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REVISTA DE ACTUALIDADES TEATRALE 


Publica en todos sus números una obra de éxito extraordinario 
y registra la semana teatral en críticas, comentarios, fotografías y 
dibujos. Publica además monólogos, pequeñas novelas, cuentos, poe- 
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sías, etc. 


Administración y Dirección 
BALCARCE 345 
U- T. 232, AVENIDA 
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APUNTES PARA LA HISTORIA 


OTTO MIGUEL CIONE 


(Del libro “Uruguayos contemporá- 
neos*?, de A. Scarone) 


Literato, periodista y dramaturgo. 
Es ciudadano uruguayo. Nació en el 
año 1875, de padres-italianos. Su pu- 
dre ejerció la medicina. Sé inició en 
las letras colaborando en la '“Revis- 
ta Nacional”? de Literatura y Cien- 
cias Sociales, dirigida por José En- 
rique Rodó, Víctor Pérez Petit y los 
hermanos Martínez Vigil. Más tarde 
obtuvo en Buenos Aires el segur- 
do premio de novela en el concurso 
de ““El País'” entre 110 concurren- 
tes, con su trabajo ““Maula”?”. Años 
después ganó el primer premio del 
primer Concurso del “*Teatro Nacio- 
nal”? (Argentino-Uruguayo) en Bue- 
nos Aires, con su trabajo ““Pre- 
sente Griego”” (título obligado). Ha 
ejercido de crítico teatral en ““El 
País'?”, ““El Diario”, ““Crítica?”, 
““* Ultima Hora””, “La Argentina?”, 
*“Idea Nacional””, ete., todos ue 
Buenos Aires y en el ““Diario del 
Plata””, **El Censor””, ete., de Mon- 
tevideo. 
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“Su tragedia “El Arlequín”? per- 
dura en el: cartel desde hace ya 
17 años y ha sido representada triun- 
falmente en todos los teatros de Amé- 
rica del Sur, Méjico- y Centro Amé- 
rica. Es su más aplaudido intérprete 
el actor argentino Pablo Podestá. 

Su novela **Lauracha”” que ha moe- 
recido los elogios unánimes de los más 
grandes literatos de este continente y 
de la Península Ibérica, ha llegado a 
su cuarta edición que lanzará para fi- 
nes de este año una casa editora de 
España (60.000 ejemplares), y es 
considerada en su género una de las 
mejores novelas americanas, Ha estre- 
nado entre obras de aplauso ““El 
Gringo??, drama que señala una Cvo- 
lución en el teatro nacional, ““La 
Barca Errante”?, tragedia de almas 
en la cual se pinta de mano maestra 
la neurosis de los potentados argen- 
tinos, ““La eterna ciega”?”, drama po- 
pular que un alegato contra la ¡jus- 
ticia en la Argentina. *“El corazon 
de la selva””, notable reconstrucción 
de la época bárbara en la que pin- 
ta el alma del gaucho en forma inten- 
sa, realista al par que profunda, *““La 
rosa de Jericó”, alegato feminista 
en pro de los derechos de la mujer en 
el matrimonio, **Gallo Ciego””, dra- 
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ma en dos actos, y *“Paja Brava”, 
comedia en dos actos, que pasan am- 
bos ya de las 700 representaciones, y 
otras quince obras: “*Clavel del ai- 
re”?, “Casa de vidrio?”, *“*Partenza””, 
““Flor de Camalote?”, etc. 

Actualmente es Director de la Bi- 
blioteca de la Universidad de Monte» 
video, y tiene en preparación *“Birs- 
ka, la pantera”? (o sea *“La vida ale- 
gre en Buenos Aires”?), y **Villa 
Honda”? o (La vida en una aldea del 
Uruguay). Novelas las dos, 

Ha colaborado hasta ahora en todas 
las revistas americanas y es uno de 
los mejores cuentistas del continenve, 


Compañía Quiroga-Rosich en Chile 
Valparaíso 20 de Enero. 


El 18 debutó en el teatro Vieto- 
ria de esta ciudad, la compañía Qui- 
roga-Rosich, de cuyos sonados éxitos 
en el teatro Liceo de aquella capi- 
tal teníamos ya refer: «cias por la 
prensa bonaerense. 

En verdad que, a pesar de las no- 
ticias leídas, no creíamos que se tra- 
tara de una compañía de tan homo. 
géneo conjunto, destacado en sus dos 
primeras figuras, la señora Quiroga 
y el señor Rosich. 

El rebut se realizó con la emocio- 
nante obra de don Emilio Berisso 
“Con las alas rotas”?. Un público, 
que llenaba casi totalmente la sala, 
gustó el primer acto, de artística ex- 
posición, se emocionó en el segundo, 
y se enterneció con el-tercero. En 
este último no hubo una sola especta. 
dora que resistiese a las lágrimas... 

La Quiroga se reveló en esta obra 
una actriz de vibrante temperamento 
dramático y al finalizar la obra del 
debut fué aclamada por la sala con 
frenético entusiasmo. o 

En ““La fuerza ciega??, obra del 
director de la compañía, doctor Vi- 
cente Martínez Cuitiño, que se puso 
en escena el domingo por la noche,— 


en la matinée se hizo “*El milagro 
de San Antonio”*,—tocóle lucirse al 
actor Rosich, que fué ovacionado al 
final con verdaderas salvas de aplau- 
80S. 

Doy a continuación algunos juicios 
de nuestros diarios, acerca de las 
obras estrenadas hasta ahora: 


““EL MERCURIO”, de Valparatso 

““Compañía Quiroga-Rosich. — Es. 
treno de ““La fuerza ciega??. — Tres 
obras nos lleva dadas esta excelente 
compañía argentina, dos de las cuw 
les, dramas, versan sobre el mismo 
tema: la mujer que va al matrimonio 
con el honor mancillado. Y nos con. 
gratulamos de que sean autores ame. 
ricanos los que llevan al teatro tan 
delicado asunto con sinceridad, por- 
que así demuestran al mundo que ta 
mujer fbero-americana conserva la. 
tente y puro el sentimiento que del 
honor heredó de su digna abuela, a 
pesar de los vientos de despreocupa- 
ción conyugal, divorcios y otras mu. 
das bonitas que exportan a estas pla. 
yas y que tanto agradan a los que no 
pueden o no quieren comprender que 
del estrecho vínculo matrimonial na- 
ce la familia bien ordenada, la cual 
es base de la buena organización so. 
cial, sobre la que se mantiene firme 
la prosperidad y la honra de un pue. 
blo. 

La protagonista de *“*Con las alas 
rotas”?, pertenece a la más elevada 
clase social, y la de ** La fuerza cie- 
ga*? a la baja. Pero a ambas les 
mueve el mismo sentimiento de deses.. 
peración al verse casadas con hom. 
bres a quienes adoran y a los cuales 
han ocultado sus deshonras involun- 
tarias por no romper el encanto del 


puro amor que les unió a ellos. Una- 
camente son distintos los caracterues 


de los maridos, como también discro- 


pa un tantico la hondura de la pena 
de las esposas. Claro está que ambos 
matrimonios obran en conformidad as 
ambiente en que viven, y claro tam- 
bién está que guste más el de ** La 
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fuerza ciega”, porque sus acciones 
son más independientes ya que no le 


encubre la pintura de refinada edu- 


cación ni el: barniz de superior cul. 
tura, 

El primer acto es precioso por to. 
dos conceptos, porque además de que 
los tipos son reales, lo que en él su. 
cede es muy natural. El segundo acto 
es bonito, pero el mérito de él se lo 
dan los actores, a cuya discreción lo 
encomienda el autor. El tercero cs 
pesado por repetirse escenas mejor 
descritas en el segundo; únicamente 
el final es real y emocionante. Pero 
lo encontramos exagerado en el pro- 
cedimiento empleado para producir 
el. efecto. Estamos de acuerdo en que 
el hijo del pueblo prefiere el arma 
blanca a la de fuego para matar o 
suicidarse; mas no es de buen gusto 
mostrar sal público la visión repug- 
nante de un hombre que se degúella. 
Con una puñalada que se hubiera da- 


do en el corazón, se concluye la tra- . 


gedía sin dejar en el público impre.. 
siones desagradables. 

De la labor de los artistas, única. 
mente hay que aecir que fué mara. 
villosa. La obra estaba perfectamen.. 
te ensayada y fué tratada con amor 
patriótico, puede decirse, ya que to- 
dos los actores se esforzaron en mos. 
trar el alma nacional argentina en 
cada uno de los personajes. — P. 
de T.”” 


“*LA UNION”, de Valparaíso 
Estreno de la Compañía Quiroga- 


Rosich. — El estreno de la compa- - 


ñía argentina Quiroga-Rosich, no só. 
lo ha correspondido a las espectati- 
was cifradas por el público, sino que 
ampliamente satisfizo. tanto por la 
bondad meritoria del conjunto cuanto 
por los merecimientos de la obra, cu. 
yo conflicto es interesante y de gran 
fuerza dramática, a despecho del con.. 
vencionalismo teatral con que fue 
expuesto. * ; 

t*Con las alas rotas”? es obra de 
emoción y de sentimiento; un viento 
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de tragedia pasa al través de sus 6s- 
cenas y la pasión que en ella alienta 
alcanza -consistencias vigorosas y re- 
lieves de intenso realismo. Mas, no es 
continuada esta sucesión de vida y 
de pasión sincera; pequeños detalles 
preparados y ficticios surgen en et 
nudo central distrayendo esa verdad 
y esa vida que pudo mantenerse la. 
tente en toda la pieza del doctor Be- 
risso. Quizás por esta razón cae algu. 
nas veces, como al final del segundo 
acto, en lo artificioso del melodrama, 
aunque ello sea para relievar perse. 
nalidades y de un brochazo pintar un 
carácter, 

El argumento de la obra es de 
aquellos que logran penetrar sencilla 
y sinceramente en el público; de esos 
que tienen la intensidad de un con- 
flicto vivido y en el que la pasión 
alienta con vibraciones generosas ha. 
cia fines determinados como son los 
de exaltar el sentimiento maternal, 
la justicia y condenar la ley, que se 
aplica a casos sin análisis ni particu. 
larizaciones de ninguna especie. 

Lamentamé? por la premura del 
tiempo, no referirnos por hoy acerca 
de la pieza, labor que postergamos a 
próxima edición, para tener lugar de 
hacer siquiera ligeras referencias so- 


- bre la labor interpretativa que lo fué 


digna, honrada y encomiable. 
Corresponsal. 


COLABORACION 


¡SOÑEMOS. ALMA, SOÑEMOS! 


MONOLOGO 


Elegante gabinetito de soltera. —Al 
foro un balcón practicable, con las 
celosías de par en par abiertas. — 
A la izquierda una puerta también 
practicable, que se supone da a las 
habitaciones interiores. En el cen- 
tro una mesita secreter. — Muebles 
adecuados. 

Eugenia estará sentada junto a la 
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mesita, con un retrato en la mano, 

al que increpa con voz compungi- 

da. 

Sí, señor, sí. Es usted un infame, 
un perjuro, un ingrato un... ¿Y 
era eso lo que usted me quería? ¿Le 
parece a usted bonito engañarme a 
mí, a mí, como si fuese un chino, digo 
una china? Y tan luego con una mu- 
jer. ¿Así corresponde usted al cari- 
ño que le tengo? ¡Es decir que ““le 
tenía ”?, porque lo que es yo, desde 
ahora le aborrezco, le ollio, le detes- 
to!... ¿Quién había de decir que 
bajo esa carita de zonzo que usted 
tiene se ocultaba la perfidia y la 
maldad? ¿Está bien lo que ha hecho? 
¿Me lo merezco? ¡Vamos a ver! 
¡Contésteme!... ¿Qué queja tiene 
usted de mí? ¿No le he dado el gus- 
to en todo? ¿No le consta, que he 
despreciado proporciones muy venta- 
josas de casarme con mozos bien, y 
me he sacrificado por usted, que no 
tiene donde caerse muerto? ¿En dón- 
de están esas promesas de cariño, 
ese amor que era su dicha, su qué sé 
yo?... ¡Zonza de mí, que dí oído 
a sus palabras y me dejé fascinar por 
ellas como fascina la serpiente al 
pajarillo para darle caza! (Con ra- 
bia) ¡Infame! ¡Infame! ¡Infame! 
¡Si en vez de ser un retrato, fuese 
usted en persona, no se marcharía 
sin su merecido!... ¡ Después de todo 
no merece usta] más que mi despre- 
cio! (Con cara desdeñosa, arrojando 
con rabia el retrato sobre la mesa) 
¡Lo detesto a usted, caballero! ¡Des- 
de hoy le llevaré el apunto a cual- 
quiera que se me acerque; afilaré con 
el que me dé la gana, y le haré 
sufrir y rabiar mucho, mucho, miu- 
cho!... Va aser una guerra sin cuar- 
tel la que le declaro y veremos quié * 
vence a quién. A Dios gracias, lo 
que me sobran a mí son pretendien- 
tes que me gasten la vereda, y no 
me faltan simpatías que sólo esperan 
que diga ““envido”? para= decirme 
“*quiero??... Lo que es desde ahora, 
no me sacrifico más por un ningún 
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hombre. ¡Están ellos buenos! ¡El 
mejor para picarlo! Si, señor, picarlo 
y, me quelo corta... Lástima de 
tiempo que he perdido con el pavo 
ese. La verdad es (al público) que... 
bueno, en confianza... Les voy a 
decir un  seereto, pero ¡por Dios 
no se lo digan, porque sino estoy per- 
dida. (Cow misterio) ¡Yo adora a 
ese hombre, con toda mi alma! Sí, 
señores, sí. ¡Y él tan ciego y torpe 
no se ha dado cuenta de ello!... Los 
hombres son así. Van tras un ideal, 
un cariño... Se les presenta y no 
lo ven. En la mayoría de los casos 
confunden el coquetismo con el 
cariño... ¡Si serán torpes! ¡La ver- 
dad es que yo quiero mucho a ese 
zonzo! Lo quiero mucho, mucho: más 
que nadie... (Suspirando) ¡ Ay! ¡Lo 
que lo quiero! (Vuelve a tomar el 
retrato y le interroga con mirada 
apasionada) Vamos por partes, ca- 
ballerito. ¿Usted me quiere? ¿Sí? 
¿De verdad? ¿Mucho, mucho, mucho? 
Pues si usted me quiere, lo demás 
¿qué importa?... Yo también le 
quiero, y sepa usted que no me caso 
más que con usted, con usted. ¡Con 
ustel!... ¡Lo que quiero a este 
zonzo!... Sí, Armando, sí. ¡Te quie- 
ro como tú a mí, con toda mi alma, 
con toda mi vida!... ¡Dentro de mi 
mente, bullen en tropel mis pensa- 
mientos y, siento aquí (señalando el 
corazón) un anhelo de algo que es 
vida de mi vida, dulces nostalgias y 
risueñas esperanzas de felicidad!... 
¡Amor!... ¡Mi alma quiere un amor 
que llene todos los días de su vida, 
que se embriague con él como las 
flores con sus perfumes, porque el 
amor es flor de los amores!... ¡Luz 
de amanecer! (la escena se va cr- 
briendo lentamente con ese tinte me- 
lancólico del atardecer, y lejos se 
siente el tañido de una campana que 
toca el Amgelus) ¡Silencio!... ¡Lle 
gó la hora del amor!.¡La única que 
vale la pena de vivir y de soñar!... 
¡Soñiemos, alma, soñemos!... 


Telón. 
Rafael LEON. 
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BAMBALINAS — . 


OBRAS PUBLICADAS: 


1.—EL COMPLOT DEL SILENCIO, de Iglesias Paz. (Agotada), 
2.—LAS DE ENFRENTE, de Mertens. (Agotada). 
3.—EL FESTIN DE LOS LOBOS, de Cauyol. (Agotada). 
4.—FRUTA PICADA, de García Velloso. (Agotada). 
Se —TARBJETAS DE PESAME, de Duhau. (Agotada). 
— AMALIA, de Castellanos. 
7 .—LA CHUSMA, de Novión, 
8.—LAS DE SARRASQUETA, de Pellerano. 


SUPLEMENTO. —LA HORA DEL BALCON, de Mertens. 


N,o 


9.—EL SARGENTO PALMA, de Coronado. (Agotada). 

10.—LAS TERMAS DE COLO-COLO, de García Velluso. (Agotada). 
11.—LA FAMILIA DE MI SASTRE, de Meriens, 

12.—EN FAMILIA, de Sánchez. (Agotada). 

13.—LA ESFADA DE DAMOCLES, de Discépolo y de Rosa. 
14,_—EL NOVIO DE MARTINA, de Darthés y Damel. 

15.—LA MONTAÑA DE LAS BRUJAS, de Sánchez Gardel. (Agotada). 
16.—LAS CURAS MILAGROSAS, de Ortiz Grognet. 

17.—EL TREN DE LAS 10.30, de Mertens. 


y 18.—JUSTICIA DE ANTAÑO, de Coronado. (Agotada). 


19.—LA DAMA DE COEUR, de Iglesias Paz. (Agotada). 


Yo 30. —EL ANZUELO, de Gayol; DIPLOMACIA CONYUGAL, de Iglesias Paz; 


AQUELLA NOCHE... de Casariego, y EL TIRANUELO, de Aquino. 
21.—EL GAUCHO BOBLES, de Saldías y Casariego, (Agotada). 
22.—DIOGENES, de Soria. 
283.—EL MOVIMIENTO CONTINUO, de Discépolo y de Rosa. (Agotada). 
24.—LA CONQUISTA, de Iglesias Paz. 
25.—EL MARIDO DE LA VIUDA y EL MANDATO DIVINO, de Duhan. 
26.—¡HECHIZAO!, de Aloísi (de nuestro concurso), y DOÑA ROSARIO, de 


Novión 

27.—LOS INTEGROS, de Uría y Cuevas. (de nuestro concurso), y NINERIAS 
y EL PRIMER HIJO, de Nicolau Roig 

28. ZzL PECADO ORIGINAL, de as Paz; LA PRIMERA DISCORDIA, 
de Mertens, y TIERRA BARBARA, de Bourel Allen (de nuestro concurso). 

29.—LOS LOCOS DEL 4.2 PISO y EL PRINCIPE SOÑADO, de Collazo. 

30.—EL NOVIO DE MAMA, de Discépolo y de Rosa, 

31.—LA BAMMBOLLA, de Martínez Cuitiño. 

32.—EL DISTINGUIDO CIUDADANO, de Saldías y Casariego. 

33.—LA CARABINA DE AMBROSIO, de Mertens. 

34.—LOS MUERTOS, de Sánchez. (Agotada). 

35.—LA ENEMIGA, de Iglesias Paz. 

36.—EL CABALLO DE BASTOS, do Saldías. 

37.—EL TANGO EN PARIS, de - García Velloso. 

38.—FACUNDO, de Peña. 

39.—ENTRE EL HIERRO, de Discépolo, 

40.—EL TIO SOLTERO, de Hicken. 

41.—EL VUELO NUPCIAL, de Iglesias Paz. 

42.—SILVIO TORCELLI, de Mertens. 

43.—EL ARLEQUIN, de Cione y CUANDO SE QUIERE. de De Rosa. 


A nuestros agentes, suscriptores y lectores. 


En atención a los continues pedides de números agotados que recibimos y a la actual 
escasez de papel, y convencidos de la necesidad de reimprimirlos, ponemos en conocimien- 
to de nuestros agentes, suscriptores y lectores, que desde la fecha aceptaremos pedidos de 
números agotados, para contar así con una base determinada que nos permita reimprimir 
dichas ediciones en, la cantidad necesaria. 
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Otto Miguel Cione 


— EL ARLEQUIN 


TRAGEDIA MODERNA 


Representada más de 400 veces en todos los teatros de America 
de habla española. 


PERSONAJES 
Marcelo, protagonista. Velázquez, médico y amigo de id. 
Leandro, padre de Marcelo. Criado. 
Elías hijo de id. (degenerado). Criada. 


Leonor, esposa de id El Arlequín, una cabeza con expresión 
Amelia, cuñada de id. sardónica; de cuyo cuello pende el 
Tomás, primo de Marcelo. q ' vestido clásico. 


ACTO PRIMERO 


Sala-escritorio. A la izquierda dos puertas una interior y otra que da a un in- 
vernáculo, una ventana en ochava, a la calle. Al foro, gran vidriera, con espeso cor- 
tinado, A la derecha puerta interior en primer término, y en segundo: puerta de calld, 
Mesa-escritorio, bibliotecas, un “secretaire”, sillones, sofá, etc. Cae la tarde, Escena 
sin luz. 

Tomás y Amelia, 


(Elías pasa de izquierda « derecha lentamente, haciendo sonar apenas una 
campanilla y desaparece por la derecha. En su rostro lleva impresa eternaMen- 
te una sonrisa rebosante de tristeza y en sus ojos se refleja una impresión fija 
de estupor...). 

AMELIA. —(Aparece por la izquierda, meditabunda, y cac sentada sobre 
ano de los sillones. Después de un rato de silencio toma un libro y se dispone 
a leer cuando entra de la calle Tomás). ¡Ah! ¡Eres tú! 

TOMAS,—Sí, vengo de la facultad de ingeniería. 

AMELITA.—Marcelo salió en seguida de almorzar y todavía no ha vuelto, 
(Mirando a la calle.). Ya oscurece. 

TOMAS.—No temas por él. Seguramente anda en busea de su harpa, 

AMELIA.—¿De su harpa? 

TOMAS.—Ya sabes que se le ha puesto en la cabeza que las fragancias 
de las flores, son sonidos musicales... Al menos él lo entiende así... y está 
preparando su orquesta «e flores... 

AMELIA.—Por eso los otros dias me dijo, al verme unos jazmines del 
cabo en el pecho: ““retira los oboes, cuñada mía...”? ¿Y cómo le habrá venido 
esa manía? a 

TOMAS.—Es un caso de enfermedad no muy común, propia de ciertos ce- 
rebros úesequilibrados. Luego, el doctor Velázquez le trajo un artículo lite- 
tario en el que se hablaba de un enfermo así, se sugestionó, y se convenció 
que él era uno de los privilegiados... No deja de tener interés su clasificación 
de instrumentos. Los jazmines del país son los primeros violines; las rosas, las 
flautas; las madreselvas, las violas; los timbales, creo que los claveles, 
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AMELIA.—¿Y los violoncellos? 

TOMAS.—Espera... ¡Ah, los violoncellos son las violetas! Tenía todos 
los instrumentos menos el harpa. Casualmente dió con ella ayer de tarde al 
pasar por una quinta de Belgrano, y hoy ha ido a buscarla a una florería! 

AMELIA,—¡Pobre Marcelo! Está en camino de la locura definitiva. 

TOMAS.—Tenía que suceder, Amelia. Acostumbrémonos a la idea de que 
Marcelo va hacia su liberación definitiva, como él dice. 

AMELIA.—¿Por qué ha de volverse loco fatalmente? 

TOMAS.—¿Por qué? ¿Sabes quién es el culpable? 

AMELIA.—(Titubeando). ¡Lo sospecho! 

TOMAS.— El padre! 

AMELIA.—Nadie más que el padre. 

TOMAS.—Los hijos de altoholistas son epilépticos, imbéciles, degene- 
rados o locos. 

AMELIA, —¡Qué horror! 

TOMAS,—¡Esa es la herencia que le ha dejado tío Leandro a Marcelo! 

AMELIA.—¿No habría un remedio? 

TOMAS,—¡Quién pone vallas a la locura que avanza empujada por la 
herencial (Se oye un portazo y entra Marcelo con una maceta envuelta en un 
papel. Creyéndose solo, la descubre y aparece una flor blanca. La aspira con 
deleite repetidas veces). 

Dichos y Marcelo. 


AMELITA.—(Debe ser él! 

MARCELO.—¡Luces! ¡Luces!... (Enciende). ¡Así!... ¡Al fin!... ¡al 
fin!... (Pausa). ¡Ah!... ¡Estabas ahí!... ¡Tengo el harpa! ¡Ahora vuelvo! 
(Mutis por el foro). 

AMELIA.—¡Pobre Marcelo! ¡No me ha visto! 

TOMAS. En fin! ya vuelvo... (Mutis. Vuelve Marcelo y cierra con Ua- 
ve la puerta del foro). 

MARCELO.—¡Amelita! ya no me saludas como antes... me dejan solo... 
solo, sin afectos... 

AMELIA.—No, Marcelo. Yo siempre soy la misma para ti. (Avanza, lue- 
go se detiene). 

MARCELO.—¡Ven! ¿Por qué te detienes? ¡Ay!..., Amelia, Tú, la única 
alegría de esta casa solitaria. Tú, alma gentil que llenas de sonrisas cuanto 
miras. Ven a mí, ven. Deja que mi vista se pose en tus ojos serenos... Deja 
que mi mano fría, fría como la de un muerto... en vida, sienta el calor de 
la tuya. Ven, Amelia. 

AMELIA.—Marcelo... No hables así... No quiero oir esas cosas. Soy tu 
cuñada... 

MARCELO.—¿Por qué no? Si las pienso... ¡Si se me ocurren a cada 
instante...! 

AMELIA.—Porque no debe ser. ¡Si te oyera mi hermana! 

MARCELO,.—¿Leonor? ¿mi esposa? ¡Pts! ¡qué se le importa a ella de 
las pasiones propias de los humanos! ¡Es una libélula! Parece mentira que 
ustedes hayan sido concebidas por la misma madre... Tú, buena, llena de co- 
razón. La otra, mi esposa, alma de insecto en un cuerpo de mujer. Tan liviana 
de espíritu como los mosquitos que se posan en las aguzs sombrías de los bos- 
ques, sin desflorar siquiera su superficie con sus patitas; contribuyendo a que 
sigamos inconscientes de charco en charco, de fuente en fuente, envenenándolo 
todo, mezclando lo puro con lo impuro, siempre... Pero tú, Amelia, ¡tú, Ame- 
lial... Si yo me hubiera casado contigo, quizá Elías, mi hijo, ¡sería 
un genio en vez de ser lo que es!... Yo le hubiera dado mi cerebro dese. 
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quilibrado, tú, tu buen juicio, poniendo el orden en el desorden... ¡Pobre 
Elias! me hace el efecto de un escenario donde se representa la comedia más 
gicamente cómica que han producido a través de dos siglos, la loeura y la 
simpleza reunidas. ¡Slukespeare en un teatro de títeres! (Pausa, quiere abra- 
carla.) Oye... Oye... 

AMELTA.—¡Basta!l ¡Basta! no puedo escucharte. (Mutis. Entra Tomás 
y va a la biblioteca.) 

MARCELO.——Qué buscas en esa biblioteca? 

TOMAS.—No he podido encontrar un tema para mi tesis de ingeniero. 

MARKCELO.—Un tema, ¡Oh! Yo te daré un tema. No busques. Dentro 
de poco... muy pronto te efrecerá un caso... notable... que podrías titular 
““De la influencia del primer móvil en el movimiento de los que le siguen??... 
No... no, es muy largo... este otro... ““De las causas primeras??. 

TOMAS. —5i, sí, de las causas primeras... 

MARCELO.—Eso es... siempre hay que culpar a la causa primera. Su- 
primida ósta no existen los efectos. Oye, "Tomás... ¿Si suprimiéramos a Dios? 
¡Sería una venganza digna de nosotros sus víctimas! 

TOMAS, —¿Cómo suprimirlo? Luego, la venganza es indigna de seres 
SuperiGres... 

MARCELO,—¡La venganza! ¡Yo tengo que vengarme porque ahora, aho- 
ra he comenzado a ser un ser inferior!... (Se aproxima Amelia). 

AMELIA.—¡No pienses tanto, Marcelo! j ] 

MARCELO. Y Leonor ¿dónde está? Siempre frívola... mi esposa. Tra- 
jes, vestidos, fiestas... ¡Debía suecder, Tomás! . 

TOMAS.—¿Qué debía suceder? 

MARCELO.—¿Si en la soledad de los bosques se ayuntaran una ardilla 
y un mono, qué animal nacería? 

TOMAS.—Un hibrido, si fuera natural ese acto... 

MARCELO.—¡Un hibrido! ¿Elías, sería un hibrido? ¿Dónde está? 

AMELTA.—Con sus campanas... 

MARCELO.—¡Ah! En mi niñez pensé que la suprema dicha era estar 
en lo alto de una torre, dando sonidos a todos los vientos, esparciendo la ale- 
gría de vivir sobre todos los desgraciados. Mi hijo Tlías, piensa lo mismo. 
La ley? de herencia se comple. ¡Fl mono podrá seguir ereyendo que es hombre 
y paúre, la ardilla que es mujer y madre. 

AMELTA.—¿Quieres un poco de bromuro? 

MARCELO.—No. Si estoy tranquilo... no ereas. Todavía no... ¡Pronto! 
Bueno, dame. Estoy excitado. (Bebe. Pausa larga.) 


Dichos y Leonor, que vuelve de la calle 

LEONOR.—¡Buenas tardes! (Pausa.) ¿Qué dices? ¡Jesús! ¡No dices 
nada! 

MARCELO.—(Mirándola fijamente.) ¡Ya lo he dicho todo! 

LEONOR.—(Ffastidiada.) ¡Ab!l... He visto algunos galones hermosos y 
unos libertys. ¡Si vieras, Amelia! El tapado me lo harán dargo... largo que 
cubra casi la pollera... 

MARCELO.—(Como un eco.) Largo... eso es, que no se te vea la cola... 

LEONOR.—fforro de piel de seda erema que vendrá bien con el eolor 
loutrc... y las pasamancrías de oro... In da cabeza un.... 

MARCELO.—¡ Ah! Cascabeles, en la cabeza muchos cascabeles... 

LEONOR.—¿Qué tal me quedaría en la cabeza una diadema de rubíes, 
Amelia? 

AMELTA,—Quedaría lo más bien. (Siguen hablando.) 
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MARCELO.—(Marcelo queda meditabundo y de pronto se deja llevar por 
su idea fija.) Verán que efectos orquestales... Los violines... Piano, pianísi- 
mo; luego entran las violas y flautas... después los bronces que son los mal- 
vones y geranios; tres toques de corno, las magnolias... luego los timbales... 
los timbales son los claveles rojos. (Pausa. Dándose cuenta de que le observan.) 
Es un sueño que he tenido... ¿Se han dado cuenta de lo bello que sería una 
orquesta de flores? Cada perfume es un sonido. Un ser superior, un superhom- 
bre que pudiera dominar la voluntad de las flores, esclavizarlas a su gusto, rea- 
lizaría la sinfonía de fragancias más original que... Pero... ustedes no me 
entienden y si siguiera hablando serían capaces de creer que”he perdido el ¿ui- 
cio. Me voy a continuar la lectura de: “* Así hablaba Zaratustra?”... ¡Ah! me 
olvidaba. (Saca un paquete y se lo da a Leonor.) Toma, son avellanas y nue- 

(Mutis, con un. golpe de risa propio de loco.) 


Dichos, menos Marcelo 


LEONOR.—¿Qué le pasará? ¡Yo no lo entiendo! ¡Nunca lo he entendido! 
¡Avellanas! (Come una.) 

AMELTA,—¡Una inteligencia tan brillante, tan clara hasta ahora! 

LEONOR.—Está insoportable. Yo lo haría visitar por un especialista. 
¿Quieres una nuez? 

TOMAS.—Gracias. Mientras sus manías sean inofensivas. 

LEONOR.—Es que van en aumento cada día. 

AMELITA.—Pero el doctor Velázquez asegura que no hay nada grave en 
su estado. ñ 

TOMAS.—4Y tío Leandro? La causa primera, como le llama Marcelo. 

LEONOR.—¡Ah! ¡Cállate! No quise decirles nada, pero vengo escandali- 
zada. Al pasar por un café de la Avenida, le ví en compañía de dos viejos... 
Creo que tomaba ajenjo y hablaba a gritos. Cuando me vió se vino a saludar- 
me y me pidió cinco pesos para pagar el gasto. Tuve que dárselos. 

AMELIA.— Parece mentira a su edad! 

TOMAS.—¡Qué vergiienza! (Se oye cantar en la escalera.) 

LEONOR.—Ahí viene. 


Dichos y Leandro 


LEANDRO.—No se enojen... hoy he llegado a la hora... Todavía no 
han comido... (Mira el reloj.) ¡eht... las dos y media... No puede, ser... 
no... las ocho y cuarto... ¡Tomás! 

TOMAS.—4 Qué quiere, tío? 

LEANDRO.—¿Cuál es el minutero? 

TOMAS.—¡El de arriba, tío! 

bd «HANDRO,—¡Ah! El más largo. Entonces son las seis y meúla... Casí 
casi habría lugar de ir a hacer tiempo al café de la esquina. 

AMELTA.—No... no se vaya usted. Si ya está puesta la mesa. 

.TOMAS.—¡No... tío! ¡Basta! Marcelo está aquí y querrá comer. 

1EANDRO.—¡ Marcelo está aquí! ¿Mi hijo? ¿El... el... destornillado?... 
Dice que yo tengo la culpa. Sólo yo... No lo quiero ver. En cuanto me en- 
cuentra comienza a mirarme con sus ojos de tigre, y después de observarme 
un rato me dice una cosa que... no puedo repetir... porque me irrita... 

TOMAS.—¿Qué le dice, tío? 

LEANDRO.—¡Oh!... no... 

AMELJA.—¿Pero es tan grave... el insulto?... 

TOMAS.—No es insulto... es decir... casi, easi,.: 

TOMAS.—+4Pero, en definitiva, qué es? 
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LEANDRO.—(Le habla al oído.) Ya ves. ¿Tengo cara de eso? 

TOMAS.—No... en puridad'; pero no deja de tener su lado cómico... 

LEONOR.—Sepamos; que nos diga... a nosotras también... 

LEANDRO.—No... 

LEONOR.—Habla tú, Tomás... 

TOMAS.—Se trata de... 

LEANDRO.—¡No... Tomás! (Aparece Marcelo. Le mira intensamente y 
luego, con naturalidad.) 


Dichos y Marcelo 


MARCELO.—¡Quítate la careta! 

LEANDRO.—¿No ven ustedes... Ya empieza... Vámonos... 

MARCELO.—;¡ Arlequín! 

LEANDRO.—¿Tengo cara yo de Arlequínt Está loco... loco... 

MARCELO.—No estoy loco... padre... no... 

LEANDRO.—¿Pero tengo cara de Arlequín? Í 

MARCELO.—¡Sí, padre... sí. Los ebrios son Arlequines en esta vida y 
en la otra quizás!... 

LEANDRO.—¡Oh! ¿Quién le va a tomar atadero? Vamos. ¿Vamos a eo- 
mer? ¡Que se quede solo con sus manías! ¿Tengo cara de Arlequín? ¿Por qué 
Arleqnín? ¿Por qué?... 

MARCELO.—¿Por qué? ¿Ignoras acaso que eres hijo de la burla trágica? 
Tus abuelos tienen que haber sido Arlequines. Y el que engendró al primer Ar- 
lequín borracho en la memoria de los tiempos fué Dionisios-Baco. ¡Sátiros! 
¡Sáttros y ebrios! Esa es toda tu divina ascendencia. En cuanto a tus des- 
cendientes, ¡mírame a mí, a tu nieto Elías y estarás contento de tu obra! 
(Con profunda ironía.) No dirás que deshonramos tu herencia. Oh, gran se- 
pulturero de la vida. (Pausa.) No quiero verlos más. (Irguiéndose.) Váyan- 
se, quiero quedarme solo con mi problema. (Vanse Leandro, Amelia y Leonor.) 

LEANDRO.—(Repite.) ¿Es cierto que soy Arlequín? 

TOMAS.—Es hora de comer, Marcelo. 

MARCELO.—¡Comer!... ¡Los muertos no comen!... (Irritado,) He di- 
cho que quiero estar solo... solo... solo... 

TOMAS.—No te alteres, me voy. (Vase.) 

MARCELO.—(Una: vez solo va hacia la estantería, saca el Arlequín y le 
contempla largo rato.) ¡No, no es! Pero. ¿Es o no es? (Golpean la puerta.) 
¿Por qué, Arlequín? ¿Por qué?... Su tragicomedia es un milagro de Arlequín 
en la cual todo el mundo miente. Todo el mundo es mi padre que miente la 
vida... ¿Pero es o no es? (Toca el timbre.) ¡Y si estuviera equivocado!... 
¡Qué error inaudito! ¡Un padre Arlequín! ¡No debe ser! ¡Es para volverse 
loco! ¡Loco! ¡Loco! (Suena el timbre.) 


Marcelo y Velázquez 


MARCELO.—¡Uh! ¿Quién llama? (Guarda el Arlequín.) 

VELAZQUEZ.—¡ Querido Marcelo! 

MARCELO.—¡Ah! ¡mi maestro! 

VELAZQUEZ.—¿Qué tal ese ánimo? 

MARCELO.—¡Ah! ¡Maestro! Me voy... me voy como un vaso de agua 
que sintiera vaciarse lentamente... 

VELAZQUEZ.—Eres demasiado aprensivo, te dejas llevar de tu imagi- 
nación, no has sabido reaccionar contra tus fatales ocurrencias... 

MARCELO.—¿Cómo luchar? ¿Cómo no dejarse vencer? ¡Parezco un aco- 
razado con máquina de juguete! ¿A dónde ir? ¿Cómo librarme del timón que 
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me guía hacie el puerto de la inconsciencia, cuando ese timón está adentro.. 
en la sangre emponzoñada que me diera mi padre sumido en el Pad de los 
vicios? 

VELAZQUEZ.—Busca la fortaleza fuera de tí, en una obra futura de 
aliento... en algo, en fin... 

MARCELO.—¿Cómo realizar obra fuera de mí cuando la única, la más 
querida por un hombre, esa obra primera, fruto de mi sangre es... Elías! 
¿Entiende usted, maestro? El ciclo de la familia está completo. Padres, hijos... 
y el espíritu del mal que lo ha envenenado todo. 

VELAZQUEZ.—¿Y el viaje que te he aconsejado? 

MARCELO.—¡Oh! ¡no hablemos de eso! 

VELAZQUEZZ.—Al contrario, hablemos. 

MARCELO.—¡Oh! me doy cuenta de su buena intención. Me observa, me 
estudia. ¡Quiere conocer el grado de mi enfermedad! Gracias... pero lo que 
ha de suceder... sucederá... ¡Ah! ¿sabe que anoche fuí al teatro?... Vía un 
gran actor en los *“*Espectros?””, ¡Pobre! (Lúgubremente.) ¡Mi hermano en 
la desgracia! Osvaldo me llamó para sufrir juntos la falsa alegría de la vida... 

VELAZQUEZ.—¡Has hecho mal en ir al teatro sin mi consentimiento! 
En vez de buscar distracciones que te desvíen de tus ideas, vas al contrario 
en busca de preocupaciones peores. . i 

MARCELO,—Es más fuerte que mi voluntad... Si yo fuera uno de esos 
pobres seres sin ilustración y sin ideas morales que ambulan por la tierra de- 
jaría venir la tormenta tranquilamente; peró habiendo llegado a ser lo que 
soy, médico, habiendo estudiado mi caso como estudiaría el de cualquier en- 
fermo, llegué a aterrarme el día en que... Sí, a aterrarme cuando me dí cuen- 
ta de todo lo que me ha pasado desde que tuve uso de razón... Recuerdo mi 
niñez triste y solitaria. Hijo único de una mujer devota hasta el exceso y 
de un padre disoluto que volvía a casa como sigue volviendo ahora... Re- 
cuerdo como en sueños que padecía de ataques nerviosos, de sonambulismos... 
Mi madre murió, y muy joven me llevaron a un colegio inglés. Allí, la vida 
al aire libre, los ejercicios, me valieron de mucho. Salí bachiller, estudié me- 
dicina y me enamoré bien pronto -de una parienta mía;—ya sufría los prime- 
ros ataques. —Apenas terminados mi estudios, cegado por una pasión más ma- 
terial que afectuosa, me casé, y desde ese día he comenzado 'a ver claro en 
mi vida. Mi esposa, frívola, casquivana, sin dos dedos de frente; yo... con 
las primeras manifestaciones de manías... sueños inverosímiles de grandeza, 
enamoramientos, odios y antipatígs exagerados por cosas y personas, etcétera... 
Cuando nació Elías, entonces cayó totalmente la venda de mis ojos... ¡un 
degenerado! Pero ¿cómo? ¿por qué? peca el padre u la madre no eran 
tipos normales, sanos? ¡Me estudié a fondo!... busqué la causa. La hallé en 
el vicio de mi padre. No podía ser otra cosa... Yo era el hijo de un ebrio, 
yo era un degenerado, un loco en ciernes... 

VELAZQUEZ.—(Aparentando convicción.) ¡No, loco no! 

MARCELO.—; Quién sabe! Y desde entonces espero casi con alegría esa locu 
ra benéfica para mí, que ha de librarme de toda la montaña de pensamientos 
que me asedia y me oprime... 

VELAZQUEZ.—¿Pero tu esposa?... 

MARCELO,—Es una mujer sana de cuerpo... si sin ccrebro. (Pausa 
larga.) 1 go É 98] 

VELAZQUEZ.—¿Y tu orquesta de flores? (Repita: varias veces la pre- 
yunta.) 

MARCELO.—¡Ah! mo aleanzo a definir todavía los sonidos... Más ade: 
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lante, Todavía no estoy demasiado... preparado para ello... aunque me de- 
leito como un inventor que desenbre cosas nuevas, cada día que pasa... 
Siempre que aspiro un perfame oigo una determinada nota musical... Y ca- 
da vez más intensa... Si hasta he ercido que podría dirigir las flores, supe- 
ditarlas a mi voluntad eomo si fueran personas. (Pausa.) Seguramente que, 
cuando Megue a renlizar esa extraña idea es porque estaré en el país de las 
eternas risas... ¿Se va? 

VELAZQUEZ.—=;¡Sí, tengo que ir a la fucultad. No dejes de informarme 
de todo lo que te suceda...! 

MARCELO. —No dejaré de hacerlo hasta el día en que... me sea im- 
posible. Entonces le tocará a usted estudiarme. (Como hablando consigo mis- 
mo.) Una de mis alas toca al cielo, la otra se arrastra por el fango. ¿Cual 
estará más ccrea de la verdad? 

VELAZQUEZ.—¡ Hasta luego, Marcelo! ¡Animo! 

MARCELO.—¡ Adios! (Aparte.) ¡Quién pudiera volar! (Vase Velázquez. 
Mareclo le acompaña hasta el interior. Pasa Elias por primer término y al 
Uegar al centro de la escena surge Leandro que viene como escapado.) 


Marcelo, Leandro y Elías 

LEANDRO.—(4l ver a Elías.) ¡Qué facha!... ¡Eh, pájaro raro! ¡Saluda 
a tu abuelo! (Elías le mira plácidamente.) ¿De qué te ríes, imbécil? (Elías 
ríe siempre igual, Aparece Marcelo,) En verdad... que un loco como tu pa- 
dre no podía dar un fruto mejor. 

MARCELO, —¿Tú lo erees así, padre?... 

LEANDRO.—Claro... 

MARCELO.—Dime... si tú no hubieras bebido ¿erees que yo sería lo 
que voy a ser y Elías lo que es? 

LTEANDRO.—¡Qué tiene que ver! 

MARCELO.—¡Tiene razón, padre! ¡Nada tiene que ver! Vaya usted 
tranquilo a continuar su enrrera. ¡Vaya usted... Arlequín! ¡Arlequín!... 
(Lo conpuja violentamente.) ¡Sigue tu burla trágica! ¡Síguela tranquilo! 

LEANDRO.—¡El pobre está... loco!... (Vase.) : 

MARCELO.—Ven, ven mi EN .. ¡Pobre hijo mío! ¡Pobre Elías! Ríe... 
ríe... (Llora.) ¡Ya reiremos juntos... bien pronto! (Solloza amargamente 
mientras le abraza desesperado.) 6 


TELON LENTO 


ACTO SEGUNDO  * d 
La misma decoración 


(Durante este acto Marcelo está más agitado que en el anterior, Habla- 
rá como si perdiera a ratos la ilación del pensamiento.) 


Tomás y Velázquez 


VELAZQUEZ.—¿Y Marcelo? 

TOMAS.—-Se pasa el día entero en el invernáculo. 

VELAZQUEZ.—¿Entonces está entusiasmado con su original orquesta? 

TOMAS.—Está tranformado. No come, no sule casi. Los días enteros 
se los pasa encerrado, en un estado de semi inconsciencia. 

VELAZQUEZ.—¿Pero conversa con ustedes? 
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TOMAS,—Poco; lo absolutamente necesario... A veces parece que quisie- 
ra hablarme... decirme algo, pero se queda callado... Crea usted, doctor, que 
me asusta. ] 

VELAZQUEZ.—¿Duerme tranquilo? 

TOMAS.—Paders de insomnios; a altas horas de la noche enciende las 
luces y entra en su invernáculo a cuidar sus flores. ¡Ah, figúrese usted que 
ha mandado retirar todos los espejos de la casa. ! 

VELAZQUEZ.—¿Por qué? 

TOMAS.—No lo ha querido decir. ¡ Tiene visiones tan raras! Y hemos te- 
nido que complacerle, porque se pone fuera de sí a la menor contradicción. Diga, 
doctor Velazquez: ¿Por qué acentúa usted en Marcelo la manía. de las flo- 
res? 

VELAZQUEZ.—¡Ah! ¿La orquesta de fragancias? 

TOMAS.—Sí. 

VELAZQUEZ.—Escúchame bien, Tomás. Marcelo es como una locomo- 
tora lanzada a todo escape y sin maquinista por una vía fatal, cuyo término 
es el abismo del crimen. Ahora bien, yo he tratado de colocar en el camino 
de esa locomotora desenfrenada un desvío, un para-golpes que atenuará o evi- 
tará del todo la catástrofe final... 

TOMAS.—Comprendo. ¿La original orquesta de flores sería el desvío?... 

VELAZQUEZ.—¡Eso es! 

TOMAS.—Así como su manía del Arlequín es el abismo. 

VELAZQUEZ.—Claro, mientras vea a su padre con la figura del Arlequín 
habrá que esperar todo lo más malo de él. (Pausa.) 

TOMAS.—¿Y para la locura no habría un desvío? 

VELAZQUEZ.—(Sentencioso.) Marche en los carriles en que anda o en el 
desvío que yo le he puesto, el final obligado de la carrera de Marcelo es la 
locura. ¡Pobre genio loco! 

MARCELO.—(Adentro.) ¡Tomás! 

TOMAS.—¿Qué deseas?... Ñ 

MARCELO.—Alcánzame la regadera, tengo el harpa enferma le hace 
falta riego, mucho riego... 

TOMAS.—¿Lo' oye usted? Está arreglando su orquesta. 

VELAZQUEZ.—Dígale que estoy yo. 

TOMAS.,—¡Marcelo! Está el doctor Velázquez que desea verte. 

MARCELO.—¡Ah! Velazquez, ya voy. Pero trae el agua... 

TOMAS.—Voy a traerle agua. (Vase.) 


Marcelo y Velazquez 


MARCELO.—¿Qué hermoso día, eh? acababa de leer un gran libro y me 
fuí al invernadero a distraerme.. 

VELAQUEZ.—¿Qué libro has leído? 

MARCELO.— “Así hablaba Zaratustra”?. Creo que el autor murió loco... 
Es decir libre de las cadenas del juicio que son las que atan a los hombres a la 
tierra. 

VELAZQUEZ, Sí... 

MARCELO.—Es un libro capaz de volverle la cabeza al más cuerdo. Me 
lo sé de memoria, (Pausa.) Pero me observa usted de una manera... 

VELAZQUEZ.—Hombre, te miro asombrado de tu buen aspecto. 

MARCELO.—¡Ah, mi transformación! Efectivamente... Cualquiera eree- 
ría al verme que soy un tipo normal. ¿Verdad? 

VELAZQUEZ.—¡Lo eres...! 
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MARCELO.—¿Un tipo normal, dice usted? ¿Y la sangre que bulle aden 
tro?... ¿Y mi físico? 

VELAZQUEZ.—Eso no quiere decir nada. Cuántas veces los tipos her- 
mosos físicamente sin ningún carácter de degeneración son enfermos, y vice- 
versa... 

MARCELO.—Masestro, es el caso de preocuparse seriamente del porve- 
nir... ¿lo oye usted? (Se pasea.) 

VELAZQUEZ.—Distráete, Marcelo, distrácte... 

MARCELO.—Yo como Hamlet, quisiera remediar el desquiciamiento del 
mundo; yo como él, quisiera dirigir los acontecimientos conforme a mis sue- 
fios. Energía me sobra. Tengo que vengarme... 

VELAZQUEZ.—¿Venganza? (Marcelo habla como a solas.) 

MARCELO.—En primer lugar, desearía exterminar al que ha causado mi 
enfermedad... es decir, volverme contra la primera causa.... algo así como 
si todo el Cosmos estallara para destruir a su factor primero... Luego... aca- 
bar con la infeliz colaboradora que tuve en la creación de esa obra incompleta 
y deforme de mi hijo... luego con éste, para que concluya una vida que 
ni a él ni a nadie preocupa y beneficia, y por último... acabar conmigo, yo, 
centro de un triángulo equilátero, yo, punto de transición entre el pasado y el 
porvenir. 

VELAZQUEZ.—Pero todo eso es producto de la fatalidad, Marcelo... 

MARCELO.—(Siempre sin dirigirse al doctor.) Sí, sí, conozco esa fata- 
lidad como dicen en “*El rey Lear””. ““Cuando varía nuestra suerte a veces por 
la glotonería de nuestra propia conducta, achacamos nuestro desastre al sol, a 
la luna o a las estrellas; — bebedores, embusteros y adúlteros por obediencia 
a los astros. ¡Cómo si nuestras debilidades se introdujeran en nuestros cuer- 
pos por obra divinal... ¡Hubiera sido quien soy aunque al nacer yo hubiera 
titilado en el firmamento la más virginal de las estrellas!”” Fatalidad es la 
que llaman los brilones cuando no quieren responsabilizar a dioses de cartón 
o a padres de piedra. La fatalidad no existe para el que a sabiendas se deja 
vencer por determinado vicio. (Agitado.). 

VELAZQUEZ.—Pero el hombre no pensó al entregarse a un vicio que la- 
braba un triste y miserable porvenir a sus hijos... ¡Habría que ser magná- 
nimo! 

MARCELO.—¡Eso es! ¡Creyó que su propio mal le era indiferente porque 
atañía a su persona y no pensó en la cría!... Eso es lo que “quiero vengar... 
eso... Los padres... (Muy agitado.) deben pensar en sus hijos antes de en- 
cender un fósforo, antes de arrojar una moneda al azar, antes de beber una 
sola gota de café... Los padres deterían ser declarados sacerdotes... y ser 
puros... puros como el agua de una fuente. Sólo así se reformaría la socie- 
dad futura... En cambio engendran todos los días una humanidad de defor- 
mes, de enfermos sin cerebros, y sin médulas. (Casi llorando.) ¿Qué han lega- 
do a nuestras almas? La alegría efímera de apreciar un día de sol cuando 
adentro se tiene una eterna noche; la alegría de anhelar una gallarda rosa 
abierta al amor cuando adentro se tiene la amargura de comprender que hasta 
el amor os está vedado... 

VELAZQUEZ.—¡El amor! ¿Piensas en el amor? 

MARCELO.—Si al menos lg naturaleza así como suprime la dignidad en 
el hombre enviciado... le suprimiera el instinto genésico... (Agitadísimo.) 
¡Oh! ¡He de acabar con todos! ¡Con todos! 

VELAZQUEZ.—Pero... tú debes evitar el llegar a esos excesos... 

MARCELO.—Yo veo el día no lejano en que no pueda refrenar mis ím- 
petus; el día en que la herencia de los ensueños de mi padre embriagado, se 
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desate libremente sin que yo pueda oponerle el dique de mi juicio... Soy un 
eriminal nato... - 

VELAZQUEZ.—¡Eso no...! ¡No existen criminales natos!... ] 

MARCELO.—¡O loco, o asesino, he ahí los dos finales obligados del dra- 
ma de mi vida! (Hace por irse y vuelve.) Diga, doctor Velázquez, ¿usted cree 
formalmente en la herencia?... 

VELAZQUEZ.—¡Yo no! ¡Qué he de creer en eso! 

MARCELO.—Si se pudiera cambiar la sangre de todos los que llevan 
en sí el estigma de los vicios de sus antecesores. (Pausa.) ¡Como Atila, traigo 
conmigo el desierto y quisiera desarrollarlo delante mío como una sábana de 
arena y cubrir toda la tierra! j 


Dichos y Tomás 


TOMAS.—Aquí tienes la regadera que has pedido. (Marcelo no se da cuen- 
ta en el primer momento.) 

MARCELO.—( Pausa.) ¡Ah! sí, ya vuelvo. Un momento... ya vuelvo... 
(Vase.) 

TOMAS.—¿Y, qué tal? ¡Ya ve usted, sigue con sus manías! 

VELAZQUEZ.—El caso es más grave de lo que creíamos. Está próximo 
a una grave crísis... > 

TOMAS.—¿Y qué medidas piensa tomar? 

VELAZQUEZ.—Ahora mismo iré a dar los primeros pasos para MHevarlo a 
una casa de salud. 

TOMAS.—4 Entonces ha dicho tantos disparates?.. 

VELAZQUEZ.—Al contrario... Ha hablado dad como nunca. 
pero... conozco esta clase de exaltados y es mejor estar prevenidos... La 
crísis está próxima y esta vez será definitiva... 

TOMAS.—(Con sentimiento.) ¡Pobre Marcelo!. 

MARCELO.—(Entra. Habla rápidamente.) ¿Usted cree des si yo me fue- 
ra de aquí... estaría salvado? 

VELAZQUEZ.—¿A dónde? 

MARCELO.—¡Nada! ¡Nada! (Queda meditabundo.) ¿Dónde ir? ¡La tie- 
rra es cárcel tan chica! 

VEELAZQUEZ.—¿Cómo fuera de aquí? 

TOMAS.—¿Qué meditas? 

MARCELO.—¡Medito... en mi próxima liberación! (Se aparta monolo- 
gando agitado.) 

TOMAS.—Vaya doctor... no llegue tarde... 

VELAZQUEZ.—Sí, adiós Marcelo... 

MARCELO.—Vuelva usted pronto. (En visión.) No me deje solo en me- 


dio de estas fieras. (Aterrado.) ¡Hay miles de fieras, millones!... ¡Millo- 
nes!... (Queriendo huir espantado.) 

VELAZQUEZ.—¿Qué pasa, Marcelo? (Sujetándole.) ¿Qué es eso? Cálma- 
te. Valor... (4 Tomás.) Es el aúrea. El ataque no tardará mucho. 


MARCELO.-—(Calmándoso.) No es nada... una alucinación... (Cae sen- 
tado plácidamente en un sillón.) ' 

VELAZQUEZ.—Volveré pronto, amigo y discípulo, trayéndote una rama 
de olivo en la diestra. 

MARCELO.—(Dulcemente.) Eso es. ¡Paz, la paz eterna! 

TOMAS.—Yo le acompañaré hasta la puerta, doctor. (Vanse Velasquez y 
Tomás. Al irse Tomás, entra un Criado al cual le advierte que cuide al enfer- 
mo. El Criado le observa un momento y vase tranquilizado.) 
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Marcelo y Leandro. (Este aparece por izquierda tambaleándose.) Luego Amelia 


LEANDRO.—Marcelo, Marcelo, Hijo mío... sostén a tu padre... 

MARCELO.—¡Que yo te sostenga! No tienes vergiienza... Estás ebrio... 
¡Vete solo!... (Tomando una silla violentamente.) 

LEANDRO,—Un descuido... ¡Ellos se empeñaron en que bebiera y yo 
bebí hasta hartarme...! ¡Qué hermoso es beber! ¡Cómo hace olvidar! Tú de- 
berías beber, hijo mío!... No me verías Arlequín. El próximo carnaval vamos 
a disfrazarnos de Arlequín... ¡Y Elías también! ¿Quieros?... 

MARCELO.—¡Ah, sí! ¡Fuera de aquí... fuera!... (Hace ademán de ti- 
rarle la silla.) : 

AMELIA.—¿Qué pasa?... Vamos... Vamos... (Toma del brazo a Lean- 
dro y lo lleva consigo.) ? 

MARCELO.—( Solo.) Si acabáramos antes de que venga la terrible amiga 


a llevarme del brazo 4 su palacio lleno de cascabeles... (Saca un revólver 
de la estantería, se lo coloca en el bolsillo del pantalón y divisa el Arlequín.) 
¡El Arlequín!... ¡Duerme!... ¡Vuelve a tu sueño! (Lo encierra y guarda 1y 


llave. Luego al enfrentarse con la vidriera sufre un violento ataque de aluci- 
nación.) ¡No, no... no soy yo!... ¡Yo mo soy el Arlequín! ¡Amelia!... (Se 
esconde tras de las sillas y se arroja al suelo. Entra Amelia. Marcelo está en 
el suclo en el paroxismo del terror, lívido, con los dientes que le castañetean.) 
¡No soy yo. No soy yo! 


Amelia y Marcelo 


AMELIA.—¿Qué querías Marcelo? ¿Por qué estás así? 

MARCELO.—He dicho que no quiero espejos en mi casa... 

AMELULJA.—Si los hemos sacado todos... 

MARCELO.—¿ Y esc? aa con terror, sin mirar.) 

AMELTA.—Pero es la vidriera. 

MARCELO.—¡Ah! ¡Me veía yo también. . . convertido en Arlequín! 

AMELIA.—Una alucinación. 

MARCELO.—Eso' es, pero... 

AMELIA.—Cálmate, cálmate, Marcelo. 

MARCELO.—Ahora sí (Infantil.) Ven, Amelia. Ven... Sentémonos jun- 
“ns en este sofá.. Amelia, pon tu mano aquí sobre mi frente... ¿Verdad que 
:rde?... Quema... ; 

AMELIA.—No, Marcelo... 

MARCELO.—(Ingenuo.) ¡Ob! por dentro quema, ¡Cuanto bien me hace 
tu mano! Amelia, ¿sabes tú en qué pienso? 

AMELIA.—No puedo adivinar. 

MARCELO.—Pieneo en que te amo... (Como un eco.) Te amo con toda 
mi alma. (Hablará con el pensamiento en otra parte, como en éxtasis.) 

AMELIA.—4Ya empiezas? 

MARCELO.—No, Amelia. Te amo profundamente... en tí veo mi única 
dicha. Me inspiras... 

AMELIA.—¿Un afecto fraternal, verdad? 

MARCELO.—No... no... Te amo como aman los hombres a las mujeres, 

AMELIA.—¡Tú!... 

MARCELO.—Ya se... (Como reproche.) Ya sé que nosotros los dege- 
nerados' no deberíamos amar, no deberíamos sentir el aguijón del deseo; pero 
la sangre infame, cuanto más imposibilitados estamos para amar, más nos 
a7uza, más nos impele a gustar de lo prohibido... Yo te amo, Amelia... 
(Quiere besarla.) i 
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AMELIA.—No... no Marcelo... ¿Y tu esposa? 

MARCELO.—Habría otra causa más grave... Desde el vientre de mi 
madre estoy reñido eon el amor. Como Ricardo tercero. ¿Sabes, Amelia? Yo 
estoy maldito... Yo no puedo entrár en el templo del amor... porque lo pro- 


fanaría... ¡Soy un árbol cuyos frutos son amargos y horribles, porque mi 
sabia está maldita!... Mil veces maldita. (Pausa. Llorando.) Pero sin em- 
bargo, Amétia, yo te amo... Te amo a tí sola... (Rogándola.) Dime que me 
amas... dimelo. (Quiere abrazarla.) 


AMELTA.—Sí, te amo. (Se defiende.) 

¡MARCELO,—¿Mucho? ¿Sinceramente? 

AMELJIA.—¡Mutcho! (Se deja tomar de la cintura.) 

MARCELO,—(Con alegría.) Repítelo y me iré tranquilo. (Como soñando.) 
me iré lejos... 
sx AMELIA.—¿Irte? 

MARCELO.—Irme solo... dvitde nó haya Arlequines. (La suelta.) Antes 
de que ellas vengán es mi búsca: 

AMELTA.—¡Ellas? ¿quiénes son ellas? 

MARCÉLO.—¡Ellas! ¿No lo sabes? Tengo dos amantes que me acechan 
y Yo no las quiero; una llena de cascabeles con risa burlona, vestida de Co- 
lombina y que me persigue sin cesar; y la otra, me llama con señas para que 
mi cuerpo y mi alma no sean de la primera... 

AMELIA.—¿Quién es la otra 

MARCELO.—La otra es la más poderosa. A ella vamos todos, sanos y 
enfermos; en su manto blanco cabe toda la humanidad; su guadaña torta 
lo mismo los árboles gigantes que la maleza rastrera... (Cómo viéndo la ma- 
leza.) Repíteme que me amas y seré tan feliz qué iré hacia el manto blanco 
con alegría (Se sonríe.) defraudando las esperanzas de la Colombina que me 
acecha. (Pausa.) ¿Sabes, Amelia?, yo... ha heredado la cara de-Arlequín... 
de mi padre... Por eso no quiero Verme en ningún espejo. Yo soy Arlequín 
también. Elías, mi hijo, también es un Arlequín, (Se altera.) ¡Todos son Ar- 
lequines! : : a 

AMELTA.—Cálmate, Marcelo, ¡pobre enfermo! Voy a prepararte una 
tisama, (Le toca la frente.) Tienes fiebre... ¿Quieres que te prepare una ti- 
sana, tu Amelia? 

MARCELO....Ve, alma buena, tráeme una tisana que calme mi sed eterna 
(Un golpe de entúsiasmo.) Escucha; haré un poema sobre tu belleza y le pon- 
dré música pará tjeentarla en mi orquesta de flores... 

AMETIA=-—Ya vuelvo... Espérame. 

_. MARCELO.—¡Vuelve pronto! ¡Vuelve! Si no volvieras me moriría. (Vase 
Amelia.) ¿Morir? ¡Morir! ¡Morir! ¡Hay que acabar de una ves!,.. La es: 
trela cae, cae, la tierra tiembla... Quisiera ser un látigo que azota el mundo. 
(Escribe.) No se culpe a nadie de mi... (Hablando.) No, es muy vulgar. 
(Queda pensativo. Elías pasa por el foro lentamente. Cae la noche. Marcelo to- 
ma un libro y lo ábre.) ¡Marco Aurelio! (Lée lentamente.) —“¿Qué hay de 
malo en ser arrojado de la gran ciudad después de haber vivido en ella cinco 
años? Es como al comediante que lo echan de la compañía al terminar el ter- 


. eer acto de una obra que tiene cinco. En tu vida han bastado los tres actos 


para terminar la obra. Vete tranquilo, el que te despide está sin ira””. (Re- 
pite.) ¡Sin ira! (Hablando.) ¡Vote tranquila... tranquilo! (Escribe.) Cansado 
(Apunta un sollozo,) ¡Si no he vivido todavía! (Desesperado, llorando.) Sin 
embargo la vida es tan bella; mañanas plácidas, amor, música, flores, estre- 
llas. ¡Ah! Si tuviera otra sangre. (Pausa.) Soy un caos, puro lodo... Sin em- 
bargo, dice Zaratustra que es preciso tener un.caos dentro de sí para pader. 
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dar a luz una estrella, (Mirando sin ver.) ¿Será estrella mi Elías?... ¡No, 
no!... (Como si oyera un ruido.) ¡Silencio!... ¡Silencio!... (Se oprime los 
oídos. Entra Leonor trayendo unos paquetes.) 


Marcelo y Leonor, Luego Criado 


LEONOR.—¡Bueuas tardes!... ¿Eseribes? (ddmirada.) 

MARCELO.—¡Mi última obra! Los gusanos ahora tienen alas. Casi soy 
mariposa o libélula como tú. 

LEONOR.—Eres incapaz de hablar algo en serio... 

MARCELO.—Espérate, no te vayas. Habla tú en serio. 

LEONOR.—Vengo cansada. He recorrido todas las tiendas... sin poder 
hallar una batista fina... E 

MARCELO.—¡Ah!... batista fina... sigue... sigue, sigue. ¡Me intere- 
sa! ¡Qué bien hablas en serio! Me gusta oir hablar a una mujer juiciosa 
como tú, y 

LEONOR.—(Sacándose el sombrero.) Han sido inútiles todas mis cami- 
natas y francamente la necesito para mi ropa interior. 

MARCELO.—¡Ah! ropa interior... ¡Qué problema profundo es el de 
vuestra ropa interior! 

LEONOR.—Anoche soñé que tenía un ajuar con muchas puntillas y mmo- 
ños rosados y en seguida he querido realizar mi sueño... 

MARCELO, —Puntillas y moños... rosados. (Va hacia ella.) Collares de 
perlas y collares de manos. 

LEONOR.—¿Qué haces? 

MARCELO.—Oyeme, Leonor. Es la última vez que te habla tu marido. 
Zaratustra, dice que “*bueno es sufrir, pero más bueno es ver sufrir”, (La to- 
ma violentamente.) Esto es hablar en serio. 

LEONOR.—¡Ay!.me haces daño, Suéltame, me vas a romper el vestido. 

MARCELO.—Escucha. Es Zaratustra el que te habla. *“El criminal es el 
verdadero hombre libre.”” (La quiere ahorcar.) y 

LEONOR.—¡Ay! ¡ay! suéltame, que grito... ¡Socorro!... (Marcelo la 
suelta como si ella hubiera muerto. Leonor queda muda de espanto.) 

MARCELO.—; Cobarde! No has tenido ni el valor de morir en silencio! 
¡Vete! Cuna de barro, concebidora de globos vacíos... Las semillas en tí se 
malogran como en tierra estéril... vete... vete... (Pausa.) *“*¡Oh! tierra, se 
liviana con ella que ha pesado tan poco sobre tí.”” (Exaltado. Vase Leonor ate- 
rrada.) ¡Ahora sí! ... (Toca un timbre, mientras febrilmente pone un papel 
en un sobre. Entra un criado.) 

CRIADO.—4Qué desea el señor? s 

MARCELO.—A los cinco minutos que salga usted de aquí entrega esta 
carta a Amelia... 

CRIADO.—Que entregue esta carta... 

MARCELO.—(Severo.) Que entregue esta carta a la señorita Amelia. 
Escuche usted. Emplece a contar desde uno en adelante, apenas salga de 
aquí... Cuando llegue a cincuenta entrega esta carta a su destino... 

CRIADO.—Está bien. (Queda indeciso.) hi 

MARCELO.—Bueno, salga. Empiece a contar: una, dos, sin apurarse, ¿eh? 

CRIADO.—(Vase.) Uno, dos, tres, cuatro, cinco... seis, siete. (Se 
pierde la voz.) 

MARCELO.—(Saca el revólver y vase al foro.) siete, ocho, nueve, diez... 
(A1 llegar frente a la ventana cuya cortina ha corrido Elías, se detiene espan- 
tado, Frente a la ventana.) ¡El Arlequín! (Apunta con el revólver.) 
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Tomás, Velázquez, Amelia, Leonor y Marcelo > 


VELAZQUEZ.—¿Qué haces Marcelo? (Le toman violentamente y él se 
resiste aterrorizado queriendo huir y esconderse. Sufre un breve ataque epilép. 
tico.) 

TOMAS.—Espérate. (Al doctor.) Háblele de su orquesta... 

VELAZQUEZ.—¿Y tu orquesta de flores? (Repite.) 

MARCELO.—(Inconsciente,) ¿Mi orquesta? ¡Ah, mi orquesta de flores? 
(Se tranquiliza.) 

VELAZQUEZ.—¿Qué flor era el harpa al fin? 

MARCELO.—¿El harpa? ¡La Freiza Leitini! su perfume ténue... ténue, 
da la nota del harpa. La he incluído en la orquesta. ¿Quieren oir mi orquesta? 
¿Sí? ¿Quieren? 

VELAZQUEZ.—Eso es, Veamos. (Marcelo vase entusiasmado.) 

MARCELO.—Esperen. (Vase y cierra la puerta tras de sí.) 

TOMAS.—¿Qué le parece, doctor?.. 

VELAZQUEZ.—Veamos la última manifestación de su original locura y 
en seguida lo llevaremos a una casa de salud". . 

AMELIA.—(Desde adentro.) Me ha enviado un papel en blanco. 

VELAZQUEZ.—No tema usted nada. 

LEONOR.—(Indiferente.) ¿Qué pasa? 

LEANDRO.—Está loco... loco... 

VELAZQUEZ.—Silencio. ¡Esperen! ¡ Esperen!!... 


Todos 


(Marcelo corre las cortinas de la vidriera y aparece un invernáculo alum- 
brado con luz de luna. Las plantas en anfiteatro lucen toda suerte de flores, 
rojas, amarillas, blancas, azules, etc... En el centro Marcelo rodeado de mace- 
tas.) , 

LEONOR.—¿Qué hace? 

VELAZQUEZ.—Pero no se oye nada... 

TOMAS.—¡Claro! ¡Qué se va a oir! El solo oye dentro de su cabeza... 

VELAZQUEZ.—¡Silencio! 

LEANDRO.—¡Y él dice que yo tengo la culpa! ¡Está loco!. 

MARCELO.—Aténción... (Se oye una lejanísima música.) ' Psit... psit... 
piano... (La orquesta debe. ser compuesta de violín, viola, violoncello, harpa 
y armonium.) 

LEONOR.—¡Se diría que Marcelo está oyendo música de verdad! 

AMELITA.—¡Claro! el pobre en estos momentos cree que tiene una orquesta 
verdadera por delante. Í 

MARCELO.—Forte, forte... piano... diminuendo... 

LEANDRO.—Está loco, loco... (Se O 

MARCELO.—(En éxtasis.) Diminuendo ancora... piú... un sospiro... 
un sospiro.. 


TELON LENTISIMO 


r 


Google 


ACTO TERCERO 


Es carnaval. La escena representa una sala de casa de altos. Al fondo grañ 
balcón. Se divisan los arcos de la calle, los frentes de los edificios iluminados. El 
corso no ha comenzado todavía al iniciarse el acto. A ratos se oyen toques de cor- 
netas, cascabeles, gritos, y risas lejanas. 


Marcelo solo, luego Elías 


MARCELO.—(De rostro demacrado y barba inculta se pasea como uma 
fiera enjaulada.) ¡Alas! ¿Tengo alas? (Hace esfuerzos por mirarse las espal- 
das.) No. Todavía no están muy crecidas, pronto volaré por encima de los abis- 
mos y de las montañas. ¡Oh! (Como admirado.) ¿Tendré rabo de mono o de 
ardilla? No. Los orangutanes, (Riéndose.) no tienen rabo. Lo llevan por den- 
tro como ciertos hombres, (Vuelve a pasearse. Elías pasa lentamente haciendo 
sonar unos cascabeles. Mirándolo tristemente.) ¡La estrella caída! (Estruján- 
dose las manos y la ropa.) ¡Ah, mi fango, mi fango! ¿Por qué? (Sigue con la 
vista a Elías, se precipita luego sobre él, pero se detiene de pronto.) No. ¡Me 
da miedo! ¡Pero le amo! (Se sienta en el suelo, Elías desaparece por la iz- 
quierda.) ¿Dónde está? (Hace como que arrulla a una criatura.) Duerme nene 
mío, duerme, ¡Oh! ¿Dónde estás? Se ha ido. (Mirando delante de él, en el sue- 
lo.) ¿Se ha ido por aquí? ¡Ah de la estrella que llega a caer en la tierra! 
No volverá a tener luz propia. (Quédase mirando. el suelo y señalando un punto 
con el dedo. Entra Tomás y Amelia.) ¡Por aquí, por aquí! 


Marcelo, Amelia, Tomás. Luego Leonor y Leandro 


AMELIA.—(A Tomás.) Míralo. (A Marcelo.) ¿Sentado en el suelo? ¿Qué 
hates ahí? Levántate Marcelo. 

TOMAS.—(Sonriéndose.) ¿Acaso no hay sillas? 

MARCELO.—(Mirándolos desconfiado.) Mientras mi espíritu tiende a 
irse hacia arriba, mi clerpo busca el suelo. Debe de haber un divorcio entre 
los dos, (Acerca el oído al suelo.) De abajo no me llaman todavía. ¡Aun pue- 
do erguirme como cóndor. Aunque este cóndor no tiene pico ni garras! (Se 
levanta y se aleja de ellos. Vase por la derecha irguiéndose.) 

AMELIA.—Me desespera su estado. 

TOMAS.—¡Su locura es tan tranquila! (Entra Leonor). 

LEONOR.—(En traje de calle a Tomás.) ¡Vamos, Tomás? 

TOMAS,—En seguida. (Toma el sombrero.) El coche no tardará en venir. 

AMELIA.—¿Volverán pronto? 

LEONOR.—Antes de que empiece el corso. (Aparte a Amelia.) Vigila a 
Marcelo, no lo dejes solo. 

AMELIA.—No temas, Leonor. Lo que no haces tú, lo que nunca bas he- 
cho tú, lo seguiré haciendo yo. 

LEONOR.—¿Qué quieres decir con eso? 

AMELIA.—Que tú ignoras o parentas ignorar tus deberes para con tu es- 

'080: 

LEONOR.—Si fuera cuerdo. Pero compadecerme de un inconsciente, que 
como tal es incapaz de agradecer atenciones y cuidados, no se ha hecho. pa- 
ra mí. 

TOMAS.—El único que faltaba. (Entra Leandro.) 

LEANDRO.—(Disfrazado de Arlequín.) ¡Lo que nos hemos divertido! 
1Qué comida! Ellas estaban en trajes muy escotados. Nosotros todos en 
chispa. ¡Qué juerga! 

TOMAS.—Eso es... ¡Viva la fiesta! 

LEANDRO.—Claro. ¡ Viva la fiesta! ¿Acaso hemos de vivir tristes? 
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AMELTA.—¿Por qué se ha disfrazado de Arlequín? 

LEANDRO.—Tanto me ha fastidiado Marcelo con que soy un Arlequín, 
que he querido serlo de verdad una vez. 

AMELTA.—¿No sabe usted, que si lo llega a ver vestido así se va au 
exasperar? Ñ 

LEANDRO.—Marecelo, mi hijo, ya no ve nada. Está ciego, ciego. 

AMELIA. .—Supongo que se irá a dormir en seguida. 

LEANDRO.—Voy a descansar un rato, nada más. 

TOMAS.—Desvístase pronto. Quítese ese disfraz. 

LEANDKRO.—No me molesten. Voy a ir al baile de la municipalidad dis- 
frazado de Arlequín. 

AMELIA.—No, tío. Si lo viera Marcelo... ¿ 

LEANDRO,—Silencio. He dicho. que iré al baile, y basta. He dicho que 
iré disfrazado de Arlequín y lo haré, así caigan rayos y centellas. Este dis- 
fraz me sienta muy bien. Muy bien. Muy bien. Muy bien. (Hace una pirueta 
y vase riendo.) 

AMELTA.—Entre el estado de Marcelo y el de tío Leandro, no sabría de- 
cir cual de los dos es más digno de compasión. (Entra un criado.) 

CRIADO.—El coche espera a los señores. 

LEONOR.—(Que ha estado mirando el corso por el balcón.) Vamos, To- 
más. Estaremos de vuelta dentro «e una hora. (Vase. Amelia se sienta junto 
al balcón. Entra Marcelo.) j 


Amelia y Marcelo 


MARCELO.—(Después de pasear un largo rato.) ¿Eres la primavera? Tu 
eres mi aroma de flores, siempre nuevas, mi canto de pájaros silvestres. (Pau- 
sa.) ¿Has pensado en mí? 

AMELIA.—Claro que he pensado en tí, durante tu ausencia. 

MARCELO.—Pero me dejaron solo en la casa grande... 

AMELIA.—Fué por tu bien. Apenas mejorado te hemos traído del Sana- 
torio. Te quejas de nosotros.  _ 

MARCELO,—No me quejo pero dudo «de todos... 

AMELIA.—¿De mí? 

MARCELO,—De tí. (Pausa.) ¿Dime, me amas? 

AMELTA.—SÍ. 

MARCELO, —(Transfigurado.) ¡Sí! ¿Me amas? ¿Hay quien me ame to- 
davía? Cierto, Amelia mía. ¿Serás tú la única nota sentida que llegue a mi vida? 
¿Serás tú la nueva linfa capaz de reemplazar la corrompida de mi sangre? ¿Se- 
rás tú el mesías de mi tranquilidad ? Dime Amelia. ¿El amor podrá vencer 
a la locura? Amelia mía. Sueño mío divinal, ámame mucho. 

AMELTA.—¡Sí te amo, porque eres desgraciado, porque estás solo, porque 
eres virtuoso, porque eres bueno y tu mal, más lo debes a tus pensamientos 
por la desgracia de tu hijo que por tu propia desgracia! 

MARCELO.—(Queda meditando) No te entiendo; ya empiezo a no en- 
tender, a ser Zaratustra. ¡Ah! ¿Sabes, Amelia, que comprendo algo, cuando se 
me habla de amor? Los locos somos así. ¡Cuánto amor necesito, Amelia! 
(Le toma la cabeza entre las manos.) Si tú fueras capaz de amarme... 

AMELTA.—Sí, con tal de sanar tu alma... 

MARCELO.—(4Amoroso). Deja que me mire en tus ojos. (La mira.) ¡Re- 
tírate! ¡He visto en el fondo de tus ojos un Arlequín! Siempre él. ¡Vete!, 
antes de que enjendremos nuevos Arlequines, grandes... grandes... chicos... 
muy chicos... (Como si viera Arlequines gigantes y enanos.) ¿Sabes? Las 
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brujas de Macbetch me dijeron que voy a ser rey... y en mi reino no entran 
las flores como tú. (Se alcja de ella con la mirada vaga.) Adiós, Amelia... 
Adiós... Por sobre tu cabeza ha pasado el ángel del amor. Agradece... que 
no se haya detenido sobre tu cuerpo ni un minuto. Yo seré rey del más allá 
de la razón... y tu vivirás... vivirás. : 

AMELTA.—(Dolorosa.) ¡Hubiera sido inútil mi sacrificio! 

MARCELO.—(Cae pesadamente sobre una chaise longue.) Voy a dormir; 
sobre mis ojos pesa un sueño de mil años. ¡Qué mina de oro hay en mi sue- 
ño! (Durmiéndose.) Mi orquesta de flores, libélulas, ardillas, monos, estre- 
Mas... Arlequines... ¡Silencio... silencio! (Se duerme.) ¡El Arlequín! ¡El 
Arlequín! (Amelia tras breve puusa se le acerca, le mira dormar, enternecida; 
luego le acaricia el pelo suavemente, le besa la frente, se aleja con los ojos lle- 
nos de lágrimas y en puntillas de pie.) 

AMELIA.—¡Pobre víctima! (Vase.) 

MARCELO.—(Después de haber dormido largo rato.) ¡Ah! ¿Quién me 
lama? ¡Eh, me llaman!... ¡Si estoy solo! Sin embargo se diría que... ¿De 
dónde? ¡Ah de la estantería! (La estantería estará a la izquierda.) ¡Sí... 
si... sí, ya voy! La llave... ¿Dónde estará la llave? (Apurado.) No está. 
(Rompe la cerradura.) Al fin... ¡El! ¡Era él! (Saca el Arlequín y lo coloca 
sobre la mesa.) ¿Qué querías?... ¿Por qué me llamas?... ¡Habla, te escu- 
cho!... Siempre así... Siempre esa risa burlona, siempre ese silencio insul- 
tante... Contesta a una sola pregunta, una sola... ¿Por qué has bebido du- 
“rante toda tu juventud? (Pausa.) Habla, te duele el contestar, lo sé, lo sé... 
(Amenazando.) ¡Ah! si yo supiera que tú eres mi padre... ¡Ay de tíl... 
¡El día en que me digas con tus propios labios que eres tú... que yo oiga tu 
voz! ¡Ay de tí!... (Pausa.) Ahora hemos charlado demasiado. Vuelve a tu 
cueva... hasta el día en que te toque mi juicio final... (Lo guarda.) No se 
puede cerrar... se me va a escapar... (Ámontona sillas y mesas. Aparece 
Leandro disfrazado de Arlequín en el umbral de la puerta derecha. Marcelo 
ve a su padre y queda estupefacto.) 


Marcelo y Leandro. Luego Elías 


MARCELO.—¡Ah! sí... ¡Ya lo decía yo que te ibas a escapar!... ¡Jue- 
gas al escondite! ¡Te burlas de mí! ¿No quieres estar encerrado? ¡Bueno! 
¡Al fin te has convencido que debes hablar! ¡Bueno! ¡Siéntate! ¿Qué espe- 
ras? (Leandro se sienta.) 

LEANDRO.— Uff! 

MARCELO. —¡ Hablas o no? (Le observa dudando quien es. Leandro bos- 
teza.) ¿Te aburres, no? Contesta, dime, ¿quién eres tú? 

LEANDRO.—¿Yo? 

MARCELO.—Sí, tú. 

LEANDRO.—¡Tu padte! 

MARCELO.—¡Tú mi padre! Entonces es cierto... que eres Arlequín. 
(Va a estrangularle y se detiene.) Me engañaba. ¡Yo... no... no sé!... Re- 
pítelo... repítelo... 

LEANDRO.—SÍ... sí, soy tu padre... 

MARCELO.—¡Ah! ¡Sí!l... (Observándole.) ¡Mientes! ¡Mientes! ¡Eres 
un Arlequín! ¡Nada más que un Arlequín! ¡Nada más! ¡Contesta! ¿Eres mi 
padre o un Arlequín? (Le mira el traje.) 

LEANDRO.—No ves, tonto, que soy un Arlequín. 

MARCELO.—(Convencido, riéndose.) ¡Ah! ya lo decía yo... ya lo decía 

O... , 
LEANDRO.—Me voy... de e al 


24 


Google 


MARCELO.—¿A dónde?... ¿A dónde?... 

LEANDRO.—<41 corso, al carnaval! 

MARCELO.—¿Todavía? Todo el año, toda tu vida en eterno carnaval, y 
hoy pretendes irte, dejarme solo. ¡Hoy que me agrada tu compañía! ¡Cuando 
vamos a separarnos para siempre! 

LEANDRO.—Quiero irme al carnaval... 

MARCELO.—¿ Quieres irte de verdad? 

LEANDRO.—Sí... 

MARCELO.—Bueno. Te irás entre tus iguales. ¡Espera! (Abre de par 
en par los balcones. Se oyen los miles de ruidos del corso, sonidos de trompetas, 
tambores, cascabeles. Se cruzan serpentinas.) ¡Mira! ¡Mira como se burlan 
de tí! (El público aplaude y tira serpentinas al balcón.) ¡Vete! ¡Vete!... 
(Lo precipita desde el balcón a la calle. En seguida cesa el barullo y se oye un 

oh! general y una voz de mujer que grita ¡Auxilio! ¡Auxilio! Marcelo cierra 
el balcón inconscientemente y se vuelve, tropezando con Elías, que aparece son- 
riéndose tranquilamente. Se oye “muy lejos una orquesta que se aproxima...) 
¡Elías! ¡Elías, tá aquí! ¿Qué deseas? ¿Por qué te ríes? ¡Dime Elías! (Le 
toma violentamente.) ¿Sabes? también me has hecho reir a mí. (Se ríe con ale- 
gría.) ¡Hemos vuelto a nacer! Elías, somos libres! (Mirándole desesperada- 
mente en los ojos.) Pero el Arlequín vive... Vive siempre. (Le cubre los ojos 
con las manos y luego preso de súbito cariño lo ampara contra su pecho y 
quedan ambos sonrientes oyendo la orquesta que pasa debajo del balcón. Marce- 
lo lanza una carcajada - jovial mientras estrangula a Elías, el cual deja caída 
la cabeza sobre las rodillas de aquel. Marcelo no se da cuenta de lo que ha 
hecho. La orquesta toca fuerte debajo de los balcones. ¡Márcelo ríe más fuer- 
te aún!) 

TELON RAPIDISIMO 


FIN DE LA IRA ADIa 
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La colección de BAMBALI- 
NAS comprenderá todo el 
repertorio del teatro nacional. 
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PIDAN “BAMBALINAS” EN KIOSKOS, SUBTE- 
. RRANEO Y PUESTOS DE PERIODICOS 


Cu gle 


Rafael José de Rosa 
A o) 


Cuando se quiere 


JUGUETE COMICO EN UN ACTO 


Estrenado en el Teatro Argentino, de esta capital, el 28 de Mayo de 1918, 
por la Compañía Florencio Parravicini. 


REPARTO 
Doña Julia........Sra. Jacinta Diana Del Monte...... . Sr. Hector Ghio 
Carlota ..... s.on.os y, Silvia Parodi Jorge... «.« y, Juan Demone 
AÍda...... to. y Laurinda Ferreyra Don Pedro........ ,, Angel Cuartucci 
Toribia ...ooo.... » Zulma Ferreyra MarCOS...emcoo.... ”» Luis Vittori 
Don Américo ..... Sr. Luis Fagioli Un chico.......... , Pedro Cuartucci 
ATTUTO..1or...o..... 1 Felix Rico 


Sala bien amueblada. En el foro, balcón practicable; en el lateral derecho, una puer- 
ta; en el izquierdo, dos, la de segundo término figura conducir a la calle. 
Todas practicables. En foro, izquierda, consola y sofá, derecha, musiquero y 
piano, mesa de centro, sillas, etc. A ambos lados de la puerta de derecha, 
mesitas de adorno, con estatuítas de bronce o floreros, y junto a esta mis- 


ma puerta, la llave de la luz de la araña. Es de noche. “Derecha e izquierda 
del director. 


Carlota y Arturo 


CARLOTA.—(Paseándose nerviosamente). Yo no sé qué hacer, Arturo; 
estoy desesperada. 

ARTURO.—Y yo me daría de cabeza contra el piano. (También se pasea, 
en sentido contrario a Carlota). 

CARLOTA.—Es lo que falta; que rompás el piano. 

ARTURO.—¿Así que tío quiere para esposo tuyo un capitán Nemo, o un 
Blonding?... A 

CARLOTA.—Yo mo eonozeo a esos señores, pero lo que sé decirte es que 
en cuanto mamá le insinuó ayer que vos y yo nos queríamos, dió un salto tan 
formidable que rompió los elásticos de ese mismo sillón, y golpeó sobre el escri- 
torio con tanta fuerza que hubimos de ponerle árnica en la muñeca. E 

ARTURO.—Y no desfondó el piso por milagro. Le faltaba echar fuego 
por las fauces para igualarse al monstruo de los cuentos de la abuela. 

CARLOTA.—Comió más que de costumbre, y se acostó. 

ARTURO.—Pero, ¿qué desea? ¿Acaso yo no sería un yerno digno para él? 
Yo no soy tuerto, ni manco, ni rengo... 

CARLOTA.—Nada de eso, al contrario. 

ARTURO.—Tampoco al contrario, porque no me sobra un ojo, ni un brazo, 
ni una pierna... : 

CARLOTA.—Sí, sí, tenés razón; dije una tontería. 

ARTURO.—Además, trabajo como una bestia. 

CARLOTA.—Tenés razón. 

ARTURO.—Entonces, ¿qué busca? 

CARLOTA,.—Dice que sos tímido, y que los tímidos no son hombres com. 
letos.. E 
á ARTURO.—¿81? ¿Eso dijo? ¿Y vos no me-defendiste? Bien podías haberle 
dicho que para vos no soy el tímido que se imagina... ¿O pensás como él? 

CARLOTA.—No, no, al contrario, pero si le digo eso tenemos que llamar la 
Asistencia Pública, porque se deshace el puño sobre el escritorio. Es conveniente 
que lo: hables vos. 
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ARTURO.—¿Yo? ¿Para que se deshaga el puño sobre mi cráneo? No, mi 
hijita, tu padre es apaleador de conseriptos... 
CARLOTA,—Arturo... 
ARTURO.—Y yo no tengo el más mínimo deseo de provocar gu encono, 
Dichos y Sirvienta 
SIRVIENTA,—(Por segunda izquierda, alarmada). Niños, ahí llega el se- 


ARTURO.—(Confundido). Yo me tiro por el balcón. 

CARLOTA.—(Idem). Te va a ver. 

SIRVIENTA.—Ya entra. 

ARTURO.—¿Dónde me meto? 

CARLOTA.—Ahí, (señala derecha) en mi dormitorio. 

ARTURO.—(4 la sirvienta). Toribia, ni una palabra. 

SIRVIENTA,—Pierda cuidado, niño, (Mutis de Arturo). 

CARLOTA.—Venga, Toribia, arrégleme la bata. 

Carlota, don Américo y Sirvienta 

AMERICO.—(Por segunda izquierda, con un gran ramo de flores). Bue-. 
nas noches, m'hija... = 

CARLOTA,—(Corre a abrazarle). Papá. (La sirvienta hace mutis). 

AMERICO.—Ya que no tiene novio que le traiga flores en el día de su: 
cumpleaños, su padre que está alerta en todo momento, ha pensado en ello, y 
aquí las tiene. : : 

CARLOTA.—¡Qué preciosas! 

AMERICO.—¿Nadie ha venido a saludarla aún? 

CARLOTA,—Sí, papá; Aída y sus hermanos. Ahí están con mamá, en el 
comedor. 

AMERICO.—¿Y usté no está con ellos? 

CARLOTA.—(Titubeando). Sí, vine... vine a buscar el álbum de los re- 
tratos... Como hoy cumplo años, quieren ver mi retrato de bebé... 

AMERICO.—¡Ahjá! ¿Nadie más vino? 

CARLOTA.—Nadie; las muchachas de López y las de Pérez vendrán ahora 
no más. Como las invité para la tertulia... 

AMERICO.—Y dígame, m'hijita, ¿hoy no apareció su primo? 

CARLOTA.—No, no. 

AMERICO.—¿Ha visto si es botarate? (Carlota tose para que Arturo no 
oiga). Un caballero que pretende a una niña, y en este día memorable para 
ella, es incapaz de presentarse a saludarla y traerle un regalito, cualquier cosa. 
(Arturo asoma la cabeza) un pinche para el sombrero. Ya ves, m'hijita, si te- 
nía razón; tu primo es un joven tonto, sin inventiva, sin un rasgo de ingenio, 
sin carácter, en fin, es un muñeco bien vestido que sólo servirá para un esca- 
parate, como modelo viviente. Por lo tanto, tu padre, que está alerta en todo 
momento, ya que vos te encontrás en la edad de ennoviarte, hoy te presentará 
un candidato... 

CARLOTA.—¿Un candidato? ¿Quién, papá? 

AMERICO.—El caballero César Alberto del Monte, 

CARLOTA.—¿El hijo de?... 

AMERICO.—De mi querido colega, el comandante Del Monte. 

CARLOTA.—¿ Viene aquí esta noche? : 

AMERICO.—Es claro; me enteré en el Círeulo Militar, por boca de su 
propio padre, que el mozo te había visto una tarde por Palermo, y le habías 
inspirado simpatía. En consecuencia, me dijo Del Monte que el muchacho de- 
seaba visitar esta casa, para conocerte de cerca, y entonces, si los dos simpati- 
zan... date cuenta, m'hijita nos emparentamos con mi querido colega, que €s 
de lo más distinguido en el ejército y en la sociedad. ¿Qué te parece? 

CARLOTA.—Papá, lo que le parezca a usted... ] 

AMERICO.—Yo, francamente, al mozo tampoco lo conozco de cerca, aun. 
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que tengo conocimiento que es todo un “*gentlemang?”?; que toca el piano como 
un maestro, recita admirablemente, baila como un trompo, y me afirman que 
es muy ingenioso; eso, sobre todo eso, es lo que me encanta en el hombre: el 
ingenio. Una persona ingeniosa, hijita, nunca se muere de hambre, porque siem- 
pre cavila e inventa recursos para defenderse. Hoy hasta la fuerza bruta es 
vencida por el ingenio, que lleva a la audacia, a lo inesperado. En las guerras, 
hemos visto caer a ejércitos enormes vencidos por fuerzas tres veces menores, 
¿debido a qué? a una estrategia ingeniosa, hija, nada más. ¿No es así? 

CARLOTA.—Sí, papá; el ingenio es una gran condición. 

AMERICO.—Ahora, como yo no me guío por lo que me dicen, y soy como 
San Tomás, ““ver para creer””, luego, cuando venga Del Monte, lo pondremos 
a prueba y si resulta lo que se cuenta, y a vos te agrada, allá veremos... Voy 
a saludar a esa gente. (Mutis por primera izquierda). 


Carlota y Arturo 


CARLOTA.—(A Arturo, que sale de su escondite). ¿Has escuchado? 
ARTURO.—Todo. Lo de botarate me dió como un cañonazo en los oídos. 
CARLOTA.—¿Y lo otro? 

ARTURO.—¿Lo del caballero Del Monte? También lo oí; que baila, canta, 
toca la guitarra y sube al. tranvía caminando... Es una maravilla. 

CARLOTA.—¡Y vos sos un sangre de pato! Cuando papá dijo eso de que 
no habías venido, te hubieras presentado de golpe.. 

ARTURO.—Y de un golpe salía por el balcón, bajo el empuje de su cuarenta 
y cuatro (el pie). Decididamente te has propuesto que tu padre cometa conmigo 
un sobrinicidio. Mirá, Carlota, yo no me le presento aunque me dijeran que tío 
por arte mágico, de comandante se ha trocado en hermana de Caridad. 

CARLOTA.—Ave María, Arturo... 

ARTURO.—Nada. Estimo mucho mi pellejo. 

CARLOTA.—Pero pensá en eso de Del Monte. ¿Qué hago, si papá se enca. 
pricha en hacerlo mi prometido? Si yo me niego, tendré que tener pronta una 
tijera, cortarme las trenzas e ir a un convento. (Llorando). Yo me voy a morir 
tuberculosa, Arturo, pensá, salvame. 

ARTURO.—Ya lo he pensado, y te salvaré, nos salvaremos. Perfectamente, 
hoy es la mía. 

CARLOTA.—¿Qué vas a hacer? 

ARTURO.—¿Tú padre no quiere «idadar” 

CARLOTA.—Sí. 

ARTURO.—Pues se lo demostraré. Me meto en un berengenal, y salgo de 
aquí bien parado, o en camilla. (Llama). Toribia. 

CARLOTA.—¿Qué vas a hacer, Arturo? 

ARTURO.—Nada, una guerra de trincheras, como diría tu padre, El caba- 
llero Del Monte, ese bazar de habilidades, se las verá conmigo. 


Dichos y Sirvienta 


SIRVIENTA.—(Por segunda izquierda). ¿Niño 

ARTURO.—Tréigame la llave para afinar el piano, y un ovillo de piolín; 
corriendo. 

SIRVIENTA.—Bien. (Mutis). 

CARLOTA.—(Amedrantada).'“Pero, ¿qué vas a hacer, Arturo, por favor? 

ARTURO.—(Nervioso, corre al balcón). Cállate. (Hacia afuera). Chist, 
chico... 

CHICO.—(Desde afuera). ¿Señor? 

ARTURO.—Mirá, tomá un peso. (Habla bajo). 

CARLOTA.—(4parte). ¿Se podrá saber qué se propone? Yo estoy horrori- 
zada. Si papá lo sorprende ahora, y en esa postura, como un salteador, lo mata, 
se lo come vivo. 
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ARTURO.—(41 chico). ¿Has comprendido? 

CHICO.—Sí, señor. 

ARTURO.—Mucho ojo. Después te doy otro peso. 

SIRVIENTA.—(Trayendo lo pedido). Niño, la llave y el ovillo. 

ARTURO.—Perfectamente. (Con gran diligencia, corre al piaxo, levanta la 
tapa y afloja varias cuerdas, las que hace sonar desafinadamente). 

CARLOTA.—¿Lo desafinas? 

ARTURO.—SÍ. 

CARLOTA.—¿Para qué? 

ARTURO.—Cállate, te digo. (Ata piolines en las patas de las mesas de 
adorno, juntas a la puerta de derecha, y arroja los cabos al interior de ésta). 
CARLOTA.—Arturo, Arturo. Salís en camilla. Salís en camilla, hoy. 

SIRVIENTA.—Niño. Viene el joven Jorge. 
ar o PI a la derecha). No' se te ocurra abrir esta puerta. 
utis). 
CARLOTA.—(A Sirvienta). Vaya uno a saber qué trama es ésta... 
SIRVIENTA, —Parece loco el niño. (Mutis por donde vino). 


] Carlota y Jorge 

JORGE.—(Por primera izquierda). Carlotita... ¿Estaba aquí, tan sola? 
(Espía). 

CARLOTA,—Sí, meditando... 

JORGE.—(Aproximándosele). He aprovechado un momento de distracción 
de sus padres y de mis hermanos, para deslizarme hasta aquí, porque la sabía 
sola. 

CARLOTA.—Y con eso, ¿qué quiere usted decirme? 

JORGE.—Lo de siempre, que cada día que transcurre, estoy más enamo- 
rado de usted... 

CARLOTA.—¿Todavía insiste, después de la respuesta categórica que le 
dí el lunes? 

JORGE.—E insistiré mientras respire; la persistencia y la voluntad son 
mis fuertes, Carlotita. 

CARLOTA.—¡Qué lástima! (Socarrona). Es una voluntad férrea digna de 
mejor empeño. Si usted fuera aviador, con esa indomable voluntad llegaría al 
sol con su aeroplano. B 

JORGE.—(Amoroso). Me conformo con llegar a su corazón. 

. CARLOTA.—(Irónica). ¿Sí? pues sepa, amigo Jorge, que para usted mi 
corazón está más lejos que el sol, y no llegará hasta él, aunque emplee la eons- 
tancia y la voluntad de todos los hombres juntos. Con permiso... (Mutis por 

segunda). Ñ 

JORGE.—(Después de verla desaparecer, con despecho). Tilinga... (4rtu- 
ro se hace notar que escucha) ya sé que ha llegado a tu estúpido corazón el gas- 
nápiro de tu primo, montado en-un burro... ó 

CARLOTA.—(Gritándole por la puerta). ¡Y el burro sos vos! (Jorge se 
sobresalta). 

Jorge, don Américo, doña Julia, Aída y Marcos 

JULIA.—(Por primera izquierda, seguida de los nombrados). Es verdad, 
está bastante adelantada, pero lo estaría más si le dedicara más tiempo al estu- 
dio. ¿Estabas aquí, Jorge? 

JORGE.—Precisamente, señora, admirando estos pasteles de su hija. 

A¡MERICO.—Sin embargo, me gustan más los pasteles de ojaldra; los hace 
como para banquetes de príncipe. . 

JULIA.—Por favor, Américo, están hablando de arte y salir con la cocina. 

AMERICO.—También es arte, pues: el arte culinario. 

JORGE.—(Sonriente). Tiene razón el comandante. 

AMERICO.—Y para mí, la más agradable de las artes, porque alegra la 
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vista y da gusto al paladar. ¿No opiua usted así? ¿Qué le parece mejor, ver un 
melón bien pintado, o verlo del natural, y después comerlo? 
ARTURO.—(Desde la puerta entreabierta). Lo del melón es por mí. 
JULIA.—Siéntense. ¿Y por qué no trajeron a su mamá? Tengo tantos de- 
seos de verla. 
ATDA,.—Sí venía con nosotros, pero al bajar la escalera de casa, le atacó el 
reumatismo de pronto, y hubimos de subirla otra vez. 
JULTA.—Qué cosa ese reumatismo, yo... (Hablan bajo). 
AMERICO.—(4 Marcos). ¿Y cómo va ese colegio, amiguito? 
MARCOS.—Bien, comandante; preparándonos para los exámenes. 
AMERICO.—Ya sabe amigo, si se ve apurao, véame. Yo conozco a casi 
tedos los de la mesa examinadora... hay que darse maña, amigo, ingeniarse, 
para salir bien. 
MARCOS.—Muchas gracias, señor. 


Dichos y Carlota 


CARLOTA.—(Por segunda izquierda). Discúlpame, Aída, si te he desaten- 
dido un momento, pero tenemos una cocinera nueva, y hay que estar detrás de 
ella para indicarle todo. 

AIDA.—No faltaba más, querida. Déjate de cumplimientos. 

JORGE.—Tengo sabido por su papá, que es usted una excelente repostera. No 
le conocía esa cualidad. ; 

AMERICO.—Hace de todo, dulces, licores, budines, panqueques, galletas... 
¿las galletas? Me río del mejor panadero. 

JORGE.—Lo creo, lo ereo. 

AIDA.—Muy bien, Carlota; sos la más habilidosa de mis amigas. 

MARCOS.—Lo mismo digo, mis plácemes. 

CARLOTA,.—Gracias, pero es que a papá, el cariño que me tiene, le hace 
encontrar bueno todo cuanto hago. 

JULIA.—No digás eso, muchacha; van a ver, los postres que hoy servire- 
mos han sido hechos por ella. 


Dichos y don Pedro 


PEDRO.—(En segunda izquierda). ¿Se puede? 

A.MERICO.—Pasa, che, te esperaba. 

PEDRO.—(A Julia). ¿Cómo está, señora?... (la mano). ¿Señorita Aída? 
(idem). Carlotita, mis felicitaciones... conque, ¿cuántos años? 

CARLOTA.—Ventidós, don Pedro. 

PEDRO.—Los patitos ¿eh? Lindo número. Con ese número... 

AMERICO.—(Tirándole del saco. Bajo). Cállate. Ya vas a hablar de la ru- 
leta. 

JULIA.—¿Y su familia? 

PEDRO.—Todavía en el campo, pero preparándose para regresar. 

JORGE.—Se ha pasado una buena temporada haciendo el joven soltero ¿eh? 

PEDRO.—Al contrario, amigo; haciendo el anacoreta. Este puede decirlo... 

AMERICO.—Cierto, siempre lo he encontrado cen su casa, como un ceni. 
ciento. 

PEDRO.—Y he salido esta noche en homenaje a Carlotita. 

CARLOTA,—Muchas gracias, don Pedro, es usted muy condescendiente. 


« Dichos, Sirvienta, luego Del Monte 


SIRVIENTA.—(A don Américo, dándole una tarjeta). Señor, este does e 
AMIERICO.—(Lee). Del Monte (va la puerta). Pase, mi amigo, pase.. 
DEL MONTE.—(Efusivo, con ambas manos). ¿Cómo le va, comandante?.. 
AMERICO —Encantado, amigo. Voy 3 presentarlo, vhe. El caballero César 
ejerto Del Monte, mi Senora: 
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DEL MONTE.—Servidor (la mano). 

JULIA.—Tanto gusto. 

AMERICO.—Mi hija. 

DEL MONTE.—A los pies de usted. 

AMERICO.—Una amiga de la casa, 

DEL MONTE,—El mayor placer. 

AMERICO.—El señor Jorge Giménez. 

DEL MONTE.—A sus órdenes, 

JORGE.—Igualmente. 

AMERICO.—El joven Marcos Giménez. 

DEL MONTE.—Tanto gusto. 

MARCOS.—Lo mismo digo, señor. 

DEL MONTE.—(4A don Pedro). ¿Qué dice, don Pedro? 

PEDRO.—Ya lo ve, hijo; tertuliando. 

AMERICO.—Siéntese, mi amigo, (Don Américo, don Pedro y Del Monte 
se sientan, formando grupo aparte, conversan en voz baja). 

JULIA.—Que caballero correcto ¿eh? 

AIDA.—Ya lo creo, ¿se fijó? Para cada saludo tuvo una expresión dis- 
tinta. . 

CARLOTA.—Sí, sacó a relucir todo el repertorio: **servidor”?”, *“tanto gus.. 
to”?, **a sus órdenes?”?, *“a sus «pies??. 

JORGE.—j¿Y? ¿Bailaremos esta noche, doña Julia? 

JULIA.—Como no; apenas lleguen las niñas de Pérez y las de Gómez, y 
varios oficiales que invitó Américo. No tardarán en venir. 

AMERICO.—Bueno, amigo, sé que usted es todo un artista en varias mate- 
rias de salón... 

DEL MONTE.—Comandapte... 

AMERICO.—Y propongo una idea. 

PEDRO.—¿A ver, che? 

AMERICO.—Que ahora que estamos en “' petit comité??, casi en familia, 
“diríamos, nos haga oir algo al piano antes de que la casa se llene de gente. 

PEDRO.—Buena idea. 

DEL MONTE.—No estoy en ejercicio, comandante. 

AMERICO.—Déjese de palabritas, compañero. Usted se sienta al piano, y 
toca... : 

JULIA.—Toque, joven; sabemos que es un artista. 

AMERIGO.—Si es por el piano, no se preocupe, che, es de buena marca, 
y ayer, justamente, lo hicimos afinar. 

DEL MONTE.-—No es eso, señor. 

AMERICO.—¿Y entonces? Ahí lo está llamando el piano. Vaya, amigo. 

DEL MONTE.—Bueno... Ejecutaré alguna cosita mía. (Se sienta al 
piano). 

JULIA.—Muy bien. (Del Monte toca, pero aquello no es música, ni nada 
que se le parezca. Las notas desafinadas dan como proyectiles en los tímpanos 
de los oyentes). 

JULIA.—(Bajo). ¡Qué mamarracho!... Toca mejor el gato cuando se pa- 
sea por las teclas. (Todos se miran y tralan de contener la risa). 

AIDA.—De veras. . 

CARLO'TA.—Mamá, cállate; puede oirte.. 

PEDRO.—(4 don Américo). Che, esto es una fanfarra. 

AMERICO.—Así me parece... y, será música futurista. 

PEDRO.—Dejate de pavadas. 

DEL MONTE. ae la cabega por el costado derecho del piano). 
Este piano es un cascajo... (Deja de tocar, y aparece secándose la transpira- 
ción de la frente). 

JULIA.—(Friamente). Muy bien... 
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JORGE.—(Aparte). Qué papelón, pobre mozo. 

AMERICO.—Muy bien, che. 

DEL MONTE.—Qué esperanza, comandante; al contrario. Ya le decía yo; 
no estoy en ejercicio. o 

AMERICO.—Tal vez tenga razón, pero estuvo bien. (A don Pedro). ¿Ver- 
dad, che? 

PEDRO.—Sí, sí; muy bien. 

CARLOTA.—(«A parte). Ahora comprendo el jueguito de Arturo. ¡Qué 
sinvergienza! (Del Monte va a seutarse). 

AMERICO.—No, amigo, no se siente, que todavía no ha mostrado todas 
sus habilidades. Sé que recita admirablemente, y es del caso que se haga ver... 

AIDA.—Eso es, que recite; a mí me eucanta la recitación. ¡ 

CARLOTA.—Y más cuando son versos propios. 

DEL MONTE.—Yo no recito otros, señorita; no los sabría recitar... 

AMERICO.—Y, lárguese, compañero... 

JORGE.—Amigo, no pierda la oportunidad de satisfacer el deseo de dos 
niñas. 

DEL MONTE.—No me he negado. Voy a recitar. (Se prepara). 

AMERICO.—Muy bien; adelante... 

DEL MONTE.—(Recitando). A una niña... Por ti y para ti. 


Mi cantar, que Amor inspira, 
es para tí, niña mía; 

para tí pulso la lira, 

que también por tí suspira 
con sus notas de armonía. 

Por tí quiero ser poeta, 

ya que, como el bardo, sueño; 
y en tus ojos de saeta, 
templo mi pluma indiscreta 
en su sacrílego empeño. 


Tu boca, nido de amores, 
es una fresa partida, 

de rojísimos colores, 

que en sus ojos tentadores 
a devorarla convida 
debajo de tu ventana. 


CHICO.—(Desde afuera). Macanas. Que lo echen. (Esto produce el efecto 
de una Lomba. Del Monte suda ““engrudo”?”). 

JULIA.—¿Qué es eso? 

CARLOTA.—(Aparte). ¡Dios mío, yo me desmayo! ] , 

AMERICO.—(Corre al balcón). Un chico atorrante. (Como si lo viera 
huir). Vas a ver, pillo. (Cierra las persianas. A Del Monte). No haga caso, 
Del Monte. Quién iba a prever eso. 

AIDA.—Naturalmente, siempre hacen lo mismo en nuestros balcones. 

JULIA.—Cosas de chicos vagabundos. 

MARCOS.—Tan lindos versos. 

AIDA.—Prosiga, joven. 

DEL MONTE.—Una incidencia así, rompe el encanto... 

AMERICO.—No importa, che. Ya pasó; siga no más. 

PEDRO.—Es claro. 

DEL MONTE.—Bueno jseguiré... (Se prepara otra vez). 

AMERICO.—Muy bien, hombre. 
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DEL MONTE.—(Recitando). 


Tus manos suaves y finas, 
son mi visión persistente; 
con ellas mi alma dominas, 
hacia mi soñado oriente. 


Tus piececillos amados, 

que te envidiarán las diosas, 
por sus trazos delicados, 
para pisar, fueron creados. 
Tupida alfombra de rosas... 


La línea de tu garganta... (Arturo saca la mano furtiva. 
mente, y apaga la luz. Las mujeres gritan. Confusión). 

CARLOTA,—Han robado los tapones del zaguán. 

PEDRO.—Se han quemado los fusibles. 

JULIA.—Américo, habla por teléfono a la compañía, 

AIDA.—No te muevas, Marcos. 

AMERICO.—No se alarmen, no se alarmen. (Arturo, ágilmente, vuelve a 
hacer girar la llave y da luz). 

TODOS.—¡Oh! - 

AMERICO.—No fué nada. Seguramente en la usina, deben haber hecho 
el cambio de dínamo. 

PEDRO.—¡Es claro, pues! 

AIDA.—¡Qué susto, Dios mío! 

JORGE.—(Aparte, mirando a puerta derecha). A mí'no me la pegan... 

AMERICO.—Bueno, che, siga; me gustaban los versos. 

DEL MONTE.—(Seriamente). No estoy con el ánimo para continuar; la- 
mento estas incidencias... (Va retrocediendo, y al hallarse cerca de una de las 
mesitas de adorno, Arturo tira de la piola y la hace caer. Sobresalto general. Al 
ladearse Del Monte para ver lo que cree haber hecho caer, se desploma la otra). 

A'MERICO.—Pero Del Monte, ¿qué le pasa? 

DEL MONTE.—(Nervioso y confundido, se dirige a segunda izquierda y 
toma violentamente sombrero y bastón que dejó sobre una silla, junto a la en. 
trada). Señores, pido mil perdones. ¡Buenas noches! (Mutis. Cuadro). 

AMERICO.—¿Qué me dicen? (Carlota y Aída recojen las flores caídas). 

PEDRO.—¡Qué es un atropellado, che! 

MARCOS.—Parece que tuviera ““yetta??. 

AIDA.—Marcos, cállate. 

JULIA.—Si seguía así, nos derrumbaba la casa. 

AMERICO.—(Aparte). ¡Qué papelón he hecho con mi candidato!... 

AIDA.—¡Pobre mozo, qué mala suerte!... 

CARLOTA.—Y tan preparado que venía...” 

MARCOS.—Yo me hubiera desmayado si me ocurren esas desgracias... 

AIDA.—¡Cállate vos! (Hablgn bajo y aparte). 

JORGE.—(Bajo a don Américo, con misterio). Don Américo, aquí, en todo 
esto, ha operado una mano criminal.. 

AMERICO.—(Con asombro). ¿Qué dice? 

JORGE.—Todo cuanto ha sucedido, lo ha provocado su sobrino, oculta. 
mente.: 

AMERICO.—(No puede creer). cd sobrino? ¡No puede ser!... 

- JORGE.—¡Le aseguro a usted!. , 

AMERICO.—¿Cómo? 

JORGE.—Su sobrino está aquí.. 

AMERICO.—¿Aquí? ¿Dónde, hombre? 

JORGE.—Escondido en esa habitación; lo he visto. 
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AMERICO.—Gracias... (Alto). A ver... este, pasen al comedor, a tomar 
algo, pues... 

JULIA.—Sí, sí... así nos reponemos un poco del susto. (Todos se dirigen 
ua primcra izquierda, menos don Américo). 

JORGE.—(4Apurte). Te voy a dar galleta, tilinga... (Mutis, detrás de 
todos). 

CARLOTA.—(Asomándose, temerosa). ¿Papá, usted no viene? 

AMERICO.—Voy en seguida, m*hija. (Don Américo una vez solo, se in- 
troduce en derecha y sale al instante trayendo a Arturo de una oreja). ¡Vení 
para acá, zotreta! 

ARTURO.—(Temblando). ¡Tío, tío, parón] 

ZMERICO.—j¿Vos has hecho todo esto? 

ARTURO.—¡Sí, tío, perdón! 

A:¡MERICO.—¿Pero, todo esto salió de tu mollera? 

ARTURO.—¡Sí, tío, todo! Máteme, pero comprenda: ¡Cuando se quiere 
se hace todo y mucho más; ese instruso venía a discutirme lo que más amo en 
el mundo y me dí maña para desalojarlo, para vencerlo!... ¡Ahora, haga de 
mí lo que quiera, tío! ¡Estoy dispuesto a morir! (Se arrodilla). 

AMERICO.—(Tendiéndole los brazos). Vení acá, bandido, por tu ingenio. 
Ha sido un verdadero plan de estrategia ingeniosa, y yo que amo la justicia, 
desde hoy, si Carlota te quiere, te declaro mi futuro yerno... 

ARTURO.—(En el colmo del asombro). ¿Verdad? 

AMERICO.—¡Sos un sobrino admirable! 

ARTURO.—(Abrazándole con efusión). ¡Y usted, un santo, tío! 
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NUESTRO NUMERO DE HOY 


Deber nuestro es decir que en- 
riquecemos la colección de teatro 
argentino que se ha impuesto 
Bambalinas publicando una obra 
del doctor David Peña. 

No es este reducido espacio el 
que merece la personalidad lite- 
raria de David Peña para tentar 
una reseña-estudio de su labor. 
Por eso, nos limitaremos a estos 
breves párrafos de presentación, 
aguardando la oportunidad que 
nos permita dedicar al talentoso 
autor de «Facundo», «Liniers» 
y otras obras de carácter histó- 
rico las páginas a que se hace 
acreedor. 

«Facundo», aparte los méritos 
que en ocasión le señaló la críti- 
ca, y más que la critica la opi- 
nión del público, ofrece el de 
rehabilitar la figura sanguinaria 
del «Tigre de los llanos». No 
estamos facultados para discutir 
el tema, pero lo que sí podemos 
asegurar es que el doctor David 
Peña se ha documentado para 
escribir su obra. 


«Facundo» fué estrenado en 
el Teatro Argentino en tg06 y 
señala una etapa evolutativa de 
buen teatro para la dramaturgia 
argentina. Tuvo también la vir- 
“tud de imponer a Pablo Podestá, 
que por ese tiempo dejaba-la tu- 
tela de sus hermanos mayores 
para lanzarse solo a la lucha. 


No comprendemos cómo esta 
bella y vigorosa obra no. se ha 
reprisado en estos últimos años; 
acaso Pablo Podestá, en su tem- 
porada anterior, si hubiese recor- 
dado las obras que le dieran 
prestigio en sus comienzos, ha- 
bría realizado una temporada más 
productiva. 


Pero, es de esperar que el año 
entrante, este actor que, unido 
aun grupo de selectos elementos, 
entre los que figura la señora 
Rico, el señor Mangiante y la se- 
fiora Buschiazzo, y al frente de 
de cuya compañía tendremos a 
don Julio Sánchez Gardel, no 
olvidará su antiguo repertorio. 


David Peña 


FACUNDO 


DRAMA HISTORICO EN CUATRO ACTOS 


Estrenado el 7 de Diciembre de 1906 por la Compañía 
de Pablo Podestá en el Teatro Argentino 


PERSONAJES 

Facundo Larraya Trápani Figueroa 
Seguí Ponce Mansilla Un ciego 
Ruíz Huidobro Games Haedo Gualberto 
Romero El viejo de las Alberdi Gómez 
Torres tres palabras Vidal Casimiro 
Benavidez Pepa Ortiz Zóilo 
Argañarás Florentina Eleazar Santos Pérez 
Reinafé Rosaura Junco Márquez 
Ibarra Rosarito Anastacio García 
Barreau | Sra.de Lamadrid | Juansito Peralta 
Barcala * | Braulio Costa Tobías Nicéforo 


Un andaluz, un opa, un ladrón, un ayudante, un trompa, un romántico, una negra una 
morenita, un criado, un cantor, un Lazarillo, maestro de postas, asistente, señoras, mo- 


zos, soldados, jefes militares, prisioneros, heridos, centinelas, comisionados, músicos, 
postillones, correístas y peones. 


ACTO PRIMERO 
_Este acto pasa en Tucumán. 


La escena representa un extremo de la Ciudadela, donde ha tenido lugar la batalla 
de este nombre: 4 de noviembre de 1831. Pronto vendrá la madrugada. Fogones acá 
y allá. Unos soldados duermen, otros churrasquean, otros cantan muy despacio. Be 
eye voces de los centinelas a la distancia. Algunos cruzan condáciendo caballos de la 
brida, otros trasladan muertos y heridos. A la primera luz del alba, Quiroga atraviesa 
el campo, saliendo de un carretón que se ve al fondo. Síguele un ayudante .y el trom- 
pa de órdenes. Mucho juego de luz. Al fondo, hacia la izquierda, vense carpas de 
cuero de caballo. Adelante, en primer término, izquierda, un frondoso lapacho (arhol 
de Tucumán) y en su copa una bandera fondo rojo, con una calavera y dos tibias cru- 
zadas en el centro; y cerca de él un opa, próximo a un muerto. El tipo del opa hemi- 
plégico, baboso, de lengua trabada, que al andar arrastrará el cuerpo muerto con la 
mitad viva que le resta, tiene por objeto caracterizar los rezagos de toda montonera 
y señalar la clase de individuos que Quiroga mandaba ejecutar para imponer la te- 
rrorífica fama que ha esparcido Sarmiento. Vense cadáveres mutilados por la carni- 
cería, acá y acullá. El campo que se ve, debe hacer suponer el resto, en un todo se- 
mejante, de modo que allá, muy lejos, en pavorosa perspectiva, distínganse los mismos 
grupos, los mismos fogones y el mismo espectáculo de heridos y muertos. 

Antes de levantarse el telón comienzan los quejidos. 


UNA VOZ.—(4A la distancia). ¡Centinela! 

OTRA VOZ.—Alerta... 

OTRA VOZ.—(Cerca). ¡Alerta está! (Pausa. Siguen los jemidos, lamen- 
tos, angustias. El opa cerca de wn cadáver, habla o modula una sola frase con 
torpeza de dicción, pero que deje salir las vocales con claridad). 

OPA—¡Ja! ¡ja! ¡Cómo jiede el muerto! 

SARGENTO.—(Fogón primero) No cráiba que la perdiera tan flero. 

SOLDADO 1.—Den que empezó la zamba arisquió el malo.... - 

SOLDADO 2.—¿Y no es que la tráiba tan segura? : 

SOLDADO 3.—(Fogón segundo) Alcanzá el chifle, che ñato. 

SOLDADO 4.—Y si te sobra algo'el costillar, tirálo. 

SOLDA e dormir, po.... 

SOLDABOQOS Acercándose). ¿Quién me da. un taco? 

SOLDADO 3."— Vaya un delicao pa... las caronas. 


SOLDADO 3.-—Salí de aquí come-piojo. 

CABO.—(Fogón primero). No me hablís de cosas tristes. 

SOLDADO 1.*”—¿Tardará en amanecer? 

SOLDADO 6.0—(Fogón segundo). Esta guitarra está como tu jeta. 

SOLDADO 2.”-—Prendiele un rato. (Soldado 1. rasguea). 

SOLDADO 3.”—Te juego un rial. 

SOLDADO 4.”—Guardá ese naipe y hablemos Je ella. (Voces lejanas. 
Lamentos prolongados). 

SOLDADO 1.—(Fogón tercero) ¡P'cha digo! ¡qué había sido triste un 
campo é batalla! es 

CABO.—¡Cómo se conoce que sos recluta! ¿Y qué dejás pá los otros, pa 
los vencidos? E ; 

SOLDADO 1.”—Tiene razón, cabo; pero los quejidos ha de-ser los mes- 
mos. ¿No oye a esos pobrest  * 

CABO.—¡Ostre! ¡Si mo hán de estar mal cuando se quejan! ¡Si no 
hacen más que pedir agua, hombre! 

UNA VOZ.—(Lejana). ¡Centinela, alerta! 

OTRA VOZ (Próxima) .—¡Alerta está! 

EL OPA.se¡Ja, ja! ¡Cómo jiede el muerto! 

SOLDADO 1l.o— Cielo, cielito, cielo, 

dame tu día, - 
que la noche me asusta 
con su alegría... 

CENTINELA,—Alto: ¡Quién vive! 

SOLDADO 2.”—Che, hermano, ¡mirá esa sombra! 

UNA VOZ.—Alto. ¡Quién vivel (El primer grupo se incorpora al ver al 
general Quiroga que avanza desde el fondo. Los soldados que él sorprende se 
cuadran y hacen la venia). : 

SOLDADO 1.—¡El general! (Un soldado se desliza en cuatro pies y se 
corre hacia 8u grupo separándose de esta rueda). 

SOLDADO 2.*—¡Cómo ánima!... (El general Quiroga avanza lentamen- 
te, recorre el campo, contempla grupos que duermen, oye los ruidos distamtes). 

QUIROGA.—¡ Ayudante! 

AYUDANTE.—Ordene, señor. 

QUIROGA.—Pida informes sobre los heridos. (El ayudante parte en di- 
rección a los quejidos. Pausa. El trompa firme en el centro de la escena. ¡Los 
grupos han callado. De nuevo se oyen los quejidos, Viene el jefe de día y. sa- 
luda militarmente al general). ¡Hay novellades? 

TELLO.—Ninguna, general. : : 

QUIROGA.—Trompa: ¡Diana! (El trompa toca diana. El campamento 
se pone en movimiento repentinamente, inundado de los primeros reflejos 
del nuevo día. Las sombras, antes. inanimadas, se incorporan, liando sus reca- 
dos, apagando tizones y preparándose a ir a un arroyo vecino, Se oyen tam 
bores y clarines en todos los rincones del campamento. Comienzan a cruzar ca- 
mállas con muertos y heridos, caballos tirados del cabestro, etc. A poco el es- 
cenarío queda desocupado y semilimpio. Se oyen entre telones voces de mando. 
Crugan centinelas que han sido relevados. El general Quiroga comtempla el cua- 
dro sentado bajo un árbol. Su asistente" le ha traído una mesa desvencijada de 
campamento y recado de escribir, sin sobres. Otro soldado le trae mate, que más 
tarde comparte con el aoronel- Ruíe Huidobro, coronel Segut, comandante Naza- * 
rio Benavidez, Pantaleón Argañarás y otros. Varios oficiales de distintas armas. 
El jefe de estado mayor coronel don Andrés Seguí, seguido de varios coroneles 
y comandantes, viene a sabudar a Quiroga). 

OPA.—¡Ja! ¡Ja! ¡Cómo jiede el muerto! (Y cruea la escena siguiendo 
el cadáver. Este pasaje-ha de ser copia de la: verdad. Una mitad del cuerpo 
arrastra la otra mitad), A 

SEGUI.—¡Buenos días, general! : . 

A ir li e Cd (Los otros jefes saludanosin hablar). 

QUIROGA.—¡ Bu ” a descansado? ¿Qué tal[Veomandarito,Benavi- 
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usted acreedor a mi aprecio! ¡Muy bien, Romero! Cuéntenme sus impresio- 
nes. (Oficiales de distintas compañías saludan militarmente, hablan despacio E; 
con el jefe de estado muyor y se retiran sucesivamente). 

HUIDOBRO.—La soba ha sido soberana. ¿Volverá por otra el resucitado £ 
del Tala? ) 

SEGUI.—El general Lamadrid necesitaba una de éstas, para que se dejara * 
de dar vivas a la patria.. 

ROMERO.—¡Y de cantar vidalitas! 

TORRES.—Se me escapó de entre las uñas. Mi sablazo lo recibió su flete 
en el anca. e 

ARGAÑARAS.—Por eso cambió de caballo cerca 6 el monte. 

HUIDOBRO.—¿Pero ha visto, general, que este loco mo tiene cura? 

BENAVIDEZ.—¡Qué hay tener! 

SEGUI.—Genio y figura... 

QUIROGA.—Pero a todo esto, ¿cuál ha sido la causa de la lerrota? 

BENAVIDEZ.—¿Y usted lo pregunta, general? 

ROMERO.—La mesma que la del Tala y el Rincón... (Riendo) ¡La mala 
suerte! 

QUIROGA.—Usted ¿qué ha oído? comandante Torres.  « 

TORRES.—(Alabancioso) ¡Que con el moro no se puede, general! 

QUIROGA.—¿Qué ha observado usted? coronel Ruíz, ¿por qué hemos de-; 
rrotado tan malamente al general Lamadrid, que no le quedarán ni las espe- ;. 
ranzas de volver por otra? 

HUIDOBRO.—Porque el valor es una cosa y la locura es otra, general. 

QUIROGA.—No, uo es eso. Vamos por partes, dejando lo de nuestro va- 
lor a un lado. : 

SEGUI.—Egz que a8:ed lo tiene dominado, señor. ¡La gente de Lamadrid 
cambia de la mbeza a los pies cuando oye el nombre del general Quiroga! 

" HUIDOBRO.—Naturalmente. 

QUIROGA.—No. Cualquier otro, aunque no fuera yo, consigue este mismo 
resultado a haber tenido la desgracia que este ¡efe ha sufrido. ¿No la saben 
ustedes? st 

ROMERO.—No, señor. E . 

QUIROGA.—Pues sepan qn ha sido traicionado; ¡miserablemente trai- 
cionado! Ñ E 

HUIDOBRO.—4Sí? 

QUIROGA.—Ustedes recordarán que Lamadrid, cuando recién vino a 'Pu- 
cumán, engañó a su primo Javier López y lo derrocó del gobierno. : 

ARGAÑARAS.—Eso sabemos. 

QUIROGA.—Pues López se la tenía jurada. Por la revolución que entonces 
le hizo Lamadrid en mil ochocientos veinticinco, él no ha obedecido sus órde- 
nes, ayer. Se quedó con su caballería a una legua de Monte Grande y por más 
partes que recibió de su jefe, se hizo.el sordo, en momento que ese auxilio le 
hubiera sido providencial. 

SEGUI.—¡Ah! ¡Entonces es una cuenta que López se la cobra... a los- 
seis años! 1 

QUIROGA.—¿Usted halla buena la conducta de López? l 

SEGUI.—¡No, señor! Trato de explicarme la causa de esa conducta. 

QUIROGA.—Bien sabía yo que el coronel Seguí sería de mi opinión en. 
cuestión tan delicada. ¡A haber sido yo el general Lamadrid, enderczo al en- 
cuentro de ese señor López y'le levanto la tapa de los sesos! 

HUIDOBRO.—¡Muy de acuerdo! 

QUIROGA.—Pero no para ahí la desgracia de ese bravo Lamadrid. ¡Han 
de saber también que los coroneles Balmaceda y Pedernera se tenían celos, ye 
por esas envidias miserables se le han encogido en lo más recio de la refriega! e 
¡Canallas! Así mo es gracia ganar batallas, mis amigos.. E 

HUIDOBRO. ce hubiéramos ganado de todos modos, general. : 

QUIROGA. ien dicho. (41 ver al .ayudante) Avance. ¿Y?.. 
(Mientras OR Gon el ayudante, los coroneles yy comandantes forman : 
aruvos yu discuten pe alor. Pausa). Coronel Seguí. ñ eS 
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8EGUI.—OUrdene, general. 

QUIKUGA.— vanos « amspeccionar el alto para que traslademos los herido8. 
Apure el uesalojo de la capula del Señor ue la Paciencia para llevar los mas 
graves. : 

SEÉGUI.—Agí se hará, señor. : 

QUIKUGA.—Y haga tormar la tropa para que despidamos a Bargas. (4lto 
dirigeenuose al grupo) ¡A nuestro bravo Bargas! que cayó despeuuzuuo a dos 
varas ue un canon de lamadrid. 

KoUMEHJO.—Xo recuga sus despojos, general. 

HULDUSKU.—Murio en su ley, cumo un héroe. 

QUIKOGA.—Tambien cayeron cumo valientes el infortunado Frontanel, el 
noble utchegaray y €sa promesa que se llamaba Bazán, 

AKGAMARAS.—¡Gómo valientes! 

QUIKUGA .—¿Supieron usteues por qué hice ejecutar a Soria? 

KOMHERO.—Forque volvió cara desde el monte. 

QUIKUGA.—¡Lil desgraciado pago el error con su vida! 

ARGANAKAS,—Me tocó dar cuniplimiento a la orden. 

HuJlIDUBKO.—Su proclama, general, ya había adver.ido a todos acerca 
de la conuucta que nos corresponala observar. Por eso es inexplicable la falta 
del teniente Soria. (Se oyen toques de llamada). 

QUIRUGA.—(4 ttuíz Huidobro) Prepare, coronel, los datos para el parte 
de batalla. (A Seguí) ¡Vamos! (Vase con Seguí, el ayudante y el trompa). 

TOKRES.—¿X qué jetes habrá perdido Lamadrid? 

ROMERO.—Yo ví caer al valeroso Arangrein, 

'TOKRES.—Y yo al coronel Aparicio. : 

ARGANARAS.—El campo quedó como tapao con muertos. Les asiguro, 
contra lo que dice el general, que si cae en mis manos el loco é las vidalitas... 

TORRES.—¡Qué va a caer, hombre! ; 

HUIDOBRO.—No se le despega un parejero... por si acaso. 

ROMERU.—Y por junto, ¿qué pérdida habrá tenido el enemigo? 

TORRE£ES.—¡Vaya uno a contarlos! ¿No ha visto cómo quedó el campo 
A media legua a la redonda? Mi caballo pisoteaba las cabezas como cancha 
é bochas. (Bárcena, tipo desparpajado y siniestro, baja del caballo, que toma y 
lleva su asistente. Bárcena viste todo de rojo). 

BARCENA.—¡Salud todos! ¿Y el general? 

ROMERO.—Se fué a pasar vista por los heridos. 

ARGAÑARAS.—Pero ya viene. ¿De ánde caís vos? 

BAKUENA.—¿Qué no sabís? Me largó el general con un bando pa la 

HUIDOBRO.—¿Y qué cara han puesto esos tucumanos? 

BARCENA.—La de carnaval, cueuido me vieron, ¡porque ya sabían nues- 
tro triunfo! ¡Pero en cuanto conocieron lo del bamdo... ja, ja! ¡La de Viernes 
Santo! ¡P'cha digo! ¡con la gente é plata! ¡se jrunce como un ombligo! ¡Ja, ja! 

ARGAÑARAS.—¿No quieren aflojar las contribuciones? 

BARCENA.—¿Atlojar?t ¡No te digo que tuitos le mezquinan a la jeringa! 
¡P'cha digo! ¡Si yo fuera el que mada, verías Vos qué bando ni qué bando! 
¡A guascazo limpio les haría pagar los gastos de la guerra! ¡El rico! ¡Pedazo 
é maula! Ellos se divierten con la carnicería, se acomodan en lo alto pa mirar 
el combate lo mesmo que si jueran volantines; los libramos del loco é Lama- 
drí y sus barbaridades y cuando nos hemos iregao tuitus y les dejamos la casa 
limpia, no quieren pagar los gastos y el trabajo. ¡Chu digo! Tengo unas ganas 
que a mi me den alguna vez esas... ¿cómo es? che. (Pausa) ¡Las extraordina- 
rias! Entonces, hermanito, ¡que se agarren! (Pausa) Mirá... (Ln forma más- 
teriosa) Tengo un suplicio de mi invención que en las primeras de cambio se 
lo acomodo al,más pintad de esos personajes. ¡Qué castigo!... 

HUIDOBRO.—Molerles a palos. 

BARCENA.—¡No, señor! ¡Eso es muy viejo! ¿No les digo que es de 
mi zuvención? ¡Si hasta esto: r hacerme dar un premio loiy.¡fgué pena, che, 
Panta! ¡No la eeeh] ei las del general! 


ARGAÑARAS.—Largala, po... ¿O querís que te divirtamos con las adi-- 


vinanzas? 

BARCENA.—¡P "cha digo! 

ROMERO.—¡Algún degúello con serenata! , 

BARCENA.—¡No sea bárbaro, amigo! ¿Qué no sabe que a mí me descom- 
pone la sangre? 

HUIDOBRO.—¡A ver, pues, Bárcena! ¿De qué modo les haría largar la. 
plata a los tacaños? 

BARCHENA.—Yo no he dicho eso, mi coronel. Fe dicho que cuando sea. 
gobierno voy aplicar un castigo nuevo al más ladino de “mis : BNenUEOs: ¡Pero 
nada é golpes! ¡Nada é sangre! ¡A mí no me gusta eso!.. 

ARGAÑARAS.—Si estás dormido... 

BARCENA.—Pa que vean: ¡Ni lo toco al angelito! ¡P'cha digo que me- 
voa divertir! 

ROMERO.—Se va en partidas, compadre. 

BARCENA.—¡Bueno, hombre! Como a mí, se les está haciendo agua 
la boca. ¡Ja, ja, ja! Mi pena es esta: ¡Hasta tiene nombre! 

HUIDOBRO.—¿Nombre? 

BARCENA.—Naturalmente. ¡Y es muy lindo! Veíam: se llama ““La pe- 
na*el perro””. ¡P*cháa digo! ¿No la descubren, verdad? Comienzo por hacer des- 
nudar a la persona. ¡Claro! ¿Qué acaso los perros andan vestidos? Después. 
le acomodo una soga al pescuezo... ¡Pa que no se escape! Y después... ¡tuito 
lo que hace el perro!... ¡Ja, ja, ja! y como ese perro es mío, no lo dejaré 
que ande cruzando el campo, ¡no señor! Al lado de mi carreta, ahí clavo la 
estaca; ¡porque es claro! en la otra punta de la soga habrá una estaca. ¿Qué 
estoy comiendo? ¡Ahí estará mi perro pa abalanzarse al hueso que yo le tire! 
¿Qué pasa alguno a caballo? Mi perro tiene que torearlo... ¿Qué va a galope? 
¡Pues le tiene que morder los garrones! ¡No faltaba más! 

HUIDOBRO.—¿Y si lo parte de una coz? 

BARCENA.—¡Mcé quedo sin perro! ¿Pa qué es zonzo? 

HUIDOBRO.—¡No, hombre, no; usted no haría eso; las súplicas del in- 
feliz acabarían por ablandar su alma! 

BARCENA.— ¿Cómo, - súplicas? 

ROMERO.—;¡ Claro! 

BARCENA,.—¡Entonces ustedes no me han entendido! ¿No les he dicho 
que ese endevido es perro? 

ARGAÑARAS.—¿Y de ahí? 

»ARCENA.—Entonces no puede hablar, po... ¡No sabe hablar! Tendrá 
que ladrar y morder y que levantar la pata y que estar echao. ¡Tuito lo que 
hacen los perros! ¡Canejo! (41 ver las fisonomías de los oyentes) Veo que us- 
tedes no saben apreciar mi invento. ¡Si yo no cambio mi pena por la de pegar 
azotes, ni retar juerte a la gente! ¡No, señor! Eso que le haga: “**chúmale”” 
y vea a mi hombre que corre en cuatro patas a morder a cualquiera, ¡ja, ja, ja! 
¡Ustedes se han quedao como unos benditos! (A Ruíz) Perdonen, pero.. 
viene el general. A la orden, caballeros... (Retirándose) Y a no robarme 
la idea. ¡P'cha digo!... ¡Qué están agarrados a las cosas viejas! (Volviendo, 
con atre de sásterio) Les apuesto a que al poco ustedes no sabrían destenguir 
si es hombre o si es perro. ¡Una vez que le crezcan los pelos y las uñas! ¡P*cha 
digo! ¿Y que c. 7oncera saber convertir a un hombre em perro? 

ARGAX +A '5.—¡Bah!. (Con desprecio e intención) ¡Eso lo hace cualquier 
gobierno! (£ ena se aleja con todo desgaire. Se le ve hablar con Quiroga 
en el fondo dí :: escena, Los oficiales de los cuerpos cruzan la escena para tr a 
formar sus cor: pántas Se oyen toques de reunión en distintos puntos del campa- 
mento. Todos saludan a Quiroga, al pasar junto a él. Por el fondo de la escena 
se ven cruzar heridos, unos por sí mismos, otros conducidos en angarillas hex 
chas de cañas y cueros, otros apoyados en soldados). 

HUIDOBRO.—(Aludiendo a Bárcena) Este loco es capaz de realizar lo 
que sueña, si lo dejan. 

ROMERO.—¡Vaya si es capaz! ¡Y de otras mil fechorías! 

ARGANARAZE <Éxacias a que el general, lo” tiene ”a raya. ¿Conocen a 
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aquellos? (Alude a los generales Ibarra y Francisco Reinafé, que vienen lenta- 
mente con Quiroga, seguido éste de un asistente y trompa). Í 

¡ HUIDOBRO.—¡Los gobernadores! Eso se llama dormir sobre los laure- 
eB... . > 

ROMERO.—¡ Ajenos! » 

ARGAÑARAS.—A mí el que me gusta es mi paisano don Felipe Ibarra. 
¡Veámlo al hombre! ¡Si parece amasao con algarrobo! (Se oyen redobles de 
tambores y clarines). a 

HUIDOBRO.—Atención, ¡Forma la tropa! (41 retirarse Ruiz Huidobro 
saluda a los acompañantes de Quiroga). z 

REINAFE.—Pero, general, el descanso es neeesario... 

QUIROGA.—¡Oh! mo digo lo contrario. Si usted necesita un abogado del 
descanso, aquí lo tiene al general Ibarra. 

IBARRA.—(Con sorna) No por mucho madrugar... 

REINAFE.—¿Y cómo va de males?, señor. - 

QUIROGA.—Ando con más puntadas que una costura. Este reuma no me 
deja. ¡El general Ibarra! Ese sí que es fuerte y... hasta entero... 

IBARRA.—(Con sorna) No lo dude, amigo. Se ve que usted ha amane: 
cido con ganas de festejar la Ciudadela. - 

REINAFE.—Y con razón, porque ha sido una victoria como pocas. Con 
el general Quiroga no es posible... 

QUIROGA.—Bueno, hablemos en serio. ¿No creen ustedes que ya es 
tiempo de pensar en algo más grande que en esto de atropellarnos, entreverar- 
mos, dejar un tendal de una y otra parte... pa seguir al poco tiempo con la 
misma danza? a 

IBARRA.—Ya lo dijo usted en su nota al general Paz hace un año. 

QUIROGA.—¡Precisamente! Y desde entonces, más ganas tengo de aca- 
bar con las batallas. 

IBARRA.—Pero compajiero. ¿Y si nos buscan? : 
add e ¡Nos han de encontrar en cualquier sitio y a toda 
hora ú 

REINAFE.—¿ Entonces? 

QUIROGA.—Pero de eso se trata, pues; de que xo nos provoquen, ni 
nosotros a ellos. ¡De que todo acabe y para siempre! ¡ 

IBARRA.—¡No se olvide compañero, de los de abajo! ; 

QUIROGA.—(Pensativo) ¡Ah! ¡sí! ¡Esos han hecho rancho aparte! El 
general López, con su tratado del litoral, ha creído que tiene el cielo agarrao 
<an las manos. ¡Vaya! ¡vaya! ¡Mejor sería que me devolviera mi caballo; 
no sea el diablo que se me ocurra ir a montármele en el anca! (Con intene 
ción) ¿No le parece, amigo Reinafé? 

REINAFE.—El general sabe que... 

QUIROGA.—Lo único que yo sé es que López y Rosas. no tienen alma 
grande. Sus vistas no alcanzan a medir toda la extensión que abarcan los 
pueblos. ¡Es demasiado ancha la patria amigo, pa que la abracen con sus 
brazos tan cortos! ¡Tratado del litoral! ¡No, pues! ¿Acaso las demás pro , 
vincias no son hermanas de esas que se han unido? ¡Ya veremos y ya nos 
encontraremos en la huella! (Comienzan a entrar soldados de dos en fondo. 
Quiroga, Ibarra y Reinafé forman un grupo en el centro de la escena; las com- 
pañías forman en dos alas. Los soldados que se exhitbem estarán bien equipados 
en general con su oficialidad completa. Otros 'son rezagos, tipos abigarrados y 
casí deshechos. Manda esta formación el coronel Ruíz Huidobro, personaje bien 
apuesto. Durante ella, Quiroga se pasea con Ibarra lentamente echamMo de 
vez en cuando una ojeada a la tropa). A 

IBARRA.—(4 solas) ¿Usted se ha olvidado que el amigo Reinafé es uña 
y carne con López? 

QUIROGA.—Y eso, ¿qué? 

IBARRA.—Que así comienzan los chismes. 

QUROGA iO tenkto miedo a chismes! , 

O, 1Sbjor es no dar armas a ésta clase de) bellacos. 
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omudante ordena con la esnada el tome de otención: redoblo »rolanandn. Fn. 
cia el fondo se ve al coronel Senuf. jefe del estado manor, rodeado de Tos otros 
jefes. A ello se imcornoran Tbarra u Reimafé Sen avanmga. se enndra amte 
Ouiroon. uy le comunica alan en eng baña. Onirana necvmma el centra de ln escena.) 
¡Dleven a la capilla los restos del valeroso Bargas v dénleas sepnltura! (Cuatro 
soldados entran a la escena conduciendo una camilla de enero u enñas Sohre 
ella un cuerno humano enbierto con am poncho. Ouirona avansa. contemnla 
al muerto u lueno dice, mirando a los jefes a la dererha y a la izomierda de ln 
trona). ¡El comnañero de tados. que lo fré mín AreAda hana mnehnoa años. El 
primero por su lenltad, el nrimero nor su valor! Anúírense a lMonar 0] elarn que 
deia en nuestras filas. (Durante esta ceremonia los jefes, afiriales » gotdados 
presentan las ormas Se ouen clarines entre telones Tine emntra golAados Tes 
vantan, la camilla y la trasladan, senmidos de ua ofesal. Al Argrmnrerer pesmn, 
los clarines. A una señal de Ruíz Huidobro, jefes u oficiales vuelven las armas 
a su sitio Se nota un linero tumulto en el fondo coma si o nTanirn intentar 
penetrar a le cerraran el paso. Senuá va hacia el lunar del incidente Quiroga 
se apercibe u con voz de mando dice:) ¿0né nasa? coronel. 

SEGTTI.—El soldado Egace, de slds que se empeña en hahlar con 
Vuestra Excelencia. 

QUTROGA.—¿Qué quiere? 

SEGUI.—Repetir una queja que ya me interpuso por intermedio de su 
capitán. 

QUIROGA.—¡Qué avance! (Llega hasta él un soldado de hermosa nlenta. 
que se cuadra militarmente. Quiroga. se pone de pie, lo mira ar repasa acer- 
cándose hasta El de frente u de costado y luego. retirándose umos posos. JA 
clava. la mirada que el soldado sostiene com respeto). ¡De dónch sos vos? 

SOTDADO.—De los Llanos, señor. 

QUTTROGA.—Sí. es cierto. ¿Y qué pasa? 

SOLDADO.—Me han robao el tirador mientras dormía. En él tráiba una 
cruz de plata de mi mujer y un poco é pelo de mi hijo que se murió. 

QUIROGA.—¡Coronel Seguí! ¡Este hombre no miente! ¿Qué medidas se 
han tomado? ¡Yo no admito ladrones en el ejército! ¡Ya lo tengo dicho! 

SEGUI.—Cuanto se ha hecho para encontrar ese robo ha sido inútil. 

QUIROGA.—¡Pero ese hombre no miente! (41 soldado) ¿Mientras dor- 
mías, decís? y 

SOT.DADO.—Sí, señor. 

QUTROSGA. CU es ta compañía ? 


SOLDAPO — ; 

OTTROGA 11000 que está al frente de la escena) ¡Ah! 
¡Es óstal (Poseo *: A la oración de este día se te devol- 
verá lo robado. Andá ¿ato "o contantlo) ¡Veinte hombres! ¡Andá 
tranguilo! (Ponce se :!ir2d 35  «tarás! ¡Romero! 


ROMERO.—Ordene, gener: (Avanzando. Argañarás también acude). 

QUTROGA. —1¡ Ordene que traigan veinte varillas de un mismo largo, vein: 
te varillas de paja, de mimbre, de sauce, de cualquier árbol, pronto! (4Arga- 
ñarás y Romero desaparecen. Quiroga se pasea solo, habla unas veces dirid 
giéndose a los jefes que están inmedici. a él; otras, habla solo) El ladróh 
no puede ser soldado. Porque todo lailrón es cobarde. Comienza por tener 
miedo a la eras »] trabajo; no sabe iuchar con la adversidad y despoja 


a los demás de *'- cue no es suyo. El que roba a su compañero, a bu her- 
mano, tar” '' -s capaz de matarlo. ¿Pa qué sirve un hombre cómo esp? 
Quiero Gu. + «igan nuestros ememigos y que vean cómo se porta el gene- 
ral Quiros: ¡17o "desenbrir un robo. ¿Creen acaso que no tengo quién me 


ayude? ¡Coiunel Sesní! (Este de aprozima) Dé orden que.se presenten en- 
seguida los ¡jefes prisioneros que tomamos ayer. (Seguí imparte órdenes a al- 
gunos de los oficiales inferiores). 

SEGUTI.—Con. los prisioneros está el ingeniero Barreau... 


QUIROGA $ Herr om 
eS, francés avecindao '¿1VSAM Jual) que tanto ata: 


ca n Vnestra Excelencia en los naneles ave nnblica. ¿Do hago entrar enn 
los otrnat ñ 

OTTPROGA —¡Dáéndo está? 

SRATIT-—Acnmí In tengo. 

OTTROGA —¡Ona venera! (Senmí desavirene para renvrezsar enn an indimi. 
dno coma de cimenenta nos. enhella nvis de norte dinamo harhas desemidrdas. 
tenio Asrente mera meamin de su estado de preso Ouirnan >> dirijo al arma 
de Tharra al Beinaféy ¡Úbrio que me ataca en nanelegs núbhliens! ¿Sahe natod 
general Tharra, lo que hizo Lamadrid con nn sobrino de Bustos, por el mia-- 
mo delitaf > 

TRARPRA —No rernerdo. ] 

OTITRORA —ComerzA nor exioirle seias m3] mesog a la Unnhre cemnga, 
la mnier más enamarada da eu marida qua va ho vista, ¡Paohrenita! Sa nrn- 
enrÁ nn wniforme de Eeoldado v loorá nctar do rentinala on la miamo marta 
del estaban An sm esmmsa mera mn enhn Aol¿enartal la dasmmhriA Pure han 
de pohor vratodea me 01 miamo Lamadrid la ftramá nnag fnga 2] Anntor Bra. 
tos, harjónaAnlo eraar enn mn garerenta cámnilina, que ana vez entrada la norho 
podría, desenloarse por la ventana de en ealahoza sobre la nlazoleta: v enando 
el infoliz la haría, el saroenta epmenzá a dar voces, llamó a la guardia y le 
desneAozaran allí migmo a havoneta7zos... 

RTINAFE -—¡ Fan es inten! 

ATITRORA —Al otra Aa enlazaron el eadáver y Ja arrastraram mor lag 
estlea, AbÍ tiene vsted cómo trata el renresentante de la civilización a los 
hombres de ninma. (Senná anarere con Borreaw). 

SF.GTT.—Fste es, señínr. (Barrerm avanza al centro colocándose frente 
a frente de Quirona con toda dionidad). 

OQTTROGA.—¿Cor one vsted es el ingeniera Barreau? 

RARREAU.—(Con ligero acento francés) Sí. señor. 

OTITROGA.—¿Usted es quién escrihe en todo Cuyo en contra del general 
Quiroga? 

BARREAU.——Sí. señor. z 

QUIRÓGA.—¿Fvé suyo un ertículo en que se me atacaba por sangui- 
nario y bárharo e cansa de esta bandera? 

BARRFAT.—Mio fué. 

QUTROGA —¡Vata! ¡Vava! ¿Usted es de los que ercen que Csa han- 
dera es de mi exclusiva inverción? Pues sepa, señor mío, que se la he copiado 
a Giiemes, el invicto, o sea a sus inolvidables húsares de la muerte, y ambos 
a los ingleses que neos irvadirron en wi ochocientos seis. Si quiere ver la 
que le tomamos a les ingleses, igual a esa, vaya a Córdoba. ¡Ahí la tiene 
Nuestra Señora del Ressrio! ¿Cuál es su nacionalidad ? 

BARRFEAU.—Soy francés. 

QUTROGA.—Y ei yo fuera a su tierra a escribir insultos contra ur 
general de allá, ave tuviera ¿mi poder y que se hallara en guerra, ¿a qué 
pena me enndenarían si cayera prisionero? 

BARRFAT.—A la de muerte, por ser cómplice de sus enemigos. 

QUIRBOGA.—Bueno. Tome estas onzas y sígame atacando. Ya conoce 
usted al tigre de la Rioja. ¡Está usted en libertad! (Le ofrece unas mone- 
das y Barreau dando muestras de asombro y de emoción las toma, se confun- 
de y se retira) Sí, está usted en libertad. (4 la vee que Barrau se va, entran 
doce prisioneros de distintas graduaciones y trazas, Entre ellos el negro Bar- 
eala. A-Ibarra y Reinafé) Ahí tienen ustedes un enemigo gratuito del general 
Quiroga. ¡Y estos son los que hacen las historias! (Aparecen Argañarás y Ro- 
mero con las varillas, Quiroga las toma y ouerta. A los soldados) Aquí está: 
entre ustedes, un ladrón: el que le robó el tirador al soldado Ponce, de los 
Llanos. Bueno. Me dícen que todo cuanto.se ha hecho para descubrir al 
autor del robo ha sido imátil. (Con ironía) ¡Inútill ¡Vamos a ver si a mí 
también se me escapa ese matrero! ¡No, pues; porque yo tengo una ayuda 
misteriosa. (A Argañará. Romero) ¡Comandantes! Todas, estas varillas son 
iguales, ¿verdad? Ealdrcbilónto) Bueno, repártanleanertroyezdaypno de estos 
atdadoo fÚamiencam n vrennriiriasy +A la oración de este día le habrá cr 


cido cuatro dedos justos a aquel que sea el autor del robo! ¡Cuatro dedos más 
tandrá la varilla del ladrón! ¡Y entonces que se prepare a devolver lo robado! 
(El soldado más próximo al público, lleno de supersticioso asombro, mide oua- 
tro dedos sobre la varilla que le ha tocado y la quiebra, haciendo ver que él. 
es el ladrón amenazado) ¡Todo lo permito menos que se robe! Despejen« 
Media vuelta. Mare... (Quiroga ha seguido a los soldados y de pronto ad- 
vierte que uno de ellos, el culpable, vacila, tiembla, y entonces, con voz esten- 
do grita): ¡Alto! (41 soldado) ¿Dónde está el tirador? ¿Dónde está el 
TODO 

SOLDADO.—(Bajo la dominación de aquellos ojos terribles)—Allicito, 
general, en aquel monte. 

QUIROGA:.—(Separándolo de un zarpazo de entre la fila) ¡Ah, maula! 
Coronel Seguí: a mí no se me escapan los ladrones. ¡Cuatro tiradores! 
March... (Dos soldados separan al ladrón, que Seguí conduce en dirección 
opuesta a la que sigue la compañía, que desaparece. Pausa. Enfrentándose 
los prisioneros) ¡Con que ustedes son los bravos prisioneros de la Ciuda- 
dela! Han hecho ustelics esfuerzos supremos de coraje; los he visto, los he 
visto tan valerosos como su ilustre jefe, pero así son los contrastes de la vida 
y en especial los de las batallas, mis amigos. Coronel Larraya, en usted 
saludo a sus nobles compañeros. (Larraya se inclina respetuoso) ¡Coronel 
Barcala! Avance usted. (Barcala avanza) Me han dicho que no quiso en- 
tregar su espada aunque se rendía prisionero. 

BARCALA.—Pienso como Pringles, general. ¡Mi espada no está reser- 
vada para ningún soldado! 

QUIROGA.—¡Es usted el digno discípulo de San Martín; el militar ca- 
hallero cuya fama se ha extendido a todos los pueblos! ¡Tiene usted la más 
grande de las virtudes de un soldado: la lealtad, que no es patrimonio bx- 
clusivo de los blancos! 

BARCALA.—Señor... 

QUTROGA.—¿Qué me pide usted en calidad de prisionero? 

BARCALA.—Se me permita que mi espada no sea recibida sino por el 
general Quiroga. (Se la desprende del cinto y la entrega a Quiroga). 

QUIROGA.—(Contemplándola) ¡Esta espada es gloriosa! No sólo por 
que lanzó chispas en las batallas de nuestra independencia. No sólo porque 
la hautizara San Martín, sino porque ha sabido ganar honra para los hom: 
bres de color. Esta espada, compañeros, nos hace recordar cuánto debe la pa- 
tria a los negros, representados por los Falucho y los Barcala. ¡Coronel! 
¡bien está este acero an sus manos, como en las mías! De hoy en adelante 
peleará al lado mismo de la espada del general Quiroga. ¡Es usted mi ede- 
cán!t (Barcala hace un saludo militar, recibe y se coloca de nuevo la espada 
“y pasa a formar parte del grupo de los oficiales de Quiroga) Coronel Seguí. 
Que se retiren estos prisioneros a su sitio. Nosotros a preparar el parte 
de batalla. (Seguí da las órdenes correspondientes. Se retira la tropa, un ofh 
cial conduce a los prisioneros y Quiroga se prepara a esoribir en la mesa qué 
está bajo el árbol) ¡Ayudante! ¡Averigie usted cuanto se sepa del correista 
Gamez?! 

IBARRA.—¡El correo Gamez debe llegar hoy mismo, general! También 
espero correspondencia de Santiago. . 

QUIROGA.—Perfectamente. (Se sienta a escribir) Aquí faltan obleas. 
¡Coronel Romero! 

ROMERO.—¡A la orden! 

QUTROGA.—Haga usted pasar a los que quieran verme., - 

TMOMERO.—El más encaprichao es un viejo que viene a ¡pie desde 
Ambato. 

QUIROGA.—¿A pie? ¿De Ambato? ¿Qué quiere? Hágalo pasar. Voy 
a poner cuatro letras a mi pobre Dolores que está metida en Malamzán sin 
saber nada de mí. Le corresponde ser la primera en conocer nuestro triunfo. 
(Fl opa se levanta y se retira de la escena). , . 

ROMERO.—A quí tá Ss [ercelencia, (Entra un viejo com, ojota, poncho 

“To, etc.) y 
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QUIROGA.—¿Con que a pie; por verme? 

VIKEJO.—8Bí, tatita. 

QUIROGA.—¿Y qué se le anda ofreciendo? 

VI£JO.—Velay. (Queriba decirle tres palabras. 

QUIROGA.—¿'fres palabras? ¿Y por eso ha veñido del otro lao de las 
sierras? 

VIEJO.—Velay, por eso. 

QUIROGA.—Bueno, hablá. Pero te aviso que si decís más de tres pa 
labras te mando degollar. (Pausa, El viejo se acerca lleno de estupor y des: 
confianza. Mira a todos con verdadera ansiedad. Como iluminado repentina- 
mente acepta su posición frente a aquel hombre extraordinario, jugando su 
destino, En esta escena debe eb gaucho revelar la sagacidad que los carao- 
teriza. Todos lo. rodean, él hace una mueca p refleriona) ¡Habjál (L£l viejo 
mira con desconfianza. Por fin se decide y habla, Entre patabra y palabra 
establece las pausas necesarias a su angustia y al azar que está jugando). 

VIEJO.—¡Yo, mujer,. hijos! (41 pronunciar esta última palabra $e tleva 
la uña del dedo pulgar derecho a los dientes y la hace sonar. Este signo 
significa no tener un céntimo. Quiroga suclta la risa y los demás lo imitan). 

QUIROGA.—¡ Viejo lindo! ¡Tres palabras! ¡Con que vos y tu familis 
sin un cuartillo! ¡'Te has portado! Tomá esa plata y que te vaya bien. ¡Lár- 
gate! (lis de presumir la actitud del utéjo, como ser que vuelve a la vida. 
Gran animación en el cuadro mientras recoge las monedas que se propia emo- 
cion deja caer. Sale radiante). 

ROMERO.—(Entra con un ardaluz, tipo desparpajado, hombre del pue- 
blo, artesano acaso. Trae en un gran pañuelo, hecho bolsa, un puñado dp moue- 
das) ¡Espere ahí! 

QUIKOGA.—¡A ver si me dejan escribir! (Se sienta a hacerlo. El anda- 
luz observa a Quiroga que está de espalda a él y permanece dando vueltas 
a su sombrero, También se sienta. Romero, vase. Más allá el grupo de jefes. 
Ibarra, Reimafé y otros toman mate. Pawsa larga). 

ANDALUZ.—(A Quiroga) Diga osté... 

QUIROGA.—(Sin dar vuelta la cabeza) ¿Qué quiere? 

ANDALUZ.—Y eze zeñor que tan fácilmente ordena ze le traigan los 
ochavos, ¿aonde está? 

QUIROGA.—Por ahí. Ya vendrá. 

ANDAAUZ.—¡Cómo ze conoce: que eze vive de lo ajeno! A 

QUIROGA.—¿Qué? (Da vuelta rápidamente, pero al ver al andaluz se 
reprime) . uE 

ANDALUZ.—¿También osté lo está esperando, de zeguro. 

QUIROGA.—¿A quién? ! 

ANDALUZ.—A eze bruto que llaman el general Quiroga... y 

QUIROGA.—(Con manifiesto dominio se sonríe y dice) Cuidado, que si 
lo oye... 

ANDALUZ.—¿Qué ha de oirt  . 

QUIROGA.—Es que es brúto de verdad y puede... 

ANDALUZ.—Ya ze que pa eze verdugo, un hombre má, un hombre 
meno... : Ñ y 

QUIROGA.—¿Y entonces? 

ANDALUZ.—Pero hay hombres de hombres, ¡mardita sea! Y lo que 
soy yo... Soy duro de pelar. 

QUIROGA.—Sará gallo y mp pollo. 

ANDALUZ.—¡Cuarquier coza ante que gallina!... ¿Está osté? Porezo 
quiero decirle a eze tigre que zi no le basta la zangre pa que entuavía chu- 
pe los ahorros. ¡Dioz mío! ¿Es que hemos de vivir trabajando pa esta elaso 
de hombres? 

QUIROGA.—Así es, amigo.. Con su permiso, voy a concluir esta carta. 

ANDALUZ.—(Pausa) ¡Mardita sea! A 

ARGAÑ S.—(Entrando) Apareció el desortor de Vinchina. 

QUIROC. L urbable, sin levanten ylaspvista)oy¡Puatro tiros! “1 
andaluz se pone bruscamente de pie y mira con ojos agorados). 


ROMERO.—(Entrando) Una señora muestra mucho interés en hablar con 
el general Quiroga. 

QUIROGA.—¿Conmigo? Que pase' 

ANDALUZ. — (Con wncontenibles muestras de espanto) ¡Zeñor! ¡Por las 
cuatro ánimas! ¡Zeñor! 

IBARRA.—¿(Qué le pasa? hombre. ae 

ANDALUL—(4A lourru, que se ha aproximado) ¿El zeñor es...? 

ILAKKA—ol guureral Quiroga. 

ANLALULZ.— (1ehanduse a sos pies de Quiroga) Por las once mil vír- 
genes. ¡¿enor: ¡(qué no csuuve en mi razon Cuanuo dije lo que ulje! ¡tYué 
exyul Esta M1 COnLIVUCION, ¿tnor! ¡Que 1mploro todo genero ue gracias... 
JU uu Uy CupuLl... 

KuINAFrn.—Pero esto es raro en realidad... 

ANLALULA—¡Lenor! (gue ze me conceúa la vida... que soy padre... 
Que nu mujer... 

 QUInUWA.—(émntre serio y sonriente) ¡Eh! ¡Basta ya, pobre diablo! 
Mánaute muaar con tu plata y tu susto donde mo te encuentres con el ge- 
neral Quiroga que te han dicho. ¿No ves, aulmal, que si ese Quiroga tuera 
YO, ya estarias alvertido? 

 ANDALUZ.—(4Acruáandose con.su alado de monedas y haciendo mil ge- 
nujlemimones comicas) ¡ts verdá... Zeñor! ¡ks veraá como eza luz que nos 
alumbra! Gracias, brigadier. ¡1Mistrisimo ! Que el señor Dios de las alturas... 
Me retiro, ¡gracias! ¡gracias! (+ase. odos ríen. intra la esposa del general 
Lamadrid, cubierta con un velo. 

QUIROGA.—(Sin mararla). Siéntese, señora. (Volviendo al grupo que 
festeja la salida del andaluz) ¿(Qué me dicen ustedes de Ja fama gue ma 
han cehado emcima mis señores enemigos? Según este hijo de la tierra de 
María Santísima, yo me alimento de carne humana, soy un monstruo. (Diri- 
giéndose a la dama) ¿En qué anda usted, señora? 

SEÑORA.—Vemgo a implorar mi libertad. 

QUIROGA.—¿Su libertad? ¿Está usted presa? ¿Quién es usted? 

SEÑORA.—Esta carta le dirá a usted todo. (Le da una carta sin sobre, 
pegada con oblea, que Quiroga repasa con rapidez). 

QUIROGA.—¡Cómo! (Respetuosamente) ¡Es usted la esposa del gene- 
ral Lamadrid? Señora, ¡es muy grande mi sorpresal (Se descubre y se acerca) 
¿Y qué ocurre? ¿En qué puedo servirla? Señores... tenemos a la esposa del 
general Lamadrid entre nosotros. (Los jefes la saludan respetuosamente) 
¿Dónde ha estado presa? 

SEÑORA.—En el Cabildo. 

QUIROGA.—(Llamando) ¡Coronel Seguí! ¿Viene usted a quejarse? ¿Se 
le ha faltado? . 

SEÑORA.—No, general; pero mi detención ha sido humillante. Yo no 
tengo due hacer nada con estas rencillas que desgraciadamente ocurren entro 
usted y mi esposo. 

QUIROGA,.—Coronel Seguí. 

SEGUI.—Ordene, señor. . 

QUIROGA.—¿Por qué ha estado presa esta señora? 

SEGUI—Se la detuvo por mi orden para que explicara cómo se había 
consumado el robo de los caudales de Vuestra Excelencia, cometido por el 
general Lamadrid. 

QUIROGA.-—¿Qué ha resultado? 

SEGUI.—Que la señora nada sabe. 

QUIROGA.—Está bien. (Seguí se retira). 

SEÑORA.—¿Me permite, señor? Mi esposo habla a usted de ese suceso 
en la carta que le acabo de entregar. 

QUIROGA.—Pero no dirá que él hizo colocar una cadena al cuello de 
mi madre para obligarla a declarar dónde estaba encerrado mi tesoro. No 
dirá que espantó a mi esposa con orden de desterrarla a Chile. No dirá que 
él fusiló a mis parientes que se negaban a darle las señas de las huacas; y, 
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SEÑORA.—CGeneral... 

QUIROGA.—No se asuste usted, señora, que el gensral Quiroga no lo 
imitará, porque svs sentimientos se lo impiden... (Se sienta y escribe) ¡Sns 
sentimientos se lo impiden. aunque lo lleven las “eiremnstancias, como en este 
caso, al horde del precipicio! 'Tome nsted mi resnuesta, señora. Mis vengan- 
728 no son para una dama como usted. (Llamando) ¡Briznela!l (4 la señora) 
¡Dov a nsted este nasasrorte nara que atraviese la provincia entera sin que 
nadje nse mnlestarla: y además la voy a corfiar a un oficial de honor. 

RRTIZUETA.—Ordene, general. 

QUIROGA.—Confío a usted esta dema: la señora del gereral Lama- 
drid. 'Entrégnela a sn esnoso! ¡Con sy vida, capitán! (El capitán se inclina, 
la señora so mone de nie u quiere exnmresar su agradecimiento). 

¿NESARA —¡(Goneral!.. 

OTTRNGA .—Sea. usted “feliz. señora, ¡Me he limitado a enmnlir con mi 
deher! 

STSADA —AnNióa eefinr, 

OTITROMLA _—_Adiác <oñora (Tra doma desamarere Ouirana la aramnanñra 
hasta 21 fomAnyY Ta djoha, nspitánt 

TRADRA -—: Rena. emmnoavmal?! o + Marsan motad o mn amlorngnt 

OTTTRDONA __Na damera immnmnrtanaia a pana Antalloa (WMieanda haria o? 
FrmAN rOreilfnra anm arnmállna? 

POINADE _Dorona cmmao parmición. 1 V ná merganados! 

OTITRAMA —3 Porannaioa? 

TRARRA.—iTjo de siemnre! Desnués de la tormenta salen ostag nlmas 
benditos An Ina eomventos. ] 

PRFEITNAFE—O de debaio de logs coman. 

SFAUI —(Entrandoy Señor: Vna comisión de vecinog de la eimidad' da 
Tuermán vieno a intorender ante Vuestra Excelencia por la lihertad de los 
prisionerna de,la Cindadola, 

JRARRA —:¡Nn le diie! 

OTTROGA —i¡Vava!l ¡Vava! ¿Y nor 0ré na intorendiaran nor la vida 
de mis nfirialoa mme el oeneral Tehnga mandá fnsilar? :Díoalas nmo esneren! 

ARGARARAS —(Fntrando) ¡El correo Gamez ha llegado, señor! 

OTTROGA —+ Gamez 9 pa 

TRARRA —¡Mozn lista! 1Acuí está! ¿ 

QUTROGA —Acéranesa, amigo... (Entran: varios jefes y paisanos con 
Games hasta la narte lateral): 

GAMF7.—Salndo a mi general y demás acompañantes. Aquí vengo bien 
cargado. (Con dos alforjas) .. 

QUTIROGA.—Sea usted siempre el hien venido. Deje mi corresnonden- 
cia, que la esperaba con ganas, y vaya e churrasquear y a dormir, ¿Qué 
noticias trae? 

GAMFE7.—No todas buenas, señor. 

QUTROGA.—¿No todas buenas? 

GAMEZ.—Se lo dirán esas cartas, de seguro, (El grupo se retira dejan- 
do a solas a Quiroda y a Gamez). 

QUTROGA.—¿No todas buenas? ¿Alguna desgracia en mi familia? 

-GAMEZ.—No, señor. 

QUIROGA .—4Y qué, entonces? (Bompiendo obleas y abriendo cartas) 

Hable! * 
GAMEZ.—(Después de una breve vacilación) ¡Asesinaron al general José 
Benito Villafañe! 

QUIROGA.—(Con indecible emoción y luego con “frenético arrebatoYr ¿Eh? 
¡A Villafañe! ¡Asesinado a Villafañe! 4Quién ha muerto a Villafañe? 

GAMEZ.—Se lo dirá doña Dolores, señor... 

QUIROGA.—¡Benito! ¡Mi compañero! ¡Mi brazo derecho! ¡Mi viejo 
amigo! ¡No, no es cierto! ¡Villafañe no podía morir! ¡No ha nacido quien 
pudiera ca SEusina iendo) ¡Quién ha sido? 

Dio | CNavarro, su enemigoynitemándoloodermido! 

UTROGA —iTromvetas! ¡Tomándolo dormido! (Busca la carta de 


esposa) ¡Sí, es éstal ¡De mi pobre Dolores! ¡Con que es cierto! (Imperati- 
vo) ¡Diga usted que no se vayan esos personajes, esos, los que ham venido 
en comisión! (Gamez se va) ¡Con que es cierto! ¡Ah! (Leyendo) “'“Prepára- 
te a recibir.... El mayor Navarro que venía de Chile”... “*Tomándolo dor- 
mido””... ¡Canallas! ¡Nos juramos defensa en la vida y en la muerte! ¡Y 
a mí me toca cumplir esa promesa! ¡Con que te has ido de mi lado sin la 
última despedida! ¡Villafañe! (Trémuilo de tra) ¡José Benito Villafañe! 
(Siniestro) ¡El general Quiroga debe cumplir lo que ofrece! ¡Ah, misera- 
bles! ¡Me mataron los prisioneros rendidos en la batalla de Laguna Larga! 
¡Me han robado mis bienes! ¡Ataron a mi madre con cadenas como si fuera 
un perro! ¡Ahora van a ver las consecuencias! ¡Mal acostumbrados estaban 
con la generosidad de mi conmiducta! ¿Quieren sangre? ¿Quieren muertes? 
¡Ah, mi amigo de los primeros años! ¡Ah, recuerdos de la tierra! (Subiendo 
a una loma y dirigiéndose a la distancia) ¡Comandante Argañarás! ¡Ponga 
en fila a los prisioneros (de la Ciudadela! ¡Pronto! ¡Una compañía de tiradores! 
(Baja de la loma y se pasea con fiereza trágica, llegando a la sublimidad 
del arrebato) ¿Quieren verme sanguinario como un tigre? ¡Van a verme! 
(Desnuda su espada) ¡Venga alguno a impedírmelo si puede! ¿Quieren 
bondades? ¡Van a sentirlas! .(Sube de nuevo a la loma dando órdenes hacia 
la parte donde se supone que lo escuchan) ¡Teniente! ¡Yo soy quien manda 
esta partida! ¡Apunten!... ¡A tu memoria, Villafañe! ¡Fuego! (Se oye 
auna descarga cerrada y gritos de espanto y de dolor. Queda en lo alto, al 
fondo de la escena como el genio de la venganza, soberbio en su actitud). 
TELON 


ACTO SEGUNDO 


Gran fiesta en casa de don Braulio Costa. Las parejas y ruedas que se forman, se 
pasean en el primero y segundo salón, todo iluminado, música en el fondo. canto en 
la segunda sala. Don Braulio atraviesa llevando señoras y niñas. Los hombhres for- 
man ruedas y calles y saludan al pasar las parejas. Se ven jóvenes de 20 años y 
ancianos de 60; las señoras y niñas de gran toilette. (Imitar el salón del señor Gue- 
rrico en la noche del 13 de agosto se 1906). La segunda sala está dividida de la 
primera por una puerta vidriera (vidrios pequeños 'casi cuadrados.) 

Nota para el director artíctico: Mate de leche perfumado con canela o vainilla. 
Agua fresca de algibe con panal. Dulces, yemas quemadas. El servicio doméstico era 
desemveñado por negras. 

BRAULIO.—Elijan ustedes. (A la señora y niña que acompaña) Aquí 
se conversa y allí se canta. - z 

SEÑORA.—Todo es apetecible en esta casa. | 

FLORENTINA.—¡0h! mi buena amiga. Carmencita, tanto placer de 
verla... ¿Cómo están? ¡Pasen ustedes! ¡Sólo ustedes faltaban! 

TRAPANI.—(4A don Braulio. Grupo de hombres) Hay que reconocer su 
buen gusto, señor don Braulio. * 

BRAULIO.—Y ustedes ¿mo me ayudan? 

MANSILLA.—Somos fuerzas en retiro. 

JOVEN 1."—(Grupo de jóvenes) % Ha venido Esnaola? 

JOVEN 2."—Hace rato. 

JOVEN 3.-—Me muero de sed. ¿Adónde están los panales? 

NIÑA 1.*—(Grupo de niñas) El cielo con relación sólo lo pide don Pru- 
dencio. 

NIÑA 2."*—¡Le haremos el gusto! ] 

JOVEN 3.—(A la morena que pasa con el mate. Grupo de jóvenes) ¿Eso 
es panal? E 

MORENA.—Vontga, niño, le apagaré la sed. (El la sigue). 

HAEDO.—(Grupo de señoras) Al fin me es dado verla, mi señora doña 
Juanita. 

DOÑA JUANITA.—Estoy tan retirada... 

BRAULIO.—¿Y han tenido noticias del general? 

NINA 1.*—(4 un joven. Grupo de niñas) No conozco esa sonata. 

JOVEN.— (Presentando a Alberdi) El autor de la sonata. 

SEÑORA lr do ee per Alberdi, necesito hablarles! from 

ALBERDI.—Señora, l punto. (Saluda a la nía) UNIVERSITY OF IOWA 
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Pe HAEDO.—(Grupo de hombres) El joven tucumano, adorno de nuestros 
OneS . 

BRAULIO.—El ahijado del señor Heredia. (Un joven romántico que sale 
del salón se acerca al grupo de jóvenes). - 

J. M. GUTIERREZ.—Oiga usted, Lord Byron. 

SEÑORA 1.:—(4 Alberdi) ¿Quién es ese? 

ALBERDI.—Es un joven romántico recién llegado de Inglaterra. 

SEÑORA 1.*—¿Cómo se llama? 

ÉS «—Le hemos puesto Lord Byron porque él afirma que se le 


SEÑORA 1*—¿Y qué gana con parecerse a un inglés? ¿Seguramente 
porque ese inglés es banquero? 4 

ALBERDI—No, señora. lord Byron es un poeta. 

SEÑORA 1.*—Salga usted com eso. ¿Y hay quien quiere parecerse a un 
poeta, y todavía inglés? 

JOVEN ROMANTICO.—Yo siento, yo comprendo, yo abarco en toda 
su extensión a Parisina. Parisina no es culpable. Ama a Hugo y no al con- 
de, como la flor ama la luz, como la luz el éter y como el éter la muda tn- 
mensidad. ¡Ah! ¡señoritas! Parisina... 

FLORENTINA.—(En el fondo) Va a cantar la señora de Gutiérrez, 

SEÑORA 1.:—(Grupo de señoras) Somos de usted, Florentina. 

SEÑORITA 2.*—(Grupo de señoritas) Vénganla a oir. (Las damas 
y los jóvenes entran al salón). 

BRAULIO.—Pero en seguida del canto, los espero para el baile; este 
salón los reclama porque es más espacioso. 

JOVEN ROMÁNTICO.—¡Sí! ¡Sí! ¡Volved! Os espera la dulce taran- 
tela... (Van desapareciendo, Entran al salón). 

MANSILLA.—¡Qué interesante personaje!  - ñ 

CRIADO.—¡El general Alvear! 

BRAULIO.—Muy bien venido. (Sale para recibirlo). 

CRIADO.—Pregunta por el general Quiroga. : 

BRAULIO.—(Va a su encuentro) ¿No le ha dicho usted que no está en 
casa el general? (Vase). 

MANSILLA.—(Que se ha asomado al salón del fondo) Sí, señor; todo 
el mundo se divierte. Ahí veo a las familias de Pacheco, de Martínez, de Rie- 
ra, de Caviedes, de Pino, de Telechea... (4 una negra que pasa con el mate) 
¡A ver! Haga alto y venga ese mate. 

- HAEDO.—¿Con que el general Alvear sigue kfrecuentando al general 
Quiroga? 

TRAPANI-4Y qué: saldrá de esta alianza? 

MANSILLA.—Don Carlos es uni eterno conquistador. Ahora se ha pro- 
puesto seducir al amigo don Juan Facundo para que éste sirva de puente 
e los unitarios. 

HAEDO.—¿Y el general qué dice? 

MANSILLA.—Se deja regalar el oído como mujer coqueta. (A don 
Braulio) ¡Y qué dice el general Alvear 

BRAULIO.—(Entrando) No ha querido esperarlo. 

TRAPANI.—Y a todo esto ¿dónde diablos se ha metido el general Qui- 
roga? 

BRAULIO.—(Con cierto másterio) Lo vino a llamar Terrero con urgem- 
cia de parte del doctor Maza. ; 

HAEDO.—¿De parte del doctor Maza? y 

MANSOLA.—Sí. Es un asunto delicado. Desean que vaya a il 
guar a los gobernantes de Tucumán y Salta, que están por atropellarse.. 

HAEDO.—Y en verdad que es el único que cuenta con influencia para 
impedirlo. 

TRAPANI.—4Pero tiene importancia esa rencilla? 

BRAULIO.= e tanta como para que se incomode,» nuestro paisano. 

MANSÉÍLI 3 pone que la visita del general ¡Alvear se relacio: 
eon esa misión al eS 


TRAPANI—¿De la Coloniaf 
esta ciuuuu, me dicen que también le han intimado el retiro de la Colonia. 


QUIKOUGA.—Jespues de la iuwquidad que le hicieron de expatriario de 
LrAULILO.—¿Que le suceie? 
Kkivadavia! ] 
Y a propósito. ¡Qué desagradable noticia he tenido hoy referente al señor 
banzas. Alora nos debe animar a los buenos patriotas otro plan, otra vida... 
QUIKOGA.—Todo eso ya está en el olvido. Dejen de amolar con ala- 
HAKDO.—Quince años de batallas; ¡y qué batallas! 
TRAPANI.—(Quince años de combates gloriosos dan derecho al reposo. 
BKAULJO.—¡Uómo si no tuviera conquistado el descanso! 
QUIROGA.—Así dicen. 
HAKDO.—Ya sabemos que anda usted por moverla, rumbo al norte. 
á fuerza de esta vida sosegada. 
QUIROGA.—ll ánimo, derecho; pero la osamenta se me quiere causar 
MANSILLA.—¡Ya salió el tema! ¿Y qué tal va ese ánimo? 
QUIRUGA.—(4A Mansula) ¿Usted viene por mí o por ver mujeres lindas? 
BRAULLO.—Lo bastante para hacerse desear de sus amigos. 
QUIROGA.—¿Que tal, don Braulio? ¿Me he demorado? 
HALkEDO.—Senor general, muy felices... 
silla. : 
QUIROGA.—¡Buecnas noches! ¿Cómo está, paisano? Adiós, general Man- 
"RAPANJ1—Pero amigo... 
som patriotas. ¡Hola! (tintra Quiroga vestido de general). 
MANSLLLA.—¡Naturalmente! Y se han de entender, porque los «dos 
HALEDO.—Si se entienden. 
conjurar el peligro, se bastan estos dos hombres. 
este: los unitarios o los federales. Unos u otros. O ellos o nosotros. Para 
MANSILLA.—¡Ríase usted de las complicaciones! Todo el asunto es 
TRAPAN1.—La cuestión puede complicarse, amigo Mansilla, y entonces. .. 
Rosas y el general Quiroga, hay que reirse de los peligros que nos amenacen... 
MANSILLA.—Pero, unidos como están y estarán siempre el general 
TRAPANI.—Pues yo considero cada día más grave la situación del país. 
JOVEN ROMANTICO.—¡Alberdi! ¡Alberdi! 
CARLOS.—Para recitar una poesía. (Lntran todos al salón). 
JOVEN ROMANTICO.—¿Y para qué se queda Alberdi? 
Braulio y se incorporan al grupo). 
CARLOS—¡ Mira qué hora de llegar! (Por dos jóvenes que saludan a 
¡Oh! ¡Apolos de la tierra! De Tubalcain a nosotros... 
JOVEN ROMANTICO.—(Con Carlos) ¡Oh! ¡Rossini! ¡Oh! ¡Bellini! 
CARLOS.—(Apareciendo) ¡Admirable! ¡Admirable! 
HAEDO.—¿A quién aplauden? 
a nuestra tertulia. (Se oyen aplausos en la otra sala). 
BRAULIO.—Sin embargo no ha querido esperarlo, ni asomarse siquiera 
QUIROGA.—8Sí, pues; donde el pobre hombre se había arriconado a 
trabajar sin molestar a nadie. a 
MANSILLA, —Permítame, general: hubo prudencia en alejarlo... 
QUIROGA.—¿Por qué? ¿Porque venía a conspirar? ¡Vaya una patra- 
ña! Yo ofrecí mi: fiamza personal por el señor Rivadavia, porque un hombro 
cómo él, que tanta gloria nos ha dado, que tantos servicios le prestara al 
país, no podía constituir un peligro para nadie, ¡para nadie! A un hombre 
que viene a abrazar a su familia después de una larga ausencia, no se le 
saca a las dos horas para encerrrlo en la cámara de un buque y se le expulsa 
como un leproso. O eso es miedo o es algo peor, compañero. 
MANSILLA.—Pero seamos francos, amigo Quiroga. Usted no razonaba 
así cuando don Bernardino era presidente. (Sale la negra del salón seguida 
del joven que le pidiera agua). 
JOVEN ROMANTICO.—¿Pero no hay un dulce... para, quitar los sin- 
sabores? Digitized by oogle UNIVERSITY OF IOWA 
NEGRA .— ¡Qué niño e! ¡Venga. le daré un poquito a cuenta! 


MANSILLA.—¿Y ese matet 

BRAULIU.—Aquí viene el nuestro. (Por otra stvienta que sale). 

MANSLLLA.—(A Quiroga) lo que usted quiera; pero ha cambiado. 

QUIROGA.—Pues le decia a usted que no razonaba así porque entonces 
don Bernardino era fuerte. Es cierto: lo combatí y lo seguiria combatiendo 
si pretendiera imponer su voluntad sin, consultar a las provincias, como en- 
tonces. Acuérdese, amigo Mansilla, que hace diez años dispuso él de las mi- 
nas de la Kioja como de bienes de difunto; y, además ¿para qué diablo 
Pot a ese loco de Lamadrid a derrocar situaciones de provincias inde- 
ensas 

HAEDÓ.—¿Y es verdad que el señor Rivadavia le remitió a usted en- 
tonces uma nota reconociéndulo general de la nación e invitándolo a tomar 
parte en la guerra del Brasil? 

QUIROGA.—¡Ay! amigo Haedo: ¡no me recuerde esas cosas! ¡Ese co- 
misionado don Dalmacio, merecería cien azotes! Comenzó por no ir en persona 
al lugar donde yo estaba. Me manda la nota a secas, sin mensaje. ¿Sabe 
usted lo que yo creí? Que-era una misión semejante a la del deán Zavaleta: 
para que me adhiriera a ojos cerrados a la obra del Congreso, es decir, a 
dar el voto por la Constitución Unitaria del doctor Agiiero y decir amén a la 
elección presidencial. ¡la devolví como me la presentaron! 

MAN5SILLA.—¿No se acercó el doctor Vélez a verlo? 

QUIROGA.—No. Si el doct8r Vélez se digna visitarme como antes lo 
hiciera el deán, y me explica el ánimo de don Bernardino, a esta hora el 
país estaría organizado y Rivadavia se conservaría a la cabeza como jefe 
de un gran partido! , ' z 

HAEDO.—; Unitario ? 

QUIROGA.—¡Lo que fuera! ¡El hecho es que tendríamos constitución! 
¡Tendríamos un gobierno nacional! Tendríamos paz y orden. ¡En cambio, 
ustedes lo ven, echan un hombre como él, como si fuera un enemigo, un 
traidor, y lo echan sin miramiento a la opinión pública! 

MANSILLA.—Hay razones, amigo, hay razongs. PS 

QUIROGA.—No ¿justifique estas cosas, compañero. Parece que usted 
se olvidara de ese congreso del veintiseis, del que usted tuvo el honor de for- 
mar parte y cuya alma fyé precisamente ese gran patriota. Acabo de leer 
en estos días las sesiones de ese Comgreso y el proyecto de Constitución de ese 
año. ¿Cómo cambiar estos tiempos por aquellos? (Sale el Romántico con 
otro joven). 

JOVEN ROMANTICO.—¡Me subleva este Alberdi! El solo se monopo- 
liza las miradas, los logios, los aplausos... 

EL OTRO.—¿Y por eso te retiras? 

JOVEN ROMANTICO.—Yo soy como la estrella polar: odio las cons- 
telaciones. : , 

EL OTRO.—No, hombre, no te vayas. ¿Qué dirán si abandonas el cam- 
po. Ahí viene Carlos... (Carlos, el de los dulces, regresa y se incorpora a 
ellos). a E 

RAP ANI—¿Pero por qué considera ta malos estos tiempos, general? 

QUIROGA.-—Dígame, don Pedro: ¿Usted cree que esto es gobierno? Al 
pobre Balcarse lo obligaron a renunciar+a los pocos meses. A Viamonte 
le han hecho imposible el mando y también se ha ido. Se han producido 
cinco elecciones” en tres días. ¡Ni mi amigo don Tomás Anchorena ha que- 
rido ser gobernador! ¿Qué pasa, entonces? ¿Qué mano oculta teje y desteje* 
¿Usted crée que es posible seguir así? El general Rosas es muy astuto. Le !:. 
aprendido a los indios todo el juego. 

HAEDO.—Hasta el pobre Lavalle, cayó en las redes. 

MANSILLA.—Por su culpa. : 

QUIROGA.—Por lo que sea. Pero lo que tenemos mo merece el non 
de gobierno, ni es nada. ¡El país no puede seguir de este modo! El doc'.:: 
Maza es un gobernador a ratos. -ho peor es que, dentro de poco, Cf.” 
provincia lo oiatalcidos ajenos males y empezará¡por¡¡elolegoy da Tucumí:. 


y Salta. ¡Y hasta me dicen que Jujuy piensa separarse de nosotros e incorpo- 
rarse a Bolivia! 


HAEDO.—¿Separarse? 

QUIROGA.—¿No es esto como para sublevar a los muertos? En Jujuy 
hay un, gallego de gobernador que es urgente meterlo en vereda. 

MANSILLA.—¿Y el remedio sería? 

QUIROGA.—Organizar el país, he dicho. Darle pronto una Constitución. 

MANSILLA.— Habla un arrepentido? 

QUIROGA.—¡Así será, si usted se empeña! De los arrepentidos se sirve 
Dios cuando son buenos... 

MANSILLA.—Yo mo le reprocho nada, amigo don Juan Facundo. 

QUIROGA.—¿Y qué me podría reprochar, compadre? ¿Que detuviera 
a Lamadrid en sus avances? ¿Que detuviera a Paz que iba a arrebatar la li- 
bertad a los pueblos? ¡Ah! Yo repaso esos años de mi vida y sólo un re- 
mordimiento me nubla la memoria y me oprime el alma. ¡La ejecución de- 
unos prisioneros, en represalia de lo que me hicieron sufrir mis enemigos! ¡Pero 
después de esa mancha, créame, amigo Mansilla, yo no merezco reproches por- 
que he servido a la patria con mi sangre, con mi plata y con mi honra! 

HAEDO.—¿Y está dispuesto a marchar al norte, general? 

QUIROGA.—Eso depende de lo que me conteste el general Rosas. Le 
he pedido una entrevista porque mi lealtad es clara como la luz. Quiero de- 
cirle que de ir a las provincias ha de ser para inclinar la opinión ¡de los 
pueblos a la organización definitiva. e 

TRAPANI.—Pero acaso no Jk convenga a usted hacer esa travesíh 
en estos momentos... 

QUIROGA.—Me son iguales todos. 

HAEDO.—General: usted tiene enemigos, por alguna parte. No se llega 
a la altura que usted ha legado... 

QUIROGA.—Ya mo los tengo. Acabados los combates, acabaron log 
rencores. 

TRAPANI.—Acaso se equivoque, general, ¡Su vida nos-es precisa, ne- 
cesaria a todos! 

QUIROGA.—¿Mi vida? ¡Bah! 

CARLOS.—El que se retira soy yo. Me urge retirarme. 

EL AMIGO.—También tienes unas tragaderas... Ahí están las conse- 
cuencias. : 

JOVEN ROMANTICO. — ¿Está usted enfermo? (Acompañándolo) Oi- 
game usted. 

CARLOS.—Si no puedo... (Vase Carlos) . 

PEPA.—(Apareciendo) Esto no es posible. Ustedes se han alejado de 
nosotras sin la venia militar correspondiente. , 

MANSILLA.—Mi doña Pepita. 

FLORENTINA.—Señores: ¿por qué no nos acompañan a bailar? 

PEPA.—(A Quiroga) Y siendo usted casi dueño de esta casa, ¿por qué- 
ha desertado? 

QUTROGA.—¿ Yo? 

PEPA.—Usted. ee : 

QUIROGA.—Podría contestar: por no saber que usted se hallara en 
aquel sitio. 

PEPA.—No es muy alertasu corazón entonces, para darle buenas noticias. 

QUIROGA.—¿Y para qué me necesitaba, la más interesante de las. 
viudas? 

PEPA.—Pues... para jugar a las adivinanzas. 

QUIROGA.—¡Jugar! ¡Ese es mi fuerte! 

PEPA.—También el mío. 

HAEDO.—¡Pero que sea en presencia de todos! 

QUIROGA.—Con mucho gusto. ¿Quiere usted que juguemos aquí frente: 
a la luz? 

PEPA.—¿Y si pierdo? 

QUIROGA.— rtará E castigo que lo daré en la, gombr 

00 pS e 


Digitized:b UNIVERSITY OF IOWA 


, 


MANSILLA.—Venga esa prueba. 

QUIROGA.—Alá va una adivinanza. (La toma de la mano) ¿Por dónde 
se trasmite el amor, señora? 

PEPA:—¿El amort 

QUIROGA.—¡Sí! ¡Pronto! 

PEPA.—¡Pues, por los ojos! 

“ QUIROGA.—Perdió usted, ¡es por el tacto! 

HAEDO.—¡Bravo, general! 

TRAPANI.—Muy bien dicho. 

BRAULIO.—¡Por el tacto! Perfectamente. 

QUIBOGA.—Me debe usted la penitencia... 

HAEDO.—Que se la pague. 

PEPA.—Que la imponga. 

QUIROGA.—Dejo a usted misma que la señale. 

HAEDO.—La impondremos nosotros. Yo voto porque el general nos mues- 
tre una de sus tantas habilidades. Que forme un cuadro. 

FLORENTINA.—¿Un minué* A formar parejas. 


MANSILLA.—A formar parejas. Yo haré «le bastonero; ¡don Braulio, dé ' 


usted comienzo! 

HAEDO.—¡ Vengan log músicos! 

FLORENTINA,—No es necesario. Abran esa puerta. (Se abre). 

UNA SEÑORA.—¡Gran minué! 

V. F. LOPEZ.—Alberdi podría hacernos oir el último que ha compuesto: 
““El llorar de una bella??. 

SEÑORITA.—¡Bien por Alberdi! 

ALBERDI.—¡Cosas de López! Cualquiera es Pucias 

FLORENTINA.-—¿Por qué no hacemos otra cosa? Antes del minué, yo pe- 
diría que el general Quiroga nos haga ver una cueca de su tierra. 

MANSILLA.—Venga una cueca cuyana. 

VARIOS.—¡Viva la cueca! ¡Albarellos! 

QUIROGA.—Señora: yo no soy hombre de estas cosas. ¿Qué les pueden 
entretener mis bailes de campamento? A un hombre de guerra no le pidan 
estas habilidades de ciudad. 

HAEDO.—No se achique, general. 

PEPA.—¿8i será que me tiene miedo? Pues ahora se lo exijo. 

QUIROGA.—Siendo así ¿quién se resistef Pero antes presenciemog el 


minué, que ha de haber tiempo para todo. Comiencen ustedes que en seguida ' 


les haremos el gusto con mi señora Pepita. Usted ha de ser mi compañera. 

PEPA.—Muy bien: que empiece el minté. (Se forman cuadros con don 
Braulio y su esposa, Mansilla, Haedo y dos señoras más. Se oye desde el 
otro salón los compaseg del minué. Todos hacen rueda. Durante el baile se 
oyen cuchicheos y frases de aprobación. Al concluir se repiten los cumplimien- 
tos. El minué de Esnaola reeditado con motivo de este drama, va agregado al 
presente libreto). 

. BRAULIO.—Ahora la gran cueca, 

FLORENTINA.—Lo prometido, general. 

“VARIOS.—Lo prometido. 

QUIBOGA.—Venga mi compañera. ¿Con relación, señora. 

PEPA.—Como lo ordene el general Quiroga. (Se hace más espaciosa la rue- 
da, de modo que se oigan bien los acordes de la segunda sala. Quiroga y dofia 
Pepa bailan una cueca con relación, la que de súbito se interrumpe con balazos 
y gritos que vienen de la calle) ¡Jesús! 

SEÑORA 1.*—¡Ay! ¡por Dios! + 

SEÑORA 2.*—¡Cielo Santo! ' 

BRAULIO.—¿Qué ocurre? 

MANSILLA.—( Avansando a la estañay ¿Qué es eso? 

JOVEN OMAN ras ¡Jesús! ¡mil veces! 

BRAULIO.-<¿'Piros Odgle 

O.—1Voces de a 


QUIROGA.—Pero, ¿qué sneede? (Asomándose a una ventana) ¡Esta es 
una partida de salteadores! ¿Dónde estamos? 

FTLORENTINA.—No salgas, Costa. 

TRAP ANT.—¿Quiénes son? 

QUIROGA.—¡Aquel es don Prudencio Rosas! 

TRAPANI.—Y el otro Salomón. ¡Vienen aquí, sin duda! 

QUIROGA.—¡Insolentes! (Se abre paso en dirección opuesta a la ventana 
por donde acaba de asomarse) . 

FLORENTINA.—¡¿Adónde va, general? ¡Escuthe! 

CANONIGO VIDAL.—(Entrando muy agitado) ¡Por favor! ¡Socorro! 
¡Me quieren asesinar! 

VARIOS.—¡ Doctor Vidal! 

SEÑORA 1.*—¿Quién es? 

OTRA.—El canónigo Vidal. - 

QUIROGA .—¿ Qué le ocurre? No tema nada. Tranquilícese usted. 

HAEDO.—Ya siguen. ¡Pasan a galope como indios! 

VOCES.—(Exzxteriores) ¡Abajo! ¡Muera! ¡Es un traidor! 

VIDAL.—¡Ah! Perdonen ustedes. Ha sido un atrevimiento que yo en- 
trara. Excíseme, mi señora Florentina, 

FLORENTINA —Sivóoorma, dertor. Descanse usted. ¿Qué ha sido? ¿Qué 
ha posado? 


VIDAL —¡Vo»* “ on el joven Badhalán y de improviso, 
al doblar la esquina  ” : . lia asaltado un grupo atropellándonos con 
sus caballos! ¡Alto, pos dice! o, injurian! Me recuerdan que soy autor de 
un folleto sobre organizacidn «cl vaís y me atropellan con facones deslum- 


brantes. Te vamos a dar organización, ¡me grita uno! ¡Y suena un tiro! ¡Los 
increpo! ¡Pido auxilio! Trato de convencerlos y entonces se avalanzan con fuer- 
tes alaridos hacia vosotros. El pobre joven los resiste. Detiene de la brida 
a uno de los caballos y suena una deses: ca. ¡Ay! ¡por Dios! Yo he corrido 
desatinadamente y me he metido en esta «: 3a, pero creo que Badhalán ha caído, 
herido, ¡o muerto! ) 

HAEDO.—¡Esto vs inaudito! 

QUIROG * Y quiénes eran? 

VID'" - 3- log he reconocido a todos. ¡Pero los jefes son don Prudencio 
Rosas y € 7amoso Salomón! 

QUIROGA.—/A Mansilla). ¿Qué me dice usted? 

HAEDO.—No han atacado al canónimo Vidal únicamente, sino a la civi- 
lización. 

QUIROGA.—¡Ah! ¡Buenos Aires! 

BRAULIO.—(4 la señora) Lleva al doctor Vidal con ustedes. No salga 
nadie de esta casa. Vayan al salón. Pasaremos aquí.el resto de esta triste — 
velada. (La concurrencia pasa al salón). 

FLORENTINA.—Sí, doctor, usted con nosotros. Sigan todos. 

TRAPANI.—¿Qué fuerza oculta mueve esos fantasmas? ¿Qué signos son 
estos? 

MANSILLA.—¡Oh! Sin duda que es todo un escándalo. "Una vuelta a los 
desórdenes. . 

QUIROGA.—, Ha visto usted, que esto no es gobierno? ¿Ha visto usted 
que es necesario medir desde ahora el peligro que nos amenaza para con- 
jurarlo? 

HAEDO.—¿Pero por qué se oculta el autor de ese peligro? 

TRAPANT.—Nadie es ciego para no verlo. ¿A qué negar que la mano 
que muevo esos hilos es la de Rosas? (4 Quiroga) General, ¿insiste usted en 
aceptar la misión al norte? 

QUIROGA.—¡ Hoy más que nunca! 

TRAPANI.—Un e me advierte que mo lo debe ustel hacer. 
Calcule mucho El o que va a pisar, a Dd: 2: vea que usted está 
destinado¡as sa. lodos si nos oye. E Y OE | OW 

QUIROGA. As obligado a apresurar 1 AA n de la República! 


criptos para que puedan volver todos, todos los que sufren; los que no tienen 
fuego en su hogar, los que alimentan a sus hijos con el negro pan del des- 
tirrro y acaso de la limosna. ¿Cómo echar en olvido a los que viven en las 
aldeas de Bolivia, Brasil o de Chile? : 

HAFDO.—¡Esto es hablar como argentino! 

QUIROGA.—¡A veces me imagino a las familias pudiertes de otrora al 
rededor de un brasero en esas chozas tan pohres de Tarija, de Talina y de 
- Tupiza! No quiero compartir más responsabilidades que las mías; y si mi lanza 

ha aleiado a los unitarios que embravecieron al valeroso Lamadrid, bien saben 
ustedes que fué en desagravio de las derrotas que me causara el general Paz. 
¡Basta de odios! ¡Basta de sangre y de venganza! A raíz de la Ciudadela 
he ideado y corcurrido a la gran expedición del desierto que tan bien ha apro- 
vechado el señor don Juan Manuel. ¡Perfectamente! Pero ahora sueño con 
empresas mayores: llamar a todos los hombres buenos, desparramados por los 
países vecinos, para que formen un congreso, que respondan a las aspiraciones 
de los pueblos. Llamar a los Rivadavia, a los Agiiero, a los Las Heras. a los 
Paz, a los Lavalle, a los Gorriti, ¡a todos! ¡para que en unión con nosotros, 
con los que representamos los pueblos de arriba, nos organicemos en nación, en 
nación indevendiente y grande! . 

HAEDO.—¡Muy bien, muy bien, gencral! 

TRAPANI.—¡Eso es hablar como patriota! 

HAEDO.—¿Cuál es su plan, entonces? 

QUIROGA.—Uno solo: ir ahora al norte, si nos entendemos con el amigo 
Rozas v venir en seguida a organizar el país a costa de todo sacrificio. - 

UN CRIADO.—(Anuncia) El general Rozas que pide hablar-a solas con 
el general Quiroga. e _ > 

TRAPANT.—¡Rozas! : > 

HAFDO.—¿Hablar a solas? . . 

QUIROGA.—Esto desenba. . Les ruego que me dejen recibirlo como él 
quiere. ¡A solas! (Todos se dirinen hacia el salón) ¡Va a medirso el oveneral 
Rozas con el general Quiroga! ¡Voy a entrar a su alma! ¡Voy a hundirle mis 
ojos hasta el fondo de sus ojos! (Pausa; queda solo. Al criado:) Aquí a mi 
departamento. ¡Qué pase! ] 


" TELON RAPIDO 


ACTO TERCERO 


Una explanada de estancia. Al fondo la decoración muestra palos como de un po- 
trero y enramadas agrostes. Primer término un árbol frondoso. A la derecha hacia el 
Segundo término, un rancho, con puerta al escenario. Bancos y sillas de la época pro- 
pias para el campo. Utiles de la campaña argentina, ochenta años atrás. 


Antes de levantarse el telón, se oye el rasqueo de la guitarra y parte de una es- 
trofa cantada con indolencia. Al levantarse el telón el cantor termina la estrofa, deja 
la guitarra a un lado y dice: ; 


CANTOR.—Ya no canto más. 

ELFAZAR.—No lo corte, fo. 

SOLDADO 1.—Y va lindo... ' 

ROSAURA.—Y yo que craiba que esto no se acababa. Siga, po... mien- 
tras yo piso... , 

ROSARITO.—(Alcanzándole un mate) ¿Si le gustará que lo rueguen? 

CANTOR.—¿Y a quién no le gusta eso? (El maestro de posta que está 
de pie, bajo el corredor, arreglando unos tientos, pega un silbido como llaman- 
do a alauien; dirigiéndose al soldado 2.*) : 

MAESTRO=4 Y no es que lo despertastes? 

SOLDADO 2.—Ya hace rato. Pero el hombre ha de estar como golpiao. 
Velo vos, po... (Al soldado 1.) . : 

SOLDADO 1.0—:0h! dejalo que se aproveche. ¿Y, mozo? Cante po. ¿No 
v e se lo pide Talito h 
A MAESTRO. a 20 que trae el agua) Tanto Acárrear y en tuavía no 
acabás. Decile a Zoila que venga. 4 


CANTOR.—Ni que juera yo una virgen... como la que este mate sirve. 
(Tomando la auitarra de muevo) ¿Y mo incomodaré al de la siesta? 

ROSARITO.—(Recogiendo el mate) ¿Y qué más quiere Junco, que asf 
lo arrullen? ñ 

CANTOR.—Gracias, niña aunque yo ng soy paloma, pa usté va está can- 
ción entonce, (Comienza a rasguear). ss 

MAFSTRO.—(A Zoilo que se anrazima) Teneme pronta la mula chúcara, 
aquí. ceren. 6 la orquesta. Decile a Atanasio que en conforme devise la ga- 
era ame venga... j 

FET FA7ZAR.—Ya está el chala. 

CANTOR —Do nitaré más Irern norane me enronquece un poco. 

MAFETRO.—¿Ové no ha venío? Si lo 6 Figueroa está aquí detrás del 
monte. ¡Preha el nesao! Vení vos. entonce. (Se retira con Zoilo) . 

FIDFL—(Con un niño, entram gozosos con una jaula y un pájaro. Como 
queriendn atañar al maestro) Tatita; ya lo agarramos. 

MAFSTRO.—Che, Rosaura: ¡mirá como golvieron a cazar el tordo!... 
Buena. hiiito, vsté es más gancho que su tata. Lo felecito. / 

JMWAN.—(Deiando el balde en el camino) A ver, Fidel, ¡amostrámelo un 
ratito! 1 V cmo hicieron? 

ROSARTTO.—Callensé. chicos. 

FTDET.—Este aeomodó la trampera. 

CANTOR —:Sileneio pido! (Rasquea fuerte). 

ET FAZAR.—Silencio, piden. (Los muchachos se van: con doña Rosaura). 

CANTOR.—Aorí estov, estando, hermosa 

* Como la flor entre el yuyo. 
Si te volvés mariposa, 
¡Mi corazón será tuyo! 
De los cielos, cielito, 
Bajó una nube, . 
¡Cuando dentré a su seno 
Vide un querube! 

ELEAZAR.—¡Lindo el mozo! 

SOTDADO 1."—¡Se apen sin que lo sientan! 

SOTDADNO 2.-—Anroverhándose que los taitas están lejos. 

ROSARITO.—Muchas gracias, muchas gracias. Tome en -recuerdo este 
Clavel 101 aire, (Arranca uno de debajo del corredor). 

IVMNCO —(Anareciendo en la vuerta de uno de los cuartos) ¡Quién juera 
gaucho eantor! ¡Pa merecer ese aroma! 

ROSARTITO.—No se ponga celoso, Junco, que pa usté tenemos otras co- 
.sas. ¿Quiere un matet . 

JUNCO —¡Si aún queda yerba! 

FTTAZAR.—¡Sabe amigo que se le pegaron? A 

JUNCO.—(41 soldodo 2.*) Desatá los mancarrones, Por poco me toma 
acá la noche. ¿Y ño Martín? Llamalo, tuerto. (Vanse soldados 1.2 y 2), 

CANTOR.—Aura si, mi cigarrito, que lo he ganao como se gana el mai- 
cito... Cantando. 

JUNCO.—(Desperezándose) ¡Vida linda la de ustedes! (Por el cantor) 
¿Cama? aonde los toma la noche. ¿Comida? tuitas las pulperías están cerca. 
¡Traposf? con sólo unos gorgoritos... ¡ja! ¡ja! Nosotros en cambio, tenemos 
la osamenta más dura. También el comandante de Tulumba, no: se conforma 
.con tristes. ¡Y a qué mentar a Santos! ¡Verdá, viejo? (El gaucho cantor s4 
levanta y se retira a guardar la guitarra). . 

ELEAZAR—/¡Y de abíl Cada uno tiene su destino, hijito. Vos servis 
-pa pelear con los hombres y este otro con la suerte. Si a eso vamos, también 
a vos te paga el gobierno y a ese otro le siguen la hueila. 

JUNCO.—También es cierto... e 

ELEAZAR.—Y SS e (incorporándose), ¡caerá el pájaro en la 

ampat 0) e 4 
JUNCO.—Tres noches que no dormimos. Como es capaz de pasar de ro- 


y 


filón como centella, aquí estoy de bichador pa llevar el parte. Santos me 
espera en la Macha.. 

ELEAZAR.—¿Cómo, en la Macha? 

JUNGO.—Bi, del Portezuelo a barranca Yaco no hay más que una le- 
gue. Apenita se entere de mus noticias se corre a Barranca Yaco y allí es el 
golpe. 

A ELEAZAR—Craiba que habían cambiao las cosas. 

JUNCO.—Don Guillermo va deverag en esta ocasión. 

ELEAZAR.—¿Y son muchosi  ' 

JUNCU.—Santos Pérez tiene trainta hombres de dial armas. Sin con- 
tar con él. 

ELEAZAR.—¡Y con tu hermano! . 

JUNCO.—Y otros bien escogidos. ¡De modo que no hay remedio! 

ELEAZAR.—¿ Y qué dice Martín? 

JUNCO.—¡No sél Ahí viene. De juro que aquí hay”pasar la noche el 
hombre. 

ELEAZAR.—Naturalménte. 

MARTIN.—(Trayendo un lazo) Quería echarle agua en la cara, amigo. 

JUNCO.—Es que he caído como piegra. ¿(Qué me dice, don Martín? 

MAESTRO.—Oiga, zorzal (al gaucho cantor que anda bajo del corredor), 
digamelé a la Rosaura que me arrempuje el arrope y no se olvide el chetío. 

CANTOR.—Ya sabe que estoy pa servirlo, maestro. (Vase). 

JUNCO.—¿Y a este mozo de aonde lo han desenterrao ? 

MÁESTRO.—Lo hice quedar porque el general Quiroga me encargó que: 
le tuviera gente alegre. Ahí andan tres de mis peones convidando a los” due- 
ños de las estancias vecinas. ¡El general quiere fiestas! 

ELEAZAR—Y veia qué casualidad. Hoy acristiana ño Jacinto a los 
mellizos y el rodeo va a hacer en esta posta. 

MARTIN.—Puro jolgorio corrido en tuito el pago con remate en esta 
Casa. S 
ELEAZAR.—Carreras, taba, corrida de avestruces, A 

JUNCO.—Y... (señas de naipe) de juro estando el maestro. 

MARTIN. —Mejor; ¡pa que se entretengal Buena es la fiesta que se le 
prepara. 

MAESTRO.—¿De tuitos modos? 

JUNCO.—¡Ya lo creo! De esta hecha no se salva aunque se gielva tigre, . 
ni aunque se meta en una salamanca, 

ELEAZAR.—¡Vieras cuantos preparativos! 

JUNCO.—¿Y vendrá sin falta? ¿Pasará aquí la sides 

MAESTRO.—De venir, como lo espero, mo le resta más que quedarse. 
Sólo a la madrugada tendré caballos pa darle. 

ELEAZAR.—Es lo mesmo, por último, que siga, que se quede, o que de- 
more aquí un año. la gente de Reinafé está con las tercerolas y los sables - 
listos... (Los soldados aparecen con vivacidad). 

SOLDADO 1.—¡Temente! 

JUNCO.—¿Qué hay? 

SOLDADO de, vo una galera camino de Santiago. 

JUNCO.—¡Pronto!. ¡los «abgllos! 

SOLDADO 1.—AMNí están. (Los señala en la ramada. Uno de des solda- 
dos va como para despedirse y vuelwe. Un poco de movimiento en todos). 

JUNCO.—(41 soldado 1.) Aleanzame el rebenque. (El soldado se mete 
en el rancho y aparece con un rebenque) . Despidamis de 1 ña Rosaura y de Tie 
lito. ¡Bueno, viejo! A jugarla tocan. 

ELEAZAR.—Que salgas con vida, hijito. 

MAESTRO.—Dios le ayude, teniente Junco. Adiós todos. (41 soldado - 
primero). ¡Venía cercaf 

SOLDADO 1*-—Creo que si. Zoilo fué el que subió a la loma. (Parten). 

MAESTRO.—Hasta la vista, (Viéndolos partir) Lo mesmo que la otra - 
vez. Y al tal general no lo ¡agarran ni con bolas, como al Stro. 

ELEAZAR.-—Pués 6x6 Gila vencida. Dicen... 


MAESTRU.—Pu acá viene Atanasio. Aver qué cuenta. (Llamando). 
Talito, ¡traé la chala! (4 Juan que vuelve) ¿Qué hace tu madref hijito. 
JUAN.—kstiá engolviendo la humita. (tiendo). Ahí lo ha puesto al can—- 
tor a que le inmp1e unas ollas. . 
ELEAZAR.—¡Ah, mi hija! ¡Menudea más órdenes que comendante! (Juan 
sigue a su mandado). t 
MAESTRU.—( A Atanasio) ¿Qué dicen los convidados? 
A''ANASIO.—Tuitos ven a venir. Hasta log de la loma'el diablo. 
MAESIKO.— Le dijiste a Figueroa que destapara la guaca? 
ATANASIO.—¿Qué? 
MAES1K0.—Que trajera unas onzag por gi acaso. 
ATANASIO.—5Si, me contestó que esa parte del mandao estaba demás. 
Que bastaba saber que se trataba del general Quiroga pa mo venir con los 
bolsillos vacidos. 3 
ELEAZAR.—¡Si estará contento el huéspede! 
ROSAKITO.—(Apareciendo con una escoba de palmas) Aquí estoy, tatita. 
MAES1RO.—Limpiá esos cuartos; ese al menos, ande estuvo Junez. 
Ya sabés que esta gente tuito lo inmundisea. 
RUSARITU.—>i, tatita. (Sigue, A poco saca dos sillas de palo de chas 
ñar y asvento de cuero, al corredor). e 
MAESTRO.—Gúeno; -(a Atanasio) andá vos limpiá bajo la ramada. (Pe- 
ya un ssbido). - 
ELEAZAR.—¿Qué querés con Zoilo? 
MAESTRO.—Que gúelva a mirar y avise cuendo ya esté en el potrero. 
¡Rósaura | cr 
ELKEAZAR.—¡¿Te has sentao en un hormiguero? 
MAESTKO—No es eso, sinó que conozco el huésped. Le gusta que lo re- 
ciban como sé lo merece. 
ROSARI110.—(sSacando una silla) ¡Cómo pesan estas diantres! 
ROUSALRKA.—(Apareciendo) Che, Martín: mirá que ya pasaron el po- 
trero. (Litimando) ¡Juan! 
JUAN.—(Lesde adentro de una de las piezas) Si no lo encuentro... 
ROSARI'LU.—¿Qué quiere? mama. 
ROSAURA.—Dale a Juancito el laurel que está en la alacena. Lo he 
puesto «l cuntor a que cuide la comida. ¿Oyist 4 
ROSARITO.—Ahí llega. (Juancito atraviesa corriendo la escena como pa- 
ra llevar el laurel y volver pronto. Asomando en la puerta del ouarto que sirve 
de despensa y hablando a Juan que no le oye) —¿Es la galera? (4 Zotlo y al 
cantor que aparecen, Después a Fidel y al otro niño). Ahi viene el general Qui- 
roga. Zoilo, hacé a un lao ese tronco. (Zoilo obeúkce) Usté lo conoce ¡verdad! 
CANTUR.—¿Y quién mo conoce al hombre más guapo de esta tierra? 
ROSARITO.—Chico. Aura estarás contento. ¡Vas u viajar con el ge: 
neral Quiroga! (Divisando) ¿Y aquel otro? Es el dotor... ese, como secre: 
tario. 
CANTOR.—¿Vamos? - ; 
ROSARITO.—Vamos. (Aparecen otros peones y chinas y muchachos an- 
drajosos, hijos de ellas. Todos forman un grugo y dam a suponer que otras 
personas están detrás). No, mejor que los esperemos. : 
MAESTRO.—(Acompañado de un asistente de Quiroga) ¡¿Entonces, vie: 
ne delicao? Che, Talito: el general ha de querer acostarse. 
ASISTENTE.—No es pa tanto. Tiene momentos en que se afiebra; pere 
después le gúelves los ímpetus. i i 
MAES'RO.—También el viaje a raja cincha... 
ASISTENTE.—Esta vez, no. Hemos andado algunas leguas casi al paso. 
Aquí se ha de acomodar. ¿Cómo le va yendo, niña? 
ROSARITO,—Bien, ¿y usted? s 
MAESTRO.—(4 un peón que-está mirando) A ver, vos, comedite. Andá 
a la galera y ayudá al sargento. (Dirigiéndose al grupo que viene detrás, En- 
¡tran el general ghdo be Ortiz y doña Rosaura, La"'peonada se descubre. Qué 
roga viste chaqueta tar, bombacha blanca de or; rica media «ota, som- 


brero blanco, aludo, y poncho de iiowña terctadoj. Paseo mi $ il Tali 
pedal ppsar Pp ). Pase general, Talito, 

QUIRUGA.—¿Cómo le va, a la buena moza? 

ROSARITO.—Pa servirlo, señor. No esperábamog verlo tan pronto, 

QUIRUGA.-—Es verdad, hijita; pero ya me he desocupado. ¿Y su tata, 
Rosaura? ¡Ah! El cantor. .¿Cómo le va, amigo? acérquese. (El cantor se ade- 
lanta respetuoso y se descubre). Venga esa mano. 

CANTOR.—Bien, señor. 

QUIBOGA.—Se extraña verme tan amolao, ¿verdad? 

CANTOR.—No, señor; pero... 

QUIROGA.—No crea que estoy bichoco, 

ROSAURA.—Aquí está tata, señor. 

ORTIZ.— (Que ha hecho señas a un peón para que traiga una de las si- 
llas del corredor). Descanse, general, : 

QUIROGA.—Venga, don kleazar. Ya había preguntado por usted. Us- 
ted sí que no se dobla: parece quebracho. (Se sienta). 

ELEBAZAR.—(8e descubre y da la mano) Gracias, mi señor don Juan 
Facundo. ¿Y esa preciosa saludi : 

QUIROGA.—8e me quiere echar a veces; pero le he. de dar trabajo. 
4Y1 ¿oe acuerda de las corridas qué nos pegaba el general Paz? 

ELEAZAR—A él sí que le costaron trabajo. 

QUIBOGA.—j Trabajo? No. ¡Unas cuantas figuras de contradanzal ¿Con 
quién peleó usted? : 

ELkAZAK.—Bajo las órdenes del que es hoy capitán Pérez. 

QUIROGA.—¿Pérez? ¿Lo recuerda usted, doctor Urtizf ¿Quién es ese? 

ELEAZAR.—José Santos Pérez, capitán al servicio de los Kematfé. 

QUIKUUA.—Su tocayo, amigo. Debe ser bueno, 

URTIZ.—Nunca lo he oído mentar. 

ELEAZAR.—Sí, es guapo. Todo Tulumba lo conoce. (A losara) ¿Y 
no hay un mate pa el generalf A ver, hijita (a Rosario), vos que sos la acat 
rreadora. 

QUIROGA.—No, viejo. Ya no me sienta el mate. Más bien quisiera ca- 
minar. ¡Sargento! (Al negro que en ese momento trae una potacd). Ñ 

SARGLENTO.—Urdene, señor. . . 

QUIRBOGA.-—Que no desaten la galera. Tengan sin embargo, los caballos 
listos. Vamos, amigo Ortiz, a estirar las piernas. ¿Y esas gentes que le reco- 
mendé, maestro? Ves que me siento mejor desde que respiro estos aires de la 
sierra y quiero divertirme. A vos, muchacha, te conviene que venga gente para 
que hallés novio. Tendremos baile y quicro dejar buenos recuerdos de mi visita 
por estos pagos, 

MAESIRO.—¿Gente? Va a tener el general como si esto juera la ciudad 


de. , 

QUIROGA.—Bueno, cantor. Vaya preparando el instrumento. Y a no” 
descuidar los caballos. Tenga muy en cuenta lo que le dije al pasar. 

MAESTRO,—Sí, señor. Al amanecer estarán listos. 

ORTIZ.—¿Y hay otros acompañantes? 

MAESTRO.—Log dos correistas, Marin y Lueges, que vendrán esta noche, 
y un niño. 

“ ORTIZ.—Poca tropa. 

QUIROGA.—Y a propósito de tropa, ¿quién era un oficial que se retiraba 
de aquí con dos soldados al llegar nosotrost . j 

MAESTRO.—Partida de Tulumba que recorre esta posta y la de Inti- 
guázi dos veces al mes. 

QUIROGA.—¿Sabía ese oficial que yo veníat 

MAESTRO.—$Si, señor. 

ORTIZ.—¿Ha visto, general? 

QUIROGA.—¡Vaya! '¡Vaya! (Tomando el bastón que le trae el sargento.) 
¡Este gobierno de Córdoba es muy atencioso con el general Quiroga! Vamos, 
amigo, a respirar un poco de aire puro... Ya volvemos. (Quiroga se aleja 
pausadamente 009, Or tnvidics la distancia de su asistente.) 


JUAN.—Tatita: ahí atraviesan el potrero unos señores. Vienen señoras 
en ancas. 
ELEAZAR.—¡Ah! ¡gauchos! Cuanto se habló de fiesta estuvieron listos - 
¿Por qué no vinieron tan de prisa a atajar el ejército 'el manco? 
MAESTRO.—Pero si eso es bien sabido. Así es el mundo y así no más 
hay de seguir siendo. Che, "Palito: hacete cargo con tu madre de las mucha- 
chas. Viejo: que se asienten los hombres o que esperen. Che Nacio: acomo- 
dale los caballos, deciles donde los han de atar. 
SARGENTO.—El general acostumbra dormir sin naide en el cuarto. De 
modo'que le voa a preparar la cama en esa primera pieza. 

MAESTRO.—Como usted mande, sargento. 

UNA VOZ.—(A la distancia). Ave María... 

ELEZAR.—Sin pecado... y adelante. (Entran parejas, tres muchachas 
muy almidonadas y cuatro gauchos bien apuestos) . 

ROSARITO.—¡Adelante, muchachas! (Forman un grupo.) 

ELEAZAR.—¡Adiós, Tobías!” Te has largao con lo mejor de San Pedro. 

TOBIAS.—Le presento un amigo: Vicente Cáceres, don Eleazar Allende. 
Al mis hermanos ya los conoce. 

ELEAZAR.—Pa servirle. 

VICENTE.—Y yo a usté. 

ELEAZAR.—¿Cómo les va?f, muchachos. ¡Pero, hombre! ¡Como la mala 
yerba! ¿Saben que han crecio? (Los mocetones, hermanos de Tobías, saludan a 
don Eleazar y se dirigen a Rosarito.) 

TOBIAS. —(Saludando a Rosarito). ¡Tanto gusto en verla gilena! ¡Veia 
cuanto le traigo! Un amigo.: (Presenta a Vicente y hacen rueda aparte). 

ROSAURA.—¡Muchachas! ¡la posta se ha giielto un jardín! ¿Cómo están 
ustedes? 

TOBIAS.—¿Y don Martín? 

ROSAURA.—En sus trajines,' hijito. ¡Cómo que . ha qendO el general 
Quiroga! 

TOBIAS.—¡Si, ya sabíamos! 

ROSARITO.—Ahí llega -el señor Figueroa y la familia. (Se apean tres 
hombres y una muchacha. 

ROSAURA.—Andá, hijita. Aunque ahí viene tu padre. (Don Martín los 
recibe saliendo de otro extremo.) 

MARTIN.—Así me gusta, ño Figueroa. Esto se llama atender a los ami- 
gos. ¡Oh, Tobias! ¡Señoritas!... (Y sigue a recibir a los viajeros). 

, FIGUEROA.—Ya ve que somos puntuales. ¿Y el general? Buenas tardes. 
(La niña Nieves Figueroa se adelanta a unirse com las amigas.) ¿Qué tal, 
amigo Tobías? Che, Martín: el hecho es que la Rosaura no envejece. 

MAESTRO.-—Por ajuera... la fruta es linda, Hagamos aquí la rueda. 
Traé bancos, Zoilo. (Se improvisa un semicítroulo, Las muchachas y algunos 
hombres se sientan. El resto permanece en pie). 

ROSAURA.—No hay tardar. 

FIGUEROA.—¡Esta es la hora linda! ¿Pero, ande está el sie ¡So- 
mos amigazos! ñ A E 

ROSAURA.—No hay tardar. : 

ELEAZAR—¡Velay! ya viene. a 

FIGUEROA.—(A los que lo rodean). — El hombre más notable de tuito 
el país. En el valor, el primero. ¡Esto se llama una gloria! Pero... Yo hablo 
así porque sé dónde me expreso. Veanló. ¡El vencedor en cien combates! 
¡Seguro que ha dejao en orden a los gobiernos del Norte! ¡Tiene una manmp! 
(Quiroga y Ortiz, llegan. Todos se ponen de pie). 

QUIROGA.—Lo estoy oyendo, amigo Figueroa. No sea alabancioso.. 
¡Señoritas! ¡Estas flores curarán mis males! Ustedes son las espinas. ve 
rueda! 

TODOS.—¡Viva! 


ELA A Ta o, ¡a divertirse! armen. eb ¡bailo,, 
MAR a a a recibir a los nuevoscreisitantesY”, — ¡Señor! ¡Si 


| 


sted supiera! Por ser domingo se han venío todos los vecinos a saludar a 
uecencia. Y lo mejor es que los acompaña... 
QUIROGA.—¿Qué...? 
MARTIN.—Los vicios de cada*uno. 
QUIROGA.—No entiendo. 
MARTIN.—NÑo Gualberto y fio Lucas se han venío con los gallos. 
QUIROGA.—¡Vaya! ¡vaya! . e A 
MARTIN.—Y ño Casimiro y fio Gómez han concertao una carrera entre 
l obscuro y el zaino. 
QUIROGA.—(¡Eso me gusta! Vamos a verlos. (Se va con Martín y Elea- 
14.) Salud amigos. (Durante este diálogo las parejas se ham orgamizado a 
a derecha del espectador y el guitarrero ha comenzado a tocar.) 
ORTIZ.—(A doña Rosaura). — El general está desconocido. Vea eómo 
0Za. S 
. TOBIAS.—¡Da la vida un hombre como el general Quiroga! Tienen razón 
's que lo quieren. i , 
ROSARITO.—Tobías, ¿por qué anda usted con esa cara tan triste? 
QUIROGA.—¿Y ese baile? 
CANTOR (Canta). — A las mozas las quiero 
Muy despacito 
Por si alguno me siente 
Me hago el chiquito... 

FIGITEROA .—¡Oigale al duro! Se va avimando. 

CANTOR.— A la huella, huella 

- Te mando flores, 
En el fondo e las hojas 
Van mis amores. 
: (En el foro se ve al general Owiroga saludando a los grupos de vecinos 
ue se aproriman. Baja econ casi todos ellos.) , 

GUAT.BERTO.—Ya están pronto los gallos, general, ¿nos da permiso? 

QUIROGA.—Si, hombre. ahí tienen sitio para la cancha. z 

GALLEGO (Como de 50 años. Con un gallo bajo el brazo). — Yu he 
enío por Vuecencia y pur lus gallos. 

OTIROGA.—1Apareció el godo!: Doctor Ortíz, aquí está Sobremonte. 

ORTTZ.—¿ Quién es ese? 

QUIROGA.—j¿Que no recuerda? Fl sirviente ana nas dejA el Virrey So- 
emonteo enando lo corrieron log ingleses. ¡Acerente peaTlero! 

GALLEGO.—Pa servir a todos. Soy el que fuí y fuí el que soy. Yu he 
nío pur los gallos. : ' 

QUIROGA.—Si, hombre, te hemos de hacer el gusto. Este hombre tiene 
asión por los gallos. . 

GALLEGO.—Y no me lo vence nadies. ¡Más peleador que el Cid! 

GUAT-RERTO.—Deiate e boracear gallego. Te doy dohle. 

GALLEGO.—¡Pagutl (Se acomodan a la izquierda u hacen una rueda de 
allos con los ponchos. Mientras se preparan, otros quedan al fonda con sus 
aballos). x 3 ' . 

OTTROGA.—¡0vé gallego “este! ¿No rerderá sn colla don Trenst (Baile), 

" LTCAS.—De fnde, general: si le*puesto su nombre na que sen hraya! 

QUIROGA.—¡0Ové viejo diantre este don .Lucas! ¿Y aavéllos? Venga, 
on Casimiro. ¿Qué tal?. trnica ese ohsenra, Acéramesa, ño Mémoz, (Toe ar. 
hos nombrados traen la yunta de varejeroe Un mendino cienro, enmducido 
or un lagarillo. se introduce en la rueda imnrimiéndale n la voz el acento ve- 
¿liar de letanías: todo igual, terminando como um ruego). Ñ 
- CIEGO.—¿Aonde'stá el general Oniroga na nedirle rma limosna ma poto 
obre ciesn? AS ó Ñ : 

LAZARTLLO.—No le ha fido, tata, Asiéntesa acá. (El ciego se sienta. 

QUIROGA.—Vean aanellos rananda el tiemno con la enlera. (Alude a un 
rupo que juega a la taba en el fondo.) ¡Al que tira, un peso! 


FTGTEROA .—Pago.. 21 (dijes . 
QUIROGA.—¡Dos Pesos Cute, 


FIGUEKGA.—¡Apustados! 

CIEGO.—, Anuec ista el guneral Quiroga pa que este cicgo lo vea! 

UNA VOZ.—¡Ganó la mano! 

QUIROGA.—(4 Figueroa). Le gané, amigo. Tomá viejo, (¿Sa limosna 
del culero Figueroa... (Migueroa saca del tirador dos monedas de plata y se 
las da al ciego). 

LAZARILLO.—¡Son. dos pesos, tatita! 

CIEGO.—Dios se lo pague al más lindo é loz generales é la tierra... 

CANTOR.— (Cantando) At. Mais bu lta, 

Huella cien veces, 
Que vengan a este baile 
Los Reinafeces. 

QUIROGA.—¡Y que vengan p enseñarles a zapatiar fuerte! A ver, ¡en 
giielvalo a ese tunante! (Mientras bailan a la derecha, se arma la riñ: d yiis | 
a la izquierda). | 

UNA VOZ.—Aquí está el que vale... 

GALLEGO.—Cumu jallina. 

UNA VOZ.—¡Al batará voy un cuatro! 

GALLEGO.—Paju. 

UNA VOZ.—Pago al ceniza. 

UNA VOZ —Tomá ese golpe. | 

UNA VOZ.—Bajó el ala... > 

GALLEGO.—Ese picutún non vale... - 

UNA VOZ.—(Grupo al fondo) Un rial al que espera. 

UNA VOZ.—A la mano, pago. | 

CANTOR.— Cielo, cielito, cielo, | 

Te quiero tanto 
Que por quererte lloro 
Y otra vez canto. 

UNA VOZ.—¡Lindo el ceniza! 

UNA VOZ.—P'al carnero... 

GALLEGO.—Utru julpe. ¡Y a curarse! 

OQUTROGA.—¿Y por cuánto es la carrera? 

GOMEZ.—Por doscientos pesos. 

QUIROGA.—Se los gano, amigo Gómez. 

GOMEZ.—Van jugaos. 

QUIROGA.—A ver, don Casimiro. Aposté a su overo. No me vaya a 
hacer perder, ¡por vida suya! (Abre el tirador y le. dice). ¡Aquí los tiene! 

GOMEZ.—¡V'a perderlos, general! 

(Le da un puñado de plata.) 

CASIMIRO.—Se los daré doblaos, ¡mi general Quiroga! 

QUTROGA.—¿Y quiénes son los corredores? 

CASIMIRO.—Aqui'stá 1 mio. ¡Miguel! (Aparece un peón que se descalza 
y se, pone las espuelas sobre el talón.) 

GOMEZ.—Este es el otro: Juan Manso. (Se ata la vincha. ) 

CIEGO.—¡Yo pido al Cielo que gane mi general Quiroga! nd] 

QUIROGA.—Callate, viejo. (Los dos peones toman los caballos y segui- 
dos de los dueños y de los demás paisanos de la taba, se alejan). ¡Y esod 
gallos? 

UNA VOZ.—¡Ganó el batará! 

OTRA VOZ.—¡Veng*el peso! 

OTRA VOZ.—Yo he ganao. 

OTRAS.—¡El batará! ¡El batará! A 

LUCAS.—¡Ah! mi gallo. ¡Si por algo se llama general Quiroga! ¿No le 
dije, general? ¿No le dije? 

VOCES.—¡Viva el general Quiroga! 

QUIROGA.—Bravo, amigo. ¡Se han portao, usted y el gallo! | 

OTRA Sito gallego. ¿Qué estás gritando, tan fiero? 


Je 


le. 


DIA TA fléto a cribas! ¡Que meyverentóorimysnerte! ¿Quiere un 


tracu. general? (Bebe, Un aruvo de paisanos rodea al gallego.) | 


UNA VOZ.—A las carreras: que ya largan. 

VIKA VUZ.—No, hombre. Si están en las partidas. Aura, nosotros. 
(Pone una mesa en el centro con barajas.) 

FIGULRUA.—¡Láa revanecna é la taba, general! 

QUINUA. —lieng razon. Le haremos el gusto. ¡A ver, doctor Ortíz! 
¡Venga y sacuda ese cuerpo! (de sientun aL rededur ue (y mesu, €l general 
Qutruyuw, €l ducior Urtíz, rrgueroa, don Luis, don Gualberto y otro paisano... 
Luucun UR LEULUr, GUN MUrVN Y VUTIOS UVUTUS parsunos, Mespues aumenta la 
sucus.) 

5iUuLaEÉvA.—jQuien talla? Usteu, general. 

QUILIDULAN A uBuvU de (suo. 

EAU AULA NU) SEUL) 18 CONTesponde. 

UIDLVU A. —lgue 10 uiga la suerte. 

YIGUEBUA.—(£chanao dos cartas). Tres y as. 

QUIQUUA.-—VUY ul 88. 

FIGUEMUA.—Suta... cinco... caballo... un siete... 

QUIUUA.—¡As! ls mía, 

FIGUEEUVA —Bueno comienzo. (Quiroga toma el naipe y lo baraja.) 

GALLUNUU.—] Viva mi reyl 

MANIIN.—¡xa lo enchisparon al gallego! 

QUIKUUA.—DOn UnOS Muandmgas estos paisanos. Vení, Sobremonte. 

GALLEGO.—¡ Viva mi rey, ne dicnui Las culonias de America sun culo- 
nias u Aspuña. Viva el rey e muera 1'Injlaterra. 

QUIKUGA.—¡lLe da por las invasiones! Y los tesoros, ¿dónde están? 

GALLEÉGU.—Mi Virrey los llevaba par'esconderlos en las sierras y €esus 
britáuicus lus rubaron. Sí, señur, ¡lus rubarun! Yo he de vemjar a mi Virrey 
pur esta luz y pur... 

RUSAURA (Al grupo de mozos y muchachas). — ¡Vengan! ¡que ya lar- 
garon! (todos se incorporan y van a ver las carreras desde el primer rompi- 
miento. Salen lag onzas a relucir en la mesa de juego. Se reparte la fortuna; 
pero se ve que. el más gamador es Quiroga.) : 

CIEGO.—¿Ande está el general Quiroga, que hace rato no lo siento? 

LAZARILLO.—Callate, tatita, qu está jugando. 

CIEGO.—¿And "está el más valiente é los hombres? ¡Ya largaron! 

VOCES (De muchachas). — ¡Qué igualitos! ¡Aura no, mirá como ya 
castigaron, también! . 

QUIROGA.—¿Y?f ¿quién gana ? 

UN MOCETON.—¡Voy al zaino! 

QUIROGA.—Sin ver le juego al obscuro. 

MOCETON.—Va una ona. 

QUIROGA.—Está jugada. Miren bien y digan. 

OTRO.—¡ Despunta el overo! 

UNA VOZ.—Qued 'atrás el zaino. 

QUIROGA.—¿No le díje, amigo? 

ROSARITO.—¡Llegó el overo! ¡nomás! 

UNA VOZ.—¡Se aplastó el zaino! 

UNA VOZ.—¡Se aplastó! ¡Se aplastó! (Voces a la distancia.) E 

UNA VOZ.—¡Ganó el overo! : 

ELEAZAR.—Esto se llama tener suerte, mi señor don Juan Facundo. 
¡No le he visto perder un rial! 

QUIROGA.—El que anda bien en el juego... 

FIGUEROA (Dando las cartas). — Tres onzas a este caballo. 

ORTIZ.—Tres al rey. 

QUIROGA.—Están jugadas a la sota. 

FIGUEROA.—]Sota! ¡y en la boca! 

ELEAZAR.—¡No le dije! 

QUIROGA.—D'esta vez lo echo a la cama, amigo Figueroa. (Toma un 
puñado de onzas y las envuelve en un pañuelo de seda roja). 

UNA VOZ (4 su espalda). — ¡Quién tuviera tanta plata! 

QUIBORA 1 e gr” quier”ese que habla? 


e 


, 
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La VOZ.—¡Pa ser feliz tuita la vida, generall 

QUIKOULUA.—Fues si con esto Cs feliz un hombre sobre la tierra, abí yv: 
Ccse Irgalv pa que lo sea. ¡Agarre! : 

La vUg—j¿t0a mii ¿La mí todo €so?... ¡Muchas gracias, generall Pc 
vida suya. (Lnira un pcwton de nombres de las carreras.) ¡ 

QUILWLWLUA—A Vei, ¡musica! ¿lónde está ese guitarrero? | 

LhunanliO0.—¡Uano el obscuro, general! | 

qUInVUA.—Que venga Gómez. 

unid —aquí uswy. (ou ucerca tumbién don Casimiro.) | 

QUILLUULA.—¿Qqué ucez don Casimiro. ¡ 

CASIMIKO.—¡Que hemos gunao, general! - 1 

GUumudi—bn pucla Jdey, le reconozco. Ahístá mi parte. ¡ 

CaoimikO.—Y uquí la mía, 

QUIMOLA.—ksto no es mio. ¡Rosarito! 

kusA rl 0.—¿beñor? 

QuUIKUGA—Ani te regalo esos pesos, muchacha... | 

KkusAuRkA.—¡Pero, general! 

ELKAZAK.— Quista nhuciendo? general. 

QUIKOLA.—Pa el día del casamiento. | 

kUSAKIO.—General, yo mo sé si debo.. : 

ELKAZAR—Agarrá, hijita; que pa eso “somos pobres. E 

UNA VUZ.—¡ Viva el general Quiroga! | 

VOCES.—¡ Viva! 

QUIKOGA.—Y aura una contradanza... que ya se acerca la noche. (GE 
van ú4 urmar tas parejas cuando se siente un. alboroto al fondo del escenario: 
dps gauchos han sacado gus dagas y comienzan a tirarse hachazos). ¡Eh! ¿Que 
pasa? ¿Qué sucede? 

GALGIHO 1 Ple te ei de matar. 

GAUCHO 2%”.—Se lo quiero decir tuito. 

GAUCHO 1*.—¡Tomá, entonces, por traidor! (Le da un tajo en la carc. 
y en uno de los caballos que llegan ES las carreras pega el salto y sale campc! 
afuera a todo escape). 

GAUCHO 2.”—(Cayendo). ¡ARI ¡Canalla! 

MARTIN.—¿Qu'es eso? ¡Zoilo! ¡Juan! Atájenlo. 

QUIROGA .—¿Qué pasa? 

ELEAZAR.—¿Pero qué sucede? ¿Un herido? | 

QUIROGA.—¿Un herido? ¿Y quién huye? ¿Quién es ese hombre? e 

ELEAZAR.—El peón que usté favoreció cc... su plata hace un rato, ge- 


neral. (Traen al herido.) Si 
GAUCHO 2*”.—¡Canalla! 
QUIROGA.—¡A ver! ¿Es .. dado? ¿Cómo ha sido? - 
GAUCHO 2%.—No, señor. : me ha raspao con el cuchillo. 


QUIROGA.—¿Por qué pc“ : 

MARTIN.—Ahí lo mande -eguir a ese zotreta. 

QUIROGA.—Por qué p - :n? ¿Qué le hiciste? 

GAUCHO 2”.—Tuito lo « soñor. Yo soy el que acaba de hacer feliz 
Vuestra Excelencia. : ; 

QUIROGA.—Bueno. ¿Qué  .ciste? No se trata de mí, ahora. 

GAUCHO 2*.—Si señor; de usté se trata, Por gratitú entonces. Yo le. 
anuncié a Lorenzo, a ese pic ru, que debíamos prevemi lu 4 usté, geral 
del peligro... 

QUIROGA -—¿Qué prligro? + 

GAUCHO 2.—Allí hay una partida, que lo está aguurdando general.. 

QUIROGA.—Decí todo. A 

GAUCHO 2".—Pa matarlo, general... pá'sesinarlo. 

QUIROGA.—;¡ Asesinarme? : 

GAUCHO 2".—Sí, general. Tuito está listo. 

QUIROGA.—j¿ Asesinarme? ¿A mí? 

GAUCHO 2”.—Be lo aseguro, general. Y ese Piegro me quería matar pa 
quetizod lo 1105816 lo ha hecho de puro miedo cal, espitán Santos Pérez, 


- 


QUIROGA.—¿ Y por eso has expuesto te vida, infeliz? Bueno. Yo te 
agradezco tu acción; pero sabé y que 1'oigan todos «*tag que nos rodean. 
¡No ha nacido el que pueda matar al general Quiroga! 

ELEAZAR—¡Lo acompañaremos, general! j 

QUIROGA.—¿ Acompañarme? ¿A mí? 

FIGUEROA.—Si lo permite el general. 

-MARTIN.—Sería prudente.  * 

QUIROGA.—Pero si yo tengo uno que me 'acompaña a todas horas, ¡y 
con él me basta! 

ELEAZAR.—Pero si es uno solo... 

QUIROGA.—Uno que vale por mil. ¿Saben quién esf ¿Saben cómo se 
llama? ¡Se llama el general Juan Facundo Quiroga! Mañana esa partida se 
agachará a un grito que yo le pegue. ¡Yo mismo le llevaré presa a Córdoba! ¡Ah! 
¡Cobardes! ¡Repito que no ha: nacido el que pretenda asesinarme! ¡Y no 
rerdamos tiempo! Ese gaucho ha salido pa darles aviso... Como el teniente 
de hace un rato. E : 

ORTIZ.—General... : . 

QUIROGA.—No perdamos tiempo, digo. 

MARTIN.—Si el general quisiera... z . 

QUIROGA.—Lo que quiero es que nadie me contradiga, ¿entiende? ¡A 
ver esa galera! ¡Pronto! Con los mismos caballos que hemos traido. ¡Voy 
a salirles al encuentro! ¿No me ha entendido usted? ¡Sargento! ¡Haga atar los 
raballos ahora mismo. Los equipajes n su sitio! ¡Asesinar al general Quiro- 
ga! Yo mismo voy a enseñarles a enlazar caballos. ¡A ver! (4 los peones. 
que estári mirando. Todos.se ponen en movimiento) ¡Cuando llevo en el bol- 
sillo la organización de la República! ¡Oh! ¡miserables! ¿Qué hace esa gen- 
tef A ver maestro. ¡Vamos al potrero! : l o 

ELFAZAR.—¡Pero, general! ¿ ; 

QUTROGA.—(Amenrazante) ¿También usted me quiere convencer de lo 
contrario? (Se oye una lechuza). Y 3 

ROSATIRA.—¡Señor! ¡Una lechuza! 

ROSARTTO.—1Cruz. diablo! : E 

QUIROGA.—(Deteniéndose). ¿Una lechuzat (Pausa). ¡Contra el cielo 
o el infierno, oniero seguir mi viaje; y ahora mismo! ¡Nadie puede ata- 
jar la voluntad del general Oniroga! ¿Desde cuándo se ha visto que un horo- 
bre como vo tenga recelos? Cru7aré una vez más por entre la somhra de la 
noche. ¡Vamos! ¡Vamos! ¡No es la primera vez que salgo al encuentro de la 
muerte! (Erguido y resuelto sg dirije hacia el fondo tras el maestro de posta). 


TELON RAPIDO 


> 
ACTO CUARTO 

Hermoso paisaje abrupto y montañoso. Sierras a derecha e izauierda en forma 
accidentada y árboles en el centro y fondo del escenario. En el fondo aparece el ca- 
mino de las-postas y un pedazo amplio de cielo. Vegetación lujuriosa, porque es 
verano. Mucha luz al princinio. después obsenridad de tormenta: viento; truenos. 

Grupos de soldados armados de tereerolas y sables; unos sentados en enclillas 
alrededor del fuego, otros entrando y sabiendo como si estuvieran en una faena en 
el monte. Alí cerca deberá penetrar un oficial de la partida y hablar en voz baia 
ron algunos soldados de la rmneda y en pos de él otros oficiales. Desnués Santos 
Pérez, hombre alto, fuerte, de pelo rizado y harba entera, vestido de capitán. 


SOLDADO 1.—(De paso, al grupo) No dejés apagar el fuego, Nicéforo, 
mirá one no he churrasqueado tuavía. a 

NICEFORO.—Y-movete po... (4 los otros) ¿Le dieron plata? 
, SOLDADO 2.—Pa gastos de la ofecins; pero es claro, ¿quién no com- 
_priende la cosa? - 

SOLDADO 1.—No le craigan a ese guaso, Está mintiendo. 

SOLDADO 2."—La que te tiró de las patas mentiría. 

SOLDADO 1.—No te enojís hombre. (A los otros) Si hay ser cierto en- 
tonces. - 
SOLDADO 2."—No ¿023 Sucio, bicho feio. 


SOLDADO 1.*—Tu hermana.. me dió un abrazo. 

SOTDADO 3.—Saoguí po... Le entregaron plata, ¿y...? 

SOLDADO 2.-—Y el hombre rumbió pa Tulumba; se entrevistó con don 
Guillermo y le faltó corage. Pero aquí viene Márquez que sabe mejor el 
cuento. 

MAROUEZ.—(Acercándose) ¡Qué dicen? 

SOLDADO 3."—Este que hablaba e Cabanillas, que echó el de la taba, 
justed sabe, no? 

MA RQTIEZ. —:10h! si es cierto nomás. El hombre hizo lo que pudo, has- 
ta ande le alcanzó el tabaco. 

FIGUEROA —(Acercándose) Che, Choclo, poné agua al fuego que quie- 
ro tomar un verde. 

MAROTEZ—¿VY habrá tiemna? 

FITCTTROA.—Po matear hay siempre. (El soldado llamado el Choclo 
obedece) ¿De aré hahlaha? 

MAROTER? —Orerihas are los enmtree la aieián de Cahanillas. 

FTOTEROA —1Vrrmtben mes do? 

MAROTTEZ —:05t 1C9d%mn es dueño e an miedo ná! 

FTGTERNA .—1 Y? E 

MAROTUFZ.—Es cierto. ane recihiá mata el gobierna y se lareó pa las 
sierras, pero tamién es cierto ave vna madrugada, coma n] seemndo canta e 
gallo, se avareció por la loma ?el Miahla, mor la esga da log Cardoso a dar 
golpes y más gnlnes a la puerta. Ta Mercedes ivé la nrimera en saltar a la 
cuja. Lo despertó a Mavrnel y éste presmntó de adrntro, ¿20rién andat Con- 
testándole de afuera una voz que ellns conocieron ser la de den Rafael Caha- 
nillas: Ya lo han asesinao al general Quiroga... 

FIGTEFRPA —: To do dal o Tn errar or ad himno 

MARQUEZ.—¡Córo no! Sohre todo: hacía tanto ame venían anuncian- 
do que lo iban a asesinar, que hay tenés vos que aquella perto la 24 na- 
hecho. 

FTGTTEROA — ¿Con 8%r cds de +... 7 Paternina 

MARQUEZ.—Con solo. Pero he dicho mal; no jueron los dos las que cre- 
veron. sinó la Mercedos. Manuel Cardoso en cuanto oy de voz de Cahanillas 
dijo pa si mesmo: ““:+P-*' “* ¡ ee Errog señor] que e) 
general está vivo”. Y ansí jué nomás. 

SOLDADO 1.—De juro.. e 

FTGTEROA — Arrrá mo (A Choclo). 

SOLDADO 2."—j¿Y qué cuento le hizo a ño Manuel? ¿Pa qué le golpea- 
ba al ñudo? 

MARQUEZ.—Yo ereio que se enredó en las cuartas. El otro le hahló 
de la cosa y comenzó a pezuñar como tuito hombre que miente. Que andaba 
en comisión... Que tenía encargo d*escoltar al general Quiroga hasta que 8a- 
liese e la provincia. . y qué se yo cuantas guayabas. 

SOLDADO 1 —Bneno; ¿Dero es cierto que fío Rafael Cabanillas es hom- 
bre 8 confianza del gobierno? 

SOLDADO 2—El hrezn derorhn An An Vicente, 

SOTDADO 10. —De todos los Reinaferes, 

MARQUEZ-—Veian: no hay más brazo derecho ane uno en este 
momento Y pa este asunto de darle giielto al general Quiroga: Santos 
¡Velay! ¡En puerta! 

PEREZ.—(Llegando. A un soldado que está sobre los carros) Quedate arriba 
y avisá com tiempo. 

SOLDADO 4.*—Sf, mi capitán. 

MA RQOUEZ.—¿Querés un mate?. 

PEREZ.—Gieno. No la han hecho tan mal con la baquillona de don 
Guillermo. (Viendo los restos). 

FIGUEROA.—¿Aonde andahas? 

PEREZ. 7 ner avanzadas en el camino” € postas, 

MARQU 28 abrá salido de San Pedro? 


- 
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4 asas .—No tengo aviso. El bombero no ha venío. ¿Qué tal andás che? 
recluta 

SOLDADO 1."—¡Oh, y lindo nomás, mi capitán! La imos de sacar pareja. 
PEREZ —Ya sahís que esta nición no se gana con charamusca. 
SOTIDADO 5."—(Entrando). Ya pastoreó la tropilla, capitán. 


PEREZ —Deciles a los soldados que estén listos pa la primera señal. 
SOLDADO 5."”—Están allicito nomás. 
PFRF7.—¿Aonde? 
SOLDADO 6.—En la ceja *el monte. 
PERFZ.—No, es lejos; ane se arrimen. (Vase el soldndoy. Son más ba- 
gualos Ar-04 vns Márnmez, ordenales qne se arrimen. (Sale Márquez”). 
FIGUEROA.—(A Choclo, que ceba mate). ¿Y ese mate? 
SOLDADO 6.”—Con su venia capitán, vo a calentar la con cuero. 
PFREZ.—: On *entuavía te dnraf Prendiele sin sco... 
SOTDADO 6.—Si yo no he comío en tuito el día... 
PFRF7.—Con un diente. 
SOTDADO 6.—He andao con la murición de uno a otro lao. 
PERF7.—(PousnyY. 1Qu'es ese ruido?... (Pausa). 
FTRTFROA.—(Owuvendo). Un trueno en seco. 
SOTNADO 2o—Se está nor desenmponer el tiempo. 
PFREZ —¡Te*+dnelen los giiesos? 

_SOTDADO 22—Nñ. no es eso, sino que se está finblando. 
PFREF7—Mejor. Poné un sapo nana arriba nor si acaso, 
FTOTEROA —(A7 del mateY, ¡Al fin. Choclo! Canitán... 
PERF7.—No, servite. (Finueroa lo chuna y dice). 
FTGTEFROA.—El nrimer maíz es de los loros. 

SOTNDADNO 1.—10ná freno tenía mi mula! (Por el que come). 

SOTANO 29—¡Cámo vos ya te artaste! 

PERFZ—Todos pueden comer hasta reventar, que lo que yo quiero es 
que se norten con ¡juerzas, ¡cómo machos! 

SOLDADO 1."—L*emos de ahicer honor a nuestro jefe. * 


PEREZ —:1Claro! ¡que no somos Cabanillas! A nosotros no se nos hay 
dir ese erinllazo. 


FTGTTEROA.—Sin la marca, 
PEREZ.—¡La marca e la sepoltura! 
SOT.DADO 1..—¿Y tuitos tienen que quedar panza arriba? 


PEREZ.—Eso ni se pregunta. ¿O querés dejar alguno pa semilla? 
SOLDADO 1.-—No; pregunto. 


PFREZ.—En ese caso enterralo como carozo. 

SOTMADO 6.—Aunque sia a flor de tierra. 

PERE7.—Mirá: sí le andás sacando e la jeringa aquello que sahemos, 
avisá con tiempo. Te pondremos a desjarretar caballos. 

SOLDADO 6.%—Ya sabís, todos. Ni los mancarrones se salvan; métanle 
flerro. 

FTGTEROA.—4Y si se ha quedao la presa en-Inienayi? 

PEREZ.*=Aqui la hemos de esperar hasta el día *el juició.' 

SOLDADO 1.*—Ahí vienen el teniente Peralta y el teniente García. 

PEREZ.—¡Ah! si; andan relevando. Alargá el mate. 

SOLDADO 2.*—Con permiso, capitán; voa a salir hasta el ojo. 

PEREZ.—¿Pa qué? 

SOLDADO 2.—A buscar agua, que falta. (Vase. Llegan los ofiotales Pe- 
ralta y Garcín. Márquez y después Juncos con otros). 

FIGUEROA.—Aprovechá el verde. 

PERF7.—1Eh? ¿Qué es eso? 

FTGUTEROA.—Un ruido. 

SOLDADO 1.—( Un soldado pega el oído al suelo). Es otro trueno. 

PERE7.—Yo ereio que tenemos tiempo pa rato. ¿Quedó la guardia? 

'PFRAT.TA.—Si. esté tranauilo. 


PEREZ.—(4 es irá, brujo. Como en algo hay. que entretenrse, 
echá el poncho en e e te Vos ganar un truco Pelá rel maipo. 


MARQUEZ.—¡A mí, cuándo! 
FIGUEROA.—Y ya s'hizo... también. 
GARCIA.—Y yo arrimo. 
PEREZ.—Gauchos viciosos, estos. Como terneros pa la ubre. 
GARCIA.—¿Y qué se juega? 
FIGUEROA. —¡El1 poncho e vicuña del general Quiroga! 
PEREZ.—Veian si es voraceador, mi paisano. ¡A ver, ases!” (Se acomo- 
dan al rededor del poncho que sirve de tapete). 
FIGUEROA.—¡Por el poncho, muchachos! 
GARCIA.—Y a mí se me hace que este Figueroa le va a jugar gam- 
betas como ñandú, al hombre malo. 
PEREZ—¿A quién? ¿Al general Quiroga? 
GARCTA.—Si Figueroa es como refucilo pa los tigres, capitán. 
PEREZ.—Giieno. Entonces, ¡yo pido la bolada! ¡Ja! ¡ja! ¿me van a 
ver con el bravo! ¡Dejen de amolar, hombres! ¿Qué acaso no somos todos 
iguales? ¿Qué tiene el general más que cualquiera de nosotrosf? ¿Barba? 
30jos? ¿Piernasf Lo que hay es aquello de “*criá fama y echate a dormir”?. 
¿Fl general Quiroga no es tan de carne y gieso como vos, como vos y como 
yo? ¿Y entonces? ¿Que ganó una batalla? ¡Bueno! La ganó. ¿Y qué hay con 
eso? ¿Qué ganó dos batallas? ¡Las ganarían sus soldados! Pero también per- 
dió otras. El manco Paz, sin ir más lejos, le hizo gemir Tas bordonas. (A 
Junco). Y sobre todo; asf, cualquiera es valiente. ¡Lo via ver cara a cara y 
frente a frente! ¡Ah, criollo! Eso que avinagrés la facha y me quiera retar 
juerte... ¡Ja! ¡ja! ¡Ía1l... No desenidés mi caballo, che Casas. (Se sientan 
en el suelo, Pérez frente a Márquez u Finweroa frente a Peralta. Los demás ofi- 
ciales los rodean. Los soldados formam earinn amarte, conversando y riendo., 
Todo lo aue habla Pérez anteriormante es durante el tiempo que tardará en 
darles cartas). 
MAROTEZ.—4Y? ¿Compañero? 
PERF7.—Muertos no hablan... 
FTGTTRROA.—Por acá cerca hay gente armada. (Aludiendo al juego). 
PFREF7—Vog sos mano. 
PERATTA —Voy prohando... por las suyas, compañero. 
FTGITEROA.—¿Y a cuantas vamost 
PEREZ —A diez v ocho. Decile alzo. (A Márquez). 
PERAT.TA.—Cnanto hablés, te ensarto. 
MAROTFZ -—Por si pasa, envido. ; 
PERATTA.—Yo... 
FTOTEROA —Calate. 
PFERALTA.—Me la reservo pa el otro. 
PERFZ.—Las del gallo, le quedaron a este mozo. ¡Jal ¡jal Venga ese 
primer varhanzo a la olla. 
MAROTTE7.—Bneno, compañero, juegue bien. 
PFREZ—Todo lo que tengo. 
MAROTMTFZ—3Y aurat> 
FTATEROA.—Trnco, digo. z 
MARQUEZ.—Conmigo no se puede... bailar con zuecos... porque hace 
ruido. 
PERAT.TA.—A mano entonces. (Saca un matz para su lado). 
FIGUEROA.—No te olvidés. chinita, 
ñ De mi deseio 
Lo cre a mí más me gusta 
Es el tanteio. 
PERATTA.—(Dondo las cartas). Ya la tengo, aparcero. 
TTGUEROA.—¡No la cante, que la deshoia! 
MAROTIR7,—:Se te volió la mano, que aquí la traigo prefiada! 
PFRTZ-—Si será hárharo el mozo. ¿Y se la díste? 
PERAT.TA.—¡Y como hay ser, amigazo! Pero de este mozo el gozo... 


FTGTIEROA. (Se Je e dir al pozo. 
PREPA Y alo. 
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MARQUEZ.—Si le tomaste el olor... (Forma de canto). 
Poco o nada hei de decir. 

PEREZ.—¡Juá, juá! a 

MARQUEZ.—Sólo pido que al morir 
Le echés al muerto... una flor! 

PEREZ.—¿Y aura? ¡Juá, juá! 

PERALTA.—Contra flor, el resto. 

PEREZ.—¡Oh! ¡Avisá, malevo! 

FIGUEROA.—¿Aonde van, los qu'iban? 

MARQUEZ.—La pucha, digo. ¡Chit! ¿Quién dijo miedo? ¡Con flor quiero! 

PEREZ.—(Trueno y cambio de luz). ¡Cante la mano, que se acerca el 
aguacero! 

PERALTA.—¿Quién es mano? ¡Vos! - 

PEREZ.—¡Alguien viene!... (Levantándose de súbito). 

SOLDADO 5."—(Que baja de los cerros). ¡Capitán! Ya llega el ten.en.. 
Junco con los' soldados. Vienen a galope. 

PEREZ.—Novedá é bulto hay'ser. Llamen pronto a la partida, dejando 
los de avanzada. ¡Pronto!... (Los oficiales se dispersan y comienzan a en 
cd pedo con 20 soldados armados de tercerolas y sables). ¿Qué haces, che, 

uárez ; 

JUAREZ.—Estoy recortando esta carabina vieja, vo*aser un pistolón ma- 
E en el agua hirviendo el caño de una carabina y lo corta por la 
mit. ] 

PEREZ.—Andá de priesa, que hay viene Junco que jué a bombear a Qui- 
roga, de San Pedra abajo... 

JUNCO.—(Bajando del caballo, seguido de los soldados). ¡Capitán! 

PEREZ.—¡Aquí estoy! ¿Cómo te ha ido? (Obscurécese el cielo y truena). 

JUNCO.—El general llegó a Intiguazí ayer a la tardecita. Me aseguró 
ño Martín que allí se estaría tuita la noche en puro jolgorio. Pero lo mandé 
bombiar más tarde «y el ñato se halló en el camino con Moyano, el pión de los 
Barrionuevo. Por él supe que el gaucho Flores, de la misma estancia, nos iba 
a traicionar contándole tuito al general Quiroga. Por eso lo marcó de un acha- 
zo y se ganó de este lau del monte aonde lo halló el 'ñato. 

PEREZ.—¿Y Quiroga? 

JUNCO.—Se enteró del alboroto, según dice Moyano, y le pareció que 
quería largarse a toda ¡juria. NN e 

PEREZ.—¿Con qué caballos? 

JUNCO.—Usté sabe que con cualquiera, Capaz de atarlo al mesmo maes- 
tro ño Martín a la galera. . 

PEREZ.—De modo que se nos puede aparecer den repente. 

JUNCO.—Den repente. e / 

SOLDADO.—(Desde el cerro): ¡Capitán...! Alá lejos se divisa un bulto... 

PEREZ.—¿Camino é las postas? 

SOLDADO.—Sí. 

PEREZ.—¡Eso est (4 los oficiales y soldados) ¡Formen! ¡Che, Junco, 
separá tus hombres! Estos. son los tuyos, Figueroa. 

SOLDADO.—AhíÍ está un avanzada. 

SOLDADO.—(Baja del. caballo). Capitán, ¡ahí viene! 

PEREZ.—¿8e divisa? 

SOLDADO.—Si, señor. 

PEREZ.—¡A no perder el coraje! Al que lo veia con miedo le pego un 
tiro. El gobierno nos ha dao esta comisión de honor como sus hombres elegi- 
dos. ¡Nada é lástima! A mí me lo dejan al más bravo; al general. Que nin- 
:guno quede pa remedib. ¡Ninguno! ¿Han entendío bien? Que no salgamos dis- 
pués con este ,y lotro. ¡Que ninguno quede.con vidal Y en cuanto a la recom- 
pensa la van a tener tuitos ustedes hasta hartarse. Tres gohiernos nos cuidan 
las espaldas, comenzando por el del general Rozas. ¡A portarse entonces! De 
diez en diez, repartanse entre el bosque y en cuanto yo pegue el grito salen 
tuitos y comienza el baile. (Un trueno fuerte). 

SOLDADO.—(Del cerro). ¡Señor! ¡Ya llegan! 

PEREZ-=Buen, Co Qitho. A aguaitar sin ¡reguelio., Pu, pquí ustedes. 


Uegurcrda del espectador). Y ustedes pu aquí. (4 la derecha, Al del cerro), 
¡tienate que no asís faltal (Todos obedecen, La tormenta está encima. Santos 
terez se dirige hacia la izgurerda al fondo. La escena queda sola. No se oy8 
en el primer momento sino el ruido de truenos lejanos. Se ve el cielo, al fon- 
do, cada vez más obsouro. De pronto chasquidos de látigos, voces que animan 
a los animales de la galera y el grito peculiar del postillón. Todo esto oudi] 
vez mus cercuno hasta que asoman por el fondo donde se supone pasa el ca- 
máno de las postas, tres caballos de tiro, el primero montado por un chico y 
atado a la punta de la galera. Los peunes de la galera bajan, repasan los tiros 
y riendas de los caballos, el muchacho arregla la cincha. Quiroga desciende 
con el doctor Urtiz y su edecán, Viste chaqueta crugada, pantalón de brin, 
media bota, chambergo y poncho terciado). 

QUIROGA.—¡Estamos en Barranca Yaco! 

ORTIZ.—Sí, este es el sitio. ¿Quiere tomar algo?, general. 

QUIROGA.—No, nada quiero. (Se sienta en un tronco y reflexiona apo- 
yando su cabeza en la mamo derecha. Pausa larga, Peones al fondo. El sargen- 
to de Quiroga no se le separa, Ortiz, de pie, observa com cierta desconfianza el 
lugar. Quiroga se incorpora, se pasea ensimismado y dice:) Pasado mañana quie- 
ro estar en Buenos Aires. Vamos a ver qué uice el amigo Rozas del trabajo 
que le llevo a eara o cruz, O enftra por la constitución del país, como lo aca- 
bo de arreglar con Heredia, Ibarra, y el general de Salta, o el diablo se lo lleva. 

ORTIZ.—Descanse, general. Repose. Ese cspíritu necesita tregua. 

QUIROGA -—¿Qué será de mis hijos, amigo Ortiz3 ¡A mi Dolores va a 
hacer un año que no la veo! 

ORTIZ.—Ya es tiempo de acordarse de ellos, general pues le ha dado a la 
patria sus mejores años. 

QUIROGA.—¡Uh! Usted sabe que no se separan un momento de mis re- 
cuerdos. ¡Pobrecitos! (Vuelve a guardar silemoio apoyando su cabeza en ame 
bas manos. Pausa, Ortiz se le acerca). 

ORTIZ.—Usted no está bueno, general. Esa terciana comienza, por lo vis- 
to. ¿Quiere tomar algo caliente? (Trueno). 

QUIRBOGA.—No, tomen ustedes. 

ORTIZ.—¡A ver, sargento, caliente agua! 

SARGENTO.—Ya la traiba. (4l buscar sitio para ndnot fuego. observa 
log restos del fogón anterior). ¡Señor! (4 Ortiz). Aquí ha habido gente. 

ORTIZ.—(Se acerca y se cerciora) ¡En efecto! 

QUIROGA.—¿Qué hay? 

ORTIZ.—Que ha habido gente en este sitio. 

QUIROGA.—¿Y qué hay con eso? 

URTIZ.—Que no es día de galera, señor. Que esto es una prueba más. 
¡Que todo se confirma! General, acepte una súplica de su amigo, de este amigo 
que cree tener derecho a ser considerado como tal, Un claro presentimiento 
me anuncia que estamos en el seno de una emboscada. Si algo puede la lealtad 
de mi cariño por usted, general, no insista en permanecer en” estos lugares 
abandonados. Además, usted está enfermo. Vamos pronto. La tormenta nos 
obliga. ¡Vea usted, vea usted! (El cielo se obscureoe y aumentan los truenos). 

QUIROGA.—¡Qué amigo, este! Un chaparrón y un poco de ceniza lo des- 
componen! A ver, sargento, tráigame una pistola... por si acaso. Le haremos 
el gusto, porque comienza a gotear. (El sargento se saoa del cinto una pisto- 
la y se-la da a Quiroga). Metámonos en la galera y allí esperemos. (Se en- 
camina hacia la galera). ¿Y anda bien esta arma? 

SARGENTO.—Sí, señor. : a 

QUIROGA.—Vamos, pues. (En este momento se oye la vog potente da 
Santos Pérez y en seguida una descarga, Se ven caer dos peones al fondo y 
huir otros. Los soldados cruzan la escena en todas direcciones dando gritos de 
muerte que se mezolan a otros de auxilio y de dolor). 

PEREZ.—¡Fuego! (Quiroga se apresta súbitamente a la pelea, ió 
do vigor y hermosa actitud de desafío). 

ORTIZ.—¡G erall í 

SARGENT Les! 


y QUIROGA.—¿Quién hace fuego? (Al primer soldado de Pérez que tiene 
+ cerca le apunta y descerraja un tiro. El soldado cae entre bastidores). ¡Mi- 
Y serables! , 
5 URTIZ.—¡Estamos cercados! : : 

E UN PEON.—¡Perdón! tPerdón! ¡No me maten! 

y SARGENTO.—(Batiéntlose con un facón contra tres que lo asaltan). 
% ¡Asesinos! ¡Qué se han craido! ¡No se las hum, de llevar tan barato! ¡Ah! 

¿ ¡Yo muero! 

UN PEON.—(£ntre el monte). ¡No me maten! ¡Yo me entrego! 

VOZ 1.*—Degollalo. : 

VOZ 2."—¡Dale en la panza al gordo! : 

QUIROGA.—¿Esta partida no tiene un hombre, un valiente que se vea? 
¿Dónde está ese capitán que así se oculta? ¡Qué aparezca! ¡Qué se muestre! 

PEREZ.—(Apareciendo). Aquí estoy. 

QUIROGA,—¿ Y qué es esto, capitán? 

PEREZ .—¡Pues, esto! (Le da un tiro en la cara. Quiroga vacila y cae). 

QUIROGA.—¡Ah! ¡Cobarde! 

j PEREZ.— (Dándole un golpe en la cabeza y poniéndole un pie encima) .. 
¡Con que no había hombre pa este hombre! ¡Hay lo tienen! 

a FIGUEROA.—(Acercándose con su daga teñida en sangre) ¿Lo degiello? 

PEREZ.—No hay necesidá. Miralo allí al secretario como a. Des- 
penalo. : 
UN SOLDADO.—Se nos juyó uno po el monte. 

A PEREZ.—Y aquel mocoso, ¿qué hace allí? 

4 UN SOLDADO.—Es el postilloncito, sobrino mío. 
i PEREZ.—¿Y qué hace? digo. 

j UN SOLDADO.—Yo respondo por él. 

: PEREZ.—Tomá, entonces. (Le pega un tiro al soldado que cae a pocos 
pasos, mitad en el escenarto y mitad dentro). : 

MUCHACHO.—(Espantado). Señor, yo no he hecho nada... tengo miedo. 

ó PEREZ.—¡Che Figueroa! Vení ve este mamoncito cómo se queja. : 

di FIGUEROA.—¿Querés que te lo degiielle? 

E PEREZ.—Bueno, ¡tengo cansao el brazo! (El muchacho da alaridos es- 
pantosos. Entre los dos lo bajan a sacudones del caballo, lo llevan a un recodo 
y allí prorrumpe en gemidos que deben indicar su lucha y su agonía. Pausa 
Be ven relámpagos en un oielo gris, se oyen truenos y el ruido del viento y de 
la lluvia, la tempestad en toda su fuerza. Procurar na tempestad como la de 

“Regina di Sabá””; las hojas de los árboles se agitan en la escena). 

QUIROGA.—(Agónico. Se incorpora, se arrastra breve espacio y dice: 
¿Por qué muero? ¡Por el delito de organizar la república!... ¡Ah, Rozas! 
(Muere. Pérez ha trepado a la. loma, donde Quiroga se debate con la muerte, 

y con la última palabra de éste lanza una carcajada y lo empuja con su pie. 
El _ cadáver de Quiroga viene dando: tumbos desde la altura hasta el primen 
término) . 
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APUNTES PARA LA HISTORIA 


LOS MUERTOS 

Dicen que Florencio Sánchez es- 
eribió ““Los Muertos*” en pocas ho- 
ras sobre una mesa que debió estar 
tendida para cenar. La obra por lo 
menos acusa una espontaneidad de 
concepción fácil y rapidísima. Co- 
mo toda obra sincera, no es una 
obra muy pensada, en fuerza de ser- 
lo demasiado. Tejida. con la cu- 
beza, ““Los Muertos”? ha sido dic- 
tada por el corazón... 

Existen 'predilecciones por ““La 
Gringa?”?, por ““Nuestros hijos?”, 
por “*Barranca abajo”. Nosotros, 
admirando a Sánchez en toda su 
obra, venerámoslo en ““Los Muer- 
tos?”?. 

““El artista que pretende conocer 
nuestras almas debe probarnos ese 
conocimiento con su vida misma”? 
dijo alguien. 

Floréncio Sánchez en ““Los Muer- 
tos”?, excepción hecha de la trama 
pasional que ha debido el comedió- 
grafo introducir «con imaginación 
de artista en su obra, está dentro 
de aquella observación. Ofrece al 
público sus reflexiones más ínti- 
mas, su vivir angustiado de vino, 
su corazón de eriatura que no ha sa- 


Go gle 


bido endurecerse de egoismos a los 
treinta años. Moja la pluma en su 


- alma y escribe, llora... 


Y como todo lo que se escribe sin 
cortapisas de discurrimientos, la 
obra surge escueta, casi sin pala: 
bras, toda emoción. Ni se detiene 
el comediógrafo en los explicativos 
paréntesis destinados a una correc- 
ta interpretación. ¿Para qué? Del 
diálogo fluye todo. ¿Hace falta de- 
cir al actor, cuando la palabra gri- 
ta, que debe él alzar la voz? ¿hace 
falta, cuando el párrafo gime, pre- 
venir al intérprete de ello? 

En las obras de Sánchez como en 
las de Benavente, por más que se 


use de la acotación en mutis. o en 


sitios de acostumbradas formas, 
aquella parece sobrar. Hay alma en 
las escenas y el alma, reencarnada 
forzosamente en el intérprete por 
la propia vitalidad del personaje, 
lo mueve, lo sacude, lo angustia, lo 
sentímentaliza, sin previas diserta- 
ciones que faciliten la comprensibi- 
lidad del actor. 

. Pero, si “Los muertos?” reune to- 
das aquellas virtudes de obra im- 
perecedera, añádense ay ellas las de 
una sencillez de forma realmente ad- 
mirable.. 

: Y sin embargo, la crítica de en- 
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tonees no le fué favorable a ““Los 
Muertos”?. No le fué favorable a 
Sánchez. A su muerte, eomo siem- 
pre — ¡cómo siempre! — recién le 
dedicamos los elogios con que no 
quisimos endulzarle su vida amarga. 
Bueno... Era parw estimularle, es 
verdad... “Si le cantamos himnos, 
decía algún crítico, se envanecerá 
y no trabajará más... Peguémosle 
para que persista...” ¡Bondadoso 
sentimiento! ¡Razón de látigo que 
quiere justificarse! 

Pero lo peor no es esto... La erí- 
tica corrigió sus opiniones... Pero 
¿y ahora? Ahora toca hablar a los 
compañeros de Sánchez, a los au- 
tores, a los empresarios, a los in- 
térpretes. Un millar o más de per- 
sonas somos. Con que cada una con- 
tribuya en un diez por ciento de 
sus entradas de un mes, Florencio 
Sánchez tendría un pedestal de már- 
mol. ¿Qué escultor argentino se 
negaría a ofrecer su arte desintere- 
sado? ¿Qué intendente nos negaría 
un perdido lugar, aunque fuese en 
la Pampa, para elevarle ese homena- 


je a su memoria? 
BAMBALINON. 


TEMAS DEL MOMENTO 


Temporada de verano 


La temporada teatral durante los meses 
de calores será este año una de las más 
interesantes que hasta la fecha hayamos 
tenido. 

En el Argentino la compañía Gutierrez 
Serrano-Alemán está en plena actividad. 
Su cartel ha ofrecido ya cuatro estrenos en 
el breve espacio de una semana. Dos de 
ellos pertenecen al concurso de obras con 
título forzado, que tanto interés desperta- 
ra entre los autores, y los dos restantes 
estrenos corresponden uno a Sargenti. y el 
otro con que debutó la compañía al con- 
curso para autores noveles que meses atrás 
realizará esta revista. La confirmación 
que significa la favorable acojida dispen- 
sada por el público a «HECHIZAO» consti- 
tuye la más amplia confirmación dei acierto 
con que el jurado desempeño su misión. 

En el Buenos Aires, Balleriri se presen- 
tó con su compañía más disciplinada que 
cuando actuara en la comedia, merced a 


la larga temporada cumplida en Monte- 
video y el público concurré tan numeroso 
como los fuertes calores que se han deja- 
do sentir lo permiten. 

José Gomez en el Apolo va en vías de 
hacer una fructifera temporada, con su 
homogenea compañía, que, si carece de 
figuras de primera fuerza, se hace mere- 
cedora al éxito por su dedicación y cui- 
dado con que se ponen las obras. 

Y por último, entre las novedades a 
producirse,.nos quedan, la compañía Ratti 
que sentará sus reales en el Marconi y 
hará a precios limitados, género chico y 
grande y la compañía Arata-Simari-Fran- 
co que pronto se presentará en el Nacional. 

La compañía formada por el cómico del 
Apolo, comprende todos los elementos, 
excepto Casaux, que la reciente tempora- 
da reunió en el acreditado teatro de la 
calle Corrientes y es esta sola c'rcunstan- 
cia es suficiente garantía de éxito. 

Ratti, merced a sus elevados aptitudes 
y a su contracción al trabajo, goza hoy 
de una envidiable prestigio y no resulta 
aventurado adelantar que su actuación en 
el Marconi puede ser su primer paso ha- 
cia la consagración definitiva como pri- 
mera figura. 

Con la actitud de Ratti, Simari y al- 
gunos otros, se acentúa una especie de 
movimiento hacia la independización muy 
plausible y muy de actualidad en los ac- 
tuales tiempos de democratización inten- 
siva y extensiva. 

Si día a día limitadas fracciones geográ- 
ficas ignoradas casi por su remoto exo- 
tismo, se convulsionan y se declaran in- 
dependientes o cosa parecida, no puede 
extrañar que nuestros cómicos lancen el 
grito de libertad y se echen a vivir su 
propia vida, máxime si como ahora su- 
cede, esos cómicos cuentan con un apre- 
ciable contingente de merecido prestigio 
entre nucstro público. 

“Todos y cada uno de los que desafiando 
los rigores aplastantes de la canícula se 
han aprestado a trabajar valientemente, 
son merecedores del favor del público; 
deseamos pues lo alcancen con creces; 


OPERA ARGENTINA 
“El Sargento Cabral?” 


La empresa del **Marconi”” ha 
hecho un meritorio esfuerzo, al in- 
cluir en sus espectáculos la nueva 
ópera “El Sargento Cabral?” cuyo 
estreno realizado el jueves ha mar- 
cado un éxito, doblemente grato, 
ya que se trata de una obra de ar- 
gumento nacional y ejecutada por 
artistas argentinos. 
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y ORAR ARARARARARAAAARAS DARARADADADA DARAN DADADADADANADANAS 


““El Sargento Cabral”” es lo que 
ha dado en llamarse un drama epi- 
sódico, se desarrolla en un acto. 

El autor del libreto señor Ba- 
raco, con una despreocupación tal 
vez exagerada de la verdad histó- 
rica, borda una: página de amor 
alrededor de la figura del glorioso 
granadero de San Martín. 


El autor de la música es el ta- 
lentoso maestro, señor Armando Ga- 
Meani, cuyos prestigios de músico 
serio y de excelente director de'or- 
questa son bien conocidos. 

Su música sin tocar en las extra- 
vagáncias de los que acentuan las 
fórmulas de la nueva, escuela, tiene 
un carácter novedoso en sus ritmos 
y tonalidades y una rica e inspira- 
da vena melódica acaricia sus pági- 
nas. . 

La fuerza dramática del argumen- 
to y sus situaciones sentimentales 
y heroicas han dado al maestro la 
ocasión de desarrollar su reconocida 
técnica. 

Sus procedimientos. para fundir 
las escenas del libreto a su música 
nos descubren al veterano director, 
que sabe -aprovechar todos los valo- 
res de su orquesta, de los coros y 
de las primeras partes. 

Al levantarse el telón la escena 
representa el campamento de los 
granaderos de Sas Martín, en San 
Lorenzo, donde están acampados al 
pie del histórico corvento, a la es- 
pera del enemigo. 

La orquesta desarrolla un tema 
deseriptivo en-**mi mayor”? de bo- 
nita factura; es el amanecer y los 
soldados cantan alegremente. 

“Llega Magdalena (soprane señori- 
ta Inés Méndez) novia de Cabral, a 
quien toman por espía. En el peligro 
de verse arrestada, cuenta al prior 
del convento, Padre Pedro, (bajo 
señor Cairo) sus cuitas y sus anhe- 
los, ella no es espía, es sólo una mu- 
chacha enamorada que viene a com- 
partir los peligros con su amado. 

Esta escena ha dado ocasión al 


maestro Galleani para escribir una 
- bella página en que desarrolla una 


sentida melodía, , 

Se oye a lo lejos la voz de Ca- 
bral (tenor señor Signorell) que se 
acerca al campamento, al llegar ve 
lleno de sorpresa a Magdalena, la 
presenta a sus compañeros, como su 
prometida y quiere alejarla del pe- 
ligro de la próxima batalla. 

Se oyen clarinadas que indiean 
que el momento se acerca, el padre 
Pedro, bendice las armas y a las tro- 
pas, en un himno de tema religio- 
so en la tonalidad de “*re bemol?” 
que traduce muy bien la situación. 

Parten las tropas a la batalla que- 
dando un momento en escena Mag- 
dalena y Cabral que se despiden en 
un dúo de corte nuevo y muy inspi- 
rado. E 
Cabral se aleja para reunirse a 
sus compañeros y Magdalena entra 
en el convento para rogar por los 
que combaten. 

Queda la escena vacía y la or- 
questa ataca un Intermezzo descrip- 
tivo de la batalla, en el que el maes- 
tro ha sabido encuadrar dentro de 
una estimable sobriedad. un intenso 
valor dramático de verdadera efica- 
cia emotiva. 

Termina la batalla, los granade- 
ros vuelven vencedores, Cabral es 
traído por sus compañeros, viene he- 
rido y muere en los brazos de Mag- 
dalena, siendo sus últimas palabras 
un himno de:amor a su patria. 

Tal la nueva, obra, que ha mere- 
cido la más franca acogida del pú- 
blico, el que prodigó sus aplausos 
al maestro Galleani, quien también 
fué muy felicitado por los numero- 
sos músicos que asistieron al estre- 
no. , 

Los intérpretes principales, todos 
argentinos, contribuyeron eficazmen- 
te al éxito de la obra. j 

La señorita Inés Méndez dueña de 
una bonita voz de soprano, muy ex- 
tensa y timbrada, hizo una Mag- 
dalena llena de gracia, y distinción. 
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El señor Signorell estaba muy den- 
tro del personage y lució sus buenas 
dotes de tenor lírico, teniendo mo- 
mentos muy felices. 

El bajo señor Cairo, correcto como 
siempre, cantó su corto papel con 
el vigoroso fraseo que caracteriza 
su escuela, 


CRONISTA 


BAMBALINAS 
ECOS DEL CONCURSO DE OBRAS 


Terminamos con la transcripción 
que sigue la publicación de las cerí- 
ticas que de las obras de nuestro 
concurso han aparecido en la inte- 
resante sección teatros de ““Tribu- 
na Española””, el importante ves- 
pertino que dirige el conocido pe- 
riodista y autor teatral don José 
R. Lence. 

Cúmplenos en esta circunstancia 
agradecer al estimado colega la dis- 
tinción de que ha hecho objeto a es- 
ta revista, al ocuparse con tan es- 
pecial dedicación y encomiable ele- 
vación de miras del concurso de 
obras por nosotros realizado. 


“TIERRA BÁRBARA” 


Ha sido dada a la publicidad en 
el núm. 28, de la revista BAMBA- 
LINAS, la tercera obra recomenda- 
da por el concurso. 

Nosotros lamentamos que el au- 
tor, señor C. Bourel Allen, no se 
haya presentado ante el público con 
esta obra infinitimente mejor que 
aquella tan lamentable, titulada 
““Los Charcoff£””. Tal vez, fué enga- 
ñado por envidiosos de su probable 
éxito que le aconsejaron, triunfar 
primero con_una obra cómica, triun- 
fo que le valdría más consideración 
pública, que con una obra seria al 
estilo de *““Tierra bárbara??, 

Nos consta que esta obra, ha sido 
escrita por Bourel, con anterioridad 
a “Los Charcof”?, y su presentación 
al teatro Buenos Aires, le impidió 
tal vez que ella fuera estrenada en 
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el Comedia, por la compañía Balle- 
rin1. 

““Tierra bárbara?”, es una verda- 
dera tragedia gaucha. Sus perso- 
najes pintados con una realidad ad- 
mirable; viven en la escena, como 
existen por tierra adentro. La ob- 
servación detallada con claridad y 
precisión, hacen interesar aún'más 
al que lo vea, que al lector. La 
emoción que resulta desde la pri- 
mera escena, va aumentando pau- 
latinamente y prepara con una 
maestría de autor consumado, para 
el desenlace fatal que ha ideado 
Bourel. 

Completa, bien tratada, concisa y 

animada, esta obra, consta de un 
argumento quizás muy tratado y na- 
da original, pero hecha bajo una 
forma nueva, sin recurso artificioso 
alguno, que sirva para la atracción 
del público. No hay mayores com- 
plicaciones y todos los personajes 
son iguales para el público; no des- 
cuella ninguno por la antipatía o 
simpatía, de que muchos autores 
rodean a sus principales figuras, al 
reflejar en el público sus ideas. 
« El asunto es breve. Don Juan 
Santos unido a la china Laura, vi- 
vía feliz en compañía de un hijo 
llamado Luciano. Pero esta felici- 
dad fué deshecha, cuando el patrón 
con engaños sedujo a Laura y se la 
llevó a la ciudad, naciendo de este 
engaño un hijo que se llama Eduar- 
do, al cual educa y oculta su ori- 
gen. Sucede que al ser mayor 
Eduardo, vuelve como mecánico a la 
estancia de la que huyó su madre 
abandonando a Juan Santos ya vie- 
jo y dolorido por el recuerdo. La 
peonada, creyendo que el mecánico 
tiene la culpa de que los despidan, 
deciden eliminarlo y echando a suer- 
te le toca a Luciano, hermano ma- 
ternal de Eduardo y el que sin sos- 
pechar nada ejecuta su crimen. 

Obra de fuerza, según se despren- 
de del argumento. Vigorosa y real 
en la forma plausible en que la pre- 
senta CU, Bourel Allen, debe ser una 
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obra de éxito del repertorio” genui- 
namente argentino. 
Creemos que ya, que las" tempora- 
das finalizan, las compañías deben 
hacer conocer esta obra en Monte- 
video, sometiéndola al juicio por lo 
regular siempre contradictorio de 
los colegas de la orilla vecina. 
Nos alegramos de que sea pronta 
la **revanche??”,que- el autor Bourel 
(a) Crio, se tome con “*Tierra bár- 
bara””, anulando completamente la 
mala, impresión que produjo al pú- 
blico que asistió a las representa- 
ciones de “Los Charcoff?”?. Llorca, 


DEL PERU: 
NOTICIAS DE LIMA 


En la actualidad no actúa ninguna 
compañía española en esta virreynal ciu; 
dad. Hace algunos meses que se forma- 
ron dos compañías nacionales con el 
propósito de estrenar obras de los au- 
tores peruanos. Una de ellas es dirigida 
por el tenor cómico español Manolo Al- 
cón y ocupa el escenario del teatro Maz- 
zi, situado en una populosa barriada de 
la ciudad. La otra la dirigen el actor 
limeño Arturo Castillo y el maestro Ka- 
fael Palacios, conocido de ustedes. 

Ambas compañías continúan funcio- 
nando con buen éxito. La del Alcón, ha 
sufrido algunos fracasos con las produc- 
ciones de los autores principiantes, que 
alternaron en el cartel, por falta de 
obras, con los consagrados. 

Ahora Alcón con su ''troupe'”, más 
española que nacional, la está empren- 
diendo con las obras viejas del reperto- 
rio de zarzuela grande que todavía es un 
recurso en estas poblaciones de habla 
castellana y de abolengo. 


Alcón dá una zarzuela de Caballero, 


de Chapíf o de Marquez, en tres actos, 
por cincuenta' centavos la sección. 

La compañía del Colón sostiene la 
bandera de la producción nacional a to- 
do evento. 

En estos últimos quince días se han 
estrenado, '“Los hijos del Juez'”, del se- 
ñor Chirre Danós, quien se equivocó por 
esta vez. Desgraciadamente para él las 
malas equivocaciones no le dejan repo- 
sar en brazos del Dios Exito. 

El maestro Palacios tomó por asalto 
varias partituras extranjeras, e hilvanó 
una revista titulada '*Nacional”” que, de 
peruana, sólo ostentaba el título, sal- 
vándose con bailes y morcillas de los 
actores. 

¡Así están las cosas y bastal - 

El señor Guzmán y Vera, autor ya 
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experimentado, y sufrido, ha dado a co- 
nocer un drama comprimidó '“'Las Se- 
ñoritas. del Principal'*? con el que el 
público se comprimió e hizo mutis de- 
mostrando su disgusto con el silencio. 
¡El señor Guzmán y Vera no ha vuelto 
a repetir su éxito de *'Calor, Calor”?”! 

Las obras que se mantienen firme en 
nacional son **El Condor pa- 
sa'? y “Los niños faites'”, originales de 
Julio de la Paz. ¡Triste es decirlo, pe- 
ro el teatro peruano cuenta con pocas 
“producciones afortunadas! 

Donde han sido más sensibles los 
aciertos en estos últimos años es en Ta 
comedia, para la cual dieron obras estí- 
mables Julio de la Paz y Luis Góngo:- 
ra, autor nuevo este último que ha ne- 
cho una entrada feliz en la escena. 

Con todo, hay la esperanza de que 
nuestro teatro surja; se anuncian mu- 
chos estrenos de las mejores firmas, y 
el público que alienta con su asistencia 
y sus aplausos a los escritores dramá- 
ticos así lo espera. 

Y hasta la próxima en que daré cuenta 
de los estrenos que han sido anunciados 
para pronto. 

Corresponsal, 


FIRMAS AJENAS 
ALELUYAS DEL REY FARFAN 
Autocrítica de la zarzuela, “La 

muela del rey Farfán” 


El rey Farfán era un rey 
algo fuera de la ley. 


Fué su vida candorosa, 
pero no fué bochornosa. 


Gustó a la gente menuda 

y enardeció a la ceñuda. 

Por algunos fué juzgado 

con .rigor no acostumbrado. 

Ver en su muela malicia 

fué un Colmillo de injusticia. 

Por decente en el teatro 

cayó mal a más de cuatro. 

Lo silbaron con ahinco 

más de cuatro y más de cinco. 

Lo agraviaron, si quereis, 

más de cinco y más de seis. 

Y así, hasta el número ciento, 

se puede seguir el cuento. 

Oyó algunas chirigotas 

y grave rumor de botas, 

Dió lugar a cien desdichas, 

mas no a tangos ni a machichas, 

Cortó cabezas sin fin 

y en muchas halló serrin. 

Pecó de bruto quizás, 

¡Lisardo, en el mundo hay más! 

Al acabar su reinado 

por muy pocos fué llorado. 

Y gritó toda su grey: 

¡Ha muerto el rey! ¡Viva el reyl 
S. y J. ALVAREZ QUINTERO. 
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BAILARINAS ESPAÑOLAS 


TORTOLA VALENCIA 


La habitación de un hotel tan vulgar 
como el que habita en Madrid Tórtola 


Valencia, no puede, por más esfuerzos 
que se hagan, producir una impresión 
de arte. Cuando entro a esperar a la 


artista, que aún está en el baño, la 
impresión que experimento es de extra- 
ñeza, de algo insólito, raro, poco Co- 
mún. 

Conserva la estancia sus muebles vul- 
gares; pero el genio de la bailarina ha 
tratado de sacar partido de todo. En 
un ángulo una mesilla, revestida, sos- 
tiene cerca de una docena de sombreros; 
sombreros que no son de la moda ac- 
tual ni de la moda pasada, sino de la 
moda Tórtola Valencia, esa moda es- 
pecial, estilizada, serpentosa, en la que 
tiene a la vez algo de icono indio, de 


fetiche egipcio y de muñeca del Japón,, 


por lo exótico, lo inmovilizado de la 
línea; como si por un milagro extraño 
ella, que es toda movimiento, curvas y 
plástica, estuviese inmovilizada en to: 
das y en cada una de sus actitudes. 

Más lejos, otra mesita sostiene una 
muñeca grande, cerca de la cual hay 
extendidos cuatro o cinco pares de za- 
patos a medio uso. La mesa del centro 
está ocupada por el recado de escribir, 
papeles, cajas de cigarrillos y un fru: 
tero lleno de frutas frescas. No hay flo- 
res; el aspecto general de la habitación 
es triste. En la pared están extendidos 
pedazos de tela y pañuelos de Manila 
a guisa de tapiz; “sobre ellos, retratos, 
abanicos, tarjetas postales y dibujos. 
El reloj de la chimenea está cubierto 
de collares y brazaletes de metal, ex- 
traños, antiguos, fuertes. 

El conjunto de todo esto da una no- 
ta triste, algo sombría; nos hace recor- 
dar esas cámaras de las adivinadoras 
célebres en París. Así es que al apa- 
recer Tórtola con una gran bata suelta 
y la cabeza cubierta por la cofia de en- 
caje blanco, se espera más bien a la 
taumaturga con manto de estrellas, la 
varilla y las serpientes. 

Vista así, con menos afeites. Tórtola 
es menos ídolo indio y más mujer; pero 
sigue siendo la mujer que por no sé 
qué extraña asociación de ideas, me re- 
cuerda algo la serpiente con su atrac- 
tivo un poco magnético y malsano y su 
belleza acre y lateradora. 

Tórtola me tiende la mano y se sien- 
ta cerca de mí. 


—Perdóname, he tardado... pero 
anoche estuve con mis amigos; reuní 
toda la cuadrilla; estuve andando, de 


paseo, para dominar los nervios, que me 
hacen sufrir mucho... dos horas de 
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pie... Así he dormido once horas... 

Mientras habla se levanta y coge un 
cigarrillo, con boquilla larga, semejante 
a un pincel. 

— ¿No fuma usted? — me pregunta. 

—No; y no dejo de hacerlo por nin- 
guna preocupación. — rspondo— ques. 
tión de educación del- paladar; prefie- 
ro los caramelos. 

—Yo soy como una chimenea: fumo 
contínuamente. ¿Te molesta el humo?! 

—No. Al contrario. Quizás no he de- 
bido decirle a usted que no fumo, por 
que en- realidad lo que hago es fumar 
sin molestarme, aspirando el humo del 
tabaco de los demás. Cuando, como en 
este caso, el tabaco es bueno, consti- 
tuye un perfume grato; y me alegro de 
que usted fume, porque creo que el hu- 
mo de su cigarrillo será un factor im- 
portante en la intimidad de nuestra en- 
trevista. 


—Ya sabes usted que tengo mucho 
gusto en servirte. 

Me hace gracia la mezcla del usted 
y el tú que hace Tórtola en su con- 
versación, y la dificultad que encuen- 
tra en las construcciones. Pone ésta una 
especie de agrado en sus palabras, que 
cómpensa el tono de voz agrio y des- 
agradable. Sin duda ella no lo ignora, 
porque procura hablar en voz baja, alar- 
gando las sílabas, como anillas de sier- 
pe, y como si se alargara toda ella a 
tono con su cadencia. 


—Yo quisiera saber cómo aprende us- 
ted sus danzas, ese delirio de soledad, 
de fervor, de altos vuelos que tiene. 

—Primero — dice la bailarina — oi- 
go varias veces la música, y voy com- 
poniendo la danza en mi cabeza...; 
luego bailo lo que tengo aquí dentro— 
añade golpeándose la frente. 

—:¡ Ensaya usted ante el espejo? 

—No; una vez concebida la danza, 
todo lo demás es un impulso personal, 
la inspiración del momento. Conozco 


“tanto la línea del cuerpo y las leyes 


que regulan las actitudes, que no tengo 
necesidad de componer las danzas. Pue- 
do decir que en diez años que llevo 
bailando, yo misma no he visto ninguna 
danza mía al espejo. Palabra de honor. 
—Me recuerda usted unas declara- 
ciones semejantes que me hizo Loie Fu- 
ler, hace dos años, en París. 
Es muy amiga mía Loie; 
tenido discípulas comunes. 
—iDa usted lecciones de danza? 
—Sí: pero pocas. Eso me distrae; 
yo le digo siempre a todas mis discír 
pulas, que no se miren al espejo para 
ensayar. Su espejo debe ser su alma. 
Tenemos que bailar en el teatro, y en 
el teatro no hay espejos. 
—Así comprendo yo, que la he visto 
bailar distinats veces en una misma dan- 
za, que hay como variaciones grandes 
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cada vez que baila. 
gusta a usted más? 
—La Muerte de Asas, de Grieg y la 
Danza Arabe, de Tschaikowsky. 
— ¡Y cuál la apasiona más de ale- 
gría ! 


—Ninguna; no siento la alegría ja- 
más; yo soy una trágica que baila. 
Hasta en esa escena de mi danza en 
que voy a las cuevas de las montañas 
en que están ocultos los reyes, y me 
yeo asediada por genios, enanos, gnomos 
y todos esos seres que me miran y me 
mortifican, yo no veo esa parte: cómica 
de que suele apoderarse el público; veo 
siempre da tragedia, una tragedia de 
leyenda, a veces «cómica, grotesca, pero 
endiablada. 

—La he visto a usted en Trouville, 
bailando en la playa, frente al mar, 
antes de entrar en el baño; y eso'me 
ha hecho sospechar que tiene usted un 
deleite en esos bailes-que el público no 
paga ni ningún empresario le obliga a 
realizar. 1 

—-$í, soy muy aficionada a bailar así; 
bailo siempre frente al mar, en Trou- 
ville, en Ostende. ¡Si bailáramos siem- 
pre por impulso! La artista tiene que 
trabajar sin gana, enferma. Esto egtro- 
pea el arte. 

—Yo pienso que quizá la vez que es- 
ted ha bailado con más pasión y más 
agrado suyo, no ha sido en el teatro, 
y sería curioso para contarla al público, 
si hay en usted alguna confidencia de 
esa clase. 

—En efecto, la vez que me ha com- 
placido bailar y lo he hecho con más 
entusiasmo, fué cuando bailé con una 
gitana en Segovia, en San Juan de los 
Caballeros. El gran pintor Zuloaga to- 
caba la guitarra. Fué: mi primer estu- 
dio de la danza gitana. 

— ¿No ha bailado usted aquí esa dan- 
za? 

—No. Aquí le tengo miedo. Es una 
danza demasiado seria, =demasiado * pro- 
funda, demasiado delirante, a propósito 
“para hacer pensar, para un público del 
Norte; aquí el público, excepción de 
algunos artistas, no gusta de ir al tea- 
tro a pensar, sino a divertirse. 

Esta danza es creación de Zuloaga y 


¡Y qué danza le 


mía; él mismo me dibujó el traje. Es 
un profundo estudio de la tragedia que 
se encierra en el alma gitana; yo re- 
corrí las montañas y los pueblos de la 
sierra para compenetrarme cón ella. 

—Pues yo creo que en Madrid había 
de tener éxito. 

—No se interpreta así aquí el alma 
gitana. .., excepto unos cuantos..., co: 
mo Inurria, un gran escultor joven, al 
que pocos conocen y cuyo estudio he 
visitado. Ha hecho una gitana en már- 


mol verde que es una encarnación de 
He visto mi 


la raza, fuerte. 
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idea representada. 

—Siente usted lo español de 'un mo- 
do tan castizo y personal, que yo qui- 
siera saber cómo siente usted a Es- 
paña. 

—Yo veo una España, muy desolada, 
Muy trágica. He recibido esa sensación 
recorriendo los “pueblecitos de Castilla, 
esos lugares tan bellos, ¡tan apacibles, 
tan encantadores,” envueltos en un am- 
biente de tristeza, como si la gente no 
viviera, como si fuese una cosa que no 
existe ya. 

—Dígame algo de sus éxitos. 

—Ya lo sabe usted. Aquí me han 
hecho bailar en el Ateneo. Es el honor 
más grande que me ha podido dispensar 
mi patria. 

—Se olvida que es usted española 
oyendo su acento extranjero. 

—Pues he nacido en Triana, 

—Yo creía que tuviese usted sus ma- 
yores triunfos en Inglaterra. 

—Son mty fríos. 

—¿Y en Alemania? 


En Alemania me descubrieron. Mi 
primer éxito fué en Munich. 

—i¿Va usted mucho a Alemania 

—Sí. Allí estaba cuando se declaró 
la» guerra. Bailaba en el teatro de Co- 
lonia, y me dejaron salir con mi equi- 
paje todo. No he sufrido ninguna mo- 
lestia. 

—¿Pasó usted miedo? 

—Yo no he tenido miedo jamás. 

—-Pues yo ante usted, tan aventure- 
ra y tan audaz, había pensado pregun- 
tarle por ese grave momento, ese mie- 
do, ese instante de haber pasado por 
la proximidad de la muerte, por el que 


usted tiene que haber pasado alguna 
vez. 


—No recuerdo más peligro que el de 
los enamorados; los pretendientes que 
me han amenazado con matarme, 

—Entonces son peligros imaginarios; 
no creo que log pretendientes maten; 
es sólo un sistema de enamorar que 
produce resultado en las ingenuas. Los 
amantes ya es otra cosa. 

—Pues mira — contesta vivamente, 
algo picada. — También los pretendien- 
tes son terribles. En París, un joven 
pintor español, de mucho talento, que 
nunca me había hablado de su amor, 
se dió cinco puñaladas en mi departa- 
mento. 

—Bonita declaración. Eso hace un 
buen reclamo a una mujer bella. Lef 
que estaba usted enamorada y tenía 
E retrato de su amado .cerca del le- 
cho. 

—Ya lo he sustituído por otro. » 

—:¿ Español 

—Sí. 

—No deseo saber su nombre. 
usted aquí por él? 

—Tal vez — dice sonriendo, 


¿Está 


Original from 


—"Usted es una mujer, si no de gran- 


des pasiones como el vulgo cree, de 
grandes caprichos. ¿Cuál la sido su 
mayor capricho? 

—Ese... duró dos años...; el má- 


ximo de lo que en mí podía durar. 


—Volvamos a sus danzas. Me ha 
dicho usted que compone sus danzas 
por inspiración; pero desde que esta- 


mos hablando veo sus manos inquietas 
hojear ese álbum que ha tomado de la 
mesilla cercana. Veo en él dibujos, re- 
cortes, tarjetas; insignificancias, al pa- 
“recer; pero en todas las cuales hay un 
movimiento, una. actitud, un  escorzo, 
que se puede copiar. Además, sus dan- 
zas revelan estudios muy preciosos... 
Hay rasgos griegos, egipcios, árabes, de 
todas clases, en sus danzas. Hay tam- 
bién cosas muy observadas que revelan 
que ha mirado usted mucho a las cosas, 
a los cisnes, a los cuadros. ¿Me quiere 
usted decir cónro se fija en todo eso 
y cómo documenta sus danzas? 

—Es verdad, estudio todo eso. Este 
libro, en el que recojo y anoto todo 
movimiento gracioso que me impresiona, 
representa dos años de trabajo. Ade- 
más, yo veo los Museos y estudio mu- 
cho, todos los años, en Londres; voy 
a estudiar a la Biblioteca del Musto 
Británico. Estudio los cuadros, los va- 
sos griegos, porque hago también répli- 
cas de danzas griegas y orientales. La 
Muerte de Asa me la inspiró el bajo- 
relieve de Canova; ante sus figuras tan 
alargadas, tan tristes, tan solemnes, en- 
vueltas en sus túnicas, con sus colas 
tan largas. 

—¿ Y nuestros Museos ... 

—Me han inspirado mucho. Sobre 
todo Goya. Yo he visto el traje de La 
Tirana. Quiero copiar los trajes de esas 
damitas tan distinguidas, tan graciosas; 
quisiera verlas salir del lienzo y bailar. 
Experimento el deséo de que levanten 
los brazos y dancen..., con su elegan- 
cia, con su reposo, una danza aristo- 
crática, una danza de corte, un minué. 

—No creía que su temperamento era 
a propósito para esta interpretación. ' 

Tórtola se molesta un poco por mi 
observación y dice: 

—:¡ Crees que no puedo hacerlo todo? 

—Muy al contrario, tengo fe en us- 
ted y por eso desearía saber qué sueño 
recóndito de arte abriga. ¿Qué danza 
ideal, qué danza más desenvuelta y más 
suprema que todas las demás, quisiera 
usted bailar? 

Tórtola medita un poco y dice: 

—La Danza macabra, de Saint- Saens. 

—No es eso lo que le pregunto. Es 
saliendo de lo real, trasladándonos a 
un país de ensueño; haciendo una abs- 
tracción poderosa. ¿Qué danza, que no 
existe, quisiera usted que realizase pa- 
ra usted un artista supremo? 
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—Siempre una Danza macabra. 

—, Conuce usted la de Basilea, la de 
Lubek y la de Lucerna? Son las tres 
que más me han impresionado. Sobre 
todo la primera; pero yo no veo en 
ellas la tragedia. Creo que obedecen 
a la rebeldía del espíritu de la Edad 
Media, que se desahogaba proclamando 
la igualdad ante la muerte. 

La muerte me atrae — dice ella—; 
es el misterio que nadie ha penetrado. 

—Y usted parece que quiere pene- 
trarla por un milagro de arte. Para 
sorprender sus secretos hay que amarla 
tan tiernamente como la amó Leopardi. 
¿Es usted supersticiosa? ñ 

—Mucho. Creo en muchas. supersti- 
ciones y siempre llevo conmigo un es- 
pero roto. 

—Eso porta desgracia. 

—Para mí es un amuleto de buena 
suerte. 

—He ledo distintas veces en los pe- 
riódicos extranjeros que tenía usted la 
facultad de devolver el oriente a las 
perlas. ¿Me quiere revelar algo de ese 
secreto mágico? 

—sSí, es cierto; no sé si tengo algo 
de sangre oriental, si es efecto de mi 
piel... Yo siento mucho el Oriente y 
tengo la facultad de los orientales. Si 
me*pongo un collar de perlas enfermas, 
éstas recobran la vida, el brillo y-la 
lozanía. Ya sabes usted que si se pone 
un collar sano una persona atacada de 
lepra o de otra enfermedad oriental, 
las perlas se enferman, se contagian, 
palidecen y mueren... Si quieres 'us- 
ted quedarte delgada como un hilo, pon- 


“te dos o tres collares de perlas nmuer- 


tas; te pones así, como un hilo, y tu- 
berculosa. 

—Gracias, pero no pienso utilizar la 
receta. - 

——Quisiera que me contara usted su 
anécdota más culminante. Usted debe 
tener anécdotas distintas, sensacionales. 
¿Cuál es la más conmovedora? 

—Lo que más me ha impresionado en 
mi vida ha sido la aventura que me 
ocurrió en Munich con el Príncipe Fran- 
cisco José de Baviera. 

—Cuéntemela, 

Sin duda usted tienes noticias de la 
familia real de Baviera. Una familia de 
locos trágicos, de suicidas. ¡¿Sabrás us 
ted a muerte del Príncipe Luis? 

—Sí. 

—Pues yo tuve la desgracia de que 
se enamorase de mí el Príncipe, y como 
me negaba a corresponderle, una tardo 
en que me había invitado a pasear por 
el, lago, cerca de Munich, tuvo un ac- 
ceso de furor, de locura, tan grandes, 
que me agarró por el cuello para eclar- 
me al agua. 

— ¿Cómo se libró usted 

—Recordé la veneración que el Prín- 
cipe tenía por su hermana, invoqué su 


nombre y logré calmarle y que me vol- 
viese a mi casa. 

En este momento entran Antonio do 
Hoyos y José Zamora. La conversación 
se hace general, y los recién legados 
ponen en ella notas llenas de sprit. An- 
tonio de Hoyos se ha sentado a los 
pies de Tórtola y José Zamora se ha 
escondido, juguetón, bajo la mesa, ocul- 
tándose entre los pliegues de su cola. 
Tengo que marcharme, y al. hallarme 
de nuevo en la escalera del hotel me 
siento algo desconcertada por el ambien- 
te. Me parecía que estaba de regreso 
en Madrid después de un viaje por los 
Estados de la Reina de Saha. 

Cármen de Burgos. 


(Coiombinc) 


LA TIJERA OPORTUNA 


(Artículo de Jacinto Benavente, 
reproducción de un periódico 
español) 


Todos hemos sido jóvenes, todos. 


hemos sido impacientes, todos nos 
hemos cereído víctimas de alguna 
persecución conjurada en contra 
nuestra. Después, hemos aprendido 
que es bueno esperar y nos hemos 
reído de esas ilusorias persecucio- 
nes. 'Todo llega a su hora, mejor 
dicho, todos llegamos a nuestra ho- 
ra; porque no se trata de esperar 
con pataleo impaciente, sino de ir 
caminando con paso firme, seguro, 
reposado. 

A mí me parece muy natural la 
impaciencia de los autores nove- 
les: disculpo con benevolencia su 
délirio de persecuciones.. Sé que mis 
palabras no han de convencerles... 
por ahora. Años después, cuando 
unos hayan logrado- sus aspiracio- 
nes, cuando otros se hayan con- 
veneido de que sólo fueron víeti- 
mas de una falsa vocación, tristes 
inspirados por esa musa loca cuya 
funesta inspiración tan axcertada- 


mente nos presentaron los” herma., 


nos Quintero en una de sus más 
aplaudidas comedias, todos compren- 
derán, unos ufanos, otros desilusio- 
nados, que no eran ellos los que 
tenían razón. 

, 


Los autores noveles recelan de 
los autores ¡a quienes ellos llaman 
““consagrados””. Créense víctimas de 
conjuraciones urdidas por los au- 
tores de nombre para cerrarles las 
puertas de los teatros. 

En el periódico La Tribuna leí 
uno de estos días un artículo en que 
se hablaba de una supuesta conju- 
ración de algunos autores para im- 
pedir que nadie, si no eran ellos, 
estrenasen obras en el teatro Cer- 
vantes, dirigido por el excelentísimo 
actor Simó Raso. 

Estoy seguro de que el propio 
autor del artículo no cree ni puede 
ercer en esa imposición a: una em- 
presa. No, de veras. ¿Nos ven us- 
tedes a los hermanos Quintero, a Li- 
nares Rivas, a Martínez Sierra y a 
un servidor de ustedes reunidos co- 
mo conspiradores, según expresa el 
artículo? ¿Nos ven ustedes presen- 
tarnos con nuestro ultimatum a Si- 
mó Raso? Y a todo esto sin ofre- 
eerle nada en efectivo.en cambio. 
¡Sí que nos hubiera puesto buena 
cara, aunque hubiera procurado di- 
simularla con la más amable son- 
risa teatral! 

Ahí está el cartel para decirnos 
el lucido papel que hemos hecho 
como conspiradores. Dos obras van 
estrenadas en Cervantes, las dos 
de autores jóvenes, noveles. Y en 
la temporada anterior, ¿no fué lo 
mismo? 

El verdadero interés de las em- 
presas está en que aparezcan nue- 
vos autores, y' si en efecto apare- 
cieran, crean ustedes que todas nues- 
tras conjuras serían inútiles. Como 
le dijo su bufón a un rey tirano, 
que, temeroso de que alguien pu- 
diera atentar contra su vida para 
sucederle en el trono, mandaba ase- 


La colección de BAMBALINAS 
comprenderá todo el repertorio 
del teatro nacional 
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sinar o condenaba a muerte a todo 
sospechoso: **Señor por muchos que 
hagáis matar no majaréis nunca 
ad que ha de sucederos.”” 

Yo he dicho en otra ocasión y lo 
repito ahora: el mayor enemigo del 


autor novel es... el mismo autor 
novel. Pongan muchos de ellos la 
mano en su conciencia y digan en 
verdad: ¿Por qué escriben para el 
teatro? Muy pocos por verdadera 
vocación, por verdadero sentimien- 
to del arte dramático. Los más 
porque el teatro da dinero; otros 
por vanagloria de que suene su nom» 
bre; otros por distracción de su 
ociosidad; otros... porque ven una 
obra detestable en el teatro y pien- 
san equivocadamente: **“Yo lo hago 
mejor”. Y lo hace mejor, en efec- 
to, pero un mejor que es peor para 
el efeeto escénico; porque en el 
te.tro hasta lo malo necesita vn 
punto especial de maldad. 


De cuantos escriben para el tea- 
tro, ¿cuántos escriben por verdade- 
ra satisfacción espiritual? ¿Cuán- 
tos han estudiado las dificultades 
del género dramático? ¿Cuántos acu- 
den a la representación de luna 
obra dramática o la leen en su 
casa, con desapasionado interés de 
estudiarla? No, antes de estudiar, 
ya desprecian: “¡Esto es una im- 
becilidad! ¿Cómo se aplaude esto? 
¿Qué hay aquí de particular??? 


Yo sé de quien había dicho pes- 
tes de todas mis obras y después 
me confesó que no conocía ningu- 
na. Le regalé unas cuantas para 
que hablara peor, pero con motivo. 


En fin, para los impacientes: 
diez o doce obras había yo presen- 
tado a don Emilio Mario antes de 
que me admitiera una por menos ma- 
la. ¿Tiempo? Seis o siete años. Mal 
acogida por el público y mucho 
peor por la crítica; para estrenar la 
segunda “tuve que luchar con mayo- 
res dificultades. Por cierto, que es- 
ta segunda estaba escrita mucho 
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tiempo antes que la primera. Cuan- 
do se estrenó, algunos críticos ad- 
virtieron que de la primera: a la 
segunda, por orden de estreno, se 
advertían innegables progresos. 


Años después, aquella primera eo- 
media, casi rechazada por el pú: 
blico y maltratada por la crítica. 
se estrenó en Italia, con el reclamo 
consiguiente a cargo del traductor, 
como obra de un autor español de 
renombre. El público y -los críticos 
italianos tenían derecho a ser exi- 
gentes, tanto más cuanto la obra 
no podía ser de un interés extraor- 
dinario para un público que admi- 
ra de continuo las obras maestras 
de su teatro propio y del teatro ex- 
tranjero. Y, no obstante, ¡ya hu- 
biera querido yo para mi estreno de 
autor novel las amables críticas de 
los italianos para el autor que a 
ellos llegaba ya como consagrado! 
Confieso que es de las pocas veces 
que he sentido en mi vida algo así 
como tristeza, de ser español. Pero 
aquello pasó pronto. Y todo pasa. 
Y todos hemos podido creernos al- 
guna vez perseguidos por implaca- 
bles enemigos. Pero, creedme, vos- 
otros los que soñáis con esas con- 
juras tramadas por los que hemos 
luchado tanto como vosotros: el 
que en verdad es artista de raza, 
el que ““lleva: algo dentro””, como 
ahora se dice, nunca le sienta mal 
el delirio de grandezas. Pero el 
delirio de persecuciones quédese pa- 
ra los pobres de espíritu, para los 
débiles, para los vencidos de ante- 
mano. 


Jacinto BENAVENTE. 


En el próximo número publicaremos 
- una interesantísima “obra 


en tres actos 


FOIOS: 


Dibujo de Cabral, inspirado en “LOS MUERTOS” de 
riginal from 
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LOS MU ERTOS 


Drama en tres actos a 
.Estrenado en el Teatro Apolo, por la Compañía de José J. Podestá, 
el 23 de Octubre de 1905 


' ”. 
> REPARTO 
« Amelia........... arde Sra. H. Mancini 

Liberata...... a » R, Bozán 
María Julia .................. »  B. Vidal 
Lal cia có ia a .. Niño Aparicio 
Lisandro ............. AS Sr. P. Podestá 
Jill aca » J.J. Podestá 
A » HH. Scotti 
A A ... »  U, Torterolo 
Ricardo... ...o..o.o..o...o.. . »  P. Gialdroni 
A »  N. Ferreira 
Capataz ..........ooo..... soc. »  J. Farías 
VigllaMte oa nadasicióna » G. Piotti 
E did iotds » N. García 


ACTO PRIMERO 
Un comedor. 
Julián y Amelia - 


JULIAN.—(Se alza y busca dende arrojar la colilla de su habano. Luego 
junto a la lateral izquierda, cuya puerta estará a medio cerrar). ¿Querés que 
te ayude? ¿No has terminado aún? ' K 

AMELIA.—(Desde su hubitación). Sí, vení... ¡No!... ¡No, mo, nmo!... 


¡Tené paciencia! ¡Quiero darte la sorpresa!... Que me veas vestida. 
JULIAN.—¡Mujer!... Hace media hora... 
AMELIA.—(Cerrando la puerta) No seas loco... No cntrarás... 


JULIAN.—¡Jesús!... ¡Nunca te habré visto los brazos!... (Aproximán- 
dose y haciendo fuerzas para abrir). Vamos... ¡no seas paval... ¿Qué?... 
Pero ¡tonta!... ¿Será acaso la primera vez que... Abrime, pues... Se me 
ha antojado. Te alcancé a ver un poquito y... Bueno, vos tenés la culpa... 
¿Te pensás que impunemente se tienta la curiosidad de un hombre?.., ¿Eh?... 
¿cómo?... (Zrónico). ¡Claro!... ¡A buena hora candil te apagás!... Pero, 
dejate de zonceras. ¡Abrí!... ¡Abrime, por favor!... 

AMELIA.—(Asomándose) adi .. ¡Aquí estoy!... ¡No, no, mol... 
¡Retirate un poco!... ¡Así no!. 

JULIAN.—¿Y cómo? 

AMELIA.—Te vas allá, más lejos... La sorpresa. 

JULIAN.—(Alejándose) ¡Aquí estoy, pues!.. 

'AMELIA.—(Avanzando majestuosa) ¿Qué tal? ¿Me queda bien? 

JULIAN.—¡Ya lo creo! ¡Así!... ¡Espléndido! Tenés buen gusto. 


AMELIA.—4Retiép lg]ess descubierto 1 


JULIAN.—Lo confirmo una vez más. e 

AMELIA.—¿No tiene um chingué la pollera; dde este lado?... Parece 
que arrastra un poquito... pe 

JULIAN.—¡Qué esperanza!..: (Aparte) ¡Yo qué sé!... (Alto) Cae muy 
bien, elegantísimo... ¿A ver la espalda?... Date vuelta. 

AMELIA.—No he podido prenderme la bata. Para.eso pensé llamarte. 


JULIAN.—¡Ah!... Permitime;. soy muy .práctico. (Trabaja inmútilmen- 

te por awrocharle la bata). . . = E 
"  AMELIA.—(Coqueta moviendo lg, cabeza). ¿Rara abrochar... o para...? 
JULIAN.—(Acertando) ¡Ah!... ¡Ya entieado!... ¡Para las dos cosas 


hijita! Lo último suele ser más difícil... Bueno... ¡ya está!... ¿Y ahora? 

AMELIA.—¿Qué? 

JULIAN.—(Remedando) ¡Qué!... ¡Qué!... ¡Naturalmentet... ¿Crees 
que trabajo de balde?... ¡La changa, pues!t...  -* 

AMELIA.—¡Ah!... ¿Con que... la changa?... ¡Sí... sí... sí... ¿Me 
queda bien de espaldas?... á 

JULIAN.— ¡Lindísimo!... 

AMELIA.—Y ahora me verás con sombrero. Precisamente aquí está, 
(Saca un sombrero de la caja y sa lo pone. Cuadrándose). ¿Qué me decis? 
des JULIAN.—Digo... digo que estoy esperando “que me paguen mi tra- 
ajo... 

AMELIA. —¡Miren que cosa!... Y yo que aguardaba que lo cobrases 
adelantado. | ) 

JULIAN.—(Besándola) ¿Así? E 

AMELJA.—Debías haberlo hecho al principio... 

JULIAN.—Perdoname, ¡soy tan corto de genio!... 

AMELIA.—¡Angelito!... ¡La inocencia!... Bueno; supongo que ahorá 
tus amigos no dirán que paseas con una cursi... 

JULIAN.—¡Oh!... Verás esta noche... Nos vamos al Casino... gran 
palquete grillé... Después a Palermo en automóvil y a cenar por ahí... 

AMELIA.—¡Eso wmo!... No quiero exhibirme. Para tí, para tí solito, 
todo este lujo... Llevame donde quieras con tal que no haya mucha gente... 

JULIAN.—¡Tonta!... Sería tu revancha... , 

'AMELIA.—¡No, no, mo!... Lisandro anda por todas partes y podría, 
vernos... Í y : 

JULIAN.—¡Vaya un escrúpulo!... ¡Cómo si tu marido np estuviese bien 
enterado!... En todo caso, vas conmigo y se guardaría muy bien. 

AMELIA.—¿Y el escándalo? (Llamando) ¡Mamá!... ¿Quieres ver quién 
llama?... Bien sabes que no le tengo miedo, pero me disgustaría ponerlo más 
em, ridículo... : 


- 


Dichos y doña Liberata 


LIBERATA.—¿Se puede entrar? : Í 

AMELITA.—¡Sí, señora!... ¡Carambal... ¿Desde cuándo precira usted 
permiso?... ¡Está echando un aire de sirvienta usted!... 

LIBERATA.—(8S6ca) ¡No me gusta ver ciertas cosas... y ya está! 

AMELIA —¿Qué cosas?.., ¡Jesús!... ¡Se está poniendo muy delicada! 

LIBERATA.—Siempre lo he sido... ¿sabés?... Y «además, no tengo que 
darte cuenta... Ahí mandan ese paquete de ““La Especial””... 

AMELIA. —¡Ah!.., El trajecito para Lalo... Verán qué monada... 

LIBERATA.—El hombre aguarda el recibo... 

'AMELTA.—Es verdad. ¿Quieré firmar usted, Julián? 

JULIAN.—Sí, señora. (Firma y lo entrega a Liberáta, que hace mautis): 

ER a qe qué qn ¡Qué alegría para mi Lalo!... ¡Pobreci- 
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to!... Andaba hecho un conventillero y con lo que pude economizar del ves- 
tido, fijate, hasta hotincitos le compré... 

JULIAN.—¡Che!... ¿La vieja sigue cstrilada conmigo?... 

AMELIA.—Contigo no. No hay que hacerle caso. Está chocha... 

JULIAN.—Pues que se (deje de pavadas. Si autda fastidiando mucho la 
espiantás, ¡qué diablos!.¿. Bueno. Hasta luego. Si no vengo, te mando un 
coche. Quizás te insite a comer... ¡Ah!... ¡Mi whisky! (Toma la copa ser- 
vida). 

AMELIA.—¡No, Julián+” No tomés más... 

JULIAN.—¡Mujer!... ¡Qué zoncera! (Bebe). 

AMELIA.—Si supieras cuanta repugnancia me causa verlos beber así... 

JULIAN.—¡Bah!... Esto mo hace daño... 

AMELIA.—Mi marido decía lo mismo, y ya ves en lo que paró... 

JULIAN.—Sin embargo, el vicio de tu marido fué causa de que nos to- 
nociéramos... Sos una ingrata con el alcohol...- Vamos, no se me enoje... 
Chao, ¿eh? (Sc va, foro; Amelia lo acompaña y regresa alegremente, se saca 
el sombrero que vuclve a colocar en la caja, se mira al espejo con coquetería 
y vase, desprendiéndose el vestido). 


Liberata y Lalo E 


LIBERATA.—¡Venga, venga!... ¡Ya verá!... 

LALO.—(Fesistiendo) No, mamá nata, ¡yo no fuí!.,. Fué el chirulo que 
puso mi cobre en la vía para que lo achatara el tranmgua... 

LIBERATA.—¡Jesús!... ¡Así ocurren las tdesgracias!... ¡Ah!,.. (Us- 
ted no sale más a la puerta!... ¿Me ha oído?... 

LALO.—¡No fuí, le digo, abuelita!... Pregúntele a papá y verá cómo 
es cierto. Yo estaba sentadito... 

LIBERATA.—¿Tu padre? ¿Dónde lo has visto? : ; 

LALO.—En la vereda..: siempre viene allí al almacén... Y cuando me 
ve me llama... 

LIBERATA.—¿Y vos vas?... ¡No!... ¿No te he dicho que no tenés que 
hacerle caso? . , 

LALO.—Yo no le hago caso, pero él viene aride estoy y... Hoy me dió 
este níquel, vea, y me dijo que de aquí un rato me va a traer un lindo re- 
galo... Y dispués, ¿sabés?... dispués me preguntó si quería irme a vivir 
con él... . 

LIBERATA.—¡Ah, sí!... Pues cuidadito con que vuelva a pisar la ca- 
lle... ¡No faltaba otra cosa!... ¡Ya lo había maliciao!... : 

LALO.—¿Y esto pa quien es?... ¿pa mí?... ¡Ay, qué lindo!... Y bo- 
tines nuevos...+ ¡Ay!... ¡Pongameló abuelital., Pa prokgrlo, no más... 
Después me lo saco... 

LIBERATA.—Sí, hijo... venga acá. . ú 

LALO.—¡Ay, qué lindo!... ¡Qué lindo!... Lo mandó papá, ¿verdad? 

LIBERATA.—(Desnudándolo). Este... sí... ¡digo, no!... Se lo ha com- 
prado su madre. dl 

LALO.—¡Ah!... ¿Y econ qué plata? ¿Se la dió papá? 

LIBERATA.—¡No sé! ¡eurioso!... Vean cómo tiene las piernas este: 
puerco... Venga acá... Los zapatos... así... Pero, estese quieto. Ajajá... 
Ya tiene para corretear bastante, hasta que Mos rompa... Este pantaloncito 
le queda muy ancho... muy ancho... Habrá que devolverlo... . 

LALO.—No... ¡mentira!... Me queda lo más bien. ¡Ay, con bolsillos! 
(Mete las manitos en los -bolsillos, muy orondo). . 

LIBERATA.—Esto es para guardar porquerías... 
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Amelia, Lalo y Liberata 


AMELIA. —¡Caramba qué paquete!... ¡Parece ua  hombrecito!... 
¡Cuánto lujo!... A ver, déjeme...'Le pondré yo la blusa... ¡Así!... Meta 
aquí el brazo... ¡no se apure!... ¡Así!... Lo más mono, ¿verdad? 


LALO.—Los monos están en Palermo ¿sabés? ¿Y ahora me llevarás a 
pasear, en coche? 

AMELIA.—Ya lo creo... 

LALO.—¿Con don Julián? 

AMELIA.—¡No señor! : 

LALO.—¿Y con papá, sí? 

AMELIA.—Ya le he dicho que no se acuerde más (de él. Su papá no es 
su papá, ¿sabe? 

LALO.—¿Y quién es mi papá, entonces? 


AMELIA.—Bueno, ¡se acabó!... Mudesé esa ropa y vayasé a jugar... 

LALO.—¡No!... Dejemé un ratito... No lo ensucio... 

AMELIA.—¡Está bien!... ¡Largo de acá!... 

LIBERATA.—(Deteniendo al chico). No; a la calle, ¡qué esperanza! Al 
patio, si quiere... (Lo conduce hacia la izquierda). 

LALO.—¿Solito?... ¡En el patio madie me ve el traje!... ¡Deje! ¡Me 
viá portar bien!.., (Liberata lo lleva y regresa). 


Amelia y Liberata 


LIBERATA.—Ahí anda ese. 

AMELJA.—¿Lisandro?... ¿Todavía?... ¿Y qué quiere? Es tan sinver- 
gúienza que sería capaz de venirme a ver otra vez. ¡Digalé que se deje de 
fastiliarme!... 

LIBERATA.—No me preocupa eso... Tengo miedo de... 

AMELIA.—¿Miedo?... ¿Miedo de qué?... 

LIBEIATA—¡El nene!... ¡Mé parece que anda tramando algo por san- 
sacarlo! e y : 

AMELIA.—¿Qué?... ¿A mi hijo? 

LIBERATA.—Es su hijo también. 

AMELIA.—¿A mi hijo? ¿Con qué derecho? ¡Se guardará muy bien ese 
perdido! ¡No faltaría otra cosal Vamos a ver... ¿Qué ha pasado? 

LIBERATA.—Lo busca... le habla... trata, en fin, de atraerlo con ca- 
riños... Cualquier «dia no lo vemos más... 

E a ¡Canalla!... ¡Eso será lo que tase un sastre!... ¡Lalo! 
¡Lalo ; 

LIBERATA—Dejá en paz a la criatura... ¡Qué entiende el pobre- 
cito!... 

AMELIA.—Quiero prohibirle que salga a la puerta y enseñarle lo que 
debe hacer cuando Lisandro le hable. 

LIBERATA.—No hagas locuras, mujer. 

AMELIA.—¡Usted también! Podría cuidarlo un poco mejor... Lo deja 
andar suelto, y claro está... 

LLIBERATA.—¡Eso es!... ¡Echame la culpa ahora! ¿Pa qué sos la 
madre? 

AMELTA.—No puedo estar .en todo... 

AAA lo que hacés!... Si te dedicaras un poco más a 
tu hijo... 

AMEFLTA.—Retemé, si le parece... 

LIBERATA.—¡Qué esperanza!... ¡Sos muy lihre!... Pero estoy vierdlo 
que el día menos pensado, Tisandro nos saca el chico con todo derecho... 

AMELIA.—¿Qué dice? ¡Hable claro, claro! 
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LIBERATA.—Antos, la razón hubiera estado de tu parte; ahora si se 
presenta a la justicia, ¿quién sabe?.. 

AMELIA.—No entiendo. Hágame el favor de no andar con tantos ro- 
deos. Hace días que la veo muy misteriosa. 

LIBERATA.—Digo que si vos te portaras bien.. 

AMELIA.—¿Cómo me portof ¡Hable!... ¿Cómo me porto?... ¡Se le 
ha aparecido un difunto a usted! ¡Y no es nuevo!. . Desde que Julián viene 
a casa anda usted tan torcida; me hubiera advertido, si mo le gustaba y san- 
tas pascuas... Yo... no la engañé.. . Se lo dije bien claro. “Julián es un 
buen mozo, lo quiero y antes que seguir pasando miseria estoy dispuesta a 
aceptarlo””... ¿Es cierto o no es cierto?.. 


LIBERATA.—¡Sí. sít... ¡No te alteres!... Acepté todo, me resigné a 
tolerarlo, porque no había otro remedio... Pero... pero... ¿Querés que te 
hable coji franqueza?... Bueno, hija... ¡No me gusta ese hombre!... Es 


muy joven para vos y medio tarambana. . j 

AMELIA.—Es bueno y generoso y me quiere. ¡Y eso basta!... Usted 
le tiene inquina de balde, no más.. 

LIBERATA.—¡Qué esperanza, hija!... Si algo te digo es por tu bien... 
Ya que en esta vida es preciso transar con ciertas cosas, hubiera sido prefe- 
rible una persona más seria, más ras un hombre de edad que pudiese 
ofrecerles un porvenir a vos y a tu hijo.. 


AMELIA.—¡Claro está!... Un gran “señor, un fuerte comerciante, un 
apellido ilustre, uno de esos "respetables ancianos... ¡No, señora!... ¡Mu- 
chas gracias!... Demasiado estropeó mi juventud ese cretino de mi mariflo- 


para que pueda resignarme ahora a tolerar una nueva esclavitud. Si se 
siente molestada, me lo dice y trataré de buscarle un acomodo... Buenamen- 
te... tan cariñosas. 

LIBERATA.—No. Ya sabés que no podría separarme del nene... Por él 
€s que hago eso. Escuchame. Tratá de ser más reservada, de no “exhibirte 
tanto. Mañana tu marido consigue -probar amte los tribunales que llevas ¡una 
vida así, medio alegre, y nos saca el chico. 

AMELIA.—¿Es decir que debo seguir tiranizada por mi señor marido? 
Se guardará muy bien de intentar algo. Y si lo intenta... ¡Hum!... Va- 
mos, señora, tranquilícese y... (Aparece Lisandro por el foro). 


Amelia, Liberata y Lisandro 


AMELTA.—¿Qué quiere usten en esta casa? 

LISANDRO.—(Desde "la puerta) Nada... Venía a traer estos botincitos 
para el nene... 

AMELIA.—¿No le he prohibido que se ponga ante mi vista? ¡El nene 
no precisa regalos de nadie! ¡Puede marcharse!... 

LISANDRO.—( Avanzando tímidamente). No te enojés, Amelia... ¡Me 
voy!... Me iré en seguida... no pienso incomodarte... ni decirte nada... 
¿Sabés?... un amigo que me debía unos pesos... Rovira, ¿te acordás?... 
Bueno, me debía unos pesos y lo que me vió se acordó ide lo que me debía 
y me los pagó... veintisiete pesos que yo le había prestado... 

AMELIA.—Acabe de una vez... 

LISANDRO.—Yo entonces le compré estos zapatos a Lalo y... no te 
enoiés... Aquí te traigo lo que sobró, por si te hace falta... (Amelia abru- 
mada baja la cabeza). > 
LIBERATA.—Infeliz... (Zgualmente impresionada hace un gesto compa- 
siwo). ; 

LISANDRO.—¡Son veinticinco!... Justitos... Para algo sirven... 

'AMELIA.—(Dulcemente).. 'No, no, Lisandro... Guardalos... No ¡me 
hacen falta... 

LISANDRO.—¿Es por qué yo te los traigo? ¡A' mí tampoco me hacen 
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falta! Tomalos... Vine yo' porque... porque tenía ganas de verlo y regalarlo 
los botincitos... ¿No está?... Si no querés que me vea aquí en casa, digo 
aquí en: tu casa, me lo mandás a la puerta con la abuela. ¿Deveras no te ha- 
cen falta esos pesitos? 

AMELTA.—Mamá... Traigaló... (Liberata vase). Sentate. 

LISANDRO.—¿Está muy travieso? ¿No te da: mucho trabajo? ¡Pobrecito! 
Hoy le dí viez centavos y se puso contentísimo... Dijo que pensaba guardar- 
los para juntar muchos y comprarse un traje de pantalón: largo... ¿Pensás 
mandarlo a la escuela después de las vacaciones?... Yo que vos, mirá, lo 
enseñaría a leer en casa... Es mucho mejor... En la escuela... 


Liberata, Lalo, Lisandro y Amelia 


LIBERATA.—Aquí lo tiene, 

LALO.—(Esxtrañado). ¡Oh, em casa!... ¡Ah! ¡Ya sé!... Viniste a traer- 
me el regalo... ¿A verlo?... (Corre hacia Lisandro que lo alza en :razos 
besándolo con €fusión) . E 

LISANDRO.——¿Y vos?... ¿No querés besarme?... ¡Vamos, un beso a tu 
apá!.. 

+ LALO.—(Lo besa en la boca y vuelve la cara con repugnancia). ¡Uff!... 
¡qué olor feo!. 

LISANDRO.—(Impresionado limpiándose con el dorso de la mano). ¡Ah! 
¡el cigarrillo!.-. Es el cigarro... Los cigarros de hoja que fuma su papá... 

LALO.—¿Y mi regalo? 

LISANDRO.—¡Ah!... El regalo. (Se interrumpe sorprendido al ver el 
traje flamante del chicó y mira alternativamente a los circunstantes) . - 

LALO.—¡Ahí lo tenés!... ¡Abrilo!... : 

LISANDRO.—¡No, no! ¡No es esto!... ¡No pude traerlo! 

LALO.—¡Mentira!... Es por emgañarme... Traé... traé, no más. (Le 
arrebata el paquete y lo desenvuelve rápidamente). ¡Qué pavada!... ¡Unos 
botines!... (Los deja caer). Mirá los que tengo... Estos sí que son lindos... 
(Lisandro oculta la cabeza entre las manos). Te dió rabia porque son más 
lindos, ¿eh?... Miralos... 
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LIBERATA.—¡Neme, venga! ¡Dejesé de fastidiar a la gente!... (Se lo 
lleva) . 

LISANDRO.—(Después de un momento, reaccionando) . Amelia... ¿que- 
rés que hagamos las paces... ¡No puedo... no puedo vivir así...! 


AMELIA.—No, Lisandro... Me has prometido no tocar más este asun- 
to... Andate... 

LISANDRO.—Ahora me van a dar un empleo... el nuevo gobierno... 
¡Temgo muchos amigos!... ¡Trabajaré!... Pienso portarme bien... Cam- 
biar... ¡Te lo juro!... Cambiar completamente... . 

AMELIA.—No insistas porque no es posible.., Entre nosotros no podrá 
existir nada más... 5 

LISANDRO.—Ya sé, ¡lo haría por él!... ¡No tiene la culpa el pobre- 


cito! Ya me está perdiendo hasta el cariño... No beberé más... ¡ni vino en 
la mesa!... 
AMELITA.—¡No, y no!... No añadas urna palabra... (Señalándole la 


puerta). Hemos concluído... 

LISANDRO.—Sé que has tenido razón... Me porté mal... no putle con- 
tenerme... estaba enviciado ya... No me daba cuenta de lo que hacía. 
Cuando un hombre se emborracha pierde el sentido. ¿No es verdad?... Bue- 
no; yo también perdí el sentido... Ahora, no... Mirá; te prometo tomar 
ese remedio que hay... . Yo no quiero perder el cariño de mi hijo... Esa 
criatura es para mí, más que mi msdre, más ue Dios, ¡más que todo el 
mundo!.. : ¡ 
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AMELTA. —¡Jurás no beber más y estás ebrio ya!... (Se le acerca y lo 
toma por un brazo). Vamos... ¡Andate que será mejor! ¡No insistas! 
LISANDRO.—¿Yo ebrio? ¿Yo borracho? ¡Sólo he bebido un cognac para 


animarme a venir acá!... ¡Nada más!... ¡Ni una sola copa más!... ¡De- 
jame!... No quiero irmc!... ¡Ilagamos las paces!... Si querés te pido per- 
dón de rodillas... Prometo... ser bueno... Te daré toda la plata que gane; 
me iré al centro, a pie, sin un centavo en el bolsillo. Más todavía; ¡te de- 
jaré en libertad absoluta!... Yo todavía te quiero, te quiero mucho... ¡Yo 


tuve la eulpa!... E 

AMELIA.—¡No!... ¡Basta!... ¡Basta!... ¡Basta!... ¡Marilate mudar... 
¿Pensás repetir la eomedia acostumbrada? ¡Andando! (Quiere conducirlo). 

LISANDRO.—¡No me voy!.. ¡No!... Quiero quedarme... ¡Esta es mi 
casa! 

AMELIA.—(Severa) ¿Cómo? ¡Fuera de acá! ¡Ni a buenas ni a malas!... 
¡Te irás!... 


LISANDRO.—¡No te enojés!... ¡Sí, me iré!... Pero... quisiera quedar- 
me, a buenas. . 
AMELIA.—¡No!... Pues... ¡si no te vas en el acto, nunca, nunca vol- 


verás a ver a tu hijo!... ¡Elegí!... 

LISANDRO.—¿Fh?... Jajá... ¿A mi hijo?... ¿Qué no lo veré?... Ja- 
já... ¡Estás loca! ¡loca!... ¿A mi Lalo?... ¡No me muevo! (Se sienta). 

AMELIA. —¡Lisandro!... 

LISANDRO.—No me muevo... ¡Esta es mi casa!... ¡Sí, mi casa!... 
¿Has entandido?... ¡Yo mando!... ¡Soy el marido!... ¿Creías que me hu- 
biera olvidado?... " 

AMELIA.—¡Oh! ¡Qué infame! ¿Querés que llame a la policía? 

LISANDRO.—Podés llamarla. Mientras no haya divorcio, yo ds quién 
gobierne... ¡el dueño de esta casa! 

AMELIA.—¡Eso nunca!... ¡Ya verás!... (Llamando). ¡Mamá! .. ¡Ma..! 

LISANDRO.—No; no la Membaso. ¡Podría venir él!... ¡Perdoname!... 
No soy nada aquí... Vos mmmdás... 

AMELIA.—¡Se habrá visto cosa igual!... 

LISANDRO.—¡ Hagamos las paces... a buenas... Amelia!... 

'AMELIA.—¡Te repito que no insistas! Por otra parte, sería tarde... 

LISANDRO.—¡Ya lo sé!... Julián Alvarez es tu... 

AMELIA.—Entonces, si lo sabés... se acabó. 

LISANDRO.—¿El te da la plata! á 

AMELTA.—El. 

LISANDRO.—¿Y le regaló a traje y los botincitos? 

AMELIA.—Y los botincitos. 

LISANDRO.—(Ezasperado). ¡Dios!... ¡Dios!... (Después de una pau- 
sa). Decime... ¿Y si yo te matase? 

AMELIA.—¡Matame!... Sería lo único que te quelaría por hacer; com- 
pletar la obra... Estarías en tu derecho, ¡desde que sos el marido!... A 
ustedes les permite todo la ley, la sociedad y qué sé yo, hasta la religión. 
Nadie, medie, sin haberlo pasado, puede imaginarse toda la miseria de nuestra 
vida conyugal. A la mujer más santa, más sufrida, la pondría en mi caso, 
para demostrar la abnegación con que te soporté siempre. Te quería cuando 
me casé, te quise más cuando me hiciste madre a pesar de que ya emnezaba 
a conocerte... Después, manoseaste mi amor propio de mujer, me abandohaste 
y te fuiste abandonando -y perdiendo poco a poco los eserúnulos, hasta pre- 
sentarte ante mis ojos como el más vulgar, como el más indigno y repelente 
de los seres. 

Todavía me oprime acá, el recuexlo de la náusea con que, noche a noche, 
me obsequiaba tu borrachera asquerosa... Y las privaciones y el oprobio de la 
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mentira y de la embrolla, porque ni el coraje les queda de tratar con los atreelo: 
res... Y el hambre y la mésidicidad vergonzante... Todo es poco... Encima 
el marido se abroga el derecho, amparado por la ley y la sociedaJ, de matar 
a la infeliz mujer que ha tenido el coraje de emanciparse... y reclamar su 
parte de dicha en esta vida... ¡Matame!... ¡Matame... y matate!... ¡Tal 
vez sea mejor! Así le ahorraremos a nuestro, hijo el mal ejemplo de nuestras 
vidas pervertidas. 

LISANDRO.—¡Tenés razón!.:, ¡He sido un infame!... ¡Ya no hay 
remdJlio!... ¡Soy un desgraciado!... Te dejo... ¡Se acabó!... Pero me vas 
a prometer una cosa... ¡Cuidalo mucho!... El pobrecito no es culpable... 
Adiós. (Alejándose). ¡Wendré a verlo alguna vez!... ¡Cuando no esté borra- 
cho!... 

AMELIA.—(Comgpasiva, viéndolo salir). ¡Qué infeliz!... j 

LISANDRO.—(Volviéndose después de un breve mutis). ¡Ah! ¿Querés 
darme los zapatitos?... De todos modos ya... ¿para qué?... 5 


TELON LENTO 


ACTO SEGUNDO 


(La escena representa el amplio y lujoso sótano de un bar aristocrático y central, 
A la izquierda del actor, segundo término, se levanta una amplia escalinata que da 
frente al público y acceso a la calle, Colgada del techo, al centro de la escalera, 
una planta de helecho en lujosa maceta sostemida por cadenillas doradas. En las 
banderolas y tragaluces habrá vidrios de colores iluminados por dentro. En las 
paredes cuadros de paisajes y mosaicos de colores vivos y variados. Al pie de la 
escalera una amplia mesa, preparada como para una cena de seis personas, con las 
sillas que la rodean descansando inclinadas al borde de la mesa, demostrando que 
está pedida. En el salón varias mesitas con manteles y una grande en línea recta a 
la mesa colocada al pie de la escalinata, y en primer término a la derecha del actor. 
Antes de alzarse el telón la orquesta interior ejecuta un ““lieder»” - popular, que es 
coreado por los parroquianos en momentos en que se descorre el telón. Al terminar 
aplausos, bravos, bis, insistentes. Los músicos toman el motivo principal que tam» 
bién se acompeña. Nuevos aplausos. -Los músicos se retiran del tablado. La primera 
mesa del primer término derecha está ocupada por Ricardo, Luis, Antonio y Jorge, 
una patota de muchachos que han bebido sendos medios litros. Las mesitas de la 
izquierda con servicio de comida, libres. Las restantes ocupadas por tranquilos pa: 
rroquianos ingleses o alemañes. Una que otra pareja elegante, comiendo. Los mozos 
eruzan - constantemente la escena, sirviendo champagne, cerveza, licores. Vénse, du- 
rante todo el acto, personas que suben o bajan la escalera central. Una familia ex- 
tranjera, matrimonio y chicos, abandonan su mesa y al terminar la música suben 
lentamente la escalera). ? 


% Luis, Ricardo, Jorge, Mozo 1.0 
LUIS.—(Observándola). ¡Fíjensel... ¡El gringo borracho con la fami- 
lia!... ¡Qué ejemplo para los hijos!... ¡Así los enseñan a curdelones!... 
RICARDO.—;¡Van a ver cómo lo arreglo!... (Toma un platillo de estopa 
y lo arroja al grupo, El parroquiano se vuelve a mirar a todos lados y vasd 
ercogiéndose de hombros: Carcajada en el grupo). 
LUIS.—¡No te metás, no seas bárbaro!... 
RICARDO.—¡Si es un alemán otario!... ¿Qué tiene?... ¡Miren los es- 
erúpulos de éste!... Lo que es a vos, cuando te da por ahí, no hay quién te 
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Luis.—Una cabualidad... j 

RICARDO.—Naturalmente. Sin ir más lejog anoche, en el Aue's te ha- 
bía dao por catarle la pera a los gringos... Se ha librao de una pateadura 
porque ios es grande... * 

JORGE.—¿'le encurdelastes anoche también ? 7 

RICARDO.—¡llusiones, che!... Amaneció en la tercera, cun el Pato, ton 
Manolo, el negro Franco y una punta más. ¡Metieron un bochinche bárbaro 
en el 'Lropezón!... Treinta del país por desorden... Cuando los fuí a sacar 
estaba el tendal por encima de los bancos.:. (Bisas): 

JORGE.—4Y dónde la cutarond 

LUIS.—En un banquete que le dimos a Carlitos gespidiéndolo de la vila 
de soltero:. : 2 

JORGE. —¿Cómo? ¿Se casa PS 

LUIS.—¡No! Lo mandan sus padres a la estancia, allá por el sur; no pue- 
den con la vida d'él... ¿Pero aquí no se toma nada? ¡Mozo! 

MOZO 1.0—¿Qué van a tomar? 

LUIS.—¿Qué van a servirsef Vos medio litro, y vos? 

JORGE.—Un cívico a muní. 

RICARDO.—¡Qué cívicos!. "Aquí hermano están reventaos*los cívicos. ; 
Traiga, para todos, metlios litros. ¡Bian tiré!... 


¡ ! Mismos, más Lisandro 


LUIS.— (Viendo a Lisandro que aja lentamente la escalera), ¡Fijate 
quién cael.,.. 

RICARDO —4Quét... ñ ¿il . ¡No lo miren porque se nos vienei 
(Lisandro desciende y se detiene mirado en derredor, tego avanza). y 

LUIS.—¡Qué arreglao está el pobre!.. 

JORGE.—Ese ya se emborracha con el olor de un bar:.. 

LUIS.—¡Es un desgraciado!... ¡Le tengo lástima deveras!. 

RICARDO.—¡Ya nos vió!l... Vamos a hacernos los desontendidos:... 
Pues como les iba diciendo, ¿saben?... (Lisandro dándose ouenta de la acti. 
tud del grupo, converge hacia la izquierda, y ocupa una de las mesitas vacías). 

MOZO “1l0.—(Con la cerveza). ¡Bien tiré!... (Sirve). 

LISANDRO.—¡ Mozo! 

LUIS.—(Volviéndose). ¿Cómo te va, Lisandro?... (Los demás saludan 
con el ademán).. 

LISANDRO.—Bien iy a vos?... . ¡Mozo!... 

MOZO.—(Con mal modo). ¿Qué quiere?... Aquí estoy... ¿Qué tanto es- 
cándalo?.. , 

LISANDRO.—¡ Tráigame whisky Smugley! 

MOZO.—Oiga. Estas mesas son para comer... ¿No podría ocupar otra? 

LISANDRO.—¡No me da la gana, ¿sabe?, no me da la gana!... Usted 
me sirve aquí... Usted es un insolente... ¡Un whisky Smugley, le he dicho! 

MOZO.—Tengo orden de no servirle mada cuando venga en ese estado. 

LISANDRO.—¿A mí? ¿A mí?... He pedido un whysky... ¡Y me lo vam 
traer!... ¡Qué se habrán pensado estos gringos ladrones!... Si yo pago, se 
sirve y se acabó... 

LUIS.—¿Qué te pasa? 

LISANDRO.—Que estos desgraciaos-.. (Poniéndose de pie). Esta chus- 
ma insolente... ¡A mí, a mí que los he enriquecido a propinas!... 

LUIS. —¡No hagás caso! ¡Macanas del mozo! 


Mismos, más Capataz | 


CAPATAZ.—¿Qué hay, don Lisandro? 
as OSOS ha dicho que no me sirvan, 9. míf... ¿que no me 


sirvan? ¿Le ha dicha a los mozo3... a mid... 

CAPATAZ.—¡No; eso nol... Pero, mo le conviene tomar... Ya ha be- 
bio bastante... "e ¿ . 

LISANDRO.—¡Ah!... Usted le ha dicho, ¿eh?... ¡Mozo!... Un whis- 
ky... Me han de servir... Son ustedes mis lacayos, ¿saben? ¡Me hán de 
servir!. (Golpeando la mesa). ¡Mozooo!... 

CAPATAZ. — Vea. ¡No me meta escándalo! . . ¡Haga el favor!... Vá- 
yase.-. (Tomándolo por un brazo). : 

LISANDRO.—No me toques porque te rompo la cabeza... Te rompo la 
cabeza... ¡Insolente!  * : nl 

LUIS.—(Imterviniendo). ¿Por qué no le han de servir?... (Apartando 
al capataz). ¡Salga de aquíl ¡Dejeló en paz!... ¡Sosegate, Lisandro!... 
Vení... ¡Tomarás con nosdtros!... (Vase Capataz) 

LISANDRO.—Yó lo quiéro castigar “primero... ¡Dejame!... Lo quiero 
castigar.. . l 
LUIS —(Conduciónablo); Vení... no seas Zzonz0... Sentate tranquilo;.- 

LISANDRO.—(Sentándose). Los quiero castigar... Son unos insolentes... 

LUIS.—¿Qué habías pedido? 

LISANDRO.—Los quiere castigar... ¡Whisky!... Los voy a castigar... 

LUIS.—¡Mozo!... Sirva al señor... (El mozo vase). ¡Quedate quieto!..: 
Qué ganas con pelear a un mozo? 

LISANDRO.—Es que... porque me ven así, se han pénsado que ya no 
soy gente... Porque me ven pobre y porque tomo... Bueno... Yo me em- 
borracho..e ¿Y qué? Si yo tomo es porque ellos me sirven y si ellos viven es 
porque yo tomo... Los simvergiienzas son ellos.. Ñ 

MOZO.—El whisky... ' á 

LISANDRO.—¡Lacayo inmundo!... (El mozo se aleja): ; 

LUIS.—(Sirviendo). ¿Vos dirás?... k ; 

LISANDRO.—Un poquito más... así.:. gracias... (Bebe después que le 
han puesto la soda). ¡Tendría ganas de matar a un mozo! ¡Mirá!... Si vos 
no te metés le pego un tiro... - 5 

RICARDO.—¡Con la papeleta, che! j : 

LISANDRO.—¡Papeleta!... ' ¡Hum!... (Saca un revólver). Con este 
revólver... cos éste... 

LUIS. —Guardá esa arma... ¿Qué andás haciendo con revólwer? 

LISANDRO.—¿Yo? ¿Yo? ¡Hum!... Este revólver tiene su historia... 

RICARDO.—¿Lo caloteaste? 

LISANDRO.—Lo compré... No se asusten... Lo compré esta tarde para 
matarme... Es e EA e 

LUIS.—¡Vos, matarte!... ¡No embroméis que lastimáis! 

LISANDRO.—Vaya, ¿y por qué no puedo matarme? 158 bien fácil, se 
,Pone uno así y zás! (Abocándose el revólver). ; 

RICARDO.—¡Che!... No seas loco... ¡guardá eso!. 

LISANDRO.—¡No tengan miedo!... Ya no me Aito .. Compré el re- 
vólver esta tarde para pegarme wm tiro, completamente resuelto; escribí una 
carta para el comisario... Aquí está para que vean que no miento... 

RICARDO.—¡Cierto, che!... ¡Fijate qué loco lindo! 

LISANDRO.—Bueno y cuando ya me iba a volar los sesos se me ocurrió 
que era una zoncera. ¿Para qué matarme si ya estoy muerto? 

LUIS.—¿Cómo es eso? 

LISANDRO.—Claro que estoy muerto... cómo tanta gente que anda por 
ahí... Hombre sin carácter es un muerto que camina... 

RICARDO.—Tranca filosófica... ¿Hombre sin moneda querrás decir? 

LISANDRO.—Yo soy muy bueno, pero no tengo carácter y me emborracho 
y muero; vos sos un pillo y como tenés carácter vivís. Los bellacos no se 


emborrachan nun£a, SoB4Ie y Viven. A 


LUIS.—Pero hay gente buena que tampoco se emborracha. 

LISANDRO.—Mueren de otra cosa... Los buenos no tienen carácter..: 
Nunca triunfan y hacen daño... 

LUIS.—¿ Y los malos, che? 

LISANDRO.—Triunfan y también hacen :daño... pero con la diferencia 
de que no se lo hacen a sí mismos ni a los suyos, y prolongan la raza. 
¿Vos, sin carácter, vicioso, borracho consuetudinario, a quién reventás?... 
A vos mismo, a tu mujer y a tus hijos, a tu madre... Te matás y los ma- 
tás... Ñ 

LUIS.—Bueno. No nos des la lata. Y aclará las cosas. ¿De modo que vos 
pensás que sólo los malos tienen carácter? 

LISANDRO.—Esperate un poco... Te diré... Pienso que los que 'no 
saben vivir, que los inadaptables están muertos... Los a no saben vi- 
vir... Cristo murió; su religión persiste porque es mala... (Voces en la 
mesa). ii 

VOCES.—¡Basta! ¡Que se calle! ¡Que se calle! 

LISANDRO.—No me callo porque tengo razón... Yo tuve una mujer... 
y un hijo... un hijito así de grande y lo quería mucho... muchísimo... y 
ahora me pregunto, ¿por qué si los quería tanto les hice daño? ¿Por qué los 
abaudoné y los maltraté, si tengo tan buen corazón? 

LUIS.—¡Claro!... ¡Por tus borracheras!.. 

LISANDRO.—¿ Y por qué me emborracho yo y los que no tienan, corazón 
mo se emborrachan? ¡Contesten! 

RICARDO.—( Aparte a los otros). ostia ¿Está perdido!... 

LUIS.— Bueno; no hablés tanto que te hace mal... tomá... 

LISANDRO. —Claro que tengo razón... Claro que sí... El mozo no me 
ha servilo... ¡Mozo!... ¡Es un insolente! . .- ¡Todavía, todavía lo voy a ma- 
tar Less Soy capaz de pegarle un tiro. Tengo muchas ganas... (El mozo se 
acerca y sirve otro whisky). 

LUIS.—Toma, borracho, y dejate de fastidiar... 

LISANDRO.—(Deteniendo al mozo por el delantal). ¡Che!... “Vení 
acá... Yo te voy a matar, ¿eh?... Bueno... (El mozo se desprende y se 
aleja. Lisandro bebe un sorbo, paladeando con fuerza).¡Eh fin, me voy! 

LUIS.—¿A dónde? 

LISANDRO.—¡A cualquier parte!... (Se alga dispuesto a marcharse). 

LUIS.—¡Che!... Dejame el revólver... ¿Qué falta te hace?... Traé... 

LISANDRO.—¿El revólver?... No, hijito; me hace falta... para empe- 
ñiarlo; en el almacén de la esquina, lo amuro en tres 'o cuatro pesos... No 
tengan miedo... Adiós...- (Se va lentamente por la escalánata. Llegan en 
este momento varios grupos de parroquianos). 


Mismos, menos Lisandro 


RICARDO.—¡Este se mata!... Verán lo que les digo... 
JORGE.—¡Bah!... ¡Pa lo que sirve! Podía haberlo hecho antes... 

- LUIS.—¡A qué extremo ha llegado el pobre! 7 
RICARDO.—¿Eh?... ¡Quién sabe si no nos espera igual suerte!... 
LUIS.—Descuidate vos y... 

RICARDO.—¿Y por casa hermano? 


Mismos, más Agustín 


AGUSTIN.—(Que ha descendido un momento antes, acercándose al gru- 
po). ¡Hola, muchachos! = 
VOCES.—Adiós... ¿Cómo estás? ¿Qué tal? 


LUIS.—Sen Original from 
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AGUSTIN.—Gracias, vengo con acoplado. ¡Mozo! ¿Quiere reservarme 
esta mesa? ¿No hay ningún saloncito, verdad? 

MOZO.—Todos ocupados. e 

LUIS.—¿Venís con María Julia? 

AGUSTIN.—Sí; estuvimos en el Casino. Nos visitó Julián. _ 

RICARDO.—¿Qué tal es esa que anda con él, la nueva? 

AGUSTIN.—Es regular... 


RICARDO.—Dicen que es casada. á 

AGUSTIN.—Casada y figúrense con quién... Es nada menos que la 
mujer de Lisandro Fuentes... (Expresiones de asombro). 

RICARDO.—¡Qué linda cosa! Y Lisandro seguramente lo sabe... Es un 
degradado... 


JORGE.—Sin Iduda por eso se le han aparecido los muertos de que ha- 
blaba... Acaba de salir de acá... 

RIÍCARDO.—Anda con un revólver para matarse... 

AGUSTIN.—¿No ven?... Y ese loco de Julián que... Figúrense que está 
empeñado en traer esa pobre mujer aquí... 

BUTS.—¡Qué bestia!... ¿Está medio...? : 

AGUSTIN.—Bastante arreglado. Quedó discutiendo con ella en el coche 
y es muy capaz de traerla a tirones. Ahí llegan. (Va al encuentro de Julián, 
Amelia y María que destienden. Los Rel grupo observan con curiosidad). 


Mismos, más Julián, Amelia y María Julia 


RICARDO.—¡No es muy turra que digamos! 

JORGE.—Bastante competente. => 

RICARDO.—Una mujer así con un marido imbécil... ¡Claro está!... 
Y para iniciarse no ha elegido mal compañero... 

JULIAN.—(Saludando alborozado al grupo). ¡Adiós!... ¿Qué tal? (4 
Amelia). Sentate por-ahí... en esta mesa y vayan pidiendo. (Pasa hacia el 
grupo de amigos). ] 

MARIA JULIA.—Pase, señora... siéntese en ese rincón que la verán 
menos... Tranquilícese y no haga papelones... 

AGUSTIN.—¡Claro está!... Cenan y se lo lleva después... 

AMELTA.—¡Oh!... Esto es una infamia... 

JULIAN.—Y... ¿qué les parece mi casadita? 

RICARDO.—¡Muy competente!... Medio empacadita, ¿no? 

JULIAN. —Asgustatda, 'che, de este mundo nuevo... 

RICARDO.—Ya la amansaremos... Supongo que nos presentarás... 


JULIAN.—¡Cómo no!... ¡Vengan ahora a tomar una cova de Cham- 
pagne!... Los espero. (Volviéndose a su mesa). ¿Qué tal? ¿Pidieron? ¡Pu- 
cha que son lerdos!... ¡Mozo!... ¡Por lo pronto Cordom Rouge!... (4 
Amelia). ¿Se te pasó, che? ¡No me hagás hacer papelones, mujer!... ¡Alzá 
la cabeza!... ¿Qué querés tomar? (Repasando la lista). ¿Ostras?... No te 
aconsejo... ¿Consomé?... ¿Un cealdito a la reina?... ¿Les parece?... ¡Che, 
che, che!... ¿Estás llorando? Hacé el favor de dejar los melodramas para 


más tarde, ¿me has oído?. 

AMELIA.—¡Por Dios, Julián!... ¿Por qué sos tan malo?... ¿Qué te he 
hecho vara que me tratés así?... ¡Dejame ir a casa!... ¡Me siento mal!... 

JULIAN.—El chamvagne te compondrá... ¡Santo remedio! ¿Vos no pen- 
sás lo mismo, María Julia? 

MARIA JULTA.—Creo que es una pavada que tengás a esa señora aquí, 
a la fuerza... Nada nos hubiera costado ir a otra varte... La pobre tiene ra- 
zón... No le gusta que la vean... Si no está habituada a estas cosas... Des- 
vués... maldito lo que nos vamos a divertir... Ella en ese estado. vos estri- 
lando AS nosotros como unos papanatas mirando el espectáculo... ¡Vaya un ca- 
pricho!... 
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JULIAN.—Che; ¿por qué no haces estudiar a ésta? Sería una huena abo- 
gade de pobres... ¡Amelia! ¡Amelia!... ¡Alzá esa cabeza!... Te he dicho 
que no las voy con la funeraria... ¡Mozo!... ¡Ese champagne!.. 

RICARDO.—(Como continuando la discusión) . No, señor... ¡Estás muy 
equivocado!... Tenga los defectos que tenga el marido, la mujer debe serle 
fiel... Mirá. Yo no sé lo que seré mañana, pero si me encontrara en el caso 
de Lisandro, se guardaría muy bien mi mujer de faltarme. 

LUIS. —Es muy fácil decirlo ahora. No verías nada, hijito; pasarías como 
él en los bars el día y la noche y Ja madrugada, durmiendo la mona, y llegan: 
do el caso de enterarte de algo, te faltarían energías para proceder... Es inú: 
til discutir eso. 

JORGE.—¡Lo que yo pienso es que si me sigue gustando tanto el trin- 
quis... no me caso!... (Aparece Lisandro por la derecha). ñ 


* 


Dichos más Lisandro 


RICARDO.—¡Guarda la que se arma!... ¡Fijate quién viene! 

LUIS.—¡Un: Vemonio!... No, no. ¡Es peligroso!.., ¡No hay que dejar- 
lo! (Se levanta). : : 

RICARDO.—¡No seas pawvo!... Dejalo que se árregle. Nos divertiremos 
un rato... 

JORGE.—¡Está claro!... En todo caso después nos metemos... 

LUIS.—¡No sean idiotas!... Yo me lo llevo... (Avanza al encuentro de 
Lisandro y lo toma por un brazo). Vení, tengo que hablarte... 

LISANDRO.—(Desasiéndose). Esperate un minuto... ¡Tengo que decirle 
una cosa al mozo!... ¡A ese mozo de hoy!... Se me ocurrió en la calle... 
No lo mato porque está muerto... - 

LUIS.—Dejate de zonceras y vení conmigo. 

LISANDRO.—Soltame... soltame, te he dicho... ¿Sos capataz?... Lar- 
game, pues... ¿Querés que te mate? Ya no tengo el revólver, pero es lo mis- 
mo... Me dieron cinco pesos por él,.. Vamos a tomar un whisky... Pero 
aguardá que tengo que hablar con el mozo... (Avanzando). ¡Mozo!... Oiga... 
(Luis se le coloca a la derecha como para impedir que vea el grupo de Julián 
y le obliga a converger a la izquierda, sentándolo casi a la fuerza en la silla 
que él ocupaba, de modo que dé la espalda al otro grupo. Amelia y Julián que 
se han erguido al reconocer a Lisandro, permanecen um instante en azorada 
expectativa). 

JULIAN.—(4A Amelia). Siéntese... ¡ni una palabral (Amelia se des- 
ploma en la silla y extiende los brazos ocultando el rostro). 

LUIS.—Che, Lisandro... Continuá la conversación de hoy... iba muy lin- 
da... Sostenías que los hombres de carácter son unos hombres... ¿Cómo era? 

LISANDRO.—No era así... verás... Pero hay que tomar algo, pues... 
¡Mozo!... 

MOZO.—(Que llega con dos botellas de whisky). Aquí está-su whisky.. 
LISANDRO.—(Sirviéndose). Esto, yo lo pago... Todo lo que se tome. 
Bueno... Pues... lo que yo digo es que... no sé si lo dije... pero ahora lo 
he pensado bien... Sostengo que los hombres buenos, los hombres sensibles y 
de gran corazón son los únicos: o los más propensos a contraer un vicio... eso 
es... Y en cuanto tienen un vicio, están muertos... Por eso no me maté - yO... 
ni lo maté al mozo... a los vivos, a esos sí que se les mata... ¡A esos sí!... 
¡como a perros!... “(Suena un taponazo de champagne en la mesa de Julián. 
Lisandro que iba a llevar la copa a los labios, vuelve lentamente la cabeza ha 
cia un lado, y como le resulta imcómodo hace el movimiento opuesto. Luego se 
incornora y deja caer la copa al suelo y se queda unos instantes con su mira- 
da idiota, fija en el grupo). ¡Amelia!... ¡Vos!... ¡Mi mujer!... ¡AMíf... 

(Avanza tambaleante) . 
a pera Paid ¡No ge acerque porque lo mato! 
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LISANDRO.—(Deteniéndose). ¡A míl ¿Por quét... ¡Es mi mujer ella!... 
¡Mi Amelia!... (Avanzando). ¡Ella!... ¡La misma! (Julién de un salto se 
pone junto a él. Tumulto. Vocerío en todo el bar. Acudem parroquianos y mo- 
zus, algunos se Hilo a a las mesas del fondo. Pasada la primera impresión de 
sorpresa, María Julia solícita, aBara a Amelia abriéndole paso entre la gente 
y se la lleva). us dr ol 


Dichos, menos Amelia y María Julia 


LUIS.—(Queriendo separarlos). Julián... Dejalo... Es un infeliz... 

JULIAN.—¡Eso es, voy a permitir que me mate! (Forcejea y lo sienta 
cn el suelo). ] 

LISANDRO.—Pero... ¡si yo no le hice nada!... ¿Por qué?... (Lo le- 
vuntan). ¡No le hice nada!... ¡Estaba mi mujer allí!... (4 Julián). Me 
parece que yo no le he faltado al respeto... 


Dichos, un Vigilante y el Capataz 


VIGILANTE.—¡Vamos a ver!... ¿Quién ha sido? 
CAPATAZ.—(Señalando a Lisandro). ¡El señor!... Proceda no más, 


ugente... ¡Está borracho y lo ha provocado al señor! 
VIGILANTE.—Acompáñeme... 
LISANDRO.—¡Bueno!... ¡Pero es mentira!... ¡No me resisto! (41 Ca- 


pataz, amenazador). Mira, vos estás vivo, ¿eh?... 
JULIAN.—Vea, agente. Aquí no ha pasado nada. Ese hombre miente... 


Fué simplemente una broma de amigos... ¡Lárguelo!... Está" con nosotros. .. 
(4 Lisandrg). ¿No es verdad, compañero? “ 
LISANDRO.—¡Naturalmente!... ¡Yo no hice nada!... ¿Amelia se fué? 


JULIAN.—Retírese, «gente... (Le “pone dinero en la mano, con cierto 
disimulo. El agente se va y los parroquianos se alejan juegando la escena con 
ademanes de burla). Z 

i es E 
Dichos, menos el Vigilante y el Capataz : 

JULIAN.—¡Se acabó!... ¡Caramba!... Las mujeres se han ido... ¡Pe- 
ro queda el champagne!... Ricardo, Jorge, péguenle... Y usted, Lisandro, 
acompáñenos... Venga esa mano, ¡qué diablos!... (Se la extiende). 

LISANDRO,—(Estrechándosela). Natural... Yo no me había metido con 


usted.. 

JULIAN. —(Palmcándolo, afectuoso). ¡Fué una .zoncera!... ¿Quiere 
champagne?... ¡Sentémonos!... ¡Esta noche la corremos juntos! (Alzando la 
copa). ¡Salud! ¡ Choque, compadre!... 

LISANDRO.—¡Salud!... 

RICARDO.—¡Y ahora nos va a explicar aquella teoría de los muertos!. 

LISANDRO.—;¡ Hombre: sim carácter es un muerto que camina! (La or- 
questa reanuda el concierto con un cake walk). 


s TELON - 


ACTO TERCERO 


La decoración del primer acto. Sobre la mesa una lámpara y una vela encendida. 
La acción transcurre un rato después. 


Liberata, Amelia y María Julia 


(Doña Liberata y María Julia atienden solícitamente a Amelia que vuelve 
en sí de un desmayo tendida sobre el chaisse longue de la derecha) . 
MARIA JULIA.—Cálmese... Ya pasó... Aspire un poco más... ¡Así!... 
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¡Así!l... ¡May que tener ánimo, mujer!... ¿Para cuándo es el valor?... 

LIBERTA.—¡Sí, hija mía!... Tranquilízate... ¡olvida!... ¡No volverá 
a sucederte! ” : 

AMELIA.—(Reaccionando, con voz ahogada). ¡Estoy mejor!... ¡Déjen- 
me!... ¡Quiero respirar un poco!... Tengo aquí... una cosa... (Abrazando 
a se echa u llorar desesperadamente). ¡Madre! ¡Madre!... ¡Ay!.-. 

y ] 

LIBERATA.—(Lloramdo también). ¡Pobre! ¡Pobre hija mía!... 

MARIA JULIA.—¡Señora!... ¡Por favor!... ¡que la aflige más!... 
(Apartado suavemente a Liberata).. ¡Déjela que llore!... ¡Eso le hará 
bien!... (Pausa prolongada, durante la cual se oyen los sollozos de Amelia- 
Liberata y María Julia la contemplan silenciosas). 

LIBERATA.—¿Cree que le haría bien un té de tilo? 

MARIA JULIA.—Es posible... ¡Cómo nof... $ 

LIBERATA.—Entonces atiéndamela un ratito mientras voy a prepararlo... 

AMELIA.—¡No, mamá! ¡No se inomode!... Me siento ya muy tranqui- 
la... Si quisieran alcanzarme un poco de agua. 

MARIA JULIA.—¡Con mucho gusto!.- (Va hacia el cristalero) . 

LIBERATA.—No se incomode señora... " Aquí estoy yo... ¡Permítame!... 
(Sirve agua en una copa que está junto a la botella de whisky). ¡Yoma hija!... 

AMELIA.—(Bebe un sorbo y arroja cn un gesto de repugnancw). 


¡Oh!:.. ¡Qué asco!... ¡Gusto a bebida!... ro ¡Qué obsesión!... 
¡Este olor a alcohol que me persigue eternamente!... ¡Tire eso!... ¡'Lírelo!... 

LIBLERATA.—(Medio aparte). ¡Claro! ¡La copa en que ha bebido el 
otro!... ¡Qué porqueria!... (Va a renovar el AN 


AMELIA.—¡bs «desesperante, atroz esta vidal... Preferiría.nestar a mil 
metros bajo tierra!... . 

LIBHEkKATA.—Esta es buena... Tomala con confianza... 

AMELJA.—(Vespués de beber alguños sorbos). Gracias, mamé... (In- 
corporandose con esfuerzo doloroso). ¡Ah!... ¡Dios, Dios!... ¿Qué habrá su- 
ceuido?.-. ñ : 

MARIA JULIA.—¡Nada!... Había mucha gente... Y estaban Agustín y 
otros amigos para impedir cualquier cosa... ¡No se preocupe! 

AMELIA.—¡Oh!... ¡Señora!... ¡Perdonf... ¡La he incomodado. tan-. 
to!... ÓN | 

MARIA JULIA.—¡Qué esperanzal... 

AMELIA —¡Gracias!... ¡ta sido muy buena conmigo!.. 

LIBERATA.—¡Ya lo ereo!. .. Pobrecita... Si no es por ella, ¿quién sabe 
lo que te habría pasado! Puedes estar bien agradecila.. 

MARIA JULIA. —¡Oh!... ¡de nada señorá!... Si las IS no nos de- 
fendemos las unas a las otras, ¿quién se ocupará de nosotras?.. 

AMELIA.—¡Tiene razón!... ¡Los hombres son _muy malos!. 

MARIA JULIA.—¡Pst!... Según! .. . Hay de todo... Lo qué pasa es 
que nos desprecian... Bien, señora... Ya es muy tarde y voy a retirarme, si 
es que no me precisa... : . ¡ 

LIBERATA,—¡Oh!... ¡Gracias! ¡Demasiadas molestias le hemos dado! 

MARIA JULIA.—Lo que debe hacer usted ahora es acostarse e 
mente y no pensar más en el asunto. Mañana será otro día, qué diablos. . 
Adiós, ¿eh? : $ 

AMELIA —(Estrechándole la mano, muy efusiva). Adiós... Gracias. ... 

MARIA JULIA.—Un consejo: si piensa seguir con Julián, no salga nun- 
ca con él. No es malo; pero do a tratar siempre con nosotras cree 
que todas las neres son iguales... (4 Lavoro Adiós, señora. 
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AN la mano). 'Adiós, hijita... . Gracias por el ser- 
vicio... Yo la acompaño.. N 
MARTA JULIA.—Y citen siempre con una derrllias . No les ofrezco 


la casa porque... bueno, porque siempre una anda así... ( Yéndose). ¡Que 
descansen!... (Mutis, Amelia las sigue hasta la puerta y se detiene allí mi- 
rándolas) . . 


Liberatd: y Amelia 


LIBERATA.—(De vuelta). ¡Pobrecitta!... Después dicen que esas mu- 
jeres son esto y lo de más allá... 

AMELIA. —Así.e8... 

LIBERATA.—Bueno, hija, ¿qué pensás hacer ahora? 

AMELTA.—No sé... Temo que haya sucedido una desgracia. Lisandro 
estaba muy raro, como loco... Quedaron allí, luchando los dos... ¡Quién sa- 
be!... ¡Quién sabe! $ . 

LTRERATA —¡Oh!... No hay caso que dos hombres en ese estado se ha: + 
gan daño. Por desgracia no ha de haber cda: ninguno. 

AMELJTA —¡Maná, vor Dios! 

LIBERATA.—Se habría acabado todo. Unó en la cárcel y otro en el ce- 
menterio... z 

AMELIA.—¿Yo... dónde? : . 

LIBERATA.—¿Vosf En tu casa... con tu madre y con tu hilo... Vi- 


viendo honradamente, descansando de tanta penuria como has sufrido... Yo 
te lo advertí... Esta misma tarde te lo estuve repitiendo. No me gnsta esta 
vida... acabaremos mal... merecés algo mejor que ese hombre... Pero vos 


con tu genio alborotado... 

AMELTA.—No, mamá... es que... 

LIBERATA.—¡No hablés más!... Te entiendo... Vas a decirme que te- 
nés derecho a disfrutar de tu ¡juventud y de tu vida... que has sido siemnre 
una víctima... que esto y lo de más allá... No te niego ese derecho; te asiste 
toda la razón del mumdo; vero, mi hija, nada cuesta tener un poco de pru- 
dencia. Mirá, ahora, de cualquier modo. cortás tdla relación: con ese mocito; 
dejamos esta casa, vendemos estos muebles y todo lo que no sea indisnensahle, 
v desanarecemos; nog mandamos mudar a cualquier parte, a un conventillo. 
Trabajaremos, yo me conchabaré. si es preciso, de sirvienta; todavía tenoo 
fuerzas; trabajaremos para mantener y educar a ese vobrecito hijo, y así la 
vida, verás como no te falta la oporturilad de desquitarte de todos los pade- 
cimientos. 

AMELIA. .—¡Oh, mamá!... Eso es muy lindo en las novelas. En la vida: 
no pasa lo mismo. Lo haré, sin embargo, aunque tenga que seguir sacrificada. 
Es preferible... 

“LIBERATA.—¡Vamos! Así me gusta verte razonable... Ahora, a dormir... 
Mañana será otro día.s. ¿Precisás algo?... 

AMELIA.—Nada. Muchas gracias... 

LIBERATA —(Tomando la palmatoria). Buemas noches, hija... (Ale- 
jándose). Lo que es ahora me va a ser difícil agarrar el sueño... ¡Qué cosas 
estas, Dios mío!. N 

AMELIA.—(Sodresaltarp) . ¿Eh? ¿Quién abre la puerta?... 

LIBERATA.—(Detenténdose). ¿Cuál? 

'AMELTA.—¡Dios mío!... ¡El zaguán!.. 

LIBERATA.—¡Ah!,.. ¡Mal negocio!... 
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Julián, Amelia y Liberata 


JULIAN.—(Desde afuera)., ¡Qué obscuridal!..? ¡Esto es una boca de - 


lobo!... 

AMELTA.—]Julián!t... ¿Y ahora cómo hago? 

LIBERATA.—No lo deiés entrar... 4Con eerrar- esta puerta!... (Inter 
ta cerrar pero en ese instante aparece Julián) . , 

JULIAN.—¡Buenas noches!... ¿1ba a alumbrarme?... ¡No se incomo- 
de!.... Pasó el peligro... ¡Casi me he roto el alma en un escalón!... ¿Qué 
tal, china?... ¿Se le pasó el enoio?... A a 

AMELIA.—¿Qué quiere usted aquí?... ¿No tenía suficiente con las que 
me ha hecho pasar? 

JULIAN.—¡Ah!... ¿Te dura el estrilo?... ¡No seas pava, mujer!... 
¡Tenés que alegrarte conmigo!... ¡No pasó nada, che!... Después que vos te 
espiantaste vino un vigilante y todo. . ¡Puede irse a dormir, no más, vieja!... 
¡Aquí no la precisamos!.. 

LIBERATA.—Usted es el que no hace falta, ¿me enbiende?. .. 

JULIAN.—¡Lindo, lindo!... ¡También uste! está estrilada!...*¡Qué di- 


vertido!... Me parece que aquí hay que empezar a proceder de justicia rá- 
pida... : e 
AMELIA. — Julián, Julián!... ¡Mandate mudar!... 
JULIAN.—¿Irme? Ni pienso, hijita, .. ¡Estoy muy bien acá!... 
AMELIA. —¡Por favor!... ¡Tené compasión de mí!... Andate; volverás 
mañana, cuando estés más tranquilo... ¡Yo no puedo verte así!... ¡Ya te lo 
he dicho! ¡No me mortifiques más... que demasiado me has hecho sufrir!... 
LIBERATA.—¡Qué tanto suplicar!... ¡Faltaba otra cosa!... ¡Si no 
quiere irse se llama un vigilante y se acabó! 
JULIAN.—¡Un vigilante!... ¡Un vigilante!... ¡Estás arreglada, vieja! 


Cualquier día se mete un vigilante exi mi casa... Mirá... Tomá estos cines” 


pesos y andate a dormir... ganarás más... 

AMELJIA.—¡Oh!... ¡Esto ya pasa de los límites! ¡Fuera de acá!... ¡C0- 
barde!... ¡Canalla!... 

JULIAN.—¡No grites, mujer!... Si no pienso llevarte el apunte... Mira 
si sos mal agradecida... Yo pois haberme quedado allá con los amigos, y, ya 
lo ves, me vine a consolarte... (Deteniendo q Lt::erata que trata de salir, fo- 
ro). ¿Ande vas, che, vieja?... ¿No te mandé que fueras a dormirf.. 

AMELIA —(Interponiéndose) . Sí, sí... ¡Váyase, mamá!... ¡Vaya!... 
¡Tenga paciencia!... No es posible... (La acompaña hasta puerta izquier- 
da), 


Amelia y Julián 


AMELIA.—¡Vamos!... ¡Aquí estoy!... ¡Hacé lo que se te antoje!... 
JULIAN.—¿Ves?... ¡Me gusta verte así!l... ¿Qué ganás con andar con 
partes?... Andá preparando unas copas que vamos a tomar champagne... 
¡Fijate! (Sacando una botella del bolsillo). ¡Cordón Rouge!... ¡En el coche 
los muchachos traen tres botellas más!... ¡Y quién sabe todavía si acanza!... 
¡A ver!l... ¡Somos cinco!... . - 
AMELIA.—¡Cómo! 
JULIAN.—¡Claro! Ricardo, Jorge y Lisandro... tu marido... 
AMELIA.—¡Oh!... ¡Julián!.. 0 : 
JULIAN.—¡ Hicimos las paces y chupamos' juntos!... ¡Está tan borra- 
cho! Después, los muchachos, que son unos locos, lo convencieron: de que debía, 
venir; y el muy desgraciado. aceptó, no más... Esperate... voy a buscarlos.. 
AMELIA.—No, Julián... No, salvaje, no. . ¡Oh!.. ¡Qué horror! ¡Qué 
horror! ¿Qué ha pagado en el universo para que sucedan estas cosas? ¡Yo me 
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vuelvo loca!... No... No... Yo me encierro... (Intenta cerrar la puerta del 
foro) . ¿Para qué?... ¡la echarían abajo!.. ¡Oh!... (Corre desolada y se en- 
cierra en su habitación) . 


Julián, Ricardo y Jorge 


JULIAN.—(Desde la puerta). Cuidado con el escalón... ¡Zas!... Uno 
al suelo... Seguro que es Lisandro... Alcenló, muchachos. . - 

RICARDO.—Oh... Que se arregle... Como pa cuidar mamaos... (Avan- 
za cantamido). ““Allons enfans de la patrie.””... 

JORGE.—““Le jour de gloire est arrivé!””... 

JULIAN.—Cuidado con las botellas... 

RICARDO.—¡Intactas!...' ¡Che!... ¿Sabés que está bastante competen- 
te tu casa?... 

JORGE.—¿Son tuyos los muebles? ¡Macanudos!... ¡Smugen.... daría 
hasta treinta pesos!... 

RICARDO.—Bastante confortable. ¿Y la prójima? 

JULIAN.—Estará adentro... Vayan sacamido unas copas de ahí. Voy a 
traerla... ¡Che!... (Forcejea). ¡Mal negocio!... Vení que te voy a presen- 
tar a los muchachos. . . No seas guaranga.. 

RICARDO.-—Zas... whisky... ¡Qué boldda para Lisandro!... No le gus- 
ta el champagne... ho 

JORGE .—Porque es muy flojo... 

JULIAN.—¿Destapamos? 

RICARDO.—Claro está... Y con ruido... 

JULIAN.—(Destapa la rotella y sirve). 'A la votre... 

RICARDO y JORGE.—Salud... 

JULIAN.—Che... ¿Y Lisandro?... Vayan a buscarlo... Se ha de haber 
lastimado.-. : 

RICARDO.—¡ Cierto, di . ¡Vamos, Jorge!... (Vanse, Julián se pone 
a silbar). , 


Dichos y Lisandro 


RICARDO.—Entrá, no seas zonzo... ¿Tenés miedo?... Vaya una pava- 
da... Vení... Agarralo vos, Jorge... (Avanzan conduciendo a Lisandro que 
debe aparecer deplorablemente desarreglalo y! con una mancha de sangre en 
la frente). 

LISANDRO, —¡Déjenme!... ¡Déjenme!... 0 quiero!... 

RICARDO. —Fijate qué golpe se ha dado.. 

JULIAN.—Vamos a ponerle algo.. 

JORGE.—Tomá... Bebe un trago de whisky... 

LISANDRO—No... no... Déjenme... salgan... (Avanza tambaleante 
unos pasos, recorre la habitación con la mirada, deteniéndola en' una y otra co- . 
sa, vacila un instante y toma resueltamente rumbo a la chaise longue, donda 
se deja caer pesadamente). 

RICARDO.—A dormir la mona. 

JULIAN.—Pobre Wdiablo... Sírvamse, muchachos... Para tomar estamos... 

RIGARDO.—¿Y tu mujer? : 

JULIAN.—Ya vendrá. Sino la hacemos salir... (Lisandro solloza hon- 
damente). 

JORGE.—¡Tranca fúnebre! E 

RICARDO.—Son las más empalagosas... ¿A vos, Julián, te suele dar por 


JULIAN.—¡Oh!,.. ¡Muy rara vez] Miralo a ego cómo llora... ¡Eny 
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¡Vas a reventar!... ¡Pobre bieho!... Está en el colmo de la degradación. Si 
algún día me viera en ese estado, me pegaba un tiro. ; 

JORGE.—¡Si uno se conociera, claro está!... Pero nadie, hijito, se cono- 
ce los defectos... ¿No lo ves?... Lisandro se considera muy feliz... ¡Qué 
mejor ejemplo! . 

RICARDO.—¡Oh!... ¡no embromes!... Los imbéciles no se conocen.... 
Veamos lo que nos pasa a nosotros... Nos gusta el trinquis... nos encurdela- 
mos a cáda rato... pero en cuanto la cosa pasa de los límites... a sosegarse, 
muchachos, y a tomar limón con soda... Servime champagne... 

JORGE.—Eso es cierto, pero... 

JULIAN.—Pero el caso es que poco a poco le vamos tomando el gusti- 
to y... : 
JORGE.—Y si nos descuidamos nos agarra deveras... Lisandro tomaba 
como nosotros, al principio... Y, ya lo ves... 

RICARDO.—Se ha dormido... ¿Qué le haríamos? 

JULTAN.—Dejalo. : 

JORGE.—¡Ah, mo!... ¡Un susto se lo lNeva!... (Le arroja una copa de 
champagne) . 

LISANDRO.—(Se yergue como enloquecido de sobresalto).  ¡Qué!... 
¿Eh?... ¿Qué hay?... 

JORGE.—¡Nada!... Está lloviendo... ¡dormite! (Lisandto aspira con 
ansias una bocanada de aire y se deja caer de nuevo”. 

RICARDO.—¡Al bombo otra vez!... 

TULIAN. —Lástima que no esté helado... ¡Destapá la otra! 

RICARDO.—¡Cómo no! ¡Pero Hama a tu mujer, pues! 

JULIAN.—¡Me había olvidado! (En la puerta). ¡Eh!... ¡Amelia!... 
¡Amelia!... ¡Nada!... ¡Abrí!... ¡Hum! ¡Parece que se ha dormido! 

RICARDO.—¡Ah!... FEsnerate... La despertaremos... (Se pone a cantar 
y Julián y Jorge lo imitan. Lisandro se incorpora de nuevo y se deja caer). 


Dichos y Lalo 

LALO.—( Corriendo, en camisa). ¡Mamita!... ¡Mamita!... (Aparece 
detrás Liberata, pero se vuelve). 

JULIAN.—¡Hola!... ¡Quién está aquí!... ¡El pebcte! ¡Venga para acá, 
amigazo! 

LALO.—¿Y mi mamá? ¿Dónde está? 

RICARDO.— ¡Lindo el botija! A 

JULIAN.—¡No tenga micdo! ¿Vione a acompañarnos?... ¿a tomar cham- 
pagne con nosotros? ¡Así me gustan los hombres! ¡Venga acá a la mesa!... 
¡como persona grande!... (El chico se resiste). ¡No se asuste, pues!... ¡Los 
hombres mo tienen miedo! ¡A ver!... ¡Una copa para este curdeloncito! 

RICARDO.—Este va a salir al padre. 

JULIAN.—(Haciándolo beber). ¡Asf... un trago bien grande!... 

TLALO.—(Aparta la cawveza bruscamente). ¡Av!... ¡Ay!l... ¡Ayt... ¡Mi 
mamita! (Se echa a llorar a gritos. Lisandro se incorpora). * : 


Dichos y Liberata 


LIBERATA.—¿Qué le han hecho? ¡Bandidos! ¡Perversos! ¡Desalma- 
«los!... ¿Qué Je han hecho al pobre hijito?... ¡Asesinos! (Arrebata al chico 
protegiéndolo con el ouerpo). 

JULIAN.—(Acercando la copa a los labios). ¡Whisky! 

LISANDRO.—¡Mi hijito... ¡Mi Lalo!... ¡Mi Lalo querido! 

LIBERATA.—¡Salga usted de ahí!... ¡Miserable!... ¡No es suyo!... 
(Lo aparta). y : 

LISANDRO.—(Trágico). ¿No*... ¡Mi hijo!... ¡No me lo quitan!... 
¡Es mio! 
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LIBERATA.—(Yendo al cuarto de Amelia). Amelia, abrí, abrime, Ame- 
lia. ] 
LISANDRO.—(Se lo arrebata con violencia y lo estruja entre los bra- 
zos). ¡Mi Lalo!... ¡Mi Lalo!... ¡No!... ¡Salga!... ¡No me lo quiten!... 
¡Yo lo defiendo!... (Va hacia la chaisse longue y se sienta, colocándolo en las 
faldas, besándolo y acariciándolo. Liberata desaparece). 

RICARDO.—Ahora verás cómo sale. : 

LISANDRO.—¡Mi nene querido! ¡No llore!... ¡Está con su papito que 
lo quiere!... ¡No llore!... ¡Deme un besito! ¡No tesga miedo! ¡Soy yo! 
¿No me conoce ya? ¡Soy papito! ¡Pobre criatura! ¿Le hicieron nana aquellos 
hombres? Siéntese así, ¡a caballito como antes! Papito es bueno. No llore 
más. Papito lo lleva al nene a caballo. Es bueno, es bueno. ; 

LALO.—¡No! ¡Déjeme! No quiero” caballos. a 

LISANDRO.—Es bueno. Los hombres som malos, ¿verdad? ¿Le hicieron 
mal aquellos hombres? ¡Sí! ¡Están vivos! (Bajo). ¿Están vivos verdad? (De- 
teniéndose sorprendido por la idea fija). ¡Vivgs! ¡Ah! Escuche un secreto. 
“¡Pa... pi... t. los va a poner en pe... ni... ten... cia!”? ¡Venga! ¡Está 
vivo! (Se alee-esforzámdose por mantenerse erguido.y se acerca con el niño 
de la mano “al aparador revolviendo en los cajones. Saca algo que oculta bajo 
el saco y gira alrededor de la mesa). ¡Con papito! ¡Con papito! (Al llegan 
junto a Julián rápidamente le aferra la barba, con la mano izquierda, y le. 
hunde el cuchillo en la garganta, volcándolo de espalda conjuntamente con la 
silla; grito de horror... Amelia asoma y cae desplomada junto a la puerta. 
Lisandro aparece oprimiéndolo con furia un instante; luego se yergue brusca- 
mente y mira en derredor. Por Ricardo y Jorge). ¡Ahora a ustedes! (Por Ame 
lia). ¡A vos! (Por el nene). ¡A vos!... ¡No!... ¡Están muertos! (Fijándo- 
se en Lalo que se refugia jumto a Liberata). ¡Y todos están muertos! (Con 
desconsuelo dejando caer el cuchillo). : : 
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EL TREN DE LAS 10.30 


Su estreno 


La dirección de esta revista encomendó 
el juicio de “El tren de las 10.30 a 
un distinguido comediógrafo y no me- 
nos distinguido “ciudadano” argentl- 
no, teniendo en cuenta su reconocida 
imparcialidad, y 2 objeto, por otra 
parte, de que su firma autorizara la 
crítica y pusiera, además, de mani- 
fiesto, que no se trataba de una au- 
to-opinión. Pero el juicio nos ha lle- 
gado con un pseudónimo y respeta- 
mos el anonimato del ex-colaborador 
de Saldías. 


Obra de eficacia cómica, delicada 
y honesta, es esta obra de Mertens, 
autor que en medio de la desorienta- 
ción del teatro argentino, no ha sa- 
lido de una línea de honradez artís- 
tica que merece ser alabada siquiera 
porque ello indica una manera propla 
de ver el teatro y una sinceridad que 
está lejos de amoldarse a la mane- 
ra corriente de entender el arte y de 
producir sensaciones. 

Mertens, ni en *“Las d'enfrente?”, 
ni en “La comedia: del amor??, ni en 
otras muchas producciones que han 
cimentado su autoridad de comedió- 
grafo, ha hecho teir con estruendo ni: 
llorar desesperadamente. Ha querido 
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que la alegría sea amable y sereno 
el dolor... acaso porque la vida le 
ha enseñado a medir sus impulsos o 
porque la verdad lo ha convencido de 
que es empresa más difícil oponer a 
la carcajada hilarante y al hipo trá- 
gico, el gesto risueño que traduce 
una alegría y el severo recogimiento 
que supone un dolor. 

Y es por eso que las comedias de 
Mertens tienen ese sello amable y fa- 
miliar; es por eso que en sus obras 
no hay desentonos ni brusquedades, 
atento como siempre está, a llevar a 
la escena un pedazo de vida que no 
tenga más exaltaciones que las comu- 
nes, que las que observamos diaria- 
mente y que nos encantan porque 
pasan por el tamíz de un espíritu 
observador, exquisito y sutil, que si 
bien sabe ahondar con su fina iro- 
nía, no desciende hasta el encono ni 
llega a la maldad. 

En “*El tren de las 10.30”, el 
autor ha querido asociar, según sus 
propias manifestaciones, escenas de 
“odevil con escenas de comedia, 
¿Cuál ha sido el propósito del autor 
al proceder así? ¿Por qué molesta a 
su honradez artística realizar una 
obra eon el sólo deseo de hacer reir? 


¿Por qué quiere demostrar que el que 
concibe una escena para divertir al 
público es capaz de atacar una obra 
de aliento que haga pensar o sentir? 
No lo sabemos. El caso es que Mer- 
tens ha logrado con “*El tren de las 
10.30”? lo que se proponía y que el 
público ha premiado su labor con fe- 
licitaciones sinceras y aplausos calu- 
roso3. 

En la obra que nos ocupa, Mertens 
aborda, risueñamente, un tema inte- 
resante tratado con habilidad y des- 
arrollado con maestría. Azucena, mu- 
jer de Rigallet, ha tenido antes un 
novio, Totó, que con sus versos llenó 
su cabecita de gratos sueños. Al ca- 
sarse conviene con ese novio ideal, 
que se seguirán queriendo, pero es- 
piritualmente, ya que no era posible 
que aquel cariño, nacido al calor de 
nobles impulsos, se trocara en un 
amor vulgar, prostituyendo un hogar 
y convirtiendo al poeta en hombre. 
El por su parte buscaría una novia 
rica que le sirviera para imprimir 
sus versos. Así las cosas, Etelvina, 
novia de Totó, sospecha una traición 
y econ su padre, Simón, entran a ser- 
vir en calidad de criados en la casa 
de Rigallet, en la cual, como huéspe- 
des, se encuentran Ñandubay y su 
esposa, estancieros, que han decidi- 
do irse ese día en el tren de las 
10.30. Los acompañará Rigallet, con 
quien Ñandubay tiene negocios de 
haciendas. 

Azucena, que desde que está casa- 
da no ha tenido ocasión de verse a 
solas con Totó, aprovecha la opor- 
tunidad que le ofrece el viaje de su 
marido y le telegrafía diciendo que 
lo esperará en su casa, ese día, de 
10.30 a 11 de la mañana . 

Pero Ñandubay, viejo enamorador 
de sirvientas, está encantado eon la. 
supuesta criada Etelvina y a fin de 
suspender el viaje pide a Rigallet 
que simule una enfermedad. Este ac- 
cede y cuando se encuentran en lo 
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mejor de la fingida escena, Totó apa- 
rece. Para salvar la situación com- 
prometedora en que se encuentra, 
Azucena declara que Totó es el mé- 
dico que ella mandó llamar. 

Estos personajes, presertados con 
pinceladas de hombre de teatro en el 
primer acto, son los que actúan en 
““El tren de las 10.30. Y puede 
calcularse lo que con esos elementos 
puede realizar un autor experto co- 
mo Mertens. Los conflictos se suce- 
den continuamente, sin que sea po- 
sible olvidar que, por sobre toda esa 
interesante sucesión de escenas gra- 
ciosas, asistimos a la lucha interior 
de dos mujeres empeñadas la una, 
Azucena, en no dejar de ser honrada, 


y la otra, Etelvina, en cerciorarse 


de si su novio la pretende sólo por 
su dinero. 

Y llegamos al final, en que Totó 
pone en aquel juego peligroso, un 
poco «de corazón. Frente a las dos 
mujeres, y aun cuando Etelvina finge 
la pérdida de su fortuna, se decide 
por ésta, librando a Azucena de un 
engaño que la hubiera llevado al sa-, 
erificio. 

““El tren de las 10.30”? es una 
obra sana, en la que hay que admi- 
rar la vivacidad de los diálogos, el 
trazo firme de los personajes y el 
fondo moral que anima la fábula y 
esas son cualidades que hacen espe- 
rar que la obra de Mertens se man- 
tenga en el cartel del teatro Liceo 
durante muchas noches. 

La interpretación fué buena. 


ESPECTADOR. 
090 


LA INTERPRETACION DE 
MI ULTIMA COMEDIA 


Pocas veces se da el caso de un con- 
junto interpretativo tan armonloso en 
el acierto. Pocas veces también se da 
el caso de que al autor se le ofrezca la 
oportunidad de juzgar a sus interpre- 
tes necesariamente desde el periódico. 
Y pocas veces, asimismo, se da el ca- 
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so de que el autor esté tan plenamen- 
te satisfecho de sus actores. 

No podía ser de otro modo, sin em- 
bargo. Comenzando porque en la com- 
pañía Quiroga-Rosich, cada actor, ca- 
da actriz, y hasta el apuntador, oscu- 
ro personaje en el que descansa gran 
parte de una ajustada interpretación, 
han puesto a la defensa del negocio y 
del teatro nacional sus más cuidadosos 
esmeros, y terminando porque la di- 
rección, a cargo del primer actor, da 
a la tarca preliminar de un estreno el 
tiempo requiriente para su mayor efi- 
cacia interpretativa, tenemos desconta- 
do un importante porcentaje del acier- 
to y corrección singular con que fué re- 
presentada mi comedia. 

Añadamos a esto, la inteligencia y es- 
fuerzo de cada uno de los artistas que 
compusieron el reparto de “El tren de 
las 10.30” y tendremos el complemen- 
to de armonía y corrección a. que co- 
mencé refiriéndome. 

Ahora bien: analizando individual- 
mente la interpretación de cada uno, 
en primer lugar debemos referirnos a 
la señora Quiroga, no por razones de 
cortesía o de rango artístico, empero. 

La señora Quiroga, encarnando el pa- 
pel más difícil de mi obra, por las brus- 
cas trancisiones de lo cómico a lo senti- 
mental, ha demostrado una vez más 
sus cualidades de ductilidad artísticas. 
A alguien oí decir, la noche del estre- 
no, en el foyer del Liceo: 

—¡No me gusta la Quiroga en esta 
obra! A ratos hace reir y a ratos casi 
Mega a hacer llorar al espectador. 

Ningún elogio mejor. Convengamos en 
que para realizar esta proeza en una 
obra, cuyo asunto es ya de por sí hila- 
rante, se necesita una autoridad y un 
talento indiscutibles de primera actriz. 

En el género pochadesco, en Francia, 


se está estilando esta trancisión de to-. 


nos inversos que da motivo a la actriz 
o al actor a probar su elasticidad inter? 
pretativa, tarea harto ¡peligrosa de la 
que la señora Quiroga ha salido triun- 
fante pese a la opinión, muy respetable, 
de los que creen que los personajes de 
podhade, no deben ni pueden ponerse en 
serio jamás. 

El señor Rosich, dentro de su papel 
de tenorio ostentoso y falso poeta, dió 
la nota detallada del tipo, tanto en sus 
matices de excelente actor de comedia, 
como en su presentación exterior. Los 
momentos de relativa comicidad que en 
él descansan, tan aproximados al sai- 
nete, log mantuvo en una altura de dig- 
nificación artística que posiblemente 
sálvó al que suscribe de muchos repa- 
ros, en lo que se refiere a la crítica 
de la obra. Acompañó justamente a la 
primera actriz, sin egolamos, luciéndo- 
se y tratando de procurar a los demás 
intérpretes, motivos de mayor eficacia. 
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La señorita Barausse, artista de pe- 
netrante comprensión psicológica, sen- 
tida en sus momentos oportunos, mor- 
daz o irónica en sus diálogos de este 
carácter ,aumó a sus aciertos de siem- 
pre el último acierto de dama con ap- 
titudos de primera actriz, a cuyo as- 
censo se opone una estatura similar al 
del autor de esta crónica. 

Escarsela, actor consciente, estudioso 
y heterogéneo, que tanto compone un 
tipo dramático en “La montaña de las 
Brujas” por cjemplo, que triunfa como 
ninguno, en “Las de enfrente”, hizo un 
eriollo con olo? de estancia y de cuar- 
tel inimitable, manteniéndolo en su lí- 
nea de comedia sin descender a lo gro- 
tesco. Detallado en su indumentaria, en 
su caracterización facial, su sola pre- 
sencia consiguió los efectos cómicos que 
le exigfa el papel. 

La señora Celia Podestá, de quién el 
recuerdo de “La edad de merecar”, 
creación que nadie pudo superarle has- 
ta ahora ,hacía dudar de la exactitud 
con que podría interpretar una caracte- 
rística criolla, fué una revelación de so- 
briedad y aspectos acertados. 

Y por último—el último turno de una 
crónica que se ajusta 21 orden estable- 
cido en log. programas, no significa sino 
legalidad de antecedentes — César Ca- 
rrizo, en un dificultoso rol de español 
elegante metido a portero, dejó adivi- 
nar esta dualidad a través de su casaca 
de tal, en las situaciones indicadas. Dos | 
papeles en uno, puede decirse, o uno en 
dos, estuvo en ambos y ambos estuvie» 
ron en él complementados justamente,' 
consiguiendo efectos de buena factura. 

Este actor argentino, que hasta el 
año anterior, corriera: mundos en jira 
con compañías españolas de elementos 
rezagados, abrióse anoche un halagieño 
porvenir para su carrera artística en- 
tre nosotros. 


Federico Mertens. 
0990 
NOTICIAS SUELTAS 


Este año parece que se señalará 
en los anales de nuestro ¡primer Co- 
liseo, como el más fecundo en ma- 
teria de conflictos de toda índole. 

La formación del elenco, la elec- 
ción del repertorio, los conciertos 
sinfóncos y ahora las obras de Pue- 
cini, han servido para ¡poner en 
evidencia por ¡parte de la Comisión 


Municipal una intransigencia y 
do 


e 5 a 


una falta de orientación en sus de- 
cisiones completamente perjudicial 
para la buena marcha de la próxi- 
ma temporada. 

Las resoluciones que ha tomado 
en el caso de las obras del maestro 
Puccini ha tenido el ingrato resul- 
tado «le provocar el retiro de di- 
chas obras por parte del maestro, 
quien eon toda razón se sentirá mo- 
lesto por el hecho de que ellas sean 
motivo de discusiones y controles, 
justamente en Buenos Aires, ciu- 
dad en la que sus páginas han con- 
seguido unánimes triunfos, y en 
las que el público les da marcada 
preferencia. 

Si descontamos ““Edgar””, que 
fué recibida sin mayores entusias- 
mos, Puecini tiene con *“Manón””, 
““Bohéme??, ““Tosca?”, ““Mme. But- 
terfly””, ““Fanciulla*? y “*Rondi- 
ne””, una foja de éxitos que son 
verdadera garantía de que sus nue- 
vos trabajos: ““Suor Angelica”, 
““Il tabarro”” y ““Gianni Schicchi?” 
serán obras dignas de ser escucha- 
das. : 


El maestro Falconi está ensayan- 
do las óperas que ocuparán el car- 
tel al principio de temporada: 
““Aída””, ““Faltaf£”?, ““Marou£””, 
“Carmen”? y ““Otello””, que se da- 
rán bajo la batuta del maestro 
Marinuzzi, y Thais y Barbero que 
él dirigirá. E 

““Norma??”, que será objeto de 
prolijos ensayos, se dará también 
entre los primeros espectáculos y 
se espera ofrecer la vieja partitu- 
ra en todos sus valores. 


Parece que este año no actuará 
el maestro Panizza, no obstante lo 
que se aseguraba al respecto. 


— 


El tenor Muratore ha sido con- 
tratado condicionalmente para el 
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caso «le que consiga permiso de su 
gobierno para venir a la Argen- 
tina. 


o0 
Marconi 


Los espectáculos que sigue ofre- 
cienro la empresa, llevan bastante 
público, el que ¡parece gustar de 
las emociones de los estrenos. 

El cartel, que se renueva con una 
frecuencia que en Italia sería con- 
siderado como gran' esfuerzo, pa- 
rece que se inclina a dar cabida a 
óperas, no tan oídas, lo que si es 
cierto que representa ¡para la direc- 
ción una suma mayor de trabajo, 
está compensado por los llenos que 


el popular teatro está teniendo. 


“*Manón”?, de Puccini; ““An- 
drea Chenier”?, del maestro Gior- 
dano, y “*Hugonotes”? y *““Lucía”?” 
son las obras que se han prepara- 
do y se están dando. 

El maestro Marranti, tan distin- 
guido músico como gran trabaja- 
dor, prepara y presenta las obras 
con una propiedad y un cuidado 
que convierten a los espectáculos, 
hechos a base de elementos nuevos, 
aunque de muy buenas condiciones 
artísticas, en veladas musicales de 
estimable valor teatral. 


Cronista. 
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PAGINAS VIEJAS 


(Para la escuela) 


Esta poesía de Sabater y Arl- 
bau, se recomienda como educa- 
tiva de la vocalización y la me- 
moria en los niños eficionados 
a la declamación. o 

Procúrese en el alumno, como 
ejercicio, el recitado rápido y 
sin pausas de estrofa a estrofa. 


Un moro, un loro, un mico 
Y un señor de Puerto Rica. 


Un señor de Puerto Rico 

En el balcón puso un loro 

De hermosa pluma y buen pico; 
De chistes rico tesoro, 

Loro ni grande ni chico. 

Un vecino. que era moro 

De Tetuán, recibió un mico, 
Al mico amarra el tal moro , 
Al balcón, y queda el Joro 
Casi al alcance del mico. 
Tanto y tanto charló el loro, 
Que un día, resuelto el mico 

Y furioso como un toro, 

Lo embiste. Se esconde el loro, 
Rompe la cadena el mico, 
Salía a la jaula del loro, 

Sale el loro, pica al mico, 

Y el señor de Puerto Rico, 

A tiempo que sale el moro, 

Se abalanza sobre el mico. 
—¿Porqué no encierra Vd. el loro? 
—¿Porqué no amara Vd. el mico? 
Dice el de América al moro 
Mientras coger quiere al loro 
Y el moro eoger al mico. 

Se etha el mico sobre el loro, 
El loro le clava el pico, 
Muestra los dientes el mico 

Y rabioso muerde al moro 

Y al señor de Puerto Rico. 

Este reniega del loro 

Jurando matar al mico, , 

Y enojadísimo el moro 

insulta al señor del loro 

Y embiste a loro y a mico. 

Se sube al tejado el loro, 

Se escurre a la calle el mico, 


¡Atajen! berrea el moro, 

¡Y atajen! repite el Joro 

Del señor de Puerto Rico. 
¡Ay moro si pierdo el Joro! 
Execlama el de Puerto Rico; 
Y al punto replica el moro: 
¡Caro pagarás el loro, 
Cristiano, si pierdo el mico! 
Chilla desde ariba el loro, 
Abajo alborota el mico, 

Y no se sabe si el moro 

Es quien habla, o es el loro 

O el señor de Puerto Rico. 
Crece el ruido, vuela el loro 
A la calle, embiste al mito, 

Y por Alá jura el moro 

Que ha de estrangular al loro, 
Rabie o no el de Puerto Rico. 
Se escabulle este del moro, 
Baja y ¡pun! un tiro al mico 
Y en vez de éste mata al loro; 
Se desmaya, y baja el moro 
Corriendo en busca del mico. 
Recoge contento al loro, 
Logra al fin coger al mico, 
Auxilia al de Puerto Rico 

Y después le envía el loro 

Y una carta, con el mico, 
Que dice: Guárdese el loro, 

Y páguele al pobre mico, 
Por el atentado, en oro 
Cincuenta pesos y un pico 

De diez centavos. El Moro, 
Al leer esto el del loro 

Se abalanza sobre el mico, 
Mata al mico, mata al moro, 
Y olvidándose del loro 

Se embarca y ¡A Puerto Rico! 


COMPRE 
El próximo número 


¡Le interesa! 
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Por pedidos a concesionario de 
venta: JULIO GÓMEZ 


RIVADAVIA 550 


JULIO CASTELLANOS 


AMALIA 


Drama histórico en 7 actos adaptado de la novela de JOSÉ MARMOL 


Estrenado en el Teatro de la Comedia en Noviembre de 1905 


Personajes: 


Daniel, Eduardo, Pedro, Doc- 
Luisa, Florencia, señora 
LDupasquier, Doña Marcelina, Don Cán- 
dido, Fermin, Raúl, Vicente, Mariño, 
Coronel Salomón, Coronel Santa Colo- 
ma, Comandante Maestre, Ximeno, Doc- 
tor Torres, Coronel Maza, García, Sefño- 
ra Anciana, Una amiga, Señora l.a, Cul- 
tioñí, María Josefa, Manuelita, Agustina, 
Don Antonio, Conjurado l.o y 2.0, Hom- 


Amalia, 
tor Alcorta, 


bre 1.0 y 2.0, Mr. Douglas, Un sacer- 
dote, Soldado, Pueblo, Damas, Gauchos, 
Comparsería, elc. 


Títulos de los cuadros: 


lo La primera cura.—2o El Idilio. 
—2o La conspiración.—4.0El baile fe- 
deral,—-5.0 La mazorca.—6.0 La huída.-— 


To la inmigración.—80 Boda trágica. 


ACTO PRIMERO 


Sala clegante en una casa quinta. A 
la derecha ventana con celosías. A 
la izquierda, dormitorio con una ca- 
ma y una silla. Al foro izquierda, 
gabincte lujoso alumbrado por una 

mesa escritorio, sillas, etc. 

derecha, puerta que dá al 
patio de la quinta. Piano, sofá, si- 
llas, etc. El tabique que divide el 
gabinete de la sala es de vidrio. En 
la puerta hay una jaula con un zor- 
zal. En el centro de la sala, mesa 
con una gran lámpara. Es de noche. 


lámpara, 
Al foro 


Amalia; después Daniel y Eduardo 


Al levantarse el telón, Amalia, 
sentada u la mesa del centro, lee, 
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Largo silencio, el que es interrum- 
pido por unos golpes dados suave- 
mente a la ventana. Amalia se Te- 
vanta sobresaltada. 


Am.—¿Quién podrá ser a estas 
(horas? 
(Llaman más fuerte). 
¡Y traen apuro!... (va a la 
ventana). 
¿Quién es? 
Dan.—(Dentro). 
Yo, tu primo. Abre en seguida, 
Am.—(Abriendo la ventana). 
Estás nervioso, Daniel. 
¿Qué pasa? 


Dan.— ¡No perdás tiempo! 
Am.—Me das miedo. 
Dan.— ¡Apurate, 


que me vá en ello la vida! 

Am.—¿La vida? 

Dan.— Pudiera ser. 
No despertés a ninguno 
de los sirvientes, 

Am.— ¿Por qué? 

Dan.—Se trata de algo muy grave. 
que ellos no deben saber. 

Am.—;¡ Me asustas, che! 

Dan.— Nada: temas, 

y abrí vos misma. 

Am.— Está bien. (Cie- 
rra la ventana, toma la lámpa- 
ra y sale a abrir, volviendo en 
seguida. Aparece Daniel, soste- 
niendo en sus brazos a Eduardo, 
que viene herido de la pierna 12- 
quierda). 


Ed.—(Apoyado en el marco de la 
puerta). 

¡Gracias, señorita, gracias! 
Am.—¡Ay, Dios mío! ¡Si está usted 

herido! 

El ¡Muy poca cosa! 

Dan.—Anda, Amalia, ayudamé. 

a dejarle en el sofá. (Le toman 

cntre los dos y le colocan en él 

con la cabeza a la derecha, colo- 
cándole un almohadón debajo de 
la cabeza). 

Ajajá ¡así estará bien! 
Am.—¡Pobre mozo! Me da pena. 
Dan.—(Llevándose a Amalia hasta la 

mesa del centro). 

Amalia, disculpamé 

si me presento en tu casa 

de este modo, pero él es 

casi para mí un 'hermano; 

un amigo honrado y fiel. * 
Am.—¿Eduardo Belgrano? 

Dan.— ¡El mismo! 
Le traigo aquí, porque sé 
que no le descubrirán 
“y será cuidado bien. 

Ha sido herido por gente 

de la mazorca soez, 

y es necesario salvarle. 

Am.—A toda costa Daniel. 

Ya sabes que de mi casa 

siempre puedes disponer 

igual que de mi persona 

y más, si es para hacer bien. 
Dan.—Gracias, prima, eres un angel. 

Anda, Amalia, apuraté 

y trae un poco de vino, 

y de paso avisalé  ' 

al viejo Pedro. 

Am.— En seguida (Vá- 
se por el gabinete a las habita- 
ciones interiores). 

Eduardo y Daniel 

Dan.—(Viéndola marchar). 

¡Qué buena! ¡Qué buena cs! 

(Tomando una silla y sentán- 

dose al lado de Eduardo). 

¡Animo, Eduardo! 

Ed.— A Le lengo. 

Dan.—A quí te cuidarán bien. 

Estás en casa de Amalia, 

de mi prima, 
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Ed.— Ya lo sé, 
Dan.—Istoy cierto de que pronto, 
tan solamente con ver 
a la linda tucumana, 
sanarás. 
Ed.— Pero es cruel, 
conxprometerla por mí. 
¡Si Rosas llega a saber!... 


. Dan.—Nos mandaba degollar, 


eso de sobra lo sé; 
pero no temás, Eduardo, 
creo, que por esta vez, 
Ttosas y todos los suyos 
se van a quedar de a pié. 
Ed.—¡Si no es por vos, hoy me 
(matan! 
Dan.—¡Y te hubiera estado bien! 
Si querías emigrar 
a Montevideo, ¿por qué 
no me avisaste? ¡Decí! 
Si yo lo llego a saber, 
¡cuándo iban a herirte a vos! 
¡En la vida, creemé! 
A estas horas vos estabas 
instalado como un rey 
en la mejor ballenera 
de Douglas. 
Ed— Perdonamé. 
Dichos y Amalia, por el gabinelc, 
con uñ vaso de vino 
Am.—Aquí tienes. 
Ed.— Muchas gracias. 
Dan.—(Tomando el vaso de manos de 
Amalia y dándole de beber a 
Eduardo). . 
Toma, que esto te hará bien. 
¿Avisaste a Pedro? 
Am— Sí. 
Dan—¿Dónde hay tintero y papel? 
Am.—En ese cuarto. 
Dan.— Ahí te dejo 
Al enfenno, cuidalé. 
(4 Eduardo). 
Y vos, Eduardo, silencio. 
A esta dama que aquí ves 
no le gustan los poctas... 
Td.— ¡Deja de embromar, Daniel! 
(Váse Daniel riendo al gabine 
te. Toma la lámpara, que estará 
sobre una repisa, la coloca cn 
la mesa y se pone a escribir). 


Am.—( Riendo). 
¡Qué primo tengo más loco! 
Ed, --¡ Un loco a quien yo venero! 
A él le debo estar con vida, 
porque si él no llega a tiempo, 
me degiiellan, sí! 
Am.— ¡Qué horror! 
d.—Pero en el mismo momento 
que sentía en mi garganta 
el cuchillo mazorquero, 
llegó él para salvarme; 
y luchando con denuedo 
contra aquellos asesinos 
les fué ganando terreno, 
dejando sólo con vida 
a los prudentes que huyeron, 
pues nada se resistía 
ante su brazo de fierro! 
De lo que pasó después 
de la lucha, no me acuerdo; 
sólo sé que estoy en salvo 
y en casa amiga. 
Am.— ¡Por cierto! 
Kd.—Gracias, señora, mil gracias. 
Am.—¡Oh, no hay de qué! 
Ed.— Yo agradezco, 
pero quisiera marcharme 
de esta casa, porque temo 
(ne la mazorca se entere 
y la comprometa. 
Am.— Creo, 
que no les vá a ser muy fácil 
dar con este paradero. 
Dichos y Pedro 
P4.—(Por la puerta del patio). 
¡Buenas noches! 
Am.— Adelante. 
Dan.—(Desde el gabinete). 
Vengasé para aquí, viejo. 
Pd.—(Y endo). 
¿Qué desea, patroncito? 
Dan.—( Saliendo del gabinete a la sa- 
la, con dos cartas). 
Va sé que vos sos disercto, 
y cumplirás lo que ordene. 
1 d.—¡Aunque sea vivo o muerto! 
Dan.—Pues bien: ese joven 
€s como mi hermano, Pedro; 
está herido y necesita 
de fns servicios, 
Ped.— Si puedo, 
mande no más, patroncito. 
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Pan.—Para que sepas, te advierto 
que del general Belgrano 
es sobrino. 

Ped.—(Decidido).Pues no hablemos. 
más, patroncito. Mi vida 
la doy econ gusto al momento 
por los que tengan la sangre 
de aquel general. 

Dan. — Lo ereo, 
pero aquí necesitamos 
valor, prudencia y secreto. 

Ped.—¡Fstá bien, señor! Ordene. 

Dan.—Sé que sos honrado y bueno 
y sobre todo patriota. 

Ped.—Sí, señor; patriota viejo. 

Dan.—Vas a tomar un caballo 
y a irte, más que ligero, 

a casa del doctor Alcorta 
con esta carta. 

Ped.— Comprendo. 

y golpeo hasta que abran. 

Dan.—Justamente, amigo Pedro. 
Después te vas a mi casa, 
Mamas, te abrirá al momento 
Fermín, le das esta otra, 

v al trote aquí. Todo esto 
ha de hacerse sin que nadie 
se entere... ¿sabés? 

Ped.— Comprendo. 

Dan.—¡La carta para el doctor 
es sagrada! 

Pod. — No soy lerdo. 
¡Antes que entregar la carta 
tendrán que arrancarme el cuero! 

Dan.—.ustamente. 

Ped.-- P ¡Hasta prontito! 
(Saluda militarmente y váse pa- 
tio). 

Eduardo, Amalia y Daniel 

E1.—Pero, che, ¿qué es lo que has 

(hecho? 
¡Comprometer al doctor! 

Dan.—Dejáme vos, yo me entiendo. 

Ed.—Exponer así por mí, 

a un hombre como el maestro 
y a una mujer tan hermosa 
eomo tu primal... 

Din, — Ya veo 
que vos estás medio inal, 

Está visto que el taleuto 
lo has perdido con la sangre 
de tus heridas. 


Ed.— b ¡No es eso!... 
Dan.—Ni mi prima, ni el doctor 
se comprometen por esto, 
y si algún peligro hubiera, 
mejor; así tendrá mérito 
el sacrificio que hagan. 
Am.—Sí, Daniel está en lo cierto. 
Dan.—La sociedad se divide 
hoy en dos bandos extremos, 
en asesinos y víctimas, 
y en este terrible duelo 
todo el que quiera a su patria 
debe ayudar a los buenos 
y odiar a la tiranía! 
Pero dejémonos «e esto; 
lo principal es salvarte, 
y por nada tengas miedo, 
porque si mos leva el diablo 
a los profundos infiernos 
lo hemos de pasar mejor 
que en Buenos Aires. 
Am.— ¡Por cierto! 
Ed.—¡Pobre patria! ¡Pobre patria! 
Dan.—Descansa por un momento, 
mientras hablo con Amalia 
algunas .palabras. 
Ed.— Bueno. 
Dan.—( Llevando a Amalia a la mesa 
del centro). 
¿Dime, Amalia, en qué sirvientes 
tienes confianza? 
Am— En Pedro, 
en Teresa y en Luisita; 
los tengo desde hace tiempo. 
Dan.—¿Y los demás, quiénes son? 
Am.—El cochero, el cocinero. 
y los que cuidan la quinta, 
que son dos negros ya viejos. 
Dan.—Pues a los blancos por blancos 
y a los negros por ser negros 
mañana los despedís. 
Am.—¿Crees acaso?... 
Dan.— . — Nolo creo, 
pero dudo. En el estado 
que se encuentra nuestro pueblo, 
una delación cualquiera 
nos costaría el pescuezo. 
Créeme, de los erjados 
no hay que fiarse, Los negros 
están ensoberbecidos, 
y de los blancos no hablemos. 
Hoy tan sólo loz mulatos 
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son excepción, porque esos 

deseando dignificarse 

odian a Rosas, pues vieron 

que la gente distinguida 

es unitaria; y ellos, 

a gente ilustrada y culta 

es quien toman por modelo. 
Am.—Pues mañana los despido. 
Dan.—Y será el mejor remedio. 

para evitar delaciones 

que puedan comprometernos. 

La seguridad de Eduardo 

y la tuya, exigen esto. 

Si te arrepientes, lo dices... 
Am.—No, Daniel, cuanto poseo 

está a tu disposición 

y a la de tu amigo. 
Dan.— Espero 

que la estancia aquí de Eduardo 

será corta. . 
Am— No comprendo. 

tanto apuro. Sería un crimen. 

llevárselo de aquí enfermo. 
Dan.—No temas, pero se hará 

lo que determine el médico. 
Am.—Yo soy libre, vivo aislada, 

visitas casi no tengo, 

así que podrá quedarse 

hasta que se encuentre bueno. 

(Pasando a la habitación derc- 

cha). 

. ¿Ves? Esta es la habitación 

donde vamos a ponerlo. 
Dan.—Me parece bien. Ahora 

sacate de tu ropero 

algo para hacer vendajes. 
Am.—(Marchando por el gabinete). 

Voy a traerte unos géneros 

de hilo. . 
Daniel y Eduardo, después Amalia 
Dan.— ¿Qué tal estás? 
Ed.—Sufriendo, Daniel, sufriendo. 

Esta herida de la pierna 

debe ser atroz, no puedo 

ni moverla. La del hombro 

no ha de ser muy grande. 
Dan.— Quieto. 

Ne hay que moverse, siquiera 

hasta que lo ordene el médico, 

Estás afiebrado. 
Ed.— Algo, 

no mucho; lo que si tengo, 


es una debilidad 
que me agarra todo el cucrpo. 
Dan.—Has perdido mucha sangre. 
Dichos y Amalia, por el gabinelc, 
con varios pedazos de lienzo 
Am.—Dí, Daniel, ¿servirá esto? 
Dan.—SÍ. 
d.— ¡Cómo pagar! 
Am— Callesé., 
¿No oyes ruido? (a Daniel). 
Dan.— Sí. (Va a la ven- 
tana y pega su cara en los vi- 
drios). 
Son ellos. 
Am.—¿ Quiénes? 
lran.— ¡El bueno de Alcorta! 
Traete una luz. 
Am— Al momento. (To- 
ma la lámpara y alumbra la 
puerta del patio). 


Dichos, el doctor Alecorta y Pedro 


Dan.—(Apretando cariñosamente la 
mano del doctor, que entra). 
Gracias, señor. 

Doc.— No hay de qué. 

A ver ¿dónde está el enfermo? 

Dan.—Aquí. 

Doc.—  Anímese, Belgrano. 

1: d.—Doctor, cuánto le agradezco. 

Dan.—¿Trae usted lo necesario? 

Doc.—Ahí está. (Señalando una caja 
de jacarandá que trae Pedro en 
la mano). Lo que no tengo 
son vendajes. 

Am.— Aquí hay. 

Doc.—Para el reconocimiento 
hay que llevarlo a una cama. 

Dan.—En seguida. Venga, Pedro, 

y ayudemé, 

Ped.— Bien, señor. 

(Daniel y Pedro llevan al heri- 
do a la habitación de la izquier- 
da. El doctor se quita la levita y 
queda en mangas de camisa; 
después abre la caja que trajo 
Pedro y prepara los instrumen- 
tos). 

Doc.—(A Amalia). 

Señora, traiga al momento 
agua en una palangana 
y una esponja. 
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Am.— Sí, corriendo. (Fá- 
se gabinete). 


Dichos; menos Amalia 


Dan.—¿Qué me dice, doctor? 
Doc.— ¡Pobre muchacho! 
Dan.—Sabrá usted, aunque en mi 
(carta no le he dicho, 
que sus heridas son obras de 
(Rosas. 
Doc.—¡Otra víctima más!! 
Dan.— Unos bandidos. 
lo iban a asesinar. 


Dichos y Amalia 


Am.— Aquí está el agua. 

Dan.—Le contaré después. ! 

Doc.— ¡Vamos prontito! 

Dan.—(A Pedro que va a ir con 
ellos). 


Quedesé Vd. y ayude a la señora 
a cortar unas vendas. 

Ped.— Bueno, niño. 
(Amalia y Pedro se colocan en 
la mesa a cortar trapos para ven- 
das. El doctor y Daxiel van al 
dormitorio. Se ve al doctor to- 
mar el pulso y preparar sus ins- 
trumentos). 

Am.—¡Cómo va a padecer! 

Doc.—(Al enfermo). 

¡No hay que asustarse! 

Ed.—(Al sentirse aplicar las sondas). 


¡Ay! ¡ay! ¡ay! 
Doc.— Paciencia, amigo mío. 
Am.—Qué nerviosa me pongo. 
Ped.— No se asuste, 


cuando oiga usted que grita al- 
(gún herido 
va bien la cosa, crea! 


Am.— ¡Dios le oiga! 
Doc.—Por suerte tenía el arma 
(mucho filo. 
j ¿lstán listas las vendas? 
Pod.— Aquí tiene. 
Doc.—Tráigame usted más agua. 
Dan.— Ligerito. 
(lduardo se queja). - 
Doc.-—¡ Hay que sufrir, Eduardo, 
(con paciencia! 
Dan —Síf, Eduardo, sí, 
Am — ¡Sufre muchísimo! 


Ped.—Aquí tieno, doctor. (Deja el 
aqua). 

Doc.— ¡Pero qué bárbaros! 
¡Vea qué hachazo horrihle! Le 

(hau partido 

los múseulos. 

Dan.— ¡Canallas! 

Doc.— La del muslo 
es algo grave, sí, pero yo opino, 
como no ha interesado ningún 


(vaso, 
que salvará. 
Dan.— ¿Sí, eh? 
Am.— ¡Gracias, Dios mío! 
(Se oye el galope de un caba- 
llo). 


¿Quién será? 
Dan.—(Saliendo). 
Diga, Pedro, ¿dió mi carta 
a Fermín en persona? 
Ped. Justo, a él mismo. 
Dan.—Entonces salga a abrir que 
(es mi criado. 
(Páse Pedro por la puerta del 


patio). 

Am.—¡Qué susto me llevé! 

Doc.— ¡Ya hemos salido 
de esta! 


Dan.— ¡Como saldremos de las otras! 
Due.—Por ahora no existe algún 
(peligro, 
pero pueden venir complica- 
(ciones. 
Dichos y Fermín, con un atado de ro- 
pa, y Pedro 
Fer.—¡Buenas noches! 
Dan.— ¿Traes todo? 
For.— Le he traído. 
la que me pidió, patrón. 
Dan.—(Deshaciendo el lío). 
Ahí tienes ropa para Fduardo. 
Am.—(Tomándolas). 
¡Muy bien! 


Dan.— Yo, con permiso, 
voy a cambiarme el traje. 
Am.— Ve a mi cuarto. 


Acompáñele, Pedro. (Pánse ga- 
binete Pedro, Daniel y Fermín). 
Dan.—(A Fermín). Tráete el lío. 
Doctor Alcorta, Amalia y Eduardo 
Am.—(Tlevando las ropas que dejó 
Dantel). 
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¿Y qué opina usted, doctor? 
Dac.—Que no es cosa de cuidado. 

Tardará su enración 

unos quince días largos, 

pera na hay peligro alguno. 

El mal ya cstá conjurado. 
Awm1.—¡Qué pena, doctor, qué pena! 

Todo por ser unitario. 
Doc.—Ese es el crimen mayor 

que castigan log malvados. 

Ya ve, nos llaman inmundos 

y salvajes!.. 
Am.— ¡Qué sarcasmo! 
Doc.—Ni de inmundo, ni salvaje 

tengo yo nada ¡al contrario! 

Ellos si que son inmundos 

y salvajes y hasta bárbaros! 

Pues ¿no obligan a pintar 

los frentes de colorado? 

Ya ve usted, un eolor tan fc. 

Bueno, que como el tirano 

quiere verlo todo rojo 

no tiene nada de extraño. 

Después de teñir el suelo 

con sangre de ciudadanos, . 

quiere el color de la sangre 

verlo por todos los lados, 

en chalecos, chiripás 

en divisas, en los santos 

y la azul y blanca. enseña 

que dió a la patria Belgrano 

la ha suprimido el salvaje 

porque es color unitario. 
Am.—¡Qué vergienza! ' 
Doc.— - Es que el terror 

acalla todos los ánimos 

y ante una orden de Rosas 

nadie protesta. 

Am— ¡Qué escándalo ! 
Doc.—¡Federal hasta la muerte! 
hay que ser, o degollado, 
que es el sistema que usan 
con todo aquel ciudadano 
que no adora al Muy Ilustre 

Restaurador, al sagrado, 

al Omnipotente padre 

de la Confederación, ¡vamos 
que nos dejan elegir 

entre dejar en las manos 
de la mazorea el pesenezo 
o entre poder snicidarnos! 


Dichos, Daniel, Pedro y Fermín 

Dan.- ¿Cómo sigue? 
Dop.—- ¡Se durmió! 
Pan.-- Bicn uecesita el descanso. 
Doe.-- ¿Dime, Daviel, donde puedo 

ir a lavarine las manos? 
Dan.—(A Fermín). 

Acompáñale al doctor? 
Am.—(Viendo a Eduardo). 

¡Pobre, cómo se ha quedado! 
Dan.—Mucho te interesas vos 

por ese mozo. 


Am— Es humano. 
Cuando está un ser en desgracia 
todos deben consolarlo. 

Dan.—Tienes razón. Diga, Pedro. 
Mañanita, muy temprano 
hay que quemar esas ropas, 
(por las de Eduardo) 

y que no queden ni rastros! 

Ped.—Está muy bien ,patroncito. 


Doc.—Que sale limpiándose las ma- 
nos en una toalla). 

¿Y quién va a cuidar de 
(Eduardo? 

Am.—Yo, doctor. 

Dan.— No, Amalia, Pedro. 

Am.—También le ayudaré algo. 

Dan.—¡Bueno! 

Due.— Pues es conveniente, 
que tengan mucho cuidado, 
porque ha de sentir la fiebre 
natural en estos casos, 
en no dejarle mover, 
ni comer nada, hasta tanto 
que yo vuelva. 

Am.— Sí, doctor. 


Doc.—(Ponténdose la levita). 
Ahora que hemos terminado 
¿quieres contarme, Daniel, 
cómo ha sido eso de Eduardo? 

Dan.—Lo de costumbre, doctor. 
(Se sientan en el sofá). 

Los esbirros del tirano 

supieron por un tal Merlo 

que esta noche había unos 
(cuantos 

que iban a emigrar, y fueron 

a esperarlos en el Bajo. 

Tlegaron tranquilamente, 

y cuando andaban buscando 
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la anhelada ballenera, 
salen de detrás de un árbol 
los mazorqueros, y a Olideo, 
Riglos, Lyncb, Maison; los 
(cuatro 
los degollaron. Por suerte, 
yo pude evitar que a Eduardo 
le acabasen de matar 
aquellos mónstruos. Mi brazo 
se cansó de un modo atroz, 
de tanto repartir tajos 
entre aquellos asesinos. . 
Ped.—¡Ahijuna! no haber estao 
para echarle una manita 
y haber volteao unos cuantos. 
Dan.—Como llegaba un socorro, 
todos a una cargaron 
contra mí, pero fuí inútil, 
porque me agarré a un caballo 
en donde puse al herido; 
así que cuando llegaron 
salí como exhalación 
para ponernos en salvo... 
Ped.—¡Linda fumada! 
Am.— ¡Fué suerte! 
Doc.—La Mazorca se ha empeñado 
en enlutar los hogares 
de Buenos Aires, y al paso 
que va la cosa muy pronto 
la ciudad será un osario. 
Esa tribu de salvajes, 
que responden al tirano 
entra al saqueo en las casas, 
de la virtud hace escarnio, 
y asesina sin piedad 
a las mujeres y ancianos, 
pues nada respeta... 
Dan.— ¡Nada! 
Temo que los del asalto 
sean de la *“Sociedad 
Popular?”, y en ese caso. 
si saben que está aquí oculto 
el que se les ha escapado 
vendrán a buscarle. , 
Ped.— ¡Puede! 
Quisiera ver a esos guapos 
en la casa de la hija 
de mi coronel. ¡Qué diablo 
van a entrar! Créamelo. 
Aquí no entran degollando 
sin matar al viejo Pedro, 
y pa eso es necesario 


tener bien el chiripá, 
porque yo no soy un manco. 

Dan.—Así me gustan los hombres. 
(Dándole la mano al doctor). 
¡Cien como este veterano 
y respondía de todo! 

Doc.—Pues tendremos que buscarlos 
que un pueblo noble como este 
no debe aguantar tiranos. 

Dan.—Tiene usted razón, «doctor, 
es vengonzoso, dá asco, 
que el pueblo porteño sufra 
sin que se sienta indignado, 
este gobierno de sangre 
que nos convierte en esclavos. 

Doc.—Hemos de hablar al salir. 

Dan.—Pues cuando quiera nos vamos. 

Am.—Tú deberías quedarte. 

Dan.—Dime por qué. ¿Temes algo? 

Am.—Por mí no, pero tu amigo... 

Ped.—Le dejan en buenas manos... 

Doc.—(Besándole la mano de Ama- 
lia). 

Hasta mañana señora. 

Am.—¡Adiós doctor! 

Dan.— No le encargo 
otra cosa. Si es que vienen 
a echarles la puerta abajo... 

Ped.—Mañana verá el tendal, 
tengo el brazo baqueano. 

Dan.—(Se rie. Yendo a besar a 4ma- 
lia la mano). 

Prima mía, hasta mañana. 

Am.—¡ Adiós! 

Dan.— ¡Alumbra! 

Am— ¡Cuidado! 
(Fermán toma la caja del doc- 
tor y sale. Pedro va a sentarse 
a la cabecera de Eduardo. Ván- 
se el doctor y Daniel. Amalia, 
toma la lámpara y alumbra des- 
de la puerta. Cae el telón). 


ACTO SEGUNDO 


CUADRO PRIMERO 
Jardín pintoresco de una quinta en 
Barracas. A la derecha el cuerpo de 
un edificio en el que hay una puer- 
ta. A Izquierda gran macizo de ár- 
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bolces. El foro se ve circundado por 
una balaustrada, en el centro una 
puert. La escena está entoldada por 
zarzos de parra, de ellos penden va- 
rias jaulas de pájaros. A derecha, 
mesa y mecedoras de jardín. Es de 
día. 


Amalia, Luisa en la mesa haciendo ra- 
mos de flores y Pedro 


Ped.—Créame usté, patroncita, 
está la cosa fieraza. ; 
Dende hace unas cuantas noches 
se han aquerenciao a Barracas 
y nos espian la quinta 
esa punta de canallas 
que compone la mazorca. 
Am.—¿Sabrán algo? (Indicando rl 
cuarto de Eduardo). 
Ped.— De eso nada. 
Si supieran, ¡Dios nos libre! 
¡como indiada se dentraban! 
Lo que hay, patroncita, es 
que saben que tiene plata 
y como ellos pa los pesos, 
son como el peje pa 1”agua 
le andan buscando la vuelta... 
y como dentren ¡malhaya! 
lo que se lleven de aquí 
no les vá a hecer mucha gracia. 
Am.—Va a ser preciso aumentar 
de noche la vigilancia. 
Ped.—Con Fermín y yo hay bas- 
(tante. 
Am.—Si es que entrasen... 
Ped.— ¡Qué esperanza! 
Confíe en mí, patroncita. 
Am.—Gracias, Pedro, muchas gracias. 
(Váse Pedro derecha). 


Amalia y Luisa 


Lsa.—Por suerte, se encuentra bueno 
don Eduardo, y si se marcha 
nos quedaremos tranquilas. 

Am.—¿Qué sabés vos? 

Lsa.— ¡Yo pensaba!... 

Am.—Vuélveme a contar Luisita, 
¿qué to «lijo esta mañana? 

Tsa.—¡Qué memoria tiene usted! 
Con ésta va a ser la cuarta 
vez que hago la relación. 

Am.—Pues no te he oído, muchacha. 


Isa.——Fuí, como todos los días 
a saber cómo se hallaba 
don Eduardo de salud, 
y a preguntar unas cosas! 
Me estuvo media hora larga 
hablando mucho. 

Am.— ¿De quién? 

| sa.-——De usted. señorita Amalia. 
Es más curioso.+. ¡si vicra! 
¡Y qué preguntas más raras! 
Si lee dle noche, si escribe, 
si usted borda, si usted baila, 
si le gustan las violetas 
más que los jacintos, hasta 
si cuida usted de sus pájaros. 


Am.—48í? 

Tsa— Sí. E, 

Am— ¿Y no hablastéis nada 
de su salud? 

sa. — ¿Para qué? 


Sigue lo mismo que estaba. 
Si creo, que hasta renguea 
más que ayer. Pone una cara 
dle dolor cuando camina 
dos pasos, ¡que dá una lástima! 
¡Como ha «le sufrir el niño! 
Am.—(¡Es terco! ¡Terco! ¡Se ma- 
(ta!) 
Lsa.—Usted tampoco está buena, 
está usted bastante pálida! 
Am.—¿Te parezco mal, Luisita? 
l.sa.—Un poco desmejorada, 
pero linda, como siempre... 
Am.—Quisicra estar en la cama. 
para no tener que ir 
al baile esta noche. 
Tsa.— ¡Vaya 
desear estar enferma!... 
Si a mí se me convidara 
a un baile de tanto tono, 
aunque enferma me largaha. 
Pues ya ves, Luisita, yo, 
he de ir, pero sin ganas. 
Lsa.—Sé porque es. ¿A que lo 
(acierto? 


Am. 


Am.—A ver, dilo. 

l.sa.— Niña Amalia, 
¿a que era por no ponerse 
la divisa colorada? 

Am.—En la mitad has acertado, 
pero hay también otra causa. 
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Esa.——¿A qué la acierto también? 

Am.—Vamos a ver. 

Lra.— Si no falla. 
Porque no podrá esta noche 
tocar al piano el aria 
que le gusta a don Eduardo. 

Am.—No es por eso. 

Lsa.-— Niña Amalia, 
por algo de eso ha de ser. 
¿Vaya a que sí? 

Am. — Bueno, basta. 

Lsa.—¿Le disgusta que le diga 
que está medio enamorada? 

Am.—¡Me voy a enojar! 

Lsa.— ¡Paciencia! 
pero la. verdad no engaña. 
Dichos y Eduardo por el foro, con 
un ramo de flores 

Xd.—Buenas tardes, 

Lsa.— (Don Eduardo. 
¡Aquí hay una, que se marcha!) 
(Váse foro. Pausa larga). 

Eduardo y Amalia 

Ed.—Aquí le traigo estas flores 
que buscaban a su hermana. 

Am.—Como elogio, es demasiado, 
y coro regalo, gracias. 

(Se prende una al pecho y de- 
ja las demás cn la mesa). 
¿Está usted siempre dispuesto 
a marcharse? 


Ed. — Sí, señora. 
Bastante he sido molesto. 
Am.—¡Con lo que sale usted ahora! 


Yo no he hecho más que cumplir 

un deber humanitario... 

¡No iba a dejarlo morir!... 
Fd.—Pero es que soy unitario. 

Y si llegan a saber 

que me encuentro oculto aquí 

usted se puede perder. 
Am.—¿Y qué se me importa a mí? 
Ed.—Le agradezco, mas no puedo... 

continuar a su lado. 
Am.—Pero es que yo tengo miedo 

de que se agrave su estado. 

Por lo tanto, no saldrá 

“le mi casa, hasta que esté 

bien del todo. Juremé 

que usted no se marchará. 
Ed.——Amalia, y pasaría 

con gusto una eternidad, 


2 su lado, eso sería 
mi mayor felicidad! 
Pero pueden delatarme. 
Así, que irse es razón, 
aunque yo sé que al marcharme 
me dejo aquí el corazón. 
Am.—Y si yo ir le dejase, 
¿qué habría de noble, digo, 
si el peligro no arrostrase 
para salvar a un amigo? 
Ed.—Amalia, yo ya sabía 
que en su noble corazón 
no existe la cobardía. 
Pero, mi separación 
es necesaria, forzosa; 
sufro, hallándome a su lado, 
porque al verla a usted, afa- 
(nosa, 
estar siempre a mi cuidado 
me ba inspirado su cariño 
nn amor grande y profundo, 
tan puro como el 'armiño, 
tan inmenso como el mundo. 
Y pido a usté una palabra 
que me sirva de consuelo, 
con un sí mi dicha labra, 
y con un sí me abre el cielo. 
Am.—Eduardo, sea prudente, 
levántese por favor. 
Fd.—Contésteme francamente 
¿debo matar este amor? 
Am.—Es que... . 
Ed.— No me haga sufrir, 
y no le cause sonrojos. .. 
¿decir lo que iba a decir 
lo que yo leo en sus ojos? 
Am.—Basta, levántese usté. 
Ed.—Sin tener una esperanza 
de aquí no me moveré. 
Démela usté sin tardanza. 
Sea lo que siempre ha sido, 
la que con tiernos desvelos 
" logró eurar al herido, 
prodigándole consuelos. 
No me niegue, Amalia, no, 
esa esperanza pedida. 
¡Quién de morir me salvó 
no ha de quitarme la vida! 
(Eduardo señalando una flor 
que ha caído al suelo del pecho 
de Amalia). 
La caída de esta flor 
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dice bien claro, en verdad, 
que corresponde a mi amor 
y hace mi felicidad. 

Am.--Pero otro símbolo encierra 
la caída de esa rosa, 

Kd.—¿Y es? 

Am— La que más aterra 
porque soy supersticiosa. 
Esa flor dijo verdad, 
pero teme el alma mía... 

Ed.—¿Y quién estorbar podría 
boy, nuestra felicidad? 


Dichos y Dantel, por el foro 


Dan.—¡Don Juan Manuel si supiera 
que estabas en esta quinta!... 
Vaya no hay que incomodarse, 
hace muchísimos días 
que imaginaba el final 
,de este idilio. Oye, primita, 
la señora Dupasquier 
ahora vendrá con su hija 
para que vayáis al baile. 

Am.—Si por mí fuera, no iría. 

Dan.—Vaya, nada de locuras. 

Ya te he dicho que Agustina, 
tiene interés en tratarte... 

Am.—Pues no he de ir. 

Dan.— Prima mía: 
haz tu gusto, pero empieza 
por quemar enseguidita 
tus colgaduras celestes, 
para no dañar la vista 
de la mazorca, cuando tengas 
que recibir su visita. 

Am.—¿Esa canalla en mi casa? 
¡Como a perros la echaría!... 

Dan.—¡Superior! ¿Vos como estás 
de tus pícaras heridas? 

Fd.—Estoy mejor. 

Am— Iré al baile. 

Dan.—¿Ves cómo eres precavida ? 

Fd.—Y yo soy la causa. 

Dan.— Anda. 

Vete a arreglarte en seguida, 
mientras hablo con Eduardo... 

Am.—¡ Ayúdame, Virgen mía!... 
(Váse derecha, llevándose el flo- 
rero que estaba sobre la mesa). 

Eduardo y Daniel 

Dan.—Eduardo, la cosa marcha. 
Tu idea ha sido magnífica, 


esta noche, de seguro 
«neda constituída 
la Sociedarl. 

Lt.— Lo esperaba. 
Pues la juventud argentina 
siempre ha sido generosa, 
y dió gustosa alma y vida, 
por la patria. 

Dan.— Es cierto, che. 
Y en este caso peligra 
la cabeza. 

Ed.— Ya lo ereo. 

Dan.—Y sobre todo la mía. 

A mí me tiene el gobierno 

por federal a la fija, 

y si saben que conspiro 

no hay que dudar, me fusilan. 


Dichos; Pedro, Florencia y señora 
Dupasquier (foro) 


Ped.—Pasen no más por aquí (Fáse 
Pedro derecha). 
Ed.—Cuánto me alegro de verlas. 
Dup.—¿Y?... ¿cómo se encuentra 
(usté? 
Ed.—Si no fuera por la pierna, 
bastante bien. 
Feia.— ¡A cuidarse! 
Dan.—Aquí donde ves a ésta, 
me ha hecho enojar estos días. 
Ed.—¿8Sí? No lo creo... 
Dan — ¡De veras!... 
Weii.—] Mira que voy a enojarme!... 
Dan.—Como dejé de ir a verla 
algunas noches, creyó 
la señorita Florencia 
que yo festejaba a Amalia, 
que mis visitas no eran 
para cuidar a un amigo. 
Ed.—¿ Celosa? 
Dan.— ¡Y de qué manera! 
J'eia.—¡Eduardo, no le oiga usté! 
Dan.—Yo no me caso con ella 
hasta que no se corrija. 
Fcia.—¡ Y qué se me importa, ¡ea! 
Dup.—¡Que siempre han de estar 


(lo mismo! 
Feia.—¡Es que Daniel!... 
Dan.— ¡Es que ésta!... 


Fcia.—¡Seguí! ¿Qué ibas a decir? 
Dan.—Que aunque celosa, sos buena 
y siempre te querré mucho. 
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Feia.—-Como yo a vos, ¡bueno fuera! 
Ed.— Qué pronto cambiaron! 
Dup.-- Sí. 
Estos igual se pelean 
que están horas y más horas 
diciéndose mil sonseras, 


Dichos; Amalia y Pedro (derecha) 


Am.—Señora ¿usté por aquí? (Sulu- 
dos). 
(Indicando que se sienten a la 
derecha. Eduardo y Damiel pa- 
sean por la izquierda). 
Haganmé el favor. (Se sientan). 
Ed.— ¡No seas * 
malo con la pobrecita! 
Dan.—Si es en broma. 
Feia.— ¿Estás contenta? 
Am.—¡Como nunca, amiga mía! 
Dup.—Ya era tiempo que las penas 
se marcharan de esta casa. 
Am.—;¡Con tal de que otras no ven- 
(gan!... 
Dup.—Así es, hija. 
Feia.— Pues venimos, 
a ver si estabas dispuesta 
para ir al baile esta noche 
con nosotras. 

Am. Sí, Florencia. 
Feia.—¡Porque Daniel es un pícaro!... 
No hubo forma ni manera 
de hacer que nos acompañe. 

Am.—¿Cómo, Daniel? ¿Vos te nie- 
(gas? 
Dan.—Sí, querida. Eduardo y yo 
también estamos de fiesta 
esta noche... 
Am,— ¿Dónde van? 
Dan.—¡A ver salir las estrellas! 
Am.—Algo ha de haber de política 
en la cuestión. 
Dan.— ¡Si, pudiera!.-. 
Ed.—Son asuntos importante. 
Dup.—Pues ojo con la cabeza. 
Fcia.—¿Cómo? ¿Vos vas a exponerte? 
Dan.—No, Florencia, no lo creas. 
Vámonos, Eduardo. 
Ed.— sí. 
Am.—¡Daniel, es que no quisiera! 
Dan.—Yo te respondo de Eduardo. 
Am.—De los dos. 
Dan.— Sí, pues. No temas. 


(Se despide de Florencia y ha 
er mudtis). 
Adiós, mi corauzoneito. 
(Despidiéndose cariñosamente de 
Amalia). 7 
¡Amaliía, que te diviertas! 
Am,—¡Creo que no! 
El— ¡Vida mía! 
no te inquietes por mi ausencia, 
y alégrate, que esta noche 
se inicia una nueva era 
en bien de da patria amada, 
el otro amor por quien diera 
igual que por vos, la sangre 
que circula por mis venas. 
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ACTO TERCERO R 


Un telón corto que representa una ha- 
bitación pobre. Puertas derecha e iz- 
quierda. 


Daniel, doña Marcelina y don Cán- 
dido, por la derecha. Estos dos úl- 
timos con una palmatoria. 


Dan.—Toda precaución es poca 
contra un ataque imprevisto. 
Usté, doña Marcelina, 
vaya y traiga ligerito 
la mesa y las sillas, 

Mar.—(Marchándose derecha). ¡Voy! 

Dan.—Y usté, don Cándido. 

Cán.— E Hijo, 

“yo no sirvo para nada, 
soy modesto en el peligro. 

Dan.—¡Déjese usté de sonseras! 

Cán.—Te digo que yo soy tímido 
para exponer el pellejo, 
le tengo mucho cariño. 

T + n.—Sí, pero en caso de apuro... 

' ¿n.—¡Gano a correr a un potrillo! 

Dan.—No le ereo a usté miedoso. 

Can.—¡Caray! ¡Cuando yo le digo, 
que soy el interesado!... 

Dan.—¡Basta! ¡hemos concluído! 
(Sacando una de sus pistolas y 
dejándola en la mesa que habrá 
sacado doña Marcelima). 

Usté hará lo que yo mande. 

Cán.—¿Vés? Eso es ya distinto, 


Google 


lo pides de una manera 

que a gusto me sacrifico. 
Dan, —Usté va a irse a la azolea 

a vigilar... 
Cán. - Compreudido. 
Dan.-—Y si ve algo sospechoso... 
Cán.—Ya sé, bajo a dar aviso. 
Dan.—Vaya usté. 
Cán.—(Marchándose derecha). 

Si no me muero 

o me ocurre algo imprevisto, 

al Señor del Gran Poder 

le rezaré diez benditos. ” 


Dichos; Marcelina y Fermín, por la 
derecha 


Dan.—¡Fermín! 
Fer.— ¡Ordene, patrón! 
Dan.—Colócate ya en tu sitio, 
y no abras la puerta a nadie 
sin que diga el consabido 
““veinticuatro??. 
Fer.— Así se hará. 
Dan.—Sí alguien quiere... 
Fer.—(Váse derecha). Esté tranquilo. 
Marc.—(Que habrá colocado una me- 
sa ordinaria de pino, dos sillas 
y dos velas de sebo en la mesa). 
Don Daniel, todo está. pronto. 
Dan.—(Dándoie monedas de oro). 
Ahí tiene por sus servicios. 
Marc.—¡Veinte fuertes! Muchas 
(gracias. 
Dan—Y le haré otro regalito, 
Pero cuanto vea y oiga 
aquí esta noche... (Indicándole 
silencio). 
Mare.— Sí, mi hijo, 
perdé cuidado, seré . 
como una tumba, igualito. (PVá 
se). 

Dichos; Eduardo y doctor Alcorta 
(derecha) 
Dan.—Pueden venir cuando quieran, 
ya tenemos todo pronto. 

¡Si el Dictador sospechase 
pobres, pobres de nosotros! 
Ed.—Pase, doctor. 

Dan.— Buenas noches. 
Doc.—Me encuentro lleno de gozo 
al ver que la ¡juventud 

conspira contra ese mónstruo. 


Ed.--¡To que es de ésta no se es- 
(eapa! 
Doe.-- ¿Vendrán muchos? 
Dan.- - No, muy pocos, 
Pero hombres de corazón, 
que están dispuestos a todo... 
Doc.—Lo que ha hecho es inaudito; 
para conseguirse fondos 
y sostener el bloqueo 
el bruto ha cerrado todos 
los hospitales y asilos, 
y pareciéndole poco, 
las rentas de los colegios 
se ha “apropiado. 
Ed.— ¡Lindo modo 
de sostener una guerra! 
Doc.—Más, hasta a los pobres locos 
les ha arrojado a la calle. 
ES —¡Eso es horrible! 
Ed— ¡Monstruoso! 
Dac.—Por suerte, la Sociedad 
de Beneficencia, pronto 
auxilió a esos desgraciados 
con esfuerzo generoso, 
y yendo de puerta en puerta 
pidiendo a todos su óbolo 
ha improvisado recursos 
para el sostén de los locos, 
de asilos y de hospitales, 
y también le dá su apoyo 
a los maestros de escuela 
llevándoles un socorro, 
para que la educación 
no quede en el abandono. 
¡Oh, la mujer argentina 
tiene un corazón hermoso! 
Ed.—Por fortuna, llegó el día 
de redención. 
Dan.— ¡Le ambiciono! 
Doc.—¿Dónde podría ocultarme 
para enterarme de todo? 
Dan.—Venga, doctor, por aquí. 
Doc.—¡Que Dios esté con nosotros! 
(Vánse izquierda). 
Dichos; Raúl y Vicente, derecha 
Vic.—¡Querido Eduardo! 
Raúl.— ¡Por fin 
logramos verte la cara! 
Vic.—¡Supe lo que te pasó! 
Raúl.—¡Ya hiciste buena escapada! 
Vic.—¿Estás bien? 
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Td.— Si no del todo, 
muy pronto no tendré nada. 


Vie.--Pues me alegro. 

Raúl. > Yo también. 

ld. Y ustedes ¿qué cuentan? 
Rañl.— Que anda 


todo el Salón Literario 
alborotado y con ganas 
de derrocar al tirano. 
1:1.—Esas noticias me agradan. 
Raúl.—Hoy en la Universidad, 
ocurrió un hecho que pasma. 
Estuvo el doctor Alsina 
impagable. Con qué alma 
nos habló contra el gobierno. 
Me acuerdo de sus palabras: 
““¡Si ustedes quieren tener 
una idea muy exacta 
de lo que es el despotismo... 
Fstá en nuestra misma patria! 
¡En el gobierno de Rosas! ”” 
¡Si hubieras visto! ¡Qué salva 
de aplausos, che! ¡Qué ovación! 
Ed.—¡Eso, eso me entusiasma! 
Debemos unirnos todos 
sin temor a la canalla 
que a Rosas sirve, y probarle 
que nada nos acobarda, 
¡que aun existen argentinos 
que dan la vida y el alma 
para poder conquistar 
la libertad de su patria! 
Vic.—¡Bien dicho! 
Raúl — Piensas lo mismo. , 
que toda la muchachada. 
Dichos; Daniel y Conjurados, por la 
derecha. Un reloj dá las diez 
Conj. 1.0—(A Éduardo). 
Hola, Eduardo. 


Ed— Hola, Ramón. 
Conj. 2.0—¿Estás bien? 
Ed.— Casi cur: lo. 


Dan.—En el reloj del Cabildo 
«lieron las diez, por lo tanto, 
vamos a empezar. 

Raúl.-— Corriente. 

Dan.—¿Queréis que presida Eduardo? 

'Podos.—Sí, Sí, 

Ed.— Gracias. Mis amigos: 
¿Juráis por lo más sagrado 
guardar secreto de todo 
lo que se haga aquí? 


Todos.— ¡Juramos! 
Fa.—Escuchadme, amigos míos; 
nos hallamos congregados 
para formar una logia 
que nos una como hermanos, 
y así poder defendernos 
de Rosas y sus sicarios. 
Raúl.—¡Sí! 
Tod— Sí! 

Conj. 2.0— ¡Cuenta con nosotros! 
Ed.—De todos los que' aquí estamos, 
¿quién no tiene que vengar 
un padre, amigo o hermano? 

¿Quién no tiene algún pariente 

en Montevideo emigrado? 
¡Todos! ¡Hoy, en Buenos Aires, 
todo hogar es luto y llanto! 
Esa es la obra de Rosas: 

¡ha convertido el malvado 
por el terror a este pueblo 
en una raza de esclavos! 
Pero ldevantad la frente, 
que el noble pueblo de Mayo 
sabe bien cómo se lucha 
para derrocar tiranos. 


Tod.—¡Bien! 

Otros.— ¡Bravo! 

Sereno—(Dentro). ¡Viva el Tlustre 
Restaraudor! 

Tod.— ¡Muera! 

Otros.— ¡Abajo! 

Dan.—¡Callad! 

Sor.— ¡Mueran los inmundos 


y salvajes unitarios! 
Tod—¡Vivan! 
Dan.— ¡Silencio por Dios! 
Fd.—Sí, amigos mios; estamos 
sobre un volcán. 
Raúl.— ¡Así es! 
Fd.—Tengo que comunicaros 
que Catamarca, Jujuy, 
Rioja y Salta, se alzaron 
lo mismo que Tucumán, 
y no puede el fraile Aldao 
ahogar la revolución ; 
Córdoba dará igual paso, 
y el general Lamadrid, 
a quien Rosas dió el encargo 
de apoderarse del parque 
de Tucumán, ba cambiado 
de su pecho la divisa 
ominiosa del tirano 
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por la cinta azul y blanca 
de la libertad. 

Tod.— ¡Bien! 

Otros.— ¡Bravo! 

Ed.—¡Mas, el general Lavalle 
a pasos agigantados 
se acerca a la Capital, 

y, por si llega ese caso, 
es conveniente que todos, 
como un hombre, nos unamos 
para defender la patria 
contra este gobierno bárbaro! 

Raúl.—¡Viva el general Lavalle! 

Tod.—¡ Viva! 

Ed.— . Menos entusiasmo 
y pensad bien mis palabras; 
es preciso, necesario, 
que ninguno de vosotros 
emigre, tengamos ánimo. 

El peligro, se halla aquí, 
y aquí, es donde hay que bus- 
(carlo! 

Dan.—Es muy cierto. 

Tod.— ¡Así se hará! 

Ed.—Nuestra misión, entretanto, 
es mantenernos unidos 
hasta la muerte. 

Tod— ¡Aceptado! 

Dan.—Amigos: Si alguien de ustedes 
del dictador teme algo, 
venga a mí y le daré medios 
para que se ponga en salvo. 

Raúl.—Gracias, Daniel. 

Vic.— Muchas gracias. 

Dan.—Ahora, pues, a retirarnos 
hasta la semana próxima 
que Eduardo habrá redactado 
el acta de Asociación. 

Tod.—Buenas noches. 

Raul.— Bien, Belgrano, 
no desmientes que hay en tí 
sangre de un héroe. 

Vie.— Salgamos. 
(Vánse derecha todos los Conju- 
rados). j 

Dan.—Doña Marcelina, venga, 
¡llevesé todos los trastos! 

(Sale doña Marcelina y se lleva 
las sillas y la mesa). 

Daniel, Eduardo, doña Marcelina y 

doctor Alcorta 

Doc.— (Saliendo). 


Te felicito, hijo mío. 
Muy bien, muy bien has hablado. 
1d.—Lo que está en mi corazón 
es lo que dijo mi labio. 
Doe.—Ahora no hay que desmayar, 
seguir lo que está empezado 
hasta lograr el triunfo 
y el castigo de los malos. 
LEd.—5Se conseguirá, doctor. 
Ya ha visto usté esos mucha- 
(chos, 
que fé tienen en Lavalle; 
yo sé, que llegado el caso 
serán héroes, no lo dude. 
Dichos y don Cándido 
Cán.—Pero Daniel, por Dios santo, 
tú te has propuesto matarme. 
¡Achis! ¡Ya me he resfriado! 
Dan.—¡Eso no es nada! 
Cán.— ¡Qué nada! 
¿Vos te crees que yo soy gato 
y que tengo siete vidas?... 
Dan.—Siempre se anda usté quejando. 
Cán.—Pues no tenga más que una 
y en bastante mal estado. 
L£:d.-—Tengo fé, tengo esperanzas, 
de que esta vez triunfamos 
y libraremos de un mónstruo 
a este suelo americano, 
que merece ser feliz, 
Doc.-—¡Que el cielo te esenche, 
(Eduardo!) 
(Vánse todos derecha y mula- 
ción). 


ACTO CUARTO 


Salón principal del Fuerte en noche 
de recepción. Puertas a derecha o 
izquierda. Al foro gran arcada por 
la que se ve la continuación del sa- 
lón. Las colgaduras y alfombras de- 
ben ser coloradas. La iluminación 
con bujías puestas en cornocuplas y 
arañas. Sillas alrededor de todo el 
salón. A izquierda un sillón rojo. Al 
levatarse el telón termina una cua- 
drilla. 


Mariño, Coroneles Salomón, Santa 
Coloma, comandante Maestre. Xi- 
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meno y doctor Torres están for- 
mando un grupo a la izquierda. En 
rl rincón de la derecha el coronel 
Maza y García dan conversación a 
varias señoras que están sentadas. 
señora Anciana está en primer tér- 
mino hablando con. una amiga. 


Mar.—¿Y qué saben del bloqueo? 
Col.—Que la escuadra el guarda 
(chanchos, 
le hace rabona a las tropas 
del Restaurador. 
Xim.— ¡Es claro! 
Maecs.—Dicen que los asquerosos 
y salvajes unitarios 
se unen a los invasores. 
Sal.—¡Qué sinvergiienzas! 
Mari.— ¡Qué escarnio! 
Tor.—¡Cosas del traidor Lavalle! 
Col.—¡Si le agarraran mis manos! 
Macs.—¡O las mías, compañeros!... 
Sal.—Lo que les digo, amigazos, 
€s que hay que acabar cuanto 
(antes 
con todos los unitarios . 
y sus asquerosas crías, 
hasta no dejar ni rastros! 
(Todos le felicitan). 


Mari.—¡Muy bien dicho, coronel! 
Tor.—¡Salomón, es usté un bravo! 
Col.—¡Y un federal! 

Sal.— ¡Muchas gracias! 


Sra. 1.*—Oiga Maza. Me han contado 
que don Juan Manuel no vienc. 
Maz.—Como hoy es el cumpleaños 
dle Su Majestad Británica, 
Mendeville, nos le ha embar- 
(gado; 
pero vendrán Manuelita 
y su familia. 


Sra 1..— ¡Ab, vamos! 


Gar.—(Ofreciendo a las señoras). 
Un bizcochito. Una yema. 
Sra 1.—1Qué fino es!, 


Anc.— ¡Qué guarangos, 
se ve a cien leguas que son 
Señores improvisados! (Se oyen 
por el foro grandes aplausos y 
tivas al Restaurador). 

Tor.—¿Qué será? 
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Mari.— Que habrá venido 
Manuelita. 

Col.— ¿Sí? 

Sal.— Corramos, 

a recibirla. 

Xim.— En seguida. (Se diri- 
“en todos hacia el foro en oca- 
sión que entran a csccna varias 
personas). 

Dichos; Mamuclita y Agustina, acom- 
pañada de doña María Josefa. La 
entrada de estos personajes es re- 
cibida con grandes aplausos. 

Anec.—¡Qué rastreros, y qué bajos! 

Mari.—¡Viva la hija del Ilustre 
Restaurador! 

Tod.— ¡Viva! 

Ane.— G¡Ahajo!) 

Sal.—¡Mucran los bestias, salvajes, 
y asquerosos unitarios! 

Tod.—¡ Mueran! 

Anec.— (¡Vivan!) 

Man.— Por favor, 
terminen ya los aplausos. 

Sra. 1.:—¡Qué linda está! (Por Ma- 
nuclita). 

Gar.— ¡Y qué elegante! 
(Todos van a cumplimentar a la 


familia de Rosas, que se ha sen- * 


tado a la izquierda, ocupando el 
sillón Manuelita). 

Ane.---(¡Lo toman con entusiasmo!) 

Mari.—(Trayendo al centro a doña 
Tosefa). 

¡Doña María Josefa!... 
¿Cómo está usted? 

M. Jos.— ¿Supo algo 
de Barracas? 

Mari.— No. ¿Y usted? 

M. Jos.—Un poco se ha averiguado. 
Que allí se oculta un buen mozo, 
(ue se pasea del brazo 
con la viudita y... 

Mari.—(41 ver que se acerca la se- 
ñora 1.* a cllos). 

¡Silencio, 
se acerca mi esposa! 

M. Jos. ¿Callo?... 

Mari.—¡ No quisiera que supiese!... 

M. Jos.--Compreudo... piearonazo! 
(Al acercarse la señora 1.* al 
grupo doña María Josefa cam- 
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bia de conversación y enseña a 
Mariño los guantes que lleva 
puestos). 
Mire usté, que linda idea 
se me ha ocurrido. 
Sra, 1.— ¡El retrato 
de don Juan Manuel! 
M. Jos.— Sí, pues. 
Mari.—¡De veras, que es un hallazgo! 
M. Jos.—Desco que se haga moda. 
Sra. 1:—Y se hará. 
Mari.— Pues cstá elaro, 
es algo, tan federal, 
que se aceptará en el acto, 
porque así, cuando bescmos 
a una señora la mano, 
por fuerza hemos de besar 
la efigie del muy amado 
e Ilustre Restaurador 
de las leyes. 
M. Jos— Dió en el clavo. 
Mi intención ha sido esa. 
Sra, 1.—Pues mañanita, le mando 
- con la negrita a Carrandi, 
tros pares de guantes blancos 
para que me pinte en ellos 
y ligerito, el retrato 
de don Juan Manuel. 


Mari.— ¿Ve usté? 
Se hará moda! 
M. Jos. No lo extraño. 


Xim.¡Qué linda es doña Agustina! 
Gar.—De veras. ¡Es un encanto! 
Xim.—Es reina de las porteñas 
por su belleza. 
Gar.— Che, hermano; 
esa que al baile entra ahora, 
si no es reina, anda raspando! 


Dichos; .dmalia, Florencia y señora 
Dupasquier, por el foro. Se detic- 
nen un momento. 


Xim.—Si que es bella. 

Gar.— ¿Quién será? 

Xim.-—No la conozco, y es raro 
que yo donde está lo bueno 
ya lo estoy olfateando. 

Dnp.--Vámonos a aquel rincón. (Van 
a sentarse a la derecha, viniendo 
a quedar Amalia al lado de la 
señora Anciana. Muchos salu- 
dos y presentaciones entre ellas). 


Mari.-—-Ks más que bella. ¡Es un 
(astro!... 

Man.— ¡Basta de elogios, señores! 
¡Déjenme tranquila un rato! 

Sal.-—Tiene razón. 

Nim.-— ¡Es muy justo! 

Man.—Háganme servir un vaso 
de agua. 

Co0l.— ¡Voy! (Váse izquicrda). 

Sal.— ¡Enseguidita! (Vá- 
se foro).. 

Macs.—Mándenos no más. (Páse de- 
recha). 

Gar.— ¡Volando! (Pá- 
se izquierda). 

" Rañl.—(Ofreciéndole cl brazo). 
¡Florencia! ¿permite usté? 
Feia.—Sí, Raúl. (Vánse por el foro 

del brazo). 
Am.—(4A la anciana). Está animado. 
¿No le parece, señora? 
Anc.—¡Si pues, no está malo!... 
Usted como provinciana 
no conoció los saraos 
que en tiempo de Rivadavia 
se dieron aquí, y es claro 
le parece de buen gusto. 
¡Pero el buen gusto hace años 
que se fué de Buenos Aires! 
Am.—Puedo haberme aquivocado, 
pero hay hombres distingui- 
, (dos... 
Anc.—¡Sí, distinguidos...; por bár- 
(baros! 
Maestre y García, que salen por 
donde se fueron, cada uno con un 
vaso de agua. 
Sal.—Tome usté. (Ofreciendo el va- 
so a Manuelita). 


Man.— Salomón, ¡gracias! 
Col.—Aquí tiene. 
Gar.— Aquí está el vaso. 


Man.—(Sin saber cuál tomar). 
¡Qué amables habían sido!... 
(Toma el de Salomón, a los 
otros disculpándose después de 
beber). 

¡Diseulpen si los desairo!... 

Ane.-—(A Amalia). 

¿Qué no los conoce usted? 
Se los iré presentando. 
Fíjese en aquel señor 
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que se recuesta en el marco 
de la puerta, y qte se estira 
su chaleco colorado. 

Am.—Sí, ya lo veo. ¿Quién es? 
Anc.—NXimeno. Uno de esos diablos, 
que de mozo, mercachifle, 

y de peón de teatro, 
ha ascendido a comandante 
de] puerto. 
Am.— Ab, vamos, 
¿hizo carrera? 
Anc.— Brillante. 
Como el que se le ha acercado. 
Am.—Diga, ¿aquel que se distingue, 
por el enorme tamaño 
de su divisa, quién es? 
Anc.—Es un hombre de cuidado. 
Nicolás Mariño, escribe 
La Gaceta, y es el vándalo 
que está propalando siempre 
cl degiiello de unitarios. 
Observo que a usted la mira 
con interés. 
Am. Lo he notado. 
Anc.—Mal negocio para usted. 
Ojo con él, que es un pájaro 
de mal agiero. 
Am.— No tema. 
Anc.—Aquel que está allí sentado, 
es Santa Coloma, el hombre 
cs, aunque parezca extraño, 
carnicero y coronel. 
Y el otro que está a su lado, 
Salomón, era pulpero, 
pero Rosas le dió el grado 
de coronel, por sus méritos 
en degollar sin descanso. * 
Am.—Diga, ¿dónde está Agustina? 
Anc.—Se marchó al salón de al lado. 
Am.—Me han dicho que esa señora 
es muy hermosa. 
Anc.— ; No tanto. 
Tiene la cara punzó. 
Am.—Pues no es defecto, al contrario, 
es el color de las rosas. 
Anc.—Justamente, Usted ha acer- 
(tado; 
¡es el color de familia! 
Am.--¿Y aquélla? (Por la señora 1.2) 


Anec.— Es un rico caso 
de quiero y no puedo. 
Am.— ¿311 


Anc.—Da tertulias, anunciando... 

Am.—¿la hora y el día? 

Ane. - Algo más 
que es de un gusto chabacano. 
Pone en las invitacionos, 
que a todos los invitados 
les dará café con leche!... 
¡Pobre Juana! 

Am— ¡Pues es práctico! 
(Ríen las dos). 


Dichos y Daniel, por el foro. Al en- 
trar se encuentra a Florencia pa- 
secando con Raúl). 

Raúl.—Daniel, disculpa si yo... 

Dan.—No, Raúl, y hasta te ruego, 

que seas por este noche 
vos solo su caballero. 
Feia.—Muchas gracias. (Picada). 


Dan.— No te enojes, 
Veia.—¡Si era broma! 
Dan.— - Es que yo tengo 


que acompañar a mi prima. 
Feia.—Anda que no tengo celos. 
Dan.—(Acercándose a Amalia y la 
aciana). ¡Buenas noches! 
Anc.—(Desabrida). ¡Buenas noches! 
Dan.—(Ofreciéndole el brazo a Amu- 
lia). Vamos a dar un paseo. 
Am.—(Aceptando). Como gustes. 


Dan.— Con permiso. 
(Van al medio de la escena). 


Am.—¿Y Eduardo? 

Dan.— No tengas miedo 
por su vida, está seguro. 

Am.—Gracias, Daniel. 

Dan.— Dí. ¿Qué cuento 
te estaba haciendo esa vieja 
enando yo entré? 

Am.— Algo bueno. 
Gracias a su compañía 
he pasado bien el tiempo. 

Dan.— Pero, 
¿te han presentado a Manuelita? 


Am.—No, che. 
Dan.— ¿Y a Agustina? 
Am— Menos. 
Nadie se acordó de mí. 
Dan. —Pero Florencia ¿qué ha hecho? 
Am.—Pasear. 
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Dan.— Entonces ven 
que to presente. 

Am.-- Oye, ¿tengo 
que dar algún viva a la 
lPederación ? 

Dan.— Nada de eso. 
Manuela es una muchacha 
muy sencilla, lo más bueno 
que hay en toda la familiu. 
Verás. 

Am.— Entonces, acepto. 

Mari.—(Por Amalia). 

Es hermosa, cual ninguna. 

Dan.—(Presentando). 

Señorita, le presento 
a mi prima Amalia Sáenz 
de Olabarrieta. 

Man.— Celebro 
conocer a usted, señora, 

Am.—Igualmente. 

Man.— Tome asiento. 
¿Usted no es porteña? 

Am.— No. 

Soy tucumana. 

Man.— Lamento 
no conocer Tucumán. 

Todos dicen que ese suclo 
es un jardín. 

Am.— Exageran. : 

Man.—Pues, por lo que yo estoy 

(viendo 
no exageran. 

Am.— Muchas gracias. 
Pero en Buenos Aires veo 
que también existen flores 
no menos lindas, por cierto. 
(Zocan un minué). 

Mari.—Ahora sí que me animé. 

Sal.—¡Yo no pierdo el montonero! 
(Todos se dirigen a buscar pa- 
rejas. Gran animación). 

Maz.—(Ofreciendo el brazo a Ma- 
nuelita para bailar). 
¡Señorita! 

Man.— Con permiso. 

Mari.—¡Señorital (Ofreciendo el 
brazo a Amalia). 

Dan.—(Adelantándose a Mariño). 

Tiene dueño. 
La tengo comprometida 
toda la noche, (Sale Amalia con 
Daniel). 


Mari. — To siento. 


Pues perder esa esperanza 
es como perder el cialo. 


(Podos bailan elo minaué, anecnos 
Mariño, que se sienta ol lado de 
doña María Josefa, y hablan 
con animación de Amalia. Ter- 
minado el baile, Daniel presenta 
a Amalia a doña Agustina y van 
a colocarse a la izquierda). 
Sal—Esto es lo que a mí me gusta. 
1ue.—(¡Y no lo saben bailar!) 
Agu.—Tanta gusto en conocerla, 
Es mucho lo que he oído hablar 
de su elegancia. 


Am.— ¡Señora! 
Agu.—¡Tengo la seguridad 
de que hemos de ser amigas!... 


Am.—¡Pues por mí no ha de quedar! 
M. Jos.—Mucho se divierte ahora 
¡pero mañana verá! 
Mari.—Hay que saber quién se oeulta 
en su quinta. 
M. Jos.— ¡Es natural! 
Y como sea el que yo 
me figuro, va a llorar. 
Agu.—Me han dicho que sus vestidos 
vienen de Francia. 
Am.— Es verdad. 
igu.—Pues he de ir a visitarla. 
¡Me los tiene que enseñar! 
inc.—Ya hizo relación con toda 
esa familia infernal. 
¡Pobre señora, lo siento! 
Mari.—¡Me gusta cada vez más! 
M. Jos.—Pues ayuda a Juan Manuel 
y eso ya se arreglará. 
Am.—Puede usted ir cuando guste. 
Agn.—Si no le parece mal, 
mañana. 
Am.— Perfectamente. 
(Daniel toma del brazo a Ama- 
día y la lleva a la derecha, a don- 
de está la señora Dupasquier y 
la Anciana). 
Creí que no venías más. 
¡Qué mujer más fastidiosa! 
Dan.—Pu la tienes que aguantar 
si quieres burlar las iras 
de la Mazorca. 
Am.— ¿Qué hará 
Eduardo a estas horas? 
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Dan.-—De segura, que pensar 

en la mujer que le ha robado 

toda su franquilidad. 

¡Se quedó el pobre más triste! 
im. - Nos fenemos que marchar 

euanto antes. 
Dan. — Es temprano 

para irnos, y además 

si nos fuéramos ahora 

sería mirado mal. (Pan al lado 

de la señora Dupasquier). 
Xim.—(Cerca de la señora Anciana 

a Mariño). 

¡Qué habías sido enamorado! 
Mari.—Pues ten la seguridad 

de que esa mujer es mía 

o el diablo me ha de llevar! 

(Vánse por el foro. Mariño no 

deja de mirar a Amalia). 
Sal.—(A Manuelita). 

¡Estamos los federales 

* esta noche medio mal! 

Man.—¿Por qué? 


Sal.— Porque no ha venido 
Don Juan Manuel. 
Col.— ¡Es verdad! 


Tor.—Siendo una fiesta en su honor 
el no ha debido faltar. 
Man.—No vino tata, porque 
se fué a la fiesta que dá 
Mendeville. 
Tor.— Y de seguro 
que habrá ido por tratarse 
de algo muy grave. 
Todos.— - ¡Por cierto! 
Man.—¡Verán como de allí saldrá 
algo que al rey guarda chanchos 
le hará cosquillas, verán! 
Tor.—¡Don Juan Manuel sabe mu- 
(cho! 
Sal.—¡Su talento es colosal! 
Anc.—(4 Amalia). 
Voy a darle una noticia 
algo grave. 
Am.— Digalá. 
Anc.—Mariño está en el asunto, 
Am.—¿Y qué? 
Ane. ¡Que es muy animal! 
Ha dicho que ha de ser suya 
o el diable le he de llevar. 
Am.—Permita usted que me ría, 
'sgu epeu A “o90] un sa 


Anc.—¡Pero un loco peligroso 
que la puede hacer lHorar! 
(La orquesta preludia un cielo 
y se formon las parejas). 
Sal.—¿Meten cielo? Ha prepararse. 
(Todos buscan parejas). 
Mari.—(Ofreciendo el brazo a Ama- 
lia). ¡Señorita!... 
Dun.—(Furioso). ¡Qué embromar! 
Le he dicho a usted que esta 
(joven 
baila conmigo, no más. 
Mari.—Permita usted. 
Dan.— ¡No permito! 
Mari.—¿Ese tono? : 
Dan.— El que hay que usar 
para hablar a cierta gente. 
Mari.—¡Nos veremos! 
Dan.—(Desabrido). Bien está. 
(Mariño se va desesperado re- 
tando con la mirada a Daniel, 
que no le hace caso porque está 
entretenido en socorrer a Ama- 
lia, que está medio desvanecida 
en brazos de la señora Anciana. 
Las parejas se han formado pa- 
ra el cielo) .. 
Vístase el cielo de luto, 
las estrellas de brillantes. 
Cantando les contaré 
la vida de dos amantes, 
Cielo, cielito que sí, 
cielo, cielito que no. 
Cantando les contaré 
la vida de dos amantes. 


A la mar me han echado 

los enemigos, 

porque dicen que mató 

con un suspiro. 

Cielo, cielito, ete. 
TELON. 


ACTO QUINTO 


Amalia toca el piano; Eduardo está 
en la mesa leyendo. Pausa lar- 
ga; después Amalia.se acerca ca- 
riñosamente a Eduardo y rodea 
amorosamente su cuello. 

Am,—¿Qué lées Eduardo? 
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Ed.— A lord Byron. 
A.—¿Y te agrada? 
Ed.-— ¡Me fascina! 
Es un gran, poeta, Amalia, 
brota eu su alma pocsía, 
como de un manantial 
agua fresca y cristalina. 
¡Cómo conoce del mundo 
sus torpezas y mentiras! 
¡Cómo llega al corazón 
con el estro de su lira! 
Hablando de libertad 
me conmueve hasta la fiebra 
más recóndita del alma! 
Y cuando gime y suspira 
Manfredo por su adorada 
las lágrimas se deslizan 
de mis ojos sin querer!... 
El, en una redondilla, 
pone tal arte, tal fuego 
que casi aseguraría 
que las nueve musas son 
las primeras que lo admiran!!! 
Nació genio, y es poeta 
soberano es de la rima, 
hace bello cuanto toca, 
ve belleza en guanto mira! 
¡Dichoso mortal, que ha hecho 
un poema de la vida! 


Am.—Bueno, sí, pero nosotros 


- no le envidiamos su dicha, 
hoy, que todo, nos sonríe, 
hoy que tu alma y la mía 
se conocen como hermanas, 

Ed.—Hoy no, Amalia, desde el día 
en que pisé los umbrales 
de esta encantadora quinta, 
y vi esa luz de tus ojos 
que algún astro envidiaría, 
y esas trenzas tan hermosas, 
y ví esa boca divina, 
estuche de tantas perlas, 
y conocí la obra eximia 
en que el Creador ha puesto 
tanta belleza reunida; 
y además, un corazón 
de ángel. Desde ese día, 
el amor, unió dos almas, 
el amor, unió dos vidas. 
Am.—Sí, Eduardo, tienes razón. 
Yo antes vivía tranquila, 
dando a mis flores y pájaros 


mis cuidados y caricias, 
pero me faltaba algo 
que a Dios siempre le pedía 


en omis oraeionos, 
Ed, ¿Y ahoral... 
“Am.--Pedir más sería avaricia. 


Ahora le ruego tan sólo 

que me conserve esta dicha. 
1d.—Y lo bará porque El es bueno, 

Yo antes Amalia vivía 

con el corazón enfermo, 

las ilusiones marchitas, 

y sin fé, desesperado 

de encontrar en esta vida, 

ese algo, que anhela el alma, 

que desea, que adivina... 

Y Dios fué hueno conmigo, 

pues cuando morir creía, 

sentí dentro de mi pecho 

brotar la primera chispa 

«dle amor. Entonces volvieron 

las ilusiones queridas 

a cercar sueños de rosa, 

mi corazón renacía, 

el nura trajo a mis oídos 

celestiales armonías 

de una música compuesta 

de besos y de caricias, 

de mi pecho se escaparon 

torrentes de poesía, 

y conocí del amor 

la primavera florida, 

porqupe en tí he encontrado el 

(alma 
que es gemela de la mía. 
(Le dá un beso en la frente). 


Dichos; Daniel, señora Dupasquier y 
Florencia 


Dan.—(Por la derecha sin ser sentido 
de amalia y Eduardo, que están 
embebidos el uno en el otro). 
¡Muy bonito! ¡Está muy bien! 
De mí no hagan caso, sigan. 
Hoy te sorprende besando, 
días atrás de rodillas. 

Veo que se hace preciso 

que al orden lame a mi prima, 
y a vos sacarte de aquí, 

aunque no estén tus heridas 
curadas del todo! 

Los dos.— ¡Es qué! 
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lin.-- Me lo dirán otro día... 
porque no he venido solo, 
he venido con visitas... 
(Aparecen por la derecha. seño- 
ra Dupasquier y Florencia). 
Am. (Saliendo a su cucuentro). 
¡Señora! (Besa a la señora Du- 
pasquier. Haciendo lo mismo con 
Ilorencia). 
¿Cómo te vá? 
FPeia.—Bien, y vos ¿cómo lo pasas? 
(Se sientan). 
Dan.—(Burlón). 
En este Edén encantado 
y tan bien acompañada... (Se- 
ñala a Eduardo). 
No sé, pero me figuro 
que muy bien. ¿No es cierto, 
(Amalia? 
Kd.—¡Daniel, por Dios, callaté! 
Dan.—¡Zonzo! ¡Si es por embro- 
(marla ! 
Am.—Si no vas a conseguir 
que me enoje. ¡Qué esperanza! 
Feia.—¡Vos siempre andás embro- 
mando a la gente! 
Dan.— ¡Vos, te callas! 
Fria.—¿Vas a tomarla conmigo? 
Dan.—¡No, mi Florencia! 
Feia.— ¡Ah, pensaba! 
Dan.—(Muy dramático a Amalia, to- 
mándola de un brazo). 
Oye y tiembla. Mi sileneio 
se compra con una taza 
de café, 


Am.—(Riéndose). Serás servido, 
¿Y ustedes? 


Dup.— A mí me agrada 
más el mate. 
Feia.— : A mí lo mismo. 


Am.—(A Eduardo, que está sentado 
a la izquierda de la mesa). 
¿Vos querés café? 

Ed.— Sí, Amalia. (Esta 
tira del cordón que está a la 
igquierda). 

Dup.—¿Cómo se encuentra usted hoy 
de su pierna? 

Td.— Peor que estaba, 
Fsta humedad de estos días 
me hace mucho mal. 


Dup.— ¡Pues nada! 
¡A cuidarse! 
['cia.—( Y sanar pronto! 


Dichos y Luisita por la izquierda 


Am.—Dí a la cocinera que haga 
café para dos, y tú 
ceba mate. : 

Lsa.— Niña Amalia. 
¿Dulce o amargo? 

Am.— ¿Cómo quieren? 

Dup.—Dnulce. 

Feia.— sí. 

Lsa.—(Váse izquierda). 
Sobre la marcha. 

Dup.—Hoy es la última visita 
que te hacemos. 


Am.— ¿Por qué causa? 

Dup.—Venimos a despedirnos. 

Am.—¿Cómo? 

Ed.—- ¿Qué? y 

Dan.— Ne Sí, la Pingratas 
nos abandonan. El 

Am.— ¿Y eso? 


Dup.—Yo vivo sobresaltada 
y antes de morir de un susto 
prefiero emigrar. 
Ycia.— Amalia, 
vente también con nosotras. 
Am.—Si Eduardo nos acompaña, 
yo no tengo inconveniente. 
Dan.—El no puede acompañarlas. 
Ed.—Nuestro honor de caballeros 
lo impide, dimos palabra 
de no dejar el país. 
Dup.—Pues lo siento, porque es 
(lástima. 
Feia.—¿Vos no tienes miedo? 
Am— No. 
Dan.—A esta no la asusta nada. 
¿No saben que se ha hecho 


(amiga 
de Agustina? 
leia.— ¡Buena ganga! 
¡Te compadezco! 
Am— No creas. 


Doña Agustina no es mala. 
Fd.—¿Por dónde van a embarcarse? 
sin temer a una desgracia? 

Feja.—Eso lo arregló Daniel. 
Dup.—Hoy nos vamos a la casa 
que tengo por los Olivas... 
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Dan.—Y allí, que no hay vigilancia 
tan severa como aquí, 
tengo al inglés que me aguarda 
con su ballenera. 

Ed.— ¡Bien! 

Dup.—áCréanme, tengo unas ganas 
de hallarme en Montevideo... 

Am.—Si yo pudiera... 

Feia.— Pues anda, 
anímate. 


Dichos, Pedro y Luisa por la 
iequierda. 


Ped.— (Con una bandeja y dos tazas 
que les sirve donde están sen- 
tados). Buenos días. 

Dan.—Buenos, Pedro. ¡Y muchas 

gracias! (Por el café). 

Lsa.— (Dándole el mate a la señora 
Dupasquier). 
Sírvase, señora. 

Ed— Dime, 
Daniel, vos que andas 
entre esa gente de Rosas 
¿qué noticias hay? ¿Qué pasa, 
que hoy estaba ““Ta Gaceta?” 
como nunca, de guaranga? 

Dan.—¡Pues que Lavalle se acerca; 
(Eduardo le escucha con asom- 
bra. 
que viene a marchas forzadas 
a Buenos Aires. 

TFd— ¿Qué dices? 

Dan.—Pues la verdad, lisa y llana... 
Por eso es que en estos días 
toda la Mashorca anda 
haciendo ferocidades 
y saqueando las casas. 

Ed.—¿Pero en qué piensa este pueblo? 
¿Qué hace que no se levanta 
contra ese hombre maldito 
que cuesta ya tantas lágrimas? 

Dan.—¿Qué hace? Tener un miedo 
que no lo cura con nada. 

Dup.—Como nosotras. 

Feja.— ¡Ay sí! 

Anoche me dió una lástima 
ver azotar a un anciano, 
que me puse mal! 

Ld— ¡Qué infamia! 

Dan.—-Nso es moneda corriente, 
¡porque otras veces los matan! 


Am.—¡Qué vergiienza! 

Feia.— ¡Qué ignominia! 

Ed.—¡Qué balldón para la patria! 

Lo peor es cuando anda 

la Mashorca dando pruebas 
de su adhesión a la causa 
federal, y busca víctimas 
dentro de sus mismas casas, 
para exhibir sus cabezas 
en las calles y en las plazas, 
o atropellan las señoras, 

y más si son unitarias, 
para pegarles con brea 

la divisa colorada! 

Dichos, María Josefa y Agustina, 
entran por la izquierda sin ser 
sentidas. 

Ag.—Muy buenos días. 

Todos.—(Levantándose). 

¡Muy buenos! 

A.—¡Tanto bueno por mi casa! 

Ag.—Usted no se esperaría 

mi visita de mañana. 

Am.—Sí que ha sido una. sorpresa. 
, Sentémonos. 

Dan.— (¡Algo trama 

esta vieja, de seguro!) 

Mar. Jos.—Vive usted muy retirada. 

Am.—Tiene usted razón, un poco. 

Dan.—Sí, pues. 

Mar. Jos.—Aunque no la faltan 

amigos que se costeen 
por venir a visitarla. 
Esta quinta es deliciosa. 

Fcia.—Es muy linda. 

Ag— Una monada. 

Am.—Doña María Josefa 

lo paso bien, 

Ag— ¡Oh, Barracas 

es un punto delicioso! 

M. Jos.—Sí, pues, sobre todo para 

recuperar la salud. 

Esta atmósfera es muy sana. 
¿El señor se estará aquí 
restableciendo? 

Ed.— A Dios, gracias, 

no me aqueja ningún mal. 

M. Jos.—¿Sí? Pues tiene usted cara 

paliducha... 


T1.— Es mi eolor. 
M. Jos.-—Dispense, entonces. 
Ed.— De nada. 
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M. Jos. —Como está usted sin divisa 
y lleva usted esa corbata 
con este frío, creí 
que vivía en esta casa. 
Jid.—Pues no, señora, no vivo.. 
Vcia.—¿Mandó usted que le arre- 
(glaran 
la chimenea, señora? 
M. Jos.—No, mi hija, hasta que 
(no haya 
unitarios en el mundo, 
no pienso en mí para nada. 
“La derrota de Entre Ríos 
es algo que hacía falta 
para escarmentarlos bien. 
Dan.—¡Oh, qué terrible batalla! 
Ed.—Si no llega a ser la noche... 
M. Jos.—¿Cómo la noche? 
Dan.— (¡Qué pisada!) 
Mi amigo quiso decir 
que ni uno solo se escapa 
si no. es por la noche. 
Ed— Y ¡Eso! 
M. Jos.—¿Estuvo usted por la Plaza 
para ver. las fiestas? 
Dan.— sí.  * 
Fué conmigo ayer mañana 
a ver la embanderación. 
WVeia.—¡Yo no sé de dónde sacan 
tantas banderas! 
M. Jos.— Son hechas 
por las buenas federalas! 
Am.—¿Quieres tocar el piano 
un poco? 
Dup.— ¡Sí, hijita, anda! 
(cia.—Voy a complacer a ustedes, 
pues lo más bien mandada. 
(4 doña María Josefa). 
¿Qué le gusta a usted que toque? 
M. Jos.—¡Cualquier cosa? 
Dan.— Entonees, canta 
la canción del Natalicio 
del Restaurador. 
Feia.— ¡Qué lástima ! 
No me la sé de memoria. 
Cantaré, si les agrada, 
““La Diamela”* de Esnaola! 
Ag.—-¡Fsa canción me entusiasma! 
Me la han cantado más noches 
los mozos en sérenatas! 
Fcia.—Venga usted, misia Josefa. 


M. 0Js.—Hijita, estoy tan pesada, 
que me cuesta levantarme. 

Feia.—¡ Vaya que no es así! 

Dup.—(A Luisa, no queriendo más 
mate). ¡Gracias! 

Ag.—Yo no quiero más, tampoco. 

M. Jos.—Voy a darte gusto, ¡vaya! 
(Al levantarse se apoya con in- 
tención en la pierna igquierda 
de Eduardo). 

M. Jos.—Discúlpeme, no sabía 
que tuviese delicada 


esa pierna. 
Dan.— Es de reuma. 
Am.— (¡Qué canalla!) 
M. Jos.—¿Le hace mal? 
Ed.— ¡No! 


M. Joc.—¡Belgrano, dispense usted! 
¡Lamento con toda el alma 
el mal que le he hecho, pero 
si yo fuera una muchacha 
no le habra dolido tanto 
su muslo izquierdo! (Se va a 
donde está el piano y se sienta 
al lado de Florencia). 

Am.—¡Ahora verás! (Dispuesta a 
llo). 

Dan.—(Conteniéndola). Diplomacia. 

- (Florencia canta La Diamela de 

Echevarría. Doña María Josefa 
da muestras de estar contenta. 
Amalia ha ido al gabinete de al 
lado a empapar en colonia su pa- 
ñuelo, el que da a Eduardo. La 
señora Dupasquier y Agustina 
están a la derecha en la mesa 
del centro, manifestando su des- 
contento. De cuando en cuando, 
doña María Josefa da vuelta la 
cabeza para gozarse en el mal 
ocasionado.) 

Feia.—¿Qué tal, lo hice bien, señora? 

M. Joc.—Notablemente, querida. 

Ag.—Ya es hora de que marchemos. 

M. Jos.—Cómo gustes, Agustina. 
Que no me guarde rencor 

Ed.—¿Por qué señora? 

M. Jos. ¡Creía!... 

Am.—¡Quédense un ratito más! 

Ag.—No, Amalia tenemos prisa 
aun nos quedan por hacer 
una punta de visitas, 
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Am.—Pues no quiero detenerlas. 
M. Jos.—Adios, pues, amiga mía. 
Am.—¡Sabe usted que esta es su 
(casa! 
M. Jos. —¡Mil gracias, y hasta la 
Ñ (vista! 
¡Que no me guarde rencor! 
Ed.—¡Señora, vaya tranquila! 
(Las acompañan hasta la puer- 
ta). f£ 
M. Jos.—¡No se molesten ustedes! 
Dan.—¡Así te rompas la crisma! 
Am.—(Entrando). ¿Pero qué mujer 
Es esa? - 
Dup.—Algo infernal. 
Dan.— Prima mía. 
Misia Josefa ha venido, 
a descubrir ella misma 
si Eduardo se hallaba aquí. 
Feia.—Justo, porque ella saBía 
que estaba herido, en un muslo, 
y que se escapó con vida 
El cuatro de Mayo último. 
Dan.—¡Estamos perdidos prima! 
Hay que sacar de aquí a Eduardo 
a escape! 
Dup.— ¡Pero en seguida! 
Feja.—Que se venga con nosotras 
en el coche. 
Ed.— No querría 
comprometerlas por mí. 
Dan.—¡Vos te dejás de pamplinas! 
Ea.—¡Pero, Amalia! 
Dan.— Yo me quedo 
para hacerle compañía 
por lo que pueda ocurrir. 
Dup.—¡ Florencia, démonos prisa! 
Dan.—Sí, no hay tiempo que perder. 
Ed.—¡Adiós, Amalia querida! 
Am.—(Abrazándole). ¡Adiós, Eduar- 
(do de mi alma! 
Dan.—¡Déjense de tonterías! 
¡y márchate de una vez! 


Feja.—Sí, sí. ¡Vamos enseguida! 
“Am.—¡Eduardo, resignación ! 


Ed.—¡Cuánta es la desgracia mía! 
Llevo el mal a todas partes 
como una planta maldita. 

Dan.—¡No seas romántico, Eduardo, 
que tu cabeza peligra! 

Ed.—¡ Maldito, maldito el hombre 
que mi patria tiraniza! (Vánse 


ituierda. Apenas se  fucron, 
Amalia se pone a HUorar sia des 
evnsadlo ose sienta com elo sillón 
te está da dopuierdad. 
Amalia y Daniel 
Dan. ¡Vamos Amalia, valor! 
Dejate de niñerías, 
que no hay tiempo que perder! 
Am.—¡Av Daniel! ¡Yo que ercía 
que Eduardo estaba salvado! 
Dun..—Voy a ávisar enseguida 
a Pedro, Vos entretanto 
prepárate más que aprisa 
para dejar esta casa. (Vásc i2- 
quierda.). 
La situación es muy crítica. 
Am.—¡Virgen Sunta de Luján, 
mi entendimiento ilumina 
Y socórreme en cste trance 
eaquro gra la vida 
+ de '+s seres a quien quiero 
y toma en cambio la mía! 


Amalia, vaisa, después Mariño 


Lsa.—(Porccha). ¡Señora! 

Am.— ¿Qué? 

List. — Hay un señor. 
que trae apuro por vela. 

Am.-—¿Quién es? 

Disao— ¡No lo sé! 

Am. —¡Que pase! (Váse Luisa). 
Veremos lo que desca. 

Am.—¡Mariño! 

Mar. Discúlpeme 
si conocióndola apenas 
en su casa me presento, 
pero... 

Am-—(Seca). ¡Diga lo que desea! 

Mar.—1l asunto es algo grave, 
y de fijo la interesa. 

Ám.—¡Diga de una vez! 

Mar. — ¡Señora, 
mi alma mucho lo lamenta 
pues la aprecio, pero está 
comprometida de veras! ñ 
TMoy ha sabido el gobierno 
que usted ha ocultado a sabien- 

(das, 

en su casa, a un perseguido. 

¿Yo? 

¡St! 

¡Se engañan! 
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Mar. — ¡ Haypruebas! 
Am. ¡Puede registrar mi casa, 
si convedeerse desea! 
Mar. (GSe eseapól) No es necesario, 
Pero es preciso que sepa, 
que su situación es grave. 
Yo me he adelautado a verla 
y a ofrecerla mis servicios... 
Am. — ¡Gracias! 
Maur.— Para que usted tenga 
la seguridad de que 
si la mazorca viniera... 
No le faltaría un hombre 
que sabría defenderla. 
¡ Y yo puedo mucho! 
Am— 5 ¡Ob, sí! 
Mur.—Pero hablando con franqueza; 
en pago de ese favor 
usted que tendrá que ser buena 
para conmigo. 


Am.— ¿Qué dice? 
Mar.—Que si usted?... 
Am— ¡Tal desvergiienza! 


¡Váyase usted de mi casa! 
Mar.—¡Le pesará! 

Am.— ¡Salga! ¡Fuera! 

Mar.—¡Puede que dentro de poco 
no sea usted tan soberbia! (Vá- 
se derecha). 

Amalia y Daniel, izquierda 
Dian.—¿Por qué gritabas, Amalia? 
Am.—¡Daniel mío! ¡Qué vergiienza! 

¡1] canalla de Mariño 

se ha atrevido!... 

Dan.— ¿A qué? 
Am.— ¿No aciertas? 

A proponerme una infamia 

y su ayuda. 
Dan.— ¿Ves? ¡Es fuorza 
que dejemos esta casa. 

Doña María Josefa 

está de acuerdo con él. 

¡Eso, como si lo viera! 


Dichos; Luisa, Cuitiño, Mariño y seis 
soldados de la Sociedad Popular 
por la izquierda. 


Esa.-—(Sale asustada a ocullarse al 
lado de su patrona). 
¡Señorita! ¡Salvemé! 
Dan. y Am.-—Pero ¿qué pasa? 
Lsa.—¡Que Negan! 


Dan.—- ¡No asustarse! 

Cui.— (Lntrando seguido de seis sol. 
dados con el sable desenvainado, 
dentro). 

¡Vivo o muerto! 

Am.—Yo voy a morir. 

Dan.— ¡No temas! 
(Salen todos por la derecha amc- 
zadores. Daniel deteniéndolos con 
el ademán). 

¡Ni vivo ni muerto, amigo 
Cuitiño! 

Cui—¡Cómo! ¿Ha escapado? 

Dan.—No señor, los que se escapan 
son los perros unitarios, 
que quieren indiponernos. 
Créeame ,al paso que vamos 
mañana al Restaurador 
le han de contar el bolazo 
de que en la casa de usted 
se oculta algún unitario. 

Para que usted se convenza 
de que viene equivocado 
haga registra rla casa. 

Cui.—Ni uno se mueva muchachos. 
La casa de un federal 
cs sagrada. ¿Cómo diablos 
me envió Misia Josefa 
para prender a Belgrano?... 

Dan.—No sé nada, comandante. 
(Aparece Mariño). 

Lo que s iveo bien elaro, 

que existen hombres cobardes 
que porque-han visto frustados 
sus criminales deseos, 

se aprovechan de su cargo, 
para venganzas mezquinas. 
He de ir mañana temprano 

a quejarme a Su Excelencia 
dle todo lo que ha pasado 

en esta casa! (Mariño sale ocul- 
tándose). 

Mar.— (¡Me embroma!) 

Cui.—Don Daniel no haga usted caso 
y disculpe. ¡Buenos días! 

Todos.—Muy buenos. 


Cui.— ¡ Vamos, andando! 

Am.-—¡Gracias! ¡Virgen de Luján! 

Dan.--¡De buenas hemos escapado! 
TELON 
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ACTO SEXTO 


Cuadro I 


Telnn corto, que representa una calle 
del Buenos Aires antiguo, casi en el 
centro, una puerta practicable que 
está cerrada. 

Eduardo y Daniel, por la derecha 

Dan.—Toma lo que necesites 

sin detenernos. 
Ed.—(Dirigiéndose a la casa). 
Sí, vamos. 
¿Vos crées que estamos perdidos? 

Dan.—No te quepa duda, Eduardo. 

Mariño es hombre terrible, 
de seguro que ha ordenado 
que nos vigilen. 

Ed.— Pues creo, 

que se va a llevar un chasco. 
(Entran en la casa). 

Don Antonio y Cándido, por la iz- 

quierda 

Cán.—Mi querido, don Antonio, 

yo le hacía por el campo. 


'Ant.—Y de allí vengo. Daniel, 


me envió un chasque, avisando 

que me viniese en seguida 

para presenciar el acto 

del casamiento de Amalia 

con don Eduardo Belgrano. 
Cán.—¡Le envía la providencia! 

¡Qué guerte haberlo encontrado 

en la casa de su hijo, 

donde dirigí mis pasos 

para darle la noticia 

de algo tétrico, nefando! 
Ant.—Hable usted que se le entienda. 
Cán.—Es que vengo reventado. 
Ant.—Pero ¿qué pasa ? 
Cán — Algo gordo. 

Que a su hijo Daniel y Eduardo 

lcs persigue la mazorca, 

porque los tienen por altos 

pes que conspiran. 


Ant—¿Y qué? 

Cán — Que van a achicarlos 
corfándoles la cabeza, 
don Autonio, 

Ant. ¡Voto al diablo! 


¡Way que aprovechar el tiempo! 
Cán.--¡ Eso digo yo!, ¡no estamos 


para descifrar charadas, 
ni para hacer solitarios! 
Ant.—-Y usted, ¿cómo se enteró? 
Cán.—VPorque Mariño ha ordenado 
al sereno de mi calle, 
qne tenía que agarrarlos 
de cualquier modo. El, entonces, 
como quiere a los muchachos, 
se vino a mí con el cuento, 
pia que fuera a buscarlos 
y a decirles: *“Que la ciencia 
aconseja, en estos casos, 
la fuga y la ocultación 
como de buen resultado.?” 
Ant.— ¡Hay que salvarles! 
Cán.— ¡Cuanto antes! 
¡Vaya, si puede, volando! 
y vea a don Juan Manuel, 
y como son como chanchos 
usted y él, estoy seguro 
que le extenderá en el acto 
una orden salvadora 
que los libre de las manos 
de Mariño. 
Ant.— 1Y cómo no!... 
Al trote, no más, me largo. 
¡Querer matar a mi hijo! 
¡No faltaba más, don Cándido! 
¡Vara algo soy federal 
desde el año treinta y cuatro! 
.(Váse derecha). 
Cán.—¡Ay, Señor del Gran Poder! 
¡Si salvas a esos muchachos 
te rezaré diez benditos! ' 
Desde que está gobernando 
don Juan Manuel, no hago más 
que pasármelo rezando. 
(Golpea en la casa le abren y en- 


tra). 
Mariño y seis hombres, por la iz- 
quierda 
Mar.—Esta es la casa. Ya saben 


nada de meter escándalo. 
La misión de ustedes es, 
sencillamente, tomarlos, 
sino resisten, con vida; 
pero si llegase el caso... 
entonces... 
Tlom. 1.0— ¡Nos arreglamos! 
Mar.—Ahí tienen para los vicios, 
repártanlos como hermanos. 
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Mom. 1.0—¡ Muchas gracias, coman- 
(dante! 

Mar.—Escuchen. De este trabajo 
mucho ojo con decir nada, 
que es asunto reservado. 

(Fánse a golpear la puerta). 
Ahora: averiguar en dónde 

la viudita se ha ocultado. (Váse 
izquierda). 

Hom. 1.0—¡A ver si abren de una vez 
o echamos la puerta abajo! (Gol- 
pcan). 

Tom. 2.—¡ Vamos a meterle hombro 
y a ver si la derribamos! 

Todos.—¡Por fin! (Salta la puerta). 

Hom. 1.0— ¡Adentro en seguida 
que ha de haber un buen reparto! 
(Entran todos dejando abierta la 
puerta. Se oye el ruido de lo que 
rompen y destrozan). 

Eduardo y Daniel, por izquierda 
1:d.—¡Daniel, esto es inaudito! 
Dan.—Anda, no nos detengamos. 

¡Demos gracias al Señor, 
y a la azotea de al lado, 
de haber salido bien de ésta! 
Ed.—¿ Hombre, y al pobte don Cán- 
(didoy 
que vino con el aviso? 

Dan.—¡Tomemos nuestros caballos 
y a los Olivos al trote! 

Ed.— ¡Sí Daniel, más que volando! 
(Vánse derecha). 

Don Cándido y soldados (dentro) 


Cán.—Señores, respentemé, 
que yo soy un pobre diablo 
que no se mete en política. (Sa- 
len). 
Hom. 1.0—¡Sos un salvaje unitario! 
Cán.—;¡Eso es ofender a un hombre, 
ese insulto no le paso! 
Hom. 1.0—Pero ¿dónde están los 
(jóvenes? 
Cán.—No sé. Se han evaporado. 
Hom. 1.0; Pues le aprehendemos a 
(usted ! 
Cán,—¡No, amigos, ese es un lapsns 
que no debo tolerar! 
¿A ustedes no les mandaron 
a prender, jóvenes? 
Hom, 1,0— Sí, 


Cán.—Bueno, pues yo soy anciano. 
Y por si esto no es bastante, 
sepan, mis buenos hermanos, 
que yo, por la santa causa 
todo lo he sacrificado. 

He pintado de punzó 

en mi casa hasta el canario. 

Al río Azul que hay en China. 
le llamo yo el Colorado, 
porque el azul horripila, 

si hasta el cielo me dá asco; 
y cuando tengo que verlo 

uso lentes encarnados; 

pues soy federal en todo, 
hasta en las comidas que hago; 
se eomponen de chorizos 

y pimientos colorados. 

El vino que tomo es rojo 

y detesto al vino blanco, 

de tal modo, que jamás 

con él me he emborrachado. 
Ya ven si soy federal! 

Dichos y Puclblo, por la derecha, con 
un carro en el que está el retrato de 
Rosas. : 

Hombres.—(Riéndose). ¿Es de veras? 

Cán.—¡Alto! ¡Alto! 

¡Ese es mi puesto de honor. 
Yo necesito ir tirando, 

para demostrar que soy A 
federal hasta el rebaño! 

Hom. 1.—Dejénlo no más que tire. 

Uno.—¡ Póngase, pues! 

Cán.— (Si me salvo, 
lo de menos es que tenga 
que convertirme en caballo). 
(Pasa todo el cortejo por la iz- 
quierda). j 

Cuadro II 


La escena representa las barrancas de 
log Olivos. A izquierda las barran- 
cas que se extienden hasta la dere- 
cha, dejando ver parte del río, y por 
el jue debe atracar un bote cuando 
lo indique la acción. En la parte 
alta de las barrancas, una casa que 
se supone la quinta de la sefiora Du- 
pasguier, A izquierda primer térmi- 
no, bay una excavación en la que 
oportunamente deben ocultarse los 
personajes. Algunos árboles dan a 
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este sitio algo de agreste. La luna 
ilumina la escena. 


Daniel y Eduardo, que bajan por la 
izquierda con grandes precauciones 
y armados. 
Dan.—Pedro, cuidado por Dios, 
Ped.—No tema, mi patroncito, 
que si algún zonzo saliera 
a cortarnos el camino, 
sabe bien mi tercerola 
como debe recibirlo. 
Dan.—Es que me ha dicho Douglas 
que está vigilado el río 
por las falúas de la 
capitanía. 
Ped.— No digo, 
que no lo esté don Manuel, 
pero estando sobre aviso 
yo me coloco de escucha 
hasta que se acerque el gringo 
con su bote. 
Dan.— Lo mejor 
es que hagas un recorrido 
por estos alrededores, 
para no ser sorprendidos 
por la ronda federal, 
y poder estar tranquilos 
cuando vayan a embarcarse. 
Ped.—Tiene razón, patroncito. 
Dan.—;¡ Apúrate, que es la hora! 
(Mirando el reloj). 
No nos quedan, más que cinco 
minutos. 
Ded.— ¡Aquí quisiera 
encontrármelo a Mariño 
para meterle una mora 
y dejarlo calladito! 
Dan.—No tendremos esa suerte! 
Ped.—¡Si se me hace cierto, Cristo! 
Pronto pegaré la vuelta. 
Dan.—Sí Pedro, vente prontito. (Vá- 
se foro Pedro). 


Dantel, solo 


Dan.—¡ Hasta la luna está en contra! 
Hoy que no la necesito” 
con tanta luz se presenta 
como jamás ha lucido. 
No sé porque estoy nervioso, 
yo que uunea he conocido 
lo que es miedo, estoy temblan- 


(do... 


por mi y por ellos, ¿Qué miro? 
¡Douglas me hace la señal, 
a contestarle prontito! (Toma la 
linterna y la mueve de abajo 
arriba y de izquierda a derecha). 
¡No me cabe duda es él! 
Vamos a darle el aviso 
de que atraque sin temor. (Muc- 
re la linterna de derecha a iz- 
qnuierda tres veces). 
Ya está. Ahora necesito 
que llegue Pedro, y me diga 
que están libres los caminos, 

y a embarcarlas en seguida, 
porque yo no estoy tranquilo 
hasta vo verlas muy lejos, 
libres de todo peligro. 


Dunicl; Mr. Douglas atraca con un 
bote por la derccha 


D.—-¡Ya va legando a la costa, 
ya está aquí ¿Qué tal, amigo? 
Don.—(Dentro). 
La suerte nos favorece. 
¡sta noche se halla el río 
como una balsa de aceite! 
¿Dónde se atraca? 
Dan.— Aquí mismo, 
innto a las toscas. 
Don.—(Saltando a tierra). 
Ya estamos 
a la mitad del camino. 
Dan.—Aun nos falta lo peor, 
que es embarcarlas. 
Don.— Confío 
en que saldremos del paso; 
pues si ocurre algo imprevisto 
y tenemos que hacer frente 
en contra de esos bandidos 
de la ronda federal, 
ahí tengo en el bote a cinco 
que sabrán darles el vuelto 
si hubiera que andar a tiros. 
Dan.—¡Alguien se acerca! 
Dou.—(Secando sus pistolas).. 
¿Quién es? 
Ped.---¡No asustarse que soy yo. 
Dan. - Es Pedro. 
Dow. (Guardando la pistola. 
Yo en estos casos 
lo más desconfiado soy. 
Dan.-—Pucs no tema usted de él nada, 
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y ni osto ¿sabe? 
Dan.— Mejor... 
No me gustan los curiosos 
en estos asuntos. 
Pel-— ¡Oh!... 
Quisiera ver a esos malos 
a ver si alzaban la voz, 
como esta tarde en la quinta, 
para hacerlos callar yo. 
Diuur.—Vete, y avisa en seguida 
de que bajen. 
Ped.— Sí, señor. 
(Fáse Pedro a la casa, que está 
en alto). 
Dichos; menos Pedro 
Dan.—Va usted a tener que cuidar 
a la señora, porque hoy 
se nos ha puesto de muerte. 
¡Está con un miedo atroz! 
Dou.—Como todos los que embarcan, 
sufren el mal del terror. 
(Aparecen en lo alto del practi- 
cable; delante Pedro, después 
Eduardo, conduciendo del brazo a 
la señora Dupasquier; luego Ama- 
lia y Florencia con valijas, y de- 
trás Fermán con una caja). 
Dan.—¡Ahí vienen! ¡Vigile usted! 
Dou.—¡Vaya, que aquí quedo yo! 


Dichos: Amalia, Eduardo, señora Du- 
pasquier, Florencia, Pedro y Fer- 
mán. 


Ld.—¡ Animo, señora, ánimo! 
FPeia.—-Sí, mamá, no temas nada. 
Dan.-—¿ Y de quién puede temer 
si estamos para guardarla 
varios hombres de valor? 
Dup.—¡Qué cosa! ¡Nunca pensara 
que tuviese que emigrar 
de este modo de mi patria! 
Am.-—Es por poco tiempo. 
FPeja.— ¡Oh! Sí. 
DBam.—Si mis cáleulos no fallan 
y triunfase Lavalle, 
es cosa de una semana. 
Dup.- ¡Pero si trinnfa Rosas!... 
Din.- ¡Dios no quiera tal desgracia! 
Pues entonces, hasta Eduardo 
emigrará con Amalia, 
Am.--Si por mí fuera, esta noche, 
1d.-——Yo también lo deseara, 
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que él, si llega la ocasión 
a de tumbar a más de uno, 
porque os hombre de valor. 
Pun.——¿Es valiente? 
Pel. -— Si me dejan 
un barato, ¡cómo no! 
Dan.—¿Y cómo te ha ido? 
Peld.— ¡Bien! 
He corrido, patrón, 
tuitos los alrededores 
pero si tal hiciese 
faltaría a mi palabra 
do caballero. 
Am.— ¡Paciencia! 
Dan.—Espera a que estés casada 
y entonces harás con él 
lo que te dé gusto y ganas. 
Dup.—¡Qué mala me siento! 
Dan.— Eso, 

vera como se le pasa, 

en cuanto esté navegando 

en el Río de la Plata. 

No es más que miedo. 
Dup.— ¡Verdad! 
Dou.—Don Daniel, ¿eso se embaren? 


(Por las maletas). 


Dan.—Sí; pues. 
Don.—(Silba y salen dos marineros). 
Atención, muchachos: 
lleven al bote esas cajas. (Sc las 
dá). . 
Dan.-—Con esto mucho cuidado, 
que son joyas. 
Dor.— Entonces traiga, 
que yo me encargaré de ellas. 
Y ahora que no falta nada 
apúrese... (Va a llevar las jo- 
yas al bote). 
Dan.— Sí, ahora vamos. 
¡Llegó el momento! 
Feia.— ¡Las lágrimas 
me van a ahogar! 
Bnp.— ¡Hijo mío! 
Dan.—¡Señora! ¡Valor! 
Dup.— ¡No falta! 
Dan.—¡ Hasta pronto, no lo duden?! 
FPeia.—¡ Adiós, Daniel de mi alma! 
Dan.—;¡ Adiós Florencia! ¡Mi vida! 
Dup.—Eduardo. ¡Adiós! 
3 l.-— ¡Se desgarra 
mi corazón! 
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Am— ¡Tenga ánimo 
que la Virgen la acompaña! 

FPeja, —- Analia, Eduardo, hasta 

(pronto. 

M4L- Sí, pues, tengan confianza 
en que libre del tirano, 
veremos pronto a la patria! 

Ped.—¡Cristo! ¡Pues no lagrimeo 
como un ehiquilín! 

Dun.—(Apareciendo). 

¿Qué aguardan? 
¡Que no hay tiempo que perder! 

Dan.—Vamos de una vez. 

Feja.— En marcha. 
(Cuando se van a dirigir al bole 
quedan todos como petrificados al 
oir la voz de un hombre que 
canta). 

Voz (dentro) — 

¡Montado en mi parejero, 
penando cruzo la pampa, 
para curar yo mis males 
debiera arracarme el alma! 

Dan.—Pedro, vaya a ver quién es. 

Ped.—¡En seguida! (Váse foro). 


Dup.— Me he quedado 
sin gota de sangre. 
Feia.— ¡Y yo! 
Ed.—Pues no hay que temer, qué 
(diablos, 


que no han de salir muy bien 
los que vengan a buscarnos. 
Dan.—Tienes razón. 

Dou.— ¡Que se acerquen! 
Ped.—No cs nada, patrón. Un ganeho 
que del lao de Giienos Aires 

va por la gieya cantando. 
Dou.—¡Apuremos, don Daniel! 
Dan.—¡Vamos de una vez! 
Veja. — Sí, vamos. 
Dan.—Ustedes quédense aquí (Ver- 
mín y Pedro). 
por si sueediese algo. (Vánse lo- 
dos los demás izquierda). 
Pedro y Fermín 
Fer.—Pero que perra cs la vida. 
Ped. —¡A quién le contás hermano! 
¿Á uno que conoce penas 
desde que estaba mamando? 
For. —-¡Cómo han de sufrir los niños! 
¡Todo por ser uvitarios! 


Ped.-- Eso es prueba de que son 
buenos, valientes y honrados. 
Dichos: Amalia y Eduardo, que vie- 
non consolando «a Daniel, que vuel 

re llorando, 
Am.—Consuélate ya, Daniel 
Ed.—Te hacia más hombre. 
Din.— Eduardo, 
no te extrañes de que llore. 
Un hombre soy, lo he probado 
arrostrando mil peligros, 
pero amigo, en este caso 
temo, que algo les suceda, 
no encontrándome a su lado 
para poder defenderlas, 
y por eso me acobardo! 
Am.—¡Vamos a casa. 
Fd.— ¡Anda, ven! 
Dan.—¡Que el cielo les dé su amparo! 
(Suben todos, al llegar a la me- 
seta de la barranca, se oye un ti- 
ro y se vuelven asustados, for- 
mando el siguiente grupo: Fer- 
mín y Pedro con la rodilla en 
tierra. Daniel detrás y Amalia en 
brazos de Eduardo). 
Am.—¡Jesús! 
Dan.— ¡Dios mío! 
Ped. y Fer.— ¡Ahí están! 
Ed.—¡Amalia! ¡Se ha desmayado! 
Dan.—Es la falúa del puerto. 
¡Métanle bala, muchachos! 
Ped.—¡Y no errarles! 


Fer.— ¡Qué esperanza! 

Dan.—¡Fuego! (Lo hacen los tres). 

Ed.— ¡Ahí paran! 

Dan.— ¡Se salvaron! 
TELON 


ACTO SEPTIMO 


La misma decoración del primero. Flo- 
res sobre el piano y la mesa. En la 
habitación de la izquierda se ha im- 
provisado una capilla. 


Amalia, Eduardo, Daniel, Pedro y un 
sacerdote en la capilla. Fermín y 
Luisa en la sala, observ.. do la es- 
cena, que se desarrolla en la ca- 
pilla. a! 
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Esa.— ¡Pobre niña Amalia! 
er. - ¡Si 
que es desgraciada, de veras! 
lisa. Como tiene que casarse... 
Per, «Lo mismito, que si fucra 
algún delito tremendo. 
No ha podido hallar la iglesia 
donde la uniesen al hombre 
que quiere más en la tierra. 
Lsu.—Por don Eduardo es capaz 
de sufrir todas las penas. 
Fer.—¡Cómo lo quiere! 
L,sa.— Y yo, y todos. 
Es tan bueno como ella, 
que es enanto hay que decir. 
Ver.—¡Fiíjate, Luisa ahí les echa 
el padre la bendición! 
Lsa.—Que la Virgen les conceda 
cuanto le pidan. 
Fer.— ¡Amén! 
Lsa.—Marchémonos que se acercan. 
Fer. —¡Qué pálido está! 
Lsa.— ¿Y la niña? 
'Tiene una cara de muerta! 
ler.—La cosa no es para menos. 


Dichos, en el foro, Daniel, un sacer- 
dote, Amalia, Eduardo y Pedro, 
vestido de levita. 

Dan.—Fermín. 

FPor.— Ordene, patrón. 

Dan.—A ver si te las arreglas 
- para acompañar al padre 

y estar a las diez de vuelta. 

Fer.-—¡Metiendo un buen galop!- 

(to... 

Dan.—Pedro, vaya a abrir la puerta. 

Sac.—Adiós, hijos míos. 

Am. y Ed.— Adiós. 

Am.— Padre Andrés, cuanto usted 

(quiera 
pida que será servido. 

Sac.—(Gracias, pero mo se acepta. 

¡Yo no he hecho más que cum- 
(Cplir 
con Dios y con mi conciencia! 
(Vásc sacerdote. Daniel le acom- 
paña). 
Amalia y Eduardo 

¿d.—(-41 quedar solos, Daniel hace 
sentar a Amalia al lado de la 
mesa, Pausa). 


Pasaron para siempre aquellos 
(días 
de larga espera, de angustioso 
(afán, 
hoy los haremos cortos, con mi- 
(rarnos, 
y las penas queriéndonos, se irán. 
Con vínculo sagrado se han unido 
dos seres que aprendieron a llo- 
(tar, 
hoy que la dicha a nuestras 
(puertas llamo 
que dé alegrías dejará al en- 
(trar.. 
Unamos nuestras almas con un 
(beso, 
que ellas en su lenguaje se di- 
(rán 
las ansias que acarician silen- 
(ciosas, 
lo que se llama amar. 
Hoy que eres mía, mía solamente 
y vibran nuestras almas a la par, 
ritmemos con caricias y ternuras 
un poema, inmortal. 
Am.—Qué dieliosa me siento, Eduar- 
(do mío, 
y lo seré muy pronto mucho más, 
OS en el cielo azul de nues- 


(tra dicha 

no haya nubes que anuncien 
(tempestad. 

Ed.—Hoy nada temo, Amalia de mi 
(vida, 


la misma muerte la desprecio ya, 
estando tú a mi lado, ¿qué 
. más quiero, 
que más dicha se puede «de- 
(sear? 
Dichos y Daniel 


Dan.—No se molesten ustedes 
por mí; pueden continuar, 
aunque es un suplicio. atroz 
para mí, pues me dá 
una envidia!... - 

Am.— Pues, ya sabes 
en donde Florencia está... 

Dan.—¡Si pudiera acompañarlas 
me iba también, pero hay 
un pequeño inconveniente. 
El viejo consiguió ya 
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de don Juan Manuel, que no 
se me persiguiese más, 
y para quedar tranquilo 
quiere que vaya a pasar 
unos días en la estancia. 
Ed.—Allí te corregirás. 
Am.—Qué lástima de que el tío 
no haya estado a presenciar 
el casamiento. 
Dan.— La culpa 
la tiene el inglés Douglas; 
vino a avisar que a las once 
es difícil embarcar 
por temor a una sorpresa 
y adelantó una hora. 
Ed.— ¡Ya! 
Por eso es que el pobre viejo 
no ha venido, él se creerá 
que el casorio es a las diez. 
Am.—Pues no me faltaba más 
que tener que ir sin verle. 
Dan.—No temas. Ahora no más A 
caerá por aquí. Apurarse 
que falta poco. 
Ed.— ¿Aun habrá 
una media hora? 
Dan.— Escasa. 
Am.—Voy a mandar arreglar 
las valijas. 
Dan.— No te tardes. E 
Am.—Eso en poco tiempo está. (Vá- 
se izquierda). 
Dan.—Ya saben que en estos casos 
no es conveniente esperar. 
Eduardo y Daniel 
Ed.—Qué apenado estoy Daniel; 
siento una angustia, unas an- 
(sias; 
quisiera estar ya muy lejos, 
pues perdida la esperanza 
de ver la patria libre, 
siento desgarrarse mi alma. 
Dan—Y tienes razón Eduardo. 
Lavalle en su retirada 
de Merlo, ha hecho fracasar 
las ilusiones amadas 
por millares de argentinos 
que su triunfo aguardaban, 
para poder disfrutar 
«de libertad en su patria! 
Ed.—No volverá Daniel, 


se perdió toda esperauza. 

Mientras el tirano queda 

y la mazorea prepara ' 

el puñal con que a sus víctimas 

ba de partir la garganta. 

¡Pobre del pueblo argentino, 

qué desventuras te aguardan! 

¡Temblemos, temblemos todos, 

por nosotros, por la patria, 

por hijos, madres y esposas, 

que la muerte está cercana! 

Puede vestirse de luto 

el pueblo y derramar lágrimas, 

qne ba triunfado el tirano 

y el martirio des prepara... 

que él cuando festeja un triunfo 

incendia, saquea y mata! 
Dan.—Así es; por el decreto 

«lel mes de Agosto, mandaba 

confiscar todos los bienes 

“que en la ciudad o campaña 

tuviesen los unitarios; 

a vos mismo te dejaba 

en la miseria. Pero hoy, 

ha dictado una ley bárbara! 

Ha ordenado a la mazorca 

que haga terribles matanzas, 

y éstos, que cumplen tan bich 

lo que Su Excelencia manda, 

han llenado «de terror 

a la ciudad. Nadie escapa 

al cuchillo mazorquero, 

y si hay alguien que se salva, 

tiene que emigrar, por eso 

sus habitantes en masa 

huyen del suelo nativo 

para convertirse en párias. 
Ed.—Es cierto, la libertad 

que tantas vidas costara 

conquistar a nuestros padres 

hoy nos es arrehatada 

por ese déspota odioso 

que esclaviza y acobarda 

a este gran pueblo argentino. 

Cuando el día de mañana 

venga a escribirse la historia 

«e esta época de matanzas, 

al que sus páginas lea 

ha de partírsele el alma. 

Porque no dudes, Daniel, 

en la historia americana 
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será en nombre maldito 
y su memoria execrada. 


Dichos y Amalia 


Am.—Ya estoy pronta, 
Enfonces, vamos. 
Dan. —Eduardo cuando vos quieras. 
Ed.—Voy a recoger mis armas. 
y en marcha... 
Dan.— No te detengas. (Fá- 
se Eduardo). 

Am.—¡Qué dichosa soy Daniel! 
Dan.—Ahora no has de tener queja, 
vos tus sueños realizados; 
creo que estarás contenta. 

Am.—¡Soy la mujer más feliz 
que existe sobre la tierra! 
Dan.—Y eso, Amalia, ¿a quién lo 
(debes? 
Am.—¿A quién quieres que lo deba? 
¡A Dios que me ha concedido 
más de lo que yo pidiera! 
Dav.—Y a mí... con que pagame! 


'Am.—No tengo contigo deudas. 


Dan.—¡Cómo no, y de las sagradas! 
No he estado yo: dando vueltas 
de aquí para allí, cuidando 
de vuestras vidas y haciendas, 
para que ustedes se marchen 
sn pagarme. ¡Bueno fuera! 

Am.—Siendo así te pagaré, 

¿pero díme en qué moneda? 

D.an.—(Dándola un beso en la ma- 
10). : 

Devolviendole este beso 

a mi querida Florencia, * 

y diciéndole al oído 

que piense que está muy cerca 
el día de nuestra boda. 

Porque, Amalia, como pueda 
dejo a tatita en la estancia 

y allá me voy de cabeza. 
¡Ustedes me han dado envidia! 

Am.—¡Mucha suerte sería esa 
para ella, y para todos 
los que te quieren y aprecian, 
porque aquí con tus locuras 
puedes perder la cabeza. 


Dichos; Pedro y Luisa, con valijas 


Lsa.—( Llorando). 
¡Niña Amalia, cuando guste! 


Am.—Pero no llores, muchacha. 
Si me voy por poco tiempo. 
Lsa.—Será. ¡Pero usted se marcha 
y no los verá ya más! 
Am.—Si es cosa de una semana. 
Lsa.—¡Pues, llevemé con usted! 
Am.—Si pudiese te llevaba. 
pero no puedo Luisita. 
Vamos, sécate esas lágrimas 
y ten este regalito. (Le dá 
unos aros). 
Lsa.—¡Niña Amalia, usted me en- 
(gaña! 
Am.—Qué voy a engañarte, zonza. 
Vos te quedas en la casa 
para que cnides de todo 
con Pedro. 
Lsa.— ¡Si usted me falta 
voy a morirme de pena! 
Ped.—¡Y yo también, niña Amalia. 
(Llorando). > 
Creanmé... ¡Si esto es pior 
que ver la muerte cercana! 
Am.—(4A Luisa). Vamos, tranqui- 
(lízate 


y déjate ya de lágrimas! 
¡Y usted, viejo, anímese; 
hay que ser hombre, ¡Caramba! 

Ped.—Cómo quiere que no llore 
al saber que usted se marcha 
y deja a este pobre viejo 
igual que cosa arrumbada; 
cuando la he visto nacer, 
cuando Vd. ha sido en la casa, 
mi ángel bueno, mi alegría, 
la que la vida me daba. 

¡Si separarme de usted 
es como arrancarme 1%alma! 
Am.—(Va a hacerme Morar). Ahí 
(tienes 
este anillo. Es el que usaba 
siempre mi padre. 

Ped.— ¡Lo sé! 

Am.—Vale poco, casi nada. 

Pero sé que es un recuerdo 
que agradecerás, 

Ped.— (¡Las lágrimas 
so me saltan sin querer!) 
¡Gracias, niña, muchas gracias! 

Am.—No hay de qué, Pedro. 

Ped.— Sí... yo... 
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¡Se me atoran las palabras! 
. ¡Yo, señorita, soy hombre 

de ir a agarrar una lanza 

para peliarle fiero - . 

a una tribu medio brava, 

pero esto de separarse 

de los seres que uno ama, 

cenando uno es viejo y vichoco, 

es cosa medio fieraza! 

¡Mejor quisiera morirme, 

pa no ver tanta desgracia! 
Dichos, Eduardo, Daniel con valijas 

y armados. 

Am.—¡Vamos, tranquilícese! 

Ed.—Cuando vos querás, en marcha. 

Dan.—Váyame lMevando al coche 
todo esto. 

Am.— ¡Tengan calma! 
(Vánse foro). 

Dan.—-No podemos demorarnos. 

Am.—¿Y al tío, no se le aguárda? 

Dan.-——No hay tiempo, vamos an- 

(dando. 

Ed.—Sí, pues. Recoge tus armas 
por do que pueda ocurrir. 

Dan.—Oeurrir, ereo que nada; 
pero es conveniente hoy día 
ir prevenido. (Se oye un grito). 

Am.— ¿Qué pasa? 

Dichos y Luisita 

T.sa.—¡Señorita! ¡Ocúltese! ] 
¡Ahí están! ¡Vienen con armas 
y están peleando a Pedro! 

(Se sienten en el gabinete rui- 
do de armas). 

Dan.—¡Nos vendieron! 

Ed.— ¡Los canallas 
quieren derribar la puerta! 

Am.—¡Ay, Dios! ¡Yo me pongo 

(mala! 
¡No vayas, Eduardo mío! 

Y4A.—¡Pero no temas, Amalia! 

Dan.—- ¡Quédate aquí, que yo y este 
sabemos cómo se trata 
econ la mashorca! 

Ed.— ¡Corramos! 
(Pánse gabinete). 

Ed.—Sí, Daniel, que tengo ganas 
de hacer que esa gente sienta 
el peso de mi venganza! 

Lsa.—¡Niña, van a degollarnos! 


Am.—¡Mejor! ¡La muerte no es 


(nada, | 


y es preferible, a vivir 

con el alma destrozada! 

(Cae postrada sobre ur sillón). 
Lsa.—¡Si vienen, Dios nos ampare! 

(La puerta interior del gabi- 

nete se abre y aparece Mariño 

con cuatro hombres). 


Dichos, Mariño y cuatro gauchos 


Mar.—¡Métanle duro, muchachos! 
Dan.—¡Que se acérquen, y verán 
la caricia que les hago! 
Mar.—¡No tengan asco en matarles, 
que son perros unitarios! 
Ed.—¡Acércate vos, canalla 
para dar gusto a mi brazo! 
(La puerta de la derecha es 
abierta violentamente por Pe- 
dro que cae de espaldas en es- 


cena). 
Ped.— ¡Jesús! 
Lsa.—- ¡Dios mío! 
Am— ¿Qué pasa? 
Pod.—¡Me muero! ¡Me han ban- 
(deao 


el corazón! 
Am.— ¡Pobre viejo! 
Ed.—(Al sentirse herido). 
¡Ay de mí! 


Am.— ¡Cielos mi Eduardo! 
¿Qué te sucede? 
Ed.— ¡Me muero! 


Am.—¡No, Eduardo mío, ten ánimo! 
¡Dios no querrá tal desgracia! 
Dichos y soldados 
Uno.—¡En dónde está ese unitario! 
Am.—¡Retírense de mi casa! 
Uno.—Había estado ahí. ¡Mucha- 
(chos, 
remátenlo de una vez! 
Am.—(Tomando el arma de Eduar- 
do). 
Quien se atreva a dar un paso, 
ha de pagar con la vida. 
¡Al que se acerque lo mato! 
¡ Asesinos! 
Dan.— ¡Pobre Amalia! 
Uno.—¡Ella lo ha querido!. 


Dichos y D. Antonio, derecha 
Ant.—(Que entra precipitado). 
- ¡Alto, 
de orden del Restaurador! 
Dan.—(Abrazándole). ¡Padre! 1 
Ant.-—(Contento al verlo vivo). 


¡Hijo! 
Dan. — (Señalando a Amalia y 
Eduardo). ¡Asesinados! 
Ant.—¡Llegué tarde! 
Dan.— ¡Ya lo ve! 


Suld.—( Queriendo disculparse). 
Nosotros fuimos mandados, 
Daun.—( Ciego de rabia). 
¡Salgan, salgan de esta casa, 
y le dicen al tirano, 
que los unitarios mueren, 
pero ¡jamás son esclavos! 


TELON. 


Pídanse en los kioskos, estaciones del subterráneo y ven- 
dedores de diarios, los números anteriores. 
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APUNTES PARA LA HISTORIA 


AR do Discépolo 


Armando Discépolo 
con esta abr el 12 de. Diciem- 
bre de 1910. Fué estrenada «En- 
tre el hierro» en el teatro Buenos 
Aires, por la compañía Pablo Po- 
destá, constituyendo un éxito para 
intérprete y autor. 

El estreno de «Entre el hierro» 
lo consagró a Discépolo como 
autor de positivas condiciones 
vigorosas para el cultivo del 
teatro dramático. La obra no tuvo 
el éxito de boletería que hubiese 
alcanzado en los tiempos presen- 
tes, pues en aquel entonces las 
compañías uacionales iniciaban 
recién puede decirse, la conquis- 
ta de un público reacio y hasta 
amante del teatro importado. Pero, 
en aquellos días, diez represen- 
taciones, como equivalencia, del 
«centenar» de hoy, constituían 
un verdadero suceso. 

Discépolo corroboró más tarde 
las esperanzas que como autor 
dramático se pusieron en él con 
«La fragua», obra tendenciosa que 
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se inició * 


“estrenase Guillermo Battaglia en 


el Apolo. 


Aquí detuvo el escritor sus 
predilecciones por aquel género, 


acaso inducido por las predilec- 


ciones que los públicos comenza- 
ban a manifestar por las obras 
cómicas, en cuya. claudicación 
adivinamos el involuntario renun=. 
ciamiento momentáneo del hom- 
bre que carga .con.imperiosas. 
necesidades de hogar, en sus trein- 
ta años jefe de una familia de 
hermosos menorés. 


* Pero el teatro que despertó en 
Armando Discépolo su  conse- 
cuente vocación teatral parece re- 
surgir en la actualidad y no es 
dificil que el estritor vuelva por 
su primer sendero, sin desdeñar 
por eso el último, en el que, con 
la colaboración de Rafael De Rosa, 
ha tenido éxitos “ruidosos. tan 
¿preciables como el de “El MON 
miento”. 


Sabemos que Armando Discé- 
polo prepara una obra para la 
temporada que Pablo Podestá y 
Orfilia Rico, dirigidos por Julío 
Sánchez Gardel, realizarán el año 
próximo en el teatro Nuevo. 


Armando Discépolo 


ENTRE EL HIERRO 


DRAMA EN TRES ACTOS 


Estrenado en el Teatro Buenos Aires de la Capital, por la compañía 
Pablo Podestá, el 12 de Diciembre de 1g10 


REPARTO 
Adela.....oc.oc.... Sra. Esther Buschiazo Pancho ............ Sr. Arturo Redestá 
Doña Carmen ..... “ »  Orfilia Rico Don Fermín....... » Pepe Petray 
pa A » Pierina Dealessi Don Domingo..... » Angel Cuartuci 
pe AP Sr. Pablo Podestá Esteban............ » Gil Quesada 
Don Pedro......... » Juan Mangiante Eduardo.......... >» Sanier 
La acción en Buenos Aires. — Derecha é izquierda las del actor 


Patío de una herrería. Desde el ángulo izquierdo del foro hacia el frente, el ta- 
ller. Bajo el peculiar cobertizo de zincs, la fragua apagada, yunques, un torno, dos 
tinas. Los martillos, tenazas y demás herramientas en sus sitios de descanso. El,hie 
rro en mil formas, a pesar de su pasividad inconsciente, da vida, una vida de reflejo, 
a ese lugar en que el trabajo ha brindado su tregua. A la derecha, tres piezas de ma- 
terial y haciendo de dosel a sus puertas, una vieja parra que sostenida casi en el cex 
tro de la escena por tirantes ae madera, deja colgar apetitosos racimos. En el foro, el 
portón grande y practicable, con una puertecita abierta en su hoja derecha. Bajo el 
parral una escalera de tijera, un farol, una jaula con su canario y la tina de lavar. Si 
llas de esterilla y de paja, aquí y allá. Son las siete de una tarde de verano. De 
día aun. 

Don Domingo y don Pedro 


DOMINGO.—(Aparece de izquierda y va hacia tercera derecha). Che, Pe 
dro, ¿vas a sacar más uva?... 

PEDRO.—(Desde adentro). No. hombre; ¡no me la voy a comer toda, perdé 
cuidado! Podés sacar para vos no más. 

DOMINGO.—No es por eso, sino por la escalera. 

PEDRO.—(Idem) La escalera está ahí. 

DOMINGO.—Pregunto si la precisás. 

PEDRO.—(Idem) Sí... ¡para bajar al infierno! . 

DOMINGO.—Oh, no se iba a extrañar mucho el diablo. (Acomodando la 
escalera) Pedirte permiso... Esta parra tiene como veinte podadas mías. 

PEDRO.—(Ha salido, sin suco, se detiene cerca del portón) Y bueno, em. 
pachate entonces. 

DOMINGO.—Seguro que vale más mamarse. 

PEDRO.—Siempre con el mismo Linda algún día se parte el yun- 


Y-- 
DOMINGO.—. ..te rompés un pie. 
PEDRO.—¡O alguna cabeza!. 5 
DOMINGO.—Sos grosero, ¿ehT.. 
PEDRO.—(4unque no lo está, tiene los ademanes rudos del ebrio) Es que 
todos ustedes son, puro palabrerío, y yo no tengo ganas de hablar. 
DOMINGO.—Ponete bozal. 
PEDRO.—Seguí, no más... 
DOMINGO.—Te convieno, "hombre, así tampoco podés morder. 
PEDRO.—¡El que muerde sos vos! Aquí no pueden estar con los ojos abier- 
tos y la boca cerrada; cuando no lloran, ríen o comen; parecen nenes. 
cal .—Comparándolos con vos. (Pausa) Vos debías ser sepulture- 
ro, Che : 
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PEDRO.—(Cierra la puertecita del foro, por la que ha estado observando 
la calle, como quien espera a alguien, y se encamina hacia la derecha) Para 
cuidarte a vos. 

DOMINGO.—(Chanceando) ¡Dios me libre!... 

PEDRO.—(Desapareciendo) ¡Ufff!... E 

DOMINGO.—(Encaramadp a la escalera) Soplá... soplá... ¡cosa bárba- 
ra!... (Llije un racimo que corta con la tijera de podar que lleva y luego lla- 
mando : y Teresa, : ¡ 

. Don Domingo, doña Carmen y Adela 

CARMEN.—( Adentro, a la izguierda) Salió. 

DOMINGO.—¡Ahjá!... Tráime la canastita, entonces. 

CARMEN.—(1dem). Voy. 

DOMINGO.—(Corta otro racimo; buscando hacia primera derecha ve a 
Adela) Che, Adela, te vas a quemar las cejas con ese libro. Vení, se más ama- 
ble y ayudame. 

ADELA.—(Apareciendo) Cómo no, viejo. (Tema los racimos). 

DOMINGO.—Hay que tratarte así, de lo contrario un día de estos te halla- 
mos hecha mármol contra la mesa. y 

ADELA.—Más fácil será contra los hombres. 

DOMINGO.—¡Hum!... 

ADELA.—(Por los racimos) ¡Qué lindos!... 

DOMINGO.—(Alcanzándoselos) Tomá. (Pausa cn que don Domingo corta 
otro. Entra doña Carmen por izquierda, con la canasta) Tené. 

CARMEN.—Ponelos equé. Te vas a manchar el delantal... (4 Adela) 
¿Y?... ¿Hablás otra vez?.. j á 

ADELA —¿Por? 

CARMEN.—Hace tres días que no se te oye. . Andás de aquí para allá mu- 
da como un pescado. 

DOMINGO.—De veras, 

ADELA.—¿Yo?... Bah... ¿y qué voy a decir que np haya dicho? 

CARMEN.—Escuchala, che. . 

DOMINGO.—¿Te estás aburriexslo de hablar?... Si te imiteran todas ¡qué 
lindo sería!. (ALirando de soslayo a doña ee Abarajá este racimo... . 

ADELA.—(Sonr iendo). yA no lo tire, BAEZ y (Lo guarda). 

CARMEN.—¡Ya salió él!. 

ADELA.—No han hablado. todavía las Hojerós: 

CARMEN.—¡Claro!.. 

DOMINGO.—Quién te pudiera creer. 

ADELA.—Charlan, don Domingo, nada más. 

DOMINGO.—(Colocando la escalera bajo otro racimo) Ahí tenés ión: 

CARMEN.—Sigan charlando, entonces. 

DOMINGO.—(frónico) ¿Se va? 

CARMEN.—Para no oirte, mangangá. (Vase por izquierda). 


Adela y don Domingo 


DOMINGO.—Bueno, tenés a quien parecerte. Tu madrecita murió de ca- 
llada. Por eso no me gusta verte silenciosa; me la recorVás. 

ADELA.—(Com un ademán vago) ¡Oh, "no!. 

DOMINGO.—Sumisa, aguantadora, hasta que “las penas la voltearon, Po- 
bre Marta; es de no ereer como mata el silencio. 

ADELA.—Ya no hay de esas mujeres. ; 

DOMINGO.—No. Van' quedando las hijas. (Le da un racimo). 

ADELA.—Y son tan diferentes. Buene, yo a vecs estoy callada porque 
no sé reirme. Nunca he tenido de qué reirme. 

DOMINGO.—(Bajando) ¡lum!... Estás filósofa Sos mirá, los filósofos 
son como los racimos de uva, Tené éste. . 3 

ADELA.—¿8Sí; y cómo? 
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DOMINGO.—Mucho grano, muy maduro, pero si lo deJés colgexlo del pe 
1rad, se pudre. Bo 
ADELA. —¿Y a quién la culpa si no al mal cuidador. que lo abandona pri- 


mero y lo desecha des .pués por inservible?,.. Natural ¿es malo?... a la basura, 
pero, él no lo cuida... 
DOMINGO.—¡Oht... te comprendo hasta el fondo. Tanto das vueltas a 


tu cabeza que contluís por egarrar todo del lado oscuro y feo. La experiencia, 
que es una vieja muy sabia y muy ladina, enseña... 

ADELA. — La experiencia ajena no puede ser maestra, don Domingo; 
cada ser, cada temperamento, necesita de una propia. 

DOMINGO.—Pero puede aconsejar, y me parece que te hace bastante fal- 
ta, A ver, decime lo que pensás, lo que descás, sin ambajes, hablá. 

ADELA.—Cariño. Si en esta herrería, tan semejante a una cárcel, existiera, 
sería un paraíso. Ñ 

DOMINGO,—Aquí todos te quieren, cada cual a su manera, pero te 
Quieren. > 

ADELA.—Algunos hay que me precisan nada más. 

DOMINGO.—¿ Y de dónde sacás ese cuento?... ¿Por que ellos son rudos?; 
pero si son así: ¡qué remedio!... ls tu deber soportar a los que te criaron. 

ADELA.—Cuántas palabras para no querer; huecas de sentido. No las 
comprendo, no quiero AR Experiencia... ¡Bah!... lo que me sobra 
es el frío de la comprensión... (4 un ademán de don Domingo) No pretenda 
desviarme, viejo, ¿no ve que yo también soy herrera?... 

DOMINGO.—¿Qué querés decir? 

ADELA.—Que cstoy cansada. Que si la madre muri¿ de pena, la hija nc 
la seguirá, no podrá seguirla. A mi madre la trajeron, pero yo he nacido aquí, 
¿entiende? 

DOMINGO.—No te violentés; escuch Ano existen vínculos que nunca des- 
atarán los hombres. 

ADILA.—¿Nunca? ¿Cuáles víneulos?... 

DOMINGO.—Para decir uno: la familia. 

ADELA.—¡Ah!, ha puesto el tedo en la llaga: ¿qué es familia, deber « 
amor? 

DOMINGO.—Amor, o no: la unión de los dos, porque el amor tiene 
deberes. 

ADELA.—Don Domiugo... No, la familia es amor puramente, porque e. 
hombre nace libre y el deber es una cadena insoportable si no se llama sa- 
tisfucción. 

DOMINGO,—llallarás satisfacción dono quieras encontrarla. 

ADELA.—¡Ah, no,:no!... (Transición) pero... no discutamos eso. La 
familia... la familia... ¡Bah!... para mi madre fué deber y no la tuvo, y 
para mí es amor, y aquí no lo hay. j 

DOMINGO.—Si te oyera León. 

ADELA.—Me estrujaría, yu sé,,es el argumento del deber: la fuerza. 
(Don Pedro y León, en la derccha, discuten Ain 

DOMINGO. —¡ Quién razona con vos esta noche! Lo que tiene León es un 
rarácter un tanto brusco, y sobre talo, unos eclos indomables. Oílo. Sos dema- 
siado linda y, lo que es peor, demasiado inteligente para él. Debías haberlo 
comprendido ya, aviniéndote a sus fallas. ¿Cuál es el mérito de los mejores, en. 
tonces? E das 

ADELA.—¡Apartarse!... 

DOMINGO.—¡Apartarse!... ¿De dónde, de qué vas a desligarte, vos?... 
Estoy por creer que se te ha volcao el juicio. (Acercándosele deja caer lenta- 
mente las palabras) Lio que debés hacer, y ya me comprewderás perfectamente, 
es arrancar de raíz eso que se te ha metido en el corazón y en la cabeza. 

ADELA. .—(Temerosa) ¿Qué?... 
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DOMINGO.—(Para terminar) Es inútil.,, Casate con León,,, Mejor es 
estar preso que muerto. ds 

ADELA.—(Idem.) No comprendo... 

DOMINGO.—Nada, repito que te casés y pronto. Tu marido será mejor 
que tu padre y tu novio, La seguridad, calma, m'hijita. (ln la derecha 
los gritos siguien). - : 

Dichos y Lcón. Don Pedro adentro 

LEON.—(Se echa a escena poniéndose el sombrero) ¡Ah!... ¡me mando 
mudar!.. 

PEDRO. —( Adentro) ¡Andá, “andá, mal agradecido!.. 

LEON.—(Volviéndo de foro) Vea, padrino, ya me está aburriendo. El 
único que no agradece aquí, es usted. 

PEDRO.—(Zdem.) No quiero saber nada, ¡haragán! 

LEON.—(Ezxasperándose) ¡Hum!... ; 

DOMINGO— Dejalo, hombre, ¿no lo conocés?... ¿Qué le has hecho? 

LEON.—Nada. Precisamente el padre de ésta, cuando no le hacen nada es 
cuando grita. 

PEDRO.—(Zdem.) ¡Así reventaran toflos!. 

LEON.—¡No puedo oirlo más!,.. Me voy... . ¡Que se arreglo!... (Vasa 
por el foro dando un portazo). 


Adela, don Domingo, Teresa, don Pedro 


DOMINGO.—(4 Adela) A ver si soplás el fuego vos, ahora. 

ADELA.—¡Bah!... (Se encoje de hombros) . 

TERESA.—(De foro) Tata... ¡Cómo va León, ni me vió!... 

-DOMINGO.—Contra Pedro. ¿Adónde fuiste?.., 

TERESA.—A lo de la modista. Si viera qué lindo está mi traje para el 

civil. 5 
DOMINGO.—¡Qué, ya está hecho? 

TERESA.—No, pero falta poco... (A ávirtiendo a Adela, que se ha senta- 
do bajo el parral) ¿Ah, estabas ahí? (Dow Domingo lleva la escalera hacia cl 
taller) . 


ADELA.—¿No me veías? 
TERESA.—Si están en la oscuridad. Deme fósforos, tata. (Enciende cl 


farol, devuelve los fósforos y mientrás don Domingo lleva la cesta hacia la iz- 
quierda, dejando la tijera, se sienta ds a Ádela, en una silla baja y la mira) 
Debo hablarte. No es muy alegre, pero. . 

ADELA.—To escucho. 

TERESA.—De todos modos mejor es que Ye sepas. (Don Domingo ha vtuel- 

y fumando su pipa, apoyado en la portezucla, mira ul cuterior) Viniendo 
equ me encontré con Florinda, la tde al lado, y... 

PEDRO,—(Adentro) León.. 

ADELA.—Se fué. 

TERESA.—Me contó que anteanoche dando una vuelta con. 

PEDRO.—(Idem) Podrías venir vos, Adela. (Adcla se levanta) . 

TERESA.—Sí, es mejor, te lo cuento luego, estando solas. 

ADELA.—Decime por lo menos... 

TERESA.—Se trata de León... . pero luego... estando solas... (Vase por 
la izquerda). 

ADELA.—(Tranquilizándose) Ah, bueno. 

A ed ¿Estás sorda? (Aparcciendo) ¿Dónde has puesto la 
tinta 

ADELA.—Aquí. (Entra por primera derecha). ] 

PEDRO.—Tengo que escribir yo, a la fuerza, teniendo a dos idiotas... 
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¡Que no empiece, porque sino!... (A Adela, que aparece) ¡Deme eso. (Le 
arrebata la lapicera) Ni por cumplimiento te proponés. Traiga para acá! 
(Adela lo sigue con el tintero). : 


y Google >, 


Don Domingo y den Fernán. Luego don Pedro y Adela 
DOMINGO.—(Vendo a sentarse a la izquierda) Ya está aquí la ventosa. 
FERMIN.—(Por foro, tropicza al entrar. El alcohol le ha aumentado los 

años, rebajado la estatura y erejerado el color de la nariz) ¡Ehpa!... Chau... 

DOMINGO.—(Friamente) Buenas, 

FERMIN.—¿Cómo te va? 

DOMINGO.—Mejor que a voS, seguro. - 

FERMIN.—Habría que verlo... Anlás todavía entre el fierro y eso (seña- 
lado al taller) rompe y quema. 

DOMINGO.—No tanto como el alcohol. 

FERMIN.—¡Alto, ahí!... El alcohol no quema, refresca. Es un descanso, 
el único descanso del pobre. Cuando el rico ha amontonao dinero, y no tiene 
más que hácer, duerme, si está seguro, o vela de desconfiao... Nosotros, rendi- 
dos de juntar pa ellos y sin montón que cuidar, chupamos o nos morimos. ls la 
ley. : 

DOMINGO.—Del débil. 

FERMIN.—¿Ah?, ¿débil?... cualquier egoísta tiene fuerza entonces... 
pero, ¿no hay más gente aquí?... 

DOMINGO.—Ahí están. 

FERMIN.—¿Sos portero ahora? Estás tristón.. 

DOMINGO.—$Si comparás con tu alegría. 

FERMIN.—(VYendo a derecha) ¿Y eso qué tione que ver?... (En un tras” 
pies queda mirando al parral), ¡Caray!... se han tomao toda la uva.., 

DOMINGO.—¿*“Tomao?**?... (Sonríc) Lo que cs la costumbre. 

FERMIN.—¿Costumbre de qué? 

DOMINGO.—(Serio) De emborracharse. 

FERMIN.—¿Qué te pasa ¿Estás enojao conmigo? 

DOMINGO.—Con vos, no; con la bebida. 

FERMIN.—¡Mire... mire!... a mí me contenta. 

DOMINGO.—Pero a tu hijo y a tu mujer, los lleva al infierno. 

FERMIN.—¡Que contestás fiero, che!... Vení... no te vayás... escu» 
chá... Esteban no se permite decirme una palabra porque aunque tenga más 
bigote que yo, de un cachetazo lo meto en la tina de forjar, ¿sabe?... Yo he 
trabajado cuarenta años seguidos para hacerle vivir la madre primero, y man- 
tenerlo a él después, ¿comprende? ] 

DOMINGO.—Bueno, hombre, bueno. 

FERMIN.—No... es que hace tiempo te lo quería decir... Me estorbaba 
la lengua callao. Si yo chupo ahora, es porque he soplao bastante. Cuando e! 
mamaba, yo soploba, ahora, mientras él sopla... 

DOMINGO.—Vos te mamás. 

FERMIN.—¡Claro! ¿Y de ahí? 

DOMINGO.—Que te podrías emborrachar solo, ya que te gusta, sin arras- 
trar a Pedro. . 

FERMIN.—¡Ah! ¡Ta... ta ... ta...! Ya sé qué herradura te falta. Te 
ha hablado Adela; pues yo, para que aprenda a respetarme, le voy a decir a 
Pedro cómo me trata su hija... 

DOMINGO.—(Teniéndolo) Vos no vas a Mecir nada, Fermín, porque serías 
un mal hombre. 

FERMIN.—¿Y para qué se ocupa de mí?... ¿por qué no me respeta?... 

DOMINGO.—No lo merecés... 

FERMIN.—¡Bah, bah!... Déjame en paz, hombre... Parecés Cristo, siem- 
pre aconsejando. Pedro no es un nene y... yo no arrastro a nadie... (Como 
una cantincla) Si chupa, es porque ha soplao. (Yendo a derecha) A quien voy 
a arrastrar yo... ¡Ah!... ahí la tenés... (Pedro aparece detrás de Adela, 
ecrrandoáln sobre). Ah, ¿estabas aquí?... Vamos. (4 Adela que hace mutis por 
derecha) Le 10% 5gle a tu novio que le agradezeo;.el fayor que le pedí... y 


a (Com desprecto) ¡Ah... son una punta de haraganes!... (A Fermín) 
amos. 

FERMIN.—(Por Domingo) Este rabea porque está viejo. No siempre va 
a ser hijo, uno. 

PEDRO.—SÍ, sí, salgamos. (Desaparece por foro). 

FERMIN. —(Acercándose a Domingo que se ha sentado) Chau, Mingo y 
disculpame. Dos amigos no pueden inspltarse nunca, ¿verdad?... Cuando pa- 
recen rabiar es que se muestran el 'alma sin vestidos. 

DOMINGO.—¡ Claro! . 

FERMIN.—(Tambaleando) No nos hemos pelialo.... siendo robustos, y 
vamos a hacerlo ahora que nos caemos de... viejos... 

PEDRO.—(Abriendo de golpe la puertécita) ¡Che, sinapismo!... (Des- 
aparece). 

FERMIN.—(Asustándose) ¿Ah?... Voy, hombre. (4 Domingo) ¿Ves quien 
se apura?... (Golpeándole el hombro). Chau, Mingo. - 

DOMINGO.—Que te diviertas. 

FERMIN.—Gracias. (Saliendo por foro) ¡A quien voy a arrastrar yo!.. 

Don Domingo y Pancho 
y DOMINGO.—(Fumando, se apoya en la puertecita abierta; luego hacia et 
exterior) ¿Cenpste ya? 

PANCHO.—(Entrando) Sí. (Por Fermín y Pedro) ¿Adónde van? 

DOMINGO.—Qué sé yo, a emborracharse. 

PANCHO.—Y luego, quien paga es Adela... 

DOMINGO.—¡ Vaya si paga! Aroa en que Pancho observa como buscande 
a alguien, iia Teresita. . 


Dichos, Teresa y Adela 


TERESA.—(Adentro) ¿Tata?... (Aparece) ¿Qué?./.. (A Pancho) Bue- 
nas. j 
PANCHO.—Buenas noches. 
DOMINGO.—¿Por qué no cebás un matecito? 
TERESA,—Lo está preparando mamá. Ñ 
ADELA.—(Lentamente, de izquierda) ¿Cómo le va, Pancho? 
PANCHO.—Bien, Adela... ¡Face tanto tiempo que no nos vemos, eh?.. 
ADELA.—(Sonríe) Sí... (Se sienta bajo el parral). 
: TERESA.—(Va al foro, atisba, vuelve y notando a Pancho silencioso, lc 
distrae) ¿Y usted, qué. dice? 
PANCHO.—Lo de siempre: nada. 
Dichos, doña Carmen, luego Estedan 
CARMEN.—(Por iequierda, trayendo el mate) ¿De qué se trata, che, algún 
pleito? ¿No puelo tomar parte? z 
DOMINGO.—¡Cuando no!... 
CARMEN.—(Dándoselo) ¡Tomá grillo!... ( A Pancho). ¿Cómo está? 
(A Teresa) Creí que era “tu novio, ¿no viene esta noche? : 
. TERESA.—Sí, pero como están de “balance... 
CARMEN.—Estos novios, siempre balanceando. 
ESTEBAN.—Buenas noches. (De foro). 
TODOS.—Buenas. 
ESTEBAN.—¿Cómo les va? 
DOMINGO.—Ya lo ves. 
ESTEBAN.—(Votando a Pancho). ¿Ahjá, trabajan de noche también? 
(Los dos se miram;. sus relaciones no son muy cordiales). 
CARMEN.—¿Por? 
DOMINGO.—¿De noche?... No me parece. 
! ESTEBAN.—Como veo a Pancho aquí.. 
TERESA. Al dore green” e Vieno casi todas, les noches a acom 


pañarnos, 


ESTEBAN.—¡Ahjá!... Para que no estén solos... 

PANCHO.—Imagino que usted no quiere decir más de lo que expresa. 

ESTEBAN.—Tengo por costumbre hablar todo lo que pienso, 

PANCHO.—Eso es bueno. 

' DOMINGO.—(4 Carmen, cortando) Tomá, tu mate está sin yerba. i 

CARMEN.—El tuyo, che. Acérquense a la cocina, Estoy cansada, (Vase por 
izquierda) . a 

TERESA.—Yo lo voy a continuar... (La sigue saltando). : 

DOMINGO.—(A Esteban) Sentate, che. 1 

ESTEBAN.—Me voy en seguida”. (Se sienta). 

TERESA.—(Brindándole el mate) Esteban... (Pausa molesta en que lo 
sorbe) . : - ¿ 

ESTEBAN.—¿ Y León? 

DOMINGO.—Se fué al galope, enojao con Pedro, 

ESTEBAN.—¿Por? 

DOMINGO.—Qué sé yo... pavadas... 

ESTEBAN.—Lo bueno es que León le conoce el lado flaco al padrino y 
dispara. (Devolviendo el mate) Gracias... (Se levanta. Teresa vase por la 
iequierda) . 

ADELA.—Sí, tiene las manos muy finas. 

PANCHO.—¡Oh! no mucho. : 

ESTEBAN,.—(Sonrte) Hombre, usted habla como si hubiese probado sus 


puños. 

PANCHO.—(Irguiéndose) ¿Yo?... (Cambia, sonrie también) Habría sido 
León el primer perdonado de la tierra. 

DA A ¡bah!, hoy no se perdona ya. La fuerza vale 
mucho. - 
PANCHO.—Pero no convence a nadie. La suya por ejemplo. 

ESTEBAN.—(Nervioso) ¡Sería de verse!... 

DOMINGO.—¿Qué bicho los ha picado a ustedes? 

PANCHO.—Me río yo de los pechos levantados y de los brazos largos. 
(Con tranquilidad afectada). La paciencia es más. 

ESTEBAN.—No conozco esa tangente. 

PANCHO.—¡Oh!... comprendo... comprendo. 

ESTEBA.—¡Los cobardes llaman al miedo paciencia o prudencial 

PANCHO.—(Dominániose) ¿Cobardes?... ¿Qué sabe usted de valor? Es 
demasiado fuerte para eso.  ' 

ESTEBAN.—Me gusta que lo sepa. 

DOMINGO.—Avisen si van a peliarse como chicos de colegio. 

PANCHO.—¿No ve que es incapaz de comprender? (Se levanta) Lo estoy 
llamando animal. j 

DOMINGO.—¡Atizá el fuego, vos! 

ESTEBAN.—(Adelantándose furioso). ¡Yo le voy a demostrar sobre esa 
cara de tísico que tiene!... a 

CARMEN.—(Que llega de izquierda). ¿Qué hay? 

TERESA.—(Idem). Pero, ¿qué les pasa? > 

PANCHO.—(Se ha abalanzado y blandiendo las tijeras de podar, ataja a 
Esteban en el centro de la escena). ¡No dé un paso más porque lo abro!... 

ADELA.—(Desde su sitio). ¡¡Pancho!!... (Domingo y Carmen, en medio 
de los dos, tratan de apartarlos. Esteban retrocede dominado) . 

PANCHO.—1¿Has visto, idiota?! : 

DOMINGO.—(Empujándolo). ¡Tirá eso, tirá eso, te digo!... 

ESTEBAN.—(Bajo). ¡Cretino!... 

CARMEN.—Callate, no seas Zonzo. 

PANCHO.—( Tirando la tijera). Hay hombres que no merecen un tajo. 
¿ ADELA.—(Aparte). ¡Oh!, ¡él es valiente! (Más con la actitud que con 
a voz). a ! 

CARMEN.—Parece mentira, 'estropearse por zoncerag. 
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PANCHO.—No sé qué puedo haberle hecho... El sabe dónde encontrarme 
en cualquier momento. La prudencia tiene límites también. Buscarme aquí es 
una valentonada inexplicable. (Transición). Pero, perdónenme... El, es el 
amigo en esta casa, yo, apenas el conchabado:.. (A Adela). Repito mis discul- 
pas, señorita... (Se encamina al foro). > 

ADELA.—(Palpitante). ¡Pancho!... ¡no se vaya! Usted también es ami- 
go nuestro. ai : 

TERESA.—¡ Claro!... 

ESTEBAN.—¡Muy bien; entonces salgo yo!... (Vase rápido por el foro). 


Adela, Pancho, don Domingo, doña Carmen y Teresa 

, PANCHO.—(Acercánidose). Le agradezco de alma, Adela, pero, ha hecho 

mal. (Más abajo). Confía usted en fuerzas casi imposibles... Pero, recordaré 

siempre su actitud. E 

1 CARMEN.—¿Qué hubo? 

,  TERESA.—Recién; llegaba y.. 

' DOMINGO,.—¡Qué se yo!.. Una palabra trajo la otra y se armó la gres- 

ca; por que sí. Esteban venía mal. 

TERESA.—Es incomprensible, ha sido siempre buen amigo... 

DOMINGO.—Sobre todo de León. (Y observa a Adela que en silencio des 
ouwalga la jaula y desaparece por derecha).  * . 

CARMEN.—Vean qué manera de aguar el mate. Gracias a Dios que el 
asunto salió en bien y... (Vase lentamente por izquierda. Adentro). Che, Te- 
resa, si quieren seguir tomando vení a buscarlo. (Teresa desaparece por ¿2- 

terda).  * 

DOMINGO.—(Después de una pausa). ¿Y cómo te venís a meter en este 
contrapunto? 

PANCHO.—Era aguantar demasiado. is desenlazarme, lo sé... pero, no 
pude, no pude... , 
¿  DOMINGO.—¡Ay, ay, ayl!l... : : 
¡ Don Domingo, Pancho, Teresa, Eduardo y doña Carmen 

TERESA.—(Con el mate, a Domingo, que está apoyado en un sostén de dd 
parra). Tome, tata. 

j DOMINGO.—No quiero más que éste; me hace sudar. 

TERESA.—(Va al foro, Al abrir la puertecita aparece Eduardo) . E 
pllegaste? 

EDUARDO.—¿Cómo estás? (Entra). Buenas noches. 

DOMINGO.—¿Qué tal? 

PANCHO.—Buenas noches. 

EDUARDO.—Vengo de pasada, un instante. Debo trabajar hasta media 
noche, / 

,  TERESA.—¿Te vas en seguida? 
EDUARDO.—Cinco minutos. ñ 
DOMINGO.—Mucho trabajo, ¿eh?... Eso es bueno: 

;  — EDUARDO.—S8í, el bendito balance anual. 

;  DOMINGO.—Pero luego llega la propina. (Da el mate a, a, Teresa). 
EDUARDO.—¡Ah!... con ella cuento para comenzar a ser feliz. (La mira 

aMOTO80) . 

CARMEN. rt adentro). Traime para acá a ese buen mozo. 

TERESA. Te llama mamá. 

EDUARDO.—Con permiso, viejo. 

DOMINGO.—Pasá... pasá... (Vanse Eduardo y Teresa por iequierda, to- 
mados de la mano). 


Don Domingo y Pancho 


DOMINGO.—(Sentándose cerca de Pancho). ¡Eh!... ¡cuántas cosas!.. 
PANCHO.—Qué mal se vive. (Pausa). Cómo ha quedado titanquilo ésto: 
DOMINGO.—Tu tranquilidad es la que -no me gusta. ¿Qué meditás? 
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PANCITO.—Nada malo. Cosas de hombre resuelto. Pero, UMTS TOO. 
Cuánto cuesta decidirse. 

DOMINGO.—¿De hombre resuelto, decis? ¿A qué? 

PANCIHO.—A seguir viviendo. Mire cómo . -lampaguea ese lucero. Los 
hombres... Los hombres son buenos cuando miran hacia arriba, después, ¡pe- 
rros siempre! ¡Ah, cuánto siento Ja nostalgia de la soledad!... Aquí no se res- 
pira, todo está podrido, el corazón, la cabeza, todo... ¡yo también! Creí dispa- 
rar a la peste y la llevaba conmigo, adentro. 1erros, perros rabiosos. Por lo 
menos allá, en Say Luis, donde nací, se podía llorar... 

DOMINGO.—Sí, aquí no vivís bien. . 

PANCIMO.—Aquí... ni llorar se puede, ¡da vergúenza!... 

DOMINGO.—sSí, son pocos los buenos. 

PANCHO.—No hay. Yo he leído mucho, don Domingo, pero he sufrido 
más. Antes ercía que 18 que cuseñaban esos libros no podía ser, pero ahora sé 
que el corazón, es más negro que el pensamiento. 

DOMINGO.—Sabiéndolo hay que jugarle wisa y pintarlo de blanco. 

PANCHO.—No siempre se puede; y mire, lo único que me pesa es haberme 
apartado de mi madre. 

DOMINGO.—¿ Y por qué la dejaste? 

PANCHO.—No me aclimatuba en aquellos sitios ni con aquellos hombres. 
Era muy joven entonces; diez y ocho o diez y nueve años, y el campo tan ex- 
tenso, tan abierto, me confundía, me asustaba... ¡Cuánta fuerza y cuántas ideas 
debían emplearse para llenarlo, para achicarlo!... Me siento siempre chiquito, 
muy chiquito para el trabajo que me scíalan. He lNorado mucho siendo chico. 
Un día galopé unas leguas, largué el caballo y subí al tren. Al venir hacia 
nquí, creía que habiendo más hombres juntos, podríamos ayuJlarnos más, mutua- 
mente, con mayor ahinco, para llegar al fin... pero, qué ¡estaba equivocado! 
Si allá no se ayudan, aquí se roban. En el campo es más fácil ser bueno, con- 
vence el paisaje y el sol que se levanta para todos. En Buenos Aires las calles 
son jaulas en que la gente se aplasta para hacerse sitio. 

DOMINGO.—(Aferrando la ocasión). ¿Y por qué no volvés? 

PANCHO.—No; eso ya pasó. No soy el mismo de antes; mi pena está 
podtida. 

DOMINGO.—Puedle que halles acomodo el lado de tu vieja. (Pancho lo 
mira). A fin de mes, en lugar de mandar dinero te vas vos. Es lo más acerta- 
do... aquí no vivís bien. 

PANCHO.—¿Por qué, viejo? 

DOMINGO.—Pero, querido, por lo que decís. 

PANCHO.—No, don Domingo, no le erco. Usted ha traído la conversación 
para decirme que me vaya. . ; 

DOMINGO.—¿Acaso me molestás, para que yo?... 

PANCIHO.—No, no pretenda engañarme, usted sospecha algo. 

DOMINGO.—¡Qué voy a sospechar! 

PANCHO.—(Bajando la voz). Usted sabe. 

DOMINGO.—(Idem). Y bien, ya que lo descas, sí, lo sé. ¡Vos querés a 
Adela! lace tiempo que lo sé, antes que vos; y si ellos no se han dado cuenta 
todavía, no ha de faltar mucho. Esteban lo sospecha ya. (Pancho afirma mí- 
micamente). Comprenderás lo que significa eso. Apenas León se aperciba de tu 
secreto te machaca la cabeza contra un yunque. : 

PANCHO.—¡Oh, no me intimida! ¡Sé defenderme! . ; 

DOMINGO.—¿Contra él?... ¡Bah!... León es un; coloso. : 

PANCHO.—Para un hombre hay otro. : 

DOMINGO.—Aunque así fuera, ¿y cella?... León la mata de un zarpazo... 

PANCHO.—¿Matarla?... ¡Oh!... (Traduce en un ademán resuelto, cómo 
la defendería). Es que ella les tiene un terror inJecible. ¿Qué puedo hacer yo, 
que recién llego, contra veinte años de costumbre, de miedo a sus puños?... 
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¡Yo la defendería!... ¡Oh, si la defendería!... Pero sé que les temerá, que les 
teme ¡y eso es lo que me hace ser precavido, cobarde!... 

DOMINGO.—(Con temor). ¿Le has hablado?... (Pancho niega). Toda 
eso es muy lindo para novela, Pancho, pero en la vida, ya lo sabés, hay otra 
leyes. 

dl PANCHO.—Sí, las del más fuerte. 

DOMINGO.—Ese debés ser vos apartándote. 

PANCHO.—¡Ella me quiere! 5 

DOMINGO.—Has llegado tarde, Pancho. Escuchame que estás en camino 
de hacer una locura. Doña Marta, la madre, al morir, creyendo substraerla a 
las groserías de Pedro, le rogó que casara a León con Adela; antes de expirar, 
les juntó las manos y los bendijo. Yo estaba presente. Hay vínculo sagrado en- 
tre ellos, ¡la+voluntad de una muerta! . 

PANCHO.—Que no vale nada. 

DOMINGO.—Pensá que el padre la ha criado para el ahijédo y que León 
ha crecido junto a ella, convencido de ser dueño, único dueño. Ponete yos en 
su lugar e A a León en el tuyo... 


DOMINGO. —; Bah! esas son cosas que se dicen. León la quiere. 

PANCHO.—Pero ella no, no puede quererlo. Y el mismo no la ama sino 
por costumbre; todo lo que le concedo es deseo. 

DOMINGO.—Peor para vos. El amor se sacrifica—preguntale a tu cora- 
zón si no es cierto—y el deseo no. Mirá.. 

PANCHO.—Esos raciocinios me los ho. hecho ya mil veces y le aseguro que 
no valdrían un puñao de escoria, si ella no estuviera dominada, subyugada por 
el miedo. Yo sé que mo falta energía. que por heréncia me falta, y tan comple. 
tamente, que ni el amor es capaz de dármela, pero si no fuera por ella, ¡si sólo 
perdiera yo! ¡Ah! pero temo, temo... 

DOMINGO.—(Al otr voces en la izquierda). Salgamos, Pancho, ahí viene 
Eduardo. Vení, te acompaño. Vení... (Lo arrastra hacia el foro y salen). 

Teresa, Eduardo y doña Carmen 

CARMEN ad Y el viejo, che? 

TERESA.—Habrá salido con Pancho, quedaron hablando aquí. (Habla ba- 
jo con Eduardo, cerca del foro). 

CARMEN.—(Da vueltas por la escena). Pero, Eduardo, ¿qué hace?... Me 
parece que sus patrones no lo ven esta noche. 

TERESA.—Mamá... 

CARMEN,.—Cómo entró tan apurado. 

EDUARDO.—Tiene razón, doña Carmen; aquí me olvido de todo, 

CARMEN.—Es para bien suyo, 

EDUARDO.—Sí, hasta mañana. 

CARMEN,—Que trabaje mucho. (En el foro, Eduardo conversa otra ves 
con Teresa). ¡Ah!... ¡caramba, se va a ir la leche!... (Vase rápida por 
derecha) . : 

Teresa y Eduardo 


TERESA.—¿ Venís mañana?... Me fastidio cuando no estás. 

EDUARDO.—(Le tiene una mano) . Querida, ¿y yo?... Metido entre nú- 
meros hasta los ojos. (Se miran). 

TERESA.—Bueno, andate... Se te hace tarde. 

EDUARDO.—¿Me dejás así? 

TERESA.—¿Y cómo? Si pudiera acompañarte. 

EDUARDO.—Podés hacer. algo para compensar casi, A E 

TERSA.—¿ Qué? ! 

EDUARDO. pao un be Me seguirá tu perfume hasta mañana. 
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EDUARDO, —¿Quién?. . Se besan). j 


EDUARDO.—¿Y vos no?... ¿no?.,. 
TERESA.—Sí. 
: EDUARDO.—¡Otro por la contestación! 
! TERESA.—¡Ah no!... Andate... corré.... 
4 EDUARDO.—Adiós. (Sale), 
: TERESA.—Te espero, Eduardo. (Le suelta la mano cuando ya ha desapa- 
recido de escena, lo sigue con la vista, luego cierra y va hacia primera derecha). 
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Teresa y doña Carmen 


TERESA.—Adela... (Entreabre la puerta). Se ha quedado dormida sobre 
el libro. (Tiene un instante de indecisión, se resuelve y cierra). Se lo cuento 
mañana, de todos modos. 

CARMEN.—¿Se fué? 

! TERESA.—Sí. - 

CARMEN.—Ya se prendía, ya. Son como pega-pega. Ya me veía cabe- 

ceando hasta las doce en una silla, ¡Si supieras cómo me gustan esos pro- 
amas!... 
dd TERESA.—(Riendo). Y, mi abuela lo habrá hecho por usted. 

CARMEN.—Tu abuela no era tan zonza, che. Lo tenía calao al viejo y 
cuando se pasaba de las diez, se ponía a roncar tan feo que Domingo disparaba 
de vergiienza. ] 2] 

TERESA.—¿Y por qué no hace lo mismo? 

CARMEN.—Yo no ronco. Y después, que ya los conozeo bien: cuando más 
dormida yo más despiertos ustedes. Bueno, voy a lo de doña Catalina, Cuando 
vuelva tu padre pueden cruzar a buscarme. Adela, ¿dónde está? 

TERESA.—Se ha dormido. 

CARMEN.—(En la derecha). Adela... Y sobre el libro. Pero, che, vas a 
ser una vieja ciega, Che, voy a oir dos chismes de doña Catalina, que me man- 
dó llamar y vuelvo. Háganse compañía por si no llega Domingo. Hasta luego, 
(Vase foro). 

Teresa y Adela 


TERESA.—(Después de una pausa, lentamente), Antenoche vieron a León 
por la calle Córdoba con una mujer. 

'ADELA.—¿A León? . 

TERESA.—Sí, Florinda, la de al lado, salió con la madre a dar una vuelta 
y lo encontraron. 

ADELA.—(Con despecho). Con una mujer. 

TERESA.—Dicen que hizo como que no las había conocido y tan tranquilo. 

ADELA.—¡Ah! -y en seguida se impuso contar la noticia a tolos los que 
saben que soy su novia, Qué valdría sino, tan feliz casualidad. Y, claro, a vos 
antes que nadie, para que vos, corriendo. ¡Oh, qué malos son!... 

TERESA.—Adela... 

ADELA,—No pensaron que fuese una parienta o una amiga a quien acom: 
paña. ¡Quél ¡Es una mujer! : 

TERESA.—¡Oh! bien sabés que por más que simulen se nota. 

ADELA.—Si yo fuese otra mujer, una novia... como casi todas las novias, 
en las que el amor ha desalojado al sentido común, esta baba sería causa más 
que suficiente para una ruptura dramática, pero a mí, no me causa sino asco. 

TERESA.—¡Cómo!... no te da pena que León, teniéndote a vos, vaya... 

'ADELA.—Pero, Teresa, si soy apenas novia y los hombres necesitan mujer, 

TERESA.—¡ Adela, vos no querés a León! 

'ADELA.—¡Si va a ser mi marido! 

TERESA.—Eso no es contestar.  * 4 

'ADELA.—Decime: ¿crees que me casaría con él si no lo amara? 

TERESA.—¡Sería monstruoso! 
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'ADELA.—¡Ah! ¿también lo crees?... Vamos... (Ríe ¡oraaamente): No 
hablemos más del asunto... no arribaríamos a nada razonable... 


i - Dichos y don Domingo 


DOMINGO.—(Del qt va a sentarse a la izquierda). Bueno. 
TERESA.—¿Qué?.. 
i DOMINGO .—Nada, “pues. (Se enjuga el sudor de la frente). 
Ñ TERESA.—¿ Adónde fuiste? 
. - DOMINGO.—Charlando con Pancho. 
, ADELA.—Lo oí discutir. 
, DOMINGO.—(Enderezándose). ¿Oiste? 
ADELA.—Es decir, hablaban con tanto calor... . 
DOMINGO.—¡Ah!... Sí; anda extraviado y me permití aconsejarlo. 
: . TERESA.—Hace tiempo que lo noto triste. 
: DOMINGO.—Sí. Creo que va a San Luis con la madre. 
, ADELA.—¿Se va?.. 
DOMINGO.—Y está en lo justo. Cuando uno se halla mal en un sitio, lo' 
mejor es alejarse. Y “si está enfermo, curarse. ¿No te parece?.: 
ADELA.—(Temiendo venderse). ¿Qué puedo decir, yo?... “Si está mal y 
enfermo natural es que se cure. (No sin um tanto de orgullo). Si puede... : 
DOMINGO.—Todo se consigue con voluntad. 
: TERESA.—(4 Domingo). Mamá te espera en lo de doña Catalina. 
: DOMINGO.—¿Disparó ya?... No, me aburro menos, durmiendo. 
TERESA.—Entonces me voy. (Se levanta, acariciando a Adela). Hasta 
luego. E DA MEE O! 
] ADELA .—Hasta luego. E : 
DOMINGO.—(Abre la puertecita y deja pasar a Teresa). Y vengan pron- 
to, no se quellen lateando. (Cierra. A daa). ¿No te acostás? 
i ADELA.—<Í, ya voy... : 
: DOMINGO. —Basta mañana. (Vase lentamente por izquierda). 
ADELA.—Hasta mañana... Viejo... (Don Domingo no la oye y' ella no 
se atreve a repetir el llamado) . 


Adela, después León 


ADELA.—(Con despecho). Le ha contado al viejo. (Se sienta cerca de la 
dérecha). ¡Es un cobarde! (Pausa). ¡Qué soledad!... Se aleja, se retira. . 
¡qué poca cosa!. (Llora, silenciosa y amargamente, con rabia de llorar) . 
¡Ah!l... ¡mi madre! . 

LEON.—(Por el foro). ¿Sola?... ¿Se fué don Pedro? 

'ADELA.—(Enjugándose los ojos a escondidas). Sí. 

LEON.—¿Por qué llorás; de miedo? 

ADELA.—(Desdeñosa). ¿Acaso solo se lora de temor? 

LEON.—¿Y entonces? 

ADELA.—Recordaba a mi madre. 

LEON.—Y eso, ¿a qué viene? 

ADELA.—No sé, me pareció Verla. ¡Me hace tanta falta!... 

LEON. —¿ Recién. te apercibis? (Se sienta cerca de ella). 

ADELA. —Recién. (Callan) . 

LEON.—Estás mal esta moche. Vaya una novia que me he echado. 

ADELA.—¿Te quejas, eh? 

LEON.—Yo mo me quejo nunca. . > 

ADELA.—Ni rogás. 

LEON.—Tampoco, menos aun. Si puedo quiero, exijo, sino me callo. 

ADELA.—Es claro. ¡Y si supieras qué hermoso es para una mujer qué Bu 
novio le deba algo! ; 

LEON.—(Alegrándose). ¡Ah! comprendo. Estás romántica. Bien. Voy A 
eonformarte pe do gres tomarme. 


ADELA.—Ahora sería más Aluro que una imposición. 

LEON.—¿Por qué? Lleguró hasta rogar. Ya ves que soy un león manso. 
Estoy contento, feliz... E 

ADELA.—Es extraño. . i 

LEON.—Sí, tenés razón, muy extraño... pero me gustó hallarte aquí... 
(Mirando a su alrededor). La herrería me parece tan diferente, tan nueva es- 
ta noche, que tengo la impresión... así... como de estar saboreando una comi- 
da rica, desconocida... llasta hablo mejor. (Se decide a contarle). Mirá... 
Estaba en el café con Angel y Juan, aburridos, hablando de trabajo,.de fierro, 
de escoria. Tomábamos. J)e pronto, por entre las mesas de la calle atraviesa 
una mujer, sola, bonita... muy parccida a vos; la estatura, el cuerpo, la mane- 
ra de caminar, de levantarse el vestido, mostrando un pie chiquito, muy chiqui- 
to, y sobre todo el pelo, un pelo fino, relumbroso, llamativo, peinado así como 
el tuyo... (Se lo acaricia con mimos de descos. Adela lo mira sorprendida e in- 
cómoda. León continúa con más ardor evocando). ¡Qué linda!... Fué una vi- 
sión, una imagen tuya, pero, tan igual, tan patente, que te ví desde allá, en 
este patio tranquilo, triste, solitario, oscuro... Entonces sentí unos deseos in- 
domables de tenerte cerca, de hablar con vos, de tocarte, de... no sé... (T'ran- 
sición). Los dejé con una mentira y vine rápido, ATRan que te hubieras acos- 
tado y con la idea fija de que si estabas despierta... ; 

ADELA.—Me besarías. ; 

LEON.—Sí, pensaste lo mismo. 

ADELA.—Es que te conozco y sé cómo me honsid 

LEON.—(Abrazándola). ¡Mucho... mucho!. 

ADELA.—Dejame. (Intenta desasirse. Luego. como idea repentina). 
si yo no quisiera que me besaras? 

LEON.—¿Y por qué? 

ADELA.—Imaginá. (Está de pie, excitada). 

LEON.—¿Y por qué, repito?... No es el primero ni el último que te da- 
ré; no comprendo. 

ADELA.—Sencillamente que mi albedrío me dictara un apetito contrario. 
Que no quisiera lo que vos querés. Que no me conocieras y yo abrigara otra vo 
luntad que la tuya. ' 
LEON.—¡ Adela! 

'ADELA,—¿No te explicás, eh? 
LEON.—No. No me explico, porque vas a ser mi mujer. 
ADELA.—(4Aumentando). Pero imaginá que como deseabas encontrarme, 
Yo ansiara no verte, ¡estar sola, tranquila, libre!.. 
LEON.— (Idem). ¡Vos no podés pensar eso, DOES yo te quiero, porque 
vas a ser mi mujer, repito! ! 
ADELA. —(Desafiante). ¿Y no tenés otra razón que dar?... 
LEON.—(Violento). ¿Cuál, cuál, que ya estoy impaciente con este juego? 
£8e miran). ¿Acaso que no me querés? 
'ADELA.—¡Sí!... ¡Que mi corazón no latiera unísono al tuyo! ¡Que a pe: 
sar de mí no pudiera amarte!... 
LEON.—¡Delirás!. 
ADELA.—¿No te has detenido a pensar cómo obrarías frente a un caso 
semejante? 
: LEON.—(La aferra de los brazos). ¡Adela! ¡Te mataba!... ¡Pero, decí 
_ que has mentido! 5 
ADELA.—(Intenta aún erguirse). Soltame... : 
.  LEON.—¡Contestá! pe ea EM 
: — 'ADELA.—Me hacés mal, León.. 
,  LEON.—(Tiene un puño levantado). ¡Decí que has mentido, decí! 
; 'ADELA.—(Con un esfuerzo grande consigue voir) ¿Boltame. Te lo habías 
ereído... Soltá. sal 
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LEON.—(Rechazándola con fuerza). ¡Hum!... ¡me has hecho pasar un 
momento terrible!... No jugués así, podrías arrepentirte... 

ADELA.—(Aparte). ¡Oh, vana esperanza! ¡Qué va a ser de mí! 

LEON.—Pero, ¿qué murmurás? ¡Adela! (Está muy cerca de clla dominán- 
dola otra vez). ¿Qué tenés? 

ADELA.—(Tocándose las muñecas). Me has hecho ¿dlaño... 

LEON.—Te encuentro extraña... muy extraña.., 

ADELA.—¿Pero todavía crees? 

LEON.—Oh, no estaría así, si dudara; pero, tu actitul me subleva, me irri- 
ta. Te quiero sumisa como lo has sido hasta hoy, como debes serlo toda la vida, 
¡siempre! 

ADELA.—j¿ Y de qué otra manera podría ser, pobre de mí? ¿No soy débil, 
buena con vos?... MN 

LEON.—¡Que no me amabas más! ¡Oh, a la sola idea brota de mi pecho 
algo obscuro y terrible que me aprieta la cabeza y da a mis manos una volun- 
tad salvaje de triturar, de exprimir! Es que te quiero, Adela, no sé porqué, pe- 
ro te quiero, te i¡deseo, te preciso... esa es la palabra, te preciso por sobre todas 
las cosas. (La tiene reclinada sobre un brazo, sentados; la besa). 

ADELA.—Por favor, León... (Pretende apartarse) pueden vernos... 
(Aparte). ¡Oh, qué suplicio!... 

LEON.—¡Qué me importa; sos mía, Adela, nadie podrá arrancarte de mi 
lado, mía sola!... Si llegaran a faltarme estos besos de tu cara, me volvería 
loco, loco... y:mataría... 

ADELA.—Calmate, León, me das miedo... (Echando mano de un subter. 
fugio). Y me olvidaba. ... don Domingo está ahí... en su pieza, puede venir... 

LEON.—¡Qué me importa, te digo! ¿No soy tu hombre?... 

ADELA.—(Con repugnancia que él no ve, cegado por el deseo de pose- 
sión). ¡Ah, no, todavía no!... 

LEON.—(La aprieta más, sibilante de pasión). ¡Falta tan poco!... un 
mes... un mes aún y entonces sí podré llamarte cosa mía, mía por entero. 

ADELA.—¡Oh!... (Con terror). ¡Tuya! ¡tuya! - 

LEON.—Y vivir juntos, besándonos; vos para contentarme, yo para Ze: 
fenderte... 

ADELA.—(Temblando). Sí, eso es, eso es, me defenderás... (Con miedo 
extraño que no puede dominar). ¡me defenderás de los cobardes!... (Sacuden 
rudamente el portón, luego golpean con grosería). ¿Quién será?... (León-se 
endereza, despierta. Golpean más fuerte aún, entonces, nerviosamente va a abrir). 


Adela, León y don Pedro 


PEDRO.—(Desde afuera). Abrí, pues. (Entra). ¡Parecen gallinas!... 
(Está ébrio. Aunque no tambalea, por el poder de la costumbre o por su fuerza 
física, su mímica es falsa y su voz más ronca que siempre. Tropieza en el tra; 
vesaño de la puertecita. León, contrariado, intenta sostenerlo). Largame, que 
no soy ningún tlojo como vos, que te dormís con el sol. 

LEON.—Estaba despierto. : 

PEDRO.—¿Y por qué no abrías, eh?... ¿Esperabas que cchara abajo el 
portón? ¿ 

LEON.—Recién golpeaba. 

PEDKO —Recién golpeada, hace una hora que estoy afuera. 

LEON.—(Secamente). ¿No llevó la llave? ; 

PEDRO.—No sé, No tengo que darte cuenta... ¡a nadie! Vos también te 
volvés pura pregunta como la señorita esa... (Señala la derecha, sin mirar). 
¡claro! por algo son novios, tal para cual. (Adela rendida se ha sentado cerca 
ae su cuarto. Mortificada ahora mira a don Pedro con rabia y lástima. León ima 

naciente, se sienta a la iequierda sin contestar). 

PEDRO.—(Con obstinación). La llave no le importa. La perdí, ¿y con eso? 

LEON.—Bueno, se acabó. 
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PEDRO.—¡No faltaba más!... ¿Quién manda aquí, eh?... (Uomo León 
. sostiene, aunque a duras penas, su actitud pasiva, don Pedro se dirige a su ha- 
bitación, entonces ve a Adela). ¡Ah, natural!... ¡cómo me iban a oir!... 
(Se adelanta para seguir gritando, pero se arrepiente). ¡Eh! ¡tiempo perdi- 
do!... (Desaparece por tercera derecha, rezongando, y se le oye golpear contra 
log muebles). 

LEON.—(Vespués de una pausa. Junto a Adela). Conviene callarse. Has- 
ta mañana. 

ADELA.—Si, es mejor dormir. (Apaga el farol, y, poniendo la cabeza en- 
tre los brazos, los apoya contra un pilar de la parra. León, arrastrando su deseo 
interrumpido, se encamina lentamente hacia segunda derecha sin mirarla ni ha- 
cer caso de ella, pero al ir a entrar, sale el borracho). 

PEDRO.—(Adentro). ¡Ah!... (Echándose a escena) ¿dónde está?... yo 
le voy a enseñar educación a esa... (Va a la derecha; sin advertirla). Adela, 

ADELA.—¿Qué quiere?.. 

PEDRO av olviéndose) . Vení para acá. (La toma de un brazo). Deci- 
me, ¿vor qué le ponés trompa a Fermín?... Hablá. 

ADELA.—Suélteme. (León está dos pasos atrás). 

PEDRO.—Contestá. Lo tratás mal para que se me queje y me avergiience, 
¿no? (Le aprieta los brazos). 

ALELA.—¡Ay!... 

LEON.—(Apartando de un golpe a don Pedro). ¡Lárguela! - 

PEDRO.—¿Quien sos vos?... Vos sos menos que hijo, sos ahijao, apenas. 

LEON.—Don Pedro ¿no le da vergúenza? 

PEDRO.—¿A qué te metés? ¡Es mi bija!.. 

LEON.— ¡Es mi mujer!.. 

PEDRO.—¿ Qué?... Todavía no... yo mando sobre ella hasta entonces; 
salí, le voy a enseñar... 

ADELA.—¡Oh, qué ignominia! 

LEON.—¡Don Pedro, no me haga hacer una barbaridad! Usted no es na- 
die ya para ella porque me la ha dado a mí y ya estoy harto de verla maltra- 
tar. ¡Basta!... Si no lo entiende, sépalo; yo no quiero que ella pague sus ra- 
bias. ¡Cuando necesite aplacárselas, hágalo conmigo!... 

PEDRO.—¿Ah, sí? ñ 

LEON.—Sí, no quiero que la toque más. Es mía... mía. (Va hacia Adela 
y la sosticne con un resto del erotismo anterior). Tranquilizate. 


PEDRO.—¿Con que se han ¡juntao para rebelarse?.., Muy bien... ¡muy 
bien!... ¡me vas a saber decir lo que es bueno!... (Con tranquilidad de bo- 
rracho). Arreglensé... Dejenmé tranquilo, arrinconado... que yo no los nece- 
sito a ustedes, al contrario, me sobran. Soy solo. (4 León). Y vos, vendrás a 
pedirme consejo... ya te picará la serpiente, no te ocupés... (Dirigiéndose a 
su cuarto). ¡Víboras!... ¡Víboras!... (Desaparece). 

" LEON.—(Con desprecio). ¡Ah! (Nuevamente tiene a Adela. Ella llora, 
sofocada de dar esa muestra de debilidad). ¡Cómo! ¿Llorás otra vez?... Pero, 
qué sos vos, ¿una mujer o un chico?... A ver... el llanto me fastidia. Sabelo: 
me fastidia. Los herreros no se quejan. Secate los ojos. Pronto terminará es- 
to. Ahora me tenés a mí... 

ADELA.—(8Se seca los ojos rabiosamente). ¡A vos!... (Y lo mira. El sar- 
casmo es tan amargo que la fuerza a reir). 

LEON.—Sí... ¡para siempre!.. 

ADELA.—Es verdad. (Ríe con lágrimas). A vos... a León... ¡para siem- 
pre, a pesar de todo, para todo!... (León la besa). ¡para siempre!... (Un 
espasmo le rasga la garganta). ¡Oh, mi vida!... ¡mi vida!... (Y mientras él 
la besa, apretándola, Adela llora como un vencido. Telón). 


DS 


Original from 


Digitized by (SOC ¡gle UNIVERSITY OF IOWA 


ACTO SEGUNDO 


Pieza-comedor. Una puerta en cada lateral y otra a foro por la que seg ve parte 
de la decoración del primer acto, inclusive la fragua. En medio de la escena, la mesa 
con su carpota sin extender; a la izquierda, el cristalero y cerca del fondo una máqui- 
na de coser, descansando, abandonada; a la derecha en primer término, la cómoda con 
una maceta, un peine, un espejo de mano y un reloj despertador. En el ángulo derecho 
del foro, otra mesita, ordinaria, sobre ella un calentador, su ''pava””, una cafetera, un 
mate y recipientes con café, yerba y azúcar. Algunos cuadros y un cromo sin marco. 
Las sillas del acto anterior, un delantal de cuero, un “'chambergo'”, etc. todo en el in: 
consciente desorden propio de la hora y del descuido de sus ducños. 

El verano agoniza. Es de noche aún. La escena alumbrada por esa claridad azul- 
violeta vanguardia del alba. El sol se levanta, pero lentamente, con lástima, como si 
la herrería no mereciese su luz.: 


León, don Pedro, Adela y doña Carmen 


(41 levantarse el trapo, se oyen al exterior los ruidos de la ciudad que des- 
pierta en una armonía confusa. Un silbato policiaco trina lejanamente. El grito 
monótono y madrugaddor de un comerciante vagabundo se pierde en el laberinto 
de calles. Una sirena de fábrica ronca un instante y despierta, hambrienta del 
desayuno de carne viva que tierte a la vista. La campana de la iglesia vecina 
llama a sus feligreses, triste, rastreramente, intoricando, difamando, desde la 
obscuridad, a esa mañana que llega vertiendo vida. León aparece de izquierda, 
en camiseta. Trae una toalla envuelta al peseuczo au en los ojos el peso de una 
noche de sopor. Va al foro, mira al cielo, al patio, restregándose los brazos A 
log hombros, achuchado. Se despereza, luego se oculta por foro derecha y se le 
oye lavarse a chapuzones. Vuelve secándose enérgicamente. En la pieza de la de- 
recha don Pedro tose con esa congestión propia del borracho consuctudinario al 
despertar). 

LEON.—Adela. (Pausa. Más fuerte). Adela. 

ADELA.—(Desde la izquierda). Sí. 

LEON.—(Punzante). ¿Querés el desayuno en. la cama? 

ADELA.—(Aparece abrochándose la bata aún). No hace falta. 

LEON.-——Creía. (Desaparece por izquierda. Adela enciende el calentador y 
coloca sobre él la marmita que ha ido a llenar de agua por foro derecha. Jon 
Pedro sale de derecha, hosco, lleva una toalla, vase por foro y se le oye tam: 
bién lavarse con mucho ruído. Quda parado en el forillo secándosc). 

ADELA.—(8Se acerca a izquierda). ¿Mate o café?.. 

LEON.—(Adontro). ¡Qué café ni café! ¡mate! (Don Pedra entra. Al oir 
a León hace un ademán de-impaciencia) . 

ADELA.—(Sale al patio a vaciar el mate). Buen día, doña Carmen. 

CARMEN.—(Adentro, a la izquierda del foro). Buen día, m'hija, ¿querés?... 

ADELA.—Voy a cebar. . 

CARMEN,.—(Acercándose). Tomá. (Mientras Adela sorbe el mate, con- 
versan en el forillo. Don Pedro se peina groscramonte frente a la cómoda). 

ADELA.—Mañana fría. 

CARMEN.—Ya es tiempo. ¿Se levantó la gente, che?.. 

ADELA.—SÍ. 

CARMEN.—(Asomándose). Buen día, Pedro. 

PEDRO.—(En un rezongo) . Buen día. (Va a la mesa del rincón, saca la 
marmíita de la lumbre y pone la cafetera). 

CARMEN.—(4 Ádela, por don Pedro). Vino tarde anoche, a la fija. 

ADELA.—<Sí. 

CARMEN.—¿ Borracho? 

ADELA.—Sí, deshecho. 

CARMEN.—(Recogiendo el mate). ¿Gritó?, 

ADELA: No, 73 leo pelea, cuando está él rio, enmudoce, 


CARMEN.—Mejor, che. ¡Ah!, anoche, después que te acostaste vino Eduar- 
do. Teresa anda medio delicada. 

ADPLA.—¿Qué tiene? 

CARMEN.—¡Qué se yo!... El casamiento no le ha asentado mucho. Lue- 
go voy a ir. 

ADELA.—Preguntelé si'me precisa. Ella también. ¡Pobres mujeres!.. 
(Carmen suspira y hace mutis, Cerca de la mesita, a don Pedro). ¿Por qué sa- 
có la pava? Iba a hacer café fresco. 

PEDRO.—Dejá no más, atendé a tu marido; nunca he precisado de nadie 
y ahora menos. (Adela hace un esfuerzo de paciencia y vase por foro con la 
marmita). 

Don Pedro y León 


LEON.—Buen día. 

PEDRO.—Buen día. 

LEON.—¿Qué hay? 

PEDRO.—Eh, se levantó temprano y rabca. (Saca una taza del cristalero). 

LEON.—(Va a foro. Por la campuina que sigue llorando). ¡Maldita cam- 
pana!... (Don Pedro mo contesta, va al patio y arroja la mitad del contenido 
de la cafetera. León se impacienta). ¡Y sigue!... ¡sigue!... 

PEDRO.—(Frente al calentador). ¿Y a qué te metés cor ella, vos?... Lla- 
ma a los que no tienen que hacer. 

LEON.—¡Ni que pidieran de mamar!... ¡haraganes!... ¡Habría que ha- 
cerles batir fierro, ya pedirían auxilio!... (Pausa. Don Pedro sigue atareado). 
¿Dónde está Adela?... ] 

PEDRO.—No sé. En la cocina andará... 


Dichos y don Domingo 


DOMINGO.—(De foro). Bueros días. Hoy habrá que terminar el trabajo 
de Savelli. Está apurado. 

PEDRO.—Cuándo no está apurado, ese. 

LEON.—¿Dónde lo vió? Ea 

DOMINGO.—Vino anoche. Debemos conformarlo. (4 don Pedro). Podés 
dejar la compostura que dejaste ayer... 

PEDRO.—También es de apuro. 

LEON.—Que la sigan Pancho y el Ñato, es menos importante. 

DOMINGO.—Eso iba a decir. 

PEDRO.—Arreglen ustedes. 

LEON.—Sí. Yo de una escapada voy a tomar las merlidas de la escalera. 

DOMIXGO.—¡Ah!... es cierto. 

LEON.—Queda dos cuestión de un: cuarto de hora, (Don Pedro se sirve 
el café). 

DOMINGO.—Eso es. Mientras se desayunan voy a encender la GUA 
(Vase por foro, luego se le ve en el fondo trabajando en alimentar el hornillo). 


Don Pedro, León y Adela 


* LEON.—(Desde el foro). Pero, Ailcla, ¿qué hacés?... 
ADELA.—(Dándole el mate). Tuve que ir a la cocina; estaba ocupado el 
calentador. - 
LEON.—(Devolviendo el mate). Tomá, está frío. (Adela vase por el foro). 
PEDRO.— (Dejando la taza rudamente. Para sí, casi). ¡Eh, ayuda de hi- 
jos ayuda de mulas!... (Desaparece por derecha). 
León y Adela  - 
LEON.—(Se sienta. Adela vuelve con la marmita que coloca sobre el ca- 
lentador, “ceba”” y le da el mate en silencio, Pausa). ¿Qué tenías anoche? 
ON o qué? y 
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LEON.—¡Ah, la señora sueña, no me acordaba! 

ADELA.—No es de herreros, ¿verdad? 

LEON.—Es de haraganes. 

ADELA.—¿Sí, eh?... qué querés, yo sueño. 

LEON.—Por eso. (Devuelve el mate). Si tuvieras que ganarte el pan al 
lado del yunque y una mujer que te ayudara a comerlo, nada 4, no te ibas 
a permitir ese lujo. 

ADELA.—Es muy cierto. El yunque no permite tener mujer, ni la merece. 

LEON.—De humo no, tiene que ser de fierro. 

_ADELA.—Así como yo. (Ceba). 

LFEON.—Como vos... ¡Bah, pobrecita!... 

ADELA.—Eso, compadeceme, herrero... (Se lo brinda). 

LEON.—¿Pensás ofender co esa palabra?... 

ADELA.—¿Acaso puede ofender el humo al fierro?... y luego que sos mi 
marido... ¡el marido!... Lo más Wdelieado o lo más terrible que puede com- 
prar una mujer. 

LEON.—(Con desprecio). Comprar... 

ADELA.—Tenés razón, vender. 

LEON.—(Con tranquilidad hiriente). Vender... ¡Bah!... Conseguir dirás. 

ADELA.—(Aparte). Soportar. (Sigue ccbando). Pero, ¿te incomodé?... 
¿vo pudiste dormir?... (Irónica). Te aseguro que otra noche... 

LEON.—¿Empezás a pinchar?... 

ADELA.—Es que tengo tanta voluntad como para no soñar si así lo descas, 

LEON.—¡Sí, porque es de zonzos! 


ADELA.—Seré. 

LEON.—Y mal educada ide yapa. 

ADELA.—Puede ser también... ¡he tenido tan pocos macstros y tan 
malos. 


LEON.—Te los habré dado yo. 
ADELA.—¡Oh! tranquilizate, lo que sé no se lo debo a nadie. 


Dichos y don -Pedro 


PEDRO.—( Aparece por derecha. Pausa larga. A Lcón, luego que nota la 
actitud nerviosa de Adela). ¿Qué tiene ésta? 

LEON.—La pregunta. Lo de siempre, se queja. 

PEDRO.—Costumbre y herencia. 

LEON.—Hasta de noche, durmiendo, se queja. 

ADELA.—Pero, ¿cuándo han oído un lamento mío? 

PEDRO.—Y tiene el cinismo de preguntar. 

ADELA.—Sí, pregunto, puedo: he mostrado mi dolor? 

PEDRO.—Siempre. 

ADELA .—Mentira. 

PEDRO.—¿Qué has dicho? : 

ADELA.—¡Mentira!... 

LEON.—¡Basta!.. : 

PEDRO.—¡ La indigna!.. .. JOh!... tiene a quien parecerse, perdé cuidado, 
pero, yo la conozco y bien. : . 

LEON.—(Se despeina de un manotón). ¡Uf! 

PEDRO.—Tapate los oídos ya que tenés la cal 

LEON.—¿Quién? ¿Yo?.. 

PEDRO.—Sos un pobre hombre. Nos has aprendido a tratar con estas mu- 
jeres todavía. 

ADELA.—Sí, vuelvan a sus fierros, agarren el martillo y machaquen, ma» 
chaquen, que es para lo único que han nacido!... 

LEON.—¡Vos sos peor que fierro, hay que romperte! 

Cai a los herreros! 

EON.—Tengo  de( Sobra lo mío. ¡Basta!... nosCitémios"de aquí, po- 

ro... ¡basta! “” GH ste : A : 


PEDRO.—Esa lengua de víbora... 


ÁDELA.—(Estallando). ¡Y bien, síl... ¡Víboral... ¡Víbora!... ¿0 
ereén que porque estoy aquí, no late mi pulso, no trabajan mis nervios? ¿Qué 
quieren de mí? ¿Qué?... ¿No me están destrozando esta pobre vida que no les 


debe mada? Y entontes, ¿qué ansían aún? ¿Qué los bese? ¿qué los 'acaricie?... 
¡Ah! ¡no faltaba más!... Mi Corazóri no está aquí, no, no está en ninguna par- 
te, no tengo, ¡se lo han comido ustedés y todavía creen que me quejo!... ¡Mien- 
te quien lo diga, no me quejo, insulto! 

LEON.—¿Te vas a callar, sí o no? 

PEDRO.—¡Qué!... A estas no se les convence así. 

LEON.—¿Habrá que emplear la fuerza para que entietlas? 

PEDRO.—¡Ah!... ¿te vas dando cuenta? 

ADELA.—(A don Pedro). ¿Cuenta de qué? (A León). ¿Qué fuerzas vas 4 
emplear vos?... ¡Oh, pobre gente! Á mujeres como yo no se les golpea, ¿en- 
tendés? 

LEON.—(Adelantándose, pero no muy decidido). Adela... mirá... 

ADELA.—¡Atrevete!... ¡pegá!... ¡da el paso que te falta! (La fragua 
está en su apogeo. Doña Carmen y don Domingo frente a ella). 

PEDRO.—(Al verlo titubear). Lo que pasa es que te embauca con esas co: 
sas lindas que dice, pero, a mí no. ¡Oh!... Bastante me ha dádo que hacer la 
madre para soportar a ésta todavía... porque ésta es igual que Marta... 

ADELA.—¡No la nombre; tenga vergienza! . 

PEDRO.— Vergiienza?... ¡Raza odioga! (4 León). ¡Oh!... no sabés to- 
davía... 

LEON.—¡No quiero saber nada! 

PEDRO.—Han nacido para mi mal, la madre y la hija. 

ADELA.—¡La nombra!... ¡La recuerda!... 


Dichos, don Domingo y doña Carmen 


DOMINGO.—Pero che, ¿qué les pasa?... ¿No pueden estar un momento 
en paz? 

CARMEN.—¿Qué hay? 

LEON.—Nada, anda... 

DOMINGO.—¿Cómo, nada? ] 

ADELA.—(Señalando a Pedro). ¡Tiene alma de acordarse de mi pobre 
madre, viejo; sigue denigrándola de muerta como le amargó todos los minutos 
de su vida! 

DOMINGO.—Pero, Pedro. . - 

CARMEN.—¡Caramba!... (El sol que llega suaviza el rojo devorador de 
la fragua). , 

ADELA.—¡Y el sol viene, entra aquí, nos alumbra, nos calienta! ¡Y yo, 
golo porque soy la hija de aquella mártir, debo soportarlos, vivir con ellos, se- 
guir sus destinos bajos, ser otro eslabón de la eterna cadena de la esclavitud!... 
¡Sólo yo no debo tener carácter, ni orgullo, ni amor propio, nada... sino el 
consuelo de llorar en silencio, o la rabia de morir de impotencia!... ¡Ah! 
¡no!... ¡no!... (Vase por iequierda). 

CARMEN,—Bueno, che... calmate... (La sigue). 


Don PePáro, don Domingo y León 


LEON.—¡Adela!... ] 

DOMINGO.—Dejala, te conviene... ¿no ves cómo está? 

LEON.—(Volviéndose a don Pedro). Explíquemo usted, entonces. 

PEDRO.— (Haciendo esfuergos para no gritar toda la infamia). ¿Yof?... 
¡Hum!... ¡qué sé yo[... deseos, porquerías, rabia, ¡igual que la madre! 

DOMINGO.—¡Qué igual ni qué igual, hombre! Lo que tienen que hacer es 
mejorar, la yiq8 do sp eobro chica que no les hacesmal alguno, ¡Se están en: 
carnizando ls UNIVERSITY OF IOWA 


PEDRO.—(Muy cerca de él, con voz cavernosa, dominado por el odio hacia 
algo misterioso que le conturba). Te he dicho que te callés, Domingo, y con- 
viene. ¡Qué sabés vos de lo que hay aquí! (Se golpea el pecho que retumba). 

DOMINGO.—¡Un pedazo de fierro! 

PEDRO.—¡Sí, un pedazo de fierro; no lo pongás en la fragua! 

LEON.—(Se ha quedado pensativo. La voz de don Pedro le choca con el 
poder de las afinidades en los caracteres; levanta la cabeza, lo mira). Pero, ¿qué 
tiene?... ¿por qué habla así, usted? 

PEDRO.—Esto es mío, solamente mío. No te_interesa. Dejenmé; no ten- 
go nada. 

DOMINGO.—O ustedes se han vuelto idiotas o se creen que a las gentes 
se les maneja como a martillos. Están equivocados. (A don Pedro). Y vos, de- 
bías haberlo aprendido ya. 

PEDRO.—(Colérico). ¡Hum!.... ¡es mejor que me mande mudar! (Vase 
a su cuarto y luego atraviesa la escena, poniéndose un delantal, en dirección 
al taller). 

DOMINGO.—Sí, es mejor. (Y cuando no lo oye). ¡Mal hombre!..., 


Don Domingo y León A h 


LEON.—(Aparte). Aburrida ¿de mí?... ¡Hum!... ¿Por qué? ¿Por qué?... 
(A don Domingo, que lo observa). ¡Me duele la frente! 

DOMINGO.—¡ Hombre, eso es bueno! (Acercándosele). Aquel es un terco 
de porquería, viejo ya para cambiar, pero, vos, che, es increíble. Pedís explica- 
ciones. No, tenés que ser más cariñoso, nada más. Doña Marta te la dió para 
apartarla del padre, creyéndote un hombre bueno, y resultás igual que él. ¿Te- 
acordas de aquella noche en que murió?... ¿Te acordás todavía o ya te la has 
olvidadof.. : 

LEON.—No. 

DOMINGO.—¡Ah, bueno!... No tengo más que decir sino que desde en- 
tonces es tu mujer. 

LEON.—¿Y con esof.. 

DOMINGO.—Que no 80 lo demostrás, sos rudo. - 

LEON.—Soy como soy; no lo puedo remediar. Debía haberse acostumbra- 
do a nuestros modos. Es que es rebelde, quiere mimos, y... yo no tengo esas 
mentiras, soy herrero. 

DOMINGO.—¿ Herrero quiere decir bruto, entonices? 

LEON.—No, pero Adela debe ser como ral es hija de herreros, ¡80- 
mos así y basta!... El remedio es conformarse. 

DOMINGO. —¿Y vos, que pedís esa humildad, por qué no das el ejemplo? 

LEON.—No puedo...+no entiendo... Yo estoy en buen terreno. 

DOMINGO. —Empiezo a ercer que hay hombres peores que fieras. 

LEON.—(Violento). ¡Viejo!... 

DOMINGO.—Que fieras, repito, porque si queriendo resultan groseros, ¿qué 
será odiando?... 

LEON.—¡Ah!... ¡queriendo!... (Tiene una mueca que explica claramente 
que eso ya pasó). 

DOMINGO.—(Sigue sin notar). La razón no les sirve sino para hacerse 
irracionales. A un tigre que tenga cachorro le podés llamar padre aunque el ca- 
chorro se le pierda entre el monte, aparece un don Pedro hecho hombre y anda 
a los zarpazos con su hija. 

LEON.—Yo no soy don Pedro. 

DOMINGO.—Sos peor, porque él no de ha ya nada de Adela y vos lo que- 
rés tolo y la maltratás. Cuando te casaste, hace apenas dos meses, creí que se 
habían concluído loá gritos y los insultos; me parecía conocerlos a ustedes, pero 
veo que aquello fué una tregua para que pudieras entrar vos en danza, y eso 
me da mucha pena y mucha rabia también, porque tengo gran parte de culpa. 


Google 


- LEON.—¿Usted?, ¿y en qué forma?... ¡Aquí todos tienen parte o saben 

algo, menos yotl... s 

DOMINGO.—(VFariando). ¡Oh!... no tiene importancia... digo, así... 
como estoy aquí entre ustedes... Lo que repito es que antes eran dos, ahora son 
tres... ¡el diablo los entienda!... No quiero meterme más; ¡destrocensé!... 
Solo voy a darte un consejo todavía: cambiá, León, cambiá... ¡de vos depen- 
de todo!... : 

LEON.—¿ Todo qué? 

DOMINGO.—(Yéndose por foro lentamente, con un ademán vago). Acor- 
date... , 

LEON.—¿Todo qué?... ¡maldito seal (Va a foro y llama). ¡Don Do- 
mingo!... 


Lcón y Adela 


(Pancho or compañía de “*el Ñato”? pasan por el foro de derecha a iz- 
quierda; luego, se les ve en el taller, con don Domingo y don Pedyo, atareados, 
avivando cl fuego del hornillo, limando piezas o golpeando sobre los yunques con 
la cadencia característica). - 

PANCHO y ÑATO.—Buen día. (Desaparecen). 

LEON.—(No les contesta, vuelve al centro de la escena). ¿Qué telaraña 
es esta?... (Se determina y llama). Adela... (La distingue en el cuarto de la 
izquierda y va hacia ella). Vení para acá. (La trae a escena, la tiene de los 
hombros mirándola fijo, decidido). ¿Qué tenés?... ¡respondé por lo que más 
quieras!... ¿Qué tenés? . 

ADELA,—¿Querés reñir aún?... Debías saber a qué atenerte; es tiempo. 

LEON.—No sé nada, no entiendo nada, quiero explicaciones, tengo derecho 
a que se me den. 

ADELA.—Siempre el derecho. 

LEON.—Dejate de palabras, aquí hay algo oculto, ¡quiero ver!..., Ha- 
blá pues. 

ADELA.—Estoy rendida de esta vida imposible. 

LEON.—¿Qué hay en esta casa que te mortifica? 

ADELA,—Todo. Ya no me quedan fuerzas para resistir y temo... 

LEON.—¿Qué?.., 

ADELA.—No temerte más. , 

LEON.—No comprendo otra vez... ¡Maldita sea mi inteligencia!... ¡Oh, 
ya es demasiado!... ¡Necesito saber!... Vos sabés que la oscuridad me vuelve 
loco y te emperrás en sacarme la luz, y entonces, ¿qué querés, luz?... Pero ¡si 
vos nunta has tenido para mí una sola delicadeza! Vos sos una orgullosa que se 
crece más sabia que todos, mejor que ninguno y no sos”otra cosa que una pobre 
mujer sin energía. E 

ADELA.—¿ Y vos me lo reprochás, vos?... ¡Ja, ja, jal... 

LEON.—¡No te rías, no te rías!... Te parece hacernes un favor con es» 
tarte' aquí, ser una mártir por ser hija y esposa de herreros y lo que pasa es 
que no valés, sos muy poca cosa para pertenecernos. > 

ADELA.—¡Jamás he querido ser nada de ustedes! 

LEON.—Es que no podés serlo... ¡falsa!... 

ADELA.—¿Y si así fuera?... ¿quién tiene la culpa de ello, yo?... ¡Hom 
bres rudos!... ¡Máquinas, no hombres! ¡Centinelas de lo que ereen suyo, no 
padres ni maridos! ¡Ustedes no conocen; el amor, no saben Ye la compasión, no 
poseen una sola de las cuerdas del afecto, ni de la grandeza; no tienen tampoco 
pequeñez porque se imaginan grandes en ella! ¡Los herreros!... ¡Vos y mi pa- 
dre no son herreros sino de músculos y gracias, gracias, porque tampoco son 
dueño de Él! i . . 1 

LEON.—(Ansía saber sobre todas las cosas. Las "pasiones contrarias que lo 
dominan le hacen arrastrar el tono grave y duro Hasta la opacidad). Seguí... 
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¡explicate!... (Pancho a intervalos aparece en el fondo, por su labor, pero ob- 
servando impaciente). 

ADELA.—No; ya que pretendés poder contestarme, voy a preguntar: ¿qué 
sos mío? 

LEON.—¡Tu marido! 

ADELA.—Mi marido. (Ríe nerviosamente). 

LEON.—¡No te rías! - 

ADELA,—Pero, ¿vos crees que a la mujer se la puede dar marido?... No 
poste haber pasado por la oficina de un Registro Civil y firmar, si sabe, para 
serlo. ¿ 

LEON.—¡Ese paso da al hombre hasta el derecho de matar si la mujer 
es infiel!... 

ADELA.—¡Oh, ya sé!... ¡Leyes ide hombres!... ¡ya sé!... Mas un hu- 
mano no puede decir a su hija: ¿ves a ese?... ¿no lo conocés?... bueno, ¡ese 
es tu'marido!... Desde hoy debés comer, dormir, respirar junto a él, obedecerle 
en todo lo que pida, complacer todos sus deseos y todos sus vicios, porque tiene 
muchos. ¡Si te besa, besalo y si te maltrata, besalo también, pues es la única 
arma que podés emplear, y si algún día llegás a tomarle asco, escupí... escupí 
pero a escondidas, porque si hacés otra cosa que él pueda hacer y vos no y lle- 
gara a enterarse, tiene el derecho «le aplastarte!... ¡Un padre no puede decir, ni 
pensar eso, sin que la hija aborrezca y la esposa odie! 

LEON.—¿Vog me odiás? ¿Vos no me querés entonces? 

ADELA.—¡No!... ¡Nunca te quise! 

LEON.—¿Nunca?... ¿Y porqué te casaste conmigo? 

ADELA.—¿Qué iba a hacer?... ¿Matarme? 

LEON.—¡Hacerte matar por mí; cualquier cosa antes que esta infamia!... 
Y ¿si yo te amara todavía? 

ADELA.—(Con una alegría inaudita). ¡Ah!... pero ¿vos no me querés ya? 

LEON.—No... ¡recién lo comprendo!... Todo fué deseo y costumbre... 
(Transición, aferrándola). ¡Ah! pero ¿a quién querés vos?... ¿a quién? 

ADELA,—A ninguno, ¡Los aborrezeo! Unos por amor, otros por odio, to- 
dos son cobardes. 

LEON,—(Grave, amenazante). Pero, a pesar de todo, yo quedo tu marido 
aunque no lo quieras; tu marido. ¡Repetí, jurá que no amás a nadie! 

ADELA.—A nadie... . A nadie.. 

LEON.—¡Bah!... Si hubieses “querido a alguien, hoy to mataba. .. pero, 
como sos un fracaso de todo, me causás lástima, salí... (Bncasquetándose el 
sombrero que hay en wna silla, y en dirección al foro). me causás lástima... 
desprecio... (Sale hacia la calle), 


Adela y doña Carmen 


ADELA,—¡Oh, sí, soy despreciable por cobarde, mil veces cobarde!... 
(Pausa). 

CARMEN.—(De izquierda, con una canasta al brazo). Che... creí que es: 
tabas en tu cuarto. ¿No hacés comida hoy?... Más tarde encuentro basura en 
el mercado. 

ADELA.—Y hoy es un día como ayer, como antes de ayer, como siempre. 
Habrá que ldarles de comer, asearlos, oirlos, dormir... ¡qué cansancio!. 

CARMEN.—¡Claro!... ¿o porque se han tirado los platos a la cabeza no 
vam a comer más?... ¡Dejate de pavadas!... ¿Qué querés que te compre? 

ADELA.—Lo que usted quiera.- 
| CARMEN,—Ah, no... 

'ADELA.—Cualquier cosa... como todos los días. 

CARMEN.—¡Siga con el puchero!... Por más que digan, no aburre; desdo 
que me casé que lo trago. 

ADELA.—Feliz quien se conforme. 

í — CARMEN.—Oigan a la recién casada, Vos le tenés asco hasta a la ““bayo: 
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nesa*?, (Para distraerla). ¡Qué cara, che! parécés lá artista qué ví la otra no: 
che con el italiano esc... Mirá, la dicha cuesta, pero al fin llega. Es un error 
querer conseguirla a gritos y a cachetazos. ¿Comprás fruta?.. 

ADELA.—3í, tome... (Le da dinero de una carterita Que saca del aparador). 

CARMEN.—Ya encendí el fuego en tu hornalla por si lo precisás. 

ADELA.—Bueno... gracias. 

CARMEN.—¡ Y metele banda a los soldados si querés que marchen! Hasta 
luego. (Vase por foro). 

ADELA.—(Se sienta apoyándose a la mesa. Pausa. Contesta a sus pensa- 
mientos con un ademán enérgico). ¡Ah, no!... (Se levanta para salir por 
tequierda, pero allí está Pancho parado, mirándola.) 4Qué quiere?... 


Adela y Pancho 


PANCHO.—(Avanza unos pasos; en toda esta escena no llega hasta frente a 
la púerta de foro, ocultánilpse de los que puedan observar desde la fragua). 
Adela... discúlpeme... Haciendo ur esfuerzo de coloso he conseguido pasar 
del patio al otro cuarto. Para eso he necesitado desplegar una energía desco- 
nocida en mí, 

ADELA — (Despreciativamente) . Conozco sus fuerzas.. 

PANCHO.—Si... Yo mismo me asombro de haber legado aquí, pero.. 
¡debía ser hoy!.. . Tengo el corazón deshecho de amargura y “de rabia; VEDgO». 
no sé a qué... ¡Otro en mi lugar se hubiera despedatado antes... pero yo ne- 
cesitaba venir... y vinel 

ADELA. 4 Para qué? 

PANCHO.—Ya lo he dicho, no sé... A hablar, a enmudecer, a contestar 
cosas que usted no me preguntará por. que las sabe. 

ADELA.—¡Yo ignoro todo, todo! Entiéndame, ¡todo!... ¡La mujer de 
León no quiere saber ni contestar nada; la mujer de Loba; tione marido! 

P.ANCHO.—¡Oh, si lo sé!. 

ADELA.—Este no es su sitio, entonces; su sitio es allá, en el taller, ama- 
sando fierro para otro. / a 
/ PANCHO.—¡Pero golpeando en mi corazón para amasarlo! £ 

'ADELA.—Le repito que está de más aquí; puede venir su patrón... 

PANCHO.—Mi patrón... acepto... Ahora que estoy resuelto, no le te- 
mo. ¡Qué tranquilidad hermosa es la resolución! . Usted jamás la ha conoci- 
do y yo apenas hoy; por eso hemos enredado nuestras vidas en la tela de la 
desgracia. La duda es una cosa atroz, Adela; nos domina, nos hunde y nos 
atrofia sin dejarnos siquiera su mismo sentimiento, que al fin, es vida. ¡La du: 
da!... He vivido en su caverna largog meses que jamás arrancaré de mi 
memoria. 

ADELA.—¡ Suya es la 'culpa!... 

PANCHO.—¡Oh, gracias, Adela!... ¡Ese reproche dice un mundo de co- 
gas!... El concepto que puedan tener de mí no me importa, el suyo solo podrá 
borrar el que he formado yo de mí mismo. ¡Ninguno será tan terrible juez!.. 
He roto todos los lazos que me ataban a la humanidad para anudarlos en un 
solo anillo, ¡usted!... No tengo ningún odio, ninguna ambición... nada; que- 
da solamente ese anillo... y ahora sé a lo que he venido: a preguntar si caeró 
en el vacío o si el anillo me sostendrá en lo alto.. 

ADELA.—¿Y viene a preguntárselo a la casada? 

PANCHO.—No, a Adela. 

ADELA.—La muerta no puede contestarle. 

PANCHO.—La Adela que yo conocí no está muerta, Ahorá mismo 1a veo 
palpitar en mi presencia; que ya no exista no puede ser porque sufre... 

ADELA.—Es inexacto... Yo soy dichosa. 

PANCHO.—¿Usted?.. Pero, ¿estaría yo aquí si así fuera? Al dejar Bue- 
nos Aires, hace: más de dos meses, imaginé que pudiera llegar a serlo, por eso 
me fuí. Imaginé y ansié una felicidad munca sentida, para usted sola, sin mí... 
¡qué importaba!... Si alguien me oyera, creería en el último romántico; 3 pero 
yo no me aparté para gozar con mi dolor, sino forzado a sufrir por la dicha 
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que quise dejarle. Soy más égoistá qué aquellos hombres sin sexo y sin instin- 
to. Y si usted piénsa que mi huída fué cobardía y no valentía... 

ADELA. —¡8Sií, sí, cobardía pura! : 
' PANCHO.—Le diré que usted ama solamente con los labigs, con el beso... 
A 'ADELA.—¿Y qué es amor sino? 3 , 

PANCHO.—Pero... si yo no busco en usted sólo placer... Eso se puede 
hallar sin amor... ¡Si a mí no me importa su virginidád!... La mujer en sí 
es lo mismo casada que virgen. Yo busco en usted a la compañera que la natu- 
aleza ha hecho nacer en su cuerpo para mí. ¿Qué me importa lo demás?...- 

'ADELA.—¿Y por qué se dejó robar lo que era suyo? k 

PANCHO.—Aunque lo hubiese arrebatado se me esfumaba de las manos, 
usted lo sabe. Y luego que lo que es mío en usted, está intacto. 

ADELA,—¿Suyof... ¿Y qué hay suyo aquí? ¡La impotencia! Su teoría no 
es de. hombres sino de dioses. Para ser dueño es necesario bregar y vencer. Lo 
que ha dejado usted detrás suyo es la vergiienza de la fuga, vergilenza... 
porque la única virtud del hombre es avanzar y conseguir. 

PANCHO.—¡Estoy resuelto a ello! j 

'ADELA.—¡¿Y qué va a conseguir ahora?... ¿Mi eorazón!?...: ¡pero si ha 
sido siempre suyo!.., ] 

PANCHO.—¡0h, Adela!... 

'  'ADELA.—Si yo lo amo a usted; si usted, es mi compañero que ha nacido 
en su cuerpo... ¡Lo quiero a usted tanto... tanto como lo desprecio!... 

PANCHO.—¡Oh!... ¿Ha plagado la peste tan enormemente que al sacrifi- 
élo se le desprecia?... . e 

ADELA.—El sacrificio es una falsía y si aun existe en medio de este am- 
biente de egoístas que nos ahoga, debe residir en la mujer, que está hecha de 
él. No se abandona a la elegidh entre estas miserias y estos dolores. 

PANCHO.-—¿Debía haber asesinado? 

'ADELA.—¡Cualquier cosa antes que esta ignominia! 

PANCHO.—Yo le voy a demostrar cómo hasta hoy he ahogado en mí esa 
energía que pide para el hombre. Y conocerá usted mi corazón... 

ADELA.—¡Ah!... ¡cufdado!... ¡cuidado!... ¡Esteban!... (Esteban des- 
de la calle va hacia el taller, pero los ve y se dirige a escena. Pancho, por una 
idea repentima, se desata el delantal de cuero, lo arroja sobre una silla de la is- 
quierda y se acerca al foro, como si hublese entrado por esa puerta), 


Adela, Pancho y Esteban 


ESTEBAN.—(Entrando). Buen día, 

'ADELA.—Buen día. 

PANCHO.—(4 Adela). Aquel debe ser mi delantal... (Lo toma. Esteban 
y Pancho se miran hasta que éste desaparece. Log dos se comprenden perfeo: 
tamente). , 


Adela y Esteban 


ESTEBAN.—(Luego de una pausa en que la situación se hace molesta). 
León salió, ¿no? 

ADELA.—(Estendiendo la carpeta). Sí. (Sigue arreglando la habitación 
con indiferencia afectada). - G 

ESTEBAN.—(Aparte). ¡Hum, las mujeres!... (Fuerte). ¿Ha vuelto 
otra vez ese oficial?  . 

ADELA.—Sí, hace días... Se fué para visitar a la madro y volver... 

ESTEBAN.—No dijo tal cosa al irse. Dijo: ““La eiudad me sofoca, voy al 
campo a respirar””... Pero parece que se sofoca en todas partes. 
Ñ ADELA.—(Con intención). Sí, hay hombres que respirah hasta el aliento 
e otros. A 

ESTEBAN. — ma comprendo perfectamenteviy ¡crea que se equi- 
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; Esteban y León. 


LEON.—(De foro. Observa a Adela que desaparece en silencio por izquier: 
-da. Luego ve a ¿steban; cariñoso). ¡Oh!... ¿qué hacés por aquí? 

ESTEBAN.—De pasada... (Pausa en que León se saca el saco y el 
pañuelo). Tu mujer se aburre, che, León, y eso es grave. 

LEON.—(Sce vuelve, violento). ¿Volvemos?... Tengo bastante de mi 
mujer esta mañana. ¿De qué se aburre Adela, a ver? 

: ESTEBAN.—De todo, hombre, hasta de hablar. 

LEON.—¡Ah!... carácter... 

ESTEBAN.—¡Ah ja!... cuidalo econ el carácter... 

LEON.—¡Qué!... ¿Te recibió mal? 

ESTEBAN.—No. Desde la noche aquella en que obligaste mi entrada a 
tu casa, existe entre nosotros la misma armonía... 

LEON.—Sí, ya sé que no la defendés mucho. Hacés bien. No es mujer 
para mí. 

ESTE BAN.—(Serio) lay que confesar que mujer para vos no se halla. 

LEON.—(Poniéndose el delantal). ¿Por qué? 

ESTEBAN.—Sos poco constante y demasiado violento para marido. 

LEON.—¿Vos también? 

ESTEBAN.—¡Ah! ¿ya te lo han dicho otros? Ella, seguro. 

LEON.—Sí, y bien lo sabés; no uso guantes y... 

ESTEBAN.—Ni hacen falta, al contrario. 

LEON.—Buecno, bueno, cortemos esto... Vengo de tomar las medidas de 
un pasamano. Tenemos trabajo de apuro. ¿Vas al café esta noche? 

ESTEBAN.—3SíÍ... 

LEON.—¿Me precisás? : 

ESTEBAN.—No... Entré de pasada. (Está pensativo, irresoluto). 

LEON.—Vamos al taller. 

ESTEBAN.—Isperate... 

LEON.—Iflablamos allá. 

ESTEBAN.—Decime, ¿volviste a tomar a Pancho? 

LEON.—No lo había despedido, volvió y le dí su puesto. 

ESTEBAN.—¿Por qué? 

LEON.—(Viene al centro de la escena). Hombre... me conviene, es «ur 
buen oficial... o porque no es amigo tuyo o te son antipático . 6 

ESTE BAN. —Pobre León.. 

LEON.—¿Ih?... ¿qué tenés hoy? Estás soistodóso. 

ESTEBAN.—Al que no se comprende es a vos. ¿Qué causa imaginás que 
puede haherme hecho antipático a Pancho? 

LEON.—¡Qué sé yo!... Te peleaste con él hace tiempo y... 

ESTEBAN.—¿Por qué causa?... 

LEON.—No sé... por esos celos de amigo que te he reprochado mil veces. 
Siempre te doy razón, pero en este easo, ya te lo he dicho, me parece qua 
exagerás. Pancho es un buen muchacho, trabajador, pacífico, inofensivo... 

ESTEBAN.—Preguntale eso a tu mujer. * 

LEON.—¿Eh? ¿qué querés decir?... ¡explicate! 

ESTEBAN.—¡Oh, al fin entendés!... Desde que me lo .presentaste no 
me gustó ese tipo. Se me figuraba rastrero, atravesado... 

LEON.—Sí, Sí... ¿y?... 

ESTEBAN.—Y cuardo lo conocí bien, no pude cambiar de opinión, 

LEON.—¿Por? 

ESTEBAN,—Mi sospecha se hizo cierta. 

LEON.—¿Cual?... Hablá... ¡denunciante! 

ESTEBAN.—León, el amigo no denuncia, ayuda, cuando el asco lo ahoga 
como me ahoga esta porquería en nuestro afecto. 
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ESIBBAN.—NO, No sospecho, lo se a punto tijo... ¡Pancho quiere 2 
Adela!... 

LEON.—¿Eh?... ¿qué has dicho? (Agarrándolo). Vas a tener que probar 
tus palabras. ' 

ESTEBAN.—¡Largá, no seas idiota!... Estas cosas no se dicen porque 
sí, las probaré, , 

LEON.—Estás pegando de atrás, Esteban... Te estimo menos ahora que 
antes. 

ESTEBAN.—¡ Ah, no!... d 

LEON.—¡Sí, menos!... A Pancho lo voy a echar en seguida; pero vos, 
tu deber de amigo, era advertirle a él donde se metía; a él debías avisarle, 
no a mí. No me gusta ver pegar ae arras, me da asco, ¡y Vos lo hacés con 
gente menos fuerte que vos!... 

ESTEBAN.—¡Ah, no! ¡Me insultás! No lo advertí porque es un eretino 
y porque no valía la pena puesto que el mal está en otra parte... 

LEON.—¿Dónde? 

ESTEBAN.—¡En tu mujer! ] 

LEON.—¿En: Adela?... (Aferrándolo). ¡Ah, eso sí que no te lo permi- 
to!... (Lo zamarrea). 

ESTEBAN.—(Tratando de desenlazarse sin conseguirlo). ¡Dejame!... 
¡Hum!... ¡Recién estaban aquí!... 

LEON.—(Soltándolo). ¿Eh ... ¿Juntos aquí? ¡juntos!... (Corre a foro 
y con vos ronca grita). ¡Pancho!... ¡Pancho!... 


Dichos y Pancho 


PANCHO.—(Apareciendo). ¿Qué hay? 

LEON.—¿Qué hacía aquí hace "un rato? 

PANCHO.—¿ Aquí? (Mira a Estebaw' con rabia y asco). 

LEON.—¡Sí, aquí, en mi comedor, conteste! 

PANCHO.—(Sobreponiéndose; con calma). Hombre, a buscar mi delan- 
tal... Lo tiré en esa silla anoche al salir. 

LEON.—Su delantal... (Mira a Esteban). 

ESTEBAN.—¡Está mintiendo! 

PANCHO.—Y ¿qué tiene que ver con esto el señor? (señala a Esteban 
acercándosele. León los observa tan intensamente como para desentrañar la 
verdad con la mirada). ¿Mintiendo? ¿y por qué? 

LEON.—(Como una inspiración va a foro y Mn otra vez). ¡Adela!... 
¡Adela!.. 

ESTEBAN.—¡Muy bien!. 

PANCHO.—(Aparte). ¡El “amigol... 


Dichos, más Adela / 


LEON.—(4! aparecer Adela por la izquierda, corre desde foro y la toma 
de una muñeca). ¿Qué hablabas con Pancho recién? ¿Qué vino a hacer? 

ADELA.—Entró... así... (Pancho le señalaba su dilantal sin que lo 
vean). 

LEON.—¿Para qué? 

ADELA.—(Comprendiendo). Por el delantal... Vino a buscar su delantal... 

LEON.—(Mira a Esteban, a Pancho, a Adela, la suelta, se adelanta, we- 
go, inspirado, salta hacia Adela, la arrastra cerca de Pancho, a quien también 
aferra dp una mano, y los enfrenta). ¡Mírense! 

ADELA.—¿A qué viene todo esto? 

LEON.—¡Mírense! (Adela y Pancho obedecen y se miran con indiferencia, 
sin titubear. León los devora con la vista, Esteban también. Los larga, se aprie- 
ta la cabeza, respira agitado y fuerte). 

PANCHO.—(Sim saber qué decir). Cada vez entiendo menos.. 

ADELA,—(4 León) ¿Qué víbora te ha picado? 
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LEON. —(Volviéndose señala a Esteban). ¡Esa!... ¿Qué contestás? 

ESTEBAN.—¡Que te arreglés!... (Va a hacer mutis por foro). 

LEON.—(Teniéndolo). ¡No! Antes vas a tragarte las palabras que has 
soltado. ¡ 

ESTEBAN.—Ya €s tarde. b ¡ 

LEON.—¡Confesá que es falsa tu sospecha! 

ESTEBAN.—¡Nunca! Siento aquí lo contrario. Dejame. 

LEON.—Enmendate y sigo siendo tu amigo. Ya sé... te ha ofuscado la 
amistad, ya sé, pero yo te quiero, Esteban, te perdono... sos mi único ami- 
go... yo te estimo... decí que te has equivocado... (Pancho está violento, 
quiere hablar, accionar, pero Adela lo entretiene desde lejos con ruegos má- 
micos). 

ESTEBAN.—No, estoy tranquilo. Más que esog dos, seguramente. Ya 
me vendrás a buscar... ¡Te ha picado la serpiente, León, te han mordido!... 

LEON.—No... no... ¡Confesá, terco! 

ESTEBAN. —¡Jamás!... (Forcejando). ¡Largame!.. 

LEON.—¡Esteban!... ¡te has hecho un mal hombre én un instante y 
voy a tratarte como a tal!. . (Le pega). 

ESTEBAN.—(Desenlazándose y blandiendo una silla). ¡Nol... ¡mari- 
do... complaciente!... ¡ciego!... 

LEON.—¡Ah, mb! (Salta sobre él, lo desarma, lo domina). ¡Calumnia- 
dor!... ¡Decí que es falso!... ¡Confesá! 

ESTEBAN.—¡Nunca!... ¡no!... 

LEON.—(Llora y lo golpea). ¡Decí!... (Pancho avanza para interpo- 
merse, pero Adela, silenciosamente, lo toma de una mano. León sigue pegando 
a Esteban, entero hasta la terquedad). 

ESTEBAN.—¡Pegá, León, pegá!... 

LEON.—¡Decí!... ¡Decí!... (Llora fuerte. Aparecen por foro, don Do- 
imingo, don Pedro, doña Carmen, y demás personajes y al entrar a escena 
cae el telón), 
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¡ po ACTO TERCERO 


La misma decoración del primer acto. Invierno. El esqueleto de la parra. La 
jaula sin canario. Son las 8 de una noche fría. La escena a obscuras, más penumbrosa 
aun en sus rincones por la luz suave que llegg de segunda derecha y que se encuadra 
en su puertá. d 
Pancho y Adela 


ADELA.—(Cuando se ha hecho silencio en la salt, se oye como desde la 
calle, un silbido particular. La lug interior se apaga repentinamente y aparece 
Adela). ¡Pancho!... (Corre a foro sigilosamente, y luego de un instante ha- 
ce entrar a Pancho teniéndolo de una mano. Quedan pegados al portón. Cierra 
la puertecita). 

PANCHO,—¡Adela!. 

ADELA.—(Rápida) “Te mandé llamar para úblacta, O ¡No 
puedo más!... Esta situación es una muerte lenta, inacabable! .. 

PANCHO.—¡Mirá lo que hacés!. 

ADELA.—No temás; los viejos van al teatro... Han venido a buscarlos 
Teresa y Eduardo... (Señalando la izquierda). Ahí están... Quedaré sola.. 
Andate ahora y cuando lo veas salir a ellos o a otro que entre, silbás... Si 
yo no salgo al instante, esperá. Andate ahora... 

PANCHO.—Voy a observar desde el boliche de Batista... pero, ¡cuidado 
Adela, tuidado; arriesgamos tdlo!. 

ADELA.—¡Cualquier cosa antes. que seguir esta vidal Mejor es terminar 
de una vez. Andate, andate.. 

PANCHO.—¡Un beso, Adela, un beso!.... (Se besan). 

ADELA,—Salí..., (Pancho sale. Adela cierra y vuelve temblando hasta 
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bajo la parra. La puerta se abre muevamente y aparece don Fermín, más vie- 
jo, más doblado, más borracho. Se lleva por delante un sostén de la parra 
Bobresaltándose). ¡Qué!... (Al conocerlo). ¡Ah!... (Don Fermín golpea las 
manos y apenas puede. Adela enciensfe el farol con eerillas que sacq del seno), 


Adela y don Fermán 


, FERMIN.—¡Pucha, qué obscuridad!... ¡Ah!.,. buenas noches. 
Ñ 'ADELA.—(Apenas). Buenas noches... 

FERMIN.—¿Ese que salió es Pedro? 
! ADELA.—No. León. 
: FERMIN.—¡Ah!... ¿Estás sola?... 
: ADELA.—S. . 
! FERMIN.—¿Me puedo sentar?:.. Dejame, estoy enfermo... 
: ADELA.—Siéntese. 
J FERMIN.—(8Se sienta; Adela, rendida, también. Pausa). Me arde el 
estómago... ¡tengo una tristeza!... ¡Puff!... Yo no sé... antes la bebida 
me contentaba... ahora me pone Zonzo... con una pena... yo no sé, Y 
Esteban me grita, se enfurece... Está aburrido de aguantarme... (En la iz. 
quierda ríen). ¿Hay risa todavía?... No parece... (Adela lo mira). Vos 
siempre me has tratado mal... como a tu padre, pero, yo soy mejor que él, 
si señor, mejor... Siempre tiene rabia, en vez yo no... ¡Puff!... Yo no 
s6... antes la bebida me contentaba, 

ADELA.—A él nunca. 

FERMIN.—SÍ, pero tiene rabia, quiere morder todavía... como.perro cor 
el mal de la sed. ¿Fué malo, criminal con. Marta?... ¡que pague!... lo merece 
y más. En vez yo no. ¡Ay! (Se toca el pecho). ¡Puff!... ¿Que chupo?... 
¿Qué voy a hacer?... ¿morirme? El fierro para levantar casas de ricos pre- 
cisa alcohol para amasarse... y la costumbre domina... es feo, eh... es feo 
estar así, pero domina... ¡Puff!... ¡cómo me arde el estómago! 

ADELA.—Usted tampoco supo ser padre, don Fermín. 

FERMIN.—¿Y para qué? Hay que tener mucha voluntad y ningún vicio 
para crear... ¡que se arreglen!... yo no tengo. Espero a la muerte... 

ADELA.—Sí,.es la gran nivelailora. La única justicia. 

FERMIN.—Yo soy un pobre borracho, ahora... no entiendo, pero, en 
esta casa ha pasado cada cosa... Pedro es malo, malo... Anoche me pegó 
porque se lo dije. : 

ADELA.—¿Le pegó? . 

FERMIN.—Sí, me hizo así... (por und empujón) con esa fuerza que 
tiene. Yo a vaces.lo compadezco porque está borracho, pero es malo, rabioso... 

ADELA.—¿Y usted sabe por qué? 

FERMIN.—Si lo sé... ¡Ah!... pero no me preguntés... Yo estoy bo- 
rracho ¿eht... pero, tengo corazón todavía... Los hijos deben saber ciertas 
cosas... ¡sería mucho!... (Nuevamente, en la izquierda se oyen risas). Ofí 
como ríen... Pobre Mingo... él se lo merece... Se va a morir tranquilo... 
se lo merece... (Está de pie, haciendo esfuerzos para no tambalear). ¡Puff!... 
Me voy... No me hallo en ninguna parte... ¡Puffl... Me voy... (Vuelve 
de foro). Che, Adelita... Esteban no me da más.un centavo... dice que me 
los chupo... ¿y qué voy a hacer?f... ¿eh?... ¿qué?... 

ADELA.—Venga. De todos málos... (Vase por segunda derecha, encen- 
diendo una cerilla para entrar. Don Fermín la sigue; antes de desaparecer se 
saca el sombrero). Z 

Doña Carmen, don Domingo, Teresa y Eduardo 

TERESA.—(A Eduardo). ¿Qué hora es? : 

EDUARDO.—(Sacando el reloj). Las ocho y cuarto... Tenemos tiempo. 
Comienza casi a las nueve. Podríamos ir a pie para desentumecernos. Hace 


frío. 
POMINGO.—Sería bueno, 
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CARMEN.—Es lejos, che. (A Eduardo, chanccando). Se ha puesto eco- 
nómico. 

EDUARDO.—(Ricndo). Sí, los guardo en una botella, 

DOMINGO,—¡Oh!,..no obrarías mal, perdé cuidado, 

EDUARDO.—Ah, vo; tendría que nacer de nueyo... 

TERESA.—¿Este?... Gasta todo lo que gana... porque no puede más. 
¡Oh; cómo se ha puesto viejo don Fermín!.., (Se dirige a ellos). 

Dichos, don Fermín y Adela 

FERMIN.—Gracias... gracias... m'hijita. (Viéndolos). ¡Oh!... 

TERESA.—¿Qué dice, ton Fermín?.,. ¿Ya no me conoce?... (4Adela 
aparece en el umbral). 

FERMIN.—(Lagrimeando), ¡No las voy a conocer!... Eran así... así... 
Ahora son casadas, grandes, pero, para mí... son siempre Adelita y Teresita... 
(Las tiene de la mano). ¿Y vos, Mingo?.,. (Teresa y Adela desaparecen pot 
la derecha). - 


Don Fermín, don Domingo, doña Carmen y Eduardo 

DOMINGO.—Ya lo ves. 

FERMIN.—Vas a pasear.:. con tu familia... ¡bien hecho!... lo merecés, 

CARMEN,.—(Por decir algo). ¿No viene más a visitarnos, Fermín? 

FERMIN.—¿Para qué?... Yo ya no sirvo sino para entibiar la alegría... 
Antes no, ¡eh! (Por don Domingo). Este lo puede decir... Todo me causaba 
risa, todo... hoy lloro por cualquier eosa,.. ¡Puft!... (lagrimea). Era joven 
fuerte... así... (Pretende erguirse). 

DOMINGO.—¿ Te acordás? ] 

FERMIN.—¡Si me acuerdo!... ¿A que te olvidaste de aquel día del 
martillo?... Si no es por mí.,. lo matás a Pedro... ¡zás!... y le abrís el 
mate. 

DOMINGO.—(4 doña Carmen y Eduardo). Sí, cuando se me escapó la 
maza de las manos. 

CARMEN.—¡Ah, sl... 

FERMIN.—La agarré al vuelo... así... (Quiere saltar, pero no está 
para eso y dpyn Domingo tiene que sostenerlo). 

DOMINGO.—Fermín... ¿Querés que te lleve a tu casa?... Vení, qué 
hacés así. 

EDUARDO.—Podemos acompañarlo. en coche.. 

FERMIN.—(Se desembaraza de ellos; está de pie, TN ¿Coche?... 
¡Yo siempre he llegado solo a mi casa. No voy en coche!... ¡Con mis piernas 
hasta que me sostenga!... ¡No preciso!... (más amable). Gracias. Andá, 


Mingo, a pasear con tu familia... Ya. no somos compañeros como antes... 
cuando éramos jóvenes, fuertes... ahora, débiles, nos arrimamos cada cual a 
quien sostenga más... (Gimiendo). ¡Ya no somos compañeros como antes!... 
Vos sos feliz, yo no... (Abrazándolo). Chau, Mingo, me voy... me voy... 
Chau... (Hacia foro). ¡Puf£t!... (Se seca la cara con la manga y des- 
aparece). 


Dichos, menos don Fermín 


CARMEN.—¡Cómo está!... (Don Domingo se da un manolón a una 
lágrima rebelde). 

EDUARDO.—¿Y el hijo qué hace; no trata de desviarlo?... 

CARMEN.—Oh, ha hecho más pruebas; todo inútil... La tiene prendida. 
(Desapareciendo por la derecha). Pero, muchachas... 

Don Domingo y Eduardo 

DOMINGO.—Y Fe-mín es tranquilo. Comparado con lo que pasa aquí, 
resulta cómico. Yo no sé cómo esa muchacha los aguanta; otra ya se hubiera 
deschavetado. 

EDUARDO.—¿No consiguen paz, eh? 
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EDUARDO.—¿Y León? 5 

DOMINGO.—Empieza a tomar. 

EDUARDO.—¿El también? 

DOMINGO.—También. Sigue el camino del viejo... y no puede ser de 
otra manera. 

EDUARDO.—; Pobre Adela!... En ese tre van a terminar mal. 

DOMINGO.—Sí, me lo temo. Í 


Dichos, doña Carmen, Adela y Teresa 


CARMEN.—(Apresurada). ¿Qué hacemos?... vamos a llegar al último 
como los ricos. 

ADELA.—(Verviosa). Sí... es tarde ya... 

EDUARDO.—¿Por qué no nos acompaña, Adela? 

TERESA.—¡Oh, qué idea!... Sí; ellos tienen llave, les dejás un papelito... 

EDUARDO.—Hay cinco sillas en el palco. Si se apura... 

ADELA.—No, Eduardo, gracias... No puedo dejar sola la herrería, 
gracias... otra moche. No estoy preparada para oir dramas. Ustedes sí... 
Un poco de llanto es bueno... (Cortando).: Y si demoran aún no llegarán. 
(A Teresa). Me lo contarás mañana, discutiremos... 

EDUARDO.—Bueno... (Saca el reloj). Si quieren... 

CARMEN.—(Apurada). Hasta luego. 5 

TERESA.—(Besando a Adela). Mañana mos vemos. 

ADELA.—Y prestá atención al drama... a ver si yo te cuento otro más 
triste aún. ñ 

EDUARDO.—(Dándole la mano). Adiós, Adela. 

ADELA,—Que se diviertan... (Don Domingo deja salir a todos). 

DOMINGO.—(Acercándosele). ¿Querés que me quede a acompañarte?.., 
No me voy tranquilo... 

ADELA.—¿Y por qué?... ¡No faltaba más!... Mag viejo, CONTA... 
lo esperan. (Lo lleva hasta el foro). No faltaba más.. 

DOMINGO.—Hasta luego, entonces. (Sale). 

ADELA.—(Como desahogándose). ¡Ah!... ¡cuánta ,mentira!.,. (Va «a 
sentarse en una silla baja, cerca del lateral derecha). 


Adela y don Pedro 


PEDRO.—(Dando un empellón a la puertecita, entra. Está borracho y 
tambalea mucho más que en la escena final del primer acto, porque en la 
lucha entre el alcohol y la fuerza vence siempre el primero). ¡Je!..: van a 


pasear. La madre, el padre, la hija y el marido... ¡Je!... ¡Pobre gente!.. 
¡se ereen que todo eso es cierto!... Viene. una pena, una mancha y... adiós 
parentesco... ¡como víboras! ¡como víboras!... ¡Oh, piertlan cuidado!... 
(más bajo, masticando las palabras). pierdan cuidado... (Yendo hacia su 
cuarto divisa a Adela. Lentamente, cruzándose de brazos) .« ¡Je... aquí está!... 
(Acercándosele). ¿A quién esperás?... ¿A él?.., Tu marido lo va a matar, 
mo hará como yo, que sólo lo golpié... ¡Lo va a matar!... Dejá no más.. 


(Adela lo mira fijamente). Dejá nomás... (Vase por tercera derecha). 


Adela y León 


ADELA,—(Con un grito gutural y rabioso). ¡Ah!... (Sobresaltada) . 
¿Y Pancho?... (La puertecita del foro se abre, Adela se vuelve, nerviosa; 
cuamho advierte al recién llegado, se inmoviliza). 

LEON .—(Atraviesa la esceña, lentamente, hosco, de piedra. La peste 
alcohólica va gravando en su rostro los perfiles imborrables, inconfundibles. 
w traje acusa desaliño y su actitud apenas la sobriedad que fué. Desaparece * 
por segunda derecha, para volver luego sin sombrero, No la mira. Perdido se 
acerca a la dra ¿Dónde está el canario? 
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LEON.—¿Cuándo? 

ADELA.— Hoy. 

LEON.—¡Mejor para él!l... 

ADELA.—(A media voz). ¡Hum!... no sabe volar... 

Ñ LEON.—(En el centro de la escena, se cruza, de brazos mirando huraño 
a todas partes). ¿Y para qué vengo yo aquí?... ¿A qué?... (Se determina, 
va por su sombrero y vuclve poniéndoselo. Abre la puertecita, pero irresoluto, 
raro). ¿Y tu padre? 

; ADELA.—Ahí está. 

LEON.—¿Borracho?... (Adela afirma con la cabeza. León tiene otra 
vez el pestillo dy la puertecita). No sé lo que tengo esta noche... ¡Estoy 
mal... mal!... Me palpitan los músculos... siento el corazón extraño, apu- 
rado... Tengo frío... calor... (Hace esfuereos para tranquilizarse). ¿No 
tenés frío?... 

ADELA.—No. 

LEON.—(Con un espasmo). ¡Y haco!... (Señalando a la izquierda). 
¿Salieron para el teatro, ya?... 

ADELA.—Sí. 

LEON.—¡Ellos van al teatro a reir!... No sienten este nudo que nos 
aprieta aquí, la garganta de la entraña. ¡Ja!... si se representara esto... 
lo que nos rodea y consume, dirían que es una exageración... (Otro espasmo 
lo sacude). ¡Ah!... no sé lo que tengo... no sé... 


ADELA.—¿Querés cenar?... 


LEON.—No. 
ADELA.—Está preparada sobre la mesa. Comida fría. 
LEON.—¡Sí; aquí no se enciende fuego ya!... (Resolviéndose). ¡És 


una estupidez no comer!... (Vase por segunda derecha. Pausa en que se oye 
ruído de platos y cubiertos, luego un choque brusco da la impresión de haber 
sido amontonados de una manotada. Aparece). ¡Ah... no consigo... se me 
atraganta!... ¡no pasa, no pasa!... ¡Parece que se hubiera entrado la in- 
famia aquí. (Adela la mira levantando apenas la cara). ¡Sí, la infamia!... 

ADELA.—No es preciso engañarse... ha entrado. Desde que mi madre 
traspuso por primera vez esa puerta. (Por la de foro). 

LEON.—No, más tarde, cuando nos casamos. 

ADELA.—¡Ah, desde entonces reina aquí! 

LEON.—¡Sentada en tu corazón! 

ADELA.—O en el tuyo; yo no tengo. 

LEON.—¡Ya veremos! 

ADELA.—(Rápida). ¡No sé cómo! 

LEON.—¡Abriéndote el pecho! 

ADELA.—¡Ah! no llegarás a eso, te falta nervio. 

LEON.—(Sobre ella). ¡Hum!... (Apartándose). ¡Me voy... me voy... 
No quiero oirte. Hay momentos que parecés mi conciencia, pero, aquella ne- 
gra y delicuente que tiene todo hombre en el fondo de su vida! 

ADELA.—Siento lo mismo por vos. 

LEON.—¡Lo sé!... A veces, sobre todo cuando hablás, la siento subir 
enroscándose hasta mi garganta... ¡hasta mi cabeza!... ¡Ahora la tengo 
aquí... aquí!... (Se pega en la frente). ¡Me voy... me voy!... 

ADELA.—Yo la palpo clavada en el cerebro y no me asombro. 

LEON.—¡De qué te asombras vos!... ¡Has nacido criminal! 

ADELA.—¡Ah, no!... ¡no te mientas!... ¡Ustedes me atrofian. Es 
muy difícil que nazca criminal una mujer. ¡Ustedes la hacen!... Quieren 
todo de ella, madre, esposa, enfermera... Besos y remedios. Y en pago la 
enlodan y la mancillan, salvo algunos llantos de pedigiieños que aprenden en 
la necesidad. Mi padre y vos hacían con mi cuerpo y mi alma, lo que pre- 
tendían que fuese, pero, una noche, me rebelé, quise ser lo que debía y re 
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sulté un híbrido: ¡nervios de trapo ton voluntad de acero!... (Transición). 
Pero, ¿a qué discuto aún?... Palabras... palabras... 

LEON.—¿Y yo, qué les debo a ustedes?... ¿La familia?... ¡Ah, bien 
la he pagado!... ¿Conocerte?... Es decir: ¡el fin de mi voluntad, de mi 
juventud, de mi vida toda!... 

ADELA.—¡Igual que de la mía por vos! 

LEON.—Ustedes me brindaron un hogar, pero que yo gané machacando 
sobre el yunque y que además se cobraron injertándome la rabia y la des- 
esperación. ¿Qué les debo a ustedes?... ¿Paz?... ¿Inteligencia?... ¿Dicha?... 
¿Qué?... ¿Y para qué se recoge a un/ niño, entonces; para en lugar de ha- 
cerlo hombre hacerlo víbora? . 

ADELA.—¿Y para qué se tienen hijas?... ¿Para odiarlas? ¿Para qué 


se adquiere esposa?... ¿Para gozarla primero y matarla después? 
LEON.—¡Ah, sí!... ¡cuando es como vos, sí, matarla!... ¡Vos sos el 
fin, y porque sos la última, sos la única culpable!... Por vos he perdido todo... 


todo... hasta lo más puro en el hombre, la amistad. ¡Y es por eso que cuando 
te oigo y te veo y te toco, se me sube a la cabeza la conciencia negra, el 
crimen... (Sobre ella). 

ADELA.—¡Matá, pues!... 

LEON.—No... todavía no... Falta algo todavía... Serás mi desgracia, 
mi (desgracia completa, pero falta, falta... Después sí, te voy a matar... 
¡a exprimir!... ¡Oh! me voy... me voy... (Saliendo por foro). ¡Falta 
algo... falta algo!... 


Adela, don Pedro y don Fermín 


ADELA.—(Estrujándose las muñecas). ¡Y yo tengo sangre! 

PEDRO.—(Echándose a escena, descompuesto, tembloroso, dominado has- 
ta el delirio por una pesadilla de borracho). ¿Eh?... ¿Qué?... ¡Perra!... 
¡Pe...! (Adela se le acerca. Don Pedro, que recién la nota, se echa atrás 
hasta dar con el foro).' ¡Marta!... ¡Marta!... a 

ADELA.—(Reprocha). ¡Padre!... 

PEDRO.—(Tranquilizándose). ¡Ah!... Adela... (Cod ademanes enérgi- 
cos de repulsión). ¡Andate, andate! 

ADELA.—(Obedece, pero antes de llegar al lateral derecho, el silbido de 
Pancho la clava en su sitio). ¡Pancho!... * 

PEDRO.—No quiero... ¡andate!... ¡andate!... (Se oye otra vez la se- 
fía pero interrumpida de pronto. Don Pedro se despega del portón. La puer- 
tecita se entreabre. Adela cree que es Pancho). 

ADELA.—(Sin poder contenerse). ¡No!... (Entra dpn Fermín, deshe 
cho. Adela, temblando). ¡Ah!... (Ocultándose por derecha). ¡Qué vida!... 
¡qué vidal... neta a 


Don Pedro y don Fermin ' 


FERMIN.—¡Pucha!... No estoy bien en ninguna parte... Ando como 
cura... ¡Puff!... E 

PEDRO.—(Con voz sorda). ¿Qué venís a hace raquí?... Quiero estar 
solo; andate a molestar a tu hijo. 

FERMIN.—Dejame, Pedro, ya me voy... 

PEDRO.—(Sin mirarlo). Salí... te arrastrás como un gusano. 

FERMIN.—Estoy enfermo. “- 

PEDRO.—Mandate mudar. : 

FERMIN.—(Destemplado). ¡Ya me voy, bolsa de rabia! 

PEDRO.—Dejame solo... ¡a molestar a tu hijo!... 

FERMIN.—No tengo... ¡se lo ha comido le: bebida!... ¡mí bebida!... 

PEDRO.—Mejor... mejor... 

FERMIN.—Permitime, Pedro, estoy enfermo... (Se tira en una silla). 

PEDRO.—Enfermo... enfermo... Yo también. ¡Tengo a Marta aden- 
tro... me rompe... me quemal!... 
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FERMIN.—(Somnoliento). ¿Por qué la mataste?... embromate. 

PEDRO.—(Aferrándolo), ¡Apretá esa boca!... (4 media voz lo que 
sigue, como un desahogo leno de transiciones). ¡Yo no la maté!... No quise 
ira la cárcel... Se murió. ¡Yo no la hice morir!... ¡Mentira!... Tlla 
buscó su fin... ¡Ah!... quería a Ernesto, mi oficial, ese raquítico... ¡Ja!.. 
le pegué dos golpes y se desmayó. No llegaron a engañarme... les faltó 
tiempo. No quise ir a la cárcel. No valía la pena... ¡Igual pagaron!.. 
¡Miserahles!.., ¡Ella más, sí, la mujer es la perra... la mujer!... Esta 
herrería está maldita desde entonces... maldita... ¡Oh!... ahora sí que 
si los tuviera los mataría... así... así... (Aprieta las manos como extran- 
gulando). ¡porque estoy aburrido de verlos... cansado... cansado!... (Fer: 
mín ducrme com la cabeza sobre el pecho. Despertándolo de un manotón). 
¡Eht... 

FERMIN.—(Espantado. Con un sonido gutural). ¡Oh!... ¡qué bárbaro!... 

PEDRO.—¡Venís a meter zizaña, como tu hijo! 

FERMIN.—¡Qué zizaña hombre!... Estoy enfermo... 

PEDRO. —¡ Te he dicho que te vayas!.. 

FERMIN.—(Levantándosc). Bueno... Como quieras... yo vine a bus- 
carte... Acompañame... A ver si nos alegramos. ... ¿Eh?... (Pedro lo mira). 
Vení... (Hacia foro). Vení... ¿qué vas a hacer? (Se queda solo mientras 
don Pedro consigue su sombrero en tercera derecha). Vení... se trata de 
buscar paz... (juntos ya). ¿Qué vas a hacer?... (Salen por foro). 


Adela y Pancho 

ADELA.—(Luego de una pausa, aparece en segunla derecha). ¡Al fin!... 
(La puerta del foro se abre cautelosamente). Pancho.. 

PANCHO.—(Apretándola con una caricia de todo el cucipo). Adela. . 
Adela... 

ADELA.—Qué contraste” Pancho... ¡Mablame... hablame... 

PANCHO, —¡ Hasta que muera!... ¡Oh!... Con vos soy un hombre mejor, 
Adela. 

ADELA.—Yo también... yo también.. 

PANCHO.—Es el espíritu de la libertad que te domina, Vos sos mía, 
porque yo no te he comprado. 

ADELA.—¡Qué importa lo demás! Mañana es'un acaso. 

PANCHO.—Sombrío para nosotros. Adela, no recordés. 

ADELA.-—(Variando). Yo tenía algo que decirte... ¿qué?,.. Algo her: 
moso... ¡Ah!... ¡solté el canario! 

PANCHO.—Feliz él, feliz... (Transición). Pero, no sabe volar... le 
agarrarán... 

ADELA.—No, aprenderá. 

PANCHO.—No, Adela, ha nacido en la jaula. 

ADELA.—¿Y qué?... el espacio lc enseñará... Sí, le enseñará... ¡Ahora 
nosotros!... 

PANCHO.—¡Nosotros!... ¿y cómo? 

ADELA.—¡Volando también! 

PANCHO.—¡ Imposible! 

ADELA.—¿Pero no conocés mi vida aquí?.., ¿mi muerte mejor dicho?... 

PANCHO.—¡Por eso! 

ADELA,—Por eso quiero irme, salir de entre el hierro y respirar, respi- 
rar de una vez. Mi mañana en cesta herrcría puede ser criminal. ¡No puedo 
más, Páncho, no aguanto más!... (Por el canario). El cantaba todavía, yo 
no; tengo más derecho que él entonces. ¡Estoy resuelta!. 

PANCIIO.—¡Estás atada, Mlela, como el canarigl.... 

ADELA.—¿A qué?... 

PANCHO.—¡A derechos de muerte!... 

ADELA.—¿Qué pregonás, entonces?... ¿palabras?... Pancho, ¿qué es 
preciso para ser libres?... ¿atreverse?... y bien... ¿o te atreves? 


m 
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PANCHO.—¡Con vos a cualquier cosa! Es que nuestra paz sería efímera, 
corta. Volvé a la tierra, Adela. Estás ligada a las leyes !e los hombres. 
¡León matará! El corazón se lo exige y la ley lo ámpara. ¡Matará! 

ADELA.—O no. 

- PANCHO.—¡Te matará!... Vos lo E 

ADELA'—¡Y bien, lo só, matará!... pero, “estoy decidida, ¡antes el 
puñal que la herrería! 

PANCHO.—No, Adela... ¿¡no!... 

ADELA.—¿Qué debo llamarte?... ¿cobarde o falso?... (Están cerca de 
la izquierda). 

PANCHO.-—¡Forzado, loeo, lo que quieras, porque si nos vamos, León te 
matará o lo mataré... viene a ser lo mismo, nos separarán. 

ADELA.—¡Pero habiendo sido libres ya, un instante, pero libres!... 
¿No entendés lo que dice esa palabra para míf... ¿mo vale eso más que todo? 
¡Pancho... yo comprendo, tu único temor es peslerme! . A 

PANCHO. —8Sí, vos amás a la libertad conmigo... yo a vos solamente, 
sin ella. ¡Es un mito para nosotros! ¡León tiene la llave y no la dejará 
sin la vida! 

ADELA.—¿Y... si llegara ahora?... 

PANCHO.—¡Ah!.. . ¡te defendería!... ¡y ya que lo querés, hasta deseo 
que venga! 

ADELA.—No, no lo deseo... ¡Vámonos!... ¡Yo no quiero que mueras!... 
¡Salgamos!... (Está en sus brazos). Pancho. . . salgamos... 

Si PANCHO. Adela, me mareás... nos perdemos. . : 

ADELA.—Mirá, cho, oí, ya no puedo quedarme. . . Debo irme. Aquí 
la escuela del odio, pretende vencer a la del amor, enseñémosle. Esta herre- 
ría no tendrá nietos... La cadena se deshace en mí. Nos iremos... Mis 
hijos serán hijos del amor y de la libertad. La cría de sus discípulos será 
ábsorvida por los míos, lenta o violentamente, como quieran, ¡convencidos por 
la caricia o muertos -por el puñal!... 

PANCHO.—¡Oh!... ¡Qué hermosa estás, Adela!... (La puertecita de 
foro se abre. Entra León, grave, indiferente). 


Adela, Pancho y León 
ADELA.—(Que da al frente hacia derecha, lo ve y el terror la paraliza). 
h! : 


PANCHO.—(Comprende y se vuelve rápido). ¡¡León!!... (Desenvaina 
un cuchillo instantáneamente y lo blande). á 

LEON.—(La sorpresa lo echa hacia atrás). :¡Oh!!... (Los acomete con 
un ronquido felino). ¡¡Ah!!.. 

ADELA.—(Apretándose a 8. ¡Pancho!... ¡Pancho!... (Pancho la 
tiene detrás para defenderla, preparado a la lucha). 

LEON.—(8Se detiene de golpe, con una alegría inaudita de rabia). ¡Oh! 
¡Al fin! (Se miran los dos hasta el fondo del alma. León pega un.salto a la 
fragua; buscando un arma). 

.  PANCHO.,—(Lo ataja de un empujón). ¡Atrás!... ¡Vos sos más fuerte 
que yo!... ¡El arma iguala!.. 

LEON.—¡Cobarde!... ; ¡Cobaxie!... , 

PANCHO.—¡León!... ¡Ella te desprecia, te odia!... Vos no sos nadie 
ya... ¡dejame salir con ella! ¡No te opongás!... ¡Apartate!... 

LEON.—(Biendo hasta espantar). ¡Nunca!... ¡nunca!... ¡por arriba 
mío cuando la vergienza desaparezca!.. . 

ADELA.—¡Dejanos ir, oi A ¡Estoy de más aquí!.. 

LEON.—¡Sí, ahora sí!. 

ADELA.—No te quiero, para qué me precisas?.. 

LEON.—¡Para triturarte! 

PANCHO.—¡Antes a mí!... 

LEON.—¡A vos también, sí!... ¡A los dos!... 
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“PANCHO.—(A 4dela). Vámos... (Y se descuida. León aprovecha para 
acometerlo, forcejean un instante, pero el marido es un coloso para Pancho 
Le sacude el brazo, se-lo tuerce, se lo rompe, el euchillo cae). 

LEON.—(Triunfante). ¡Ah!... 

PANCHO.—(Desmayándose). Adela... . 

ADELA.—(Aterradh. León se lo lleva a la fragua, le hace apoyar la 
cabeza en el yunque más visible y levanta una maza para estrellársela, ru- 
giendo. Adela, inspirada, sacando fuerzas de flaquezas, grita): ¡Matalo, León, 


matalo!... ¡Es ún cobarde!... ¡No supo asesinarte!... ¡Matalo!... 
LEON.—(Teniéndose, horrorizado). ¡Qué víbora!... ¡Nol!l... (Levanta 
en peso a Pancho). ¡No... esto es despreciable!... ¡Despreciable!... (Arro- 


jándolo por el portón, que abre de un golpe). ¡Afuera!... ¡Afuera!... 

ADELA.—(Aparte). ¡Oh! ¡Lo he salvado!... ¡Lo he salvado!... 

LEON.—(Acometiéndola). ¡A vos!... ¡A vos!... 

ADELA.—(Posesionándose del cuchillo). ¡Pegá!... ¡triturá! (León al 
verla tan espantable se detiene asombradp, intimidado, hasta dar com el foro, 
defendiéndolo). ¡Apartate!... j - ] 

LEON.—¡No!... ¿ 

ADELA.—(Avanzando). ¡Apartate!... ¡Dejame salir!... 

LEON.—¡No! (Echándose sobre ella). ¡Qué!... (Adela liberta el brazo 
derecho y clava hacia abajo. El la suelta. Ella queda mirando extraviada cómo 
- se revuelca, pero, un movimiento de Pancho en. el forillo, la recuerda). 

ADELA.—(Corriendo hasta Pancho, lo endereza, lo levartta casi ayudada 
por el esfuereo de él, que anmsía alejarse.) ¡Pancho!..: ¡Pancho!... ¡Salga. 
mos!... , : 

"* LEON.—(Los ve e intenta enderezarse aún, espantoso). ¡Perral... pe... 
(La última.mueca lo vence y cae, mientras ellos hacen esfuerzos para. partir y 
baja el: : 

TELON 
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APUNTES PARA LA HISTORIA 


“SILVIO TORCELLI” 


La circunstancia de ser el autor de la 
obra que hoy publicamos director de esta 
revista, podría cohibirnos “al escribir estas 
líneas si la pusilaminidad fuera uno de 
los. defectos que nos adornan. Temeria- 
mos que se viera en nosutros el ánimo de 
adularlo con el concepto encomiástico y 
el elogio intencionado. 


Pero no somos pusilámines. Nos des- 
preocupan las interpretaciones mezquinas 
y emprendemos tranquilamente la expo- 
sición suscinta de nuestro juicio sobre 
«Silvio Torcelli» y su autor. 


En esta obra flota un sentimento hu- 
mano, hay en toda ella un hálito vital 
tan intenso, que a veces hace pensar que 
más que sensación experimentada por 
Mertens y trasladada con arte al papel, es 
alarde del autor, veterano en la ciencia de 
Puisar las cuerdas sensibles del espectador 
y hacerlas vibrar intensamente hasta con- 
densarse la emoción en el aplauso que 
sanciona y consagra. 7 


El Batista de «Silvio Torcelli» se nos an- 
toja personaje tan sólidamente hecho, con 
tan sóbrios y seguros rasgos trazado, que 
escapa de los límites injustamente redu- 
cidos de nuestro teatro, para pasar a ser 
una figura digna de parangones honrosos.” 
Y para la creación de este tipo, no ha 
necesitado el autor echarse a buscar «co- 
Sas raras» Le ha bastado el simple italiano 
bueno y sencillo que todos conocemos. Sin 
ánimo de molestar, podríamos decir que 
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en cierta manera Mertens rehabilita con. 
Batista a ese peronaje de que tanto se ha 
hecho uso en nuestros escenarios. 


Por sobre la atracción ejercida por Ba- 
tista como creación artística, nos hallamos 
aún con un atractivo. más que los buenos 
lectores de teatro han de saborear con de- 
leite: la constatación que mesurada y fia- 
bilmente dosificada nos ofrece el autor de 
que el fatalismo, esa fuerza misteriosa que 
en la vida y en los buenos dramas mueve 
a los entes humanos, es un hombre, un 
ausente, un muerto que conocemos a tra- 
vés de lo que dicen y hacen”:los persona- 
jes en escena y tan bien se llega a cono- 
cerlo que en Angel se reconoce su, trasun- 
to, reencarnación o perpetuación. 


Y terminamos aquí' las consideraciones 
que sin detenernos en el análisis peligros>, 
desde que podría obligarnos a escribir 
muchas páginas más, nos sugiere el dra- 
ma de este dramaturgo que por una 
mordaz ironía que tambien ofrece tema 
para varias páginas, se ha hecho como 
autor festivo un nombre indiscutible y 
respetado. 


Al ofrecer «Silvio Torcelli» al público, 
sabemos que ha de renovarse en él el 


* placer que gustó cuando su representación 


en 1915 en nuestro“país y en varios del 
Pacífico, donde fué la obra de este autor 
que más se aplaudió. 


Ernesto E. MARCHESE 
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COLABORACION Antonio.—No, señora. 
Lucia.—¿Qué no?... 


ES Antonio.—No, señora. 
LUCIA Lucta.—¡Es un pillo! ¡Y usted es su 


MONOLOGO 

(Elegante salón de una casa quinta 
de Belgrano. Puertas laterales, En 
el foro, gran portada de cristales 
que de al jardín. Antonio, antiguo 
sirviente del ducño de casa, man- 
tiene animada conversación con el 
jardinero, que está fuera. Antonio 
es mup y al jardinera no se le 
oye; pero por los ademanes se les 
supone el siguiente diálogo) : 

Jardinero.—¿Qué hora cs? 

Antonio.—Las doce y media, 

Jardinero.—¿Comcmos? 

Antonio —No. 

Jardinero.—¿Por qué? 

Antonio.—Aún no ha venido el señor. 

Jardinero.—¿Y la señora? 

Antonio.—Está furiosa. 

Jardinero.—¿Por qué? 

d¿dntonio.—Porque no vino. 

Jardinero.—¿Cómo? 

Antonio.—Porque no vino... ¿Ya re- 
gaste? , 

Jardinero —Hace rato. 

Antonio. —Y ahora ¿qué haces? 

Jardinero. —Estoy podando los ár- 
boles, 

Antonio.—¿Hiciste los ramos para Ja 
sala? 

Jardinero.—Luego los haré. — (Apa- 
rece por la izquierda Lucía, la due-* 


ña de casa, vistiendo un elegante . 


batón, y demostrando no haber per- 
dido la hermosura, gracia y elegan- 
cia que trastornaron al que hoy es 
su marido. Ticne además, una co- 
quetería que encanta. Viene nervio- 
sa y su llegada, corta el diálogo 
del jardinero y Antonio). 
Lucía.—¿ Todavía está ustel quitado 
el polvo?... 
Antonio—ile estado ocupado limn- 
piando esos cristales. 
Lucía.—Bueno. Está bien. ¿Le dijo 
algo el señor csta mañana? (An- 
tonio hace ademanes, que ella no en- 
tiende) ¿(Qué quiere usted decir? 
(Lo mismo que antes) ¿Dijo que 
-no vendría a almorzar?... 


cómplice! ; No, no trate .de discul- 
parse, porque es inútil! ¡Ah, es 
muy inteligente mi señor marido! 
Toma a su servicio un mucamo mu- 
do y... “*¡ya puetlo hacer lo que 
quiero, que no me venderá! ?” 


Antonio.—Señora, YO...' 
Lucta.—¡Usted es el que lo encubre! 


Ya, ya me contó mi suegra que 
cuando él faltaba: a dormir usted, 
por la mañana muy temprano, se 
metía en las habitaciones y desha- 
cía la cama, para que todos cre- 
yeran que el niño había dormido 
en casa. ¡Ah, pero esa estratagema 
aquí no le resulta, porque la no- 
che que faltase no volvía a en 
trar. Pero, dígame: ¿dónde fué?... 
¡Hable usted, hombre!... También 


- sé que tuvo relación con la Stela, 


una divete del Casino, y sé que 
uster era el que llevaba las carti- 
tas y los ramos de flores. ¡Todo lo 
sé! ¡Todo!... (Pausa larga). Bue- 
mo. Dígale a María que sirva la 
comida. Comeré sola. Y ustedes, 
pueden ir a almorzar. ¡En esta c2- 


sa no se espera a nadie! —(Antonio, 


hace mutis por la izquierda, hacien- 
do un gesto que lo hubiese querido 
acompañar con estas palabrass 
¡Qué paciencia!...) ¡Esta me l 
paga! ¡Ya lo creo! Pero! señor, 
¿qué falta me hacía a mí el casar 
me?... Ahora estaría en mi casa sin 
hacerme mala sangre tranquilamen- 
te. en la mesa junto a papá y me- 
má. Papé, hablando de sus nego 
cios: de la compra y venta de te: 
rrenos, de las operaciones de bol 
sa; mamá, escuchándolo con mucha 
atención, y yo... Bueno, yo MC 
aburriría un poquito. ¡Ah, pero 
eso no era nada! Después de almor- 
zar dábamos un paseo por el jar 
dín; después... Bueno. Es que 
después del paseo siempre le escrr 
bía a €l.. Después me vestía y 
mc marchaba a lo de Zulema, 4 
charlar un rato... pero es que tl 
tema “de la conversación siempre 
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ha sido él... Bueno. 
Visitaría el Asilo para ver a las 
monjitas y con ellas me pasaría la 
tarde viendo como las enseñan a las 
pobrecitas huérfanas a leer, a es- 
eribir, a coser... ¡No! ¡Á coser 
no! Ellas me hicieron todo mi 
ajuar. (Pausa) ¡Ay, si yo hubiera 


? 


hecho caso a sor Teresa! (Cambian- * 


do de voz) —““Piénsalo bien—me 

decía.— Mira que es para toda la 

vida””.—(Pausa) Otras tardes iba 

a juntar flores con Tomás, y él me 

contaba aventuras de su. juventud 

y yo me reía mucho; luego hacía- 

mos ramos, y regábamos las plan- 

tas: violetas, claveles, malreselvas, 

glicinas, crisantemos... Yo le decía 

versos. Aquel verso tan bonito que 

me mandó él cuaxtlo era mi novio... 

¿Cómo empezaba?... (Sin querer 

empieza a recitarlo y así continúa, 
llegando al final sin advertirlo. : 

4“A tu alegre ventana, con mis pesa- 

- [res llego 

Mi figura es más triste que la del 

[pobre ciego 

cuando a ella se acercaba tocando Su 

[violín... 

¡Yo tambiéén soy un ciego que pulsa 

Tun mandolín!.. 

¡Imposible olvidarte! Tu belleza di- 

[vina 

Ante mí se aparece, ingrata Colom- 

Ebina. 

Y al verte triunfadora en. medio del 

[festín, 

Cuando quise alcanzarte. . . se inter- 

[puso Arlequín! 

¡Nunca supe ofrecerte lo que tú me 

Ipedías! 

Creí que tu contento fuese mi poesía; 

:+ Que al eantarte mi trova de un mundo 

[de ilusión, 


Conquistaba tu amante y ardiente co- . 


[razón! 
Y eras tú, Colombina, para mí cual 


[ninguna, : 


A tu lado olvidaba mi romance a la 
z [luna : 

¡Ella, que hoy me recibe amiga como 

[ayer, 

Que me envuelve en sus rayos, que me 
[supo etrtender! * 

is te sedujo, te llevó a los sa- 


Go es, 


¡Pues no'iba! * 


[divina, 

En su marco aparece la ingrata Co- 

[lombina. 

Su talle, sus cabellos, sy belleza muo- 

[runa, 

Ilumina el plateado resplamlor de la 
[luna.. 

-La atrajo -el melancólico sonar del 

[mandolín, 

Suave como la nota más dulce de un 

: [violín... 

Más, ¡ay!, al asomarse, el silencio 

[reinaba : 

Tan sólo de la fuente el murmulla. 

[llegaba . 

Culoribita muy tarde acudía a la 

[cita : 


Ofreciééndote joyas y alegría a mon- 
[tones... 

¡Más, 1ay!, mi Colombina, frágil co- 

[mo el cristal, 

No olvides que tu muerte será en un 

[hospital! 

Arlequín que hoy admira tu juven- 

[tud lozana, 

verá su ídolo roto al salirte una 


. [cana.. 

Asómate un momento; preciosa figu- 

[lina, 

Y calma mis dolores, ingrata Colom- 
[bina. 

No mires al payaso, no mires al pie- 
[rrot: 

Bajo mi cara blanca se oculta el otro 
[yo. 

Sal a escuchar mi triste y postrera 
[canción, 

Que al no verte se oprime mi amante 
[corazón, 


........ e... a... peorassnsoos» 


La ventana se entreabre por la magia 


¡Pierrot, se había muerto! 
¡La commedia é finita!! 
(Pausa. Da la hora en un TCl0)) ¡La, 
una y medía! ¡Esto no tiene nom 
bre!:.. (Llorando) ¡No cabe duda 
que me abandona por otra! ¡Es un 
canalla! ¡Yo tengo la culpa! (£e- 
. suelta) ¡Comeré sola! Pero no sa 
be la que le espera. ¿Para qué en- 
fadarme?.,. ¡Nol!... (Mutis por 
la izquierda. Tras breve pausa, apa- 
rece por detrás de la portada de 
cristales, en el jardín, el jardinero 
con cara de satisfacción, sonriente 
y con un -palillo dendientes en la 
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boca; luego lía un cigarrillo con. 
mucha pausa. Enseguida llega por el 
jardín Antonio y le pide que lo 
invite. El jardinero le da un ciga- 
rrillo., — El jardinero advierte la 
llegada de Eduardo por la derecha 
y se lo dice a Antonio, que hace mu- 
tis por la izquierda. Los dos tiran el 
cigarrillo). 

Eduardo.—(cercandose al jardinero) 
¿Dónde está la señora?... 

Jardinero.—En el comedor. 

Eduardo.—¿Comiendo?... 

Jardiinero.—No lo sé. 

Eduordo.—¿Está enojada?... 

3 Jardinero.—Furiosa. 

Eduardo.— (Después de pensar un mo- 
mento) Si entro, me pega. ¿Qué 
hora es?... 

Jardinero.—Las dos. 

Eduardo. —¡ ... ! 

Jardinero.—¿Quiere que le avise? 

Eduardo,—¡No!..”, Tendré sereni- 
dad. Le dejaré una carta allí, en 
la sala, y cuando se asome le hago 
señas... Dame un lápiz. (Saca la 
cartera y escribe; luego que ha ter- 
minado lee lo escrito: queda satis- 
fecho. Da el lápiz al jardinero y 
entra en la sala por la derecha. Al . 
aparecer le vemos de cuerpo entero: 
es buen mozo, elegante; viste de ja- 
quet. Nada tiene que envidiar a Max 
Linder. Después. de haber dejado 
la carta sobre el velador, vuelve a 
salir y se sienta en una de las 
sillas del jardín; casi dando la es- 
palda a la sala. Lee un diario). 

Lucía.—(Por la puerta de la iz- 
quierda) No tiene perdón «le Dios! 
¡Las dos ya!... En cuanto entre lo 
tomo por las orejas, y ya “verá. 
Qué diga que mo tiene la culpa, 
que lo, invitó tal o cual; pero el 
tirón de orejas se lo lleva. ¡Vaya 
si se lo lleva! Demasiado le he di. 
cho que no quiero que falte a las 
comidas, y que la rara vez que lo 
hiciera fuese con mi permiso. ¡Ya 
verá, ya verá!...' ¡ Antipático! ¡Es- 
túpido! (El jardinero avisa a Eduár-. 
do que Lucía está en la sala; en- 
tonces, mientras lee, mira disimu- 
ladamente de cuan en cuando). 
. Bueno. Antipático no es; ni feo, 


porque es muy elegante, eso sí. La 
primera vez que lo ví, fué en la 
Merced. El estaba en el atrio, yo 
salía con mamá, y no sé como fué 
que se me cayó el libro de misa, 
y él, de un salto, se puse a mi la: 
do, me lo recogió, y ¡me miró de 
un modo!... Después todos los 
Mías lo gncontraba, tan elegante 
siempre, resaltaba entre todos por 
su figura; luego empezamos a tra- 
tarnos en las tertulias «lel doctor 
Zamora, se hizo muy amigo de pa- 
pá; jugábamos al *““tennis?” todas 
las mañana; armábamos cabalga: 
tas con Zulema y otras amiguitas. 
El todos los días me traía un ra- 
mo de violetas, y yo le daba una 
crisantema que yo misma cuidaba... 
¡Y la noche de casamiento! ¡ Cuán- 
ta gente! ¡Cuánto regalo! El ajuar 
que llamó tanto la atención, con- 
feccionado por las monjitas! (Sus- 
pirando) ¡Ay! Que venga, que ven 
ga y le perdono. Después de todo 
no es un pecado que haya almor- 
zado en otro sitio... Compromisos. 
(Viéndolo en el jardín) ¡Pero si 
está allí! ¡Y como no ha venidof... 
(Corre a los cristales y golpea con 
los nudillos) ¡No me oye! (Vuelve 
a golpear. Eduardo se da vuelta y 
sin mirarle ni saludarla, le hace se- 
ñas hacia el velador) ¿Qué te pa- 
sa?... (El lo mismo) ¿Qué quieres 
decir? (Imitándolo. Eduardo repite 
la mueca, mirando hacia el velador) 
¡Ah! ¡Si es una carta! (Leyendo) 
“Lucía: He reguelto anticiparte 
esta misiva, para evitar esos recl- 
bimientos que acostumbras. -No he 
podilo venir a almorzar, porque 
nos sucedió un ligero percance en 
la calle Florida, con el doctor 
Zamora, que me traía en su auto. 


¿Me crees?..0”? (Dejando el po 
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pel y corriendo a los cristales) ¡Sí, 


hombre, sí! Si es lo que yo imagl 
naba! Ven! Corre, que quiero que 
vengas! (Eduardo y Lucía corren 
a la izquierda a encontrarse. Se 
abrazan). 

Telón 


Enrique E. Vidal. 
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08 “LA ARGENTINA” 
de El último correo de España “nos trae el 
hermoso soneto que publicamos, dedicado 


por los hermanos Alvarez Quintero a la 
atrayente bailarina “La argentina”, 


«La voz del baile en su palillo suena, 
persuasiva, incitante, misteriosa, 
con charla apasionada o amorosa, 
con fresca risa, que vibrando atruena. 


Eco leve la anuncia, y ya en la escena 
danza gentil, ingrávida y airosa, 
al son de aquella voz que caprichosa 


a. su travieso ritmo la encadena. 
Goza el concurso a la belleza atento 
y calla ¡bravos! y reprime ¡oles! 
por no perder del arte ni un momento. 
Y sus ojos porteños y españoles 


van alumbrando todo movimiento 
con la luz de dos cielos y dos soles.» 


S. y y. ALVAREZ QUINTERO 


A nuestros suscriptores 


Obligados pór los inconvenientes producidos por la reciente 
huelga general, hemos debido postergar la aparición del N.o 42, 
correspondiente al día 18 del actual. Como esto restará a los sus- 
criptores un ejemplar, al vencimiento de la suscripción abonare- 

| mos en cuenta a cada uno el importe del mismo. 


La Aumiiisiración, 


É . * a m 
La publicación de BAMBALINAS, 
significa la perpetuación del teatro nacional, al llevar 
sus obras a las bibliotecas de toda la América del Sur 
y Europa española. AX —- - 
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Federico Mertens 


Silvio Torcelli 


Estrenado en el Teatro Nuevo de esta capital, el -20 de Abril 
de 1915, por la Compañía Nacional Pablo. Podestá. 


REPARTO o 
Carmen....oo.oo.o.. +.. Sra. Blanca Podestá Batista ........... Sr. Arturo Matio 
Doña Clara... »  Orfilia Rico Angel....... .. 3, Alberto Ballerini 
Doña Angela. «..= y Aurelia Musto Don Gregorio..... ,, Juan Farias 
Santiago..... IRE nS Sr. Pablo Podestá 

a 


ACTO PRIMERO 


Patio de una casita humilde. Habitaciones a ambos costados. 
derecha, ocupada por don Batista y doña Angela. La segunda, sin alquilar. En 
primer término, formando ochava, .la cocina, con una ventanilla de reja; junto a 
ella una mesita con yerbera, etc. A la izquierda, la primera habitación es la que 
ocupan don Gregorio y Carmen; la segunda, Santiago. En escena una Pajarera de 
pie. A foro reja que permite ver la celle, una calle de suburbio, que se: extiende 
en una infinita perspectiva de casas bajas y chatas. Al levantarse el telón, un or 
ganillo callejero sonará. allí cerca; ladra un perro; se oye una ronda vibrante. 


La primera de la 


Angela, Batista y “Carmen 


«(Batista sale de su picza limpiándose el sombrero con la manga del saco. 
Anacla sale de la pieza desalquilada. Carmen lee un libro a la. pobre lus de 
en farol de petróleo). 

BATISTA .—(41' encontrarse con AnclóN Me da unos matecitos, ¿quie- 


rc? De mientra usted los prepara, me llego de la cigarrería de enfrente per 
““chercar?? tabaco.. 


ANGELA. —En seguida, . . Primero voy a poner cuel catre que nos so- 
bra, en la piccita desalquilada. ... 

BATISTA.—(Detiene su paso insistiendo en la limpieza de su sombrero). 
¿Para qué hacer? 

ANGFLA.—Estorba en la pieza nuestra... e per si se precisa alguna vez. 

BATISTA.—¡No sé para qué se ha de precisar! 

ANGELA.—¡Podría suceder...! 

BATISTA — (Tomando a broma la cosa). Ni que estuviéramos a casa de 
Anchorend para tener pieza de giéspedes. (Mutis. Angela vase a su pieza; 
«trae cl catre y lo lleva a la AED ROIOn desalquilada. Durante esta pausa el 
organillo se oye más lejano). e 


Angéla y Carmen 


a CARMEN.—(8Se frota los ojos .fatigados por la lectura y bosteza). ¿Para 
quién está disporiendo ega pieza, madrina? 

ANGEEA OS car, no más... Comoyestá¡ yaciao yy, su padre dice 
ave no quiere alauilaI2.—que con los dos inquilinos que tiene le basta nata 


vivir tranquilo, —le pedí permiso para poner este catre e alguna cosita que 
1os restan de cuando vivía Anqtuel con nosotros... : 

CARMEN.—¿ Acaso... estará por volver su hijo? 

ANGELA.—¡Eh! Quién sube, si la idea: de preparar la pieza no es anun- 
cio de algo parecido... ¡Pasan tantas cosas así!... 

CARMEN.—(Sin darle importancia a la pregunta, meditativa). Pero ¿no 
estaba condenado por algunos años? 

ANGELA.—Primero dijeron así... después... no se le comprobó el 'de- 
lito y... ¿quién sabe?... (De pronto). ¿Y si volviera? i 

CARMEN.—(Distraída). ¿Eht 

ANGELA.—¿Qué pensaba? d 

CARMEN.—En eso... En las coincidencias... en usted, que está dispo- 
niendo esa pieza como si alguien debiera venir a ocuparla... en su hijo pre- 
BO... ¿qué sé yo?... ¡Bah!... 3 : 

ANGELA.—¿Estaba pensando a todo eso o a cualquier otra cosa muy 
distinta? Desde que Santiago se mudó a esta casa, usté auda así... En de- 
rrepente se queda pensando y mirando al suelo. ¡Eb!... Cuando a las mu- 
ehachas se les dice una palabra de amor, adío tranquilidad... Ya no ven, ya 
no oyen... (4l ver regresar a Batista). ¡El mate! ¡Me había olvidado!.... 
(Vase a la cocina). - e á : : 


Carmen y Batista 


BATISTA.—(Carmen vuelve a su lectura. Batista" entra, la vista en el 
suelo, como agobiado por wma preocupación. En mitad de escena, hace un 
gesto de dolor, y en un hondo suspiro intenta desprenderse de la pena intensa 
que le ensimisma. Ve a Carmen, y para distraerse, provoca una conversación). 
¡Siempre leyendo usté! E a esa luz que apena ilumima... Se le va a 
gastar la vista e va a quedar muy mal con antiocos... ¡Así!... (Sonriendo 
forzadamente). Parecerá una abuelita de cuentos infantiles... 

CARMEN.—¡ Valiente! Si sólo distraigo una hora por las noches... 0 
menos, desde que Santiago se ha mudado aquí, y charlo con él, generalmente 
de nueve a diez... > : ! 

BATISTA.—Yo he visto, sí, Carmencita... Le voy a decir una cosa... 
Yo quiero ser el padrino de la boda... 

CARMEN.—¡No vaya tan lejos!... ¡No vaya tan lejos!... Primero es 
preciso que él me hable y... ¿quién sabe?... ¿quién sabc?... ¿Me hablará? 

BATISTA.—¿Y qué quiere que le diga? Basta con lo que ha hecho... 
¿Quiere más? Santiago vivía con su hermana casada, muy bien... y cuando 
su papá se retiró de la fábrica, después de treinta años «le trabaco y compró 
esta casita, él se vino a vivir aquí, cuando vió papel de alquiler... ¡Por algo 
será!... No habrá - venido. per su papá, seguramente... ui por estar Más 
cerca de la fábrica tanrpoco, porque está más lejos... Además, tiene que ir 
a comer a casa de su hermama y ya ve Cuántas contradicciones... ¡Eh! Lo 
que hay es que mi ahicadita es linda... es buena... y es trabacadora... Eso 
es lo que hay... ¿Y qué se ha hecho Santiago esta noche que no se le ve? 

"CARMEN.—Tenía trabajo extra en la fundición... 

BATISTA.—El lo pide el trabajo extra... por algo lo pide: per ganar 
unos pesos más y... entonces hablará... 

/ "Dichos y Gregorio 

GREGORIO.—¡Uff! Parece que se nos viene el verano... 

CARMEN.—¡ Tiéme calor papá? ¿Quiere la pantalla? (Mutis corriendo). 

GREGORIO.—Traela. ; : 

BATISTA.—¿Hasta dónde se ha ido? : 

GREGORIO. —Fuí hasta Triunvirato... despacito... despacito... camí- 
né dos o tres cuadras para abajo y volví... E : 

BATISTA.—Y con razón ha sudado. Ha caminado lo mene, meno quince 
cuadras... ú 
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GREGONIO.—¿Y qué son? Si no me mucvo un poro... Todo el día sin 
hucer duda, sh Grs el enerpo, a la orbe no puedo dormir... 

BATISTA — 410 Ni ustó, eompuedro... ¿Ustó le la dado licencia 
a Anquela puoa porer a exa quecita ecamro cuchilaches que nos scbraban? 
no la voy a alquilar... Con el alquiler de us: 
tedos y tie Sunticgo, vivo... ¿Pa qué truer una persona desconocida aquí? 


O 


Dichos y Carmen 


—(Dándol ec la puutalle). ¿No quiere un mate? 

A—>e fué a conarlo Anquela... ¡Ma cómo nos hemos acostum- 
valo imae Gee que viviaios com usiedest,., 

GUECGOLIO—Y en peco tiempo. Apenas hacen seis meses que viven 


IOSOÍTOS. 


Ya seis nmetes?... Me parcee un día... Será la tranqui 
Ge esia Cesa, comparada con tkuella otra donde vivían tantos inquilinos 
escororidos, y donde erda Des se iba uno y venía otro... e la trar 
por útras coses Gue me cullo...! 
CAMMIiN-—Y usted, padiino, que se resistía a venir a vivir con nos: 
¿Vor má? 

a e en la sueursal-Bota de la fábrica, se expli 
ca. sino hibiese emseguido pue para SUlÍcas habría sido un tirón de 
“Villa dievcto basa alli... ¿no es esoi s 
A Liso per una parte. 
¿NY por otra purte? 
Ulenosé, 
urterooco! ¡Batista Careliil... (Carmen la recibe). 

¿De Ttalia? 

( Xi... dba dirigida allá a la Boca... algún vecino debe ha- 
Lor cuco la dirección porcue entá eorregido el sobre... 

EATiSTA —¡Moticia de la madre! ¿Me la lec, Carmen? Yo con estos 
este luz... 
Ai EN NA PRompiendo d sobre). Yo vo entiendo bien el italiano... 
ECOIdO.--¿No hablebas con Ja stlre todo cuando querían 
s sin Gue Yo ne enteras : 
dardo, sí... pero, leerlo... en fin... probaremos... 


lindinno. 
tedisvo, no... se burdatían... BO pronuncio... 
s de la madre? A 


eutes primero, luego traduce). Querido Batis- 
essa ua uote que sabe escrilir, de paso por cl pueblo, 
para... pura que sepa... sepa... dhie está viva su vie- 

vauos que la tienen postrada... postrada desde hace 


“ga postrada... De ai inución) 

2MEN—No tengo ruás «gue decirte, sino que murió Silvio Tore ei y 
035 coreo todo el qmeblo de ín cotornces que ilha a morir, asosinado. 
—¡lium! ¡Uaca treinia uños que debió morir asíl... 
—Alrún comierrisia? 

Un perdalerio, bolgazán, que hacía Gel juego a las cantinas 
OE Pero. eso sí, ne paraba a la bebida... el exceso lo volvía un 
se buena y entonces le daba por querer hacer las paces con aquellos que 
El había prevocado autos, de gusto, por satis ¡s instintos de bravu- 
cón... Odo solín y no bebía E quería ser un hon malo y cra un 
mal honilre que, hostia solloudor se lo creta: un sd re con todos los 
vicios Oigtínd Er 0 gleser un huen mozo que il mala fiebre al co 


ecor SS 


razón le todas las muchachas, hasta que se enteraban los padres de cllas, y 
las essaban con otros para librarlas de ún marido semej CON 
CARMEN.—¡Un tipo de novela! ¡Interesa ntel... 

BATISTA.—Fué hasta novio de su madrina, fué... Yo estaba entonces 
en edad de casarme; mis padres busceban una rauquer para mí; los pad 
de Anquela buscaban un marido para ella, porque también estaba en edad 
casarla y a fin de poner punto final entre Silvio Torcelli y la muchacha... y 
se casamos. (Una pausa. Fanta atención hey en ambos auditores, tan pro- 
fundo es el silencio, que Botista sigue sw nerración sin accionir, como si se 
contara a sí mismo aquella historia). Sin embargo, este no fuéé olstácolo pre 
ra que Silvio Tercelli siguiera persiguléndola, según nrurmuraba Ta gosto, tal 
vez por murmurar... Si esto era verdá, Cebía suceder algo entre nosotros dos, 
así que yo me enterase, a mis propios ojos, que la molestaba. Entonces de- 
cidí venir a América. No salió ésto de mi cabeza. Iré conseco de: los SS 
de todas la quente del pueblo... Yo esperaba, esperaba, quería esperar más, 
No sé qué sospecha me hacía cerecr a ratos que la culpa non era sólo de Silvio 
Toreelli... Algunos pensabar acuso lo mismo que yo porsue sonreíaa cuando 
hablaban «de Silvio y de mí... ¡Est 0, me hería, me hería!... Pero, por fin, 
razoné con cuicio, ví que eran sospechas sin fundamento, e decidí el visque, 
aunque no tan pronto como Tos padres. querían, porque Anquela entorners me 
preparaba un regalo, el primer vevalo do esstdos, y cuando Anquel nardó, dis- 
pusimos la partida... (Povsa. El orcarillo se vuclve a dejar oir cn 
nía). Cuando Silvio Torcelli se enteró, comenzó a husearme pendencia, 
quiera que me encontraba... Yo era prudente, prudente, ma un dí 
antes de la pertida, a una cantina, bebiendo él biquiore con olguros emi- 
gos «dle sus condición, mientras yo con ef jugábamos una partida de hrisca, 
brindó él a voz alta por mi muquer... ¡No pudo y la prudencia se me 
fué no sí dofle!... ¡Saltél... ¡Salé sabre. (90 00 desermé ! 
humillé!... ¡Lo escupil... ¡E iba a hundir su enbeza como ún e 
piso... (Adeirán) pero me dió compasión!... ¡Alí Aa lenticarte, a 
pesar de todas las proezas de valor qna se le otribuíen, tan mísero, tan Co- 
barde, que me dió compasión!... To dequé... me fuí. él reenaió su arma 
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poco 


co. j:0 


co on el 


tirada al suelo, y todavía lo veo a la puerta de la la re- 
vancha con el 21ma ex croz sobre les labios e sellando la ame con ún 
beso: Días después, el día de Ta partida misma, e Silvio TorecHi lo vió 


¿brio eomo nunca... la querte decía que la partila de Angela lo a he 
ho abusar, desesperado... Hubo una hora en que se temió en todo el pueblo 
por mí, pero no sucedió nada... Al contrario... el exceso de vino lo volvió 
bueno, y Silvo' Toreclli vino a casa, repente como un cerdaro ..1VNXo Sa 
podía tener en pie... Ed podía. perdón... devía que por él ro pos 
fuéramos... Se iría a otra parte, a otro pueblo... No molestsría más a 
Anquela... Sería mi amigo... mi mecor amigo... mi hermano... Tio veo to”. 
diéndome la mano y diciéndome: “¡El tuo piú cavo fratollo!?? Y curabar> 
euraba que ya no la quería a Anquela... Tal vez en toño.eso bebía un A 
de que no se fuera... Tl no podría seguirla y... (Se apereihbe de su vehemon 
cia. mira por primera vez a sus oxentos y como arrencatido de haber dela 
tanto, finaliza). Fso fué todo... Pero yo he contado esto sin dermo enon- 
ta... Es raro... Me parecía que me lo contaba 9 mi mismo, con 
ecs, en silencio, y... Y ustedes me har escuchalo con toda vario 
CARMEN.—Con todo .. Si.es vn soberbio eapitulo de 
GREGORTO—: Usted : “e econ sus novelas!., 
BATISTA.—iTay otros envítulos... ANí no termina cuol romano 
CARMEN.—¿ Hay eleo más? , ] 
BATISTA.—Un capítulo de celos, que duró alguros años en América... 
La sosvecha primera, que volvió a ercenderse una vez aquí y due me mordió 
el eorozón mucho tiempo... mucho tiempo... Después, fré pasin 1 ] 
y la duta me punró sólo en ciertas épocas, erando a vosta cera Dio 
recordaba a Eorean, de tarde en tarfle... Pero, así como un mal persamion- 
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to, sin fijarse cn la cabeza como en los primeros tiempos. Cierto que yo no 
quiero dudar, y que cuando la sospecha sube a mi cabeza, la voluntad se im- 
pone y aleca los malos pensamientos. . 

CARMEN.—Y tiene razón en sobreponerse. ... Madrina es una santa... 
Dudar sería ofenderla... ¡Pero qué padrino este! A la vejez viruelas... Y 
miren un poco a “madrina, ¿ch? ¡El quehacer que ha dado!..: ¿Y era tan 
« buen mozo Silvio Torcelli? - 

BATISTA.—Debió serlo... Sus facciones algo las tengo trascordadas... 
Recuerdo que era un hombre rubio, el único hombre rubio del pueblo, ma co- 
mo lo recuerdo es a su actitud. de amenaza a la puerta de la cantina... Alto, 


fornido... Dehió ser un buen mozo, ya lo creo, aunque imagino que más se- 
ducía a las muqneres por lo que se contaba de su hombría que por su buena 
presencia... Pero, debió ser un buen mozo, ya lo creo... 


GREGORTO.—Era... 

CARMEN.—¿Cómo? ¿Usted lo conoció? 

GREGORTO.—No... le oí decir a la finada, que era del pueblo de tus 
padrinos... Y creo haber visto un retrato de él... Alguna vez mirando el 
álbum, me (lijo la finada: ““Este fué el primer novio de mi comadre?”.. 
Era un hombre alto, de bigotes insolentes... 

CARMEN.—Un mosquetero lombardo... ¡Ja! ¡Ja! 

GREGORIO.—Pero yo no puedo asegurar que fuese Torcelli... El re- 
trato puede que fuese de otro... Dicen que mi comadre fué muy hermosa... 
Nada de extraño sería que Torcelli no fuese el primero... (En broma) y 
que mi compadre fuese el último de una larga lista de novios. ¡Ja! ¡Ja! 

CARMEN.—Tengo curiosidad de conocerlo... ¡Un tenorio italiano!... 
¡Lombardo para mejor!... -Me parece tan raro... Voy a buscar el álbum.. 
¡Ah! Ahora me acuerdo... Ayer se lo presté a marina... ANDES poner 
unos retratos de ella que tenía guardados por carecer de álbum... - (Sale An- 

gela). Madrina... ¿Tiene el álbum 'un momentito? 

ANCGELA.—Fstá sobre la cómoda... Tómalo no más... -(Sale con el ma- 
te scbándolo). Me hace falta azúcar, Batista... ¿Voy a comprar? 


Batista, Gregorio y Angela 


BATISTA.—(Revisando el monedero). ¿Sabe q. ha muerto al pueblo? 
Silvio Torcelli. , 

ANGETA.—¡Torcelli! 

BATTSTA.—¡ Asesinado! 

ANGELA.—¿Fh?... (Reponiéndose). A mí no_me importa... Me da la 
voticia como si fnese a impresjonarme. 

BATISTA.—Sin embargo, algo le ha hecho. . 

ANGELA.—No juegue con esas cosas. ¡Si algo me ha hedho es porque 
dice usté que lo han muerto y no. debe ser verdá!. Sres 

BATISTA—¡Y. tan verdá! ¡Eh! Murió como debía .morir.. (Sale 
Carmen) . 

ANGFLA.—(Temerosa de que se la desqubra en un gesto). Bueno: deme 
de una vez para comprar azúcar. 


Dichos y Carmen 


CARMEN.—¿Quiere que vaya yo, madrina, a comprarla? 

ANGELA.—No me voy a perder de aquí hasta la esquina. 

CARMEN.—No lo digo por eso... Pero, como siempre voy yo0..- 

ANGELA.—Tengo ganas de caminar 11m. poco. 

BATISTA.—(Mientras le da el dinero). Hoy ha salido usté cinco o Seis 
veces, “cosa que yunca... Per patatín o per patatán,.a la calle. Se está po 


niendo muy 'CSSMle idet... p3el... 


Carmen, ill y batista 


CARMEN.—(Revisando el álbum). “Yo no sé qué le pasa a madrinita 
hoy... Está extraña... Y tiene razón padrino... A tada rato sale por algo 
o se asoma a la puerta... ¿Algún otro 'Torcelli? ; ¡ja! ¡ja! 

BATISTA.—(Por cortar ta conversación). "¿Lo va a buscar usté el 
rotrato ? 

CARMEN.—¿Se extraña por que no lo conozco? Mire... La finada ma- 
má ponía sobre cada retrato el nombre de la persona... ¿no ve? 

BATISTA.—Buena costumbre... A la fin de los años esa costumbre re- 
sultará muy útil a los descendientes para quemar aquellos retratos que ya no 
“le interesam a ellos... 

CARMEN.—Es lo que voy a hacer con muchos. de estos... Me ha dado 
una idea... Por lo pronto aquí“hay uno... Y otro... Y otro... Y otro 
más.. (Sigue revisando). Y hablando de otra cosa, ¿se ha dado un paseo 
largo esta noche, papá? 

GREGORIO.—No tan largo... . Fuí hasta Triunvirato, no más. 

CARMEN.—Pero si ha tardado una hora por lo menos... 

GREGORIO.—Es que mé encontré con doña Clara, la billetera... 

BATISTA.—¡Ah! "¡Con razón!... Antes que doña Clara le contó tods 
lo que sucedía en el barrio... ¡Yo no he visto muquer mecor informada de 
todos los sucesos íntimos Ué veinte cuadras a la redonda!. 

GREGORIO.—Y es útil, a veces... Hoy me dió una noticia que mi com- 
.padre se la ha callado... 

CARMEN.—¿Sabe, papá, que no 23 con el retrato? Aquí no hay ningu- 
no de Silvio. Torcelli.. 

GREGORIO.—Me habré equivocado. ¿No vé? Será de otro. Ya decía 
yo. ¡Mi comadre debe haber tenido más novios que una princesa!.. 

BATISTA. —¿Y qué noticia que yo me he callado le dió esta noche est 
doña Chismeti?.. 

"GREGORIO. —Dice que hoy vió a su hijo... 

BATISTA.—¿A Angel? ¡Imposible! 

GREGORIO.—¿Pero usted no sabía qye Angel.. 

BATISTA. —¿E cómo ha salido ya de la ld 

GREGORIO.—¿Era muy grave el delito? 

BATISTA.—No sé... no poe . Yo nunca supe lo que hizÓs . Pero, creo 
que no era para tan poca pena... Es mi hico, lo quiero... ma no lo defiendo... 

GREGORIO.—Se diría que no sonI0s amigos, conípadre. . . ¿Cómo va a 
ignorar usted?.. ó 

EMIR Y ,déjeló, papá... rd no quiere acordarse... Y ha- 

ien á ; 

BATISTA.—¿Verdá que 'hago bien?... Me repugna recordar... No es 
E ESE vez' que va a la cárcel per lo mismo... La primera vez lo perdo- 

. La segunda también... ¡Ma, esta vezl. No sé esta vez... Su mama 
pe “capaz de: pedirme que lo: «perdone con llanto. a los ojos... Y yo no puelo 
ver lágrimas... ¡Eh! ¡Ahora que digo su mama! ¡Me explico por qué sale 
tanto a la calle!... Ella ya dcbe saber... Me explico también DUE MES ha 
puesto los cachibaches que eran de él a la piecita esa... Querrá traérmelo 
otra vez a vivir con nosotros... ¡Por eso, por eso no quería venir a, vivir 

con ustedes! 

CARMEN.—Nos cia padrino... Ahora soy yo la que quistes saber 
el delito: de Angel.. 

BATISTA: —¡Basta con saber que es un canalla! No me oda hablar, no 
me haga hablar, muchacha... ¡Vivía tan tranquilo a esto barrio, donde todo 
* el mundo ignoraba las perversidadea de mi hico!... ¡Vivía tan tranquilo!.. 

-CARMEN.—Y seguirá vivierlo tranquilo, padrino. . . No se aflija... Se 
guirá el barrio ignorándolo todo... 

S z A 
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PATISTA —¡ Ah! ¿Se erce que csa doña Chismeti no lo sabe ya? Y si 
lo sube edu, Jo sebas: Jos cuatro puntos cardinales. 

CAMI Aideray ¿qué dia hecho su hijo pura tanto miedo de que lb 
Sopa dde == ' 

BALISTA—Xo te haga hellar... no me haga hablar... No sé... No 
pueco cuitur. (asc a sa pia). 


" 


Gregorio y Carmen 

CARMEN —¡Polre pudrino! 
GhiuuiiQ—¡ bso nos falteba! ¡Que Angel se nos ivnstalara aquí!... 
CAba oa —Poro ¿qué huiná hecho ese inuchacho? 
Choclo — leña Cara me Jo ha dicho y si es la verdad pura... 
CAM ER — (a na hecho? ; 
CHO ¡babilo Cueere la cabeza como quericido olvidar). 

¿EX e iitiigan ustedes. ¿dís un ledión?...  * 
LOCO. NO... 

CARA IEN —¿Eutonces? - : 

Gita kird=Pecr que eso... ¡Y esc hombre vendrá a vivir con nos 
pirestir. ¡domo paré apunervel... ¡No podré pedirles que se muden a elios 
lalpecol... ¡in sido ten hucuos amigos!... ¡Non tan buenos amigos que 
sevia um egoísmo lhuwrse de clios «hora y no «ayudarlos a corregir a ese mu: 
ehbucho, si es que aún tiene conección)... (Pausa). 


Los misios, más Santiago 
» 
SANA 


AGO.— as noches... Buenas noches... (Gregorio y Carmen, 
Cusiatisicados, no crici). Buenas nochos... 

CARMEN —¡Abl Santiago, buenas noches... 

SANTIAGO.— ¿Se hubían dormido? ] 

CARMEN —¡Valientol... ¡Disiraídos!... (Mientras Santiago se quita 
elo saco y ta al colgarlo en el respeido de una silla que está junto a su pieza). 
¿Por qué no va a hacerle eomproía a padrino? Consuélelo... ¡Estaba ta 
econgojudol... (Pese Gregorio). 


Santiago y Carmen 


“AGO.—¿ Qué le pasa a don Batista que lo manda a su padre a 


—Cosas de Tarmilia, Santiago... 
SANMYIJAGO.—Acaso el hijo ese... 
CARGUEN—¿Usted sabed... 
ANTIAGO—Me dijo «loña Clara... 


'ARUEN ¿Qué le dilo? 


NYIAGO.—Nuca más. 

CARMEN -—¿Mo le dijo por qué estivo preso? 

SANLIAGO,—Algo me dejó entrever... pero no me dijo... pasaba ua 
vecina y de dejó para ir a darle la noticia a la vecina... (Pausa). ¡Bee 
not... ¿pura qué me helré apumo tanio en la fábrica? Me apuré por dos 
: se me ha hecho uxa necesidad ese ratito de conversación Com 
y temía que se me hiciera tarde... y porque Sere 
2 preludiar un rato en la guitarra... Usted est 
silenciosa, no tiene ganas de charlar... voy a traer la guitarra... Hubiera 
preferido charlar, pero usted o tiene ganas... ] 

CARMEN. —¿Fh?... No... no... Charlaremos... pero traiga la guitr 
rra... seremos así tres los que conversemos... (Pausa. El va hasta la put” 
ta y vuelve). Ñ 
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..  SANTIAGO.—Usted está preocupaga, Carmen... 
preocupa? ¿Usted lo trató mucho a Amgel? 
CARMEN.—No... una o dos veces... cuando iba a'su casa y lo encon- 
traba por casualidad... Me preocupo por ellos... por padrino... por ma: 
drina... ¡No sé qué ráfaga de terror conmueve a todos aquí, desde que se 
ha sabido que Angel ha sido libertado!... (Santiago adopta: la misma ac- 
titud que ella hace un instante). Ahora quien se preocupa es usted, Santia- 
go... Podría repetir su .pregunta. ¿Eso es lo que le preocupa? 
SANTIAGO.—Me preocupa fu preocupación... por que tengo miedo 
por usted... : 
CARMEN.—¡¿Miendo por mí? ¿miedo de qué? ¿de quién? ¿por qué? Pe- 
ro, ¿qué enigma flota en todo esto que no puedo descifrar? 
SANTIAGO.—¿Usted no sabe?, ¿deveras, no sabe?... 
CARMEN.—Pero ¿qué debo saber? 
SANTIAGO.—Que ese hombre ha arrastrado a muchas mujeres. Termi- 
na de cumplir una conJena por haber herido a una infeliz que. se resistió a 
sus propósitos, según creo... ¡Y usted se preocupa demasiado de él!... 
CARMEN.—¡Comprendo! ¡Hasta yo comienzo a tener miedo ahora!... 
Ya había comenzado a tener miedo de algo imexplicable... Pero ahora em- 
piezo a tener miedo de algo que se explica, que se puede explicar... 
SANTIAGO.—No se ponga así, Carmen... ,¡Vayal... ¿Por eso que le 
he dicho?... ¡Si son cosas mías!... Ese hombre, si es lo que es, ha de saber 
bien en las mujeres que ha de fijarse... No hay qué temer... Voy a traer 


la guitarra... Tal vez se despréocupe así... conversando los tres como usted 
dice. (Mutis). 


¿Eso que le dije la 


y Carmen y Angela 

ANGELA.—¿Encontró el álbum?... (Al ver que no conxtesta). 
buscaba al álbum? 3 í 

CARMEN.—Buscábamos un retrato antiguo... 

ANGELA.—¿El de Silvio Torcelli, acaso? 

- CARMEN.—¡Madrina!... ¿Cómo se ha imaginado?... 

buscando y no lo encontré!... ¿Lo ha sacado usté? 

ANGELA.—Sí... como sobraba ¡uno al album, saqué ese... Total, ¿para 


¿Qué 


¡Yo lo estuve 


qué servía? 

CARMEN.—¡Madrina!... ¡Madrina!... ¿ 

ANGELA.—¿Qué? Es cierto que no era mío el retrato, pero como no 
era pariente de ustedes, creí que mo tendrían interés... ' 

CARMEN.—¡MaJrina!... Devuélvame ese retrato... ¡Lo quemaré!... 
¡No deben quelar cenizas de ese recuerdo!... 

ANGELA.—¡No queda ya nada de él!... Yo misma lo he quemado... 
Por eso lo robé a su álbum, porque no quería que restaran ni cenizas de ese 
recuerdo... (Bajo y forzado). Porque en realidad.no restan... * 

CARMEN.—¿Verdad que es así, madrina? Yo no me había equivocado al 
decirle a padrino que usted era una santa... Tuve un momento en que yo 
también sospeché de usted... ¡Perdóneme, madrina!... 

ANGELA,—¿Que usté también sospechó? ¿Entonces él, Batista, ha vuel- 
to a dudar? , 

CARMEN.—Se excitó contándonos lo sucedido, y se explica... Mañana 
se habrá olvidado... . 

ANGELA.—¡Quién sabe! Usted po lo conoce... Cuando Torcelli se le 
clava en la memoria, se pone del peor melo, extraño... No quiere pensar mal 
y lucha con su temperamento celoso... Se esfuerza en oponerse a la duda y 
sufre y me hace sufrir... Tengo miedo hoy... Tan luego hoy recibimos esa 
noticia maledetta, hoy que tenía una buena noticia para él... 

CARMEN.—¿Una buena noticia? ¿La que le dió doña Clara a pa- 
pá, tal vez? i : 

ANGELA.—¡Ya contó doña Clara? 
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CAKMIEN.-—¿ACCrca de Angel? 

ANGILA.—P recisamente... 

CARMEN.—No erco que esa sea una buena noticia para padrino... por 
lo que he visto. 

ANGELA.—¿También él lo sabe? 

CARMEN.—Sí... : 

ANGELA.—¿Y sabe que Anquel quiere venir aquí, con nosotros? 

CARMEN.—Se imagina que usted quiere traerlo... Pero, ¿vendrá? 

ANGELA.—¡Si él lo consiente!... ¿Y cómo no he de querer tracrlof 
Está a tiempo de correjirse cse muchacho... ¿Usted crée que Batista se 
opondrá? (Carmen se alza de hombros. Pausa). ¿Quiere cebar un mate usted, 
Carmen? Voy adentro... j 

CARMEN.—¿Va a hablarlo de eso ahora? : 

ANGELA.,—No sé... esperaré el momento... Según... sería mejor, sí. 
Para traerlo de una vez, ¿no le parece?... (Mutis. Carmen se 'ponc a cebar 
mate. Pausa). IS 


Carmen y Clara, luego Santiago y después Gregorio 

CLARA.—¿Se puede? ¿Cómo te va, m'hijita? 

CARMEN.—¿Qué tal, doña Clara? : 

CLARA.—¿Por cebar mate? Te ví aceptar uno... Traigo-la boca seca, 
hijita, como no te imaginás... 

CARMEN.—(LEn broma, mientras dispone el mate en la mesita). No será 
por estar callala... : 

CLARA.—¡Mirala! No sé por qué no ve viá dar un gusto si no cuesta 
plata... ¿Qué hablo hasta por los codos? No hago mal a nadie.. Al contra- 
rio... Suelo hacer bien, a veces... Hoy no más le he dado una noticia a 
doña Angcla que bien me la agradeció....¿Ya sabrás cuál es, me supongo? 

CATMEN— Sí... SÍ... S 

CLARA.—Y ya también le he .dado la noticia a todo el barrio pa que 
se porgan en guardia las muchachas... 

CARMEN.—¿Para que se pongan en guardia? 

CLARA.—¿Vos sabrás porqué ha estado preso? 

CARMEN.—Xo... sí, SÍ, Sé... 

CLARA.—Bueno, yos lo sabrás, pero yo tengo ganas de decirtelo otra 
vez... ¿Y por qué no me viá dar ese gusto si 10 Cuesta plata?... Pues 
según me dijo un obrero de la fábrica que vivía en la Boca... 

CARMEN.—¿Por qué, me lo va a decir? “Ya lo sé, doña Clara... 

CLARA.—Lo sabrás una vez más... 

CARMEN.—Tengo miedo de saber más de lo que sé... Ahí sale San- 
tiago, repítasclo a él... (Fase a la cocina). . 

SANTIAGO.— ¿Usted por aquí? 

CLARA.—Me faltaba alguien a quien darle la noticia y no quise irme a 
dormir sin hacerlo. 

SANTIAGO.—¿A Carmen? (Comienza a preludiar un estilo). 

CLARA.—Sí, la última que me faltaba... , 

GREGORTIO.—(Saliendo). ¿Talavía de parranda, doña Clara? 

CLARA.—Ya me voy a dormir... Terminé ya mi quehacer... 

GREGORTO.—¿8n quehacer?... : 

CLARA.—Dar la noticia esá... ¿Los causa risa? ¡No veo que sea pa 
tanto! No niego que yo soy así y que cada uno es como es y como Dios lo 
hizo... ¡No hubiera dormido, si no!... Como temo'no poder dormir si no me 
entero de si los padres han de recibir al muchacho... (41 ver venir a Car- 
men con el mate). ¡Al fin viene esc matecito! - 

CARMENX.—Este es para papá, doña Clara... ¿Me disculpa, no? El otro 
para usted... ¡Ah! ¿Estaba aquí, papá? (Le da el mate). ¿Hablaban 
de Angel? ] 

GREGORIO.—S(... discutían... por eso los dejé solos... 
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Los mismos, más Batista y Angela 

BATISTA.—No insista... .no insista... . 

' ANGELA.—Al fin es su hico, Batista... Puede que esta vez. 
CLARA.—¡Claro! El muchacho parece que está arrepentido.. 
BATISTA.—¿Y a usté quién lá llama, doña Chismeti? Deja tranquilo. 

los asuntos de los otros.... ¿No tiene bastante con comentar las cosas? ¿Quie- 
re también participar de ellas? : 

CLARA.—Gracias que quiero hacerlé un favor a su hijo... ¡Ni que fue- 
ra mío!... ¡A mí:qué me va ni qué me viene que no lo reciban y que se 
pierda del todo como dice él? 

ANGELA.—¿Ves lo que dice? Es preciso. - % (Llorosa) . 

BATISTA.—¡Oh! ¡Haga lo que quiera!... Pero, primero pregúntele a 
don Gregorio qué opina... Puede no gustarle que un hombré que ha estado 
en la cárcel viva entre nosotros, aquí... . a 

ANGELA.—Ya lo oye, don Gregorio.... (Silencio). Lo que ha hecho son 
cosas de muchachos... no vaya a creer... ¿ 

CLARA.—Total: un tajo a una mujer que... (Carmen se sobrecoje 
de miedo). . 

ANGELA.—¡Cállese, usté! 

CLARA.—¡ Hombre, como si no lo supieran! 

ANGFLA.—Yo estoy segura de que se compondrá, don Gregorio. . 

BATISTA.—Se mudaremos primero, Anquela.., Don Gregorio tiene razón. 

GREGORTO.—No, compadre... Yo no he dicho mada... ¿para qué? Es 
cosa de ustedes... Están en su casa... Demás está consultarme. 

CLARA.—Es lo que yo decía... ¿Qué tanto permiso? ¿No pagan el al- 
quiler? ¡Bueno!... ; d 

ANGELA.—Gracias, compadre... Yo estoy segura que Anquel es otro 
hombre... ¡Verán!.:, (Se acerca a Clara y le: dice algo al odo. Santiago 
sigue preludiando suavemente en la guitarra. Vase Clara). 

" Los mismos menos Clara; luego Angel y Clara 

(Angela, luego de una pausa insiste en sus justificaciones sobre la posible 
regeneración de su hijo). 

ANGELA.—Yo lo he visto. hoy... he conversao con él esta mañana... y 
recién a la esquina. . Creo que es otro hombre... La cárcel suele hacer esas 
regeneraciones... Recién mismo me dijo: “¿Ya son las nueve, viein? Me 
muero de sueño... Estoy acostumbrado a acostarme temprano ahora y lo peor 
es que no tengo a dónde ir... Tendré que pasar la noche de aquí para allá?”... 
Le dí unos pesos para que se pvsiera en ura fonda, pero sería mecor que lo 
traquéramos desde ya... ¿eh? (Nadie contesta. La guitarra parece protestar 
alzando el tono). ¡AlMlí dehe estar todavía!... Lo mandé buscar con doña 
Clara... No sé si hice mal... (La cuitarra vibra con violencia). 

BATISTA.—¿Tan apuradaft ¡Dío! Podría ser mañana. 
ANGELA.—¿Para qué esperar? ¿Dónde va.a pasar la noche mecor que 

aquí? (Pausa). Ñ 

BATISTA.—Le alanilaremos la “piecita, compadre. 

GRFGORIO.—¡Bah! (Largo silencio. El estilo que toca Santinno adouie- 
re sonoridades extrañas, tal como una suave y pausada queja. Entran An- 
gel y Claro). 

ANGELA.—(Travéndolo) . Arrímese a su pavá... Dígnle sleo... que lo 
perdone... ¡Sea sumiso, mi “hijo!... ¡Vaya! (Al ver que se resiste). ¡Bnuo- 
mol... Vaya a su pieza... Mañana se. lo dirá... (Lo encorira hacia la 
pieza. Angel al pasar frente a Carmen se detiene Y la mira. Ella esquivo la 
mirada. -Santiago comprende la situación. Adivina que ha llenado un rival e 
interrumpe su estilo en um arpegio vibrante, que comenta su estarkh de ánimo 
y el contenido impulso de acometer al intruso que vibra en sus nervios. Al se- 
quir su marcha Angel. hacia su pisza, continúa Santiago su, estilo, y las bor- 
donas gimen en un tono de resignación). 
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ACTO SEGUNDO kl 


La misma decoración. 


Batista y Carmen 


CARMEN.—(4 Batista, que está junto a la pajarera). Buen día, pa- 
drino... ¿No va a misa esta mañana? 

BATISTA.—Nosotros vamos a la de siete... No somos tan madragado- 
res como usté... 

CARMEN.—Si usted dejara ldg canarios para: después de la misa. 

BATISTA.—¡Ah! Eso sí que no... La misa puede esperer porque no 
tiene estómago... Los canarios son de carne y giieso y precisan del alpiste 
y «lel agua limpia todas las mañarías. Además, tengo que poner unos Clavos 
a esta pata que está medio floja... 

CARMEN.—¿Y madrina? h 

BATISTA.—Vistiéndose... Necesita media hora para ponerse los cuatro 
trapitos viecos... Resto de coquetería antigua... ¡Cuando ella sale arre: 
glada, yo no tengo más que hacerme el nudo de la corbata y san se acabó!... 
(La corbata de Batista cuelga de su cuello, desanudada). 

CARMEN.—Bueno, hasta luego. Voy a oír apenas media misa. Ya hace 
como un cuarto de hora que dieron la tercera. 

BATISTA.—Si aguarda, va con nosotros... 

CARMEN.—La otra es demasiado tarde... Voy a la de las seis porque 
no anda nadie por la calle a esa hora. y ¡Y hace un tiempo que tengo un 
miedo de andar sola por la calle! . 

BATISTA.—Cuanto más sola la calle, más sola usté... Pero ya sé por 
qué lo dice... Por eso le digo que venga con nosotros. 

CARMEN.—Es que tengo” que volver pronto a darle el desayuno a papá. 

BATISTA.—Vaya tranquila, entonces. Todavía no se ha levantallo, si 
es que ha venido anoche a casa.... La puerta está' cerrada... O duerme 0 
no hay nadie... 

. CARMEN.—No; si no es por eso... (Durante todo este diálogo, Carmen 
se ha asomado diversas veces a la puerta). j 

BATISTA.—Es mi hico, ma peró también, yo tengo miedo per usté... 
La mira demasiado ese bandido..+ - f 

CARMEN.—Bueno, hasta luego... (Vase como huyendo). 

BATISTA.—Que le vaya bien... (Batista coge un hacha en la cocina 
y comienza a golpear cn la parte indicada de la pajarera). 


Batista y Angela 


ANGELA.—(4somándose). ¡Silencio! Debe estar durmiendo Anquel... 
(Batista se alza de hombros y prosigue su tarea. Angela vuelve adentro, su- 
liendo de nuevo a instante). Bueno; ya estoy... 

BAUTISTA.—¡Hay tiempo, madona!... Hoy se apuramo demasiado... 
¿Es para que no wmartille y no despierte al señorf Van a la misa de ¡14 
seis, recién... . 

ANGELA.—E bien... Si ya estoy vestida, vamos a la de seis... Pron- 
to se arregla esto... (Sin alzar la voz como siempre; hay en ella como «una 
sumisión que revela la culpa). . 

BATISTA.—Como usté quiera... Los pájaros ya están listos. Tiene ra- 
zón: es mecor ir a esta misa, sí. Ta ido Carmen y con eso la acompañamos 
a a vuelta... (Airándose en un espejito roto que hay clavado sobre la pileta, 
se dispone a amidarse la corbata). 

ANGELA.—(Después de asomarse a la puerta de la calle). ¿Anquel es 
tg durmiendo? 

BATISTA.—¿Lo pregunta usté que se ha vestido en un Zás trás bara 
que no haga barullo? , 

ANGELA.—Es que me pareció verlo asomarse a la puerta del boliche... 

z . 
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BATISTA.—¿Qué dice osté? Golpéele la puerta, a ver si está... ¡Sería 
capaz!... ¡Golpéele la puerta!... . 
ANGELA.—Y si está, si me he equivocado, lo despertaremos así... 

q lao la puertas he dicho! (Enérgico, autoritario). 

ANGELA.—(Y ). Pero, ¿qué tiene usté dle un tiempo a esta parte? 
¡Unos modáles!... ;Anquel!..: ¡Anquel!... ¿Está costado?... No tontesta. 

- BATISTA.—Vamos, Anquela, vamos lijero entonces... Hay que acompa- 

fñarla a Carmen... ¡Maléletta corbata!... ¡Cuándo uno más apurado estél,.. 

ANGELA.—¡A ver! Yo le ayudo... - : 

BATISTA.—Deca, deca... ¡Ecol.,. ¡Ya está!... ¡Camina!... Carmen 
anda sola y su hico anda a la talle... . 

ANGELA.—¿Y qué hay con eso? Ñ 
... BATISTA.—Hay lo que hay... ¡Vamos!... (Entra Angel al medio mu- 
tis de Angela y Batista). ¿Ya se ha levantado usté? Algo debe pasar, cuando 
se ha levantado tg temprano el señor... ¿Los negocios lo han hecho madru- 
gar, o los negocios no le permititron acostarse todavía? (Angel silbando y 
sin dar vespuesta, vá y mitá en el cuarto de don Gregorio, cuya puerta cs- 
tará remicerrada) . E 

ANGELA.—Vamos, Batista. ] 
.. BATISTA.—¡Espera usté! (A Angel). 4Qué busca por allí? Ya se ha 
ido Aa la misa... No la ha encontrado, felizmente... 

ANGEL.—(Un poco bajo). ¿Ya se fué, mama? 5 

BAUTISTA.—Sí, señor... ¿Quiere saber algo más? Se lo voy a decir 
yo algo más... Me parece que usté debería mirar a cualquiera, menos a la 
hica de mi compadre... ¿No tiene otra en quien ficarse por allí, a las casas 
de comercio donde usté trabaca? ¿O piensa hacer con ella lo que ha hecho con 
las demás? ¡Sírvase responder, si le parece!... (Angel vuelve a silbar y st 
encamina a su pieza. Batista se le interpone). ! 

ANGELA.—Ya repican, Batista; vamos que se hace tarde... 

-BATISTA.—¡Me deca trenavilo! (A Angel. Con ira). ¡Un momento!... 

ANGEL.—¡Me está cargando!... . 

BATISTA.—(Fingiendo calma). Tenga paciencia un poco... Los pa- 
dres... somos algo cargosos, a veces. ¡Tenga paciencia! (En el tono ante- 
rior). ¡Usté no debe pensar a Carmen!... Carmen es como si fuera hermana 
suya. ¿Lo sake usté? Bueca a otra para perder, o dar gusto a su brazo” 
perverso. 

ANGEL.—Yo la quiero; a las otras no las quise... Por-eso fuí malo 
con ellas. Carmen me regenerará o me perderá del todo... : 

BATISTA.—¡Requenerarse usté!... (Como quien no quiere perder tiem- 
po en hablar de un imposible). ¡Vamos, Anquela, vamos!... 

ANGEL.—(Interponiééndosd él ahora, con autoridad). Ahora me va a oir 
usté... (Burlón, irrespetuoso). ¡Tenga paciencia!... (Nuevamente impera- 
tivo). Ustedes han de hablar con Carmen... No es que yo precise que ha- 
blen por mí... no me falta labia... pero ustedes podrám aconsejarle que no 
se le ocnrra no llevarme el apunte... 7 d 


-ANGELA.—(Rápidamente). Sí, sí... le hablaremos... , 
BATISTA.—¿Cómo le hablaremos? ¡Que no se le ocurra no llevarle el 
apunte!... ¿No ve usté? ; Amenazas! E 


ANGEL.—Será la única manera £e conquistarla... Por las buenas no 
me habría de querer, ya lo sé..... ; Será por las malas! j 

BATISTA.—¡No será de ningún modo, maledetto!... (Se pasa una ma- 
no por la frente). ¿Maladetto, he dicho?... (Reanudando). ¡No la "decaré 
yo que te “quiera, ya que los. otros son capaces de permitirlo porque los tic- 
ne aterrorizados usté.>. Ese es su plan... Dar miedo a todos para salir con 
le suya... ¡A mí no me asusta!, ¿sabe?... Lo podrá tener asustado a don 
Gregorio... a su mama... quizás a ese muchacho que quiere a Carmen como 
no la quiere usté... a Carmen misma... ¡pero no a mí!... ¡Soy capaz de 
torcerle el pescuezo como a un pácaro! 


Google 


ANGEL.—Usté me anda bus... (Silva). 

BATISTA.—¡A mí no me silba porque la rompo la hoca! 

ANGELA.—¡Batista!... 

ANGEL.—¡Usté anda buscando que me piesla, y lo va a conseguir! 

ANGELA.—¡Muchacho!... ] 

BATISTA.—¡Atrévase a amenazarme a mí! 

ANGEL.—(Dominándose). Vea, viejo... no se meta en mis asuntos y 
andaremos bien. ¡He dicho que Carmen me ha de querer, y si no pior pa e!la, 
pior pal, padre, pior pal vecino ese, y pior pa todos!... (Vase a la pieza). 

BATISTA:—(Ante la actitud amenazadora de Ángel, se cubre los 
ojos). ¡Ah!... ; s 


Batista y Angela 


ANGELA.—; Batista! ¿Qué? 

BATISTA.—Una visión de recuerdo... Una visión que me cruza a cada 
momento... (Lloroso). ¡Vamos, Anquela, vamos a rezar! 

ANGFELA.—No diga eso, Batista... ¡Es su hico! 

BATISTA.—¡Que no lo quiero estoy seguro!... Fs que creo que hasta 
lo oflio,; sin saber por qué... ¡Vamos, vamos!... ¡Vamos_a rezar porque 
Dios me quite estos malos pensamientos, que me cruzan a la cabeza!... 

ANGELA.—Yo me quedaría a esperar a Carmen.... Sería bueno aconse- 
jarla a ella que lo oniera antes de-que él la hable... Tal vez lo requenere, 
queriéndolo... Está nervioso... 

BATISTA.—¿Todavía erro en eso usté? ¡Me dicho que' ne quiero!... 
Lo prefiero así, antes que verla desgraciada a ella... , 

ANGELA.—No diga eso, Batista... ¡Fs su hico! 

BATISTA.—¡Quién sabe! ¡Parcee que no lo fuera mío!... 
baca la enbeza?... Dije una tentera... ¿Por aré haró la cabera? 

ANGELA,—Porque... porque me insulta ustá.., as 

BATISTA.—Tiene razón... Perdóneme... Estov enlocuierido... Es qu 
recién, cuando lo ví alí, con ese gesto de amensta se me ocurrió mia hora: 
ridad. (Se interrumpe). Perdóneme... La insulté versando así... Perdóne- 
me... A la velez viruela, como “lice Carmen... (Todo nertiosimernted. Per- 
dóneme... Perdóneme. (La besa). ¡Cuánto tiempo hacía que no la besaba! 
¡Esto me ha tranauilizado! ¿Ve? Go 

ANGFTA.—Batista, usté tiembla... (Uza lágrima). 

BATISTA.—No, no... Me puse nervioso; pero todo va pasó, ¿eh? No 
haga caso de lo que le“he dicho... (Secándole las lánmrimos). Así. . asi... 
Vaya... vaya ahora, e hable con su hico... Aconséjelo de que no piense 
a Carmen... ; : 

ANGELA.—Tal vez si Carmen lo quisiera... Ñ 

BATISTA.—¡He dirho que yo no quiero aus la quiera!... Vava... 
Aconséjelo así como yo le he dicho, y si viene Carmen no le hable nada... 
Yo me voy... Necesito ir a misa. ¡Le necesito!... Vaya... Dígale que si 
quiere andar bien con su padre que no mire a Carmen... Yo podré permitir 
que no trabaque... que gaste la plata de mi sudor a vicios... que sea Un 
borracho... lo que quiera... 

ANGELA.—Borracho, no es.. nunea lo herios visto Horracho... 

BATISTA.—¡Lo único! Una virtud perdida entre tantos defectos, es un 
defecto mismo a veces... Usté sabe que hay hombros como “aquél?? precisa: 
mente, que cuando están borrachos son buenos. No divo que él sería así... 
Es demasiado perverso para que una horrachera modifique sus malos irstin 
tos. ¡E Dios me libre que así sucediera! ¡Lo preferiría més malo, ébrio Y 
todo!... En fin, yo me voy a la misa... Vaya y.digale que vaso nor todo, 
hasta porque sea un hombre horracho si quiere, pero que no mire a Carmen... 
¡Me voy a la misa, ¡gfeeraró por todos!... ¡Dio8rienel he de oir!.., (Vase). 


¿Por qué 


e - 
(ángela se dirige a la pieza de Angel y va a entrar, en el momento que sale 
Gregorio) a 

GREGORIO.—(Yendo hacia la pileta). Buenos días, comadre... (Se lava) 

ANGELA.—Buenos días... : z 

GREGORIO.—(Lavándose). ¿De vuelta de misa? 

ANGELA.—No... Yo me quelo... Fué Batista... (Gregorio vase a 
su pieza). ; 

e ] Angela y Angel, 

ANGEL.—Vieja... Necesito veinte pesos... : A 

ANGELA.—¡Pero, muchacho!... Ayer te he dado.otros veinte... ¿Te 
erees que tu padre encuentra la plata a la calle? Nos vas a decar sin los po- 
cos ahorritos... Todos los días estoy sacando siñ que se dé cuenta Batista... 
Ya no sé cuánto hé sacado... Por hacer ligero y porque no me vea, saco sir 
contar cuánto resta... z S 

ANGEL.—¿Acabó ya? ¡Bueno!... Preciso veinte pesos... z 

ANGELA —Anquel, ¿por qué. no te corregís un poco? Eso no son modales 
con una madre que hace todo YÓ que yo hago por vos... , 

ANGEL.—;¡ Por veinte pesos, oír tantos consejos! Preciso veinte pesos)... 
, ¿en' qué idioma hablo?... (Angela entra a la pieza. Angel se pone a silbar y 
* a caminar de un lado a otro). 


Angel y Clara, luego Angela * 

CLARA.—Buen día. 

ANGEL.—¡Ni que hubiera leído en mi pensamiento!... Estaba pensan- 
do en usté... La ando precisando.... 7 : 

CLARA.—¿A mí? (Coquctea). 

ANGEL.—A usté. Una vez en su vida, su charla va a servir pa algo. 
Necesito que hable con don Gregorio... (Clara al comprender su error, hace 
un gesto de desagrado). . 

CLARA,—¿Está por pedir a la muchacha? Ya dicen por ahí que usté lo 
ha desbancao al mozo esc... (Señala la pieza de Santiago). ¿Pa eso de- 
)o hablar?... . : 

ANGEL.—Pa algo parceilo... No es pa pedirla, porque yo no acostum- 
bro a pedir nada, pero sí para que no se opongan... Es la primera vez que 
quiero a una hembra, y Angel Carelli, alias el gringo Careta, no se la va a 
perder aunque tenga que fracasar en sus ideas antimatrimoniales... ¡Tome!... 

CLARA.—Vea, don Angel... eso si que no... Yo hablo por hablar... 
por darme el gusto de intervenir en lo que no me importa, como dicen todos... 


Pero, dinero, divero, no... Jonrada, soy honrada. 

ANGEL—¡Tome! Á mi uo se me desprecea... Golpéele-al viejo que 
ya vete estar levantedo... ¡Yal... Y me le repite todo lo que usté debe: 
saber de mí y lo que se le ocurra. Puede inventar no más... 'Hágame asesino, 
si le parece... Pero asusterió... A la muchacha. ya me la tengo como una - 
paloma... Pero puede recordarle que me he marcao a muchas y que una 
más... En cuanto al mozo esc... ya lo urreglaré yo cuando salga. (Clara se 


encamina a la picra de don Gregorio, cuando sale Angela). 

ANGELA.—¡Ah! ¿Ustá usté, doña Ciara? ¿Va a misa? (Le da -oculta- 
mente el dinero a Angel). 

CLARA. .—Vengo, doña Angela, vengo... 5 / : 

ANGELA.—Entonces fué a la de cinco este domingo, porque la de la 
seis no che haber terminado todavía... 

CLARA.—No se terminó... Tiene razón... Pero yo me salí antes por- 
que no la decía ese curita morocho, chiquito y regordete, que cuando bendi- 
ce parece que saludara a la gente con toda fineza, Hoy la decía el italiano 
ese, largo y flaco como un tallarín sin jugo, que al bendecir parece que 
anda repartiendo castañazos.... Yo no lo puedo soportar al giifano ese...” 
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Misa que no la diga el padre gordito, misa que no me aprovecha... ¿Y don S 


Batista? ¡Más vale tarde que munca!... 
ANGELA.—Fué a misa recién... Bueno; voy a ponerme la ropa casera 
y luego a cebar unos matecitos... 
CLARA.—Por mí... con uno o dos tengo bastante... (Vase . Angeld 
a la pieza). ] : 
e qué hace usté? No le he dicho que lo vaya a hablar aho: 
raa?... ¡Yal... 


CLARA.—Voy, voy... Pero puede ebtar Vistiéndose... y yo Boy una 
señora... : > 


Los mismos y Santiago 


SANTIAGO.—(Sale de su habitación y va hacia la pileta). Buenos días... 

CLARA,—Buen día, Santiago... (Simula golpear en la puerta de dor 
Gregorio, interesada en presenciar la escena). : 

ANGLEL.—¿Hoy se le pegaron las sábanas, según "parece > 

, SANTIAGO.—(Remangándose para lavarse). Los domingos puede uno 

dejarse estar. Toda la semana a las cinco ya. estoy en pie, bien pudle darse 
uno el gustazo de quedarse hasta las scis y media cuando mb hay que h2 
cer... Pero, más extraño es que me levante tarde yo, que se levante tem- 
rano usté... 

ANGEL.—Porque no trabajo, ¿no?... 

SANTIAGO.—Yo mo he querido decir... ¡Tendrá sus ocupaciones... 
de noche! , 

ANGEL.—¿Cumo los ladrones?... 

SANTIAGO.—No he dicho tanto... ; . 

ANGEL.—¿Por -qué gno habla claro? ¡Si tiene pal tanto no se achique! 
(Santiago va a contestar, remangándose del todo, pero decide comenzar a 
lavarse). : : 

CLARA.—No lo busque, mire que es un toro... En la fundición dicen 
todos los muchachos que tuerce los listones de hierro con los dedos... 

ANGEL.—Por eso lo busco... Pa definir de una vez el asunto... Pa 
que si debe haber algo entre los dos, que lo haiga de una vez, -cuanto antes; 
y si no quiere que haiga nada, que vaya sabiendo que lo mejor es «Jejarme 
* el campo libre. (Bajo). ¡Vaya a verlo al viejo usté!... ¡Yal!... 

CLARA.—Es que quisiera ver... ; - 

ANGEL.—¿Qué? ¿Quiere verlo achicarsef ¡Ya lo está viendo!... je, je... 
Si no va a ver nada digno de contarse por ahí... je, je..: El hombre es pru- 
dente... ¡Vaya no más!... je, je... (Vespués de alguna vacilación, vase 
Clara, golpca y entra. Santiago comienza a peinarse). a 


Angel y Santiago 


- ANGEL.—¿Se éstá poniendo buen mozo pa .cuando vuelva? ¿Pa quét 
Tiempo perdido... ¿Se va?... Conteste algo... ¿o no tiene cinco pa la es 
tampilla?... Dicen por ahí que usté tuerce los listones de fierro. con las me- 
nos... ¡No se ve! ... - : , ] 

SANTIAGO.—¿Quiere ver? (Va a demostrarlo en la verja y se contiene). 
ANGEL.—¿Se arrepintió? Bueno... ¡Cómo si lo hubiera visto!... Y $i 


es así, ¿qué hace que no se da por entendido?... Lo estoy buscando, ¿no 
ve?... Sé que usté también la quiere a Carmen... ¡Y Carmen ha. de ser pal 
más hombre]... . : 


SANTIAGO.—¡Será... pa usté entonces! 

ANGTL.—¿Se da por vencido? Je, je. ¡Me gusta y quiero!... ¿Y toda 
esa fuerza de sus puños?... : . : 

SANTIAGO.—Le tengo miedo a mis puños.:. ¡Miedo, como se le teme 
al cuchillo, cuando no se es asesino!... 

ANGEL.—¡Oiga!... ¡No se vayal... Sé que la pretende a Carmen y 6 
preciso. que renuncie a ella de una vez; que no la hable más; quiero estar 
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tranquilo; prométamelo, y eso es mi mano de amigo... (Le tiende la máño 
gue Santiago rechaza). ] : 
SANTIAGO.—¡Vea!... Ante todo, yo nunca he hablado con Carmen 
Me estas cosas... No sé si me quiere... Puede que lo quiera a usté... La 
suerte es para los que no la merecen... Pero ahora habré de hablar... 
ANGEL.—¡Dije que no hablará y seremos amigos! 
a SANTIAGO: (DQO que hablaré, y si me quiere le perderé el miedo a mis 
puños! : ¿ 
ANGEL.—Y se lo cobrarás a mi cuchillo. 
. SANTIAGO.—¡Mis manos también suelen doblar el acero!... ¡Cuidado! 
(Vase a su pieza). 
ANGEL.—¡Vas a bajar la cresta, dejá no más!... (Vase a su” pieza 
silbando). : 


Gregorio y Clara; luego Carmen y Batista 


GREGORIO.—¡Remache el clavo, doña Clara, remache el clavo!... Días 
van pensando en eso... Voy a ver si hablo con mi compadre... Yo no sé 
en qué va a parar este asunto... . 

CLARA.—¡Y tendrá que parar en casorio, no más! 

GREGORIO.—¡No!... ¡He dicho que no!... 

CLARA.—Va habor una desgracia, entonces... 

GREGORIO.—Mi compadre echará a su hijo de aquí o tendré que pe- 
dirle la pieza. ¿Qué ha de ser?... (Lntra Carmen y Batista). 

BATISTA.—Buen día, compadre... 

GREGOR10,—Buen día... . ; j 

.CARMEN.—¿Ya levantado, 'papa?... (Lo besa). Buen día, doña Clara... 

BATISTA.—Buen día, compadre... 

BATISTA.—Usté dirá... Pero, aquí no... (Por doña Clara) Adentro... 
(Fanse). 


Carmen y Clara 


CLARA.—Tu papá anda desorientado con' el asunto de Angel y tuyo... 

CARMEN.—¿ Qué asunto? 

CLARA.—Pero, hijita. ¿Te crés que recién he nacido? ¿Vas a negar? 
¿Quién no sabe que Angel te anda cortejando y que no lo mirás con malos 
ojos? Anoche, antenoche,: hace una punta'e noches, te ha visto quien te ha 
yuerido ver conversando en la puerta con Angel, muy atenta a lo que él te 
decía, casi al oído... ¡Si yo también las he pasao, hijita! 

CARMEN.—¡Ah, doña Clara! Lo escucho por miedo... Cuando estoy 
frente a él, esa cicatriz que le cruza la cara, me roba toda independencia... 
Ese hombre ha desfigurallo a muchas mujeres que se le han resistido... Sus 
ojos de serpiente deminan mi voluntad de pájaro; sé que corro a la boca de 
la fiera y el mismo terror me lleva af ella... ¡Yo no sé!... Cuando no estoy 
frente a él, frente a su cicatriz de matón, me prometo desengañarlo así que 
lo vea, pero ante el tajo rojizo, eomo una bandera de crímenes, que le divide 
la mejilla, ereo que sería capaz; no sólo de darle esperanzas, gjino aún de 
seguirle, si me invitara... A solas, frerlte a él no soy yo... Soy él mismo... 
su propia voluntad... ! s 

CLARA.—Todo eso puede que no sea miedo, como vos decís... que sea 
amor no més... Pero como de un modo o.de otro, el resultado tiene que 
ser el mismo, mejor que sea así, si así es... De no, el hombre está acostum- 
brao, y volvería a la cárcel eomo a su casa... Lo anda diciendo por ahí... - 

CARMEN.—¿Lo ana diciendo? ¿A quién? j 

CLARA.—A quien. quiere birlo... Y lo pior que si te resistís, se va a 
agarrar con Santiago... Y el pobre sin comerla ni beberla... 

CARMEN.—¡Oh! ¡Sí! ¡Sería capaz! . ; . 

CLARA.—Bueno, hijita, yo me voy... que las cosas se solucionen bien... 
Mi opinión es que uno sebra... y pa evitar una desgracia, el que sobra es 
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DUULABU... US 03 MU UPLWLMUOD... /AAUTA, VOS 808 Quena... _Hasta manana, ml: 
jita... Yo me hago la cruz... 

CARMEN.—Hasta mañana... (Se quita la mantilla y la deja en um 
silla. Se sienta, meditativa. Sale. Angela). 


. “Carmen y Angela 

ANGELA.—Su papá y Batista hablan de usté allí... Piensan echarlo a 
Anquel de casa... me despidieron de la pieza porque yo me oponía. . 

CARMEN —(Como ensimismada) No sería un recurso ese. Me persegai 
ría lo mismo. 

ANGELA.—Es lo que digo yo... (Pausa) Dígame, ¿usté no lo quiere a 
Anquel? ¿No puede quererlo? 

CARMEN.—¿ Y usted, madrina, me lo pregunta? ¿No fué a usted a quien 
una noche le confié que lo quería a Santiago, y que me desesperaba ver que 
no me decía nada? 

ANGELA.—Tiene razón... Pero a Anquel se le ha puesto entre ceja y 
ceja de quererla, ¿e qué hay que hacerle?f... Anquel fué malo, pero puede que 
se haga bueno... Usté puede hacerlo bueno, Carmen... Pueden mucho los 
mimos de una mujer a quien se quiere como la quiere Anquel a usté... ¡Ah! 
¡Yo la veneraría, si usté me lo requenerara! 

CARMEN.—; Madrina! Usted no debía Pedismo eso, sabiendo que yo 
quiero a Santiago. . 

ANGELA -—¡Bah! ¡El amor es unh ilusión! Se quiere cuando se quiere 
querer... Yo me casé con Batista queriendo a otro... Y por fin lo quise.. 

CARMEN.—No compare. Padrino era un buen Ol y usté dejó de 
querer a un hombre malo por él... El caso es opuesto.. 

ANGELA.—Anquel puede ser un muchacho bueno... Usté puede darlo 
vuelta completamente. . 

CARMEN. — No “podré quererlo nunca, aunque se corrijiese... Pero, 
pierúa cuidado, ¡tendrá que ser así!l..., (Como para sí) Yo no puedo, no debo 
exponer a los demás resistiénJome... "Si no lo quisiera a Santiago... si no 
supiera que Santiago me quiere a mi también, me resistiría... Pero temo 
por Santiago más que por mí... Por otra parte, casada con Santiago, viviría 
en una eterna zozobra, pensando en que me lo mataría... Y no sería eso lo 
peor para él.. lo peor sería que yo le faltase, sin querer, después... Angel 
me domina, paraliza mi voluntad toda, cuando lo miro a la cara... me segui- 
ríg dominando mañana... siempre... No, no... ¡tiene que ser asíl. . ¡tiene 
que ser así!.. ¡en contra de mi voluntad, tiene que ser así!.. (Angela que 
se ha acercado diversas veces a su pieza, ha quedhdo la última vez escuchando 
lo que Batista y Gregorio conversan dentro). 

ANGELA.—(Volviendo a Carmen) Lo echarán, no más, y será peor... 
Voy a ver si los convenzo... Les diré que usté lo quiere, ¿eh? (Al ver. que 
Carmen no le contesta) Tal vez sea feliz, aunque usté no lo piense... Yo 
ereo que mi hijo puede transformadee... Era tan bueno de chico, que siempre 
me decía, al verme trabacar, ya lavando, ya remendando la rópa: ¿Por qué tra- 
baca tanto, niama? Cuando yo sea grande le voy a tomar una sirvienta.. 
¡Era tan bueno entonces!... Urté tal vez lo vuelva niño... cuando un hom- 
bre quiere es un chico... No se arrepienta de lo que ha dicho... “*¡ Tiene 
que ser asíl””... ¡Puede ser que lo vuelva niño!... (Mutis. Las últimas pa 
labras las dice desde la puerta). . 


Carmán y Santiago 


SANTIAGO.—Buen día. E : 
CARMEN.—Buenos días. (Medio mutis a la cocina). 
SANTIAGO.—Cardfen... ¿Le han prohibido hablarme? 
CARMEN.—¡Valiente!... * 

SANTIAGO.—¿Por qué se va entonces? 
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- CARMEN. —Tengo qu calentarlo el: café a papá... ¿Quién podría ha- 
berme prohibido? 

SANTIAGO.—Angel... (Pausa) ¿Le ha prohibido? 

CARMEN.—No, pero Angel cree que usté me pretende, Santiago, y es 
mejgr que...' * 

SANTIAGO.—j Y usté, Carhen, no cree lo mismo? 

CARMEN.—Entre nosotros no ha habido nunca nada... ni una pala- 
bra... ¿Cómo habría de creer? ; 

SANTIAGO.—Sobraban las palabras... no hubiera sabido ni sabría de- 
cirlas tampoco... Creí que no hacían falta... Además, usté había compren- 
dido demasiado, cuando vine a vivir en esta casa, por qué dejaba la casa de 
mi hermana... ¿Hacía falta que hablara?... ¿No hablaba el barrio por mí, 
además? Al vernos conversar en la puerta todas las noches, nos daba el barrie 
por novios... ¿Esas lágrimas?... ; Hable, Carmen!... ¡Necesito saber si me 
quiere!... ¡Necesito saber si lo. quiere a éll.. . ¿Por qué llora? 

CARMEN.—¡Yo no sé!... ¡Yo no sé!... aDe he hecho. un daño horrible, 
sin querer, Santiago! .. : 


SANTIAGO —Más “claro, Carmen... hábleme más claro... ¿lo quiere 


SANTIAGO. —(Alegre) ¿A mí? 

CARMEN.—No, no. 

SANTIAGO. .—( Transición) Y si no me quiere a mí, ¿por qué esas lágri- 
mas, entonces? 

CARMEN.—¡ Déjeme Morar, Santiago, Yorar todo un 'día!... ¡Esta ñe 
. bilidad de los ojos es como'una inyección de fuerza para la voluntad que 
* flaquea! 

SANTIAGO.—¡No entiendo!... -¡Más claro!... ¡Más claro!... 139 no 
he estudiado como usté en cuantos papeles le caen en las manos!... ¡ Soy 
un bruto que solo entiendo de franquezas rápidas!.. 

CARMMEN.—4Y no Jo sahe ya todo?... ¿No lo adivina todo?... ¿Para qué 
explicarle lo que no tiene remdiio? 

SANTIAGO.—¿Qué lo quiere a él?” ER es lo que sé ¿Eso es lo que 
debo saber?... ¡Conteste!... ¡Sí o no!.. 

e Sí... es a él a quien “debo querer... A usté 


debo estimarlo, nada más.. . Y lo estimo, Santiago, lo estimo... “¡Por eso 
loro! . 

SANTIAGO. —¡No entiendo! ¡Otra vez no entiendo!... Lo quiere a él... 
debe quererlo a él... y llora por mí... ¡No entiendo! .... “¡Bestia de mí! 


CARMEN. Lloro por usted, porque conozco su cariño y tengo miedo por 
usted... 

SANTIAGO.—(Vervioso) ¿Miedo “de auién?... ¿Miedo por mí?... (Re- 
flerionando) Ayer tenía yo miedo por usté y era por amor; hoy tiene ustó 
miedo por mí, y es. 

CARMEN.—¡Y es que temo que Angel sepa que usted me quiere!... ¡Si 
lega a saherlo!... 

SANTIAGO.—(En su cabeza Se resuelve el problema y exclama triun- 
fante) ; Ya lo sabe!... ¡Lo que le falta saber es que usté me quierc tam- 
bién!... ¡Y eso... se “lo diré yo mismo!. 

CARMEN.—; No, no!!... ¡¡Le aseguro que lo quiero a Angel!!... 

SANTIAGO.—Usté no es la que está hablando... usté le teme a ese 
hombre... Fso es todo. 

CARMEN.—¡¡No, oo. 1¡ Repito . gue lo aniero a A Angeli (Pausa cor- 
ta, Sale Es ala pre lo ga a usted, mada más!!, 


Los mismos y «Ángel; luego Todos 


ANGEL.—Ya lo oye; le estima, no más... ¿Por qué va a insistir enton- 
tes? Aura me toca preguntarle a má, a ella, si me estima solamente... ¿No 
podría dejarme solo un ratito? 

SANTIAGO.—Si ella me lo pide... 

ANGEL.—Pídaselo, Carmen... Tengo que hablarla sin testigos... 

CARMEN.—(Con la vista en el suelo) Puede hablar delante de él... 

ANGEL.—No rie la vi a comer a solas... ¡Pídaselo!... (Lila levarta 
la vista y la clava cn él). : 

CARMEN.—Sí, Santiago... se lo ruego... un momento... 

SANTIAGO.—Estoy en mi_ensa y puedo estar donde quiero. No me iré... 

ANGEL.—Se lo ha pedido clla y Gebe satisfacerla... De no, tendría que 
irse de otro modo... 

SANTIAGO.—¿De qué modo? 

ANGEL.—¡A la fuerza! ¡Je, ¡e! z ; 

CARMEN.—¡Santiago: serlo pido, se lo pido yo!...- 

SANTIAGO —Hablará delante mío, si quiere... : 

ANGEL.—¡Je je! ¡Está bien!.. Hablaré delante suyo... ¡Y se entera- 
rá él de lo que conviene que se entere de una vez!... (Se adelanta a Carmen. 
Santiago se aferra a un barrote de la ventana de la cocina como presintiendo 
la escena que deberá presenciar y como si quisiera fundir su mano al metal 
para evitar los impulsos que ya siente encomderse en sus nervios) Levante 
esos ojos pa escucharme... ¡Que este mozo.no se vaya a erer que le soy au- 
tipático!... ¡Así! (Le levanta la cabeza toméndala de la barbilla. El ba- 
rrote de la ventana vibra a una sacudida inconscia:te de Santiago, pero “a 
mano se aferra aún más). 

CARMEN.—(Suplicas:te) Bueno. ¿Qué quiere? ¿Qué quiere de mí? A 

ANGEL.—Toda usté... ¿Qué voy a querer?... En cuestiones de amor, 
no me anflo con chicas... Pa poco, nada... Y con nada, tampoco me E 
formo... Usté se va a ensar eonmigo... Y ya ve qre no le ligo como a otra 
le he dicho: ““Usté se va a venir conmigo??”, porque a usté la quiero.. y 
usté se va a casar conmigo. ¿Verdá? 

CARMEN.—(Con la vista fija en él) ¡Síl... 5 

ANGEL.—Porque usté también me onicrc... ¿no es 0so? (Mirando a 
Santiago) . 

CARMEN.—¡Sí, sí!... (Ituclina la cabeza). a 

ANGEL.—Y ha de ser pronto... ¡cuanto antes!... Aura mismo hablaré 
con el vieto. (Le toma la cabeza para besarla). 

CARMEN.—¡No!... ; 

ANGEL.—,No? (Arremete con impetuosidad para lograr su intento). 

SANTIAGO.—¡UHa dicho que no! (De un salto se interpone entre ambos). 

ANGEL.—¡Esto era lo que yo anería! (Desnuda el cuchillo) . 

SANTIAGO.—Con eso se defienden los hombres que... son hombres. Los 
cobardes... nos defendemos econ los puños. (Salen todos). 

GREGORTO.—¿Qué es esto? 

BATISTA.—¡Esa es la puerta! (Agarrándolo del saco) Y no vuelva más, 
¿me oye? (Lo suelta). : 

ANGEL.—¡No scrá sin darme un gusto! (Avanza hacia Santiago. Sar 
tiago salta sobre él y lo desarma; luego arroja cl cuchillo a Ta calle. Mientras 
Angel se levanta). 

SANTIAGO.—¡Atrevete ahóra, guapo! (4ngel va a arrojarse sobre San: 
tiago, pero lo detiene la actitud desafiante de éste). 

BATISTA.—¡Fuera de aquí, he dicho!... ¡Fuerz para siempre! ($e 
yergue con los puños prontos). ; 

ANGELA.—¡ Batista! 

ANGEL.—¡Ya Jlegará la ocasión!... (Yéfdose hacia la calle). 

BATISTA.—(41 verlo en actitud de amenaza, se cubre los ojos) ¡Ah! 
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al fra 


GREGORIO.—¿ Qué: ha hecho, Santiago? ¡Tendremos que temer una ven- 


ganza tolla la vida!... 


ANGEL.—¡Nos veremos hoy mismo! ¡Je, je! ¡Pierda cuidao! (Recoje” 


el cuchillo y com él sobre los labios) ¡Por ésta! (Vase). ; 
BATISTA.—(Se cubre los ojos) ¡Otra vez la visión! ¡Otra vez la figura 
de Torcelli que me ha vuelto a eruzar sobre mi vista! 
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ACTO TERCERO 


Angela y Clara; luego Carmen 


(Angela pica carne sobre.la mesita, junto a la cocina. Pasa por la calle 
doña Clara). p 

CLARA.—¿Trabajando?... 
E ANGELA, —Preparapdo la cena... Entre, doña Clara... ¿Va tan apu- 
rada? S 

_CLARA.—(Entrando) Ando de «recorda. .. ¿No sabe que la hija del 
cigarrero de la otra cuadra se ha fugado com el sobrino del tano «verdulero? 

ANGELA.—¡Usté siempre igual!... : 

CLARA.—¿Está por hacer empanadas? 

ANGELA.—¡Qué "empanadas! .. ¿Para festejar qué?... Dígame, doña 
Clara, ¿hizo lo que le dije esta mañana? 

CLARA.—¿Lo que me dijo esta mañana? 

ANGILA.—¿No se recuerda? Le pedí que no fuera a divulgar lo que 
había ocurrido ayer a casa... . á 

CLARA.—¿Ve?... Me olvidé... ¡Con esto de la fuga de la hija del ci- 
garrero!... Pero.no lo conté más que en el boliche... 

ANGELA. .—Allonde no debía contarlo, precisamente. ¿Contó' que San- 
tiago lo había podido a Anquel? ; E - 

CLARA.—Como fué, no más. A mí no me gusta mentir. ¡Eso sí!... 

ANGELA.—Ma «¿qué ha hecho? ¿Dónde tiene usté la entendelera? Le 
dará rabia a Anquel y si no había penstulo en vengarse, el amor propio... 

CLARA:—¡Pa mí que no!... Á su hijo, — y perdone, — le han dao una 
lección y no vendrá por otra... Hoy no se le ha visto por ninguna parte... 
Ayer estuvo todo el día esperáudolo a Santiago.en la esquina, pero, después, 
hekiá pensado mejor y se habrá ¿licho: **lo más conveniente, che, es hacerte 
humo??... 

ANGELA.—¡Ojalá fuese así!... ¡Sería prudencia y, no cobardía, como 
usté cree! 

CARMEN.—Buenas tarde... (Va hacia la puerta). 

CLARA. .—¡Buenas tardes, hijita! ¡Qué paliducha que está Carmen!... 

ANGELA.—¡Eh! El día de ayer, minuto tras minuto en. ascuas porque 


Santiago quería salir y todos sabíamos que Anquel lo esperaba a la esquina; . 


el día de hoy pensando que Santiago no volvería del trabajo... Ahí anda 


tembién el pobre Batista, que no habla, e cuando habla, e con mal molo y ' 


entre dientes... refunfuña siempre... andassde -aquí para allá...: sin estar” 


quieto a una parte... ¡Yo no fé!... ¡Tengo un miedo!... ¡Oh! usté me 
erco, doña Clara, que tendrá pronto algo inesperado y terrible que contar al 
barrio... ¡Tengo miedo!... ¡Ista no es la misma casa de hace dos meses, 
cuado Anquel no había salido aún de la prisión! ¡Yo, misma empiezo a te- 
nerle rabia a este hijo!... ¡Yo no sé! 

CARMEN.—Doña Clara, ¿quiere ir hasta el boliche a ver qué hace 
Santiago? Tenía vo que comprar unas Cosas, se empeñó en ir y no vuelve... 

CLARA.—¡Cómo no!... Voy... ¿Pa qué somos los amigos, sino? ¡Ah! 
¿Pero vos no sabés E la hija del cigarrcro ide la otra cuadra...? 
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CARMEN.—Por favor, doña Clara, estoy intramquila, vaya... luego me 
contará eso... 

ANGELA.—jSantiago no se había ido a cenar?... 

CARMEN.—No, se queda a cenar con nosotros... 


Angela y Carmen; luego Gregorio, después Batista 


ANGELA.—¿Por qué lo mandó a él al boliche?... Me podía haber dicho 
£ mí, me parece... Puede encontrarse con Angel... 

CARMEN.—No lo pude impedir... Sin querer dije que necesitaba f- 
deos, y salió disparando a buscarlos... - En 

GREGORIO.—(De su pieza) ¿No volvió? 

CARMEN.—No, tolavía no. (Angela va a la cocina, Entra Batista, hun- 
dida la cabeza entre los hombres, en dfrección a su pieza) ¿Viené del almas 
cén?... (Batista afirma con la cabeza) ¿Estaba Santiago?... ed 

BATISTA.—Ya venía. : já 

CARMEN.—¡Angel no estaba por ahí?... (Bátista se hace de hombros y 
se ve a su pieza) ¡Está extraño padrino!... ¡Anda preocupado!... 

GREGORIO.—No es pa menos... ¿No andamos todos preocupados, in- 
tranquilos, desde ayer?... 

CARMEN.—Yo temo otra cosa... 

- GREGORIO.—¿Qué cosa?... tó 

CARMEN.—Desde que recibió la noticia de la muerte de Torcelli, padrino 
no es el mismo. ¿No vió, además, cómo se cubrió los ojos cuando Amgel ame- 
nazó a Santiago desde allíf... ¡Yo recuerdo palabra por palabra, lo que nos 
refirió de Torcelli, aquella noche, y veo resucitar en Angel a aquel bandido!... 

GREGORIO.—¡Muchacha!... ¡Eso no!... ¡Sería horrible!... ¡horrible!.., 


] 
Carmen, Gregorio y Santiago, después Batista, un instanta 


] CARMEN,.—(4 Santiago que entra con unos paquetes). Por fin... ¡Cómo 
ha tardado!... 

SANTIAGO.—No me despachaban nunca... ¡Había tanta gentel (Le da 
las paqueles. Mutis Carmen). : 

- GREGORIO.—Estábamos intranquiles... 

SANTIAGO.—Pero, ¿van a pasarse así los días, en un contínuo temor?... 

- GBEGORIO.—Ese muchacho tiene malas entrañas... se la ha jurado y hay 
que andar alerta... ¿No podríamos avisar a la policía?... 

SANTIAGO.—Diría que le tengo miedo... : 

GREGORJO.—j¿Eso qué importaría? Que diga lo que quiera. La cuestión 
€es vivir con un poco más' de tranquilidad... ksto no podría -seguir mucho 
tiempo así... Carmen no podrá dar un paso sin que todos esperemos verla 
volver como las otras víctimas... Usted saldrá a su trabajo y todos aquí pen- 
sando que se encontrará con Angel y que... (Sale Batista y se sienta en ." 
rincón) . Ñ : : A 

SANTIAGO.—No es para tanto... No me sucelerá nada... Andaré siem- 
pre prevenido como hoy... Y solamente que me madrugue... 

GREGORIO.—Eso es lo que nos tiene intranquilos a todos. La seguridad 
de que ahora no se atreverá frente a frente, después de lo ocurrido' ayer. 

. SINTIAGO.—¡Quisiera que fuese de una vez! ¡De cualquier modo!... 
Yo también estoy intranquilo, ansioso de que ocurra lo que debe .ocurrir. 
¡Pensar, en la fábrica, que mientras yo no estoy aquí, mientras «Jon Batista 
tampoco está, él puede venir sin temores, ya que sólo quedan en la casa una 
madre, un viejo y una mujer sugestionada por el terror, y vengarse de la 
-pior manera que podría vengarse!... Carmen es capaz de seguirlo por miedo, 
arrastrada por un miedo superior a sus fuerzas... ¡Quisiera encontrarlo de 
una vez, y si no atreve él, atreverme yo! ¡Ah! ino haberlo aplastado ayer, 
cuando lo tenía bajo mi puño, desarmado, cobarde por lo mismo! (Batista 
se va, para no oir todo esto que le recuerda su propia escena con Torcelli). 
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GREGORIO.—¿Esa es una solución?... O muerto usted, o en la cárcel... 
¿Esa-es uno solución?... Eso es lo que nos tiene temblando a todos... Uno 
u otro desenlace sería lo mismo... ¿Y si nos mudáramos de aquí, sin decir 
nada?... ¿Si nos fuéramos al campo?... Usted tiene brazos para trabajar 
en cualquier parte... ; Ñ 

SANTIAGO.—¡No quiero que piense que le disparo!... z 

_. GREGORIO.—Deje esos miramientos, Santiago... Si está dispuesto no 
piense en lo que há de pensar él... Está bien que él Ráya puesto su orgullo 
en su fama de hombre guapo... pero usted que es un hombre decente... sea 
razonable... yo creo que es lo único que Yebemos hacer... . ; 

SANTIAGO.—Tal vez... (Indeciso). ¡Pero no!... ; Me voy a comer!... 

A OBOORIO49Ue le ha dao ahora? ¿No se queda a comer con nos: 
otros j 

SANTIAGO.—Necesito salir, don Gregorio... 

GREGORIO.» ¡Usté va a buscarlo, Santiago! ... 

SANTIAGO.—¡No! Voy a ver a mi hermana... Ella también está in- 
tranquila... , y 

GREGORIO.—Lo acompaño unas cuadras entonces... Yo mo sirvo para 
nada, pero... : . 

SANTIAGO.—Si me encontrara con él diría que necesito un guarda-es- 
palda. ¡Déjeme ir solo!... ¡Quiero ir solo!... E o 

GREGORIO.—¡Vea, Santiago, escuche! Ser demasiado valiente es a veces 
un defecto. Usted va a.cometer una locura. ¿Quién sabe si él piensa en lo 
que nosotros creemos? Quizá no fuera su amenaza de ayer más que un último 
gesto Je ventido... Tranquilícese... Tranquilicémonos todos... j 

SANTIAGO.—¿Para qué vamos a engañarnos? Todos sabemos perfecta- 
mente que, ese hombre quiere cobrarse la revancha... Frente a frente o por 
las espaldas, quiere cobrársela... ¡Pues que ocurra de una vez y frente a 
trente!... (Medio mutis al tiempo que sale Carmen). : , 


Gregorio, Santiago, Carmen, luego Batista . , 


CARMEN.—¿Cénamos? (Santiago se detiene). ¿Dónde iba, Santiago?... 
SANTIAGO.—(Titubeando). ¡Me voy a cenar a casa de mi hermana, 
Carmen, 'es preciso!... 3 : 
' CARMEN.—+¿Esta rioche?... ¡Santiago, tengo miedo!... ¡Me moriría de 
miedo! ¡Usted no querrá que yo me enferme!... ¡Por favor, quédese en 
casa esta noche! : . 
SANTIAGO.—Vuelvo en seguida, Carmen. Me dejaré ver, no más, para 
ue se tranquilice ella... o 
CARMEN.—Santiago... Mi Santiago... Estallaría mi corazón que Wesde 
ayer golpea de terror... Quédese, Santiago... Sienta mis manos: están he- 
ladas... Sienta mi cara: es un hielo.. Me "enfermaría durante 'esta hora de 
terrible espera... ¿Siente?... ¿Siente?... (Ella le lleva las manos a la cara, y el 
la acaricia sin querer). ñ , s 
SANTIAGO.—¡Carmex!... ¡Mi Carmen!... Es que quiero librarla de 
esta intranquilidad... temo por su salú... Temo también que ese hombre 
no piense en mí para vengarse, y por eso es que salgo y salgo a buscarlo 
donde se ertuentre. S ; 7 a y 
CARMEN.—No, Santiago, no... quédese... ¿qué ganaríamos con esof... 
Triunfante él o triunfante usted, lo mismo nos separaría... Esperemos... 
Angel se olvidará de lo que ocurrió ayer y todo pasará... En su llignidad 
de matón la ofensa hoy sangra y hoy querría vengarse... mañana, tal vez... 
¡No salga esta noche, Santiago!... ¿Cómo quiere que se lo pida?... ¿Así?... 
(Lo besa). . . 
SANTIAGO MO yz e gin 0% 
-CARMEN.—Perdór” paró. pero no pude evitarloiveNgrroe ¡jusgue usted 
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y GREGORIO.—Y ahora a cenar. Esto pasará con el tiempo, Santiago: .. 
No exajercmos las cosas... Vamos... (Vanse. Carmen queda detrás). 

_ CARMEN.—Voy a Mamar atpadvino a ver si quiere cenar con “nosotros. 
(Fanse los dos) ¡Padrino! ¡Padrino!l... (Sale éste) ¿No quiera cenar con 
nosotros? ( Batista, responde que no con la cabeza) Pero, ¿qué le “pasa? ¿por 
qué no halla, paúrino?... ¡Caramba!... ¿Ns poco lo que ya sufrimos, te: 
miendo un drama entre Santiago y Angcl, para que usted nos deje entrever 
un drama más?... » 

BATISTA.—(Abriéido los ojos desmesuradamente). ¿Usted adivina otro 
drama más?... ¿lntonces piensa como yo?... ¿Piensa como yo sin haber 
diseurrido lo que yo he discurrido Uesde ayer en una larga noche sin sueño?... 
¿Mis sospechas son su sospcechas?... 

CARMEN.—Pero ¿qué diee?... Yo no pienso nada; no sé lo que pienso... 
He dicho eso por decir algo, no más. Bueno, vamos; dígale a madrina quo 
venga y conaremos todos. Vaya, ¿eh?... x 

BATISTAHLe diré a ella. Yo no tengo ganas de probar un bocado. 
¡Me haría daño! (Conduciéndola) No tenga miedo... Este drama, si fuera 

rdá lo que pienso, sería un drama sin sangre... ¿En quién había de ven- 
garme?... ¡Aquel hombre ya no existe!... ¡No tenga miedo!,.. (Batista 
la conduce hasta su pieza).  * 

Batista y Angela, después Santiago, en seguida Gregorio, Clara y Angel. 

BATISTA.— Anquela!... ¡Anaucla!... 

ANGELA.—¿Me llama?... +. 

BATISTA.—Dice Carmen si quiere ecnar con ellos... 

ANGELLA.—Ya está hecha mucstra comida. ¿Para qué? ¿Usté cena con 
ellos? j 

BATISTA.—(Responde mámicamentoe) Avísele si no quiere cenar con ellos. 
(Angela va a hacerlo y se detiene a las palubras de Batista): ¿En quién ha- 
bría de vergarme, si fuera verdá? ¡Toreclli ha muerto!... 

ANGELA.—¿Qué le pasa, Batista? ¿Por qué recuerda aún? Es necesario 
que esa duda se aleje de una vez de su cabeza... 

BATISTA.—Ya no puedo expulsarla de ella, como antes... Antes mi 
voluntad podía alejar los malos pensamientos de mi enbeza... pero, desie 
que recibí la noticia de lx muerte de Torcelli, aquella duda ha resucitado más 
terrible, más mortificante... Algo hay que me induce a preguntar, a averi- 
guar lo que no quiero preguntar, lo que no quiero averiguar... Tengo miedo 
de saber la verdá y deseo saber la verdá... ¡Fs una lucha aquí adentro! 

ANGELA.—¿Qué verlá quiere saber? ¡Usté ve visiones!... 

BATISTA.—Anquela, mi Auquela... Mírame así... a los ojos...  Vesde 
ayer, cuando usté bacó la cabeza, al cruzar por mí la eterna sospecha, esta 
duda se levantó ante mi vista como un fantasma... me torturó una hora... 
luego el fantasma se hizo carne, y en Anquel ví allí a Torcelli tal como lo 
ví aquella vez a la cantina del pueblo... ¿Fué una visión?... Quiero creer 
que veo visiones como usté diee y que fué una visión de loco, de eclost... 
¡Anquela, mi Auquela!... Necesito que me diga que todo lo que pienso no 
tiene justificación... que es mentira lo que me dice la cobeza, minuto tras 
minuto, a una idea fija que golpea y golpea... ¡asíl... ¡asíl... * 

ANGELA.—Es mentira... claro que es mentira... ¿en qué se funda 
para pensar asíf... 

BATISTA.—¿En qué?... (4paciguado aparentemente) Si aquella fué una 
visión, veramenti ¿el odio que le tengo a mi hico no es suliciente fundamernto 
para pensar que...? ¡Un padrg puede dejar de querer a su hico, pero odier- 
lo!... A cada rato, me pregunto: ¿Por qué odio a mi bico, si perverso y too 
es carne de mi carnc?... ¡Carne de mi carne!... ¿Será un odio de instin- 
to?... ¿un odio impulso por una fuerza extraña, inexplicable, de la sangre 
que se revela contra lo que no es suyo? Y si es así, ¿por qué ese odio ha 
vacido de pronto,, desde ¡que supe la muerte de Torgellid ¿La fuerza extraña 
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sexú el ánima de Torcelli? ¿el ánima de Torcelli que, en venganza, me im- 
pulsa acaso a saber loque no sé? (Amenazante) ¡Anquela, Anquela! (Cari- 
fñoso) ¡Mi Anquela, mírame a los ojos y repítame que es mentira lo que me 
dice el pensamiento!... Í 
ANGELA.—<Se lo repito... i A 
BATISTA.—¿Otra vez baja la mirada? ¿Tiene miedo que la lea en el 
fondo de los ojosfk ¿Tiene miedo? 
ANGELA.—; Batista! ' 
BATISTA.—¡Tiembla ahora! 
ANGELA.—Tiembla usté también y me da miedo... Usté se enloquece... 
| BATISTA.—¡Me enloquezco, síl... ¿Cómo saber?... ¿Cómo” saber si 
usté miente, si usté dice la verdá?... ¡No, no!... ¡Miéntame, Anquela!... 
¡Anquela, miéntame!... . 
ANGELA.—Pero, no hay motivo para querer saber nada... ¿Qué indicio, 
qué sospecha le ha hecho pensar lo que ya había olvidado? : 
BATISTA.—Pero, ¿es que Anquel no es Silvio Torcelli en persona? ¡Di- 
gamé la verdá, digamé la verdá! ¿no es su. vivo «retrato acaso? 
ANGELA.—En su manera de ser, tal vez... Y eso ¿qué tiene?... 
BATISTA.—¿ Y en que más podría parecerse? ¿en qué más? ¿Dónde está 
el album de don Gregorio?...* : 
ANGELA.—¡Batista! ¿Qué piensa? : 
BATISTA.—¿Dónde está? ¡Carmen! ¡Carmen! (Aparcue “armen, Batista 
aparenta tranquilidad) ¿Me presta el album de retratos, Cármen? 
CARMEN.—¿El álbum? ¿Para qué? . . 
BATISTA.—¡Muéstreme el retrato de Silvio -Torcelli!... : 
CARMEN.—Pero, si nunca lo hemos tenido... ¿No se acuerda de aquell 
noche que lo buscamos y no se halló? ¡Papá debió equivocarse!... 
BATISTA.—Aquella noche Anquela teníá el album a su pieza... ¡Ese 
retrato lo tiene usté!... 


ANGELA.—¿Yo?... ¿Para qué querría tenerlo? É 

BATISTA.—¡Para recordarlo siempre y para ocultarlo a la vez, ya que 
ese retrato debe ser una revelación!... Lotiene usté, ¡muéstremelo!... ¡mués- 
tremelo!... ¡muéstremelo para salir de esta Huda!... ¡por favor!... 


CARMEN.—Padrino, yo le aseguro que no lo tiene madrina... 

BATISTA.—¿Entonces lo ocultó usté?... ¿Por qué lo ocultó?... ¡Eh!... 
La cosa “está clara... clara como la luz... Ahora todo se esclarece a mí 
cabeza... ¡El afán de los padres y de toda la gente del pueblo porque yo 
me viniera a América!... ¡la sonrisa de algunos!... Después de veinte años 
cuando el rival ha muerto y no ha sido entre mis manos, mis ojos se libran 
de la venda -Je engaño que los cegó hasta ahora y..Y ¿por qué no adiviné esto 
seis meses antes? : . 

CARMEN.—; No se ponga así, padrino!... ¡no se ponga así!... ¡Usted 
sueña! Todo eso es pura imaginación... A 

BATISTA.—¿Eh?... Mire... Ella calla... No se defiende ya... Se 
acusa con lágrimas... : 

CARMEN.—Doña Angela llora porque lo ve a usted así, extraviado en su- 
posiciones injustificadas. 

'BATISTA.—¡Supcsiciones que son las suyas también!... La prueba es: 
que ya no ia llama usté madrina...  : 

CARMEN.—¡Las cosas que se le ocurren!... 

BATISTA.—¡No haberlo sabido antes para haber ido a buscar a aquel 
_ mal hombre, que «Tebí castigar entonces, aquella vez que le tenía bajo mi 
puñio a la cantina, o cuanklo vino a casa borracho, y en sus lágrimas y en 
sus fingidas palabras de arrepentimiento, debí entrever el amor por aquel 
hijo que él adivinaba el hijo de su sangre y que con Arquela se iba para 
siempre!... ¡Tiembla!... ¡Llora!... No llora, que sus lágrimas me desar- 
man... No llora, si no le voy hacer nada... Usté no tiene la culpa, tampo- 
co... Los padres; sufopo)c Ellos lo sabían bien y la casaron conmigo... ! 


| 


ANGELA .— | Perdóneme, Batista!... ¡Tiene razón!... ¡Yo no tuve la 
culpa!... ¡Los padres míos sabían que. lo quería a él con toda el glma y me 
casaron con usté!... Pero, yo lo. quise después... le juro que Lo quise y 
que no pensé más a Silvio Toreelli hasta que descubrí su retrato al album... . 

BATISTA.—(Aprorímase a ella, apoya sus manos sobre los hombros con 
cariñosa actitud de indulgencia) ¿E por qué lo sacó del album el retrato? 
Para decordarlo, no, porque usié dice, y yo lo creo, quiero creerle que des- 
pués me a a mí y que no se acordó de Silvio Torcelli sino hasta ese 
monterfto... Lo sacó para ocultarlo, porque si yo lo hubiera visto habría des- 
cubierto en seguida que en Anquel revivía, hasta en su propia Figura, Silvio 


Torcelli... ¿no es eso? (Las menos de Batista se comprimen sin querer, como 
garras, en la garganta de Angela). 
ANGELA.—No... ¡por eso no!... ¡lo saqué para quemarlo porque era 


un mal recuerdo, nada más!. 

BATISTA.—No mienta... ¿para qué?... ¡Confiese!... ¡Lo sacó por 
eso! ¿vexiá£? ¿Porqué Silvio Torcelli era tal y Cual como Angelf... Por * 
eso lo quemó ¿verdá?.. ¡Confiese!. .. ¡diga lo cierto!... ¡Ya que sé lo 
menos, saber lo más.. ae El : 

CARMEN.—Padrino... ¡No la martirice!... ¡Evítele la confesión, si es 
que tiene algo que confesar! > 

BATISTA.—(Le hace señas de que se calle y prosigue) ¿Por eso lo que- 
mó?... ¿Porque hasta parecía el propio Anquel, venlá? ¡¿Verdát! (Ella 
inclina la cabeza y suspira hondamente) ¡¡Verdá!! (Levanta los brazos para 
aplastarla, pero un sollozo imtenso de ella lo desarma y cae en una silla, que 
se hallará junto” a la mesita, gimiendo, la cabeza hundida entre los brazos) 
¡Verdá! ¡Verdá! ¿Por qué me lo dijo?... ¿Por qué?... ¿Por qué no me 
mintió, mala mujer? 

GREGORIO.—(Saliendo) Pemb, Carmen... . La cena... 

BATISTA.—¡Verdá! ¡Verdá! 

GREGORIO.—¿Qué ocurre? . 

CARMEN.—¡Algo terrible! (Conversan bajo). z 

BATISTA.—¡Verdá! (Una pausa). . 

CLARA.—(Entra apresuradamente) Carmen, Carmen... Ahí anda Angel 


borracho... Viene para aquí... Algunos amigos lo quisieron detener, pero, él 
se resistió y viene... Está muy borracho... Nunca ha estado así... No lo 
deje entrar... ¿Quién sabe de lo que es capaz... dd 


ANGELA. —j¿Borracho , Angel? E 

" BATISTA.—¡Eh? (Se “incorpora y luego, sentándose de nuevo, deja caer ' 
la cabeza sobre la mesita; su frente polpea sobre un cuchillo que hau sobre 
ella y por los ojos de Batista cruza el temor de una traaedia; aparta el arma 
y esconde su cara entre las manos) ¡Verdá! (Durante esta escena muda, San- 
tiago ha temado su sombrero u se dispone a salir). : 

CARMEN.—¡Santiago, no! k 

SANTTAGO.—:¡Déieme! ¡ Déieme! pS : 

GREGORTIO.—( Saliendo) ¿Oué pasa? 

CARMEN.—¡Papá!... (Detiene a Santiano. solicitando la auuda de don 
Gregorio. Batista sigue gimiendo echado de bruces sobre la mesita. Santiago 
logra librarse de Carmen y don Gregorio y va a satir dispuesto, pero se detiene 
al grito de doña Angela). 

 ANGFLA.—¡Coharde! ¡Va a sesivrar a un hombre borracho! 

"SANTIAGO.—¡Ah! (Vuelve, Entra Angel. Todos se recogen y atraen a 
Santiaga). ] 

ANGEL.—¡No se asusten!... ¡si estoy mamao!... ¡y el gringo Careta 
mamao es otro hombre!... ¡Palabra! (Besa cl pulgar). 

OCIO 1 . ¡no está borracho!. .origquiere madrugarme!... 

ANGEL.—¿ lO yo? ¡Soy hombhre!UNj ARbrtieneoumi euchillo!.. 
A A A A “¿OQuiora ser en amisa aue na hava nada añtro 


nosotrós!... ¡Palabra!... (Batista, ha comengado a escuchar dado de 


gemir) ¡Vamos a hacer las paces!... ¡Yo la quiero a erre se lo o 
palabral... ¡pero por eso. mismo quiero librarla de mí!... ¡se la dejo!.. 
¡yo no la merezco y se la dejo!... ¡Palabra!. 


BATISTA —(Inconscientemente. toca el cuchillo que hay sobre la mesa y se 
espanta) ¡Torcelli! ¡Torcelli! 

ANGEL,—¡Ahí tiene mi mano!... ¡aura mismo me iré!... ¡mañana el 
gringo, Careta habrá desaparecido y los dejaré tranquilos!... ¡Ahí tiene mi 
mano! 

CARMEN. —(Aconsejándolo) Para que se vaya... Un hombre malo, cuan- 
do quiere ser bueno, es capaz de beats de alma de las que serían inca- 


paces los. que nunca fueron malos.. (Santiago le da la mano). 

ANGEL.—¡ Amigos pa siempre! . .. Yo quería matarlo ayer, no lo niego.. 
Me había patea y es el único, el primero que ha podido al gringo Careta. Pero 
ya “ve, soy otro... lloro... y hasta me parece que lo quiero... ¡palabra!.. 
ya ve, soy otro... lloro... y hasta me parece que lo quiero... . ¡Palabra!.. 
que los quiero a todos... ¡Palabra!... ¡Hasta al viejo a quien nunca 
quise!... 7 : 

BATISTA.—¡Torcelli! (Esconde el cuchillo). 

ANGEL.—¿Y el viejo? ¿Dónde está? ¡Ah! ¡viejo!... ¡la mano!... ¡a 
usté también me -parece que lo quiero!.. . ¡Palabra!... (Se aproxima y le 


toma la mano). 
BATISTA.—¡¡Torcelli!! (Lo hiere). 
ANGELA.—; Hijo! ¡Hijo! ¿Qué hiciste, Batista? 


BATISTA.—No sé, no sé... ¡el fantasma!... ¡el fantasma que me nubló 
la vista de sangre!... ¡No sé! ¡No sél... 
TELON 
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Cuando el repórter halló esa tar- 
de sobre su mesa de trabajo la or- 
den superior de hacerle al autor de 
“La montaña de las brujas”? una 
visita, en su casa, a fines de silue- 
tearlo, recordó de aquél la cariñosa 
paternidad por un perrillo travieso 
y consentido de achocolatado pelaje. 
Vestía el repórter nuevecito traje ne- 
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gro, de finísimo casimir inglés, y pre- 
viendo la necesidad galante de algu- 
Nas caricias, amorosas y acendradas, 
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contra el pecho o sobre las faldas, 
al adoptivo y mimoso animalito, rum- 
beó hacia su regia mansión de-allen- 
de varias leguas de la ciudad cen- 
tral, y en su amplia habitáción de 
dos por tres metros, se dispuso a 
mudarse. No había pensado el olvi- 
dadizo repórter que la dificultad 
menor para esos menesteres, estriba- 
ba en la ausencia absoluta de cual- 
quier otro traje que npliese al fla- 
mante y bien cortado que le vestía. 
El anterior habíalo- vendido a una 
fábrica de papel, toda vez que no 
quedaba de él sino la parte hilada 
del antiguo tejido lanoso. Pero, no 
se amilanó el repóter. Compartían 
el espacioso cuadrante de,su estan- 
cia algunos compañeros, cuyos atavíos 
en retiro de actividades, no habían 
querido ser aceptados por ninguna 
fábrica de papel, y a uno de ellos 
apeló el repórter. Su color concomi- 
taba de manerá casi idéntica con el 
sedoso pelaje de ““Mirasol”” el pe- 
rrillo causal de estos, trajines.  ' 

Corre que corre, volvió. el repór- 
ter el centro, calles atraviesa, suda 
que suda. 

Llegó, pues el repórter previsor, 
un tanto desgalichado, pero dispues- 
to a las más solícitas atenciones pa- 
ra con.el falderillo, a casa del dis- 
tinguido :comediógrafo.. Traspusieron 
sus pies las trescientas veinticinco 
gradas de impecable blancura, que 
distanciaban las rejas del portal for- 
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midable a la puertecilla de roble co- 
rrespondiente al piso ocupado por 
Sánchez Gardel, en la calle Rivada- 
via y Ayacucho. Para hacer alientos 
en parte, y en parte para admirar su 
figura, elegantemente enfundada en 
aquel traje de época, que reflejába- 
se en los fulgurantes zócalos reves- 
tidos de veteado mármol, se detuvo 
el repórter varias veces en la esca- 
lera. Llegó por fin... 


Oprimió un botón de timbre que 
sonó a campanilleo de monaguillo y 
se oyeron unos dulces ladridos que 
tomaron desprevenidos al repórter. 
Se repuso de la ¡primera impresión, 
impertérrito, y aguardó; ¡apareció 
una fámula galaica seguida del en- 
cantador perrillo. 

—¡Fuera, *“Mirasol””! ¡Fuera! 

Se oyó una voz provinciana: 

—¿Qué es eso de ““fuera?””, ani- 
mal? Dulzura en sus modales para 
con el pobrecito. Dígale usted *'ve- 
te, encanto??. 

La fámula torció los morros. La 
encantadora puntita de una alpar- 
gata asomó bajo el ruedo de su po- 
llera en un amago de dulce caricia 
a ““Mirasol””, y éste, inteligente co- 
mo un ser humano, comprendió la 
falsedad de aquella caricia y huyó 
aullando como un cristiano. 

—¿El señor Sánchez Gardel? 

—¿Me da su jracial—¿De parte 
de guién? 

—De BAMBALINAS, una revista. 
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—No la conozcu; aspere usted a 
la puerta. 

A poco volvió la fámula, volvió 
““Mirasol”” y ésta nos hizo pasar y 
aquél comenzó a dar saltos sohre 
nosotros, el rabo en danza de aga- 
zajos. ] 

Se mos instaló en un escritorio, 
ocupado en su mayor espacio por 
un piano de marca contraria a las 
simpatías aliadófilas de su dueño. 

Un cuadro de Rusiñol, otro de 
Pagano, algunas caricaturás firma- 
das por afamados dibujantes deco- 
raban las paredes. Sobre un? escri- 
torio americano unas cuartillas en 
blanco, una caja con tabaco rubio, 
diversas marcas de cigarrillos, un 
programa de teatro y una botella 
de cerveza, sin contenido alguno. 

Sólo una hora y media aguarda- 
mos a Sánchez distraídos en aque- 
llas numerosas observaciones o pal- 
meando cariñosamente a “'Mira- 
sol””. Sánchez se estaba, levantando. 
. Llegó, de pronto, metido en un 
pijama que ponía en evidencia sus 
adiposidades, seguido de una xmu- 
camita portadora de su desayuno a 
bombilla. 


—¿Cómo le va, amigo? Ya conoz-: 


co.a BAMBALINAS, Linda revista, 
che... Hacía falta para defensa e 
los intereses e los autores... ¿Toma 
mate, che?... $ 

—No... De mañana, sí, pero pa- 
ra nosotros, la mañana ya ha trans- 
currido... 

—¿Una copita de cualquier sosa? 

—Gracias. 


—Bueno. ¿Y qué me dice, che? ¿Lo $ 


saludó ya:*“Mirasol””* ¡““Mirasol””! 
En dos patas y sa. al señor... 

““Mirasol”? obedeció y luego de 
un brinco se puso sobre nnestras 
piernas. 

—¿Ha visto qué inteligente, che? 
Sólo le falta hablar... ¡Si habla- 
ral... Me río yo del mejor ora- 
dor... ¡Si escribiera!... ¿Me río 
yo del más talentoso escritor!... Us- 
té sonríe,, .*7... Ya sé que me pon- 
go en ridículo... Pero, ““Mirasol”” 
es casi un hijo... Se acuesta con- 


migo, a los pies, y es como una per-. 


ES 
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AS 
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sona... ¿qué tiene ¿anas de hacer 
pipí? Se levanta... va al cuarto de 
baño y... vuelve. 

—¡Qué encanto! : 

—Pero ¡si hasta come en la me- 
gal... ¿Usted no lo ha visto comer 
con tenedor y cuchara?... Claro es- 
tá que manejado el tenedor y la 
cuchara por mí o por mi señora, pe- 
ro con tenedor y cuchara como un 
hombre... ; 

—¡ Mire un poco! 

—4 Y a qué ha venido, che? ¿A re- 
portearme? AN ; 

—No... 
verle a usted en la intimidad, tal co- 
mo es, a fin de hacer su semblanza 
para nuestra revista. El propósito 
es hablar del hombre, no del sutor, 
que de esto último ya nos ocupa- 
mos en los estrenos, sobre. todo -si 
triunfa. En fin: señalar sus particu- 
laridades, en un buen humor, exaje- 
rado, a veces, pero respetuoso, sus 
extravagancias, ya que a ningún es- 
critor le faltan éstas. Tal la con- 
signa. . 

—Bueno, che, ya me ve... Pre- 
gunte si quiere saber algo respecto 
de mí. : 

—¿Cuál es su particularidad más 
señalada? 

*«—Como escritor, que no escribo si- 
no a instancias de imperiosas nece- 
sidades. Planeo 1'obra, eso sí, con 
tiempo, y luego cuándo esos apre- 
mios me acorralen, la vierto al pa- 
pel en pocos días. 

—Vemos un piano. ¿Toca usted? 

—Y hasta compongo. La música 
es mi distracción predilecta. Oiga 
usté una ““Ave María”? mía. 

Podemos asegurar que el Sánchez 
, Gardel 'mísico no: le va en zaga al 
' talentoso Sánchez Gardel comedió- 
grafo. : y 

—¿Fuma, chef ¿Turco?, ¿inglés?, 
¿habano?, ¿cinco y cinco? ¿Qué pre- 
fiere? 

——Cualquiera. En las reducciones, 
donde pasan tantos amigus que fu- 
nan las más diversas marcas, se 
acostumbra el paladar a todo. 

A todo esto '*“Mirasol””, cumpli- 


A esto hemos venido, a 


. nante de la colosal empanada la ta- 
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mentero y galagte, nos ““besuba?”? las. 
manos con su hociquito viscoso y+% 
húmedo. : j ! 

—¿Ha visto qué cariñoso? Una! 
monada. Cuando yo vuelvo a casa. a 
las cinco o seis de la mañana me: 
recibe con un beso así en los labios. 

Sonó el timbre celestial de la puer- 
ta de calle nuevamente, los que nos 
alivió de la compañía de ““Mira- 
sol”? por unos instantes. - . ; 

—Debe ser Eugenio Gerardo Ló6- 
pez. : 

—Muy amigo suyo, ya sabemos. 

No era López y ““Mirasol”” re- 
gresó a nuestras faldas. 

—¡Milagro! — dijo Sánchez Gar- 
del — López es 'infaltable a estas 
horas. Es el admirador más conse- ' 
cuente que tengo y amigo incondi- 
cional. Es a quién leo, antes que a $. 
nadie, mis obras. La primera impre- ' 
sión es la de López... el primer: 
consejo el de López... el primer elo- 
gio el de López.:. 

La criadita llegó con otro mate. . 

—¿No quiere comer una 'empana- 
da a la criolla, che? 

La costumbre provinciana de cum- 
plimentería gastronómica se acen- 
tuaba en Sánchez Gardel. Era pre- 
ciso tomar o comer algo y acepta- $ 
mos la empanada. —. 

—áCalentita, che — le ordenó a la 
criada. a 

Vino la empanada, servida entre 
un tenedor y un cuchillo, 

—Dele un bocadito con el tenedor 
a ““Mirasol””. Verá cómo come. :Co- 
mo un cristiano — nos dijo cuando 
iniciábamos con la golosidad desper- 
tada por un tufillo apetitoso ema- 


rea de darle cabida en nuestro re- 
ducido estómago. ; 

La galantería nos obligaba a la 
obediencia y... perdimos el apetito, 
pero **Mirasol”? demostró su prodi- 
giosa inteligencia. 

Dejamos a Sánchez ' Gardel con 
esto más satisfecho que si hubiéra- 
mosle hecho un elogio acerca de cual- 
quiera de sus obras. Se quedó arru- 
llando a su perrillo con paternal can- 
ción... 
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Salimos pensando en cómo equivo-. 
can . ciertas facciones adustas. En 
Sánchez Gardel, con su cara de se- 
fior feudal, hay una ternura de buen 
artista, un corazón de niño que no 
pudiendo ya entretenerse con muñe- 
quillos de cartón, suple así esas ne- 
cesidades de su espíritu infantil. Y 

$ hay un filósofo. ¿Qué mejor amigo 
para Sánchez que aquel perrito ágil 
y travieso que no ha de murmurar 
¿ de sus obras a escondidas y alevosa- 
y mente? : 
BAMBALINON. 


“En la tierra de la paz y del amor” 


La fecundidad de García Velloso 
no tiene límites. Protestamos como 
cronistas. No descansamos de García 
Velloso un mes siquiera. Entre anun- 
ciar sus próximos estrenos y hacer 
crónica no se hallará número de es- 
ta -revista en que el nombre del 
activo comediógrafo no se consigne 
en alguna de nuestras columnas. Es- 
tamos un poco aburridos, pero abu- 
rridos, entendámonos, de ocuparnos 
del incansable escritor, porque, en 
otro sentido, sus obras nos hacen 
pasar verdaderos momentos agrada- 
bles o de emoción. En este año he- 


mos reído con *“*Las Termas de Colo- ' 


Colo”?, *““La Dactilógrafa?? y “La 
loca del Azul?? y nos hemos: enter- 
necido con ““En la tierra de la paz 
y del Amor””. Y es que el infatiga- 
ble García Velloso, posee esa cuali- 
dad dual de artista multiforme. Se 
propone hacernos reir, y reímos; se 
propone emocionarnos, y lloramos. 
En ““La tierra de la paz y del 
Amor??, se plantea el conflicto, sim 
solución, de los “beligerantes en la 
Argentina, supeditando a los senti- 
mientos de patriotas intereses, amor, 
armonía de hogar, cuantos vínculos 
de fraternidad han ligado a dos ra- 
zas fundidas, por lo demás, en nue- 
vas sangres copartícipes de aquéllas. 
. El valor más importánte de esta 
pieza lo representa la pintura neu- 
tral de los personajes, aunque este 
valor le reste eficacia a muchos la- 
tiguillos, puestos en boca de Parra- 
vicini, por la falta de contraste en- 


Google 


tre las figuras antag . 

Si la retórica de la obra nos in-f- 
duce a las simpatías por-Raymond,i Bl 
los hechos, en que el autor colocas * 
a Friedrisch y su hijo Osvaldo, obran 
en el ánimo del espectador catequi-? A 
zando aquéllas en favor de éstos. $ 

Por eso apuntábamos anteriormen-f- * 
te como defecto esta virtud noble y 


dador ducho entre dos corrientes 


ictoria de Samotracia””, con 
tiene atrevidas ideas que la crítica 
inmediata no ha señalado., May en: 
la obra un simbolismo, a nuestro en- 
tender, personificado en todos los 
personajes restantes a los protago-$ 
nistas y sobre todo en aquel -niete-$ * 
cito, sobre el que pesan las anta 
gónicas enseñanzas de los abuelos 


país, sometido a la imposición de. 
dos fuerzas enemigas? ¿No se hs' 
visto en aquella madre generosa, 
sufriendo resignada culpas ajenas, 
a nuestra patria? ¿No se ha adver- 
tido en toda aquella familia, lleva 
da a la desarmonía por los odios 
atávicos de los mayores, a muestra? 
gran nación, sofocada, presionada? ' 
por los inermes combatientes delf:¡ 
país? Para nosotros, aquel comercio £” 
paralizado, pese al hambre y la mi- 
seria desgarrante de sus operarios, 
por el reflejo de la gran catástrofe?” 
europea, palpitante en los súbditos 
de la Argentina, es todo nuestro co- 
mercio. : 

Y es así que “En la tierra de la 
paz y del Amor”? nos merece, como ; 
expresión de tales problemas insolu: 
bles, porque fatalmente. no tienen 
solución, un concepto elogiogo como? . 
obra de arte y de pensamiento, aun: $: 
que como éxito de público hayamos $ * 
señalado los inconvenientes: ineon-¿ > 
venientes que una pericia como lá 
de Gareía Velloso hubiese podido 
salvar a no habérle sin dudá algu- 
na dominado más, al escribir su'obra, 
el sentido pensante y artístico de la 
pieza, que los propósitos mercanti- 
listas. 
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La obra mo irá acaso cincuenta —Sencillamente porque de siete 
noches, nos arriesgamos a decirlo, obras que hemos-visto, ninguna nos 
pero García Velloso ha enriquecido ha impesionado particularmente. 
su haber eon una obra de múltiples — ¡Usted se equivoca, amigo! Por 
méritos. s ejemplo; A pie y sin dinero nos im- 

Fritz KEINER. presionó bastante... bastante mal. 
pr la tal obrita, que con 
, Pe seguridad, sólo por ser original de au- 
TEATRO ESPAÑOL tores de cartel, estrenaron en la Co- 
ja nea es a más malito que se 
. nos ha remitido desde España. ¡Lás- 
Charla de la semana tima de música, que es bastante agra- 

dabl i i 
ul amaia ineratad Po e ? sin duda alguna superior 

—¡Han sido muchos los estrenos? . 

—No. A siéte se reducen las obras 
nuevas que hemos visto. 


—En cambio, el propio teatro pue- 
de anotarse dos éxitos, pues La Car- 
tujana y Sangre virgen, sin tener na- 
—¡Una por día! ¡Ya es algo! Ed 
— ¡Como seis de ellas sólo tiener  án de extraordinario, merecen aplan $ 
: : . sos. En ambas tuvieron ocasión de 
Er el trabajo no e 000 0 lucirse la Pastor, Ligero y Lamas. 


—Entonces ¿de qué se quejan? pe! Claro, a la Pastor la ves y lige- 
¿Por qué han motejado la semana de ¿To lamas! 
«q ingrata? * —¡Ya intervino el chistoso! 


» —En el Mayo no quisieron ser me- 
ños y pusieron en escena tres obras 
nuevas: El Hombrecito, que fué reti- 
rada por su autor después de una so- 
la representación, La Perla del Fron- 
tón, juguete lírico que ha gustado, y 
La del alba sería, entremés que se oye 
con agrado. : : 


—Ahora sólo nos resta hablar de 
La mujer X, melodrama de Bisson, 
que la Guerrero-Mendoza presentó y 
del que únicamente podemos decir 
que es muy interesante y escrito con 
suma habilidad. Salvo en el caso de 
La inmaculada de los Dolores, los es- 
trenos de esta compañía son más pa 
ra ser comentados en las crónicas so- 

" ciales que en las columnas teatra- 
les. : > 
—j¿Y en los demás teatros no es- 
trenaron nada? ' 
—No. En el San Martín se ha ido 
sostenido el éxito de ¡Que viene mi 
marido! La sola novedad de la casa— 
¡triste novedad! — es la pertinente $ 
ausencia de la señora Membrives, cu- 
ya salud, no sólo no mejora, sino 
que hh dado lugar a que circulara 


FIGURAS DEL “TEATRO ESFAÑOL, 


o —E =>. el rumor de que su alejamiento de 

, la escena sería definitivo. 
/ Señora Josefina Diaz de Artigas, —En el Avenida siguen con el re- 
del Teatro Victoria pertorio antiguo. Don Higinio Sierra, 
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- rol de Marta Reganult, pese a- los 


su empresario, asegura que en bre- 
ve nos dará ea conocer La canción 
del olvido, el postrer éxito del Maes- 
tro Serrano, El Tesoro de Vives (que 
probablemente resultará un tesoro pa- 
ra la empresa), y otras importantes 
exclusivas. 


LOS EMPRESARIOS 


Don Higinio Sierra 


—En el Victoria, el público sigue 
aplaudiendo Querer, en cuyo éxito 
nosotros no creímos. ¡Prohahlemen- 
te el sentimentalismo de folletín que 
domina en la obra, es lo que ha cau- 
tivado al público y como es quien 
paga puede querer lo que guste! 

Jerónimo GAID. 


TEATRO MUNICIPAL - SANTA FE 
COMPANIA DIEZ-CARRERAS 


La presentación de la Compañía 
Diez-Carreras con la hermosa obra 
““La enemiga?””, ha constituído un 
marcado éxito que ha acentuado la 
excelente interpretación, correcta en 
todo momento en la Sra. Diez y 
eficaz en los Sres. Carreras N. y 
Battista. Muy gentil la Sra. Muñoz. 
La Sra. Pilar Santés discreta en su 
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descomunales lentes con que se ador- 
na y la afectada dicción que. resta 
naturalidad a su personajé. Han su- 
bido a escena '““Marianela”*el me 
lodrama de Sordou, “*Odette””, que 
dió especial ocasión de lucirse a la 
Sra. Diez y Sr. Carreras, y la inte- 
resante pieza do Muñoz Seca “El 
rayo””. Anúnciase *“Pipiola”” y el 
debut del actor nacional Humberto 
Zurlo. 


TEATRO JARDIN DE ITALIA 


El 1. inauguró en este escenario 
la Compañía Nacional de -los Her- 
manos José y Antonio Podestá, su 
temporada, poniendo en escena las 
obras de don Martín Coronado “'La 
piedra de escándalo”? y **La chacra 
de don Lorenzo??”. 

—Se ha entablado gestiones para 
la venida a ésta de la Compañía 
Nacional, Morganti-Podestá. 

- —Ha sido renovada la Comisión 
Administradora del Teatro Munici- 
pal, quedando constituída por los se: 
ñores ing. Indalecio Coquet, José 
María Reinares y Victor di Luca. 


Curresponsal. 
¿La Rico forma compañia? 
Reflexiones intrincadas 


Esta noticia se da por esos mur- 
muraderos de Dios. Orfilia Rico no 
la testimonia ni la desmiente; Se 
limita a responder: 

—¡Son cosas que se dicen! 

Atengámionos, sin embargo, a lo 
que se murmura. ¿Con quién forma- 
rá compañía la Rico? Mangiante, 
un elemento imprescindible para el 
género de comedias que ha sido an: 
tes y seguirá siendo el fuerte de la 
distinguida característica, al pere 
cer toma por su lado, iniciando una 
nueva compañía de género chico, al 
decir de otro decir, con Ratti, Si: 
mari y De Rosas: o Arata, actores 
por consiguiente descontados a loB 
presupuestos propósitos de aquélla. 
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Escarsela queda junto a Rosich en 
la próxima temporada del Liceo. 

¿Qué otros actores de prestigio, 
que no sean los que figuran al 
frente de otras compañías, quedan 
para. integrar la contrafigura mas- 
culina necesaria a la señora Rico? 

¿Se estará operando, acaso, en el 
«ambiente, una revolución que tras- 
troque los diversos planteles, y no 
quede para el año próximo elenco ya 
establecido en la mayoría de. sus 
elementos? ¿Hay tal vez en pro 
yecto alguna fusión desconcertan- 
te de valores que hasta ahora repre- 
sentaron la fuerza única de algunos: 
carteles? ¿No pensará la Rico unir: 
con Casaux? ¿No pensará Casaux 
unirse con Parra? ¿Parra con M. 
ño? ¿Muiño con Vittone? ¿Pomar 
con Alippi? ¿Alippi con la Rico? 

Nog mareamos... Pero, lo ciert- 
es que algo misterioso y subrepticio 
se conversa en todas las secretarías 
entre actores, actrices, empresarios, 
autores. Y ninguno larga prenda... 
ninguno afirma, ni desmiente las 
preguntas 'más disparatadas que el 
repórter dirige a fin de orientar- 
Se... 

—¡Son cosas que se dicen! — res- 
ponden todos. 

En fin, que un caótico mar de 
fondo "mueve por lo bajo y a escon- 
didas algo extraño en los círculos 
teatrales. Se ha llegado a decir que 
la Guerrero y Díaz de Mendoza 
visitarán la sociedad para dedicarse 
luego al teatro nacional. 

¿No será que la Guerrero irá con 
Rosich, la Quiroga con Díaz de Men- 


doza y la Rico? ¿O la Quiroga con. 


Parra, la Rico 
con Casaux? 
Por otra parte Pablo Podestá. lNe- 
gará en Octubre a tender sus hilos 
para la formación ¡de una compa- 
ñía que debe actuar el año venide- 
To, no se sabe aún en qué teatro, v 
Pepe por la misma fecha llega con 
Antonio, Lea Conti y la Mancini, 
todos, separadamente, con iguales 
intenciones. ¿No volverá Pablo con 
Parra? ¿La Mancini no irá con Ca- 
saux? ¿Antonio y la Conti con Ro- 
sich? ¿Mangiante con la Quiroga y 


con Rosich, Rosich 
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¡Por Dios! ¡Por Dios! Y a todo 
este maremagnum de reflexiones que 
se nos sangolotean en la cabeza, 
añádase una pareja aún en silencio 
y quietita: Blanca Podestá y Balle- 
rini. 

A lo mejor se nos vienen de im 
proviso y nos embarullan del todo. 
Pues ¿quién nos asegura que éstos 
no están al habla con Muiño y Ca- 
Saux para hacer revistas, y Alsppi 
con Parra para hacer operetas, y 
Pomar con la Tezada y Arellano 
para guignol, y Pablo con Garza pa- 
ra ópera, y la Pagano y Ducasse 
con Arata para sainetes, y Pepe con 
la Rico para alta comedia, y la 
Mancini con Ratti y Simari para 
comedia, y Mangiante y la Buschia- 
zo con De Rosas y Brieva para me- 
lodrama?: 

ANá se verá: lo que podemos ase- 
gurar es que algunas de estas com- 
binaciones se proyectan, sin duda 
alguna, para el año entrante... Y 
si nuestras profecías no se cumplen, 
ni madame de Thebes habría acer- 
tado seguramente... 


DIG IIA 


Obras de éxito en el cartel 


Los dientes del perro, 
Cuidado con los ladrones 


y- 
El compañero de pieza. 
La mujer de Ulises 


y 
Nuevo Mundo, 


En la tierra de la paz y del 
amor 


El Pariente político 
El Alcalde de Stilmonde 


¿En qué teatros? 
Averígitelo Vd! 


Gutiérrez ? : 
A ( 50 gle 
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Al levantarse el telón. —__ ., 
"CON ESTA SRISIS. se 


POR CASEAUX M 


ODBCEmEs” 


wo] 
ENTRADA> UN PESO(ONEO 
DEKECHO A UNA COMIDA... | 
con vimo v Dos POSTRESI...- | 
pe . 
.. 
El coucurrente asiduo sabe apenas comienza a A de 
A . e 5 q. 
levantarse el telón cuáles artistas trabajan. público de los b Encllo : 
y ; cios para contentarle. 


O 
AEREAS A] 
El ideal....detrás de las bambalinas 4 
(sin alusión a nosotros) 


Original from 


La gentil tonadillera nos recibió en 
_ el magnifico hall de su casa. 


Sus debilidades son dos: la música 
"y Su esposo, a este lo trata como 
si fuera un niño grande, con con- 
- movedoras ternezas..... 


emblanza, por Jan Pinck: 
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Consagrando a los cuidados del ho- 
gar sus horas libres, ofrece el 
ra de su exquisita femeni- . 

ad. A 
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Su mayor deleite es la lectura, en. 
+ que su espíritu delicado suele re». 
crearse. d h ; 


BAMBALINAS 


Tonadíllas y tonadilleras 


LA SEMANA 


No es actualmente visible desde 
nuestros escenarios, ninguna estrella 
de primera magnitud. En el Mayo 
trabaja Inés Berutti y es la sola to- 
nadillera que actúa en teatro de ta- 
tegoría. La Goya debutará en el 
Teatro Coliseo, pero no “lo ha hecho 
aun cuando escribimos estas líneas. 

Las demás trabajan todas en com- 
petencia con el cinematógrafo. En 
el Empire -actúa junto con: los bai- 
larines de la Pavlowa, la Lusitana; 
Mercedes Alfonso por razones miste- 
riosas se eterniza en el Florida, cu- 
yas más amenas secciones están a 
cargo de La, Villita, Alegría y En- 
hart, Mlle. Darfeville y Jolly, 
Johmny, Johnes y Cía. En el Majes- 
tic desaparecida del cartel Estrella 
Irá (¿dónde demonios se vestía esta 
señora?) las danzas de La Malague- 
ñita, los disparos de la trouppe Sáenz 
y los chistes de Los Ossorio y de don 
Toribio y su amigo se encargan de 
distraer al público. En el Porteño 


los aficionados a la salsa picante son 


parroquianos de La Preciosilla; en 
el mismo teatro actúan, además, Ro- 
sina y su Carlitos y los Williams. 

Por los barrios más. apartados tra- 
bajan en el Coliseo Palermo, Las 
Giraldinas y en el Segundo Coliseo 
(cine que reformado está hoy a la 
altura de los de mayor categoría) 
el público aplaude a Kosita Rodrí- 
guez. 


EPILOGO DE UN BENEFICIO 


Fué un acontecimiento la función 
que a benefi.» de los canillitas se 
celebró en el Teatro Avenida. Toma- 


ron parte cuantos artistas notables - 


se encuentran en la capital. Sólo se 
abstuvieron unos pocos, a pesar de 
haberse comprometido y estar anun- 
ciados. También es cierto que di- 
chos artistas son notables únicamen- 
te por su singular frescura. 

Los canillitas se vengaron de las 


Google 


diserciones con un turbulento epílo- 
go. Hicieron mal. El público no te- 
nía la culpa y las hortalizas se en: 
carecieron en los mercados ese día. ] 
Además era inútil echarle verduras| ! 
a La Preciosilla. ¡Como si le pu 

diera asustar algo verde, por verde 

que fuera!., f 


E 
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EL LORO DE ““LA SATANELA” / 


Que no se sonrían los pícaros lec: 
tores. No es nuestra intención tra- 
tar de loro'a la simpática bailarina, 
sino ocuparnos realmente de un lo- 
ro que fué de su pertenencia. 


El caso sucedió en el ex imperio 
de los Zares. Como es sabido allí 
las bailarinas eran muy estimadas, 
celebradas y aduladas. Grandes du: 
ques y personajes de importancia las 
hacían la corte. d 


Conociendo tales antecedentes; es 
fácil comprender el éxito loco qué 
obtuvo La Satanela y darse una 
idea del elemento que concurriría a 
su Fecepciones. En una de ellas, co 
mo ““clou”? de la fiesta, Satanela 
presentó a-—sus- invitados un magní- 
fico loro que 'había adquirido” aque: 
lla tarde. h 

—¡Qué * hermoso! — exclamaron 
todos. . , As 

—¡Y habla hasta en francés! — 
dijo Enriqueta la simpática hermana 
de la bailarina. : 

Todos rodearon al loro, deseosos; 
de aplaudir sus gracias, pero el lo 
ro siempre mudo; para que hablara, 
Satanela le decía las más dulces pa" 
labras, llegando hasta a ofrecerle la 
amorosa caricia de. sus labios... 
¡Ay, todo inútil! , En 

Por fin, cuando mayor era la ex: 
pectativa, cuándo era más sepuleral 
el silencio, el cloro habló y dijo: 
ria 11 (La frase de. Cam- 
brone, clarita, nítida e inconfundi- 
ble). k 

So desmáyó Enriqueta, a Satane- 
la le dió un ataque de nervios y $ 
disolvió la reunión entre la-algazara 
de los invitados. 


so 


> Bios 
El loro pereció a manos de Sata- 
nela. ¡Pobre loro! ¡Murió porque 
le tradujeron del francés 'al espa- 
ñol! ¡Debía ser el “*clou*? de la 
fiesta y resultá el clavo! Q. E. P. D. 


UN NUMERO DE FUERZA 


—¡Recuerdan ustedes a Enrique- 
ta Torner, la tiple cómica (1) de gé- 
nero chico español que últimamente se 
metió a tonadillera? 

—¡Yo sil Me llamó la atención. 

—¿Por su trabajo? 

—¡No hombre! Por su' volumen... 


ña? 

—jA España? ¿Y piensa actuar 
PHí como tonadilleraf ¡Me parece 
que no va a pegar! 

—Por qué no? Yo creo 'al con: 


"porque es un número de mucha fuer- 
za. ] j 


GRACIAS Y ADELANTE 


Gracias a los amables lectores que 
correspondiendo a nuestra invitación, 
hos comunicaron anécdótas. ¡Adelan- 
te y que sean muchos los frutos de 
su observación ingeniosa! 

* Pastor BORREGO 


BAMBALINAS publicará 
todas las obras del teatro 
nacional, hayan sido o no 


ciones. 


—+¿Saben que se marchó a: Espa- 


trario, que puede pegar fácilmente... 


“trimer saludo allá en su vieja casa 
veraniega de: Adrogué, Aun oía su 


editadas por' otras publica-- 


sy Google 


" ra el saldo de su alma; 27“: Her- 
mano, ¿qué debemos hacer los que $ 


ELTEMA 


Pocas, apenas una decena de ho- 
ras faltaba ya para clausurarse el 
concurso literario, y el escritor, opri- 
miendo su amplio frontal entre sus 
manos, como si quisiera castigarle, 
nervioso revolvíase en su butaca, en 
plena calma chicha cerebral, 

Faltaba el tema,- rondábalo, y ni 
siquiera aparecía un jirón de vida, 
el más nímio, que permitiérale al 
menos probar su pluma largo tiem- 
po. abandonada, tejiendo luego el 
asunto, -inventando algo...., ¡como 
tantos!... Pero qué, ¿inventar? 
¿Con qué derecho especularía con 
los sentimientos del lector trazando. 
ásuntos cuyos personajes movería él 
como a simples muñequillos de gui- 
gnol sin más vida que la aparente 
y caprichosa a merced de sus mani. 
puladores? ¿No debería el novelis- 
ta, el dramaturgo concretarse a his- 
toriar vidas vistas, jirones de la 
propia, ajustarse a lo real animán- 
dolo tan sólo con su estilo? ¡Para, 
fantasear' estaban los poetas!... Y 
corrían, volaban los minutos hasta 
hacinarse y formar horas, y él, el: 
escritor psicólogo, veía pasar dolo- 
rosamente -su espíritu por esa zona 
árida ' que a intervalos cruza todo" 
intelectual, 

¡El tema! Oh, si él pudiera ven-' 
cer” sus escrúpulos; si la memoria 
del poeta amigo — muerto hacía 
dos años -—— no le fuera tan queri- 
da... ¡qué tema, qué tema hermo- 
so le brindaba lo renl! 

Aun creía verle; el recuerdo traía 
de nuevo a su tacto la impresión ca- 
lenturienta de las finas manos del 4 
poeta ' fijas: a las suyas, en su pos: 


voz, sobre todo su voz, cuando con 
ia serenidad. de lo inmutable y mien- $ - 
tras sus grandes ojos lo penetraban 
hendamente cual si quisieran inocu- 
larle la invariabilidad' de su deci-f$ 
eión le habló, tan levemente, como: si 
la articulación de sus palabras fue- 


bh 
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no sabemos vivirf.., Los hombres 
nacen en medio de este mar, y a 
poco, instintivamente, bracean bus- 
cando costas... ¡Yo gasté mis ener- 
gías sin fijarleg rumbo, en contem- 
plación de esos braceos... mirando 
llegar, y cuando sentí sed y quise 
beber de la corriente... una - 
nada de cieno proporeionóme la 
náusea que me postral — Herma- 
no, ¿qué debemos hacer los que no 
supimos vivirf... El suicidio es lo 
único que esencialmente nos aparta 
de la bestial...?? ; 

Y lo vió marcharse, tan sereno, 
tan resuelto que él — que tan hien 
le conocía — lo dejó ir..., y cuan- 
do reaccionó y saliera en su busca, 
ya, a favor de la oscuridad de la 
noche y del follaje de la arboleda 
vecina, había desaparecido.  ' 

Noche aquella “amarga, horrible, 
de recriminaciones a sí mismo; de 
tornar y volver a salir del punto du 
partida cien veces, por las mismas 
calles, como el que busca un objeto 
que debió perderse de una acera a 
la otra y al que es lógico pretender 
hallar entre esos límites. Noche de 
brega, de ambular en vano; loa rin- 
cones más familiares del simpático 
pueblecillo presentábansele hoscos, 
enemigos, que hasta fa luna confa- 
bulaba escondiendo cannllescamente 
su cara bajo el embozo de parda ca- 
pa de nubes. . 

Mostraba Febo su primera sonri- 
sa, cuando lacio ya, extenuado, lle- 
gara en un último esfuerzo de su 
voluntad a la casa del amigo. 

Inútil toda pregunta; la puerta 
de calle tan temprano abierta..., 
el murmullo de llantos sofocados..., 
el olor de los cirios qua llegó a su 
olfato..., aquellas dos manos sar- 
mentosas anudándosele al cuello...; 
¡todo, todo, contestó de manera elo- 
cuente a su mudo interrogante! 
““¡Mi hijo! ¡Mi hijo muerto!?? — 
repetía locamente la vieja madre—, 
y esos gritos le parecían salidos de 
las entrañas maternales para abofe- 
tesrle a él, que sentíase cómplice 
«ui sereno 3uicida. 

Día aquél. 


IPIIOPASIEAIA 


e, interminables horas bles de la, recién llegada. ¡Oh: en- $ 
nro PUASDISIAT OPIO | 


rvedoras, de ahondamientos pesimis- 
tas, de insensibilidad exterior...; 
de esos en que pasan rozándonos las 
gentes sin verlas, sin oirlas, y si se 
las ve es con la misma inconsciencia ¿ 
con que a veces miramos la hora y 
apenas desviada la vista del reloj ya 
no sabríamos decirla... Y otra vez $. 
el recuerdo, como si fuera ayer, ob- 
sesionante, traía ante sus ojos aque- 
lia escena muda, intensa, y de la 
cual po pudiera abstraerse gu curio- 
sidad de psicólogo. É 

Ocurrió a la hora de las cigarras, 
minutos antes de jeclipsarse para 
siempre la atormentada cara ¡del 
poeta. Había en todas las almas. ese 
momento de angustias que despier- 
ta 'el ruido torpemente disimulado 
que producen los utensilios del sol- 
Cador, poco antes de su fatídica ta- 
rea. Fué al volver de la alcoba ve- $. 
cina a la estancia mortuoria, cuan-%$ 
do sus ojos creyéronse soñar o mal 
despiertos, viendo de pie, junto a 
,la negra caja funeraria la primera 
amante del vencido. Allí estaba ella,' 
mustia, acongojida, inmóvil como 
una palomita encarrujada de frío; 4. 
su cabellera de oro, vaporosa, a la. 
luz- de los cirios Fingía en ese ins- 
tante un reflejo de sol sobre su 
rostro de blancura láctea... Y viój.- 
cómo sus leves manos acariciaron la 
orgullosa melena del que huyó aman- 
do — quizá in“omprendido —, 'có- 
mo con su diminuto pañuelo, rubo-- 
rosa, evitara de una rebelde. lágri- 
ma el descenso, mientras su cabeci- 
ta, doblegándose poco a poco, dó- $ 
cilmente, por la presión de la pena 
fué a posarse sobre la frente del. 
suicida... Luego cómo en una es- 4 
cena preparada, aquella otra mujer 
— quizá cuántas horas ullí de incóg- 
nito — y que saliendo de un án- 
gulo de la estancia -en -la penum- 
bra fué a colocarse tan cerca de la 
primera hasta casi rozarla. La ca-. 
becita rubia alzóse sorprendida. en 
el “preciso momento en que él, al 
acercarso aún más a ellas reconoció 
a través del moteado tul que los en- 
bría,” los ojos negros; inconfundi- 


ds 


tonces -sí “con qué fuerza latió su 
forazón contemplando aquellas dos 
mujeres — primer y último amor 
del caro amigo — mientras su tem- 
peramento de artista en veloz desvío 
lo llevó a pensar que, si el poeta 
despertase, qué magistral poema 
cantaría! A . 

So ignoraban; al mirarse en un 
latido se vivieron... ¡Se odiaron! 
Se compadecieron...; dudaron... y 
como si pidiesen la verdad al muer- 
to a un tiempo mismo sus ojos inte- 
rrogárenle anhelantes. Al alzarse, 
sus miradas se cruzaron igualmente 
triunfadoras, igualmente dolorosas, 
y desembarazados ya del llanto que 
anublaba sus pupilas sus ojos lan: 
Záronse' la misma exclamación: 


““¡Por míl??? A poco apareció la 


““mater dolorosa ””, la que: alzando 
la cabeza del caído comenzó 'a me- 
¿erla sobre su déril pecho, peinán- 
dola mientras «on du'ce voz le 31- 
surraba viejas canciones con que le 
adormentara cuando niño. Entonces, 
las dos,. pálidas, desorbitadas, sepa- 
ráronse pavorosas de la madre de 
aquel muerto disputado. Sus 'ojos 
sé acusaban mutuamente, claudican- 


tes, medrosos.., renunciando a su - 


amor propio. de rivales; y, sin -que- 
rerlo, sin poderlo evitar sus corvas se 
doblaron al unísomo para llegar has- 
tu la “(mater dolorosa?” imploran- 
tes de perdón; y cuando ya sus gar- 
gantas empezaban a barbotar el *“Yo 
pecádor??..., el coro dei rosario co- 
menzado apagó el eco de us ester- 
tóreos balbuceos y cayeron de hino- 
jos cual si también rezasen!... 


Las vió salir contritas, primero 
una, la otra después; y al contem- 
plar sus cabecitas tan distintas... 
tan iguales,...— ¡cabecitas de mu- 
jer!. — pensó que, ya lejos. de la 
escena, en la soledad de sus al- 
cobas, al leer de nuevo los cantos del 
proserito — quizá en ellos ardien- 
tamente reclamadas. ..— las dos, las 
dos taa distintas... tan iguales, otra 
vez se disputarían llorosas.... hala- 
gadas la muerte del poeta. 


.poesías selectas- y ““Los Delmas”, 


 cente Arizaga ““Ricos y Pobres'” 


++» Y log minutos corrían, vola- 
ban, y el escritor que veía pasar do- 
lorosamente su espiritu por esa zo- ] 


na árida... 
Jalmo MORENO. 


[CENTROS SOCIALES ¿ 
““Arte y Amistad”. — Este cen- 
tro recreativo,” radicado en Lanús, 
celebra esta noche en el local J. $. 
M. Moreno 1044, una función y 
baile. Se pondrá en escena el ju- 
guete cómico ““Moreira en ópera” 
y se estrenará. el sainete original 
de un conocido autor de la loca- 
lidad titulado **Un matinée ¿on 
velas”?. El señor P. Romero reci- 
tará el monólógo ““De Pelea? y 
el niño P. Orona completará el 
programa con algunas canciones de 
su.conocido repertorio...  * : 


“*El Floreal”?, — Conmemorando 
el 2, aniversario de su fundación? 
este círculo, realizará hoy Es la 
noche én la ““Giuseppe Garibaldi”? $ 
una fiesta. Se representará el dra- 
ma de Tomás A, Bardini ““El sol- 
dado  Ragel*”; ““La . Yolanda”, 
niñita de '8 años, cantará tonadi- $. 
las, couplets y estilos criollos; el 
señor Juan B. Morandi recitará: un 
monólogo cómico; la señorita Su 
sana .Martres, declamará algunas $ 


dueto internacional a transforma- 
ción, cerrarán el programa teatral, 
finalizando la velada con un baile 
a toda orquesta. 


““Juventud Amantes al Placer?”. $ 
—Esta sociedad llevó a efecto an-. 
te numerosa concurrencia el 27 del 
pasado su gran función inaugural. 
Bajo la dirección del señor Juan 
Riccitelli, se puso en escena. el 
sentimental drama en verso de Vi- 


interpretado por los señores Juan 
8. Ferreyra, Juay Riccitelli, José 
Olís, Prósuero Suanno. y. la seño- $. 
rita Luisa de la Vega. El señor 

C. Parmelo'se distinguió en un nú- 
mero de guitarra, El dúo -““Los 
Vegas”? fué muy -aplaudido y la 
comédia ““Los Carbóneros””, que 


cerraba el espectáculo, fué repre- 
sentada con acierto por el cuadro 
antes citado y la señorita: Angela 
Fernández. 


““Canción de Primavera?”. — El 
sábado 17 del corriente, en el salón 
““XX Septiembre” este centro pon- 
drá en escena el vigoroso drama 
de Eugenio Gerardo López ““La 
Santa??, interpretado por los seño- 
res H. Massa, B. Silva, B. D'Agos- 
tino, A, Gavini, P. Alberito, *P. 
Novick, A. Fueyo y la señora El. 
Alvarez, e h 


Raza que muere 


Monólogo interpretativo del doctor 
> uan Taquierdo Brown 
Pira BAMBALINAS 
La escena repreñenta la pampa argen- 
tina, destacíndose en el foro una tape- 
ra. En primer término un tronco de ár- 
bol caído. Al levantarse el telón un 
gaucho viejo y muy pobre estará senta- 
do sobre él tronco en actitud meditabun- 
da, teniendo apoyado en las piernas un 
largo bastón (báculo), y caída a* su 
láda una guitarra. Es ciego. | 


] “ESCENA UNICA: 


¡Siempre la oscuridad, siempre la sombra 
espantosa y cruel de. mi cegueral... . 
¡Siempre solo y errante como un paria 
rendido de abandono y de tristezal... 
¿Cuándo la nueva luz vendrá a mis ojos 
afumbrándo el final de mi existencia ? 

pb gira morir es ver, es levantarse 

dé esta espantosa postración suprema 
y volver a vivir la nueva vida | 

“( prometida a los pobres du tierra. 
1Ciego y abandonado, sín amigos 

en esta noche eterna, ; ] 

$ sin tener quién consuele mis pesares, 
quién enjugue -mi llanto, quién me ae 
? > - ra 
Y antes ví al Sol brillar en el espacio, 
3 patrón sqpremo de. la gran esfera, —- 
alzarse como rey de la mañana 

y acostarse en su túnica de estrellas, 


- [omnipoténte 
lucir en mi bandera; , 
estos ojos, lo -yieron incitando 

al combate, a la lucha, a la pelea... 
¡Y yo era entonces vigoroso y fuerte 
porque ers dueño dé la Pampa inmensa! 
. e. ...». . . . . o . .. . 
Tiuminaba el suelo american 

la luz de la soñada independencia, 

que en chispazos l, Hamas . ; 
sabía desdé el valle. * 

pára salvar la uúdina cordillera, 


(levantándose) "y lo he visto también 


Un desgarrón del cielo. asul y blanca 
flotaba a la va; de la. idea, 
y hal flamear entre el humo del combate 
despejando las negras humaredas, * 
iban las tropas a tambor batiente - 
por quebradas, por riscos y mesetas 
derramando la ley republicana 
siempre blanca y azul de onmipotencia, $. 
que no bastó a mi patria E 
romper su yugo ni salvar su fuerza: 
quiso más todavía; 
¡quiso también la América liberta, 
y sus sables radiantes de coraje - 
domeñaron la hispánica fiereza; 
fueron trozando grillos españoles 
y rompiendo a mandobles sus cadenas! 
—¡Qué tiempos de -bregar! [cuántas 
las del gaucho viril, y qué. terrible - 
su empuje de huracán!... 

ntonces era 
feliz con mis amores preferidos, - 
con mi suelo y mi hogar, dulces. quimeras 
que han hecho palpitar en este pecho 
humanamente un corazón de fiera, 
«—¡Le dí a mi patria: el vigoroso aliento 
de mi indomable juventud entera, 
le dí, con mis esfuerzos y mi sangre 
brotando a chorros de la herida “abierta, 
el calor de mis ansias, mis angustias, 
mis dulces devaneos para verla . 
grande como el inmenso panorama 
del cielo y de la tierra!... - 

Y a mi hogar... ¡oh! mi hogar des- 

: in A .[ parecido: 
como nube que arrastra la tormenta...- 
¡le dí mi corazón, le dí un cariño 
más puro que el aroma de la selva 
y casi ten inmenso como el mismo ] 
cariño “que a mi patria le rindieral...: 
. .%Meo qe . ss. e ... , . . 
—Era entonces felis; en la moharra 
de mi lanza tenía la potencia ' : 
de las fibras de acero de mi pecho, 

y en mi gaucha, mi dulce compañera, 
el encanto profundo de sus ojos . . 
y el angel de mi errática existencia. 
¡La soledad gigánte del desierto .. | - 
era mía en mis horas de tristeza; 
cuando sombreaba el rancho de totora 
el corpulento .ombú de,la pradera; . 
mi caballo era el ala vigorosa 

de mis vuelos de atleta, . + - 

y mi guitarra el bálsamo sagrado 
para alegrar mis penas]... 

Y pasaron los años, - - 
creció la Patria en amplitud suprema, 
se engoltó en los miaterios infinitos . 
de su rol en la tierra. . 0 7 
y olvidando a los viejos triunfadores, 
a los que fuimos músculos de ideas, - - 
nos immoló en el ara .. - 
de .su precoz grandeza...  . 

La muerte que sembrara tantas veces 
mi brazo en la pelea : - : E 
se llegó hasta mi.-hógar y lo deshizo 
con infernal fiereza... La E 
luego la ancianidad, el abandono, 
la terrible miseria, . ] 


uris ojos apagados en sus claustros 
; Por úna nóche: eterna, : : ds 
y mi mano, mi maño vigorosa . 

que, a pesar de la edad, conserva fuerzas, 
“apehas sirve pará asir «un * báculo, 
pulsar a veces. las. gastadak cuerdas, 

y extenderls pidiendo una Hmosña, 
as miga de pan, una siquieral... 

' Hasta el último encanto: de la vida 
me lo quitó el Señor ¡Bendito seal... 

Despojado de todos mis amores 

conservaba mi, última riqueza . 

como avariento dueño de un tesoro 
encerrado con él en su caverna. E 

- ¡Era una blanca flor, pura, sin mancha, 
vaporosa y etérea, E A 

el 'último sostén de mi esperanza, 

la luz brillante de mis noches negras! 
' Bra la: aspiración inconfegada 
¡de Ver surgir entre .la prole mieva 
hombres que fueran unidad de pueblos 


A 


Pero la nueva estirpe se émancipa. 
y en comunión de ideales, extranjera, 
hasta la firme ley del atavismo 

ha dominado atea; Es 


la santa imagen de la patria vieja; 
Ja no tiene memorias del pasado, 
ni vuelve, para verlo, la cabeza, 
y marcha indominable hacia el oriente 
'qtteríendo alzar al sol de su caverna 
Rara alumbrar el cieto. de sus triunfos 
iluminando el norte de su idea. 
] Y olvida .al sol que brilla majestuoso 
en la blanca porción de su bandera! 
¡Y yo quiero' morir! Postrer. vestigio 
de. una raza extinguida en la miseria, 
dejo escrito en la historia del desierto 
"la historia de esa raza de grandezas! 
Ven, mi pobre guitarra, ven amiga 
.congecfuente del gaucho dela estepa, 
ven a morir conmigo que ya es hora 
“de' catitár en suprema melodía 
la. postrimeéra décima; * a 
$ la raza legendaria que' en tas notas 
halló el aliento de su vida austera 
va a terminar conmigo, último paria, 
su paso por la América, 
y tá, pobre. guitarra melodiosa 
¿$ ntuere también con ella, E 
“y al romper el salterio de tu escala 
desgrana el clavijado dé tus hebras, 
y cantá el estertór de mi agonía 
en tus bordonas huecas; * 
canta que-mi morir es el progreso 
que en vorágine rápida se vuélca 
Para borrar de lasplanició verde 
el retrógrado rastro de mi huesa. 
Pero, ¡canta también que los senderos 
por donde ¡irán las luces de su tea 
los "marcó ' valerosa nuestra ráza 
«desde el confín helado de las costas 
hasta la cumbre añdina gigantesca, 
: desde el confín helado de las costas 
hasta el trópico ardiente de las: selvas! 
; TOanta que mensajero de esta aurora 
nuéstro ocaso. es oriente de:su fuersa ! 
Y eállate después... ¡Nuestra mortaja 
será la historia de la Patria nuoval... 


conjuntados con plasma dé mi herencia, 


ya'no tiene en su altar, sobre la peana 


” ésta, ahora en el suntuoso 'palacio 


> la humilde easa blanca; luego én el 
* bosque: umbrío; después en-la plá- 


: EL ESCENARIO 
' Escerario' es, según la Real Aca: 
* demiá: de la Lengua:: parte del téa- 
tro construida y dispuesta convenien. 
temente para que én ella pueda: te» 
presentarse o ejecutarse el poema 
dramático '0 cualquiera otro espéeo + 
táculo teatral. : AS: 
: Me parece 'bien 'y hasta advierto 
una ironía :emborada en la “defiñi- 
ción. El verbo ejecutar 'mé : parece 
"puesto con doble intención. ¡Cuál- 
tas. comedias ' y dramas 'se habrían 
ejecutado en esos escenarios! “Co- 
nozco alguno que es uba guillotina 
que funciona todas las noches. - * 
Existe otra definición, meros co- 
“hocida que la de los inmortales: - fa- 
blado lléno de polvo y de trastos que 
- sirve para' representar, “bra :obrus 
+ de arte dramático, ora tonterías sim 
"arte alguno. Conste que' la palabra 
““ftrasto*? no envuelve esta vez nin- 
guna ironía. + - a 
“Todo - escenario es: un mundo' en 
miniatura y una paredia: de la hí- 
menidad. Entre el foro y el prosce- 
“nio, de arrojes á topes, ó sea de ir- 
quierda a derecha, «y del foso e las 
-bambalinas, hiay pasiones, * virtudes, 
alegrías, * tristezas: la -farsa: del la 
vida en una palabra. :Se desarrolla 


de linafudo magnate; ' más tarde en 


“cida orilla del lago, en la neváda es- 
tepa, 'en -la solitaria calle, en la ani- 
mada plaza... : E A: 

El: que .ahora es -opulento- prínci-: 
pe, será a la media horá:'andrajoso 
mendigo; la. pecadora cortesana de. 

“ la primera sección, es en la última 
caritativa dama..y “o to: 

Lo. mismo que en el mundo: real, 
con la sola diferencia de que a lós! 

-hombres los mueve.el Ser Suprenio 
y a los personajes teatrales un «ser: 
que nada tiene de.supremo: el' an- 
“tor. Hacedor responsable de los erre- 
res de sus creaciones y de sus crea- 


d. -. ES . 
* - Detrás de aquel telón :en- que - han 
de aparecer pedazos de la: vida, hay 


durante los entreactos un barullo' 
de todos los demonios. Podéis forma- 
ros una idea con mirar por el espa- 


cio que queda entre la cortina y el * 


suelo, los pies de los que dentro se 
apresuran a poner la decoración. So- 
lamente dos permanecen quietos, los 
demás no cesan de ir y venir. Los 
Anmóviles son los del empresario que 
mira por el agujerito del telón la 
cantidad de público sano y los ca- 
sos de tifus que hay en la sala. 

—¡Venga el forillo! — grita un 
tramoyista. * 


—¡Ahí val — dice un carpinte- ' 


ro que trae sobre sus hombros tres 
árboles, un banco, doce tiestos, sie- 
te jaulas y una ventana, .. Todo pin- 
tado en un lienzo. 

A la puerta de una iglesia, que 
ha de aparecer en el segundo cua- 
dro, charlan un sacerdote y una ma- 
ja. A su lado, una beata con un sar- 
gento de caballería. Apoyado en un 
practicable, el director de escena ha- 
bla afectuosamente con el autor de 
la obra que está dando dinero, y 
saluda despreciativamente al recién 
fracasado. Ese director es, el único 
que no se preocupa de que un coris- 
ta lleve debajo de la malla de carne 
unos preciosos calcetines escoceses, 
dándose el caso, nunca visto, de que 
un individuo o individua terga 
pantorrillas a cuadros. “e 

La corista guapa habla con- el 
abonado del proscenio, y ¡ay de él si 
es antipático a algún tramoyista! 
Irremisiblemente se le caerá encima 
un trasto de topes y se pasará la no- 
che. haciendo regates a los carpinte- 
ros que llevan los bastidores. , 

—¿Podemos empezar? — grita el 
traspunte. 

—¡Por mí, síl — responde una 
voz. 

—¡Que empiezo, señorita Pérez! 

—No, espere un momento. . 

—¡Fuera de escena! .— dice el 
mismo de antes, echando del escena- 
rio a los que no aparecen al alzarse 
+ el telón. g 

—¡Prevenidos! .¡Luz! — Se- oyen 
los compases del preludio, suena el 
timbre y majestuosamente se alza la 


Google 


.demasiadó. De pronto sé santigua, 


cortina. La luz de la batería inun- 
da el escenario; el vaho tibio de los 
espectadores llega al tablado..: 
En las cajas de topes y arrojes 
aguardan los artistas que de ir 


saliendo a escena sucesivamente. El 


traspunte corre de un lado para otro 
con el ejemplar de la obra en la 
mano, dando las salidas a los acto- 
res y apuntándoles las primeras pala-j 
bras que han de decir al presentar- 
80 ON EScCena. 

—Que no se te olvide, Pepe — di- 
ce el actor Gutiérrez a un amigo, — 
mañana en las Ventas a las cuatro. 
Di a la Escarolita que no falte. ¡Ve- 
rás lo que nos vamos a reir! ¡Qué 
juerga nos espera! 

—A escena, señor Gutiérrez — or- 
dena el traspunte al que antes habla- 
ba. ¡Desgraciado de má! 

Y Gutiérrez, el que antes se rela- 
mía pensando en la bacanal del día 
siguiente, frunce las cejas, pone una 
cara muy triste, da uná chupada al 
cigarro, entrega la eolilla a otro ae- 
tor para que se la' guarde y entrá en 
escena diciendo:. 3 

—¡Desgraciado de mí! — Al mis 
mo tiempo que vuelve la espalda al 
público para echar la bocanada de 
humo que aún le queda en el aparato 
respiratorio. , 

La Fulanita habla con el adore 
dor que la conquista, tratando ella 
de ruborizarse cuando él se insinúa 


no por lo que la dice, si no porque 
tiene que salir a escena y pide ayu- 
da a los santos para que la saquen 
con bien y sin equivocaciones. Apa- 
rece en el escenario, dice dos desver-' 
giienzas, del libro naturalmente, le 
contesta tres el barítono, replica ella 
con otras cuatro, lé da un empujón, 
se deja pellizcaz en un brazo, ense- 
fia la torneada pantorrilla y enton- 
ces no se santigua. Esta vez lo hace 
una espectadora del anfiteatro. 
De pronto, el abónado que antes 
hablaba con la Fulanita, da un sal- 
to. Han sonado dos tiros que, de 
trás de él, ha disparado el traspun- 
te, el cual al mismo tiempo hace de 
perro, ladrando como si lo fuera. 


Y e Z 


beles para imitar que un coche va 
acercándose, a la vez que se arrea a 


A E mismo, gritando: 

EN —¡Arre, mula! ¡A escena, Sán- 
PALA chez! : Si . UN 
iz Y Sánehez, que está rabiando de 


dolor de .muelas, sale diciendo: . 
—¡Qué. hermoso es vivir! Y abra- 
Za repetidamente a -López, a quien 


odia con-toda su alma desde el re- 
cod tada de- los papeles de la. última 
ie J obra, 


Un respetable padre de familia, 
que hace veinte años está en el co- 
TO, $e acerca a la primera caja y 
empieza a llorar imitando el llanto 
de uy recién nacido. A 


femenina en escena. E 

El pobre corista sigue berreando, 

ta que hace mutis la encargada 
q de darle el pecho; entonces se calla, 
37 el bebé' se retira muy satisfecho, 

pensando en los cincuenta. céntimos 
que le vale la lloradera. Ha tenido 
nueve hijos y aprendió a imitarlos. 
En la actualidad los nueve retoños 
trabajan en las obras en que hacen 
falta niños_ dy 

—Necesiteamos uno de pocos días 
Para La medre infiel — le dice el 
director de escena. : 

“- ¡Caramba qué lástima! Mi se- 


tidós. Si retr-asan ustedes un poco el 
a yo" sse lo puedo proporcio- 


La representación continúa. Los 
cambios de decoración se suceden. El 


do: íMe mataró! ¡Debo morir! Al 


quer amigo y le pide un pitillo al 
traspunte, y 8 P ñ P ll 

Las lágrimas .de' escena son car. 
cajadas dentro. Las risas suelen aca: 


ladran, Mugen j 4 ' 
, rebtznan, graznan y. 
o son hombres, y los hom- 


El público ve en el escenario, 
ón permanece alza- 
e la vid: 


ra no sale de cuenta hasta el vein-. 


” en suspiros. Los animales que : 


serán VA Usted a saber lo que 


—¡Calle, niño! — dice una voz : 


Y, que enfra en las cajas dicien- * 


se ya entre bastidores le da- 
un golpegito en la -barriga a cual- 


BAMBALINAS 


Después corre agitando unos casca- templa el escenario cuando la cor- 


tina lo cubre: entonces la ilusión 
es realidad, y como tal, es triste, 
obscura, poco teatral... : 


. Miguel BAMOS CARRION 


CONCURSO 


Consignamos a. continuación los tí- 


tulos y autores de las últimas. obras d 


recibidas para nuestro «concurso en- 

tre el día de cerrar el afrterior nú- 

ne de BAMBALINAS y el 31 de 
io.. 


Con log cinco sentidos, por César 
A. Pini; Doña Adalgisa, por Teodo- 
ro Guillems; La ceguera de Carlos, 
por Vicente Fatone; Lulú, por Ale- 
jo Ledesma Posse; Cristóbal Colón, 
por Ovidio Martínez; El niño Juan, 
por Ovidio Martínez; El círculo de 
hierro, por Eduardo Papi; La Ara- 
ña, por M. M. M.; Maldita, por Emi- 
lio A, Mauri; ¡Hechizao!, por Ner- 
o UNE a 

Los: componentes del jurado aeti- 
van el cumplimiento de la tarea que 
les ha sido encomendada, para expe- $ 
dirse tan pronto como lo permita el 
crecido múmero de obras recibidas. 

A los que nos' han solicitado pos- 
tergación del plazo, para la recep- 
ción de producciones, lamentamos de- 
ber contestarles que la cantidad de 
obras que hemos recibido nos impi- 
de complacerlos. j 


A A A A DE 
" En el próximo número, publica- 
remos las tres preciosas piezas en 
un acto: EL ANZUELO, de Cayol, 
DIPLOMACIA CONYUGAL, de 


Iglesias. Páz y EL" FIRANUELO, 
de Aquino. 


q¿_t-tl[IÓA<mmMmMAAAAAAA APP XXX AN A A RAR EEE NIT NT CEE PRECANDIDATO SERENA 


ind a , 


A los Centros Recreativos -Nacionales 


BAMBALINAS abre un nuevo concurso de ' ESTIMULO”, 
a fin de facilitar a los “amateurs”? su carrera artística, así como 
para aportar al teatro argentino nuevos elementos ¡de aja 
dible necesidad a sus progresos evidentes. - 

El veredicto se llevará a efecto mediante el espontáneo e im- 
parcial sufragio y, a estos efectos, debe ger remitido el, cupón que 


aparece al pie de la página a nuestra Administración, B..de iri-.- 


goyen 259, haciendo constar en el sobre el siguiente rubro:. ““ES- . 


TIMULO”. e 
Los aficionados que resultaran premiadoó por la mayor can: 
tidad de votos tomarán parte, 'si así lo. desearan;. en una. fiésta 


pública que BAMBALINAS realizará en un teatro de la capital, - 
dos 'sémanas después de conocidos los resultados -del concurgo,. pos . 
niendo en escena las obras que resultaren asimismo triunfantes, a- 


cuyo espectáculo, que dirigirán, en su dirección escénica, - los: ses 


fiores Casariego, Discépolo, De Rosa y Mertens, serán::invitados -' 


los más significativas críticos, autores, actores y empresarios. 
El plazo de este concurso fenece el 31 de ectubre. e 


—Primer actor dramático RETO 
—Primer: actor CÓMICO ..o.oooooorroncroronnrorrrnnasron?..s.. 


—Galán: JOVEN ioomocroicncrcccoc occ adoro ca rodada rodando 


* —Galán joven CÓMICO ¿osoencnoottanoonrarcccananocanonno.? 
—Primer característico ....o.oo.eooooróosonsssrconccrrácarss 


—Segundo característico +. .vomoorroocorpramcrroracononcnoió” 


' —ActoreB-0e COBJUDÍO v.moocioor ooo. ooeooomaorronsrncanos 
-—Primera actriz dramática door roo sonermrrarrnrnscarn...ó 
—Primera áctriz CÓMICA: coscononias canas 

Ñ —Dama -joven - Prrrrroso rro or porro oro roo rar ro 
—Dama joven cómica AAA A A a A 
—Primera característica ..0ooooomboroorcrosmssrcs+?9scrr>9os. 
—Segunda característica toda 

" «Actrices de conjutito +soomooomoo.orooocovoorinssióncssnos 


-—Qué obra cómica y cuál acto (1.”, as. 0 85) deberá repre: 


sentarse en la fiesta proyectada antrrodrosooerodarcrs. espooro 
—Qué obra dramática y cuál acto (1.%, 2: 9 3.) deberá re: 
presentarse en la fiesta proyectada ¿...orooorsommtassoncario 
—Qué sainete, sin música, deberá representarse ..... gue.o... 
' " Firma del VOÍQDÉÍS* ...oococonormcorororsionarrocaros 


Becórtoso este cupón y péguese en un 1 de oficic, ves- 
pondiendo en éj' a las es arriba o pe ES z . 
Escríbase con dl lez -* 
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CESAR IGLESIAS PAZ 


LA DAMA DE. COEUR 


, COMEDIA EN TRES ACTOS 
Estrenada en el Testro Nuevo en _Mayo de 1914, por la Compañía Pa- 


“gano-Rico, distingúléndose las señoras Angelina Pagano y: Esther. Buschiszo 
y los señores Salvador Roch, Yuen Mangitta y Eduardo Zucchi. 


PERSONAJES a e 
Cora”. . Luis Masía Arfturito 
Nélida Róberto . - Lalito 
Alicia * Eloy o Carlito 
Zulema . Señor Fernández Criado : 
Blanca | " Don Máximo ] Criada 
Mecha Don Manuel Mozo 


Edith 


LA ACCION EN MAR DEL. PLATA, EN TEMPORADA VERANIEGA. 
-. EPOCA "ACTUAL. 


] Derecha e izquierda, la dal actor. 


ACTO ¿PRIMERO . 


(Salón lujoso, dividido transversalmente E una mataparé e ceristal, con comu- 


nicaciones a derecha e izquierda. el. ángulo: de foro. y -derecha, un 
balcón con vista al mar; en foro: e izquierda, arcada” elegante sostenida 
por columnas,: que comunica con uk vestíbulo de acceso al interior, y en 
primer término a derecha e izquierda, amplias pe Detrás de la 
mampara, una. mesa de pocker de seis asientos, En primer término: a 
izquierda, algunas sillas rodeando una mesita con periódicos. y revistas, 
y A derecha, sofá y sillones. Al lévantarse- el telón a jarece' iluminada 
solamente. la ¡parte iténor del ls viéndose a través del balcón, el 
mar con luz de luna). 


Nélida, Alicia y Zulema, sentadas. en primer término derecha; luego el Criado 


por primera teguierda, 


ZULEMA.—¿No sienten calor? (Abanicándoso. con exageración). Yo ten- 


go el don de asarme en verano y helarme en- invierno. * 


7, 


ALICIA. —(Kepantingada en un sillón). Temperamento de termómetro. * 
NELIDA —Vamos, si quieren, al: pa: Corre: Una brisa del mar, muy 


agradable. 


ALICIA.—¡Ah, hijita! Lo. que soy yo. “no. me muevo. - Estoy muy bien aquí. 
ZULEMA da eterna comodona! ¡No poder darte, siquiera, la mitad 


de mis nervios! 


ALICIA.—Gracias; Si a veces se me hace accesible la idea de la muer- 


te, es. por la inmovilidad. 
calma chicha. 


ZÚLEMA —Tanta pachorra, me subleva, Hasta para el juego tienes una 
ALICIA.—¡¿Tendremos partida esta noche? 
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NELIDA.—Blanca prometió venir, fai a su sobrinita Edith, para 
que se entretenga un rato con las chicas. Cuando llegue, seremos cuatro. Y 
si so nO Sarita, le damos un *“golpe'* de teléfono a Roberto, que estará 
en el Clu 

ZULEMA.—A Sara no la dejará venir el ridículo de su marido, No 
quiere que juegue. Á 

NELIDA.—No hables de maridos ridículos delante de mí. , 

-. ZULEMA.—Luis María rezonga, pero transige. Sobre: todo, €l no jue 
pareco más razonable. ¡Pero el zopenco del de Sarita! ¡Ahí tienen us' es, 
una injusticia de los hombres, que me irrita! ¡Para ellos, todo: juego, di- 
versiones, calaveradas! Ninguna sanción social los contiene. Siempre eneuen- 
tran una amable excusa: si jóvenes, ¡** sal si casados, “* ¡traye 
suras?”!; si viejos, Deir 

NELIDA.—¡ Tienes razón! 

ALICIA. —Y como el feminismo se va abriendo camino, haces bien en 
protestar contra semejantes injusticias. Por més que nosotras no podemos que- 
jarnos. En todos los casinos de la República, las señoras tenemos mesas “*es- 

iales”?. Y en muchas casas de familia, ““partidas”” de ““bridge”” y ““poc- 
ker””, también ““especiales?”, para* abreviar . las veladas de invierno. ¡Este 
es un gran país!, se adapta muy pronto a las ideas modernas. ¡Y pensar que 
haya a sueña todavía con París! 

CRIADO.—(Anunociando). La señorita Cora. 

ZULEMA.—(Sorprendida). ¿Cora, aquí? 

+ NELIDA.—¿Qué te sorprende? 

ZULEMA.—(Disimulando). ¡No!... ¡Como la hacía afuera! 

NELIDA.—Llegó antes de ayer, con sus tíos. Nos encontramos en la 
rambla, y prometió visitarme aquí para saludar de paso 3 mis padres. Un 
momentito. Voy a recibirla. (Vase por tequierda). 


Zulema y Alicia 


ZULEMA,—Casi cometo una indiscreción. 

'ALICIA.—¿Por qué piensas que Cora no debía venir? 

ZULEMA.—¡ Después de lo que le atribuyen con Luis María! 

ALICIA —y Pambién tú te haces eco de esa calumnia? 

ZULEMA.—¡Cómo la defiendes! 

'ALICIA.—¡Ataco una injusticia! Defenderla sería auponerla culpable. 

ZULEMA.—Luis María la festejó. 

ALICIA,—De ahí, a que digan lo que dicen, porque ella se ausentó 
a Córdoba. 

ZULEMA.— 5er qué se fué? 

. ALICIA.—¿1gnoras que los arab de Nélida y de Cora eran Fúlibes 
amigos, desde la tania: que ambas familias tenían una gran vinculación; 
que el pudre de Cora, de espíritu emprendedor, visionario, casi aventurero, 
se dejó llevar por la vorágine de los negocios precursora del noventa; que el 
““crack”? lo arrastró a la quiebra, que hubieran calificado de fraudulenta, 
por la temeridad de sus operaciones, si el padre de Nélida no le abre incon- 
dicionalmente su bolsillo y lo salva? ; 

ZULEMA.—No lo sabía. 

ALTCIA.—¿No sabes que muertos los pues de Ooia tos ésta recogida, 
criada: y educada en casa de Nélida? : 

ZULEMA.—Tampoco lo sabía. : 

ALICIA.—¿Te explicas ahora, que Cora renunciara por gratitud a los 
festejos de Luis María, sabiendo que Nélida estaba enamorada de él? 


Dichos, Nélida y Cora, luego, Blanca y Edith. 


NELIDA.—(Por izquierda, con Cora). Pasa. Estamos con Alicia y re 
CORA.—(Besando muy cariñosa au ES pea 1No a 
800 Pana tenía de verte! 
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NELIDA.—¿S8e conocen con Zulema? . 

* -CORA.—(Pándole la mano). ¿Cómo esté, señora? ¿Y sus nenes? 
ZULEMA.-—Muy bien; los dejé descansando. ¿Y sus tíos? : 
CORA.—** Tirando””, los pobres. Tía, bastante mal del corazón; tuvimos 

por ella que venirnos de Córdoba. Y tío... está tan viejo. 
NELIDA.—Nos hemos venido aquí, huyendo de la gente menuda, para 
hacer nuestra partida de *“pocker*”. Si tá quieres acompañarnos... 

- CORA.—Yo no, gracias. ¿Y tus padres? 

:NELIDA.—Papá debe estar con gente en su despacho. Y mamá en el 
salón con algunas señoras, haciendo tertulia a los chicos. 
E CORA.—¿Están de fiesta? E 
NELIDA.—No. Cosas de Mecha, que para verse más 'a menudo con su 
novio reune tasi todas las noches unas cuantas amiguitas y chicos, y... se 
divierten entre ellos. (Entran .Blanca y Edith por primera izquierda). 
ZULEMA.—Aquí está Blanca. ' 
BLANCA.—(Saludando a Nélida). No dirás que no cumplo. (Dando una 
palmadita en la méjilla a Zulema). ¡Sanguinaria! 
ZULEMA,—¡Miren quien habla! : 
BLANCA.—(Dando la mano a Cora). Con usted nos vimos esta tarde. 
CORA.—Es cierto. (Besando a Edith). ¿Cómo te va, Edith? 
EDITH.—Bien ¿y a usted? 
de cc Do estirón ha dado esta chica en un año y medio que no 
a veo : : PA 
BLANCA.—Ya es un compromiso salir con ella, porque la gente recuerda 
que estábamos en estado de merecer cuando ella todavía gateaba. 
NELIDA.—(4A Edith.) Ven conmigo hasta el salón. Voy a hacer que te 
presenten a los chicos, así te diviertes. : 
EDITH.—No se incomode, Nélida. Los conozco a todos. 
3 OO lo menos, voy a acompañarte. (Vúnse Nélida y Edith por 
erecha) . : 


Dichos, menos Nélida y Edith A 


ZULEMA.—Opino que vayamos al balcón; está a media luz y pasaremos 
fácilmente desapercibidas, hasta hacer nuestra partida. - 

BLANCA.—(Incorporándose para salir). Me parece bien. 

ALICIA.—Iremos enseguida. (Vanse Zulema y Blanca hacta el balcón) . 


Cora y Alicia 


CORA.—¡Cómo me alegra encontrarte, Alicia! Tuve la intención de pe- 

dirte que vinieras y no me animé, " 
. ALICIA.—No debo agradecértelo..- : a - 

CORA.—Me parecía que era complicarte en una falta mía. 

'ALICIA.—¿Por venir aquí? : . : 

CORA.—SÍ... O tal vez, que tú, más sensata que yo, me aconsejarías 
que no viniera, Y te tuve miedo, porque yo quería venir, 

AEICIA.—Mediando aquella intriga, siempre te hubiera acousejado que 
vinjeras, convencida de que tu presencia aquí es el mejor desmentido. 

- - CORA.—(Ansiosa). ¿Está 61% : , : 

: ALICIA.—No, pero vendrá a buscar a Nélida.  : 

: CORA.—¡ Vaya! Respiro. Estaba atosigada. ¡Temía encontrarlo de pronto! 

ATLICIA.—Estás nerviosa. ; - ] 

CORA.—Al entrar temblé de pies a cabeza, turbada como colegiala des- 
cubierta en la lectura de la primer cartá de amor. Me parcció que desde el 
portero al primer visitante, todos descubrirían mi secreto, que tú eres la única, 
que conoce; que todos: leerían en mi corazón mi amor por Luis María; este 
amor alimentado nada más que con mis lágrimas y que hoy debo ocultar cómo 
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un .delito; este amor que nunca tuvo más expresión que las medias palabras; 
que se incubó en el silencic 1 ““El tesoro de los humildes”?. (Larga pausa). 

ALICIA.—¿Cuándo se encontraron con Nélida? 

CORA.—Ayer, en la rambla. Fué muy cordial nuestra entrevista. Me in- 
vitó a su casa. Yo no acepté pretextando la salud de mis tíos. Le pedí más 
_ bien vernos aquí, con el objetu de saludar a sus padres. A su casa no puedo 
ir... no tengo valor para ir. Ella es persona de buen gusto y me la imagino 
arreglada como un nidito de amor. Verlo, llegar hasta él como ave de paso, 
detenida al cruzar, furtivamente, y tener que ahogar el grito de mi corazón 
contra el despojo que me impuso la gratitud. ¡No! ¡No quiero. verlo! ¡Pre- 
fiero no verlo! 

ALICIA.—¿No temes el encuentro con Luis María? ñ 

CORA.—Sí, lo temo.: Pero tal vez sea benéfico. Tal vez su presencia hu- 
manice mi pasión exacerbada por esta maldita ““loca de la casa?””, y contri- 
buya a olvidarlo. He seguido a la distancia todos sus éxitos en el greso; 
conozco todos sus proyectos; me sé casi de memoria tódos sus discursos; he 
vivido toda su vida. (Larga pausa). ] 

ALICIA.—Me han dicho que el amigo Eloy, en la rambla, te dedicó toda 
la mañana. 

CORA.—Eloy siempre se ha mostrado muy atento conmigo. Ayer a lo. 
tarde, lo encontramos con tía, y nos acompañó hasta “'la loma?”, Salía 
del Casino de perder una enormidad, 

ALICIA.—¿No crees que ese hombre guste de tí y llegue a interesarte? 

CORA.—Que guste de mí no sé, porque como es tan blomista, ignoro 
hasta que punto son en serio sus galanterías. Pero que llegue a interesarmo, 
puedo asegurarte que jamás. 

ALICIA.—No trates de antemano de poner un dique así, a esa posibilidad. 

CORA.—Es superior a mí esta convicción y sé que jamás ocurrirá; ni 
aún como solución extrema, de esas que se toman a modo de suicidio. Para 
6l, el matrimonio, sería un lance más en su vida de jugador. ¡Imaginate, aparte 
de no gustarme, si estaré dispuesta a servirle de ficha! 


NN Dichos y señor Fernández, luego Nélida 


FERNANDEZ.—(Por izquierda segundo término, muy afectuoso). ¿Qué 
es esto, Corita? (La abraza). ¿Te nos habías perdido por completo? 

CORA.—Bien sabe, señor Fernández, todo lo que los estimo. - 

FERNANDEZ.—No lo dudo. 

CORA.—(Simulando). Pero... mi salud, primero, que me obligó a ausen: 
tarme de casa de ustedes... Luego, la salud de tía... 

FERNANDEZ.—¿Qué tal sigue la señora? . , 

CORA.—Mal. Aunque sale y no aparenta su gravedad, la pobre tiene -1os 
días contados. : 

FERNANDEZ.—¡Caramba!... Pues aquí, hijita, siempre te hemos te- 
nido presente. 

CORA.—¡Han sido siempre tan buenos conmigo! He seguido con muchí- 
simo interés su actuación en el Senado como jefe del “*Partido Agropecuario”?. 

FERNANDEZ.—He luchado mucho... Por fin la gente se vid conven- 
ciendo de que en un país cuya grandeza está hasada esencialmente en la agri- 

- cultura y la ganadería, el partido político necesario es' el nuestro, que vela 

con preferencia por esas dos grandes fuentes de lr ia (Entra Nélida). 
Pero el que ha tenido una brillante actuación en la Cámara, es el marido de 
ésta. (Por Nélida). Lo ha jaqueado en grande al ministro de agricultura; 
como que no sería aventurado afirmar que es el candidato indicado para reem- 
plazarlo, si se produce la crisis. 

CORA.—(A Nélida). ¡Estarás satisfecha? 

NEEIDA.—¡Cómo no! . E 

PERNANDEZ.—¿Y, qué no hacen ustedes la partidita? 

ALICIA.—Esperamos a Sara. S Ñ 
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NELIDA.—Cora no juega al '“pocker?”?. - 
FERNANDEZ.—¿Cómo es eso? . 
CORA.—Es un juego demasiado nervioso.: Más bien jugaría un ““bridge”” 
baratito. e 
FERNANDEZ.—Mf manía es el ajedrez, ya lo sabts. No juego a otra 
cosa. Después de comer, unas partiditas me ayudan la' digestión. Y hoy 
no estoy del todo bien, jugaría; desgraciadamente mi único candidato es 
Arturito y jamás lo peseo, me huye como al demonio. (Entran apresurada- 
mente Mecha y Edith, por derecita) .. 


Dichos, Mecha y Edith 


MECHA.—¡Ah, Cora! , 

CORA.—(Besándola). Ya he sabido que estás de novia. 

MECHA.—Cuando pase al salón, le presentaré mi novio. Ahora voy a 
mandar traer el violín: de Edith para hacer una orquesta' entre nosotras. 
Yo la acompañaré en el violoncello y Menena en el piano. 

CORA.—¿Números de concierto? . 

MECHA.—No, ge baile. Además Isabel recitará en francés y cuando 
venga Arturito le haremos decir unos monólogos, que él sabe, muy graciosos. 
¡Todo un programa! ¿Vamos Editht (Vanse ambas por segunda. izquierda). 

FERNANDEZ.—Iré al salón para gozar todas esas maravillas que nos 
prepara Mecha. (Vase por derecha). 


Cora, Nélida, Alicia y Zulema 


ZULEMA.—(Desde la puerta de comunicación con el salón del fondo). 

y Y, qué hacemos, Nélida? o 
NELIDA.—Esperemos un momento más. Aún es temprano. Si quieren: 

pa empezar de cuatro; pero Blanca dice que sin el seis se hace muy 

erte la: partida, y con el seis a mí me resulta un opio. . 

ZULEMA.—¿No se anima, señorita Cora, a hacernos número? 
CORA.—No, señora. Yo no juejo. * z 
ALICIA.—(A Zulema). Te haré compañía, así se te calman log nervios. 
(Vanse Zulema y Alicia al balcón). : 


Nélida y Cora, luego, Mecha. y Edith 


NELIDA,—Es extraño que conociendo el “*pocker”? no te guste. 
CORA.—Le temo al vértigo. El 'azar es veleidoso, y su adversidad en- 


ece. 
eS ELIDA.—Yo juego por entretenerme, A 
CORA.—Pero acabas ,de aprender, y ya no Eg jugar con cajas chi- 

cas, y con el seis te resulta un opio la partida. Ásí se vá graduando incons- 
cientemente la emoción y no se sabe adónde lleva. Y si en los hombres 
es funesto, ¡cuánto no lo será en nosotras que nos domina más fácilmente 
la pasión! ] 

NELIDA.—No empieces, por favor, como Luis María, que me sermonea 
a cada rato. 

CORA.—Es un simple comentario. 

NELIDA.—¡Sin embargo, ayer me decías que todo es azar! ) 

CORA.—Sí; pero una cosa es el azar impreciso que se concreta en cada 
distinto objeto y circunstancia de la vida, y otra el que se refiere constante- 
mente a una carta. [Aquél no "obsesiona, por su propia variedad y tiene el 
atenuante de nuestra inconsciencia. ¡Cuantos jugamos sin darnos cuenta si- 
quiera de que jugamos; y a qué pocos obstina la adversidad de la vida! En 
cambio, si en un momentó dado tuviéramos la certeza o la fé le un jugador, 
de que en una persona, en una cosa o en determinada situación está nuestra 
felicidad, correríamos pp de, clla, sacrificándolo todo, con,¡Ja misma obsti- 
gn que un jugador ad Gina carta. 
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NELIDA.—; Este escepticismo no era común en til 

CORA.—Habré cambiado de opinión. .Comsulté mi corazón antes que mis 
ambiciones, cuando todavía ignoraba estas cosas y ni siquiera me queda el 
consuelo de creer que mo sacrifiqué tuando creí sacrificarme, debo limitarme 
a pensar que no tuve suerte. (Entran Mecha y Edith por segunda isquierda) . 

MECHA.—Ya van a traer el violín. ¡Verán qué programa más intero- 
saute! (Saliendo por derecha). ¡ Modestia aparte, por cierto! 

NELIDA.—No sé qué responder. ¡Te expresas en una forma tan enig- 
mátical... Y siento que nuestra amistad casi fraternal no ve inspire la su- 
ficiente confianza Para franquearte conmigo; -porque tu reserva, precedida de 
tales lamentaciones, me lleva hasta pensar que hayas pretendido uludir a mí 
como causante de ese sacrificio que ignoro. 

CORA.—¿8i lo ignoras, cómo puedes pensar que aluda a tí? 


Dichos E Arturito, luego Criado 


ARTURITO.—(Por primera izquierda). ¿Quiénes están, muchachas? 
NELIDA.—Papá, buscándote para jugar al ajedrez, 
ARTURITO.—(Medio mutis, cómico). ¡No asustes por favor! 
NELIDA.—Dice que no se siente del todo bien. 

ARTURITO.—Yo no sé de donde ha sacado que ayuda la digestión Una 
cosa tan indigesta. ¿Cómo está, Coraf Con el susto no la saludé. 

CORA.—¿También tú estás de novio? 

ARTURITO.—¿De novio? ¡Dios me libre! "¡Me dejo amar! Y que bien 
lo ha hecho Mecha, invita a todas las chicas y de Clarita ni se acuerda. 

NELIDA.-—Nunca ha necesitado invitación especial para venir y sobre 
todo no tratándose de una fiesta. 

ARTURITO.—Debió avisarle por lo menos. ¡Pero, déjenla no más! Ya me 
va: a pedir que la acompañe al biógrafo para hacerle ojitos al novio. En ade- 
lante ““pa*” de acompañamiento. | 

NELIDA.—Vas a perder tu intermediaria con papá. No té conviene. 


ARTURITO.—¡Gran cosa! Ya no da Senor da Un ““batacazo”” allá, de 


cuando en cuando. 

NELIDA.—¿Estuviste en el Club* 

ARTURITO.—SÍ. 

NELIDA.—¿Qué hace Luis María? 

ARTURITO.—Charlando en un grupo de políticos, Me dijo que ya viene. 

"NELIDA.—¿Estaba Roberto? 

ARTURITO.—Sí. _ 

NELIDA.—Entonces tenemos partida. (Llama por el timbre). 

ARTURITO.—(Vando la broma a Cora). El que también estaba y vá a 

venir, es Eloy. 
CORA.—No nos interesa mayormente la noticia. 
CRIADO.—;¿Llamaba da señora? 
NELIDA.—Hable por teléfono al Chub. Que le avisen al pr Roberto, 
ue en casa del señor Fernández lo esperan, para hacer. la partida. No 
iga de parte de quien habla. 
CRIADO.—Bien, señora. (Vase por segunda izquierda). : 
ARTURITO.—Ese sí que es un rico tipo. Yo no he visto persona con 
más suerte. Da und vuelta por las mesas, corona un número, se le dá, con- 
ee 0d juegá más. Désde el principio de la temporada no ha perdido 
un solo A a 

NELIDA.—¿Y Eloy? ¿Gana? i 

ARTURITO.—Estaba con un alto así de fichas: daba ganar; pero de 
aquí.a diez minutos lo dejan '“pato”” y salo echando diablos contra e juego 
y haciendo chistes. 

NELIDA.—Es de los que predican la: moral, cuando ¿pienién, 

CRIADO.—(Segunda izquierdaj. Contestó que viene en seguida, 

NELIDA.—Pr entonces la mesa, como siempre: dé.luz al saloncito 
y avise adas ¡OO Están en la terraza. (El, Criado,se,eprozima a las 
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señoras que están en el balcón, habla con ellas; abre. después la llave eléctri- 
ca, encendiendo el saloncito del fondo; corre hacia el centro"de dicho salond 
cito: la mesa de juego, que rodea de sillas, saca de un mueble una caja da 
fichas y dispone éstas frente a cada asiento; desgarra la cubierta de dos jue- 
gos de naipes, etc.) A 

CORA.—Me dicen que recitas. 

ARTURITO.—Yo recito, canto, bailo: Las PT monada. (Cómicamente) . 
¡Muchachas! ¡El sordo, don Máximo! ¡Qué la: 

NELIDA.—¡ Arturo! 


Dichos y Don Máximo, luego Señor Fernández 


MAXIMO -—Vengo en busca de mi nieta y de paso a , escuchar un _Poce 
de música.  - 

ARTURITO.—(Cómico, haciendo pantalla con la mano y hablando muy 
alto). ¡Se vá a divertir! 

MAXIMO.—No lo dudo. ¿Y a tí cómo.te va? 

ARTURITO.—A mí me va muy bien, 

MAXIMO.—No levantes tanto la voz. No es necesario. 

ARTURITO.—Las muchachas se. estaban acordando de usted, creo que 
para contarle algo. 

-MAXIMO.— (Volviéndose a ellas jubiloso). ¿Ah, sí? 

ARTURITO.—Ustedes perdonen; pero, yo se los largo. '(Medio mutia 
cómico por derecha. Entra Fernández por la misma). ¡Papá! 

FERNANDEZ.—¿Y ese ajedrez, amiguito? 

ARTURITO.—Don Máximo, acaba de preguntar por tí con muchísima 
insistencia. 

FERNANDEZ.—Ya veo. (Mutis cómico de Arturito por derecha) . 

NELIDA.—(4' don Máximo). Ocurrencias de Arturito. Doscáhamos 89» 
ludarlo, simplemente. : Ñ 

MÁXIMO.—jY qué dice esa política? : 

NELIDA.—No sé nada, don Máximo. Esas cosas con mi ields que haco 
política por él y por diéz posibles generaciones. . 

MAXIMO.—(Con malicia). Aunque el número me parece excesivo, te fe: 
licito. ¡Ese sería el complemento de la felicidad de ustedes! 

NELIDA.—(Aparte). ¿Qué-habrá entendido este señor? (Alto). He dicho 
posibles generaciones. 

MAXIMO.—Sí, comprendido. Y yo hago exprofeso el equívoco por darte 
«una «broma. Pero comio la décima presupone la primera... tus Palabras bien 
pudieran ser un presentimiento y te felicito.. No concibo la dicha completa de 
un matrimonio, sin hijos ; porque, identificando el amor de úna manéra tan 
concreta, son como el punto común de referencia afectiva. Podrán sus padres 
ser de: distintos y:hasta opuestos caracteres; pero en el hijo los- dos 'se re- 
conocen, los dos se encuentran, los dos se confunden; porque es la única cosa 
de la vida que perteneciendo a dos, no admite los: distingos ““tuyo”” y ““mío”” 
que traen revuelto al mundo. . 

FERNANDEZ.—|¡Muy bien, don Máximo! Pero observo que gusta espe- 
cialmente del auditorio femenino, y lo invito al salón donde se va a encontrar 
a sus anchas. Aquello .es un jardín. E 

MAXIMO.—Vamos allá. (Saliendo lentamente). Los Hombres son muy 
escépticos en estos tiempos; no da gusto conversar con ellos. Fn cambio, 
sentirse entre damas, alentado por su optimismo, confortado por el fondo in- 
genuo de sus A regocijado a veces por alguna intriga de amor ca- 
zada al vuelo... (Panse Don: Máximo y Señor Fernández por derecha. Entran 
Roberto y Eloy. por izquierda). 


Cora, Nélida, Zulema, Blind, Alicia, Roberto y Floy 


ROBERTO.—Lvuis María viene enseguida, 
NELIDA.—Cómo se ha hecho usted desear, Roberto. 
ROBERTO, Y ¿si(ugtpd gheme llama, no vengo. Estába fátigadísimo. 
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ELOY.—Estos millonarios son así. Basta que uno los solicite para que 
se hagan los interesantes. : 
NELIDA.—¡¿Y a usted, cómo lo han tratado? Sé que estaba ganando. 
"ELOY.—Me han dejado con un peso para el coche. 
ROBERTO.—Por eso viene en tren de chistes. 
ZULEMA.—(Desde la mampara). Me parece que es hora de empezar. 
NELIDA.—Sí, vayan sentándose. Pase, Roberto. (Zulema, Blanca y Ali- 
cia toman asiento en la mesa de juegó). * o 
ROBERTO.—(Encaminándose hacia la mesa). Advierto que me voy a 
retirar temprano. 
NELIDA.— ¡Jesús, con el hombre! No se ha sentado y ya está pensando 
en marcharse. (Entra Luis María por izquierda). 


E Dichos, Luis María y Criado 


LUIS MARIA.—(Sin poder contener su turbación). ¿Usted, Cora? 

CORA.—(Reprimiendo su emoción). ¡Le parece extraño? 

LUIS MARIA.— Extrafioo, no. Sabía que usted había llegado 4 Mar del 
Plata. Pero lo que menos pensaba era encontrarla esta noche. * 

ROBERTO.—(4A Nélida que se ha detenido alarmada, a la espectativa de 
esta escena). Ahora es usted, señora, la que se detiene. (Vase). 

NELIDA.—(Titubeando). Voy. Sí, voy. Í , 

CORA.—(Comprendiendo la situación de Nélida). ¡Permiten ustedes que 
los mire jugart - y 

NELIDA.—(Alegre). ¡Cómo no! Ven. Siéntate detrás de mí. Me da- 
rás suerte. 

*  ELOY.—¡No, no, no! ¡Es lo único que faltaba, que nos lleve a Cora! 

BLANCA.—La estamos esperando, Nélida. 

ELOY.—Empiecen en buena hora, pero a Cora no se la llevan. (A Cora). 
Venga, tenemos que tratar de cosas muy importantes. 

CORA.—(4 Nélida). Tré enseguida. Vase Nélida con Roberto, toman. 
asiento en la mesa y empiezan a jugar al ““pocker*”y. ¡Qué cosas importantes 
son esas? ; 

ELOY.—Ante todo, expresarle mi más entusiasta admiración. 

SARA se le ocurre a usted, después de tanto tiempo que me 
conoce? . Ñ 

ELOY.-—Se ha dicho, y con razón, que el sol solo cuando se eclipsa tiene. 
admiradores. Cómo usted se eclipsó... . 

CORA.—¡Vamos, Eloy! No estamos en edad de esas bromitas. ¿Perdió 
mucho. otra vez? 

ELOY.—Estaba. ganando -y, en circunstancias que me retiraba, alguien 
me hizo notar que se habían dado ocho pares. Se me ocurrió jugarle a nones 
-— yo que siempre sigo la racha — y se volvierón a dar pares, y yo nones, 
y la ruleta pares. Me empeciné como Sancho en que nones habían de ser, 
y me dejaron sin medio. ¡Qué cosa horrible es'el maldito juego!' 

CORA.—¡ Apareció la moral! j Ñ z 

ELOY.—Soy un convencido de que es un crimen jugar. 

LUIS MARIA.—Todo el que juega termina por arruinarse.. 

ELOY.—Eso no sería nada, porque úna fortuna puede rehacerse. 

LUIS MARIA.—¡Quebrantadas las energías: para el trabajo! ¡Perdida la 
noción del valor del dinero! * ' ” j ¡ 

LOY.—Llo funesto es que aún ganando, perjudica porque.anula la .sen- 
sibilidad para las pequeñas emociones. El jugador se transforma en un eterno 
aburrido. Habituado a la emoción del juego que es intensísima, ya nada lo 
conmueve. Y eso és una desgracia ireeparanlo, y : 

CORA.—¿A pesar de todo, usted juegáf” ' : 

'* ELOY.—Por lo mismo., (En el salón estalla una salva de aplausos) . 

LUIS ¡MARIA Rarocel que los jóvenes se divierten; 
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CORA.—Debe haber recitado Isabel. (Continúa un aplauso aislado). Ese 
-es don Máximo, para no pasar por sordo. 

ELOY.—Podrá estar el juego sometido a leyes, como todas las cosas 
de la vida; pero se realizan tan a “largos plazos, que su conciéncia sé anula. 
por completo. (En el salón se oYe templar un violin). Pero parece que la cosa 
es con violín, mejor será que me calle. (Se produce un coméntario animado en 
la mesa de juego con exclamaciones: **¡Qué suerte!”* *““¡Yo me lo figuraba!” 
**;No debía acusar!*?. Nélida recoge el pozo de fichas y se aproxima a primer 
término). Esa es la ““royal'?. Se ha alborotado mucho el avispero, 

NELIDA.—(Jubilosa). ¡Acabo de hacer la ““royal??! 

ELOY.—Ya nos dimos cuenta. 

NELIDA.—¡Vieran que lance! ¡contra un ““full”? y un ““pocker**! ¡Te- 
nía un **proyecto?? de **Coeur”” a la dama; pido una carta y ¡zás!; la dama 
de *“Coeur??! 

ELOY.—Quien sabe cuantos dolores de cabezá le yá a dar esa dama 
de “*Coeur??! 

NELIDA.—¿Por qué? 

ELOY.—No juegue, Nélida. No se amargue la vida inutilmente, 

NELIDA.—¡Esto sí que es el diablo metido a predicador! 

EluY.—Más razón para que me escuche, 

NELIDA.—No haga el ridículo con esos tonos solemnes que adopta cuan» 
do lp arruinan. 

ELOY.—Cuándo gano no predico porque los Juelos con e son menos. 

NELIDA.—¡Qué bueno para .juntarlo con don Méáximó 

LUIS MARIA.—Debías escucharlo, sin embargo. Te habla én nombre 
de una dolorosa experiencia, que le dá_sobrados títulos. 

- NELIDA.—Eso es. Rétame tú también. ¡Yo que vengo lo mág conten- 
ta! Si sé xo les cuento nada. 

BLANCA.—(Desde la mesa, dando unas Pomedó): ne lá estamos 
esperando ! 

NELIDA.—¡Soy con ustedes! 

LUIS MARIA.—Y vayan pensando en terminar temprano. No: esto 
para esperár hasta las mil y quinientas. 

NELIDA.—(Conteniendo su fastidio). ¡Vamos a empejar?. 

LUIS MARIA.—Debíamos haber concluído. 

BLANCA.—(Desde la mesa con el mago de naipes en la mano). ¿Le da- 
mos cartas, Nélida? 

NELIDA.—<í.' (Medio mutis). 

ELOY. —j Apuradas por desplumarse? 

NELIDA,—¡Ridículo! (Fase a la mesa de eiii En el salón estallan de 
nuevo, risas y aplausos). 

CORA.—¡Un mon logo de Arturito! 

ELOY.—¡Felices- de ellos que siquiera rien! (Aludigndo a la mesa de 
juego). ¡Miren ustedes esto, en cambio! ¡Cuánta inútil angustia! (En el 
salón se oye un two-steep ejecutado ““im crescendo”? por violín, violoncello y 
piano. Nélida sin levantarse de su asiento llama por A timbre de mano. Entra 
el Criado; le da. una orden y éste se encamina para cerrar la puerta de pri 
mer término derecha que comunica com el salón). 

LUIS MARIA.—(41 Criado). ¿Qué va usted a hacer? 

CRIADO.—Cerrar la puerta, señor. A las señoras les incomoda el ruido. 

LUIS MARIA.—¡Es una enormidad! ¡Esa gente puede resentirse! 

ELOY.—No les importa de nosotros. Cierre. Cierre. Esa alegría está de- . 
más aquí. (El Criado cierra la puerta. Los ecos del salón continúan apagados). 

LUIS MARIA.—(Con profunda intención). ¡Los errores se pagañ, Eloy! . 

o lo creo que se: pagan! ¡Perdí cinco mil pesos por jugar - 
a nones . 

IS MARIA.—¿No es verdad, Cora, que se paganf , 
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CORA.—(Visiblemente nerviosa, excusándose). Me van a excusar que 
los deje. Voy al salón. Entretenida aquí, aún no he saludado a la señora; 
es una falta imperdonable. 

LUIS MARIA.—¿Se rehusa a opinar? . 

a CORA.—Para mí no hay errores en la vida, sino más o menos suerte. 
Podremos tal vez influir en la derrota o en 'el éxito, pero jugamos constan- 
temente una partida tan librada -al azar, cómo aquella; (por la mesa de pecker) 
con suerte cualquiera gana, y sin suerte todos pierden. 

O MARIA.—Una mujer de corazón puede cambiar el curso de nues 
tra vida 

» CORA.—(Aludiendo al lance recientemente comentado). ¡Cómo una dama 
de *“coeur””, resuelve un lance do “*pocker””!; pero las contingencias del azar 
no están ni en la mujer ni en la dama, sino en quien baraja las cartas. 

ELOY.—La atmósfera se ha saturado de Yilosofía, ¡Me voy a respirar 
la brisa fresca del mar! Cora, confío en que el que baraja estas cartas hará 
de modo que algún día se encuentren juntos, en un mismo lance. (Aludiendo 
a E esta . dama de **coeur””, (aludiendo a sí mismo) con esto oie 

valet 

CORA —Aunque me parezca un absurdo... Todo cabe en lo posible. 

ELOY.—Eso puede significar una esperanza. Me voy meditando la frase. 
(base por izquierda). Adiós, Luis María.. (Vase). 

LUIS MARIA.—Si llegara a convencerme de su teoría, me libraría do 
un penoso arrepentimiento. 

CORA.—Es de desear que se convenza. (Hace por irse). 

LUIS MARIA.—(Ansioso).. ¿Se vá, Cora? 

CORBA.—(Severamente). Sí. (Se encamina lentamente para salir por de- 
recha, Luis María la sigue ansioso con la mirada, luega vuelve su rostro hacia 
la mesa de juego y con gesto de decepción sc echa de codos sobre la mesita: 
Cora abre la puerta de derecha, penetrando de muevo al salón los ecos inten- 
sificados del two-steep, cantado esta vez por Arturito. Cora, desde la puerta 
vuelve sus ojos a Luis María y con expresión de intensa tristeza, siempre con- 
templándole sin ser vista por él, hace mutis de espalda, lentamente. Cerrada la 
puerta los ecos de la música se apagan de nuevo). 

NELIDA.—(Llama por el timbre y al apromímarse el Criado, nerviosa, 
con visible.mal humor). ¡Fichas! 


TELÓN 
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ACTO SEGUNDO ' 


(Terraza del ““Ocean Club*”. En el centro un gran arco a travez del cual 
se ven la balaustrada de la rambla y el mar. En primer término, a de- 
recha e izquierda, mesitas de confitería, rodeadas de sillas de mimbre). 


Alicia, Blanca, Zulema y Roberto 


BLANCA.—(Aparte, con. Alicia, en primer término izquierda). ¿Por qué 
no fuiste anoche a lo de Nélida? 

* ALICIA.—Estuve en lo de Cora. 

DESDE +—¿Qué le pasa. a esa muchacha, sue no se la vé en ninguna 
arte? 
E ALICIA.—Vive consagrada a cuidar a sus tíos. Dosis que la encontra- 
mos en lo de Fernández la semana pasada, no ha salido de su casa. Yo la 
visito casi todos los días. 

BLANCA.—Es una mujer interesante, Le tengo simpatía, a pesar de 
lo que dijeron de ella. ' . 

ALICIA.—Si la trataras más llegarías. a quererla, 

BLANCA.—Es posible. 

ALICIA, —Y comprenderías lo absurdo de esa. calumnia. 
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BLANCA,—Nunca le di mayor crédito. ¿No e ahora a Nélida 
con Roberto? Z 

'ALICIA.—Nélida acento demasiadas atenciones de Roberto y da motivo 
así, siendo casada, a que la gente piensa mal. Pero Cora... 

“BLANCA.—Mañana la criticarán a Zulema, porque .conversa con fl en 
ausencia de su marido. Y pasado nos eriticarán a todas porque jugamos. 

ALICIA.—Ya nos critican. No te quepa la menor duda. 

BLANCA.— ¡Buena tarea tienen! 

ROBERTO.—(Aparte.con Zulema, en primera derecha) : No crea. Tengo 
pr pero no tengo garra de jugador. Otro en mi situación ganaría mu- 

o h 

ZULEMA.—No se explica. 

ROBERTO.—Es que, en el fondo, tal vez porque siempre gano, el juego 
no me gusta: ya ve usted que no tenego pasión por él. eii mil vezes 
un lance de amor. 

- ZULEMA.—(Irónica). ¡Vaya! 

ROBERTO.—Cruzar una mirada expresiva con una, mujer - hermosa, me 
conmueve mucho más que acertar un número coronado. 

ZULEMA.—He notado en usted mucho de sensitiva; debe conmoverse 
con facilidad. ! 
. ROBERTO. —No'; es que en un caso obra la suerte, y en el otro soy yo 
¿el “que triunfa. 

ZULEMA.—¿Le parece Poca suerte obtener una mirada expresiva. de una 
mujer hermosa? 

ROBERTO.—Tal vez tenga usted razón. “Y como estoy en buena racha, 
su reflexión me hace concebir muchas ilusiones. 

ZULEMA.—Aproximémonos a las muchachas para que no se lo quiebre 
la racha. (Se aproiman a Blanca y Alicia). 

ROBERTO.—(A Blanca). Me dice la señora que anoche tuvieron una 
partida formidable. 

BLANCA.—¡Cállese, por Dios, que pueden oirlol Como faltaron usté y 
Alicia, que son los elementos conservadores... 

ROBERTO.—Diga tranquilamente, *'“amarrotes?”?., 

BLANCA.—... Y estuvo, en cambio Eloy, aquello fué una partida de locos. 
O peor es que ya se ha sentado el precedente: ¡diferencias de dos y tres 

ALICIA Siendo así, ya no juego. : 

ROBERTO.-——Cuando se sepa, les van a sacar. las na. 

- ZULEMA.—¡Si usted sale a contarlo! A 

ROBERTO.—Yo no, pero lo sabrán. 

ZULEMA.—A mí no me preocupa. '¿Y qué quieren que les diga?. Si no 
eriticaran las que no juegan, ni se dedicaran al ** flirt?>, lo pasarían opia- 
dísimas. ¿Qué se vá.a hacer en un balneario donde no hay otra cosa? 

ROBERTO.—Es razonable. 

ZULEMA.—Yo no me dedico al “flirt” porque me parece una. pavada; 
pero juego y. critico en grande, sobre todo la gasmoñería. Nome digan que 
para ser honesta, sea necesario a cada broma estarse ruborizando detrás del 
abanico. En eso soy radical, y si fuera hombre, la táctica me daría un re- 
- gultado excelente. Aplicaría mi chistecito con el consiguiente grano de Pu 
ta y donde viera remilgo, “aquí estoy yo”?. 

ROBERTO.—Voy a. aprovechar el consejo. . 

ZULEMA.—Aprovéchelo y me cuenta. el resultado. Ya sabe que no cri- 
tico a los amigos. 

ROBERTO.—4De modo que usted cree que es como un “ tier4 

ZULEMA.—Y que no falla, como la tocesita del señor Elías. El pobra es 
tan nervioso que cuando hace un “bluff?” se le anuda la garganta. (Hace 
una pequeña carraspera). No hay más que esperarlo. Manda. «Bepita la ca- 
rraspera). Veo.. (Bten). “Usted me acusa todos los “*bluff?. 
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Dichos y Eloy 


j ELOY. —(Oyendo las últimas palabras). ¡Todavía no están cansadas de 
juego 
á BLANCA. —¿De dónde sale, con esa cara de muerto? E 
ELOY.—Estoy sin pegar los ojos. Cuando las dejé anoehe, fuí al Casino. 
Me encontré con una partida de ““baccarat”? que duró hasta esta mañana: 
Fuí a desquitarme. Perdí cuanto llevaba, y quedé entendado: . Acabo de, 
tocar llamada a unos deudores para ir a pagar. . 

ZULEMA.—Menos mal. 

ELOY.—¿No han visto en la pizarra de los diarios, la noticia de la po- 
cbr del Ministro de Agricultura y dándolo como. candidato a Luis 

ZULEMA y BLANCA.—No. 

ELOY.—¡Claro! ¿qué van a ver si se lo pasan ““timbenndo”*1 (Bien). 

ZULEMA.—¡Mírenla a Nélida, de ministra! 

ALICIA.—Aquí viene. 

BLANCA/—No. Es Mecha con Edith y Artarito... Con la pérdida de 
o Nélida estará con los nervios desquiciados y no se levantará nia 

OFZar. 

ZULEMA.—(Aflautando la voz), Viene también Lalito. 

STA Blanca). ¡Es verdad que ese tirifilo' festeja. a su sobrinita 


ith? 
BLANCA.—Ni me nombre esa calamidad. . (Entran Edith y Mecha por 
derecha, seguidas de Arturito y Lalito). 


- Dichos, Mecha, Edith, Arturito y Lalito 


LALITO.—(Con la voz aflautada siempre). ¿Usted no se baña, Edithf 

EDITH.—(Haciendo ironfa). A veces. 

LALITO.—¡Como nunca la he visto!.. 

EDITH.—Ni me verá, porque me baño en mi casa. 

LALITO.—¡Que prosaismo, preferir la báñadera al mar! 

EDITH.—<Si a usted le gusta tanto el mar ¿por qué no o aprovecha? (Vanse 
Edith y Mecha riendo por izquierda). 

ARTURITO.—Va bien el ““flirt”?. Te felicito. 

LALITO.—Voy a as explicaciones. Ese desaire no se le hace a una 
persona de mi distinción. (Puse). 

ARTURITO.—¡A una persona de mi distinción! -1Qué bien selacionado 
estoy yo! (Vase por izquierda), ; ; 


Dichos, menos Mecha, Edith, Arturito y Lalito. Luego Batrios,' Nélida 
y Las María 


BLANCA.—¡Qué' quiere que festeje ese máriquita! l 

ZULEMA.—Es de lo más empalagoso... ¡Lo oyeran, áyer! (Aflautando 
la vos). “Qué elegante la falda de gasa que lució en el cotillón, Le hubiera 
quedado méjor con tres bolados en vez de dos””. ¿Se dan cuenta? Y lo poor 
es que uña no sabe cómo desprenderse de 8l, Anicateas no agota el. comentario 
de todos los trajes y sombreros que ha visto en la temporada, 

ELOY.—¡Qué horror! ¡Péguenle con el abanico cuando se les aproxime! 

ALICIA.—De buena gana, pero no pódemos.. o depre soh mu- 
chos los Lalitos, muy unidos y muy perversos; le quitan al. diablo para pouerle 
a la que no los atiende, _y no tienen el menor eserúpulo en inventarle cualquier 


amia 
. ELOY. —Ly culpa es de los maridos, que no los. corren; y de los padres 
que BANCA a sús hijas atenderlos. . 
NCA.— 1 Cón' lo que las perjudican!, Porque muchos muchachos serios 
no se les aproximan por no codearsé con ellos. Ñ : 
ROBERTO.—¡Lo oyeran al '“Peroz”” "vrotestar contra esos caballeritos! 
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ELOY. —Son una plaga peor que la langosta, (Pasa por el fondo un su- 
jeto de traje claro, delgado, con orión echado. atrás y. metido hasta. las orejas. 
Su cel y. gestos ¿on de ardilla,.pero sin expresión, Al cruzar- mira hacia. la 
escena 
ZÚLEMA.—AM - ya Carlito desayunándose con caramelos y persiguiendo 


chicas. No se resigna a envejecer; festeja a todas las amiguitas Ye su hija. - 


ELOY.—kse viejo se parece al juego del “treinta y enaronta””, 

ROBERTO.—¿En qué? 

ELOY.—En que no pasa jamás de los cuarenta, (Bien, Pasan por. el ondo: 
dos señores: uno de ellos grueso, coloradote,, bigote largo y barba rubia): 

BLANCA.-—Zulema, aquél es el conde de la historia que te, conté... 

ZULEMA.—No tiene tipo de inspirar. io Se "parece a dom Guiller- 
mo en traje de baño. 

BLANCA.—Y va con don Pancho. 

ZULEMA.—Irán hablando. de candidaturas. 

ELOY.—¿Usted es la que no critica a: los:amigos?  - 

ZULEMA.—Esto no es criticar. ¡Si hubiora' "dido lo que dijimos de us- 
ted cuando lo vimos conversando cón Cora esta: meñanal- 

*ALICIA.—¿Cora está en la Rambla? . 

_ ZULEMA.—Í. S 

“ ELOY.—Por lo menos no habrán dicho que la galanteo por los pesos. 
y ZULEMA —Peor que eso. Dijimos que estaba perdiendo Teimentablomente 
e esa . 
'Y.—Mejor será que me ves: porque me- va a. resaltar, una antipática. 
(Zulema rte). 

ALICIA Guara que vayamos a buscar. a Coraf 

ZULEMA. Y BEANOA Toa , 

ZULEMA,-——No sea malo, 'Eloy.' * 
dl ro las acompaño. (Entran por ad Nélida y Luis 

a E A A E 

ZULEMA.—Aquí llega Nélida. , 

'ALFIOTA«—Después nos juntamos con ella, 

ELOY.—(A los que: llegan). Den'vuelta Por -el otro tado, ¿Aquí no se pue- 
de pasar convida, - > 

LUIS MARTA: —¡ Foneiona la tijera? 

ELOY.—Esto no es tijera: “Es una: máquina de hacer picadillo... 

ALICIA.—(4 Nélida).: Ya «volvemos: ' Hasta. pg ON «Y anto por Msquierda 
todos, menos Eloy quese “aprozima a N éhda 'y Luis Mara). : 


Nélida, Eloy Y Luis María 
OE dbpiio horas de "Negar! ¡Cuándo se há retirado. casi todo. el 


do! 
NELIDA. —(Con visible fatiga). DA usted! Je, madry, ónt : 
ELOY.—No me he atostado to he cambiado: de traje. 
LUIS, MARÍA, —(A Nélida). Para" el e Sera “tampoco ;.: porque con la., 
excitación de ese maldito juego, no has pegado los ojos. ¡Vieras qué cara 'fionest 
NELIDA. ld el Como no pienso interesar a nadie, * 
- LUIS MARÍA.—Es una enormidad, estarse. hasta. Ja, una. de la maana. 
¡Qué dirá-la gente, que las ve retirarse. á, esa hora! .. 
ELOY.-—Zulema es como ““fox terrier””, cuando :so rende no ler 
NELIDA.—Ella siempre es la que pide “un. ratito y yn ratito, m 
¡Una que va a hacer!.. 


a 


.. 


mun 


LUIS MARIA.—Anoche eras tú la que pedías. Las señoras varias veces in: 


tentaron retirarse. Y ya te he dicho que vas e;obliggrmg ir-conieter. EA hana 
una impertinencia; porque, estoy resuelte 4.pedirles, que. se retiren, al 
ceden de las doce. 

NELIDA.—Pa: grosero. 

LUIS MARIA: a a que digan de mí, que-soy, Mn, imbécil. 
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NELIDA. — (incorporándose en extremo nerviosa, Pero reprimiéndose). 
Bueno... Luis María... me has dicho cien veces esto mismo. -* 

LUIS MARIA.—Y te lo repetiré. Y no cuentes conmigo para la juga- 
rreta, porque no pienso darte más dinero. Para tus necesidades y las de la 
a todo lo que dispongo, dentro de mis modestos medios, pero para el juego, 


 NELIDA.—Se diría que te han pedido millones. 

LUIS MARIA.—Millones no, porque no los tengo, pero me has pedido 
mucho. ¿Cuánto has perdido añoche? 

NELIDA.—Ya te he dicho que no he perdido po Y me voy con las 
muchachas, porque estamos dando un espectáculo. (Pase _por tequierda) . 

LUIS MARIA.—Aquí nos encontraremos. 


Luis María y Eloy 


ELOY.—¡No te acalores, Luis María, que el remedio puede ser peor que 
la enfermedad! Considera que cualquier incidente o rozamiento con la suscep- 
tibilidad de las señoras podría ser funesto para tu carrera. ¡Tú no sabes 
lo que son las señoras enojadas! 

LUIS MARIA.—¿Pero, tengo o no razón? pe 

ELOY.—Eso no se discute, : Í 

LUIS MARIA. —¿No es un crámen el juego que las trastorna? Aca: 
bas de ver a Nélida; anda como azogada, Anoche, cuando ustedes se retira- 
ron tuvimos una pelotera, y esta mañana otra. 

ELOY.—Yo fuí porque me llamaron. Para mí, no es programa, 

LUIS MARIA.—Ya lo sé. 

ELOY.—A mi juicio debes transigir por lo menos mientras estós en Mar 
del Plata, donde la gente vive ansiosa de intrigas que comentar. Un inqiden*” 
te cualquiera podría serte funesto. 

LUIS MARIA.—¡Un incidente! Se sabría por qué: porque me opongo- 
a que mi mujer juegue. 

ELOY.—Nunca tendrás razón. El mal no.está ni en tu mujer, ni en las 
que van a tu casa, ni en las señoras que hoy juegan. Está en nuestra cultura de 
importación, sin arraigo. Introducimos del extranjero lo melo, lo que impre- 
siona más fácilmente a los sentidos, lo-que'ofrece plater con menos esfuerzo. 
““En Europa juegan las señoras”?, Es verdad. Pero en Europa, ¿qué digo en 
Europa?, en París, que se considera el foco del vicio, la aristocracia es hones- 
ta y aunque en parte juega y hace cosas peores, toda ella cultiva el arte o lo 
fomenta, o lo siente; y la 2 empingorotada dama de la más rancia nobleza, * 
considera un honor abrir sus “salones -a un artista. ¡Y gracias todavía que 
nuestra buena sociedad CONSEIVA en. el fondo el profundo sentido moral tra- 
dicional! Que si no... 

LUIS MARIA.—Lo que maravilla oyéndote, es Pensar que con tanto jul. 
cio, seas también una víctima del juego. : 

ELOY.—-¡ Víctima de esa áncaltura!- ¡Si tú supieras las cosas que bullen 
en mi cerebro! Si hubiera estímulo, sería capaz de crear, yo no s6 qué: algo 
grande, algo que siento dentro de mí. Sería escritor, poéta... Pero, qué.. 
¡Crear significa un esfuerzo enorme! Y aquí vivimos en una carencia “absoluta - 
de ambiente. Por esó juego, porque el. juego es emoción;' ¡y juego mo como 
. profesional, sino como artista: exponiendo todo mi haber en cada lance. Y:s1 cr 
un momento dado, cuando se agotan mis recursos pudiera como Fausto com- 
prometer mi alma, mi' alma jugaría a cara O cruz; Ear la expectativa de : 
perderla debe ser una emoción hermosa. (Pausa). Pero no hablemos de mí, 
que esto ya no tiene remedio 

LUIS MARIA.—Es sensible, Eloy, 

ELOY.—Dime que hay de: cierto en la noticia de la: posible renuncia del 4 
Ministro de Agricultura. 

LUIS MARIA — reo ha 


de haben nada. ¡No renunció cuando mi intor- 
lación! O gle 
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ELOY.—Si ocurriera, tá pareces el candidato indicado. 

. LUIS MARIA.—¡Ojalá! Ahora debo entrevistarme con un caballero. que 
ha llegado, esta mañana y que es de la intimidad del Presidente. Por él sabré 
algo más concreto. (Se aproxima Cora por el foro izquierda). S Ñ 

ELOY.—Ahí viéene Cora. 

LUIS MARIA, —¿Es verdad que la festejas? 

: ELOY.—Por sport. Juégo al festejante. Es el único juego que me di- 
vierte de balde; pero ella ni de balde me atiende. 


«Dichos y Cora 


- CORA.—¿Cómo está, Luis María? ¿Y Nélida? 

LUIS MARIA.—Debe andar.con sus amigas: se fué detrás de ollas, 

ELOY.—Salieron en su busca, y se han desencontrado.  . 

CORA.—Yo vine porque me dijeron que estaban aquí con Alicia, - 

ELOY.—Ustedes me van'a disculpar, me voy a dormir; ya mis párpados 
son dos telones que me cuesta un triunfo levantar. 

CORA.—¿Ni por haber venido yo, se queda? 

ELOY.—Acaban de decirme las señoras que con usted estoy perdiendo el 
tiempo, y ya estoy cansado de perder. Quisiera dormir cien años y despertar en 
otro mundo, porque en este estoy convencido .que es inútil: a todo" pierdo. 
Ya no me van quedando más que dos caminos: o casarme,'o pegarme un tiro. 

CORA.—Lo que no piewde usted es el capíritu, 

ELOY.—Porque no se juega, sino ya estaría completamente idiota. ed 


por derecha), 
Cora y Luis Marta 


CORA.—Yo también me voy. 

LUIS MARIA.—¿Por qué no espera a las señoras Cuando ¿llas no la 
encuentren, vendrán a buscarla; si no se van a estar desencontrando. Sién- 
tese. ¿Quiere que bebamos algo? : 

CORA.—(Sentándose). No, gracias. 

“LUIS MARIA.—¿Cómo sigue su tíaf 

CORA.—Tía sigue siempre peor.. Su corazón es un reloj. enyo tic tac se 
va escuchando cada vez*más lejos. 

LUIS MARIA.—¡Si así pasara con el corazón de todos!' 

CORA.—Es cuestión de tiempo. Todo concluye; menos él. ; 

LUIS MARIA.—No hay duda que sí. Pero con tal lentitud, que no te- 
nemos conciencia del aniquilamiento...Por otra parte, está tan: eerca nuestro 
gorazón, que mientras los demás se extinguen para nosotros, el nuestro, por 
apagados que sean sus latidos, no dejamos de escucharlo. El tiempo nos aleja 
de nuestros semejantes, pero nos aproxima: a nosotros mismos. 

- CORA.—El tiempo nos aleja de todo, hasta de nosotros mismos. Pero de- 
jemos estas reflexiones que envidiaría Hartmann, el más Ayer de los fi- 
lósofos, y dígame si debo felicitarlo por la noticia de los diarios. 

LUIS MARIA.—Por ahora no. No ai de rumores. 

:CORA.—¿Pero, hay esperanzas? 

LUIS MARIA.—Egperanzes, sí; fe muy poca... 

CORA.—¿Por qué ese escepticismo, estando tan cerca del éxito! 

LUIS MARIA.—Será porque- no lo veo claro. Pero hace rato que lucho 
sin e a pesar de luchar con éxito. 

—Con razón dice don Máximo que los hombres de ds época 
son demasiao .escópticos. j 

LUIS MARIA.—Si don Máximo estuviera en el secreto de mi vida, como 
est£ usted, convendría en que tengo razón pata: serlo. 

CORA; .—(Incorporándose túrbada). ¡Perdónemo, Luis: María! ¡Yo no poseo 
ningún secreto suyo! Nuestra amistad... ; 

LUIS MARIA.—(Detenténdola). Evíteso la molestia de. decirlo. Conoz- 
co su altivez, y-sé la frase que va a salir de sus labios: “Narea amistad no 
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_ tuvo secretos””... Sí, tiene usted razón. Pero si fuéramos llamados a juicio 
ante un tribundl que no nos dejara mentir, ni engañarnos a nosotros -mismios, 
tendríamos que revelar muchísimos secretos que nos fiamos sin hablarnos, al aca- 
riciar la misma flor, al mirar la misma estrella. 

CORA.—¡Luis María, le suplico que no continúe! 

LUIS MARIA,—Porque se siente tan culpable como' yo de no ¿habas sido 
feliz, y .ante este tribunal de nuestra conciencia que mo nos deja mentir, 
pri reprocharse * haber sacrificado su amor por una mal entendida 
gratitu 

CORA.—Llama usted amor, a lo ¿Jue no tuvo más censistencia que un 
en sueño. Y sus palabras de recritninación, ye que no ha tenido la 'hidalguía de 


silenciarlas... 
LUIS MARIA -—Perdóneme. 
CORA.—.,..¡Me parecen tan: i iajustal. e 


LUIS MARÍA .—4Por qué se tué usted? 
CORA.—¿Y usted, por qué no me siguió? y : 
- - LUIS MARIA.—En. su presencia habría. sido suyo, su seducción me 
atraía. irresistiblemente., Al alejarse, creó un mundo de pstáculos entre .los 
.dos, porque me dejó pensar. Beflexioné que seguirla era.tal vez exponer mi 
candidatura a-las pequeñas venganzas del despecho; y que en cambio quedarme 
podía significar una gran ayuda. para mi carrera política. Y. me quedé, per- 
que es muy duro luchar solo desde el llano. Desgraciadamente, he -llegado 
tarde a convencerme de que la verdadera ayuda está en la fe, que da el amor. 
¿De qué me sirve triunfar por la aplicación mecánica de mis energías, cuando 
estoy convencido de que todos los triunfos, los más grandes, no izan 
haber sacrificado el amor? ¡Por eso lucho sin fé! 

CORA.—Aún perdida la fó, eonfío en que habrá perdurado el. caballero 
que sabrá olvidar en absoluto ese pasado que no le perteneces.” : 

LUIS MARIA.—¡Olvidarlo, no; no reprochárselo más, sí! Tenía come el 
remordimiento de un delito este fracaso Je mi vida,—tal vez: de nuestra: vida, — 
al que contribuímos torpemente, usted con su error, yo con'una cobardía. 

CORA 0 tiempo nos aleja de nuestros semejantes, ha dicho usted! 
¡Aléjese de mí! 

- LUIS MARIA. —De usted no; porque está en mí y no puedo alejarme de mi 
mismo. (Entran por itquierda Edith y Lalito, seguidos de Nélida y Blanca). 


Dichos, Nélida, Blanca, Edith y Lalito . 


EDITH. —Lolita es. elegante. 
LALITO.—¡Que va a ser elegante! ¡Llevaba el año pasado .en Palermo 


el mismo encaje -que lo ví Ía temporada EOn: en el Col ón! 


BLANCA.—¡ Edith! 

EDITH.—¿Tía? 

BLANCA Lor lo bajo). ir ca dee ese e espantapájaros. . 
de EDITH.—Bueno... Adios, Lalito 

LALITO.—Yo las acompaño. No son más que dos cuadras, 

BLANCA.—Nos vamos en antomóvil, 

LALITO.—¡Por dos cuadras. ..! 

BLANCA. —Hasta luego. (Saludos en. general Vane Blanca y Edith 
por derecha). 

LALITO. —(Haciendo mutis cómico detrás do elas). 1Ya esta noche al 
biógrafo? 

CORA.—(4A Nélid tida). Noti hemos désencontrado. 

. LUIS MARIA.—Mientras ustedes conversan, “voy ém busca de don Ma- 

.Muel. (4 Nélida). -Espóramo a Vuelvo en n seguida, (Eose por el Eos sd 
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CORA.—¡Qué te sucede? Te noto excitada. 

NELIDA.—Sí, lo estoy. Anoche no he podido. dormir, . » 

.CORA.—¿Por qué juegas, Nélida? ¿No consideras que - te amargas la vida 
inútilmente, pudiendo ser.tan feliz? - : 

NELIDA.—Yo quisiera saber concretamente en que cosiste la folicidad, 
. porque hasta aquí me resulta una palabra sin Ano: con ' la que a 
2 AMmargarme. $ as 

CORA.—Para tí debe estar en tu casa. 

NELIDA,—¡Sí, eso es! ¡lEstoy. segura que vas a spoilráa lo o que 
Luis María! “*El hogar”, “los encantos de la vida en «Común - -de dos per- 
sonas que se cémpenetran espiritualmente. . j Ñ 

CORBA,—Con ello soñabas, antes de eslara: . 

NeLIDA.—Porque una siempre sueña eon lo que no tiene. Pero pasada 
la novelería de los primeros tiempos, el matrimonio -me resulta de una mo- 
notonía abrumadora. Siempre igual; sin una emoción. más fiyrto- que la otra; 
¡siempre lo mismo! 

CORA.—Eso te. demuestra la influencia perturbadora del juego): que: acos- 
tumbra el espíritu a las fuertes emociones. 

NELIDA.—Por lo menos distrae más que la compañía de un hombro abu- 
rrido, ¡oternamente apesadumbrado! 

CORA.—¿Cómo no 'ha de estarlo, si tá no lo eompracos, y huyes de él 
en vez de aproximártele? . 

NELIDA.—Qué interés el tuyo porque le complazea. : 

CORA.—Interés ninguno. Imaginarás que a mí no se me importa: 

NELIDA.—No sé hasta qué punto. El te cita a cada instante - como 
modelo; tú me indicas que lo complazca... y pis ls que se encuenta: los 
dos, parece que lo pasaran muy entretenidos, 

CORA.—¡Nélida! Creía en tu amistad. : 

NELIDA.—Yo empiezo a: dudar de la. tuya... 

CORA.— ¡En adelante no.será porque te dé ni-el pretexto de un entudo!. 

- +¿NELIDA.—¡Con tal que observes la. misma gres con Luis María!... 
(Entra eds apresurada por el fondo izquierda, seguida de Alicia - y Roberto). 


Dichos, Zulema, Alicia y Roberto 


ZULEMA,—¡Muchachas, el conde me festeja! Ahí va a pasar. Mírenlo con 
disimulo. (Pasa por el fondo de tequerda a derecha el aludido, mirando don 
insistencia a Zulema. Esta, Aliota y Boberto, ríen ocultamente). , 

RUBERTO.—Que no daría usted por ser la señora Condesa de Barba- 
rrouge. Supongo que así se llamará, a juzgar por la DErDita. 

ZULEMA.—Que lo oiga mi marido, verá. 

CURA.—¿ Quieres acompañarme a casa, Alicia? . 

._ALICIA.—¡Cómo no! 

ZULEMA.—Yo también voy con usted. ¿Y 14, Nélida? 

NELIDA.—Tengo que esperar € Luis M aría.. 

ROBERTO.—Le haré compañía mientras llega. - ¡ 

- ZUCLEMA.—Hasta luego, entonces. 
NELIDA Y ALICIA,—Hasta luego. (Danse Cora, Alicia" y Zulema por prime- 


ra derecha ; 
) vgias Nélida y Boberto j Ñ 


ROBERTO.—¿Qué le pasa, Nélida? 

NELIDA.—Estoy con un fastidio que no se lo imegina. 

ROBERTO.—¿Por qué? - 

NELIDA.—Acabo de disgustarme con Cora; antes roñí. con Luis María. 
¡Qué sé yo! Tengo los nervios de punta. * 

ROBERTO.—+4 E ió mucho? 

NELIDA.—Dos de casi. Hicimos Una partida de0fdeoy) para li- 


y 
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quidar esta tarde. Y estoy dconperida porque no sé que hacer. 

ROBERTO.—¿Por tan poca cosa se atlige? 

NELIDA.—¡Cómo no voy a Mena 81 tengo que pegar! ¡Y peleados 
como estamos con Luis Maria.. 

. UMN10.—Yo me ofrezco. Aquí no tengo pero en un instante voy 
al Club y le traigo. y Ss dE 
- NELULDA.—No faltaba más. No acepto. . , 
ROBERTO.—¿ Port L. A : 
NiLiDA— Porque no. Porque no tor e ri Ad 
. KOBERTU.—Es una tontería, Nélida. lo .me sobra en estog mo- 
mentos €s dinero. No ando'con él en el bolsillo; pero créame ques tengo en 
el Club una gran cantidad disponible. He ganado mucho. 
NELIDA.—No importa. No puedo aceptar. Demasiadas alsnciohes ha te- 
vido usted conmígo. Hemos jugado en sociedad varias veces y no ha ucep- 
tado que le devuelva mi parte. 

RUBERTO.—Ugsted ponía la suerte. ¿Le parece ehico aporte? ¡Sobre todo, 
se trataba de tan poca cosa! 

NELIDA.—¡No sé qué suerte! ¡Siempre hemos perdido! Desde que Eloy 
me vaticinó que perdería cuando hice aquella “'royal?* .con la dama de 
““c¿oeur”” no he ganado una sola vez, ¡Parece maldición! Perdí unas economías 
que tenía; varias cantidades que me ha regalado papá;-todo lo que me ha 
dado Luis María... ¡Acabamos de tener con él una pelea por esto mismo! 

ROBERTO .—No ve? ¿Cómo va a pedirle ahora? Más bien yo la habi- 
lito y después que se le pase el fastidio le decimos. 

NELIDA.—Le agradezco mucho, pero no acepta. 

ROBERTO.—Le aseguro que le 1ag esto ofrecimiento con la más santa 


intención... , A AA 


NELIDA.—No lo dudo.” 

ROBERTO.-—En la inteligencia de que no le presto a usted sino a, Luis 
María. Y me comprometo a cobrarle a él si antes usted no se desquita y me-lo 
devuelve. (Tomándole la cartera). Déme su cartera 

. NELIDA.—(Intentando recobrarla). ¡No, Roberto! Yo le agradezco, pero 
no, está bien. 

ROBERTO.—(Guardando la cartera). ¿Por qué no ha de estar bien? 

NELIDA.—Cuando lo sepa Luis María se va a fastidiar conmigo. 

ROBERTO.—Ahora se fastidiaría más si usted le pidiera estando etique- 
teados. Yo, después, me encargo de cobrarle. Ye aseguro: que le voy a cobrar. 
obli por el fondo Luis María y don Manuel). : 


Dichos, Luis María y Don Manuel 
MANUEL.—, Cómo está, señora? : a 


NELIDA.— ando a Luis María, para retirarnos. 
MANUEL.— (Consultando el reloj). A la verdad que es hora. Ya no va 
quedando nadie. alli ll dsd A 


LUIS MARIA —Tomaremos un aperitivo y nos vamos. 
MANUEL.—Bueno. 
ROBERTO.—Yo voy en un momento hasta el Club. 
- LUIS MARIA.—¿No nos acompañas? - 
ROBERTO.—Vuelvo en seguida. (Vase por primera isquierda). 


Dichos, menos Boberto 
LUIS MARIA, ¡—(Llama por señas al moño). pas: 5. ¿Qué va 8 
tomar usted? Eo 
MANUEL.—Yo0... un vermouth, 
LUIS MAR AS MN 


LUIS MAR. 5 36] mí (Pase el moeo). Siempre he creído en la 
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política del is y soy un cenvencido de 'que la: libertad electoral es el 
mejor resorte para asegurar el ordea y el progreso de ux país. 
. MANUEL.—Sin embargo, los conservadores sa-alarman. . 

Lu1S MARIA, —Sin razón. Los partidos extremos parecen pcia 
fuera del gobierno, porque la misma impotencia de dominar “los hace exal- 
tados, pero en el gobierno se MOR ESrane la. práctica el poder los. hace nece- 
sariamente más templados. 

MANUEL.—Yo así creo. * 

LUIS MARIA, —Si así no fuera, Alemania, con la composición de su 
Rei dd sería suce rato una bolsa de gatos). (Ll mozo trae el vermouth y 


vase e e] ind. Dinnidica call ll ocitaacdi 


MANUEL.—El de- cetelía es un “partido más bien conservador. 
LUIS MARIA.-—(Sirviendo el vermouth).. Hasta cierto punto 10; porque 


se propone rcuuvur 1wuus las- causas que mantienen 'improductiva la tierra : 


entre nosotros, si bien sus procedimientos. son progresivos. Por-esto: me temo 
sin embargo, que el presidente no llegue á ofrecernos esé Ministerio, 
MANUEL.—Al partido, seguramerte no. Pero que sé lo ofrecerá' a. usted 
puede estar seguro. “lodo depende de que se resuolva en estos días la crisis 
que ya se hubiera producido sí el gabinete no politigues apuntalando al actual 


ministro, (Incorporándose para marcharse). . modo yuée,.. auaque usted 
no sabe nada.... j : da a jad 
LUIS" MARIA.—¡Por cierto! Em : 


MANUEL.—Desde ahora lo felicito. Y los E Tengo que acompañar 
esta tarde a mi hijita al *“Gol£””, y quisiera dormur antes una buena siesta: 
me siento un poco fatigado. Adiós, señora. 

NELIDA.—Adiós. 


" LUIS MARIA.—Agradezcó tan buena noticia y su anticipada felicitación. 
. La cuestión está en que ahora alguna nueva circunstancia no Jesvío los. acon- 


tecimientos. qn 
MANUEL ¿Eso no entra ya en mis previsiones. 
LUIS MARIA.—¿Quiere que lo acompañemos? 
MANUEL,—No es prudente, (Vase por primera. A 


“Nélida y Luis María” 


LUIS MARIA.—(Llamando al mogo). Bueno, nosotros también nos iremos 
a almorzar. (41 llegar el mozo le dá dinero y rehusando el vuelto). Está bien. 
(Vase el mozo con los ad ¡Vamos...!- 

NELIDA.—¿No has quedado en esperar a Boberto? 

LUIS MARIA.—Quién sabe si vendrá. 

NELIDA.—Aseguró que sí. 

LUL3 MARIA.—Yo no quisiera, MD “Nélida, disgustaruo nuevamente conti- 
go, y te suplico que no lo tomes a mal... pero te declaro que no me hacen 
felíz las atenciones que Roberto tiene contigo, 

NELIDA.—¿Dudas. de mí? ¡ 


LUIS MARÍA.—No, eso sería inferirme a mí mismo un agrávio. No dudo' 


ni remotamente de tí. No te alarmes. 

NELIDA.—De él, entonces, porque eso es lo único que faltaba. 

LUIS MARIA. — Tampoco de él, Lo considero un.excelénte amigo. ¡Pero 
el juego autoriza aproximaciones y confianzas que no me parecen "bien, - por 
la gente que mira estas cosas desde «afuera, yx, quién sabe cómo las juzga! 
No llevamos en la frente el sello de nuestra honradez, .escudándonos contra 


toda intriga; de manera que no basta ser- honrados, debemos también parecerlo.. 


- NELIDA.—¿Qué tienes que reprocharma? * 

LUIS MARIA.—Concretamente, nada; tampoco hubiera tolerado el me- 
nor acto reprochable, A oberto me parece que gasta demasiadas a 
nes. có1.cigo. Di Xi hoy ea Enunca debemos evitar ¿todo -fiotivo que dé pié 
a la maledicencia' de la gefte,-por lo mismo que mi situución nos coloca .en 
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evidencia. Y si llego a la posición a que aspiro, no todos tendrán la genero- 
sidad de perdonarme el éxito. 
, NELIDA.—Si también te parece mal que juegue con nosotras, no lo in- 
vitaremos más. 

LUIS MARIA.—Eso sería hacerle un marcado desaire; tampoco es pru- 

dente. No te debes ir al otro extremo, 
: NELIDA.—No sé, entonces qué quieres, 

LUIS MARIA.— ¡Con razón se ha dicho que la eiencia más, difícil es suber- 
se colocar en el justo medio! 

NELIDA.—Si va y juega con nosotros, justo es que acepte y agradezca 
gus atenciones. 

LUIS MARIA.—No digo que no; poro siem Dres e que 4 tu huer criterio 
no le parezcan excesivas, como esa do des, porque entunces una 
sola frase amable, 'rehusándolas, será E astenia para que no lus repita. 
Con que estés prevenida, es suficiente. Y vámonos ya, que esto está desierto 
y se nos va a hacer muy tarde. (Se incorporan para salir por derecha, Roberto 
desde afuera los chista). ls Roberto 4906 4 uerrá ? 

NELIDA —(Visiblemente turbada). sí... 'mi cartera! 

LUIS MARIA.—¿Gómo, tu cartera? 

NELIDA.—Se quedó con ella esta mañana, porque me iucomodaba lle- 
varla. Y se ha olvidado de devolvérmela. 

LUIS MARIA.—¡¿No te digo? rip y vamos. (Se encamina lentamen- 
te hacia derecha. Entra Roberto por izquierda ). 


Dichos y Roberto ; 


ROBERTO.—¡Su'cartera, Nélida! 

NELIDA.—(Corriendo hacía él). Sí, es verdad. - 

ROBERTO.—(Entregándosela y por lo bajo). No se sorprenda si encuen- 
tra algo más. 

NELIDA.—(Intentando devolvérsela). De ninguna manera. 

ROBERTO.—Lo mismo son dos que cuatro. 

NELIDA.—No, no, no. 

LUIS MARIA.—(Fastidiado). ¡Vamos, Nélida! 

NELIDA.—(Beteniendo la cartera, y con abatimiento). Vamos, sí, 


TELON,. 


ACTO TERCERO 


( Hall deere de ueñas dimensiones, con ps de cristales, en primera 
izquierda y en los ángulos de laterales y foro. Al frente 'una 'ventana con 
vista al mar. En lateral izquierda y foro, un 'comedorcito.—En pri- 
mer término derecha, mesita y sillas de paja, en izquierda sofá y sillones 
de lo mismo. Sobre la mesita un teléfono de pié. Cae la tarde; le , €8cena 
sin luz permite ver el mar a través de la ventana). 


Nélida, luego la Criada 


NELIDA.—(4Agita nerviosamente la horquilla del teléfono. Hablando por 
El). ¡No es posible! ¡Hace un momento hablé con el señor! (Se oye el timbre 
de la calle). ¡Vuelva a llamar! (Una breve pausa. Entra la Criada. Nélida, 
sin dejar la cornetilla). Si fuera la señorita Cora, que pase aquí. (41 telé. 
mu. yk ¿Eloy? ¿Hablo con Eloy? ¡Por fin consigo que nos comuniquen! 
A.—(Desde el foro). Es el señor don Máximo. 

NELIDA. —(Sin dejar el tubo). Hágalo pasar al despacho. 
CRIADA.-7 ors)csu señor padre, están solos 'En él... 


NELIDA.— ono). Un momentito, Eloy. UA tab ll 
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CRIADA.—Y me Há dado orden de nc recibir a nadie, 
NELIDA.—¿Y los demás señores? E 
CRIADA.—Ya se han retirado. 

NELIDA.—Bueno, encienda la luz y hágalo' pasar aquí. - (La Criada da 
luz a la araña del hall, tluminánaose la escena, cierra la ventana y vase por el 
foro. Nélida al teléfono). Nada. Visitas inoportunas; y la casa transformada 
en.un comité político. ( ausa). No. La estoy Sraraado. (Pausa). Usted que es 
tan bueno y me reconcilió con ella insista para que venga. . necesito mucho. 
(Entra don Máximo por el foro seguido de la Criada que hace mutis por ie- 
quierda) . 

"Nélida y Don Máximo 


MAXIMO.—;4 Agradeciendo felicitaciones? 
NELIDA.—(A don Máximo sin dejar el tubo, e indicándole tomar asiento). 
(Al teléfono). no dns que sí, contestando a otra cosa! (Pausa). ¡Se- 

guro? Ya debía atar (Pausa). ¡Como siempre se ha negado a venir a 
mi casa, con mayor raz de a si me conserva rencor! (Pausa). ¿Insistirá? 
(Pausa). Espero, entonces. (Pausa). ¿Que usted también va a venir? (Pausa). 
Se lo agradecerá Luis María. Hasta luego. (Cuelga la cornetilla). 

. MAXIMO.—¿Y tu marido? 

NELIDA.—Está con papá, en su despacho. 

MAXIMO.—Hoy debe haber sido un día de gran “agitación para él, 

NELIDA.—Voy a hacerlo anunciar en seguida. - 

MAXIMO.—No lo importines por mí. 

NELIDA.—Aquí viene. (Entran Luis Maria y el. señor Fernándes por íz- 
quierda). pl 

Dichos, Luis María y Señor Fernández 


JEZO: .—¡Joven Ministro! (Lo abraza). ¡Cómo'me ha regocijado la 

noticia 

LUIS MARIA. — No lo dudo, don Máximo. Es usted un buen Amigo. 
/ MAXIMO.— Tanto como buen amigo, soy muy optimista, y- su éxito me 
entusiasma doblemente porque es la confirmación de mis teorías contra esta 
nueva generación de escépticos que todo lo éspera llovido del cielo. Yo siem- 
pre he sostenido que en nuestro país, el que trabaja y vale, tarde o temprano 
triunfa. ¡No imaginan mis disputas con Eloy! 

LUIS MARIA.—El se queja, de falta de ambiente artístico, porque es 
"otra su vocación, 

MAXIMO.—¡Que lo forme; para eso es joven! ¡Que trúbaje, luche! 
Es que entre nosotros hay mucha inteligencia “y muy poca volintad. ¡Todos 
quisiéramos nacer ministros; escritores consagrados... ! 

- FERNANDEZ.—Sería muy cómodo. 

MAXIMO.—¡Pero no nós proporciónaría satisfacción; porque el verdadera 
- placer está en la lucha! ¡Conquistar el triunto, y no esperar que el triunfo 
nos salga al encuentro! 

FERNANDEZ.—Así es, don Máximo. +Y siento tener que retirarme por- 
que me encanta escucharlo. 

MAXIMO.—Saldremos juntos. Yo también me voy. 

- LUIS, MARIA.—No lo invito. a comer, porque estoy de viaje a Bueños 
ul y mientras ordeno uhos.papeles, apenas si tendré tiempo de sentarme 
a la mesa. 

: MAXIMO.—Conmigo. sIcmopeS está cumplido, Vine solamente a felicit:urlo. 
LUIS MARIA.—¡Graciás! 
MAXIMO.—¡ Ya comeremos juntos otro día y hablaremos de le difícil 
tarea del gobierno! Naturalmente, 'la encargada de alentarlo es ésta. (Por 
Nélida). Pero puede ocurrir” que también estime mis visitas. Yo soy _Muy én- 


iasta. 
LUIS MARIA .—¡Ya lo“erco! 
» 
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. MAXIMO.—(A Nélida). ¡Quien me hubiera dicho, cuando te cargaba en 
mis rodillas, que llogarías a ser la señora de un ministro! Tenías. apenas unos: - 
meses cuando te conocí; te cargué ese día, y recuerdo que por ser la primers 
vez no lo hiciste tan 1mal. ¿ 

NELIDA.—¡Don Máximo! : : 

.. MAXIMO.—Me comprometo a guardarte el secreto, hijita: Pero no al: 
vides que mi consecuencia te obliga a la más profunda gratitud. (4 Ferián- 
dez). Y vámonos, para dejar en libertad a Luis María. 

LUIS MARIA.—Vuelvo dentro de dos días, a- llevarme an Nélida. 

MAXIMO.—Nosotros también daremos muy pronto” por terminada 1; 
temporada; de manera que nuestra encuentro será en Buenos Aires. : 

LUIS MARIA.—Hasta la vista, entonces. 

MAXIMO.—Hasta siempre. (Váse: don Máximo y señor Fernández. Luis 
María los acompaña hasta la puerta del foro). . 


Nélida y Luis María 


LUIS MARIA.—¡Qué "buen señor este don Máximo! ¡Tiene adoración 
por ustedes! ; . . E 
NELIDA.—¡ También, nos conoce desde antes que naciéramos y tios cuenta 
a veces unas historietas de la infancia. que nosotros ni remotamente...! 
LUIS MARIA.—De la que acaba de contar me explico que no te acuerdes. 
NELIDA.—(Cariñosa). ¡Qué tonto! : ; 
LUIS MARIA.—¿Ves como te encuentras mejor lo que hace unos días 
que no juegas? Ñ á . 
+ . NELIDA.—(Conteniendo su angustia). Sí, ostoy mejor. - es 
LUIS MARIA.—Andabas como azogada: Antiyer, cuando volviste de la 
ruleta, me dió pena mirarte: tenías una expresión tan grande de ungustis!... 
¡Estabas marchita, verdaderamente avejentada! ] 
NELIDA.—Desde que ya no juego, no volvamos a lo que pasó.. 
LUIS MARIA.—Sí, tienes razón. Pero no vuelvo en tono de reproche. 
Sólo te suplico que no te tientes en estos días que yo falte. . 
NELIDA.—¿Cómo piensas que vaya al Club, no estando tú? 
LUIS MARIA.—Claro que no irás, ni saldrás de casa, lo sé; pero, le 
tengo tal temor a la censura, que toda recomendación me parece poeo. dá 
; LIDA,—La semana de aquella discusión que tuvimos en la Rambla, 
deshice la partida de “*pocker*”... De esto hacen ya veinte días y no he 
vuelto a reunirla. IA A 
LUIS MARIA.—Lo que me llama la atención es que ninguna de tus 
amigas haya venido en ese tiempo a visitarte, ni a saludarte hoy, siquiera. 
NELIDA.—£ulema estuvo “la otra tarde. - : 
LUIS MARIA.—Precisameñte,- Zulema, que era la más jugadora, ha ve- 
nido y las otras no. Como no es posible que a las otras las trajera el propó- 
sito de jugar más que a Zulema, a veces pienso si no habrán tramado eontra 
tí alguna intriga por causa de Roberto, y... es duro decirlo... -te hayan: he . 
cho el vacío. Ñ . ; a : 
NELIDA.—Es una crueldad. que pienses eso. '  .. Ñ 
LUIS MARIA.—Sin razón, sí lo sería... Pero como lo. he visto a Ro- 
berto aproximándosete en la ruleta... darte pálpitos... jugar los dos con “las 
mismas fichas... ¡Y ese maldito ““qué dirán*? me hace ver visiones! 
NELIDA.—¿No te tranquiliza ei hecho de que ya no juegue? . ho, 
LUIS MARTA.—(Imponiéndose tranquilidad). Sí, me tramquiliza. Sobre 
todo, hoy “que el éxito se ha: mostrado ta generoso conmigo, no debemos 
empañarlo ni con la sombra de un disgusto. (Confidencial). ¡Porque ese éxito 
me aproxima a tí más que nunca! ¡Te siento necesaria! ¡Es tan grande la 
idea de-la responsabilidad de mi nueva. situación, que mientras para log de- 
más mi figura se eleva, yo me siento vacilar: como.las torres, que cuanto 
altas, más oscilan! (Suena el teléfono. Luis María hace por atenderlo)..* : 
NELIDA.—(Adelantándose nerviosa). No te ingomodes; yo:lo atenderó. 
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LUIS MARIA.—¡Hoy han sonado en grande lus timbres de ia casa! * 

NELIDA.—(41 teléfono). Si, sí. ¿(Qué ya salióf (Parwsa). Bueno, gracias. 
(Cuelga el tubo). , : 

* LUIS MARIA.—¿Quién habló? (Se oye el timbre de la calle) . ; 

NELIDA.—(Corriendo hacia el foro y finyicndo). Unos encargues que hice . 
para la mesa. (Desde el foro, sintiéndose defraudada en «“u expectativa). Ea 
Zulema. (Hablando hacia afuera). ¡Adelante! ; , ; 

' LUIS MARIA.—(Haciendo mutis por tequierda). Aprovecho para cam- 
biarme y arreglar mis papeles. (Vase). ] 

NELIDA.—(4 la Criada que sale por iequierda). Prepare la mesa y que 
apuren la comida. (Vase la criada por el foro izquierda, entra Zulema por el 
foro derecha ),. : . 

Nélida y Zulema 


ZULEMA.—(Besándola). Vengo del ““golf””: ¡Encantada! Acabo de ha- 
cer un “green”? en cuatro golpes. * 

NELIDA.—Pensaba en tí en este momento. 

- ZULEMA.—¿A propósito...?t dd 

NELIDA.—De tu injustificada conducta para conmigo, lo mismo que las 
demás muchachas. Han dejado de visitarme y cuando mos encontramos por 
casualidad parece que me huyeran. : 

ZULEMA.—Yo, no. ; 

NELIDA.—¿Luego, las demás, sí? 0 : 

ZULEMA.—No lo sé. Yo solamente que te vea con Roberto no me spro-. 
ximo, porque no estoy dispuesta a que mi marido tenga un incidente. Me 
ha hecho varias insinuaciones que deseché en tono de.broma, en la creencia de 
que se llamaría a sosiego. Como insistiera, le dije redondamente que no fuera 
tonto. Y si no vengo más seguido a visitarte, es por no encontrarme con él. 

NELIDA.—¿Alicia y Blanca, tampozo vienen por €l? 

ZULEMA.—Yo te voy a ser franca, Nélida. 

NELIDA.—(Anstosa). Dí. 

ZULEMA.—Por él se deshizo la partida. Todas nosotras te indicamos la 
conveniencia de eliminarlo. : 

NELIDA.—No era posible, porque teniendo confianza, concurriría sin 
invitación, a 
Ni ZULEMA.—Pidiéndole que no fuera, con el pretexto de que jugaba muy 

ien... 
: a id si no tengo recuerdo de que me haya ganado un solo 

ZULEMA.—Por eso mismo; porque en loz lances contigo, siempre te 
decía ““ganó?*? y no mostraba su juego, lo que hace presumir que él tenía ma- 
yor y no Eure ganarte. Tú comprendes que no era correcto, que te, estu- 
viera regalando, las fichas. . 

NELIDA.—Zulema, te juro que no me he dado cuenta. Ya ves (ue yo 
siempre he perdido. + , 

ULEMA.—Lo sensible es que no te dieras cuenta; porque como nosotras 
tampoco podíámos decírtelo francamente, resolvimos no jugar más en tu 
mesa. (Nélida llora). Ahora no te aflijas por lo-que pasó. Lo que debes 
hacer es eliminarlo cuanto antes, porque ya te están colgando el San Benito. 

NELIDA.—(Sublevada). ¡Eso es una infamia! Roberto siempre se ha 
mostrado respetuoso .conmigo. Tampoco le hubiera tolerado la menor in- 
sinuación, 

ZULEMA.—No lo dudo; pero, para que los demás se convenzan de lo 
mismo, es necesario que lo elimines. . 

NELTDA.—¡Eso quisiera, pero cómo! z 

ZULEMA.—Diciéndole que te. compromete. Yo no me ofrezco a servirte 
«Je intermediaria, porque estoy peleada. (Se oye el timbre de la calle. Nélida 
corre hacia el foro). 

NELIDA.>=¡CoraGOOQle 
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ZULEMA.—Cora puede serte útil. (Entra Cora, Nélida la abraza sollo- 
zando. La Criada entra por el comedor y váse por el mismo.) 


Dichos y Cora t 


CORA.—¿Qué te sucede, Nélida? 

-ZULEMA.—Está afligida por las murmuraciones que corren” respozto de 
ella con Roberto. Creo haber cumplido con mi deber al decirle la verdad. Us- 
ted, señorita, que tiene más talento que yo, la ayudará con su consejo a salir 
del paso. Adiós, Nélida. Siento que mi visita, que tenía por objeto felicitarte, 
haya contribuído a entristecerte. A q 

NELIDA.—No, Zulema. Te agradezco la franqueza. Has contribuílo a 
hacerme un bien. : 

ZULEMA.—Eso me consuela. (ase). 


Nélida y Cora 


NELIDA.—(Acongojada, reclina su cabeza en el pecho de Cora). Dime que 
no me guardas rencor, Cora. 

CORA.—¿Crees que hubiera venido si así no fuera? 

NELIDA.—Eres muy buena. Yo estuve torpe contigo. La excitación de 
la noche pasada sin pegar los ojos, los disgustos con Luis María, los com- 
ie creados por el juego... ¡Ese maldito juego que ha trastornado mi 
vida 

CORA.—Comprendo que estabas en un mal momento. (Le éndica tomar 
asiento). 

NELIDA.—Cuando se nos aproximó Eloy los otros días, tuve deseos de 
darte esta explicación (llorando) pero temí llorar en público. 

CORA.—Si me evitaste entonces ese mal momento, no me lo des ahora. 

NELIDA.—Hoy no me atreví a llamarte yo misma; temiendo que no vi- | 
nieras. Por eso le pedí a Eloy. 

CORA.—Llamándome tú habría venido lo mismo. ¿Qué deseas de mí? 
NELIDA.—Estoy en una situación terrible, y no sé qué hacer, ni a quién 
recurrir. ¡Me siento tan sola! ? » 

CORA.—¿Qué te sucede? y i 

NELIDA.—Figúrate que aquella mañana de nuestro disgusto, Roberto me + 
hizo un préstamo en dinero que yo acepté, contrariándome, presiouada por las 
circunstancias. Con el ansia del desquite, volví a jugar, y a perder; él fué el 
ganador, y al final de la partida, con el pretexto de una urgencia, se fué; 
dejándome sus fichas para que yo se las liquidara. ¡Después, en la ruleta,  ; 
volvió varias veces a pasarme fichas y yo febriciente, aturdida por la obstina-  * 
ción de mi mala suerte, las acepté también, sin darme cuenta del abismo que > 
iba cavando a mis pies, hasta antiyer, en que al decirle el total de la deuda,— 
porque siempre he aceptado sus préstamos en la inteligencia de pagarle, — me 
contestó que no le debía nada, con una expresión tal en sus ojos, que salí 
despavorida, sin saber qué responder. ¡Desde entonces no he vuelto a poner los 
pies en la calle temerosa de encontrarme con él; cuando hoy me llama por 
teléfono para saludarme y avisarme que esta noche vendrá a felicitar a Luis 
María! ¡Imagínate! Luis María se va esta noche a Buenos Aires, por dos 
días; Roberto debe saberlo porque frecuenta el Club, aun cuando no se hayan 
encontrado. ¿Qué hago, Cora? No puedo ir a casa de mis padres, porque Luis 
María, temeroso de que juegue, me ha pedido que no salga... 

CORA.—¿Al tener contigo esas atenciones, Roberto te dejó anteriormen- 
te traslucir alguno intención respecto a lo que tú temes? 

NELIDA.—No, jamás. Mentiría si te dijera que sí. Siempre sus ofre- 
cimientos fueron tan sinceros, o yo fuí tan torpe, que no me dí cuenta de nadal 

CORA.—A mi juicio, el mejor recurso es pagarle. ¡ 

NELIDA.—Eso ansío, ¡pero, cómo! A papá no puedo pedirle porque creo 
que hemos jugado centavos, y si le contara la verdad, le daría un enorme 
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disgusto.. Además, me ha obseguiado muchas veces. ¿Con qué pretexto le 
pido diez mil pesos? 

CORA.—A. tu marido, entonces. 

NELIDA.—Eso es imposible. Medita lo que dices: sería el escándalo, le 
ocasionaría un incidente con Roberto, desbarataría su carrera política, amar- 
garía su vida, lo hundiría para siempre... ¡Y “yo le quiero, Cora! ¡No he 
sabido ser su estímulo, no quisiera -ser su ruína! 

CORA.—No se me ocurre otra cosa. : 

NELIDA.— Yo había pensado pedirte que vinieras a acompañarme estos 
“dos días; porque, ya pasado mañana nos vamos; y en Buenos Aires, haciendo 
economías puedo juntar ese dinero. 


CORA.—Quedarme, me es imposible. Tía está gravísima. Queríamos lle- 
varla hoy mismo a Buenos Aires; pero se le puso esta tarde pasar el día de 
mañana en la estancia de unos parientes de tío, que la quieren mucho, y que 
queda a media hora de aquí. Por complacerla, como Jas noches están tan cla- 
ras y los caminos buenos, después de comer la llevaremos en el automóvil de la 
estancia, y mañana regresaremos a Buenos Aires, .si antes no fallece y tenemos 
que dejarla para siempre. 

NELIDA.—¿Qué hacer, entonces? Yo no quiero ver más a ese hombre, y 
menos encontrarme a solas con él. 

-CORA.—Dile la verdad a Luis María. Porque. holes los recursos que no 
sean devolver su dinero a Roberto, -no salvarían tu situación, 

NELIDA.—No me animo, Cora. 

CORA.—Tú lo quieres + Luis María, has dicho.. 

NELIDA.—Sí, más que nunca, porque he comprendido cuánto vale. 

CORA.—Yo te ayudaré. Manda en el acto a avisar a tío que no me 
esperen a comer. 


NELIDA.—(Llamando por el timbre). ¿Cómo vamos a hacer? 

. CORA.-—Dios dirá. Dejémoslo Jibrado a las circunstancias. 

NELIDA.—Le voy a dar un disgusto terrible. 

CORA.—No cabe duda. Pero peor sería, para los eS que él lo supiera por 
otro conducto. 

NELIDA.—Preveo un escándalo. 

CORA.—Yo trataré de intervenir. Para eso me quedo. (Entra la Criada 
por tequierda, luego Luis María, en traje de saco orión y una pequeña valija). 


Dichos, la Criada y Luis Marta 


. NELIDA.—(4 la Criada). Mande enseguida a avisar a casa de la se- 

ñorita Cora, que no la esperen a comer.. 

LUIS MARIA.—¿Qué er es este, Cora? 

CORA.—(Turbada). El mi... Iba a decir milagro, pero, habría estado 
mal. La lógica de sus éxitos. 

LUIS MARIA.—Convengamos en que esa lógica tiene el don de producir 
milagros, porque es la primera vez que usted se digna visitar esta casa. 

NELIDA.—... Comerá con nosotros. He insistido hasta hacerla quedar. 

LUIS MARIA. —¿Por ser la primera vez que vien, has resuelto cas- 


tigarla? 

CORA.—No veo el castigo, en tan amable compañía. 

LUIS MARIA.—¡Imagínese! Comer en casa donde están de viaje. 

CORA.—¡Qué! ¿Ya se marcha usted? 

LUIS MARIA A (Consuitando el reloj). Dentro de muy poco. Como va- 
mos varios amigos, y ya los trenes regresañ llenos, para poder charlas con ” 
bertad, "llevamos un expreso. (4 Nélida). Dispón que sirvan la comida. Y 
usted perdonará are no consagremos al milagro todo el honor que se merece. 
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CORA.—Ahora, no negará que ha llegado la óportunidad de felicitarlo. 

LUIS MARIA.—Créame que su felicitación, vale para mí mucho más que 
todas las que he recibido hasta aquí, juntas. 

A eS me complace verlo animado. Por lo visto, el éxito es 
un gran estimulante contra el escepticismo. $ 

LUIS MARIA.—El éxito embriaga comb el vino, y si no hace olvidar, 
aturde, por lo menos. ¿Pero, qué son estos éxitos, frente al fracaso que us- 
ted conoce? a 

CORA.—(Eludiendo el tema y refiriéndose a la valija de mano). ¡Ese es 
todo su equipaje? ' 

LUIS MARIA.—j¿Se ha propuesto hacer un chiste? d 

CORA.—¿Por qué? 

LUIS MARIA.—Porque ha podido resultarle una cruel ironía. : 

» CORA.—Francamente, no. ¡ E 

LUIS MARIA.—(Dejando la valija y gu sombrero sobre la mesita). Mi 
equipaje ya lo he mandado a la estación. Aquí llevo unos papeles de im- 
portancia y mi escepticismo, que también forma parte de mi equipaje, revuel- 
to por ahora entre esos papeles. (La Criada abre la puerta del comedor, vién- 
dose tendida la mesa con tres cubiertos) . > 


Dichos, la Criada, luego Nélida 


CRIADA.—Cuando quieran pasar los señores a la mesa... 
LUIS MARIA.—Sí, llame a la señora. 
CRIADA.—La señora... está llorando en su habitación .. 

. LUIS MARIA.—(Haciendo por salir). ¡Qué tiene? : ] 
CORA.—(Deteniéndolo). Está muy aflijida por algo que le sucede. 
LUIS MARIA.—¿Qué cosa? 

CORA.—Ahora vamos a explicársela. (A la Criada). Dígale a la señora 
que venga. 

CRIADA.—Aquí viene. (Entra Nélida por izquierda). 

CORA.—(4 la Criada) Cierre. (La Criada vase por la puerta del come: 
dor). : 

LUIS MARIA.—¿Qué te sucede? 

NELIDA.—Nada. 

CORA.—DÍí la verdad, Nélida. 

LUIS MARIA.—¿Qué verdad es esa? . 

CORA.—Nélida teme darle un disgusto si usted le atribuye demasiada 
importancia. 

LUIS MARIA.—¡¿Por qué atribuírsela, si no la tiene? ¡Pero hablen us: 
tedes de una vez, porque con tanta reticencia!... : : 

CORA.—Es un colazo del juego, al que ella ha renunciado para siempre. 
(Vélida suelta el llanto y se deja caer en un sillón). ” - 

LUIS MARIA.—¿Un colazo del juego? No comprendo. 

CORA.—Una deuda contraída con Roberto. . 

LUIS MARIA.—¿Con Roberto? ¿Qué le debes?. ñ A 

NELIDA.—(Entre sollozos). Me ha prestado diez mil pesos, en distintas 
oportunidades. me 

LUIS MARIA.—(Exasperándose por grados). ¡El te ha ofrecido ese di: 

nero y tú lo aceptaste? : . 

- NELIDA.—Aquélla mañana que nos disgustamos en la Rambla, me hizo 
el primer préstamo. Yo había perdido dos mil pesos la noche anterior, y 20 
me atreví a pedírtelos viéndote tan disgustado. El se ofreció con tanta Sin 
ceridad. que acepté presionada por las circunstancias. se 

LUIS MARIA.—¡Nélidal ¿Qué dicest ¿Tú aceptaste? ¿Luego volvió A 
ofrecerte otra “E ee q1e, sinceridad, y tú, volviste0a aséptar? ¡Habla! ¡Dí!... 
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Y así te siguió ofreciendo, y tú aceptaste siempre, ¿sabiendo que esos ofre- 
cimientos te creaban con él un compromiso indigno? ¡Kesponde porque no 
sabré contenerme! Re s 

CORA.—Eso no, Luis María. Lé aseguro a usted que los préstamos no 
le han creado compromiso alguno. 

LUIS MARIA.—¡Cora, por Dios! ¡no defienda usted una indignidad! 

CORA.—iIndignidad sería si hubiera obrado con conciencia. 

LUIS MARIA.—¿Ves como resultan confirmados mis temores? . 

NELIDA.—(Suplicante). ¡Luis María! 

LUIS MARIA.—Ahora lo comprendo todo: me has puesto en la picota; 
tus amigas te. han hecho el-vacío; ¡te han aislado por tu.indecóro!... 

NELIDA.—¡Luis María! iS 

LUIS MARIA.—¡Así andará mi nombre de boca en boca. sirviendo de 
mofa! ¡Inútiles fueron mis consejos; inútiles mis súplicas!... ¡Te pedí, te su- 
pliqué, te ordené que evitaras esas atenciones!... ¡Todo fué inútil! (Aprort- 
mándosele amenazante) ¡Y ahora lloras, y crees que con esas lágrimas, des- 
dichada, te redimes! . - 

CORA.—(Imperiosa, detenténdolo) ¡Luis María, invoco la hospitalidad 
que me ofrece en su casa, para pedirle un poco más de calma! Yo le ex- 
plicaré en sus detalles lo sucedido. No se exaspere a tal extremo que im- 
pediría comprendernos. (Llevándose a Nélida) ¡Vete a tu habitación y es- 
pera que te llame! . ; L 

NELIDA.—(Abrazándola, mientras hace mutis) Cora, tú sahes qua soy 
inocente. . 

CORA.—Y sé además que lo quieres. Si no mediara esa doble cireuns- 
tancia, puedes estar segura que no hubiera intervenido. Vete. (Vase Nélida). 


Cora y Luis María, luego la Criada 


LUIS MARIA.—¡Hacía usted ironía: de mi escepticismo! ¡Aquí tiene 
la síntesis de todo! Culmino por mi esfuerzo en mi carrera política; y lo que 
creí mi ayuda, es mi rémora, que me expone al ridículo de todo el mundo. 
¡Desgraciado de mí! (Se deja caer en un sillón? . a 

SORA. —Alguna vez me ha dicho usted que en lo úpico que había hecho 
cuestión de fe en su vida era en el amor de su madre. Si mi sinceridad ejerce 
a espíritu alguna influencia, crea con la misma: fe en la inorencia de 

LON j 

LUIS MARIA.—(Vehemente). ¡En lo que creo ya más que =1 mi ma-' 
dre, es en su amor santo de sacrificio, que la ha sobrepuesto a todas 
les pequeñas pasiones del despecho, para velar por mí hasta en este 'riste mo- 
mento en que debiendo regocijarla mi mal, la entristece! ¡Y si algo me eor- 
suéla y me redime de mi cobardía ante sus ojos, porque no supe seguirla, es 
ofrecerle ahora este espectáculo de mi desgracia! . 

CORA.—No profanemos, Luis María, la santidad que usted atribuve a mis 
propósitos, evocando en este sitio cosas que pasaron y que si no llegaron a 
más, fué sencillamente porque el destino así lo dispuso. ' dl 

LUIS MARIA.—;¡Por algo vuelve ese destino a ponerla frente .a mí! 

CORA.—3Qué dice usted? ; 

LUIS MARIA.—Me dijo una vez: *“Aléjese de mí”?. Y contra esa im- 
posición es usted la que se aproxima. : 

CORA.—Vine a ruego de Nélida. — , 

LUIS MARIA.—Más razón para: creer en el destino. ¡Ella nos geparó 
para hacernos sufrir, el error de usted y. mi cobardía, y ella vuelve a apro- 
ximarnos! Ante esta evidencia de los herhos, debemos creer que es el destin., el 
que ha decidido juntarnos. ¡Unámonos, Cora! El destino es -superior a nosotros 
y a todos los convencionalismos que podrían impedirlo; ¡y el amor es más 
grande que muestra vida! . A pe 
- — COBA.—S$i puede ser un consuelo para usted el skher que yo le amo. ven- 
zo .todos los escrúpulos que me han hecho ocultárselo. Pero no olvide jamás 
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que si le amo, es desde la altura en que me colocan mi dignidad, mi decoro, mí 
orgullo de mujer... Todas esas cosas que ya nos separan, a las qué usted ha 
llamado convencionalismo, y gracias a las cuales los humanos hemos hecho 
del amor algo más grande que nuestra propia vida. . . Ñ 

LUIS MARIA.—Su sacrificio la elevaría ante mis ojos. 

CORA.—Seguramente no, y me deprimiría ante mi misma. 

LUIS MAKIA.—A su amor yo lo sacrificaría todo. 

CORA.—Eso sería indispensable, y sobre la base de tanto sacrificio nues- 
tro amor es imposible. Aceptemos la realidad que nos separa como una fa- 
talidad de nuestro destino, que ba vuelto a aproximarnos contando con que 
seríamos razonables. ¡Continúe usted su carrera política... No dé importan- 
cia a lo ocurrido! Nélida lo quiere, y después de esta- experiencia, se 
desvivirá por complacerlo. ¡TVodavía, quién sabe cuántas satisfacciones le tiene 
reservadas este hogar que nuestra ofuscación derrumbaría! 

LUIS MARIA.—¿Cómo no dar importancia a estas cosas? 

CURA.—¡No la tienen! ¿No fraguaron también una intriga contra mí! 
¿Y quién cree ya en ellaf Convengo que puede incomodarlo, pero siendo 
Nélida honesta, los que hoy piensen mal, dejarán de pensarlo. 

LUIS MARIA.—j¿Y 'la infidelidad de Roberto? ¿Cree usted que puedo 
perdonarlo* ¿Considera usted que impunemente pueden quebrantarse con la 
más solapada alevosía, la te de la amistad, la confianza, la estimación que 
han franqueado a Roberto las puertas de mi casa? Ñ 

CORA.—Sí, es ingrato. Pero tal vez no haya procedido de mala fé. Y 
un incidente con él desbarataría toda su carrera. (Se oye el timbre de la calle) 
Deben venir a buscarlo. Váyase, Luis María. Tome su sombrero y la valija. 
(Se encamina a tomar los objetos) No sea que con el disgusto se olvide de 
3us papeles; váyase. 

CRIADA.—Está el señor Roberto. 

LUIS MARIA.—¿Ve usted? (Indignado, a la criada) ¡Que pase!. 

CORA.—(Sejando los objetos) ¡No! (La Criada se detiene). 

LUIS MARIA.—Le he dicho que pase. (Vase la Criada). 

CORA.—¡No, Luis María; por Dios! ¿Qué va a hacer? 

LUIS MARIA.—Nada, Cora, Déjenos a solas. : 

-  CORA.—(Como recurso extremo para evitar el incidente) Me ha dicho 

usted que por mí sería capaz de sacrificarlo todo. - 

: LUIS MARIA.—Sí, a condición de que usted también lo sacrificara todo 

r mí. : 3 

e CORA.—Empiece por demostrarme que es capaz de no dar importancia 

4 estas cosas. a 
T,'IS MARIA. —¿Eso implica una esperanza? . : 
CORA.—(Tútubea, desesperada, y al ver entrar a Roberto). ¡Sí! 


Dichos y Roberto 


ROBERTO.—Supe que te ibas er un expreso. a a . 
LUIS MARIA.—(Con mal reprimida indignación). ¡Y viniste! (Cora sin 
ser vista por Roberto, contiene con sus gestos a Luis María). . 
RUBERTO.—No quise que te marcharas sin felicitarte. 
CORA.—(4 Luis María). Lo tiene con la mano estirada. . 

LUIS MARIA.—(Haciendo un visible esfuereo, le estrecha la mano). 
Gracias. Yo a mi vez he sabido de unos préstamos que le has hecho a Nélida. 
ROBERTO.—(Sincero, aunque cohibido). No tienen importancia. La 
visto siempre con tan mala suerte... que... en -i¡ afán porque se desquitara... 

LUIS MARIA.—Mañana tendrás ese dinero. d el 

CORA.— Ustedes perdonen que los interrumpa, pero... 'va £ perder 
+ren, Luis María, si no se marcha ya mismo. : 

LUIS MARIA.—Sí, me voy. (Váse). 
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ROBERTO.—Siento en el alma haber dado un disgusto a Luis María. 

CUKA.—Ha cometido usted una gran impertinencia. 

ROBERTO.—¡Cora, le juro que lo he hecho con la más absoluta since: 
ridad! Jamás me ha guiado ningún otro propósito. Tal vez nuestra apro- 
ximación haya llegado a despertar en mí un sentimiento... no sé... que no 
tenía, pero apelo a Nélida para que diga si le he dirigido, la más pequeña 
insinuación que pudiera molestarla. i 

CURA.—LComo quiera que sea, me permito aconsejarle que se retire y no 
vuelva más a esta casa, ni aproximarse a Nélida, y evite en lo posible encon- 
trarse con Luis María. ¡Un incidente entre los dos lo hundiría a él sin 
ventaja alguna para usted! Ñ Pe y ñ : 

ROBERTO.—Crea que lo lamento... Pero así lo haré. (Vase). 


Cora, sola . 


CURA.—¡Y ahora, huir! ¡Huir para siempre! (Se oyen voces en el pa- 
sillo de salida. Cora se sorprende. Entra Eloy). 


Cora y Eloy $ 


ELOY.—Me dice Roberto que ya se ha marchado Luis María. 

CORA.—Sí, 

ELOY.—Lo siento mucho, porque venía a pedirle un servicio; pero está 
visto que me tiene que seguir la mala racha. (Pausa). Y a usted ¿qué le sucede 
que la veo tan nerviosa? 

CORA.—Nada. z . 

ELOY.—Es inútil que pretenda ocultármelo, porque conozco su secreto. 

CORA.—¿Mi secreto? 

ELOY.—Sí, su amor por Luis María. Lo sé. 

CO;?A.—¿Y si lo sabe, para que me lo pregunta? 

ELOY.—A la verdad que es una. pavada. mE: 

CORA.—¡Eloy, por favor, que no tengo el ánimo para bromas! 

ELOY.—Créame que no hablo en bróma esta vez. Ayer me protestaron 
la firma en un Banco, y estoy debiendo de esta tarde, una fuerte suma que 
jugué sin tenerla. Por eso vine a verlo a Luis. María. No sé que hacer. Hoy 
recurrí a un señor amigo .que me ha servido otra vez, pero me prometió salvar 
mi situación a condición que me fuera a poblarle' unas posesiones que tiene 
en Río Negro, con el compromiso sobre mi honor de mo volver a la ciudad 
dentro de cinco años vor lo menos. ¡Se propone regenerarme! 
CORA.—¿Le pare. malo el ofrecimiento? 
. ÑELOY.—Malo, tr. vez no; pero me parece que no voy a cumplirlo, ¿Qué 
hago en el desierto yo sulof Todavía, si fuera casado; ¡en compañía de una 
buena mujer capaz de alentarme! z 

CORA.—¡Búsquela usted! - a 

ELOY.—¡Si a mí ya nadie me toma en serio! La única que podría cum- 
prenderme y perdonar mi.pasado de locura es usted. Y usted reiría si le 
hablara en serio de matrimonio. ¿Verdad que sí? : 

CORA.—¿En serio de matrimonio, conociendo mi pasión por Luis María? 

ELOY.—Le dije alguna vez que todavía el azar nos juntaría en un 
mismo lance. ¿Quiere un lance mús incierto que el del matrimonio? Le pro- 
pongo jugarlo a cartas vistas. Yo-só que.usted está enamorada de Luis María, 
y sé también que es una mujer ':onesta. Como no se va a casar con él... 
Usted es pobre, su tía está a punto de morir... ¿Con quién se va a casar? 
¿Qué va a ser de su vida? 

CORA,—¡Qué va a ser de mi vida! ¡Esa es la verdad! ] : 

ELOY.—Usted sabe a su vez que yo soy un jugador que lo ha perdido 
todo, menos la dignidad; ya ve que por salvarla me siento capaz de deste- 
rrarme, abandonando todos los halagos de la vida mundana, Nada le ofrezco, 


Go gle 


BAMBALINAS : 
ni nada le exijo. ¿Qué no nos amamos? Puede ser que lleguemos a estima 
nos, si la suerte nos hace formar una '“escalera '”, (Aludiendo a niños de 
tintos tamaños) como aquella “royal”? que hizo Nélida, oficiando ustel 
esta vez de dama de '*coeur””. Si está de Dius, por cualquier escalera se Ya 


al cielo. Cuántos se casan corriendo mayores contingencias; fingieudo amor, 
ocultando defectos, disimulando vicios, alabándose virtudes imaginarias -¡y enn 


$ 


do se descubren quisieran matarse! ¡Nosotros en cambio nos casaríamos vin | 


culados por una gran virtud: nuestra franqueza, y por una verdad: nusta 
desgracia! . 
-CORA.— (Resuelta). ¡Usted sería capaz de cumplir solemnemente cn él 
compromiso de no volver más a la ciudad, si yo lo acompañara? 
ELOY.—Se lo juro. . k 
CORA.—(Alargándole la mano). Lo acompaño. Somos dos núufregos que 
la sociedad arroja.de su seno. Nos aliamos para ayudarnos mutuamente, en 
inteligencia. de que donde no podamos poner amor, puesto que no lo sentimos, 
pondremos respeto y misericordia recíprocos. ; 
ELOY.—Acepto. Ñ A j . de 
CORA.—Ahora, acompáñeme a casa. Mañana regreso a Buenos Aires. 
Muerta tía, nos casamos en la mayor intimidad. A tío, lo dejo en case de uno 
parientes que lo quieren muchísimo, y enseguida... ¡huímos! Pero no olvide 
nuestro compromiso: ¡aliados! ' 2 : 
ELOY.¡Aliados! , : : . 
CORA.—(8Se aprozima a izquierda y llama) ¡Nélida! ¡Nélida! 


Cora, Nélida y Eloy 


NELIDA.—(Desde adentro). Estoy aquí. Ven. 

CORA.—No, ven tú. 

NELIDA.—(Anstosa). ¿Y Luis María? Supe que estuvo Roberto. —. 
CORA.—¡Ya está todo arreglado! Luis María se fué; mañana le envis 


a Roberto su dinero, y Roberto no pisará más esta'casa. Así-me lo ha prometido. | 


5.0 TDA.—¡Gracias a tí, Cora! : 0so E 
CORA.—A mí no. Ya sabes la opinión que tengo formada de la vida. ¡% 
ciste todo lo posible por perderlo, y no lo has conseguido! pl 
NELIDA.—Sí, es verdad, gracias a tí. Y ahora que comprendo tu nod 
corazón, no puedo menos que reconocer lo que me 'ha mortificado mucho tiempo: 
que hasta él te lo debo. : 6 mn 
j CORA.—Te equivocas. Luis María nunca me ha interesado, de mane 
que no puedes deberme lo que ¡jamás hubiera sido mío. 
NELIDA.—¿Qué dicesf  ' * , 
CORA.—Mi ideal ha sido otro: Eloy.: 
NELIDA.—¿ Eloy? ! 3 
CURA.—Sí, Eloy. Acabamos de comprometernos, aquí, en este 
NELIDA.—¡Cora! ¡Y pensar que yo he vivido torturada por 
CORA.—Ya lo 'ves, sin razón. ¡Adiós, Nélida! > e ESPOnON 
NELIDA.—(Abrazándola). Ahora que nada nos separa, nos visita 
(41 
e). 


instante. 
los celos! 


siempre, ¿verdad? NN ; 1 
" CORA.—Seguramente, no... porque... .¡no sabemos a dónde vamos. 
desprenderse de Nélida, desfallece próxima a caer. Eloy alarmado, la 
OO El te sucede? . Ñ . 
ELOY.—¿Qué tiene?  * a E ; 
CORA.—He pasado por emociones tan fuertes este día, que al. epa 
de aquí siento como si se»me acabara la vida. (Volviendo hacta Eloy, Ya 
la sostiene). ¡Convinimos en ser aliados! ¡Empiece usted por sostent 
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“LOS INVERTIDOS” 


LA MORAL EN EL TEATRO 

(Discurso pronunciado por el autor, la 
noche del reestreno de la obra, en 
el Teatro Nacional.) 


El decreto del Intendente Munic1- 
pal señor Anchorena, que prohibió las 
representaciones de ““Los Invertidos” 


o 


_Buenos Aires, Febrero 8 de 1919 


se fundaba en dos razones de orden - 


esencial: 

1*.—Que la Intendencia Municipal 
está autorizada, por la Ordenanza res- 
pectiva a prohibir las representacioney 
> exhibiciones de obras, películas y 
vistas atentatorias a la moral y las 
buenas costumbres. 

2,—Que mi obra ““Los Invertidos?, 
caía bajo la sanción de esa Ordenan- 
za, por ser en su título, en sú asun. 
to y en su desarrollo evidentemente 
inmoral. , 

El Honorable Concejo Deliberante, 
ante cuya autoridad recurrí de la re- 
solución municipal, ha revocado ' ese 
decreto, concediendo, de acuerdo con 
un criterio más amplio de justicia y 
de derecho, las representaciones de 
la obra, Pero, ni el Intendente, en 
su prohibición, ni el Honorable Con- 
cejo en su revocatoria, han estudia- 
do el asunto, bajo la única faz que 
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ofrecía: la de la moral en el teatro, 
ni establecido el eriterio preciso exaec- 
to, a que debe someterse esa inter- 
pretación de la moral en los espec- 
táculos públicos. 


Cvéome, pues, al reanudar las inte- 
rrumpidas representaciones de mi 
obra, en el deber de exponer mis 
ideas al respecto, que, considero las 
de la mayoría del público culto y des- 
prejuiciado, pero que, por desgracia, 
no son, al parecer, las de las auto- 
ridades encargadas de definirlas. 

Anora bien ¿cuál es, dentro del eri- 
terio municipal, la línea divisoria en- 
tre lo moral y lo inmoral, que per- 
mita a la Inspección de teatros o a 
la secretaría de Higiene, formular 
juicios categóricos respecto de una 


obra o de una película cinematográ- 


fica? La Intendencia Municipal ha 
permitido y consentido, como el pú- 
blico que me escucha puede atesti- 
guarlo, el uso y hasta el abuso del 
género teatral que llaman libre. No 
hay en ese género, hasta lo que he- 
mos podido ver, otra intención ni 
otros propósitos, que los de provocar 
la hilaridad del público, merced a re- 
truécanos de doble sentido o los de 
aguzar las concuspicencias del audi- 
terio gon escenas de subida escato- 
logía. En una palabra: lejos de com- 
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batir el vicio, el género libre lo pro- tanta, según las mismas palabras del 
paga ya que su principal éxito reside Señor Lazcano, inspector general de 
en la provocación de los sensualismos teatros, que después de presenciarla, 
del público con las sugerencias libi- difícilmente se encontraría un soto 
dinosag que constituyen la base de espectador que. déseara, en su fuero 
sus efectos. Con análoga indiferen- interno, asemejarse a ninguno de sus 
cia o con igual tolerancia, la auto- protagonistas. j 
ridad municipal, ha permitido la libre ¿Puede ser inmoral entonces una 
representación, cuantas veces lo han Obra que, precisamente, combate en 
querido las empresas, de **Salomé”?, esa forma la inmoralidad? 
el poema brulico de Wilde, en el que Lo inmoral, dentro de los princi- 
el pocta inglés, apenas si se limita pios modernos de la más elemental 
a desahogar sus. proverbiales morbo- pedagogía, no es, sin duda, lo que 
sismos en un canto a la lujuria en- expone un vicio, desnuda una lacra 
formiza y sangrienta; de ““La Corte o evidencia un crimen, y menos, 
de Faraón””, zarzuela hecha a base cuando, como en el anfiteatro, ello 
de pura pornografía, sin el más leve se hace para demostrar sus pernicio- 
disfraz de arte o de poesía que pu- Sos efectos o- enseñar el remedio. Lo 
diera justificar hasta cierto punto a inmoral es lo escandaloso, lo que su- 
la primera; de ““La cena de las bur-  giere la imitación, provoca el deseo 
las?”, el inmortal drama de Sem Be- 0 despierta la malsana curiosidad. 
nelli, cuyo segundo acto sólo podría Una estatua no es inmoral, aunque 
tolerarse en gracia a la belleza de manifieste un desnudo, por que en 
sus versos y al arte de sus escenas; y, Su desnudez, precisamente, libre de 
así sucesivamente, de las mil y una todo artificio sugestivo, evoca la pris- 
revistas con que el género chico nos tina pureza y la sublime inocencia del 
empalaga diariamente el gusto o de arte. Y una madre, una hermana, 
las mil y una pochades francesas o Una maestra de escuela puede ser in- 
italianas con que, en todas las tem- Moral, cuando en la caricia íntima, 
poradas y en todas las compañías, el en el descuido del tocado o'en la 
espíritu mercantil de las empresas, Más leve libertad de lenguaje sugie- 
ilustran sus programas policiales o re al niño un pensamiento innoble o 
sentimentales. una idea delicuecente. De la misma 
Luego ¿cuál es la interpretación manera es moral la Diana del jardín! 
que a la moral teatral da la Inten-  versallesco de Palermo, o la mujer 
dencia al prohibir las representacio- desnuda de ““Los primeros fríos”?, y 
nes de ““Los Invertidos?*? es inmoral la distinguida dama que €n 
En ““Los Invertidos””, magiier lo un paleo del Teatro Colón, ostenta 
escabroso de su asunto y lo sugestivo  €l escote hasta el ombligo. 
de su título, no se enaltece el vicio, El acto de aquellos viejos sabios 
no se provoca la conenspicencia pú- del Areópago, que nos cuenta la his- 
Jr no se persigue la satisfacción toria, ante las gloriosas desnudeces 
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libidinosa del espectador. Por el con- de t'riné, no aparece como inmoral 
trario, se combate en ella, hasta don- ni para la historia ni para sus: co- 
de lo permiten las facultades del au-  mentadores; pero es inmoral para la 
tor y del tema, un vicio nefasto, des- Biblia y para sus apóstoles, .el mismo 
graciadamente difundido en la socie- acto repetido, por los dos viejog de 
dad bomacrense. Su eficacia morali- Babilonia, atisbando desde los ár- 
zadora es efectiva, desde que llega «  boles los pudibundos encantos de la 
inspirar repugnancia por esos tristes ' casta Susana. 

individuos que la crápula ha rebx- Luego en el arte como en la vida 
jado del plano común de los hombres, lo inmoral no está, precisamente, en 
y su eficiencia educadora puede ser la estatua, en la mujer o en la obra, 
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sino en los ojos, en la intención o 
en el criterio de los que miran, ob- 
servan o escuchan esa obra, esa mu- 
jer o esa estatua. 

Dentro de esa apreciación de la 
moral *““Los Invertidos”? ¿sugiere 
una idea inmoral, inspira un deseo 
impúdico, provoca un enervamiento 
sensual?... No; su asunto nos habla 
de un vicio, que nadie desconoce y” 
que todo el mundo está convencido 
de su existencia, pero al hablarnos de 
él, nos lo muestra en su aspecto más 
pernicioso, cual es el de la situación 
del pederasta en la familia, en el ho- 
gar; lo anatematiza con la palabra y 
con la acción, y por último, y si he- 
mos de atenernos a los cánones clási. 
cos de la preceptiva moral, hace 
triunfar la virtud, que es en este ca- 
so, la simplicidad de las costumbres, 
sobre el medio podrido y degenerado 
que las rodea. 

Y eso no es inmoral, no obstante 
lo que opine el señor Anchorena, co- 
mo no es inmoral Ibsen, al echar en 
eara en *“Los espectros”? a la huma- 
nidad los efectos desastrosos de la 
vida disoluta; como no es inmoral 
Shakespeare, al hacer por simple ar- 
te, la exposición del incesto en **Edi- 
po'? o en Hamlet; como no lo es 
Brieux, en ““Les Avariees”?, como no 
lo son los tragedistas desde Esquilo 
a Hoffmantal en toda la inmensa se: 
rie de obras que no tienen otro asun- 
to ni otra alma que la escrutación 
del crimen, del adulterio, del incesto, 
como base y eséncia de la gran tra- 
gedía humana. 

Pero salgamos del orden puramen- 
te interpretativo de la moral en los 
espectáculos -públicos, que no es pre- 
cisamente, el mejor campo de polé- 
mica hacia el cual debemos arrastrar 
a lá autoridad municipal, llámese 
inspección o intendencia, en gracia a 
su absoluta orfandad de antecedentes 
o de derechos, y entremos en el as- 
pecto exclusivamente administrativo 
de la cuestión. 

La inspección de teatros está auto- 
rizada para vigilar—no para sancio- 
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naerenses. Pero ¿tiene la inspección 
establecida la categoría de los espee- 
táculos, o mejor dicho, la norma a se- 
guir de acuerdo con la relatividad de 
cada uno de ellos? ¿Puede la inspec- 
ción de teatros someter al mismo 
cartabón unilateral de su criterio mo- 
ral al Teatro Royal y al Odeón; al 
Casino y al San Martín, al Teatro 
Nacional y a la Opera?... 

La inmoralidad, no es aquello que 
hiere nuestra propia susceptibilidsra 
viuosa de espectador, si-no aque- 
llo que nos parece que hiere la ae 
los demás. Una escena, un calem- 
bour o un chiste, nos resulta tanto 
más inmoral cuantó mayor nos ha 
parecido el rubor de la dama que es- 
tá a nuestro lado o la curiosidad pe- 
cadora del niño que está enfrente. 
¿Puede estar seguro el espectador de 
que esa pudibundez de la dama no es 
más que el efecto de sentirse escru- 
tada por los hombres que la rodean? 
Un hombre se desnuda ante otro sin 
ninguna clase de pudores, porque no 
creo hacer escándalo, pero en cambio, 
tiene que sufrir una verdadera violen- 
cia al hacerlo ante una persona del 
sexo contrario—salvo los easos de 
intimidad—por pura delicadeza mo- 
ral. : 

Y bien: ¿es posible exigir una 
misma moralidad en las revistas del 
Royal, hechas para un público ho- 
mogéneo y análogo en moralidad, que 
en las comedias del Odeón, para una 
sala de familias? 

Cuando se estrenó ““Los Inverti- 
dos?”, el cartel y el programa reza- 
ban en gruesos caracteres la condi- 
ción de teatro libre y teatro realista 
del género. Su público fué las ocho 
noches de ““Los Invertidos?”?, y ante- 
riormente, durante las 26 representa. 
ciones de *“La trata de Blancas??, 
exclusivamente compuesto de hom- 
bres. Luego ¿por qué el Intendente 
Anchorena, en su quijotismo morah- 
zador no prohibió las piezas porno- 
gráficas de Brulé y la Borelli en el 
Odeón y en el San Martín, y prohi- 


nar—la moral de los espectáculos 


III ¿PAIPA SITIO IIIPIIIAI PIAR PIPA III APA 


¿ADIDAS IN ISI II IO DI III III ID ID II III III III III III III IIS ALA IAS 


hió en cambio *“Los Invertidos”” en 
el Teatro Nacional? ¿O acaso para 
el intendente la moral sólo estaba 
amenazada en la calle Corrientes y 
no en la de Esmeralda? 

En París, donde existe la censura 
previa, rechazada por nuestra consti- 
tución, y donde las obras se someten 
al estudio y al consentimiento de un 
tribunal perfectamente autorizado e 
inteligente, se rotula un cartel con el 
adjetivo de inmoral pero no se pre- 
hiben las representaciones de la obra 
así impugnada. Y el espectador tie- 
ne entonces a que atenerse con sólo 
leer el cartel, y está libre de llevar al 
teatro o no su familia o su purita- 
nismo moral. Con.igual razón, el ró- 
tulo de teatro libre y realista, que 
ostentaba el cartel de este teatro no 
podía engañar a nadie ni apurar los 
escalofríos apostólicos del señor An- 
chorena. 

Fara probar esta circunstancia voy 
a citar un caso, ocurrido en la segun- 
da representación de “*Los Inverti- 
dos??, A la ventanilla de venta se 
presentó un caballero acompañado de 
tres damas. El administrador del tea- 
tro reconoció en el caballero a un 
distinguido médico de la Capital, y 
atentamente, le advirtió la clase de 
espectáculo que se ofrecía esa noche. 
El caballero, por simple respuesta di- 
jo: —**No vengo a pedir consejos. 
He visto anoche la obra y hoy trai- 
go a mi familia para que la vea. Y 
yo sé lo que me hago??. 

¿Podía llamarse a engaño ese se- 
ñor sobre la moralidad del espec- 
táculo? ¿Sabía el señor Intendente, 
si para ese espectador, como para 
muehos otros era moral una obra que 
él prohibió por inmoral? 

Todas estas razones, entre las que 
he huscado inútilmente las que po- 
(mían haber inspirado a la Municipa- 
lidad su arbitraria resolución, prue- 
ban que ella no tenía ninguna. Y 
que el decreto del señor Intendente, 
más que a un exceso de celo purita- 
nista obedecía a influencias persona- 
los de alguien o de varios que se sen- 
tían afectados por la pieza. 
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Y voy a probarlo. 

Ni el señor Intendente, ni el se- 
ñor- Secretario, ni la inspección de 
teatros ignoran la evistencia de los 
invertidos en nuestra seciedad; cono- 
cen perfectamente la gravedad del 
mal y saben haste donde llegan las 
inmundas proporciones de esa abe- 
rración, y por consiguiente, ni lca 


“inspectores de teatros, ni el Secreta- 


rio, ni el Intendente, pueden acusar 
de falsedad a la obra ni desconocer 
la verdad que la informa. 

Pero, como precisamente, ese vi- 
cio está radicado más en las altas es- 
feras sociales, que en las clases po- 
pulares, y se trata de combatir se- 
riamente en la obra, de ahí la mogi- 
gatería que les obliga, en nombre de 
vna .moral mal entendida a ocultar 
una infamia que. consideran sin re- 
medio y sin redención. 

Las mismas palabras de un coneo- 
jal en la sesión respectiva confirman 
ese mi pensar: ““Yo admiro la fac- 
tura de ““Los Invertidos”?”,—ha di- 
cho—pero sostengo que hay cosas que 
no deben sacarse a flote””, como si 
fuera posible contener a la Verdad 
y aprisionar el Arte con los eternos 
grillos de la farsa y de la mentira. 

Hombres somos, y econ todas nues- 
tras fealdades y nuestras infamias, 
debcmos enorgullecernos de comba- 
tir y eliminar aquello que, precisa- 
ruente, nos rebaja de esa misma glo- 
riora aunque triste condición huma- 
na. : 
El que se avergiienza, por las feal- 
dades de log demás, de ser hombre, 
no merece la pena de vivir entre ellos. 

Es todo lo que tenía que objetar 
a la prohibición del señor Anchore- 
na, que un eriterio más sano y más 
libre acaba de revocar. Ojalá que la 
humilde campaña sostenida y gana- 
da por esta aun más humilde obra, 
sea el origen de'un teatro fuerte y sa- 
uo, de Verdad y de enseñanza que 
abra nuevos rumbos a la lucha de la 
inteligencia y el valor contra la mes- 
nada de los hipócritas, de los faná- 
ticos y de logs viciosos. 

He dicho. 
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ACTO PRIMERO 


Oficina particular en casa del doctor Florez, lujosamente amueblada, En el ángulo 
izquierdo, gran balcón, a través de cuyas puertas-vidrieras se verán los edificios del 
frente. En las paredes, colgados, cuadros y panoplias con armas diversas. A la dere- 
cha, escritorio ministro, con libros y papeles. Juego de marroquí. Estatuas. Una vitri- 
na con utensilios de cirugía. Una biblioteca, etc. Es el atardecer de un día de prima- 
vera, Derecha e izquierda las del espectador, 


Julián, luego Petrona 


(Al levantarse el telón aparecerá Julián, joven de 16 años, hijo mayor del doctor 
Florez, trabajando sobre la mesa-escritorio de la derecha. Simula que copia 
en limpio un informe pericial de su padre.) 

JULIAN.—(Leyendo con dificultad). *“El procesado Calixto, señor juez, se- 
““gún propia manifestación y según los antecedentes acumulados en autos, consti- 
““tuye uno de esos interesantes casos de inversión sexual que la patología ha-defi- 
“*nido ya exactamente en infinidad de obras sobre la materia. No aparecen en 
“*€l, después de un prolijo estudio orgánico, las deformaciones fisiológicas que 
“a tales casos, por excepción, caracterizan y que inspiró a los griegos el mito 
¿de Hermafrodita, pero sus hábitos, marcadamente femeninos, las sutilezas de 
“su idiosineracia, sus mismas predilecciones por todas esas futilezas que cons- 
“tituyen el encanto de las mujeres, la inflección dé su voz, suave y acariciadora, 
“la misma constante manifestación de vagas coqueterías femeninas, nos hacen 
“pensar que estamos en presencia de uno de esos extraños fenómenos de desdo- 
“blamiento sensual, que, más que a una aberración del sexo, obedecen a una 
“perversión del instinto, aguzada por el exceso de los: placeres, la fragilidad 
¿de una insuficiente educación físico-moral y aun quizás, por las tendencias 
“ancestrales de una herencia morbosa?”?. ¡Qué caso más raro! (A mitad de la 
precedente lectura habrá aparecido en- escena, Petrona, vieja criada de la fa- 
mitia del doctor Florez; empezará por arreglar las sillas y papeles de la oficina, 
pero atraída por el tono declamatorio de la lectura, se quedará suspensa de ella 
hasta su terminación.) 

PETRONA.—¿Qué es eso, niño? ¿Algún discurso que está por decir?... 

JULIAN.—No, ¡qué diseurso!,... ¡Es un informe de papá que estoy 00 
piando!... 
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PETRONA.—¡Ah!... Como tiene tantas palabras raras y no entendía 1; 
jota, eréia que era un discurso... ¿Y pá qué es ese informe?... : 

JULIAN.—Un informe médico sobre un asesino... 

PETRONA.—¿8Sí?... ¿Algún loco?... 

JULIAN.—No... peor que eso... un hermafrodita... ¿Usted sabe lo que 
es un hermafrodita? (Leyendo). Un “*caso de inversión sexual con anestesia 
congénita ??. Ñ 

PETRONA.—¡Qué sé yo!... Si no me habla en cristiano no le via en. 
tender... 

JULIAN.—Pues un... ¿cómo le diré?...-un individuo que es a la vez hom: 
bre y mujer... 

PETRONA.—¡Ah!... Un manflora... ¡bah!... He conocido tantes... 
¿Y cómo dice que le llaman a los manfloras? 

JULIAN.—Hermafroditas... Invertidos... 

PETRONA.—Mafrodita... ¡Bah!... Los médicos y los procuradores sien: 


pre le han de inventar nombres raros a las cosas más seneillas... En mis tien- 
pos se les llamaba mariquita, no más, o maricón, que es más claro... Pá qu 
tantos términos... ¡Yo he conocido más de cien!... 

¡ 


JULIAN, —¿Usted?... ¿En dónde?... 

PETRONA.—¿En dónde ha e'ser, pues?... ¡En el mundo!... ¿Usted qué 
se crée? Hay más de esos mafroditas que lo que parece, ¿qué se figura?... 
Mire: se lo voy a decir, ¿sabe?, pero no lo vaya a repetir, porque se podria 
saber... y el pobre pertenecía a la familia de su papá... 

JULTAN.—¿De papá?... 

PETRONA.—Sí; de su papá... Usted sabe que yo estoy con la familia 
desde que su papá era asina, ¿no?... Y todavía más chico... Bueno... y ( 
tenía un primo, o qué sé yo, que ya era mozo, y en la casa le llamaban Lilí.. 
Ya murió el pobre... Bueno... pues ese Lilí, era lo mismo que una mujer, ; 
tenía unos bigotes como de gringo... Siempre andaba con polvos, perfumes * 
abanicos... y a lo mejor, lo véiamos vestido de mujer al muy sinvergúenza.. 
todo ajustado y empolvado y con un polizón... ¡Ay, qué asco!... que le as 
mentaba el bulto... así... como si juera de veras... ¡Me daba una rabia!... 

JULIAN.—Pero lo haría de broma... 

PETRONA.—Sí; bonita la broma... Fíjese, niño, que un día... cuand 
su abuelita tuvo a la niña Felisa, su tía, bueno, pues él se echó en cama y * 
puso a gritar también como si lo estuvieran degollando... 

JULIAN.—¿Y por qué?... , 

PETRONA,—Ahí verá, pues... Al muy chancho se le había antojado tene 
hijos también... ¡Qué cochino!... Tuvieron que echarlo pa que no diera e: 
cándalo... ¡Ásqueroso!... Después lo ví pocas veces, hasta que según 51 
dijeron se mató... Y mire lo que son las cosas, ¿no?... Casi todos los mar: 
quitas que yo he conocido o he oído decir, han muerto lo mismo... ¡como * 
juera un castigo de Dios!... A 

JULIAN.—¡Pobres diablos!..: ¡Sn vida es una aberración!... ¡Qué otr 
fin pueden tener!...' ¿Y usted ha conocido algún otro de esos... mariquita 
en la familia?... 

PETRONA.—No... en la familia no... Pero eso sí, pa qué via mentir... 
A casi todos los hombres que yo he eriao 0 he visto eriarse les gustaban las 
cosas de las mujeres... A su papá, no más, pa no ir más lejos... le gustaba 
jugar con las muñecas de las niñas, lo mismo que una mujercita... Si me 


parece verlo... Era apegao a las hermanas y a las tías, y mocito ya, más le 
gustaba salir con ellas que andar solo o con amigos... Tan distinto de ahora, 
¿no?... que casi siempre sale solo.. o con ese señor Pérez... 


JULIAN,—Un amigo de su infancia... 
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PETRONA.—¡Bah! Me vá a decir a mí... Estaban juntos en el colegio. :, 
Y era un peine, el tal Pérez... más sinvergiienza cuando muchacho... 

JULIAN.—Bueno, bueno... ¿Ya se va poner a hablar mal de Pérez; 
también?. 

PETRONA. —Yo no hablo mal de nadie... digo lo que sé.. 

JULIAN.—Bueno... es lo mismo. Con su charla me ha hecho perder 
tiempo y no puedo seguir la copia... ¿Y mamá?.. 

PETRONA.-—Está arreglándose, con la niña. . . Creo que van a ir a comer 
a lo de su abuelita... 

JULIAN.—Sí; vamos a ir los tres... Yo terminaré esto mañana... O 
luego (arregla los papeles del escritorio). 

PETRONA.—Yo voy a sacudir un Did aquí... Pero ¿no ve?... ya han 
traído otra vez las revistas de la niña, 

JULIAN.—¿Qué revistas?.. 

PETRONA.—Estas, de modas. +. ¿No está viendo?... La niña siempre me 
reta por esto.. 

JULIAN —No; si estas no son de ella... Las debe haber traído papá... 

PETRONA.—¿ Su papá... ¿Y pa qué quiero modas de mujeres, su papá?... 

JULIAN.—Y qué sé yo... Las habrá traído para Lola... Llévelas no más 
y no averigiie tanto, pues... En todo se ha de meter... 

PETRONA.—Está bien... ya me voy... ¡En todo se ha de meter!. 
¡Yo no me meto en nada, oh! ¡Pa qué me pregunta, también!... (Vase rezon: 
gando por izquierda). 

JULIAN.—(Continúa un rato escribiendo. Luego lee en álta voz como al 
principio). ““¡Las tendencias de una herencia morbosa!... Porque el vicio, 
“explosión de instintos torturados, parece ser en estos casos, la herencia de vi- 
““ da, recibida en la sangre y transmitida de padres a hijos en una sucesión perpe- 
“tna de amoralidades contradictorias. ¡Y.es así como vemos al místico desatar 
““en los sensualismos del hijo las propias concuspicencias domeñadas; al sen: 
““sual prolongar la vehemencia de sus pasiones, en el ansia insaciable del hijo 
““ alcohólico, como si el fuego interno de la sangre exigiera la fuente refrigera- 
“* dora de una sed eterna; al criminal desahogando en la impulsividad de sus 
““instintos la larga serie de violencias recibidas en la heredad ancestral de 
““toda una raza de o morales, de reblandecimientos físicos, de refi: 
““namientos progresivos! .. 

“El fuego simbólico que consumió a Sodoma como una venganza del cielo, 
““no es más, señor juez, que el fuego secreto, invencible, interno que crea el 

.*“fanatismo del místico, incita el ansia del sensualista, alimenta la'sed' del 
““cbrio, arma el brazo del homicida, y termina con la raza en el agotamiento 
““ de las energías creadores y reproductoras de la vida””. Es curiosa la teoría... 


i Julián y Florez 

FLOREZ.—(Que habrá aparecido a la mitad de la lectura. Silenciosamente 
coloca su sombrero y su bastón en la mesa y se acerca a Julián por detrás). 
¡Muy bien!... ¿Has terminado ya la copia?.. 

JULIAN. —¡AnÍ, ee papá. . . ¡Buenas tardes!. . No; todavía no... Me 
entretenía en leerlo para dominar mejor tu letha.. 

FLOREZ.—¿Y la entiendes bien?.. 

JULIAN.— Sí; en partes. Los términos técnicos no más me dan algún tra. 
bajo... ¿Aquí, qué dice?... (Señala). 

FLOREZ.—(Leyendo). ““ Anestesia congénita””... ¿Cómo' has puesto?... 

JULIAN.—Lo mismo... Pero no estaba bien seguro... 


Dichos y Clara 


CLARA.—(Aparece, pei ero cubierta con un kimono, de lujo, como 
quien estámhaciendo6v toi Sale A Florez) ¡Ah!... ¿estabasraqui yy 


FLOREZ.—Sí; acabo de llegar... 

CLARA.—Como dijiste que no vendrías a cenar... yo había resuelto ir 1 
«asa de mamá... Te haré preparar la cena... 

FLOREZ.—No; no tengo apetito... No pensaba venir, pero como debo 
concluir ese informe y esperarlo a Pérez para-ir al club, resolví venirme un rato 
a trabajar... No suspendas tu visita... Vayan no más... 

CLARA.—¿No comerás, entonces?... 

FLOREZ.—No; más tarde en el club... 

CLARA.—¿Por qué no nos acompañas a casa de mamá?... 

FLOREZ.—Porque tengo que hacer, querida... Ya te lo he dicho: debo: 
esperar a Pérez... 

CLARA,—Bien... Bien... 

FLOREZ.—Y además terminar ese informe... 

CLARA.—(4 Julián). Y tú ¿por qué no te vas arreglando? 

FLOREZ.—Sí; ve a vestirte... Seguirás mañana... Si todavía fala 
algo... 
JULIAN.—Como gustes, papá... Voy a vestirme entonces... Con permiso 
(Fase por izquierda). 


Clara y Florez 


CLARA.—(Plorez se sienta al escritorio, hojeando los papeles. Breve 


pausa). ¿Y qué informe es ese que te trae tan preocupado desde hace unos 
días?... 


FLOREZ,—Es un informe médico sobre la responsabilidad criminal de un 


homicida... un desgraciado hermafrodita... ] 

CLARA,—¡Un hermafrodita asesino!... : 

FLOREZ.—Sí; y asesino por celos... Es un caso interesante... Fué aq: 
en la calle Talcahuano... Mató a un compañero de pieza, extrangulándolo, po * 
que el otro se casaba en esos días... 

CLARA.—¡Qué atrocidad!... ¡Un hombre!... Pero, ¿y eso puede *: 
un caso de irresponsabilidad?... ¿Puede darse el ejemplo de que un homb: 
sienta celos die otro por... por?... 

FLOREZ.—Sí; dilo no más... ¡por amor!... ¡Por un ciego y monstruos 


amor homicida!... 

CLARA.—¡Pero un hombre!... ¿Es posible, señor?... 

FLOREZ.—Tan posible, como que todos los días, a cada momento la er: 
minalogía encuentra casos análogos... Yo conocí uno, que le llamaban “*la 
Robla??, joven y distinguido, que por desvíos de su... de su amante, otro hos 
bre, se suicidó por asfixia después de haber tapado las rendijas de la puert 
con recortes de folletín... ¡Un suicidio romántico!... ; 

CLARA.—Pero, ¡Dios mío!... ¿Y puede esa aberración, esa monstruo 
dad echar raíces seutimentales en esa clase de individuos?... 

FLOREZ.—Como que aman con toda la fuerza invencible de instintos s- 
cretos, insospechados, hereditarios... Como que es una segunda naturaleza, 141 
to más poderosa en ellos que la propia, euanto que es una naturaleza enfermiza, 
morbosa, que no pueden eludir; que han recibido con la vida y educado con el 
medio y refinado con el placer. Una especie de transfusión del sexo, de desdobla- 
miento nervioso que se manifiesta en casos, en momentos, en circunstanciós 
especiales. ! 

CLARA.—¿Pero no son acaso, seres monstruosos, deformes, esos desgra: 
ciados?... + 

FLOREZ.—Los hay, pero muy escasos... excepcionalmente... Por lo ge: 
neral son individuos normales, aún más, vigorosos, varoniles, jóvenes, como el 
caso ese que estoy infomando, que mató al otro con la simple fuerza hercúlea 
de sus man iduos dotados de todas las y fmadidades viriles del hombre 
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nún, pero én quienes, precisamente, ejerce un atractivo poderoso la superio- 
lad varonil física o moral de otro congénere... Y cuando están bajo la acción 
11 momento que llamaremos crítico, en la noche especialmente, se convierten: 
24 mujeres, en menos que mujeres, con todas sus rarezas, con todos sus caprichos, . 

$us pasiones, como si en ese instante se operara en su naturaleza una trans- 
utación maravillosa y monstruosa... (Como poseído) . “¡Es la voz de los an- 
tres, el grito del vicio, el llamamiento imperioso de la decadencia genésica, 
tredados en un organismo deerépito y gastado en su propio origen por la obra 
un pasado de miserias materiales y anímicas!. 

CLARA.—¡ Hablas con un entusiasmo! . 

FLOREZ.—(Reaccionando. Con sonrisa nerviosa). Es verdad... Me entu- 
«gmo... Me pareec estar en la cátedra... ¡Es que son tan dignos de lástima 
'S desgraciados! us 

CLARA,—No veo la razón de esa lástima... ¡Degenerados! ¿Para qué les 
sesita la sociedad... para qué?.. 

FLOREZ.—¡ Verdad! .. Pero tú no puedes... ni debes comprender toda 
* miseria de esos infelices, todo el dolor que hay en el fondo de esas perver- 
nes... 

CLARA.—¿Y tú piensas demostrar su irresponsabilidad?... 

FLOREZ.—No; no me corresponde... lo hago por puro diletantismo cien- 
ico, ya que debo informar sobre el sujeto... Y además, no sé si por piedad, 
jor qué, siento una extraña simpatía, una especie de misericordiosa lástima 
+todos esos infelices... Y la pongc en práctica, tratando de favorecer su 
isa... ¡Al fin creo no hacer ningún daño en ello!... La justicia es la que 
olverá... (Con tristeza) Además... hay una ley secreta... extraña, fatal, 
3siempre hace justicia en esos seres, eliminándolos trágicamente, cuando la 
a les pesa como una carga... Irredentos convencidos... el suicidio es *“su 
ima, su buena evolución””... como diría Verlaine... 

CLARA.—¡Desgraciados!... ¡Para qué preocuparse más de ellos!... ¿Vas 
— Juedarte trabajando, entonces? ... : 
FLOREZ.—Sí... un rato... hasta que venga Pérez... 

CLARA.—Hasta luego, entonces... Me iré a vestir... 
FLOREZ.—Vete no más... (Clara va hasta la-puerta de izquierda. Al 
“detiene. Mira un momento a su marido preocupado con sus papeles, hace un 
to de desesperanza y: sale). “*¡El suicidio es su última, su buena evolu- 
de 
Florez, Fernández y Pérez 


PETRONA.—(Después de una breve pausa, apareciendo por derecha). El 
or Pérez con otro señor... 
FLOREZ.—Que pasen... (Vase por, derecha Petrona, y aparecen a los diez 
¿ Undos Pérez y Fernández. Pérez es. el prototipo del *“oportunista””, elegante, 
senfadado, ““causseur?? y espiritual. Viste de frac irreprochablemente. Fer- 
.¿Nndez es el tipo del sportsman. Alto, atlético, vigoroso, viste con cierto elegan- 
abandono. Habla pausadamente y como convencido de su fuerza física. En 
fondo, sin embargo, no es más que un degenerado como los demás, que con- 
era su vicio más bien como un adorno que como una calamidad). 
FERNANDEZ.—(Apareciendo, precedido de Pérez). Hola, querido... 
rabajando?.. 
PEREZ .—¿Cómo te va?.. - 
. FLOREZ.—Buenas tardes... . Adelante... y tomen asiento... ¿A qué debo 
” Sorpresa?.. 
FERNANDEZ.—¿Sorpresa, dices?... ¿No lo esperabas a Pérez?.. 
PEREZ.—Sí; de mí no se ha de sorprender... Como que me estara espe- 
ido... ¿no es verdad, Florez? 
FLOREZ. —Sí; realmente... La sorpresa me la da Fernández. ¡El hombre 
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de los sports!... Francamente, debe ser algo muy grave lo que lo hace deserta: 
a sus preocupaciones habituales, de la esgrima, la caza del pichón, el rowing y 
otras '“animaladas”? por el estilo, para venirse a meter en el aplastador ambier- 
te de un gabinete de estudio... ¿Alguna consulta, no?... 

PEREZ.—Pero no médica... A éste ya no hay médico que lo cure... ¡a9 
irremediablemente perdido!... 

FLOREZ.—¿Y entonces?... 

FERNANDEZ.—Una consulta... de honor... 

FLOREZ.—¿Honor?... ¿Has dicho ““honor???... 

FERNANDEZ.—Sí; de ““honor””... con todas sus letras... ¿Acaso es 
tamos privados de honor los sportsmen?... 

PEREZ.—Los ““sportsmen”” no... pero... los otros... en fin... Es real 
mente original el caso... A Florez ha debido sorprenderle...  * 

FLOREZ.— Bah! ¿Por qué? . 

FERNANDEZ.—No; si a éste le ha dado por las ironías... (4 Pérez 
Pero ten cuidado... ¿eh?... Mira que hoy he marcado setecientos kilos de 1 
puñetazo en el ““Pushing ball””. 

PEREZ.—Entonces, te sientas un poco más lejos, por si acaso... 

FLOREZ.—Vamos a ver... que no corra sangre... ¿De qué se trata? 

FERNANDEZ.—De una consulta de honor... ya te lo he dicho... Anoche, 


en el Club de Esgrima, Ricardo me ha ofendido, después de una discusión sobre 


el matrimonio... 

PEREZ,—¿Sobre el matrimonio?... ¿A que tu te mostraste partidario 
del matrimonio?... 

FERNANDEZ.—No; precisamente yo sostuve la incompatibilidad de cier- 
tos caracteres con el matrimonio... y agregué: que la mujer antes de casar: 
debía someter a su prometido a todo un severísimo examen médico, fisiológic 
y moral, porque en la actual situación social hay un porcentaje enorme 
amorales, que, aun a pesar de su aparente virilidad, son incapaces para la vis 
integral... 3 

FLOREZ.—4¿Eso sostuviste tú?... 

FERNANDEZ.—Eso... ¿No te parece bien pensado?..., 

PEREZ.—Admirable... z 

FLOREZ.—Muy sensato... ¿Y qué contestó Ricardo?... 

FERNANDEZ.—Pues figúrate... una grosería...” ¿Qué otra cosa podra 
contestar ese imbécil?... 

PEREZ.—Pero al grano... ¿Qué te contestó? 

FERNANDEZ.—Que eso pensaba yo... porque yo era... (Con misteris). 
¡Porque yo era... un maricón! 

PEREZ.—¡Qué barbaridad!... ¿Y ¿fú, claro, te indignarías?... 

FERNANDEZ.—¿Que si me indigné?... Figúrate... Lo metí debajo le 
una mesa de poker de un puñetazo... 

PEREZ.—¿Cómo para demostrarle que no eras tan maricón como él dice!.. 

FERNANDEZ.—Hazte cargo... Y hoy, apenas me había levantado a l3 


cinco, recibo la visita de Harris y de Lozano, que venían a pedirme satisfi- 
ciones... 


FLOREZ.—¿Y se las diste?... , 
FERNANDEZ.—No; estuve por sacarlos a patadas a los dos, pero me 


acordé que no tenía botines puestos... y opté por pedirles tiempo para elejir : 


mis padrinos... Y éste es el caso que te vengo a consultar... ¿Quién es aquí 
el ofendido? ¿Yo, que fuí insultado, o él, que recibió el guantazo?... 
PEREZ.—Pues él, porque la ofensa ahí fué contundente... 


FERNANDEZ.—No; déjate de macanas... Que diga Florez, ¿no soy y0 
el ofendido?... ” 
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FLOREZ.—Hombre... én verdad... el dilema es escabroso... Los padri- 
ws de Ricardo ¿qué dicen? 

FERNANDEZ.—Que el ofendido es él... 

PEREZ.—Lo que yo digo. . 

FLOREZ,—¿Por qué?... 

FERNANDEZ.—Ahí está otra ofensa... Porque, según Ricardo, él no ha 
licho más que la verdad... 

PEREZ.—¡Ja... ja... galo. 

FERNANDEZ —4Do qué te ríes? : 

PEREZ.—De lo gracioso de la respuesta.. . . original... hombre, original... 
vo lo creía a Ricardo con tanto talento... 

FLOREZ.—q¿Y tú qué sostienes?.. 

FERNANDEZ.—Pues yo... que, si en razón, él cree haberme, dicho la 
erdad... yo también creo haber hecho lo mismo... Porque el puñetazo fué 
ambién de veras. 

PEREZ.—Ja.. .. ja... ja!... Estupendo... hombre... estupendo... 

FERNANDEZ.—Bien, déjate de pavadas y vamos a lo cierto... ¿Quién 
3 el efendido?. - 

FLOREZ .—Los dos. 

FERNANDEZ. —No; es que yo necesito saberlo para la elección de armas, 
orque si me toca a mí, elijo la pistola... 

PEREZ.—¿La pistola... . ¡Ja.. - ja. «. ja!... No, hombre... eso no te 
>rresponde... Mediando la ofensa que ha mediado, la pistola debe elejirla él. 

FERN ANDEZ —Mira que te pego.. 

FLOREZ.—No... brómees... el caso es en realidad grave... No se trata 
» un juguete. Fernández está en el deber de reparar la-ofensa por las armas. 

e lo exige el honor de él.. 

PER£Z.—Y del género. . . neutro... 

FLOREZ.—Aunque más no fuera que por eso... Y pasando al asunto... 
Yo te sería lo mismo batirte a pistola que a sable?.. 

FERNANDEZ.—Sí; para mí es lo mismo... . 

ad —Es que el sable... lo maneja mejor el otro... Pega cada ea- 
Í > FERNANDEZ. —Porque es de los tuyos... 

PEREZ.-—¡Qué quieres!... ¡Pertenecemos a la plana activa! 

FERNANDEZ.—Bueno; ¿en qué quedamos?... Responde tú.. 

FLOREZ.—Pues en que es necesario que nombres tus padrinos. .. ¿Ya los 
nes?... 

FERNANDEZ.—No; pensaba nombrarte a tí... y a López... 

PEREZ.—Y a mí, ¿por qué no?...” : 

FERNANDEZ.—Pues por es0... Porque tú eres de la pana activa... 

Fi. OREZ.—Bien... basta de ironías... Pues acepto... Esta noche nos 
remos con López y los padrinos de Ricardo... . Y a ver en qué termina esto... 

PEREZ.—Pues en una comida redonda... Porque, francamente, en este 
so el honor tiene que defenderse de los duelos... ¡Está fresco el pobre con 
les paladines!.. N 

FLOREZ. -—Vamos, vamos, Pérez... Eres incorregible.. 

FERNANDEZ.—Pues está más fresco si eres tú el que lo defiende... 


Dichos, Petrona y luego Benito 
PETRONA.—(Desde fuera) ¿Se puede?.. 


FLOREZ.—Adelante.. s 
PETRONA .—(Apareciendo) Hay un joven preguntando por yl señor 
érez.. 


PEREZ — ¿Por míf... 
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FLOREZ.—¿Usted le dijo que estaba aquí?... 

PETRONA.—Yo no... pero él sabe... y me dijo que le avisara que ' 
buscan... 

PEREZ.—¿Pero no le ha dicho quién es?... 

PETRONA.—¡Ah! sí; dice que es-el ordenanza del club... 

FLOREZ.—¿Del clúb? 

PEREZ.—Ah,.. sí... es Benito... Ya voy... 

FLOREZ.—No te molestes... (4 Petrona) Que pase no más... Condúz 
calo aquí. (Vase Petrona). 

FLOREZ.—(4A Pérez). ¿Qué ocurrirá?... 


PEREZ.—Alguna pavada de Benito... Ya sabes como es... 
FERNANDEZ.—¡Buen peine es el Benito esc!... (aparece Benito por li 
derecha). 


BENITO.—¡Con permiso!... 

FLOREZ.—Adelante... 

BENITO.—El señor Pérez... ¡Ah! Buenas tardes... 

PEREZ.—Buenas tardes... ¿Qué hay de nuevo?... 

BENITO.—Este... que... ¿se puede hablar no más?. 

PEREZ.—Claro que se puede... Vamos a ver... ¿qué ocurre?... 

BENITO.—No; lo decía por si había oídos indiseretos... Como usted ne 
he recomendado tanto... 

FERNANDEZ.—No hay oídos indiseretos... Puedes hablar... | 

BENITO.—No; es que, ¿sabe?... La consigna es la consigna... Y yo le 
estao ocho años enganchao... y sé lo que es una consigna... 

PEREZ.—Bueno, hombre... ¿Acabarás?... ¿Qué es lo que te trae, po 
acá?... 

BENITO.—(Con desconfianza) Que... al club, ¿sabe?... bueno... 4 


bulín... han caído una punta de... niños... ¿sabe? Y a toda fuerza se l: 
instalado allí... y ve han puesto a tocar el piano, y a bailar... y dicen q: 
se van a quedar a comer... y como yo no tenía Órdenes suyas... 

PEREZ.—No importa... Son amigos... Nos esperan... No te alarme 
por eso... Ya lo sabía... 


BENITO.—¡Ah! ¿Usted los había invitado?... Como no me dijo nada.. 

PEREZ.—Pero hombre. . ¿Habrá añ enterarte de todo, ahora?... Ves 
no más... Y vigila que no hagan daño. 

BENTTO. —Pierda ecuidado.. 

FERNANDEZ.—¿Con que estaban de farra?... ¿eh? Y mo decían nada.. 

PEREZ.—No; de farra no... Teníamos una comida... y te íbamos a 1 
vitar, pero como estabas tan preocupado con tu duelo... 

FERNANDEZ.—¿Y quiénes son los que están?... 

PEREZ.—Emilio y unos cuantos amigos... 

BENITO.—¡Ah! vea.... se me olvidaba... Hay uno nuevo, ¿sabe?!.. 
vestido de mujer... 

FLOREZ.—¡Cómo!... ¿Y quién es ese?... 

PEREZ.—Un nuevo miembro de la cofradía... un socio muevo... (a D- 
mito). Vete no más... Ya estamos enterados... 

BENITO.—Bueno. Con permiso pre Y disculpen ¿no?... Pero como l 
consigna es la consigna... yo, ¿Sabe?.. - 

PEREZ.—Bueno, hombre, bueno... Ya lo sabemos... Largate no más... 

BENITO.—Con permiso... Y buenas tardes... (vase). 

FLOREZ.—¿Dices que un nuevo socio?... 

PEREZ.—Sí; es una conquista de Emilio... ““La Princesa de Borbón”... 

FERNANDEZ.—¿El ratero ese?... 

PEREZ.—El mismo... Un lindo muchacho... Un efebo... 

FLOREZ.—Pero un ratero... . 
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PEREZ.—Qué ratero ni qué ocho cuartos... Es un compañero... del 
vicio... Un digno cófrade... Y nuestro pecado ya sabes que es eminentemente 
democrático... 

FLOREZ.—En fin... si no es un compromiso... 

PEREZ.—Por el contrario... Es muy reservado... Y un rico tipo... 

FERNANDEZ.—¿Y dónde dice-ese que están?... 

PEREZ.—En mi garconiére... Le llamamos el club, para disimular... pero 
es mi casa de soltero... Ya la conocerás... 

FLOREZ.—Bien... se nos está haciendo tarde... y convendrá que solu- 
cionemos esto del duelo... 

FERNANDEZ.—Sí mira... Acompáñame hasta la casa de López... Es 
en la otra cuadra... Te pones de acuerdo con él sobre la, hora en que deben ver 
a los padrinos de Ricardo... Y te dejo libre... 

FLOREZ.—Eso es... ¿vamos, Pérez?... . 

_PEREZ.—No; yo no... Qué voy a hacer en lo de López. Te esperaré 
aquí... 
FLOREZ.—¿Aquí? ¿sólo?... 

PEREZ.—Sí; así no te demoras... 

FLOREZ.—Me parece bien... Será encstión de diez minutos... Puedes 
.entretenerte leyendo mi informe sobre el easo de la calle Taleahuono... Aquí lo 
tienes. - 
PEREZ.—Perfectamente... 

FLOREZ.—¿Vamos? Hasta luego... Quedas en tu casa. 

FERNANDEZ.—Adiós.... Sibarita... corrompido... 

PEREZ.—Adiós... esportman... atrofiado... ¡ja... jal... (mutis de 
Florez y Fernández por derecha). 


Perez, luego Clara 

CLARA.—(Pérez queda un momento solo, hojeando Tos papeles y como 
leyendo sus párrafos. A poco entra Clara por izquierda. Vestida, con exquisito 
gusto. Sin darse cuenta de que el que está en la sala no es su marido). ¿Te 
parece que me queda bien este vestido?... (Se mira a un espejo coquetamente, 
Péres la observa con sorpresa un momento.) 

PEREZ.—(Peoniéndose de pié). ¡Le queda a usted encantadoramente!.. 

' CLARA.—¡Eh!... ¡Ah!... Pérez... Discúlpeme... ¡Creí que era Flo- 

rez!... ¡Qué inconveniencia, Dios mío!... Si estoy loca... Discúlpeme, ¿no?... 

PEREZ.—¿Por qué, Clara?... ¿Acaso no puedo yo también opinar sobre 
su elegancia?... . : 

CLARA.—No es por éso, precisamente... Pero mi pregunta... franca- 
mente... ¡ja... jal... Me imaginé que estuviera Florez solo... ¿Ilace mu- 
cho tiempo que está usted aquí?... 

PEREZ.—No... Apenas un cuarto de hora... 

CLARA.—¿Y Florez? 

PEREZ.—Salió con un amigo, para volver en seguida... Y yo le aguar- 
daba... h 

CLARA.—¿De manera que le ha dejado a usted solo?... 

PEREZ.—Por lo visto no tanto... ¿Qué mejor compañía podía ofrecerme 
que la de usted?... 

CLARA.—Pero es que esta compañía es puramente ocasional... 

PEREZ.—¿Ocasional?... 

CLARA.—O casual, si usted quiere... Porque supongo que no le habrá 
preparado mi marido este encuentro... 

PEREZ.—No... Pero me lo he preparado yo mismo... Hace tanto tiempo 
que busco y espero este momento... ] 

CLARA.—¿Para qué?... ¿Para repetirme lo que tantas veces me ha dicho, 
inútilmente? 
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PEREZ.—Aunque más no sea que para eso... Se me ha hecho ya una necé- 
sidad el verla, el hablarla, aunque, como usted lo dice, inútilmente... Y ¿qué 
quiere usted? Busco satisfacer esa necesidad a pesar de su propia inutili- 
dad... El náufrago también grita en la soledad de su abandono, el socorro 
que nadie le ha de oir... Pero, no deja de ser un consuelo para él, su propio 
grito perdido... 

CLARA.—Está usted poético, hoy... 

PEREZ.—Como siempre que la veo a usted, Clara... Creo habérselo dicho 
ya muchas veces... A pesar de su estado, no obstante mi amistad con Florez, 
yo la quiero a usted, Clara... por sobre todos los inconvenientes y obstáculos... 
Y creo firmemente ser digno de usted... 

CLARA.—Por lo que se hace usted indigno de mi marido... de su amistad, 

PEREZ.—Tal vez... Si mi actitud entraña una ofensa para él... Pero... 
¿acaso no es también él indigno de usted... ¿No lo ha visto usted misma en 
su abandono, en su frialdad, en su desamor por la mujer que haría la felicidad 
y la gloria de otro hombre... en otras condiciones?... + 

CLARA.—Es posible que lo haya visto, por desgracia... Pero ello no pued2 
hacerme faltar a mis deberes... y 

PEREZ.—¡Y llama usted deberes a los prejuicios!... Cree usted cumplir 
con vna sagrada misión imponiéndose el sacrificio de sus sentimientos, de su 
juventud, de su belleza, en obsequio de un hombre que no siente esos deberes, 
ni se impone esos sacrificios... ¡Qué mal denomina usted a su esclavitud y 
qué mal quiere usted a sus derechos!... 

CLARA.—No le negaré a usted que estoy eselavizada..., como dice usted, 
a mi resignación... pero ¿me puede indicar usted cuáles son esos derechos que 
yo no quiero? 

PEREZ.—Los que en el fondo de su alma usted misma eree sentir, no 
obstante el disimulo de sus palabras... Los que debe sentir usted a pesar de 
sus obligaciones, como mujer joven aun, bella, ilustrada, pletórica de vida, 
de esperanzas y de ilusicnes... Los que debe sentir su amor propio herido y 
humillado por la indiferencia de un hombre que usted ha anrado o creido amar 

uando: su ingenuidad no la había hecho experimentar la verdadera pasión... 
La, pasión que está usted hoy en la plenitud de sentir... 

CLARA.—Va usted a concluir por convencerme... 

PEREZ.—Así lo espero, desde el momento en que usted medite un ins- 
tante sobre su situación, ame más la vida, se rebele a los escrúpulos que usted 
misma se impone y comprenda toda la felicidad de un amor correspondido, pa- 
gado, gustado, ¡que usted no ha podido gozar jamás! 

CLARA.—¿ Y será usted quien me ofrezca toda esa dicha?... 

PEREZ.—Yo, que la adoro... 

CLARA.—¿A pesar de... mi marido?..., 

PEREZ.—A pesar de todo... 

CLARA.—¿Y de mis hijos?... 

PEREZ.—Sus hijos no pueden impedirle a usted sus derechos a la vida... 
(aproximándosele). Sí, Clara... Correspóndame usted... Ameme usted... Solo, 
libre, joven, yo soy su redención, Clara... ¡Y mi amor, quizáse el único medio 
que la libre a usted del naufragio total de su vida, a que la ha llevado el matri- 
monio con un hombre indigno de usted e indigno del sacrificio inmenso que 
usted le ofrece, gratuítamente!... (Va a besarla). ] 

CLARA.—(Solloza y se deja abrazar). Con sus palabras no hace usted más 
que envenenar más mi espíritu... 

' PEREZ.—¡ Yo lo endulzaré con mis besos, Clara!... 

FLOREZ.—(Desde afuera). Pérez... ¿estás ahí?... 

CLARA.—¡Ay!... Florez... (Huye por la izquierda. Pérez vase a sentar 
serenamente en donde estaba). 

PEREZ.—¡A estoy, hombre!... 
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Pérez y Florcz 
PEREZ.—(4 Florez, que aparece). ¡Cómo!... ¿Tan pronto?... 
FLOREZ.—Sí... no lo encontramos... Y hemos quedado con Fernández 
en vernos en el Club de Esgrima a las doce... ¿Qué tal?... ¿Qué te parece el 
informe?... : : 
PEREZ.— Admirable!... ¡Muy interesante! .-.. 
FLOREZ.—¿Verdad?... Es mi opinión leal y franca... ¿Has leído ese 
párrafo sobre el determinismo hereditario?... 
PEREZ.—Sí; muy original... 
* Dichos, Clara, Julián y Lola 
CLARA.—(Desde afuera por izquierda). ¿Se puede?... 
FLOREZ.—Adelante. (Entra Clara seguida de Julián y Lola (14 años). 
CLARA.—Buenas noches... ¿Cómo está usted, Pérez?... 
PEREZ.—A sus órdenes... señora... 
LOLA y JULIAN.—Buenas noches, señor Perez... 
PEREZ.—¿Cómo están? (Saludos con Julián y Lola). 
FLOREZ.—¿Ya se van?... ] 
CLARA.—Ya... Se nos ha hecho tarde... ¿Tú vas a quedar mucho tiempo 
acá todavía?... 
FLOREZ.—No; un momento no más... Nos vamos con Pérez... 
CLARA.—Bueno... Hasta luego, entonces... 
JULIAN.—Adiós, señor Pérez... 
LOLA.—Adiós, señor... Hasta luego, papá... 
'TFLOREZ.—Hasta luego... (Florez sale primero hasta la puerta, dando la 
espalda a Pérez). : . po 
CLARA.—Adiós, Pérez... (Le da la mano que Pérez besa con fruición a 
espaldas de Florez. Salen por derecha Clara, Lola y Julián). 
Pérez y Flórez 
FLOREZ.—(Pérez queda un instante en el escritorio en la misma posición 
de antes, Entra Florez). Quedamos solos... Y ahora... la luz estorba... (va 
a la llave del plafonier y apaga éste. La escena queda solamente iluminada por 
la tenue luz verde de la lámpara que está sobre la mesa). ¡Oh!... La luz... 
¡Qué extraño efecto tiene en mí la luz!..w (Va a la ventana y abre ésta de par 
en par. Por ella se ve afuera las luces de los edificios). Y que entre ahora la 
noche... la noche con todo su misterio... con "toda su sombra... ¿Qué lées?... 
¿Mi informe?... (Se acerca por detrás a Pérez. Inmutado totalmente como si 
sufrierá en ese instante una rara metamórfosis del carácter. Leyendo por sobre 
el hombro de Pérez). *“La noche parece infundirles una nueva vida, como si en 
el misterio de su sombra se operara en sus organismos una transfusión «el 
sexo. Son, entonces mujeres, como en el día han sido hombres”?. (Toma la ca- 
bcza de Pérez entre sus dos manos, acerca su boca a la de aquél, con la inten- 
ción de besarlo. Entre tanto cae el TELON). 


ACTO SEGUNDO 

Sala de una gargoniere elegante. Puerta al foro derecha. A la izquierda, especie 
de apartement, con un piano, divanes, confidentes, etc. En la lateral izquierda puerta 
que se supone conduce a un dormitorio. En la sala, lujoso juego de sillas tapizadas, gran 
consola con espejo y útiles de belleza, rizagores, polveras, pinturas, etc. Todo el as- 
pecto de la sala debe ser el de un camarín de artista de buen tono. El alumbrado, 
fuera del plafonier, debe ser compuesto por brazos eléctricos con lámparas de colores, 
azules, rojas, etc. Es de noche. 

: Emilio, Princesa y Juanita 
(Al levantarse el telón, aparecerá Juanita, un jovenzuelo de 20 años, de bello 

rostro y rasgados ojos, sentado al piano, ejecutando uu tango. En escena 
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Emilio, tipo de sinvergúenza elegante y Princesa de Borbón, otro invertido 

bailando la danza con extremados movimientos. Pausa larga. La Princesa 

viste de mujer elegantemente, afectando todos los movimientos femeninos.) 

PRINCESA.—(Con exajerada voz femenina). No, che... así no me gusta. 
Vos lo bailás muy a lo negro, che... más elegante, más fino... (al que toca). 
¡Che, Juanita... Tocálo más lentamente!... (4sí dan algunas vueltas). 

EMILIO.—¿Así, te gusta?... 

PRINCESA.—¡Ay!... Así, así concibo yo el tango... Lentamente, vo- 
luptuosamente... más voluptuoso, cuanto más lento... Y el corte delicado, sutil, 
apenas insinuado... No esas compadradas brutales de los malevos... ¿Y a vos, 
che, Juanita? 

JUANI TA. (Saliendo del piano). Para mí es lo mismo... Eso depende 
del hombre con quien lo baile... ¿No te parece, Emilio?... El tango es el 
hombre, dirían los romanos si hubieran sabido bailar el tango... ¿No es ver- 
dad?... 

EMILIO.—Tenés razón... Pero éste, delicada flor de invernáculo, prefiere 
-lo suave a lo vehemente, lo sutil, a lo instintivo... Vos, en cambio... - 

JUANITA.—Yo, en cambio, estoy por lo verdaderamente varonil... lo 
violento, lo expresivo, hasta lo grosero... ¡Ay!... ¡Quién hubiera nacido 
hombre! 

PRINCESA.—¡Ay!... ¡Quién hubiera «nacido mujer! decí mejor... 

EMILIO.—No se quejen... que no tienen razón... Al fin y al cabo mejor 
que ser hombre ó mujer solamente, es ser las dos cosas a la vez, y ustedes no 
sg pueden quejar. 

_ PRINCES A. —Qué Emilio éste...(abrazándolo). Mi maridito... Emilio... 

7 JUANITA.—Avisá, che.. Este es mío... ¿qué te has cereído?... 
(lo abraza). z 5 ye 

EMILIO.—Vamos, vamos... déjense- de pavadas... porque me parece que 
estamos perdiendo el tiempo aquí... Son las nueve y Pérez sin llogar... Y yo 
tengo un hambre... : 

JUANITA.—¿Y yo?... 

rs ad qué no le cs ici a Benito? El debe saber a donde 
ha ido su patrón.. 

EMULIO.—Eso es; lámenlo. 

JUANITA.—Che... Benito. . 50 - Benito. .. Vení un momento... 


s Dichos y Benito 


BENITO.—(Apnrece por foro). ¿Qué les pasa? 

JUANITA,—Deecinos. ¿Vos no sabés dónde estará Pérez?... 

BENITO,—A mí no me dice nunca donde va... ni yo se lo pregunto tam. 

OCO... 
d PRINCESA.—Pero ¿na sabés si vendrá o no?... Hace más de una hora 
que lo estamos esperando... 

BENITO.—Yo no sé... Si no lo saben ustedes... 

EMILJIO.—¡Vamos! ¡vamos!... ¿Qué manera de contestar es esa?... Con- 
testa a lo que te preguntan de buenas maneras y te callas la boca en lo que no + 
te importa... 

BENTTO.—¡Epla!,.. ¡Supongo que ahora no se creerá usted también mi 
patrón!... j 

EMILTO.—Yo no soy tu patrón... pero puedo hacer que tu patrón sepa 

-dlarte el castigo que merecés... Y basta... Vamor a ver,.. ¿a dónde ha ido 
Pérez? 

BENITO.—¿No-le digo que no sé?... 

JUANITA.—¿No sabés si anda con Florez?... 

BENITO.—Con él anda todos los días... 
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EMILIO: —¡Ah!... Entonces ya sé dóndo está:.. Debe haber ido al. 
duelo de Fernández... 

PRINCESA.—¿Era testigo él?... 

EMILIO.—No... Pero habrá ido de mirón... Florez es uno de los padri- 
nos... (a Benito). Andá no más... ya no te precisamos... (Benito sale). 
Tipo más insolente éste... 

JUANITA.—Como Perez le ha dado tanta banca, haciéndolo su confiden- 
te... se ha puesto inaguantable... 

PRINCESA.—¿Pero entonces se baten no más Ricardo YA Fernández? 

EMILIO.—Sí. La cosa va de veras... Deben batirse mañana en La Plata... 
Y, precisamente, deben irse esta noche en el tren de diez. 

JUANITA.—Entonces, eon razón no llega Pérez.. . 118 él también... 

EMILIO.—Es lo más probable... 

PRINCESA.—Pues, od so. háy más que una solución. 

JUANITA.—¿Cuál?.. 

PRINCESA,—Irnos a la estación y traérnoslo a Pérez... 

JUANITA.—No; para eso nos vamos a la Policía y denunciamos el duelo... 
Y así matamos dos pájaros de un tiro... evitar el lance y hacer quedar a los 
muchachos... : y 

EMILIO.—Tres pájaros... Porque con ellos tenemos programa esta noche. 

o ed Vamos entonces... Que no hay tiempo que 
perder... ers 

PRINCESA.—Che... ¿No té” pareee que me haga la toilet y les demos una 
sorpresa?.. 

EMILIO.—No hombre, no... a de locuras... Hay que ser prudente... 
Además tenemos el tiempo muy contado... Iremos en auto... (a Juanita). 
Mandalo vos a Benito que traiga un taxi.. 

JUANITA,—Che, Benito... Llámanos un taxi. : 

PRINCESA.—Mientras llega el coche me voy a “arreglar un poto (vase al 
espejo y empieza a pintarse los ojos, labios, e 

- JUANITA.—Y yo voy a hacer lo mismo... Con el bailoteo me he despin- 
tado toda... (viéndose frente al espejo). ¡Ja.. « jal... ¡ehel... ¡que ridícu- 
lo!... ¡Fijate! .. . Parezco una de esas chinas endomingadas. . . se me ha 
chorreado todo el carmín... 

PRINCESA.—No te vas a exajerar el maquillaje... Porque ya sabés que 
a Florez no le gusta eso... 

JUANITA.—¡Bah! Y a mí qué me importa de Florez... El hombre 
serio... ¡Hipócrita!... No hace más que andar disimulando con su aspecto de 
sabio en conserva una cosa que todo el mundo sabe... ¡Rico tipo el Florez 
ese!... ¡Yo, ya hace tiempo que ““tiré la chaneleta?”?!... 

EMILIO.—Pero tiene razón, hombre... Es un individuo de posición social, 
de vinculaciones, casado, con hijos... ¿Qué querés?... ¿que ande como vos por 
la plaza Mazzini o los kioscos de la el Callao, buscando aventuras?.. 

JUANITA.—Che... che... Ya te pasaste... Yo no ando por la plaza 
Mazzini... ? 

PRINCESA.—Tiene razón Juanita... Se es o no se es... Para que tanta 
hipocresía. ...Yo también he **tirado la chaneleta?”. 

JUANITA. — ¡Personaje social! ¡Bah!... ¿Y Nerón? ¿No era emperador 
y salía de noche a buscar hombres por la Vía Apia?... (Transición). A mí me 
gustaría eso, che... qué querés... ¡Qué tiempos aquellos ! ¡Quién fuera Helio- 
gábalo, que entró triunfalmente en Roma montado en un enorme falo de mármol 
negro... así, che... Así... como un cilindro de Alia 

PRINCESA.—¡Ja!. «. ¡ja!... ¡Qué Juanita ésta... más corrompida!... 

JUANITA.—¿Y vos?... ¡Flaca iescalabeadat. 
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* Dichos y Benito 

BENITO.—(Por foro). Ahí está el auto... 

EMIL1O.—Bueno, vamos, muchachos... ¡Pero con orden, eh!... No sea 
el diablo que nos lleven presos... 

JUANITA.—Vamos... 

PRINCESA.—Del brazo... Como las griscttes de París (se toma del brazo 
de Emilio y salen cantando una canzoncta).- Hasta luego, Benito. 

JUANITA.—¡Ah!, che... Si llegara a venir Pérez decíle que hemos estado 


nosotros... Y que volverenios... Chao (mutis foro). 
BENITO.—(Solo. Viéndoles irse). ¡Pedazos de maricones!... ¡Y vean 
cómo me dejan esto!... (Se pone a arreglar los muebles de la sala. Cierra el 


piano y finalmente epaga la luz del plafonier. Cuando va a salir por foro entra 
Pérez). 
Benito y Pérez 


PEREZ.— (Entrando). Benito... 

BENITO.— Señorf... : 

PEREZ.—¿Estás solo?... 

BENITO.—SÍ; señor... 

PEREZ.—¿ Quiénes eran esos que acaban de salir en automóvil? 

BENITO.—Ese amigo suyo, don Emilio; otró que le llaman la Juanita y 
el otro... Estuvieron esperándolo y como no venía se fuefen... 

PEREZ.—¿No sabes si volverán?... 

BENITO.—Sí; dijeron que iban a volver más tarde y que le avísara a 
usted... 

PEREZ.—Bueno; mira... Yo voy a hacer entrar a una dama aquí ahora. 
¿Entiendes?... 

BENTITO.—Sí, señor... 

PEREZ.—Bien; es necesario que o te vea, para lo cual no dehes aparecer 
para nada por aquí... Y si vienen esos que acaban de irse o cualquier otro... 
les dices que yo no estoy y que no tienes orden de dejarlos pasar... Cierra la 
puerta... j 

BENITO.—Es que tienen Have... 

PEREZ.—¿Quién tiene llave?... 


BENITO.—El señor Florez tiene... ese otro señor Emilio también... 
PEREZ.—Es verdad... Bueno... Florez no vendrá porque ha ido a La 
Plata y en cuanto a Emilio, no me lo dejas entrar... Ya sabes... No estoy 


para nadie... ¡Ah!... Diles no más que me he ido a La Plata también con 
Florez... E ] 

BENITO.—Muy bien, señor... (Suena un timbre). 

PEREZ.—¿Dlaman?... 

BENITO.—Sí, señor... ¿ 

PEREZ.—A ver... (Sale afuera y entra). Ahí está... Bueno, vete al 
fondo... Conforme entre, cierras la puerta... Vamos, hombre... apúrate... 
(Salen por foro). 

Pérez y Clara 
(Aparece a poco Pérez por foro seguido de Clara. Esta entra casi totalmente 
oculta la cara por la capa. Pasa con temor y desconfianza. Pérez la trae de 
la mano. 

a no hay temor... Estamos absolutamente solos... (Cierra 
la puerta). 

GLARA,.—¿No hay sirvientes, ninguna otra gente que pueda?... 

PEREZ.—Nadie absolutamente, mi bien... Tengo un solo criado y a ese 
lo he licenciado por hoy... Pero descúbrase... descanse... (La ayuda a qui- 
tarse la capa y el sombrero. Clara observa con recelo los detalles de la escena), 
Aquí ya no debe haber otro misterio que el de nuestro amor... (Se sienta a 
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su lado y le toma las manos que besa con pasión). Estás agitada, trémula... 

CLARA.—Sí... siento no sé qué extraño escalofrío... Y he sufrido más 
en el segundo que tardé en transponer el umbral de la puerta que en toda la 
lucha de ideas y de dudas que sostuve por el camino... 

PEREZ.—¡Pobre amor mío!... Lo ereo... Y no hay duda que por mi es- 
píritu mismo, más libre, más acostumbrado a su propia voluntad que el tuyo, 
pasa algo parecido... una especie de vaga ansiedad. 

CLARA.—El pecado es cobarde... 

PEREZ.—No; no hay pecado donde hay amor, Clara... Dí más pien que 
es el momento, este instante de suprema felicidad tanto tiempo esperado, anhe- 
lado, entre la duda y el miedo... Dí, dime que me quieres mucho, econ toda 
tu almita, virgen todavía de un sentimiento verdaderamente hondo, y profun- 
damente sincero... : 

CLARA.—Sí, Pérez... Se lo he dicho ya... El hecho mismo de arrostrar” 
este momento se lo puede confirmar... Pero tengo miedo... no estoy tran- 
quila... : : 

PEREZ.—Pero, ¿de qué?... ¿Dudas de la verdad de mi cariño, de la sin- 
ceridad de mi ternura?... 

CLARA.—No... no dudo...'Pero, no sé... soy tan cobarde... Me parece 
que va a entrar Florez, por ahí... que me miran mis hijos, que todo el mundo 
me ha visto llamar a la puerta y entfar en esta casa, rara, sí, porque la en- 
cuentro rara, con todas esas cosas tan femeninas... En verdad, Pérez, díga- 
melo... ¿qué es esto?... 

PEREZ.—Es mi casa, Clara... Mi garconiera, como dicen los franceses... 
Aquí no entra nadia más que yo, y todo eso que te parece tan femenino no es 
más que el refinamiento con que me gusta vivir, haciéndome la ilusión de que, 
solo y triste, bay en esta casa de soltero, un espíritu femenino, delicado y 
culto, como el tuyo, que todo lo ordena, lo dispone y lo rige... * 

CLARA.—¿Pero... aquí vienen otras mujeres?... 

PEREZ.—¿Mujeres?... No, mi bien... absolutamente nadie y ésta es la 
primera vez que ese espíritu que la gobierna se encarna en tu cuerpo, admi- 
rable, de belleza y de amor... 

CLARA.—Gracias, Pérez... Pero... qué extraño... qué' miedo tengo... 

PEREZ.—Es la agitación... No tengas cuidado... Vas a reanimarte con 
una copita de Chartreuse... ¿o prefieres Champagne?... 

CLARA.—No... Chartreuse no más... 

PEREZ.—Bien. (Vase al foro izquierda y saca de una mesita que habrá 
allí unn botella de Chartreuse del que servirá dos copas. Entre tanto Clara 
se paseará por la sala examinando los muebles. En la consola observará los lá- 
pices de pintura y demás chucherías que usaron Juanita y Princesa, con eviden- 
te inquietud). 

CLARA.—¡Qué raro!... $ 

PEREZ.—Toma... esto te hará bien; te reanimará un poco... Ven.... 
aquí... los dos juntos... Ya tendrás ocasión de familiarizarte con esta casa 
que encuentras tan extraña, porque es la primera vez que la visitas... Pero 
vendrás, vendrás otras veces, ¿verdad?... 

CLARA.—(Para tomar au copa se ha quitado los guantes que deja sobre la 
mesita. Devolviendo la copa). Gracias... Sí, tal vez... 

PEREZ.—¿Te sientes mejor?... 

CLARA.—Sí... reanima algo esto... 

PEREZ.—Más te reanimarás todavía al calor de mis ternuras... ¿ver- 
dad?... ¿Ya no sientes miedo?... 

CLARA.—Discúlpeme, Pérez... pero... Florez ¿viene también a esta 
casa?... - ñ 

PEREZ.—Sí... algunas veces a buscarme... ¿Pero a qué recordar 2 
Florez? 
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CLARA.—¡Como munca mé ha dicho nada de esto!... 

PEREZ.—Es tan poco confidencial contigo, Florez... 

CLARA.—Y esta noche... ¿no vendrá?... 

PEREZ.—No... Cómo va a venir... Si está en La Plata... El duelo 
tendrá lugar mañana en las primeras horas... y además, aunque no estuviera 
allí a mi casa sólo viene conmigo... Por eso he aprovechado este día para ei- 
tarte aquí... Por mi parte he hecho creer a todo el mundo en un viaje... de 
manera que jamás se podrá sospechar de nada... No temas, mi bien... olví- 
date por un momento de todo y ten ex cuenta que sólo estás con el hombre 
que te quiere con toda su alma y en el momento mismo en que con él yas a en- 
tregarte por completo a la dicha del amor y del placer, que, acaso, es la única 
razón de vivir la vida... Descúbrete Clarita... (La empieza a desnudar mien- 
tras la cubre de besos). Así, así... 

CLARA.—¡Pérez... por favor! 

PEREZ.—Todavía, todavía recelas. (Poniéndose de pie y yendo a la llave 
de las lámparas de colores). Es la luz, la luz perversa y acusadora... (Da 
vuelta la llave, con lo que se apaga el plafonier y se encienden las de colores 
quedando la sala iluminada extrañamente). 

CLARA.—¿Qué es eso?... ] 

PEREZ.—Es la luz del amor... la luz buena que no denuncia y que no 
acusa... la luz del placer... Y ahora, mi bien, a mis brazos... a la dicha. 
(Confunde su boca con la de Clara, cuando el rumor de una discusión se oye 
afuera por parte del foro. Clara salta sorprendida). 


CLARA.—¡Eh!... ¡Qué es eso!... (La discusión arrecia). 
PEREZ.—(Confuso). No sé... no sé... francamente... tal vez el sirvien- 
te... (Observa por la puerta sin abrirla. Se oye más clara la discusión, como 


si pretendieran entrar). 
CLARA.—(Con energía). ¡Pérez!... ¿A dónde me ha traído usted?... 
¿Qué cása es ésta?... ¿Qué discusión es esa?... 
PEREZ.—No sé, Clara... No me explico... Iré a ver... 
CLARA.—No... Antes ocúlteme usted... Usted me ha engañado... (Se 


oyen golpes y voces en la puerta). ¡Ligero, por Dios!... ¡Pronto!... 
PEREZ.—(Duda un momento). Sí... venga usted, Clara... Y perdóne- 
me... ¡Quién sabe!... Por aquí, por aquí... (La conduce por izquierda). 


CLARA.—Mi sombrero y mi capa... 

PEREZ.—Aquí... Aquí están. (Clara entra por la puerta de izquierda, 
que cierra detrás de sí. Pérez queda confundido en la escena, cuando entran a 
ella Juanita, Emilio, La Princesa y Benito discutiendo). 


Pérez, Benito, Juanita, Emilio y La Princesa 


BENITO.—Les digo que no está el patrón... 

EMILIO.—Es lo mismo... pedazo de bruto, ¿o no entendés?... ¡Qué rico 
tipo!:.. (41 ver a Pérez). ¡Hola!... No ven, muchachos... Aquí está el 
hombre... 

TODOS.—Hola, Pérez... (Etcétera). 

PEREZ.—¿Qué es eso?... ¿Qué escándalo es ese?... 

EMILIO.—Nada, hombre... Sino que este pedazo de animal, que cada 
día está más bruto, no nos quería dejar entrar... a 

BENITO,—Como el señor me ordenó... . - 

PEREZ.—Bueno, basta... Vete al fondo no más... (Mutis de Benito). 

JUANITA.—¡Ah! Pillo, ¿con que vos le habías ordenado?... 

PEREZ.—Sí, yo se lo ordené, porque no tenía deseos de recibir a nadie 
hoy... Y ustedes bien podían haber tenido la prudencia de no entrar... 

EMILIO.—¡Hombre! Si nos hubiera dicho la verdad no habríamos tenido 
inconveniente, no prudencia... Pero el imbécil ese nos dijo que no estabas, y 
como veníamos a esperarte... 
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PEREZ.—¿Y no des dijo que yo estaba en La Plata?... 

JUANITA.—Sí... pero como el duelo no se efectúa y nos hemos visto 
con los demás sabíamos que tu viaje era un cuento... 

PEREZ.—¡Eh!... ¿No se efectúa el duelo?... 

PRINCESA.—No; nosotros lo hemos impedido... 
< PEREZ.—¿Pero y éste?... ¿qué viene a hacer éste aquí y así?... 

EMILIO.—¡Hombre! ¿Te extraña?... ¡Pues está rico esto!... ¿Será la 
primera vez que viene así?... 

PRINCESA.—¡Jesús! ¿qué ocurrencia?... Antiguos camaradas de cole- 
gio... ¿No te acuerdas cuando estábamos en el internado?... 

PEREZ.—Bueno, hombre, ic basta... La beca la tengo yo... ¿Y 
se pueáe saber a qué vienen?.. 

EMILIO.—¿Pero qué es ES, Pérez? ¿Qué te pasa?... ¿Acaso no venimos 
todas las noches?... ¡Hombre, te encuentro raro hoy!.. 

PEREZ.—Sí... sí... estoy con dolor de cabeza... y quiero acostarme... 
Hagan el favor... váyanse... mañana nos veremos... 

* PRINCESA.—¿Qué nos vayamos?... ¿Por qué... Te acompañaremos, 

no faltaba más... Ahora vendrá Florez también... Y él te curará... 
e. PEREZ.—¿Te quieres eallar, imbécil?... 

PRINCESA.—¡Enh!. 

PEREZ.—(Un instante). ¿Dicen ustedes que vendrá Florez?.. 

EMILIO.—Sí... ha ido hasta la comisaría con Fernández.. . Pero vendrá 
en seguida... ¿Por qué? ¿También te parece raro que venga?... 

"PEREZ.—No sé... Pero háganme el favor: váyanse, váyanse... porque 
de lo contrario los haré irse yo... 

EMILIO.—No te enojes, hombre... Si no es para tanto... pero, verda- 
deramente, aquí hay algo de extraño... 

JUANITA.—Claro.:.. Aquí hay gato encerrado... ¿No ven?... ¿no se 
han fijado?... La luz verde... Nuestra luz... 

EMILIO.—¡Acabáramos!... Con razón, tu afán por echarnos... ¿Tienes 
alguna bolada?... 

PEREZ.—¿Pero no entienden?... ¿No les he dicho que se vayan?... ¡Có- 
mo quieren que se lo diga!.. j 

PRINCESA.—;¡ Adiós, mi "plata! . Con que tenemos infidelidades, ¿eh?... 
Ya verás cuando lo sepa Florez. 

PEREZ.—¡Pero te quieres callar, pedazo de estúpido! (Vase:sobre él). 

PRINCESA.—Pero, che... ¡Estás loco!... ¿Me vas a pegar ahora?... 


“JUANITA.—(Encontrando los guantes). ¡Aquí está!... Aquí está el 
cuerpo del delito... ¡Y son de mujer!... 

EMILIO.—¿A ver?... ¡Claro!... ¡Mujer!... Ahora me explico... 

PEREZ.—Dame eso... dame eso, o no respondo de mí... váyanse... 
váyanse... o los echo a patadas de aquí... Háganme el favor.. 

PRINCESA.—No... no... primero tenemos que conocer a la dama... 


¡que salga... que salga la dama!... 

JUÁNITA—(Corcando). Sí; ¡que salga! que salga!.. 

PEREZ.—Váyanse... les digo... Váyanse.. (Llamando). Benito... 
Benito.. 

EMILIO.—Bueno, hombre... bueno... nos iremos. Vamos, muchachos... 
Dejémoslo solo al hombre con su prenda... 

BENITO.—(Entrando). Señor... 

PEREZ.—Acompaña a esos... señores a la calle... 

PRINCESA.—¿También eso?... Nos haces echar... Ya verás... Ya ve: 
rás... Se lo contaré todo a... 

PEREZ.—¡Pts!... ¡Basta, basta, basta!... ¡Váyansel... 
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Dichos, Florez y Fernández 


FLOREZ.—(Entrando seguido de Fernández). Buenas noches... ¿De té- 
nida?.. 

JUANITA.—(Prorocativo). Aquí está Florez... Ahora... échanos a to- 
dos.. 

FERNANDEZ .—¿Qué es eso?... ¿Hay cuestión hoyf.. 

EMILIO.—No, nada... sino que Pérez no está esta noche de humor para 
recibir visitas... y galantemente nos pide que lo dejemos solo... 

PRINCESA.—Sí; galantemente... a patadas.. 

FLOREZ.—(A Pérez). ¿Sí? ¿Estás descompuesto? ... 

PEREZ.—Sí... un poco de dolor de cabeza... Me iba a acostar... y les 
pedía que me dejaran solo... Y no entienden... no entienden... 

FLOREZ.—Tienen razón... ¿Cómo te van a dejar solo, enfermo?... Ahora 
te acompañaré yo... No se ha podido realizar el duelo “y tengo toda la noche 
disponible... En casa me creen en La Plata.. 

PEREZ.—Muchas gracias, Carlos... pero. quiero estar solo... necesito 
estarlo... 


JUANITA.—Mejor acompañado dirás... aquí está la prueba... ¡Un par 
o 


de guantes de mujer!... 

FLOREZ.—¡Eh!... - 

JUANITA.—Sí... tiere una dama encerrada y le estorbamos... 

FLOREZ.—¿Una dama?... ¿Verdad, Pérez?...* : 

PEREZ.—Sí... es verdad... ya que lo exigen, pero váyanse...' Háganme 
el favor... Estoy en mi casa... (Florez queda un momento confundido. Lue- 
go parece reaccionar, cuando le acosan Juanita y La Princesa, mostrándole la 
" lug y los guantes). 

J UANITA.—(Intriganto). ¿No ve, Florez, no vef... Hemos encontrado 
estos guantes aquí, y a él encerrado... q 

PRINCESA. —Y con la luz de colores, encendida... En pleno idilio... 

FERNANDEZ.—¡Che, pero es verdad!. 

PEREZ.—(Le habla al oído a Fernández y éste hace un gesto de compren- 
sión). Sí... es verdad... Compréndanme.. 

FLOREZ.—(Trémulo de celos). ¿Y no se puede ver a... esa... señora? 

PEREZ.—No... ) 

FERNANDEZ.—Vamos, Florez, vamos... Quiere estar solo... Mientras 
medien mujeres en estas cosas estamos de más... 

FLOREZ.—Perfectamente... Vamos... (Hace un gesto de terrible lucha 
ánterior y sale precipitadamente seguido de Fernández). . 

PRINCESA.—Adiós, infiel... ¡adúltero!... 

JUANITA.—Cómo me encantan estas escenas de celos... vamos, Luisita. 
(Salen del brazo). 

PEREZ.—(Furioso a Benito). ¡Pedazo de imbécil!... Vete... ¡cierra la 
puerta... erctino!... (Wase Benito por foro), 


Pérez, luego Clara 

PEREZ.—(Por un momento queda como anonadado por el conflicto. Luego 
reacciona. Va hasta la puerta. Se cerciora de que los otros han salido y corre a 
la izquierda). Clara... Clara... 

CLARA.—¿Se han ido ya?... 

PEREZ.—Sí... perdóneme... una imprudencia dd sirviente... 

CLARA.—¡Basta!... No necesita explicaciones... ¡Es usted un a canalla! 

PEREZ.—Pero, Clara... 

CLARA.—Basta le he dicho... ¿Por quién me ha tomado usted? degene- 
rado... He oído todo... he visto todo... ¡Puerco!... 

PEREZ.—Clara... voy a explicarle... 

CLARA.—No presio Déjeme usted pasar... 
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PEREZ.—Puede verla Florez... 
CLARA.—¡No me importa!... ¡Déjeme salir!... 
PEREZ.—Pero escúcheme, Clara... No he podido impedir... 
CLARA.—¡Déjeme paso le he dicho!... ¡Asqueroso!... (Le pega una 
bofetada y sale precipitadamente por. foro, casi sollozando. Pérez queda como 
petrificado por la sorpresa). 
TELON, 


ACTO' TERCERO 
(La misma decoración del acto primero) 
Clara y Petrona 


(Clara, sola, junto al escritorio revisa, de pie, una carpeta de papeles. A poco 
aparece Petrona trayendo una bandeja con una taza de té.) 
PETRONA.—Aquí lo tiene... calentito. (Revuelve con la cucharilla y 

prueba). Está bien dulce, como lo gusta... 

CLARA.-—Déjalo 5 (Sin mirarla). 

PETRONA.— Ay! tíjese.. . ¡Jesús!... (Recogiendo algunos papeles que 
han caído). Y Juego que el señor no se enoje... . (Clara se deja caer negligen- 
temente, como preocupada, sobre el sofá). Se le enfría... (Acercándole el té). 

CLARA.—Llevátelo. 

PETRONA.—¿Qué?.., ¿No lo toma áura?.. 

CLARA.--Ya se _me ha pasado la gana.. 

PETRONA,—¡Vaya!... ta gúeno... Pa qué irá a hacérmelo hacer en- 
tonces... (En actitud de marcharse). 

CLARA. —Espérate... Quitro preguntarte algo. 

PETRONA,—Y diga. Ps 

CLARA,-—Pero hás de ser franca, completamente franca conmigo. 

PETRONA,—Me parece que siempre lo he sido. En eso no va a desconfiar 
de mí, creo. (Deja el té sobre la mesa, como disponiéndose a escuchar). Y di- 
ga, pues. Vamos a. ver. 

CLARA.—No sabría explicarme bien... Tal vez sean aprensiones mías. 
No sé; pero tengo una duda que me trae intranquila. Y sobre eso quería inte- 
rrogarte. Tú conoces a Carlos tanto como yo, más que yo tal vez: lo has tra- 
tado desde niño. 

PETRONA —¡Que si lo conoceré!... Desde asisito... ads Lo ten- 
go más estudiao que la cartilla... ¿Y eso a qué viene? 

CLARA,—Dime: ¿tú no has notado nada raro en él en los últimos tiem- 
pos?... ¿ningún cambio?... En el_carácter, por ejemplo... 

PETRONA —De raro, nada... Al menos que yo 'sepa.. 

CLARA.-—Antes... Antes no sería así, ¿no?... Claro... 

PETRONA.—¿ Así, cómo? 

CLARA.—Digo... tan raro... A veces tan extraño... 

PETRONA.—Natural... Antes, antes no, claro. 

CLARA,—Cuando mozo, ¿verdad?.. 

PETRONA.—Ni cuando mozo ni cuando chico. Pero no es de ahora E 
está cambiado... Ha ido cambiando con la vida, como cambiamos todos.. 
Como usted, como yo, ¡bah!... Serio, sí, siempre lo ha sido. 

CLARA. —¿Tú recuerdas de él cuando muchacho?.. 

PETRONA.—¡Como pa rio recordar! Esas cosas no se olvidan... Y cuan- 
ti más que yo, pueúe decirse, lo crié, usté sabe... Sabía ser una monada por 
lo cariñoso y correto... La finada, que Dios tenga en su santa gloria, tenía 
una adoración ciega por él... Y lo mismo cuando mozo: lo más serio, lo más 
atento era. A mí entonces me sabía querer mucho. Y hasta me respetaba, pa 
qué yoy a decir... 
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CLARA.—¿Qué vicios tenía cuando muchacho?... 

PETRONA,—¿Vicios?:.. ¡Ah, malhaya! ¡Ojalá y que todos fueran eo- 
mo él!... 

.CLARA.—Digo... vicios de jóvenes... En fin: gastador, paseandero... 
mujeriego... esas pavadas. 

PETRONA.—Qué esperanza... ¡De adónde! Al contrario, sí a la edá en 
que los mocitos de hoy en día yá están cansados del café y de las carreras—es 
ua decir, — o de andar atrás de las malas mujeres... ¡qué! si es pa jurar que 
él todavía sabía rezar el ““Dios te salve”” antes del acostarse... Tranquila 
podía estar su mama con las sirvientas... no había cuid8o. ¡La única novia 
que le conocimos fué usté! Y eso... 

CLARA.—¿Eso qué?... Habla sin miedo... ] 

_ PETRONA.—Y... nada. Usté lo sabe mejor que yo, todo lo que hizo la 
finadá pa resolverlo. Qué no era €l de esos que hoy en día en cualquier esqui- 
na no más le toman la palabra a una muchacha. Con decirle, pa que vea cómo 
erfñ, que en lá casa le sabíamos decir que sú único vicio era su amigo Pérez... 

CLARA.—Ya eran amigos, ¿verdad?... ¿Tú sabes cómo see conocieron? 

PETRONA.—¡Y... cómo iba a ser!... En la calle, en la escuela; no 
sé; cómo se conocen los muchachos. Sabían ser amigos en los pupilos y, natu- 
ral, como lo pasaban siempre juntos, se hicieron tan íntimos. El Pérez ese sí 
que era el demonio: peliador, bochinchero, sinvergónzote... de todo, perdo- 
nando la palabra. La finada no podía verlo por lo diablo. Pa ella, decir *“áhi 
viene Pérez?”, era decir ““viene mandinga””. Sabía curarlo con agua bendita 
cuando lo véia. “ 

CLARA.—Y cuando salieron de pupilos, claro, seguirían amigos... 

PETRONA.—Uf, como hermanos. La casa del uno era la del otro. Estu- 
diaban juntos, pasiaban juntos, comían juntos casi siempre y muchas veces 
hasta dormían juntos... Ya le digo, como hermanos verdaderos. Pero yo, per- 
donando el agravio, nunca lo pude pasar al otro, usté “lo sabe. 

CLARA.—8Sí... y a eso quería ir. Eso quería preguntarte. Ya me había 
dado cuenta yo hate mucho que tá pareces no querer a Pérez. Tendrás tus 
motivos... 

PETRONA.—Motivos... en fin, no sabría decir. Yo no sé si lo tomé en- 
tre ojos porque siempre me pareció que al fin lo echaría a perder al niño... 
 CLARA.—Pérez era un vicioso, ¿no?... Francamente... 

PETRONA.—Yo, francamente, vicios no le he conocido, pa qué decir... 
Pero los tendría no más, porque era capaz de todo. Déase cuenta: a los diez 
años, ya sabía fumar; a los onee, se escapaba del colegio; a los doce, tocaba la 
guitarra; a los trece, lo echaron de pupilo por no sé qué “*moralidad””; a los 
catorce andaba por los bailecitos ya; y a los quince, a la criada de la casa le 
vino un hijo... : 

CLARA.—¡Ave María! 

PETRONA.—La verdad, señora. ¡A los quince, déase cuenta! 

CLARA.—Pero... vicios malos, decía yo... 

PETRONA.—¿Cómo malos?... ¿Y eso le parece bueno, entonces? 

CLARA.—Claro que no... Pero otros vicios, pregunto... ¿No dicen que 
hay no sé qué enfermedades, o costumbres, o vicios... no sé, entre hombres?... 
A eso me refería... : Ñ 

PETRONA.—Ah!... yo de eso no sé nada,.. Salvo que se refiera a... 

CLARA.—(Rápidamente). ¿A qué? habla... 

PETRONA.—Al primo de él... uno que le llamaban Lilí, que, según las 
malas lenguas, le gustaban más los hombres que las mujeres... a 

CLARA.—¡Ah!... ¿Tenía un primo así?... 

PETRONA.—Sí, así era... y más asqueroso... 

CLARA.—¿Y él... y Carlos... era... así también, afeminado, cuando 
chico?... 
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PETRONA.—¡Cómo!... 

CLARA.—¿Así... que le gustaba las cosas de las mujeres?... 

PETRONA,—Eso sí, pa qué negar... Siempre andaba con muñecas, tra- 
pitos y chucherías de las niñas. Gúeno: también jué criao por las hermanas 


y las tías, muy mimoso y pollerengo. . Después en el- colegio, pareció compo- 
nerse... y con ese amigo Pérez, se fué olvidando de todo... pero vicios, en 
fin, porquerías, yo no le he conocido. .. (Se oye voces de Julián y Lola afuera). 


CLARA.—Bueno... basta... nada más... 

PETRONA.—¿Por qué me hacía esas preguntas?... Hace unos días que 
todos me averiguan lo mismo... 

CLARA.—¡Cómo, todos!... ¿Quién te ha averiguado?... 

PETRONA.—El niño Julián me preguntó los otros días. 

CLARA.—¡Eh! ¿El niño Julián?... ¿Has visto tú algo en el niño Julián 
que te parezca sospechoso?... 

PETRONA.—¿Yo? no... Dios me libre... El es muy hombresito... pero 
me preguntó cuando estaba escrebiendo ese discurso del padre... 

CLARA.—(Suspirando). ¡Ah!... Por curiosidad sin duda... por eurio- 
sidad... ¡Dios mío!... Bueno; vete... Lleva eso no más... (Petrona hace 
mutis por izquierda). ¡Que no pueda una confiarse a nadie, Señor!... ¡Qué 
asco!... ¡Qué rien E. . (Aparecen por derecha Lola y Julián). 


Clara, Lola y Julián 


LOLA.—(Se dirige hacia Clara y la besa. Julián se saca el sobretodo y lo 
deja, con el sombrero y la vara, en la percha). ¿Tardamos?... 

CLARA.—No, bija mía... ¿Les ha ido bien?... 

LOLA.—Lo más bien, mamita... (Se sienta a su lado). Nos hemos diver- 
tido en grande. 

JULIAN.—¡Ah!, sí... mucho. Yo, sobre todo. 

LOLA.—Claro... Tú... 

CLARA.—¿Qué?... 

LOLA.—¡Cómo iba a divertirse! Si creo que no se ha dado cuenta de 
nada... Figúrate, mamá... ¡qué papelón! ¡Ay! yo estaba sofocada...: pico 
a pico, sin separarse un minuto, con la pavota esa de Cándida... 

CLARA.—¿Ah, sí?.. : 

LOLA.— Los vieras!... Bueno... por algo se llama Cándida... aunque 
el cándido viene a ser él en este caso. 

JULIAN.—Ya lo oyes, mamá... ¡No! si chismosa no es. 

LOLA.—¿Uhismosa?... Bah, che... La que dice la verdad' no miente. 
¡Y por linda que es, al fin! 

CLARA.—¿De modo que te has enamorado?.. 

' JULIAN.—No, mamá... No estoy loco. 

CLARA.—¿Loeo?... ¿Y tú crees que enamorarse es estar loco?.. 

LOLA.—Tonto... Enamorarse no es estar loco... Es estar... comó es- 
tás tú. ¡Ah! mamá... Y abuelita lo ha notado, te prevengo... 

JULTIAN.—No. A abuelita se lo has hecho notar tú. 

LOLA.—Bueno... pero lo notó después . Ya, te hablará ella (a Clara). 
Estaba lo más escandalizada. 

CLARA.—¿Con que esas tenemos?... Bien... Yo arreglaré todo... Aho- 
ra hablaremos... (4 Lola). Y tú, a dormir, que has de madrugar para acom- 
pañarme a misa. . 

LOLA.—Mamá... si son las nueve apenas.. 

CLARA.—Vete. Tengo que hablar con tu hermano. 

LOLA.—Hasta mañana. (Le presenta la frente). 

CLARA.—Hasta mañana, hija. (La besa). Dios te guíe. 

JULIAN.—Y no sueñes mucho... (4 Lola cuando va a marcharse). 

Aer ree dl Be ¿ gr con ella, va a ser pesadilla... (Mutis). 


Clara y Julián 

JULIAN,—¿Tienes que hablarme, úices? 

CLARA.—Sí,.. quiero preguntarte algo, Siéntate aquí, a mi lado. 

JULIAN.—Vamos a ver... (Pausa breve). 

CLARA,—(Con alguna vacilación al principio). Tú eres ya un hombre- 
cita... 

JULIAN.—Vaya... al parecer. 

CLARA.—Quiero hablarte seriamente, te advierto. 

JULIAN.—Sí, mamá. Habla. 

CLARA,—Ante todo, tienes que sacarme de una euriosidad: ¿qué informe 
es ese que has estado copiando estos días para tu padre? 

JULIAN.—¿Por qué me lo preguntas? 

CLARA,—Una curiosidad mía. ¿Qué informe es? 

JULIAN,—Es un estudio médico legal para un proceso... En fin, co- 
sas de papá. 

CLARA.—Sí... pero, ¿de qué trata? 

JULIAN.—Y de eso: de medicina legal. Se refiere a un crimen, Pero, 
¿por qué te interesa? 

CLARA.—Es un trabajo inmoral, ¿no es así?... - 

JULIAN.—Inmoral... es decir... científico, en todo caso. Un trabajo 
científico como cualquier otro. No veo que tenga nada de inmoral. (Pausa.) 
¿Y era eso todo lo que querías preguntarme? 

CLARA.—¿Trata de hombres viciosos, verdad? 

JULIAN.—Viciosos, es decir, según: enfermos, más vale; anormales. Es 
lo que sostiene papá; aunque fisiológicamente fueran normales esos desgracia: 
dos, y se considere su vicio como una simple desviación del instinto, eso mismas 
prueba su anormalidad, y por lo tanto, su relativa irresponsabilidad en cier- 
tos casos, ya que el vicio, como toda aberración es fatalmente anormal... Pe- 
ro, no veo en qué pueda interesarte todo esto a tí, francamente. 

CLARA.—¡Qué desdichados serán esos infelices! 

JULIAN.—Hay que suponerlo... 

CLARA,—¡Cuánta piedad, cuánto horror se inspirarán a sí mismos! ¡Des- 
dichados!... 

JULIAN,—Es decir... eso suponiéndoles conciencia moral, de lo que ca- 
recerán probablemente. 

CLARA.—¿Tú crees? 

JULIAN.—Yo supongo. 

CLARA,—Es horrible... Ñ : 

JULIAN.—Sí, mamá... Pero... te ruego, hablemos de otra cosa. ¡Si su- 
pieras tú todo el aseo, toda la piedad, toda la vergúenza—¡al fin son hombres! 
—que sentía por ellos al copiar el informe! Sólo por ser trabajo de papá pude 


terminarlo... Ya me imagino toúa la repugnancia que sentiría él al escri- 
birlo. Pero, al fin, es obra de piedad humana su defensa... 

CLARA.—Sí, hijo mío... Sí; tienes razón. ¡Ys repugnante, es repugnan- 
te todo eso! ¡Ah! desdichados, desdichados... ¡Y pensar en la amargura que 


sembrarán en sus hogares esos infelices! ¡Pensar en la miseria moral de los ho- 
gares en que tales vicios se adquieren! Qué estigma para sus hijos; qué escue- 


la; qué ejemplo!... ¡Da horror el pensarlo: la pureza, la inocencia, recibien- 
do tal herencia!... ¡Oh, no! ¡No puede ser!... ¡No puede ser! 
JULIAN.—¡Mamá!... Pero ¿qué te pasa?... ¡Te exaltas! 
CLARA.—Sí, hijo mío... ¡Es que es horrible!... ¡Una herencia de vi- 


cios, de miserias, de degeneración eterha!... ¡Pobres madres; pobres muje- 


JULIAN.—Me asustas, de veras... 
CLARA.—Ng, hijo mío, no... Yo... ¡yo soy feliz, dichosa!... ¡Por tí! ¡Por- 


- ereidmenoy 008 ql ¡Ah!... ¡pero meyjimita, me, syhleva pensar en 
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las asechanzas que puede tender el vicio en tu camino!... Pero, dime... ¿Tú 
has conocido a alguno de esos desgraciados? 

JULIAN.—¿Yo?... 

CLARA.—Sí... por ahí... en el colegio... ¿no había ninguno?... 

JULIAN. —Sí... en todos los colegios hay alguno... en los internados es- 
pecialmente... Pero... ¿por qué me preguntas eso?... 

CLARA.—Por nada... por nada... He estado leyendo parte de ese in- 
forme... y he tenido miedo... ¿para qué he de engañarte?... 

JULIAN.—¿Miedo de qué?... 

CLARA.—De nada... ¿no te digo?... Aprensión no más... Tú eres un 
hombre... un verdadero hombre... como yo te quiero... ¿verdad?. 

JULIAN.—Pero mamá.. No te comprendo hoy.. 

-CLARA.—(Besándolo y acariciándolo.) Sí... ¡qué tonta soy!... Vaya... 
bésame... Besa a tu madre... ¡Ah!... qué feliz. .. qué feliz soy contigo!... 

JULIA .—Te aseguro que me asustaste un poco... Creí que se trataba 
de algo más grave... . 

- CLARA.—No... sólo quería verte, hablar contigo, tenerte a mi lado.. 
¡Así!... Tú no sabes las angustias de una madre pensando en los peligros que 
rodean a sus hijos... en las depravaciones del mundo... en las miserias de 
las malas amistades... Pero por tí estoy tranquila... Tú eres bueno, bueno... 
¿verdad?... 

JULIAN.—Sí, mamá, por tí... (La besa). 

CLARA.—Y ahora, déjame... (Se is Debo escribir unas cartas... 
Y tú... tú no has estudiado hoy, ¿no?.. 

JULIAN.—No he abierto los libros - en todo el día... Hasta luego... 

CLARA.-—Hasta luego, hijo... (Mutis Julián hacia el interior. Se oye el 
timbre de calle. Clara, luego de arreglarse bruscamente el cabello y enjugarse 
el rostro, vuelve al escritorio, toma la carpeta de papeles, la cierra y va a colo- 
carla en la biblioteca). 

Clara y Petrona 


PETRONA.—(Por foro). El mozo «el elub pregunta si no sabe dónde en- 
contrará al señor a esta hora. 
CLARA.—¿Qué quiere?.. 
PETRONA.—No sé... Creo que trae una carta, pero no quiere dejarla. 
CLARA.—(Después de una breve vacilación.) Hazlo pasar... (Mutis de 
Petrona). 
: : Clara y Benito 
BENITO.—Buenas... 
CLARA.—Pase. ¿Qué deseaba? 
BENITO.—Yo, nada. Traía una carta pal dotor. 
CLARA.—¿De Pérez?.. 
BENITO.-—-Sí, señora. 
CLARA. —Bueno. .. tendrá que dejarla, porque él no está. 
BENITO.—A mí me han dicho que la entregue en propias manos. 
CLARA,—Es lo mismo. Yo soy la esposa. 
BENITO.—Tanto gusto... pero esa es la orden. 
CLARA.—Como guste.. Si quiere dejarla, la deja. 
. BENITO.—Y además, tengo de llevar la contestación, tengo. Así que si 
sabe dónde lo encontraré... 
CLARA.—No sé... El ha dejado orden que si traían una carta de Pérez 
la dejaran... Pero si usted no quiere... 
-  BENITO.—Perfetamente... Si usté m'ordena que se la entregue, yo se 
la entrego... perfetamente, Pero reclino las responsabilidades, reclino. Sír- 
vase. 
CLARA.—(Abre la carta y la lee rápidamente.) Está bien... Dígale que 
él no puede ir, pero que lo espera sin- falta. ¿Ha entendido? 
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BENITO.—Perfetamente... 

CLARA.—Y si le pregunta... Espérese un poco... (Abre un cajón del 
escritorio y le da algún dinero.) Tome. Esto para usted... 

BENITO.—Tantas gracias... (Lo guarda.) 

CLARA.—Si le pregunta algo, usted' le dice que estaba el doctor y que 
habló con él. ¿Entiende? ] 

BENITO.—Perfetamente... 

CLARA.—Y ahora, dígame: ¿usted es capaz de hacer un favor? 

BENITO.—Yo soy capaz de todo, soy... pudiendo. 

CLARA.—Yo le voy a pagar bien, pero usted tiene que decirme la verdad. 

BENITO.—Yo no engaño a las mujeres. Puede preguntar. 


CLARA.—Dígame... ¿usted es ordenanza del club ese, no? 
BENITO.—Es decir... a las veces, porque también sé ser mayordomo y, 


asigún, secretario. Las voy de todo, las voy. Tanto pa un barrido como pa un 
friegado... 

Pl ..- y... ¿Quiénes van a ese club? ¿Qué hacen?... 

BENITO.—Y... van los socios, van. Y áhi se reunen y la parlan... y... 
¡yo qué sé, yo! 

CLARA.—¿Cómo qué sabe? Usted tiene que saber qué pasa allí. pipas 
¿van mujeres? 

BENITO.—Puede estar tranquila en ese sentido, puede... 

CLARA.—¿Por qué?... ¿no van? 

BENITO.—Vea... (En actitud de devolverle el dinero). Permítame, se- 


ñora... Usté es muy capsiosa, es... Yo no puedo prestarme... 
CLARA.—No veo por qué... Yo le pregunto simplemente si van mujeres. 
Nada más sencillo que contestar si o no. Con decir la verdad... Supongo que 


a usted no le vendrá mal ganarse unos pesos... 
BENITO.—Es que según y cómo, según... 
CLARA.—Pues, diciéndome la verdad. Yo le pagaré lo que quiera. 


BENITO.—Señora, yo, por mí, hablaría, ¿sabe?... pero... ¡No! Y úl- 
timamente, esas cosas puede preguntarlas a su marido, e 
CLARA.—(Un poco violenta, deteniéndolo). No mo... Permítame. Us- 


ted va a hablar, ¿oye? Siéntese ahí. 

BENITO.—No... si estoy bien de parado... 

CLARA.—¡Le digo que se siente! ¿O no oye? 

BENITO.—¡Qué calor!... (Aparte, sentándose en el borde de la silla.) 

CLARA.—Y va a hablar claro. Vea: (Abre el cajón del escritorio). Aquí 
hay dinero, le pagaré lo que pida si contesta bien. (Saca un revólver y lo en- 
seña). ¡De lo contrario lo voy a hacer hablar yo! 

BENITO.—Señora... permítame... Haga el favor de no jugar con eso.. 
(Aparte.) ¡Qué calor! 

CLARA.—Elija usted. 

BENJI'10.—Es que usted quiere comprometerme, quiere. 

CLARA,—No tiene nada que temer. Nadie sabrá nada. 

BENITO.—Vea, señora... Yo no tengo nada que ver con lo que pasa 
allá... Yo cumplo con mi deber, y se acabó... Es que uno tiene que vivir de 
lo que. puede, tiene; y no todos somos manates. 

CLARA.—Eso no me interesa. Usted va a decirme qué pasa en el club 
ese; quiénes van; qué hacen. ¿Mi marido va siempre? 

BENITO.—Y... seguro. 

GLARA.—¿Y Pérez? 

BENITO.—Usté me hace hablar, me hace... ¡Vea! 

CLARA. .—Contésteme . 

BENITO.—Y... más o menos... 

CLARA.—¿Pérez vive ahí? 

BENITO.—Y... natural. Es su casa,., 
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CLARA.—¿ Y por qué le llaman el club?... 
BENITO.—¡Y!... será porque tiene socios... ativos y pasivos... 
CLARA.—¡Eh!... ¿Van mujeres también?... 

BENITO.—Y... más o menos... En fin, no sé qué le diga, no sé... Mu- 
jeres, alguna que otra bolada. Pero es raro. Anoche estuvo una de gran capelo. 
CLARA.—Mujeres de mala vida serán, ¿no es así? A 

BENITO.—Y... yo la vida no les conozco, la vida. 

CLARA.—¿Y qué hacen? 

BENITO.—¿Cómo qué hacen?... ¡Cosas de mujeres! Claro, de mujeres 
de “*upa”?, claro... 

CLARA.—¿De upa?... ¿Y qué es eso? 

BENITO.—Mujeres fallutas, ¡bah! 

CLARA.—Explíqueme eso. 

BENITO.—Eh... hágase la inorante, sí, hágase... 

CLARA.—Explíqueme. No entiendo. > 

BENITO.—Y... mujeres falsificadas, ¿no sabe?... Varones de ambos 
““sesos””, como dicen... . 

CLARA.—Pero... de modo que... ¡No! eso no es posible... ¡Usted 
miente! 

BENITO.—Señora... permítame... Yo no miento nada... 

CLARA.—Pero... ¡dígame! Mi marido... ¿qué hace mi marido ahí?... 
¿Qué hace?... É 

BENITO.—Y, señora... Son cosas de la vida... ¡Qué va a sorprenderse 
uno! Cada hombre tiene un vicio, tiene. 

CLARA.—Pero mi mari... ¿El doctor a qué va?... ¿usted lo conoce?... 

BENITO.—Hace rato... : 

CLARA.—¿Y a qué va?... Dígamelo usted, ¿a qué va?... ¿Qué hace él 
ahí?... ; 

BENITO.—Y... señora... usted ya me exige cosas que no puedo de- 


cir... aunque las piense, ¿sabe?... El señor Pérez sabrá a qué va. Como van 
La Juanita y La Princesa... y... todas esas otras... 
CLARA. .—Entonces... él... el doctor... mi marido también es de esos... 


BENITO.—Yf%... 
CLARA.—Y Pérez... Pérez es... es... diga usted qué es el señor Pérez... 
BENITO.—Mire, señora... Ya que me ha hécho hablar... Pa mí... el 


señor Pérez ese... es un piernún de la madona... es... A mí me contrató 
cuando estaba de coserito... ¡Era un rana!... Conocía a todos los minotau- 
ros... del cuartel, conocía... 


CLARA.—(Serenándose; muy fría.) Está bien. Tome. (Le da dinero). 

BENITO.—Yo espero que usté a mí no me comprometa... 

CLARA.—Usted se guardará muy bien de decir una palabra de esto a 
nadie. 

BENITO.—Descuide. ¿Y qué le contesto? . 

CLARA.—Eso: que lo espera aquí ahora, sin falta. 

BENITO.—Perfetamente... Con permiso... (Mutis.) 

CLARA.—(Con desesperación). ¡Ah, señor, señor! ¡Qué  miseria!... 
(Pausa). ¡Qué asco!... (Arregla los papeles. Da un nuevo vistazo a la carta 
y la deja. Va a cerrar el cajón y ve el revólver. Lo toma pensativa, y luego lo 
deja y cierra el cajón. Llama. Cierra la biblioteca. Oprime el botón y apaga 
algunas bujías, quedando la pieza sin más luz que la del escritorio.) 

Clara y Petrona 

PETRONA.—¿Llamó usté? 

CLARA.—Arréglame la cama. 

PETRONA.—Está lista. : 

CLARA.—¿So han acostado los muchachos? 

PETRONA,—La niña sí, hace rato. El niño estudia en su pieza, 
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CLARA,—Bien... Puedes cerrar y acostarte. Si llaman abrirá Julián 
Buenas noches. (Mutis), 

PETRONA.—Que descanse... (41 verla marcharse). Está bueno... 
(Golpeándose las narices con el índice derecho y como olfateando.) Aquí pasa 
algo... No, no me equivoco... (Mutis por izquierda hacia el interior. Pausa, 
Aparece por foro, y como de la' calle, Florez. Parece preocupado y abatido. 
Vuelve. el botón de la luz y se'ilumina la pieza. Deja el sombrero y el bastón en 
la percha, Luego, lentamente, se quita el sobretodo y lo cuelga. Se acerca al es- 
critorio y con ademán lento se saca los guantes y los arroja negligentemente so- 
bre aquél, advirtiendo entonces la carta de Pérez. La lee, con alguna Sorpresa. 
Luego llama, Pausa. Se pasea por la habitación.) j 

Florez y Petrona 

PETRONA.—¿El señor llamaba? 

FLOREZ.—Esta carta, ¿cuándo la han traído? 

PETRONA.—Ahora no más, hace un momento. 

FLOREZ.—¿Abierta? 

PETRONA.—Ah... eso yo no sé. 

FLOREZ,—¿La señora se ha acostado? 

PETRONA.—Creo que no... Ahora iba para allá... 

FLOREZ.—Llámela y tráigame café. 

PETRONA,—Muy bien, (Mutis). 


Florez y Clara, luego Petrona 


(Flores, solo, se pasea breves instantes. Aparece Clara. Durante toda la 
escena hablará fríamente, lo mismo que. él, pero sin provocación.) 

CLARA.—¿Qué querías? 

FLOREZ.—Acabo de encontrar esta carta. ¿La has abierto tú? 

CLARA. —Sí. 

FLOREZ.—¿Y por qué motivo?... ¿No tengo prohibido que se toquen 
mis cosas?... ¿O es deseos de fastidiarme? ] 

CLARA.—Absolutamente... Creí que podía ser de urgencia. 

FLOREZ,—Bien. Que esto no se repita. 

CLARA.—¿Sólo para esto me llamabas? 

FLOREZ.—Nada más. n > 

CLARA.—De modo que puedo acostarme... Me-siento un poco enferma. 

FLOREZ.—Puedes acostarte. (Pausa larga, Vuelve Petrona, con el café. 
Lo deja y se marcha) . z 

CLARA.—(Después que Petrona se ha marchado.) ¿Me has oído? 

FLOREZ.—Que sí, hombre. Puedes acostarte. 

CLARA.—Por lo visto, no te interesa saber lo que tengo siquiera. 

FLOREZ.—Lo supongo. (Revuelve el café y lo toma a pequeños sorbos). 
Lo de siempre. (Pausa). 

CLARA.—Hasta mañana, (Sin mirarlo, muy fría.) 

FLOREZ.—Hasta mañana. (Mutis de Clara.) 

Florez y Petrona. Luego Pérez; después, Clara y al final Julián - 

(Florez, que ha tomado ya el café, parece meditar un instante. Luego, resol- 

viéndose, toma los guantes, el sombrero y el bastón, se arregla y sale lenta- 

mente por foro. Hay una breve pausa y reaparece por foro Petrona en bus- 

ea del servicio de café y se.marcha con él hacia el interior. Apenas ha he- 

eho mutis, reaparece por foro IFiorez, acompañado de Pérez). - 

FLOREZ.—Sí... AlMá iba. 

PEREZ.—Hombre... Como me has hecho llamar... 

FLOREZ.—¿Yo?... Yo no te he hecho llamar... (Se sientan). 

PEREZ.—Cómo... ¿Pero no me has hecho decir tú que me esperabas? 

FLOREZ.—En este instante recibo. tu carta. Ahora mismo. 

PEREZ.—Pucs, ¡buen estúpido es el muchacho ese! ¡Vaya un modo de 
dar un mensaje! . 


FLORES Eu ghe aparte. ¿Qué queria E o 


di A absolutamente: hablar, charlar, nada más. ¿Tu gente ha 
salido 

FLOREZ.—Se han acostado. Clara está un poco enferma, . , 

PEREZ.—Hombre... ¿Qué tiene? 

FLOREZ.—Tonterías; ganas de fastidiar. 

PEREZ.—Está bueno. 

FLOREZ.—Respecto a tí, con franqueza, me extraña este repentino deseo 
de charlar. ] 

PEREZ.—Hijo... Como saliste anoche así... en esa forma... Yo que- 
ría explicarte... por eso. te escribí llamándote... 

FLOREZ,—Mira... Lo de anoche prefiero que lo dejemos de lado. No 
comentemos lo que no merece comentario. Por lo demás, es asunto liquidado. 

PEREZ.—Está bueno... ¿De modo que liquidado? 

FLOREZ.—Absolutamente. 

PEREZ.—¿Y si yo te dijera que es una tontería? : 

FLOREZ.—Hombre... tú puedes decir lo que quieras. Yo sé a qué ate- 
nerme. Y... mira: francamente, es mejor que haya sucedido así. Es mejor, 
por mil motivos. j 

PEREZ.—Vamos a ver algunos. 

FLOREZ.—Por mil motivos que es inútil enumerar. Alguna vez. tenía que 
terminar esto... era fatal. Es justo que yo que he sido eternamente una víe- 
tima de la fatalidad, la aproveche ahora para libertarme. 

PEREZ.—Está bueno... está bueno. Continúa. (Arrellenándose en el so- 
fá, cruzado de piernas y mirando hacia el techo.) 

FLOREZ.—Había pensado no volver a verte después de lo de anoche, y, 
ya ves, iba a tu casa resuelto a terminar de una vez. . 

PEREZ.—De modo que lo de anoche es sólo un pretexto... 

FLOREZ.—Pretexto o no, estoy cansado. Esta miseria constante, esta ig- 
nominia de toda mi vida, es ya como un dogal que me oprime. Lo de- anoche 
ha servido para aclararme muchas ideas y para hacerme ver hondo en mi pro- 
pia conciencia... q ' id 

PEREZ.—Mira... es mejor que calles. Así... así resultas indigno, fran- 
camente. (Acercándose a él y hablándolé casi al oído, pero con voz firme). Re- 
suellas por la herida... ¡Vaya! ¿O es que ahora vas a sentir celos como... ¡sí! 
como una mujerzuela vulgar?... Contesta. 

. FLOREZ.—Cállate, cállate... y 

PEREZ.—No; contesta... ¿O es que nada vale para tí mi amistad de to- 
da la vida?... ¿O es que quieres olvidar “ahora nuestras penas, nuestras ale- 
grías, nuestras miserias de veinte años!... ¿0 es que quieres olvidarlo todo por 
un incidente vulgar, sin importancia?... Confiesa; confiésalo... ¿Tienes ce- 
los?... a 

FLOREZ,—SÍ... tengo celos... Tengo un asqueroso despecho, que a mí 
mismo me avergiienza pero que no puedo dominar... Este vicio, esta aberra- 
ción que es ya una segunda naturaleza en mí, empieza a tener su erisis y tú la 
has provocado... Desde anoche te tengo asco... y me lo tengo a mí mismo... 
(Llorando). Soy un desgraciado... : 

PEREZ.—Eres una eriatura,.. Te ereía un individuo superior, capaz de 
levantarte sobre tu propia inmundicia... pero te veo empequeñecido como un... 
como uno de esos otros que tú mismo defiendes en tu informe... 5 

FLOREZ.—Sí... y eso es lo que me da asco, y vergiienza, y rabia... Ve- 


te... y que no te vea más en mi vida... 

PEREZ.—¡Bah!... ¿Y con eso creerás regenerarte?... 

FLOREZ.—SÍ... por mis hijos... por mi hogar... ] 

PEREZ.—Es tarde... Lo que se recibe con la sangre o se aprende en la 
niñez no se olvida ni se abandona sino con la muerte... Dejarás de verme a mí, 
pero mo dejarás tu vicio... como yo no dejaré el mío... Y no habremos hecho 


nada más que a, Goggesmbiar de amante como Jas prostitutas... 


FLOREZ.—Has envilecido mi vida... mi propia consideración... 

PEREZ.—No, no he sido yo... Han sido tus padres... tus abuelos, tu 
raza.... como tú mismo lo sostienes... Ha sido la escuela donde te educaron, 
la casa donde te criaron, los parientes que te mimaron... Yo... yo no he sido 
más que un instrumento "de ta depravación, que a no haberlo sido, no te habría 
faltado nunca... Por que tu vicio es un mal genésico... Independízate de mí 
y no conseguirás más que difundir tu deshonor... y envilecerte más... 

_FLOREZ.—Vete... vete... No quiero oirte más... Soy menos que una 
mujer... 

PEREZ.—Sí... y así te he conocido y así te conozco... Como a una mu- 
jer... (Apaga la luz del centro.) E 

FLOREZ.—¿Qué haces?.. - 

PEREZ.—Volverte a la realidad de tu propia miseria, de nuestra propia 
miseria, que está en la sombra... Hacerte olvidar de tí mismo, de esa hombría 
que quieres aparentar y que no es más qe el procucte de la luz... Quiero im- 
pedir que te veas... que nos veamos. 

FLOREZ —Nór. . vete... vete.. 

PEREZ.—No, he dicho; no me voy... Quiero verte dócil, , somo lo has si- 


do siempre, sumiso, femenino, que es tu verdadero estado... que te ol- 
vides de que eres hombre y de que sea tu propia cr pa “dicha en la 
sombra como es tu verdugo a la luz (lo acaricia). Así... así. como lo 


eras cuando niño... y como lo serás toda tu vida ya, irredenta, inconvertible. 
(Se inclina sobre al hasta rozar su cuello con los labios. Junto a la puerta, en 
la semi-obscuridad, ha aparecido la figura de Clara. Viste.um peinador blanco. 
Ansiosamente parece inclinarse a oir. A medida que el diálogo parece ir culmi- 
nando, ella con el brazo extendido, abre suavemente el cajón del escritorio y sa- 
ca el revólver). No eres. tú... Vuelve a ser el de siempre... (Se oye un beso 
largo y lento. Clara, con además rápido ilumina la habitación. Los dos, con 
asombro quieren incorporarse.) 

FLOREZ.—¡ Clara! z 

CLARA.—¡Miserables!... ¡Asquerosos!... (Con ademán rápido, irrefle- 
xivo, hace fuego sobre ambos. Pérez,” herido, retrocede unos pasos. Lanza un 
quejido apagado y cae.) 

FLOREZ.—¡Clara!... ¡Qué has hecho!... ¡Mujer! 

CLARA.—(Con gesto breve y enérgico, como una orden.) ¡Calla!... ¡Has 
sido tú! ¡Has sido tú!... Toma... (Le da el arma). ¡Ahora... ahora te que- 
da lo que tú llamas la última evolución... tu buena evolución! (Florez recibe 
el revólver instintivamente, casi inconscientemente como si hubiera perdido en 
ese instante de regreso a la realidad la noción de lo que pasa. Se oye, de aden- 
tro la voz de Julián que llama: ¡Mamá! ¡Mamá! Al otrla Clara, insiste con 
imperio). ¡Tus bijos!... ¡Pronto! ¡Pronto!... (Flores parece reaccionar. Ha- 
ce un gesto de resolución súbita y sale precipitadamente por foro. Clara cae 
vencida, desfalleciente en una silla.) 

JULIAN.—(Entra azorado). ¡Mamá! ¡Mamá!... ¿qué hay? ¿qué pasa?.. 
(Clara se incorpora y corre a abrazar a su hijo como para impedirle que avan: 
ce. Se oye un tiro afuera por la parte de foro.) 

JULTAN.—;¡Mamá!. 

CL ARA—(Rompiendo en sollozos sobre el hombro de su hijo.) ¡Tu padre, 


hijo mío!... ¡Tu padre!.. 
TELON. 


Fin del drama. 


Nuestro director, Federico Mertens, fundador de BAMBALINAS, aban- 
dona su dirección que hasta aver desempeñó con el acierto conocido: 
Nos abandona Mertens, porque sus actividades de comediógrato le 
impiden Apdicas ¡esta revista la atención quessurcariño a la misma le 
exijé. 3 


Galería de BAMBALINAS 


JULIO ESCARCELA. 
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PARRAVICINI, autor: 


que noes, precisamente, Parravicini actor. Tanta diferencia hay de uno 
á otro. como la habría entre el rostro latigado y Censino de un disfrazado 
y su máscara de risa. Porque Parra es, íntimamente, un triste, un melan- f 
cólico. Al igual del célebre Garrick, quien no encontraba en Inglaterra 
nadie capaz de disipar su tristeza, á excepción del gran payaso, la melanco- 
lía de Parra, sólo sería-capaz de arrancarla del fondo de su alma el mismo 
Parra. Y esta 3oberbia manera de desdoblar su personalidad sólo pnede 
hacerlo quien, como él, posee el don supremo de poner un freno á su] 
egolatria sentimental. Dor eso es más admirable su gran trabajo de bulo. 
Porque tiene que transformar su idiosincracia totalmente dando al audi- 
torio, que se lo exije, el caudal inagotable de su espiritualidad y de su 
gracia. Y no es que pretendamos lanzar una primicia sobre esta particu- 
laridad del gran cómico, pues bien le conocen sus intimos y el público. 
ha podido apreciar el derroche de sentimiento con que ha interpretado 
obras en que se debía poner á prueba su libra emotiva. El recuerdo de 
3us trabajos en “GUILLERMO WARTON" “LA RIBERA" y “ALMA 
DE BOHEMIO*: no se ha disipado aun: Y al Parra que admira el gran 
público, el Parra ocurrente y vivaz, de rostro maquillado y acento extraño, 
preferimos el Parra sentimental con cara de mefisto y alma de niño, en- 
vuelto en su capa romántica y plegada hacia arriba. como un gesto re- 
belde, el ala de su chambergo bohemio. - 
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“SUPREMA VENGANZA” ha sido ya primorosamente estudiada | ; 
por la crítica y no cabe en el reducido espacio de esta crónica el juieio 
que se merece. Vaya, sólo, el aplauso sincero de esta casa hacia el ho- 
nesto trabajo de Parravicini por su obra plena de sentimiento y donde ha 
volcado 'el gran cómico toda la ternura de su corazón. 

Y si es dable dar un consejo que lleva como único mérito el valor 
de una sincera simpatía, le pedimos que siga por -el camino emprendido 
identificándose con el público que lo admira, y mostrándole la policro- 
mía que encierra su espiritu selecto de caballero andante. 
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PLORENCIO PARRAVICINI 


SUPREMA VENGANZA 


COMEDIA DRAMATICA EN 3 ACTOS 


Estrenada en el Teatro Nuevo de Bueros Aires el 20 de Noviembre de 1917 
por la compañía nacional «PABLO PODESTA» 


PERSONAJES 

Doctor DáÁVer......oococoooo. o.ooomm..ooo * PABLO PODESTA 

Mería Luis8................ ..oooomoo.. LEA CONTI 
Ernestina Molina N Dr. E-nesto Menar 
Cristina Dr. Gutierrez 
Josefa. Dr. Gimenez 
Mujer Luis Molina 
Niña José, 

" Horacio Molina Francisco 
Julio Santiago 
ACTO 1 


Consultorio del Doctor Dáver: una mitad de la escena la ocupa el escri- 
torio, sobre el cual habrá libros en desorden, papeles, etc., et. En un ángulo 
de la mesa sobre algunos Yo pl una calavera, una lámpara eléctrica con pan- 
talla verde que se iluminará a tiempo, lo mismo que la araña; biblioteca re- 
pleta de volúmenes; un amplio sofá, dos sillones y sillas de cuero, una per- 
cha de pie. El piso de este salón será de mosaico blanco y sólo llevará al- 
fombra en la parte que hace de escritorio. 

La otra mitad de la escena la ocupa la sala de curaciones y tendrá cómo 
muebles, una mesa operatoria vitrina con instrumentos, frascos, vendas, al- 
godones, etc., etc. Una mesa de cristal con jeringas para inyecciones, caja de 
ampollas, etc., etc. sillas de hierro pintadas de blanco, un lavatorio antisép- 
tico con agua, "la cual tendrá que usarse, redomas de cristal con líquidos de 
color, toallero con toallas; todo el consultorio estará empapelado, única- 
mente el zócalo en el lugar que ocupa la sala de curaciones será blanca 
imitando baldozas y tendrá dos metros de altura. Portada amplia al foro, 
por la cual dejará ver un hall con escalera practicáble que conduce al pisq 

 allto, será de madera y estará alfombrada. Puerta en ler. término lateral der. 
y otra ziq.; la puerta de calle se supone situada foro dra. a foro izq. Dali 
de la casa. El lujo reina en ésta. Llave de araña en escena; la lámpara qu 
está sobre el escritorio también debe tenerla, eL hall se iluminará pero sin ser 
vistos sus artefactos. Es invierno. 

Derecha e izquierda las del actor. 


Al levantarse el telón se supone son las cinco de la tarde, se ve que la 
luz del día es débil sin que se aproxime a la obscuridad. Sentado al escritorio 
el Doctor Dáver, hombre de 40 años, vigoroso, cabello un tanto largo y cui 
dado, barba y bigote: aspecto de hombre despreocupado en el vestir, sin ser 
desaseado, su tipo representa al sabio que solo vive para el estudio. Viste 
traje negro de saco y nds colocado guardapolvo blanco; es bondadoso pero 
enérgico. Escribe a absorto en su labor! 

Sale José, el p -siquiera nota su presencial 


ESCENA I z 
Dr. DAVER y JOSE, a poco Dr. GUTIERREZ 

JOSE — (Sale por la derecha con bandeja pequeña de metal en la cual 
trae una tarjeta y presentándosela a Dáver, espera, pero dándose cuenta que 
no le ve, le habla) — ¡Doctor! 

DAVER — (sin dejar de escribir) ¿Qué quieres José? 

A JOSE — (presentándole la bandeja) — Este señor desea hablar con el 
octor. 

DAVER — (toma la tarjeta y lee) Hágalo pasar en seguida (mientras 
José hace ms. foro derecha, Daver con la misma tarjeta se sirve de marca. en 
un libro que cierra, del cual estaba copiando. Se pone de pie). 

GUTIERREZ — (de foro derecha, con sobretodo que dejará en la percha 
junto con el sombrero) Con su permiso, doctor Dáver. 4 

DAVER — Adelante, amigo Gutiérrez. 

GUTIE. — (dándole la mano) ¡Mi querido maestro!... 

DAVER — ¿Qué lo trae por aquí, doctor? 

GUTIE. — Ante todo deseo saber si no le robo tiempo con mi visita. 

DAVER — Absolutamente; la hora de mi consulta, ha terminado ya. 

GUTIE. — Decía esto, porque me consta que usted trabaja a todas horas. 

DAVER — Efectitamente, pero para los amigos, siemyte estoy disponi- 
ble; así, que si6ntese usted (le señala) y explíqueme en que puedo serle 
útil. 

GUTIE. — He sido designado por la comisión de médizos a cuyo cargo 
está la dirección del establecimiento de enfermos udolescentes, para pedir 
que usteed nos escriba un tratado de higiene y desarrollo el niño; ponién- 
dolo en práctica en dicho hospital. ¿Qué me contesta, maestro? 

DAVER — Un momento, doctor. Lo que usted me ha pedido en un mi- 
nuto, a mi me representa muchos meses de trabajo, pues para que mi tratado 
tuviera eficacia, debe ser hecho con tiempo y sobre todo con conciencia. 

GUTIE. — Disponga usted del que necesite, que nosotros esperaremos 
gustosísimos el que sea necesario. 

DAVER — Siendo así, ya es otra cosa, "puede usted comunicar a los 
colegas que cuenten con mi modesto trabajo. 

GUTIE. — Gracias en nombre de ellos y ae toda la gente menuda a 
quienes beneficiará usted. S 

DAVER — ¡Dies lo quiera! 

GUTIE. — Este trabajo le será remunerado por el gobierno a quien pa- 
sará usted sus honorarios. 

DAVER — ¿Qué honorarios ? 

GUTIE. — Los suyos por- el trabajo ejecutado. 

DAVER — Cobrar y tan luego al gobierno; recién cobrarían el dinero 
mis tartaranietos, después de treinta pleitos. Soy un enamorado de mi pro- 
fesión. : 

GUTIE. — Es usted un excelente médico, pero muy mal comerciante. 

DAVER — Por ese motivo no me dediqué al comercio. 

Aparece JOSE a poco UNA MUJER y UNA CHICA 

JOSE — (foro, quedando de pie) 

DAVER — ¿Qué pasa, José? 

JOSE. — Una señora acompañada de una criatura que no quieren reti- 
rarse por más que les he diicho que la hora de consulta había pasado ya, y 
que el doctor no recibe enfermo ninguno fuera de hora. 

GUTIE. — Mi querido doctor Dáver (dándole la mano) altamente agra- 
decido. Le abandono para que pueda atender con entera libertad. 

DAVER — Muchas gracias, y hasta cuando usted lo desee. 

El doctor Gutiérrez mutis foro derecha 

Jos6, encienda la luz del hall y haga pasar a esa señora. (El doctor a 
su vez enciende la araña del consultorio. Se ilumina el hall y el consultorio. 
A poco aparecen por el foro derecha una mujer de 50 años, canosa, vestida 
humildemente con pañuelo negro a la cabeza, acompañada de una criatura 
de 6 años; ésta llevará un pañuelo atado a la garganta: el portero las con- 
duce hasta la puerta del cole” y desaparece. 
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MUJER --— Con permiso, doctor. 

DAVER — Adelante, señora, siéntese aquí. (lo hace, tocándole 18 cara 
a la criatura.) ¿Qué tiene usted amiguita, qué le duele, qué le pasa? 

MUJER — Vea doctor, hace varios días que.. 

DAVER — (interrumpiéndola) Un momento, señora. ¿Cuántos días hace? 

MUJER — Cuatro días que noto a la nena muy caidita, triste, sin ape- 
tito y se queja continuamente de un dolor de garganta. 

DAVER — ¿Tiene fiebre? 

MUJER — No señor. a 

DAVER — Vamos a ver, deme su manita, así, muy bien (te toma el pul- 
30 reloj en mano). Sí, hay fiebre y bastante! Ahora abra bien la boca, gran- 
«de, muy grande, como si te fueras a comer una masa (la chica lo hace, él 
examina — pausa). Es necesario que acueste inmediatamente a esta criatu- 
ra y la someta a una dieta absoluta, dándole cada dos horas una cucharada 
dle una bebida qe voy a recetarle. (se sienta, y mientras lo hace la habla). 
Aquí tiene usted: yo mañana pasaré a verla. , 

MUJER — Es muy lejos donde vivimos para que usted vaya. 

DAVER — No importa. ¿Dónde vive usted? (anota). 

MUJER — Rivadavia 43265, doctor. 

DAVER — Su nombre. 

MUJER — María Funes. 

DAVER — Muy a mañana a las diez, yo estaré allí. 

MUJER — Es que. (dudando) No se como decirle a usted... me da 
yergienza.. 

DAVER. — Diga usted. No tenga temor ninguno. 

MUJER — Estoy en la última miseria, mi marido era el únicco que ga- 
naba nuestro pan y fué llamado al servicio militar y partió para la guerra. 

DAVER — ¿Y esa es la causa de su vergienza?... ¡Al contrario, señora; 
¿quien cumple con su deber, honra a los suyos. 

: MUJER — Yo trabajo, pero apenas alcanza para vivir. 

DAVER — (busca dinero en su bolsillo: y no lo encuentra; entonces lla- 
ma) ¡José; 

JOSE — (foro) ¡Doctor! 

DAVER — Deme ustld veinte pesos. 

JOSE — (saca un paquete de billetes y de estos le da dos billetes de a 
diez) Sírvase doctor. (se retira). A 

DAVER — Tome usted señora para que pueda llevar a su nena en un 
auto y pagar la receta! En cuanto a mí, no se preocupe. 

MUJER — (emocionada) ¡Doctor, Dios lo bendiga! 

NENA — Gracias, señor. 

DAVER — (a la chica) Y usted a la camita en seguida. 

NENA — Sí, señor. 

MUJER — Adiós, doctor. 

DAVER — Adiós, señora. (acaricia la cabecita de la nena). 

Ms.,de la mujer con la chica de la mano, foro derecha. Dáver se dirige al 
tavatorio y se lava las manos: mientras lo hace, llama) ¡José!... ¡José! 

JOSE — ¡Señor! 

DAVER — Si alguien me necesita, estoy en él laboratorio. 

Tomando un libro de la biblioteca hace ms. dca. silbando despacio. 

JOSE a poco JULIO hijo del doctor, muchacho de 15 años, vestirá smo- 
king. Luego DAVER y por último Ma. LUISA, mujer hermosa de 30 años, 
esposa del doctor, vestirá un lujoso traje de comida, su aspecto demuestra 
una profunda tristeza. 

José se acerca al escritorio y sobre él deposita el dinero de las consultas 
y restante de tarjetas, saca sus cuentas acomodando el dinero sobre el 
escritorio. 

JOSE — Cien, doscientos... trescientos... cuatrocientos... seiscientos 
noventa; y veinte tarjetas. ; 

- Mientras José saca las cuentas se ve bajar por la escalera del hall a Ju- 

lio, trae el sombrero en la mano que deja en la percha. 

JULIO — DÍ do ¿dónde está papá? 

JOSE "Ex el Ho; en este momentoJitaba de retirarse de aquí. 


JULIO — Es capaz de haberse olvidado que está invitado a comer. 
(ms. derecha). 

JOSE — (siguiendo su cuenta escribe) Y veinte consultas gratis; Pero 
¿quí me falta plata! ¡Naturalmente, los veinte pesos que le presté al doctor. 
vue le presté no es la palabra... que lé adelanté, tampoco... ¡Ya está! 
¿cscribiendo) y veinte pesos que me pidió el doctor (deja el dinero y el papet 
«scrito sobre el escritorio y ms. foro izq.) 

Salen JULIO y DAVER por. la. derecha 

JULIO — Pero es posible papá, que te hayas olvidado que estamos in- 
tados a comer en casa de -Molina? 

DAVER — Pero hijo, yo tengo otras cosas más importantes en que 
| ensar. 

JULIO — No lo dudo papá, pero tú debes ser razonable, la pobre mamá 
«e lo pasa encerrada, porque tú jamás tienes tiempo para acompañarla a 
ninguna parte. e 

DAVER — Yo no le prohibo que salga: no tiene ella su automóvil? 

JULIO — Te prevengo que yo cada día la noto más triste, y tú debes 
procurar por todos los medios que están a tu alcance, que se distraiga, de 
otra manera se va a enfermar. . 

DAVER — Díme muchacho, ¿dónde vive Molina? z 

JULIO — Frente a nuestro departamento. Pero ya me imagino lo que me 
vas a decir, que para atravesar a lo de Molina, no tiene necesidad que nadie 
la acompañe. 

DAVER — Justo! 

JULIO — Pero, papá, no se trata de.distancias. Es que hace muy mal 
efecto ver siempre sola a mamá. ¡Quién sabe las cosas que se imaginará la 
gente! 

DAVER — ¿Y por qué mo la acompañas tú? 0 

JULIO — No es lo mismo. Y por otra parte, tú esta noche no puedes 
faltar, te han venido a invitar en persona para la comida y el baile. Debías 
bacer:acto de presencia por lo menos durante la comida. 

En este momento se ve descender a María l.uisa por la escalera. Viene 
hermosa y elegantemente vestida en traje de comida. Julio la ve. 

JULIO — Viene mamá, no la contraries. > 
DAVER — Ni que yo fuera una fiera!. 

María Luisa entra al consultorio. Jujio a besa delicadamente en la cara 
y ella también lo hace, se adivina apenas que un dolor la atormenta. 

JULIO — ¡Mamita, ¡qué elegante estás y qué linda'' ¡Nadie tiene una 
madre tan linda como la mía! 

LUISA — Gracias, hijo mío. Eres más galante que tu padre. > 

DAVER — Tienes frágil la memoria y no recuerdas seguramente, Ma- 
ría Luisa, la infinidad de veces que te llamé divina y murmuré mi amor en 
tus oídos. 

M. LUISA — Eso fué en otro tiempo; ahora ha cambiado: vivo casi ol- 
vidada de tí. ' , 

. DAVER — ¿Qué es lo que tá puedes recriminarme? ¿No te compiazco en 
todo, no eres tú la dueña y señora de todo cuanto poseo? ¿Soy un mal ma- 
rido? Soy un mal padre acaso? 

LUISA — No es esto lo que atormenta mi espíritu. Estos libros; estos 
papeles, te absorben el tiempo y olvidas todo; hay días en que apenas cruzas 
dos palabras con tu hijo y con tu esposa. . 

DAVER — (para evitar que Julio se entere) Julio, toma ese dinero y de- 
positalo en la caja. 

JULIO — ¿La lave? S 

LUISA — Está en el primer cajón de mi secretér. (Julio toma el dinero, 
mientras Dáver se pasea tranquilo y María Luisa mira a su hijo que al llegar 
al foro, se vuelve y tes dice con cariño) 

JULIO'— Papá, mamita, no se disgusten. 

LUISA — No hijo, no temas. (Julio váse cabizbajo por la escalera. — 
pausa). 

DAVER — Bres rara” pe Luisa. 
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" LUISA — ¿Tú crees Dáver que es vida la que yo llevo de cuatro años a 
esta parte? Para tí nada hay más hermoso y agradable que el encierro en 
tu laboratorio, donde te pasas las horas enteras. Luego las consultas, después 
las visitas. El único momento en que estabas a mi lado era en las horas 
de reposo, y ahora so pretexto de que me molestan cuando te llaman a altas 
horas de la noche para socorrer a algún enfermo, vivimos separados. Tú no 
eres mi marido; eres un extraño y prefieres mil veces encerrarte entre estos 
libracos, a dedicarle a tu esposa unos instantes que ella merece. Tú crees por 
ventura que sólo se vive de comodidades y dinero? Mirame: fijate que aún 
sOy joven y que mi edad no es compatible con la vida que pretendes darme. 
(se ra una lágrima). 

DAVER — Hay cosas que tú no puedes eomprender. Las horas que yo 
pierdo, según tu criterio, entre papeles y libros, son horas de vida, de espe- 
ranzas, que llevo a miles de almas doloridas. “Nunca te creí egoista; por el 
contrario, siempre creí que tú serías mi colaboradora en esta obra benéfica. 
Como se ve que no,has presenciado un cuadro de dolor, en esos hogares don- 
de la muerte penetra para arrebatar de su camita una linda cabecita rubia, 
estrella de la vida de sus padres. Tú no has visto la mirada angustiosa de una 
madre que ve en mí, la providencia que llega. Y al entrar, yo llevo la espe- 
rariza y un destello de consuelo. Esto tú no lo sabes, ni puedes comprender- 
lo María Luisa.  ' 

LUISA — No soy egoista como injustamente me llamas, es qué me ro- 
ban lo' que es mío y lo reclamo. Si algo influyó para que mi cariño. creciera 
hacia tí, fué tu amor a la ciencia; pero nunca creí que ella se tornase mi 
rival; ahora la odio porque siento que me vence. ¿Es posible que esos .libros 
le inspiren más amor que mi persona? (irguiendose altanera y voluptuosa). 

DAVER — Eres soberbia y muy hermosa. Ven acá (tomándota de lás ma- 
nos) y escuchame: cada día, más te quiero. 

- LUISA — Que me quieres más, no lo dudo; pero en cambio me amas 
menos; una cosa es el amor y otra cosa es la amistad. 

DAVER — Díme: ¿tú serías capaz de notar en dos caricias, cuál es la 
amistad y cuál es el amor? 

LUISA — Creo que sí. 

DAVER — (la acerca tomada de las manos y le da un beso en la frente. 
— pausa). 

LUISA — Amistad. (se miran y ambos sonríen — pausa. — En este mo- 
mento se ve bajar a Julio, que entrará justo a la palabra “amor”. 

Daver la toma de la cabeza, la reclina en su brazo y con su cuerpo tapa 
para que el público se suponga el beso'en la boca, aunque el actor y la ac- 
triz no se lo den. Este beso un poco más largo sin exagerar. Al desprenderse 
el rostro de María Luisa tiene alegría. 

LUISA — ¡Amor!... (se abrazan). i 
TULIO — (los ve y se retira al hall. Riéndose con alegría) ¿Se puede 
pasar? 

DAVER — (separándose) Sí, hombre, por qué no se ha de poder pasar?. 
en un consultorio la entrada es libre. 

JULIO — Es lo que yo digo. (con intención) En un lugar donde se cura : 
todas las enfermedades, la entrada debe ser libre. 

LUISA — ¿Me acompañarás a la comida? 

DAVER — A la comida no podré asistir; te acompañará Julio, pero e 
cuanto termine de ordenar algunos trabajos, me tendrás a tu lado. 

. JULIO — No, nos vas a engañar. 

DAVER — Para que ustedes vean que mi intención es cumplir con li: 
prometido, voy a vestirme y de esta manera ganaré tiempo. 

_Hasta luego. (ms. por escalera). 

JULIO — Papá es bueno; lo que pasa es, que sus estudios: le ocupan p>: 
completo. e 

LUISA — Ya verás como no va. 

Aparecen Señora de MOLINA, mujer de 35 años, vestirá tolletté de co- 
mida, elegante. HÓRAGIO MOLINA, hermano dal esposo de la señora de 
Molina, 28208 ste vestirá smoking, hombre¡¡capazy de despertar únz 
pasión y de mucho muñdo, y JOSE. 


HORAC. — (al doctor) Lo esperamos. 

DAVER — En cuanto termine, me tendrán all. 

JULIO — (besando al padre en la frente) Hasta luego, papá. 

HORAC. — (a María Luisa ofreciéndole el brazo) Señora. . 

JULIO — (a la señora de Molina) Y usted conmingo. (le da el brazo y 
hacen ms. foro derecha. Saludo general con la cabeza). 

DAVER — (se sienta al escritorio y llama) ¡José! 

JOSE — (foro dca.) ¡Doctor! 

DAVER — Apague las arañas. 

José lo hace, mientras el doctor enciende la lámpara que está sobre el 
escritorio, quedando la escena iluminada por la del hall. 

En cuanto esté la cena, me avisa usted. 

JOSE — Bien, señor (ms. foro izq.) 

Daver abre un liibro y se pone a copiar. En este momento se oye en el 
departamento de Molina el piano acompañando al violín una pieza de con- 
cierto, tierna y sentimental, muy pianamente para dar la sensación de dis- 


tancia. — Pauea larga. — A poco se oye la campanilla del teléfono y José 
entra por el foro y va al aparato que está en la pared. 
JOSE — ¡Hola!... ¡Hola!... Sí, señor, con la casa del doctór Dáver... 


sí, señor... si está... muy bien... sí señor... en seguida (al doctor) Doc- 
tor, habla el señor Domínguez y dice que haga el favor de ir inmediatamen- 
te, que a la nena le ha dado un ataque y están desesperados. 

DAVER — Dígale que voy en seguida. (mientras José contesta, el doc- 
tor se ha puesto el sobretodo y se coloca en el bolsillo una cajita de metal 
que toma de una vitrina). ; R : 

JOSE — ¡Hola! ¡Hola!... va en seguida el doctor... sí, señor... (cuel- 
ga el tubo). 

DAVER — En caso de que yo tardara y de casa de Molina vinieran a bus- 
carme, les dice que me disculpen; que he salido en cumplimiento de mi de- 
ber. (mutis ambos por derecha). 


TELON 


SEGUNDO ACTO. 


La misma decoración del primer acto 

Al alzarse el telón aparece JOSE por ira. derecha con dos frascos — en . 
este momento suena campanilla del interior. José deja los frascos y se dirige 
a foro derecha. A poco vuelve con HORACIO que vestirá traje de calle, lo 
mismo que su amigo ERNESTO, hombre de 28 años de edad, médico recien- 
temente recibido. 

JOSE —- (por foro derecha) Pasen ustedes señores y tengan la, bondad 
de tomar asiento, mientras aviso al doctor. 

:HORAC. Haga nomás. (ms. José 1ra. der.) 

Horacio y EXionto después de haber colgado los sombreros en la percha, 
continúan de pie conversando, dando frente «a la puerta del consultorio para 
poder observar el movimiento interior de la casa). 

ERNESTO — ¿Tú crees que no fallará nuestro plan?. .. 8 decir, el tuyo, 
porque tú fuistes quien lo trazó. 

HORAC. — Te diré: el éxito de mi plan depende de la habilidad con que 
tó lo plantees. 

ERNESTO — Yo dudo y con razón: si se tratara de hacerle pisar el 
palito a otro hombre que no fuera el doctor Dáver, entoncos el triunfo coro- 
naría la empresa, pero con el temperamento de este hombre, me parece im- 
posible. (Horacio mira con insistencia hacia la escalera) ¿Es ella que viene? 

HORAC. — Me pareció: es tanto mi amor por María Luisa, que en todas 
partes la veo. e 

ERNESTO -— Bor ahor: ocupemonos de esto y deja, a; María Luisa tran- 
enila, ¿Sabesién lo tuto pensando ? 
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HORAC. — ¡No! 

ERNESTO — En el concepto que voy a quedar ante el doctor, si es que 
no resulta. 

HORAC. — Resultará seguramente si hemos dado en su precio, En este 
pícaro mundo todo se vende; la cuestión es acertar con el precio de cada 
uno y de cada cosa. En cuanto al concepto, riete una vez que tengas veinti- 
cinco mil pesos en tu bolsillo. 

ERNESTO — Eso en el caso que resulte el ataque. 

JOSE — (de fra. derecha) Dice el doctor que lo disculpen si'los hace es- 
perar un momento, pues tiene unas preparaciones en la estufa y no puede 
descuidarlas. 

HORAC. — No importa, nosotros esperaremos. (José ms. foro izq. con 
los frascos que había recogido de la escena). 

ERNESTO — Te prevengo que no estoy nada tranqui;o. A 

HORAC. — Vamos, amigo mío, calcula lo inmenso de la acción: ¡salvas 
a una criatura divina, por quien tu amigo está loco de amor! 

ERNESTO — Tú ves todo color de rosa; tú no eres un hombre! ¡qué 
has de ser un hombre! eres una estatua de granito revestida de cemento y 
«coraza niquelada Krupp. 

" (Se oye ruído dei interior y guardan silencio). 
. Aparece DAVER en traje de laboratorio 

DAVER — (tra. der.) Disculpen que los haya hecho esperar. 

HORAC. — ¡No faltaba más, doctor! somos nosotros que debemos dig- 
«culparnos por haber venido a perturbarlo en su trabajo. 

DAVER — (dándole la mano) ¿Como se encuentra usted, Horacio? (sa- 
luda con la cabeza a Ernesto). 

HORAC. — Muy bien doctor. Me voy a permitir presentarle a usted un 
amigo.a quien mucho aprecio: El doctor Ernesto Menar; el doctor Dáver. 

RENESTO — Honradísimo de poder estrechar su mano, maestro. 

DAVER — Colega, querrá usted decir, de mi parte, encantado; y tomen 
ustedes asiento. 

HORAC. — Lamento no poder hacerlo, pues mi visita no tiene otro ob- 
jeto, que esta presentación; mi amigo Ernesto desea hablar con usted. Creo 
que se trata de algo referente a vuestras profesiones, por lo tanto mi que- 
rido doctor, usted me va a permitir que me retire, pues tengo varios asuntos 
que arreglar. 

" DAVER — Siendo así, disponga usted. : 

HORAC. — (dándole la mano) ¡Querido doctor, póngame a los pies de 
su señora. 

DAVER — Gracias, Horacio. 

HORAC. — (a Ernesto) Queda do complacido en su deseo. (le da ta 
mano). 

ERNESTO — Un millón de gracias, “Horacio. 

HORAC. — (toma su sombrero, inclinándose, Dáver y Ernesto contestan) 
¿De nuevó. (ms. foro derecha). 

DAVER +- Ahora a lo nuestro: hágame el favor de sentarse y explicarme 
en qué puedo serle útil. (se sientan). 

ERNESTO — Voy a evitar una explicación harto sabida por usted para 
¡ganar tiempo. 

DAVER — Lo escucho. 

ERNESTO —. Vd. bien sabe lo difícil que resulta ganarse la vida a un mé- 
dico recién egresado de la facultad; el tiempo que transcurre es largo, para 
lograr formarse una clientela que le ayude a vivir holgadamente y sin priva- 
ciones; en una palabra, ocupando el rango que le pertenece a un médico que 
tiene aspiraciones naturales. 

DAVER — Estoy en un todo con usted, pero no veo que puedo yo hacer 
en todo esto. 

ERNESTO — Le ruego tenga cálma y me escuche. Pues bien, nuestro 
<amígo Molina, quien ha tenido la deferencia de presentarme a usted, me 
ayuda 'en todo lo que está a su alcance, presentándome a sus relaciones que 
son numerogás, os casos logro hacerme¡4e¡ elas varios clientes, 
que refuerzañ Y entradas. . sa 


DAVER -- Comprendido. 

ERNESTO — El punto que ahora voy a abordar es delicado y al parecer 
complicado, no siendo en senasa más que una tontera de una sencillez en- 
cantadora. 

DAVER — Le ruego vaya usted directamente al asunte. 

ERNESTO — A eso voy. Entre los clientes presentados por Horacio, 
cuento con el señor Saturnino Lanfranco. ¿Le conoce usted ? 

DAVER — Personalmente no, de nombre sí. 

ERNESTO — ¿Quién no conoce al millonario Lanfranco? Pues bien, mí 
doctor: dicho millonario está completamente neurasténico, en último grado, 
y su manía constante consiste en afirmar que los médicos que lo han asistido 
ignoran su verdadero padecimiento. 

DAVER — Ese es uno de los síntomas característicos del neurasténico. 

ERNESTO — De acuerdo: según él, tiene un tumor en el vientre; y a 
su pedido le hice una revisación altamente prolija y pude cerciorarme con 
certeza que no existe tal tumor. Aquí viene lo que al parecer resulta com- 
plicado. . 

DAVER — Me va interesando. 

ERNESTO — Más vale así, doctor. Como yo comprendiera Jo harto difí- 
cil que sería disuadirlo de su manía, le afirmé sus sospechas y hasta le indi- 
qué en el paraje en que se encontraba el tumor. 

DAVER — ¿Y él? 

ERNESTO — Jamás lo ví tan contento, ni más alegre, y exclamaba con 
júblio: “por fin podré curarme, lo que yo decía”. Al verlo tan contento y tan 
feliz, le propuse la operación para estirpárselo. 5 

DAVER — ¿Pero que es lo que va a operarlé, si no hay tumor ninguno ? 

ERNESTO — Eso es lo de menos. Se le fabrica uno y santas pascuas. 
(Daver mira a Ernesto con asombro). No me mire con esa cara de asombro; 
déjeme terminar. El consiente en la operación, pero ha de ser practicada por 
usted y por mí. 

DAVER — Y en ese caso ¿qué haríamos nosotros ? > 

ERNESTO -- Cloroformo, un tajo, cuatro puntos de sutura y veinticin- 
co mil pesos cada uno. ¿Qué le parece a usted el negocio? ¡Con franqueza! 

DAVER — (asombrado) No, esto es una broma de usted, doctor. 

ERNESTO -- Parece, pero no lo es. ¿Qué me responde usted? Mire que 
veinticinco mil pesos, no son de despreciar!.. 

DAVER — Le voy a contestar en seguida. (grave y digno, llamando) — 
¡José! (Ernesto mira azorado). 

JOSE — ¡Doctor! 

DAVER — Alcáncele el sombrero al señor que quiere retirarse. (ponién- 
dose de pie). 

JOSE — (lo hace). Sírvase, señor. (Ernesto lo toma, y se pone de pie.) - 

ERNESTO — Pero permítame doctor, yo. 

DAVER — (siempre digno, a José que ha quedado de pie). José, como 
este señor es la primera vez que viene a mi casa, no debe recordar donde. se 
encuentra la puerta de salida: indíquesela. (estupofacción de Ernesto). 

JOSE — Por aquí, señor; sígame. 

ERNESTO — Pero yo. 

Daver de pie le muestra con el dedo la puerta, imponiéndose con su acti- 
tud a Ernesto, que abandona avergonzado el consultorio seguido por José, y 
vánse, foro derecha. una: vez desaparecido, Dáver se pasea db din pero 
lentamente.. 

DAVER, JOSE; a poco Ma. LUISA y ULIO: 

JOSE — (de foro) Manda algo más el doctor? 

DAVER --- Inmediatamente vaya usted al departamento del señor Molina 
y le dice al señor Horacio que lo SABStO, pues tengo que hablarle de un asun- 
to sumamente grave. 

JOSE -- En seguida. (mutis Jero derecha). 


DAVER -- ¡No faltaba más! y tan luego a mí elegirme. este etemeitia: 
¡Habrase visto descaro! . 

Se saca el guard as lo coloca en la percha. Se. ¡none sombrero y so- 
bretodo que recoger ima. En este momentoynerven bajar por la esca- 
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lera del hall a María Luisa en un traje sencillo pero elegante, acompañada 
de Julio. Mientras Dáver lee en una libreta algunas anotaciones. 

MARIA'— (entrando muy alegre) ¿Se puede? 

DAVER — (seco) ¡Adelante! (se le nota al mal hymor). 

MARIA — ¿Has terminado ya? ¿Puedes darle audiencia a tu esposa? 

DAVER — ¿Qué quieres? (asombro de María Luisa y Julio). 

MARIA — (con recelo) ¡Te noto extraño! Pareces de mal humor. 

DAVER — Tengo sobrados motivos para ello. 

JULIO — ¿Has tenido algún disgusto, papá? 

DAVER — Y sumamente grave por cierto. 

MARIA — (con curiosidad recelosa) ¿Pero qué sucede? 

DAVER — Suceden cosas que no debieran suceder; yo mismo tengo la 
culpa por estrechar amistad con quien no debiera ni pisar los umbrales de 
esta casa. 

MARIA — (con gran excitación mira a Julio, luego a Dáver). Explícate, 
por Dios, te lo pido. Me tienes sobre espinas. Habla. 

DAVER — Y tan luego él, ser quien me proporciona tal ofensa. ¡Ca- 
nalla! 

JOSE — (entrando por dca.) Con permiso. 

" DAVER — Entre: ¿Qué contestó ése? 

JOSE — Don Horacio no estaba en su casa, pero dejé el recado para 
que se lo comuniquen en cuanto regrese. ¿Nada, más doctor”? 

DAVER — No. (ms. José). María Luisa al oir que se trata de Horacio 
demuestra gran intranquilidad). 

JULIO — ¿Pero, era de Horacio, que tú hablabas, 'papá? 

DAVER — Sí, del mismo. (madre e hijo se miran, él extrañado y ella con 
recelo. Como ella tiene su mano en la de Julio, éste siente un ligero estreme- 
cimiento de María Luisa). . 

JULIO — ¿Qué tienes, mamá? ¿Por qué tiemblas así? 

MARIA :— (disimulando) Es que tu padre me poñe nerviosa con sus me- 
dias palabras. ¡Habla! Dinos algo al menos. 

DAVER — Por ahora nada diré; necesito cerciorarme, tener fa certeza 
de su complicidad con otra persona; si obtengo la prueba, todo habrá termi- 
nado entre nosotros. : 

MARIA — Te exijo me pongas en antecedentes de todo,. soy tu esposa 
y por lo tanto nada debes ocultarme por grave que sea. 

DAVER — Jamás se debe hablar y menos tomar una determinación sin 
antes tener la certeza del motivo que la ocasiona; por lo tanto es inútil in- 

. sistir: de mi boca no saldrá una palabra hasta el as cportuno. (toman- 
do el sombrero de la percha). 5 á 

JULIO — ¿Vas a salir, papá? 

DAVER — SÍ. 

MARIA — ¿Volverás pronto? ; 

DAVER — No lo se. 

JULIO — (besando en la frente a Dáver) Hasta luego, papá. 

DAVER — Adiós, hijo. (queda esperando el beso de María Luisa) ¿Y tú 
no me besas ya? : 

MARIA — (disimulando) ¡Por qué no!... como siempre. (lo besa en la 

cara). 

DAVER — Hasta luego. (ms. foro derecha). 

María cae sentada en el sillón. y rompe a llorar en silencio. 

JULIO — Mamá ¿qué tienes? ¿por qué lloras? 

MARIA — Hijo mío.. 

JULIO — No me aflijas, tranquilizate, no nos martiricemos inútilmente; 
¿qué culpa puedes tener tú ni yo, en este disgusto?... ¡respóndeme! 

-MARIA — No me preguntes; no podré decirte. 

JULIO — ¿Acaso han reñido ustedes? Si desde la noche del baile en 
casa de Molina, no han tenido ustedes ni siquiera el más leve resentimiento! 
'Tá misma ayer sin ir más lejos me decías: nunca me he sentido más feliz 
que en estos seis mi A llevan transcurridos desde la noche del baile. 

MARIA — Es ijo mío; pero no se porque, presiento algo malo. 


Parece quedenz¿or ao $ se un ave de mal agilero, que. me E al oído 


la amenaza de su mal. 

JULIO — No te tortures más, y aparta de tí todas esas supersticiones. 
Sírvate de consuelo el saber que papá y yo te adoramos, que vivimos para tí. 
¿Qué puede intranquilizarte que Horacio haya cometido una torpeza ? 

- MARIA — (rápida) ¡A mí nada! ¡Qué me puede impportar!... (ella le- 
vanta su cabeza y sus ojos se encuentran con los de Julio y los baja rápida- 
mente). 

JULIO — (desconfiando algo muy veladamente. — Pausa) A tí te pasa 
algo, mamá y algo que mucho te preocupa. 

MARIA — Te equivocas, hijo. 

JULIO — No madre, a tí te pasa algo. ¿Cómo das suponer que yo me 
engañe, siendo mi alma un pedazo de ha tuya? ¿Cómo no he de adivinar que 

«tú corazón sufre, si el mío palpita porque tú le diste vida? ¿Cómo mis ojos 
no han de leer en tu cara, un dolor que te atormenta, si ellos ven porque de 
tí salió el destello que alumbró mi alma? 

MARIA — ¿Tú me quieres. verdad? > 


MARIA — ¿Y me querrás siempre? : 

JULIO — Algún día sabrás lo mucho que te quiero. (María besa en la 
frente a su hijo y en este instante suena la campanilla'del teléfono de pared. 
María Luisa se asusta). ¡Por Dios, mamá, pareces una pila eléctrica! (diri- 
giéndose al aparato) ¡Holá! ¡Hola!... ¿Con quién? ¡Ah!... ¿sos vos?... 
¿cómo te va?... Sf... Julio... , 

MARIA — ¿Quién es, hijo? 

JULIO — ¡Adolfo! (al teléfono) ¡Holá! ¿Qué querfas?... no... no estoy 
para poker además está mamá sola y no quiero dejarla. 

MARIA — No, hijo mio, por mí no te prives de vería tus amigos. 

JULIO — No mamá, además no tengo deseos de ir, (al teléfono): Nos 

“veremos mañana, Adolfo... Sí... bueno... disculpame... Adiós. Recuerdos. 
(cuelga el tubo). 0 

MARIA — ¿Por qué no quieres ir a distraerte un momento? 

JULIO — Ya que tú te empeñas, iré. Pero no estaré mucho tiempo. No 
podría, estaría molesto, intranquilo. (tomando su sombrero). 

MARIA — Nada temas, hijo mío. A tu regreso me contarás lo que has 
hecho y esto me distraerá a mí también. 

JULIO — Bueno, mamita, me voy antes que se haga mas tarde. (se pone 
sombrero y sobretodo). Hasta luego. (disponiéndose a salir) Y no te afli- 
jas más. 5 

MARIA — ¿Así te vas? 

JULIO — Pero si en seguida estoy de vuelta. 

MARIA — Ahora en castigo, me darás dos besos. ] 

JULIO — Tres te voy a dar a cuenta de otra falta que cometa. (se son- 
ríen). Hasta luego, mamá. 

MARIA —- Adiós, hijo. (ms. Julio derecha). 

María queda pensativas de pronto como ecurlóndoneió una idea, llama 
¡José!. . ¡José!. de 

JOSE — (por foro-izq.) ¿Llamaba la señora? 

MARIA — Dígame José: por casualidad no sabe usted por qué está dis- 
gustado el doctor? 

JOSE — Nada se, señora, por más “que yo también lo noté bastanté 
enojado. 

MARIA — ¿Tamposo sabe usted por qué motivo mandó buscar al señor 
Horacio Molina? 

JOSE — Lo único que puedo adelantar a la señora, es que hoy vino un 
señor a hablar con el doctor; y me parece que el tal señor algo grave debe 
haberle dicho, porque a partir de ese momento, el doctor se puso furioso y 
me mandó buscar a don Horacio. Esto es todo lo que puedc decirle. 

MARIA — Está bien, José. Puede retirarse. 

JOSE — Si la señora no tiene inconveniente, voy a ir hasta la droguería 
a buscar dos medicamentos que el doctor me encargó que estuvieran aquí 
a la noche. . 

MARIA Vaya 20) 88 Cioss. 
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Mutis Jose foro izq. Inmediatamente María Luisa se sienta al escritorio y 
se pone a escribir. 

'Sí, es lo mejor; yo necesito sober lo que ocurre. 

(Jos. pasa en este momento con el sombrero en la mano, de izq. a der. 
Tal vez sea una imprudencia escribir. Las cartas quedan y lo escrito delata; 
mejor es hablar. (se acerca al teléfono y antes que pida la comunicación 
suena el timbre de la puerta de calle: ella deja el tubo y espera. Se ve cruzar 
a CRISTINA de foro izq. a dea., vestida de negro con confia y delantal blan- 
co). Vea Cristina quien llama a la puerta. 

CRISTINA — Voy, señora. (pausa. Cristina regresa de foro dca.) Es el 
señor Horacio Molina; dice que viene al llamado del doctor. (María Lulsa no 
sabe que partido tomar). ¿Qué le contesto, señora? 

MARIA — Ya que mi esposo lo ha mandado llamar, que pase. 

(ms. Cristina foro derecha. Mientras María Luisa se compone el pelo y 
el traje. A poco Cristina seguida de HORACIO por foro derecha: ella pene 
tra en el consultorio, mientras Horacio queda en el hall.) 


CRISTI. —— Aquí está el señor Molina. 
MARIA — Que pase. (con disimulada coquetería). 


CRISTI. — Pase, señor. (ms. Cristina foro izq). 

HORAC. — (desde la puerta) ¿Se puede? 

MARIA — Adelante. » 

HORAC. — (pasa al consultorio) ¿Cómo está usted señora? (dándole la 
mano). R 


MARIA — Tome usted asiento. (lo hacen). 

HORAC. — ¿El doctor Dáver? 

MARIA — En este momento no está en casa; me encuentra usted sola. 

HORAC. — (con cautela) ¿Entonces se puede hablar con libertad? 

MARIA — Despacio, porque está la sirvienta ahí. 

HORAC. — ¿Qué es losque pasa? 

MARIA — Es lo mismo que te pregunto a tí. 

HORAC. — Yo nada se, alma mía. 

MARIA — Lo único que puedo asegurarte, es que algo grave sucede. 
Dáver está furioso contigo y yo aterrada de miedo. . 

HORBAC. — ¿Y por qué ese ese temor? 

MARIA — Temo que algo sospeche de nuestros amores. 

HORAC. —- No te atormentes inútilmente con vagas suposiciones, ¿qué 
puede pasarnos a nosotros, puesto que nada ha pasado entre los dos? Que 
yo te ame, que yo esté enamorado de tí, bueno; ¿quién me lo puede prohibir? 
¿acaso tú has faltado a tus debedes de esposa? 

MARIA — Materialmente no, pero con mi espíritu, con mi pensamiento, 
sí; por eso temo que él haya sabido algo. 

HORAC.,¿— No seas criatura, nada temas. 

MARIA — ¿Y por qué esa furia de Dáver en contra de t1? 

HORAC. — Ya te dije que yo buscaría por todos los medios a mí alcan- 
ce que fueras mía, solamente mía; pero legalmente; para ello imaginé un 
plan a fin de hacerle caer a Dáver en la emboscada y- producir luego un es- 
cándalo, donde su reputación quedara destrozada y tú con -justa razón ten- 
drías derecho a entablar el divorcio, pero por lo que tú me dices, él debe. ha- 
berlo rechazado. 

MARIA — Pero tú quedarás imposibilitadá para seguir frecuentando 
nuestra casa, y entonces nos será difícil poder vernos. 

HORAC. — Nada de eso sucederá, tú lo verás: Dáver seguirá siendo mi 
amigo y yo no perderé un solo día de ver tu linda persona. 

MARIA —- ¡Por qué te habrás cruzado en mi camino, Horacio! 

HORAC. — Para hacerte revivir; para hacerte disfrutar de la vida. Ya 
me los has de agradecer algún día, cuando pasada la tormenta de sinsabores 
y martirios, renazca la calma del bienestar y del placer. 

MARIA — Vivo en continua zozobra por temor a que lean en mi rostro 
la premeditación de la infamia. 

HORAC. ¿Inf dices? ¿Infamia llamas a mi, amor?, pues si tal lo 
consideras, 10 ává ce o más hacia él, dejaloyrdejalorque sera «sigue 


arrastrando tu cadena de martirios, si ello es de tu agrado, pero no átormen- 
tes más mi cerebro con tus vacilaciones y temores. Tú no eres mujer capaz 
de sentir amor. Ahora comprendo la frialdad de Dáver para contigo. 

MARIA. — ¿Todavía eres: capaz de poner en aguda mi afeeto, mmi ca- 
riño?.. 

HORAC. — Tu proceder hacia mí lo demuestra. Si quieres que te crea, 
no debes vacilar, debes decidirte con franqueza, con carácter, con convicción 
para que después no tengas que arrepentirte. 

(En este momento entra -por el foro dea., JULIO, que al oir conversar en 
el escritorio, queda escuchando y hará el juego escénico apropiado). 

MARIA. — Es mucho lo que te quiero para no hacerlo. 

HORAC. — (tomándola las manos) Entonces, alma mía, ¿por qué com- 
plicas cosas que de antemano están resueltas? Tú serás mía, ¿verdad? tú me 
seguirás en mi camino y no te arrepentirás nunca, ¿verdad * 

MARIA. — ¡Nunca! 

HORAC. — Entonces, ¿quién puede impedir nuestra felicidad ? 

JULIO (presentándose. — ¡Yo! (pausa). 

MARIA. — (aterrada) ¡Hijo mío! 

JULIO. — Lo era, pero desde hoy no lo seré más; y usted salga de aquí 
cuanto antes; no tiene el derecho de empañar esta casa con su presencia. 

HORAC. — (balbuciente sumamente turbado — pausa) Yo vine lHla- 
mado por su padre.. k 

JULIO. — Retírese, le he dicho, antes que la ira ciegue mis ojos-y lo 
ahogue con mis propias manos. 


(Horacio hace ms. lentamente por foro dra. — mientras María Luisa Ho- 
ra — pausa). : 
JULIO. — ¡Madre mía! ¡madrecita!... ¿qué has hecho? (se abrazan y 


Moran ambos). 

MARIA. — Hijo mío, cubierta de vergiienza y arrepentida, te pido per- 
dón de rodillas. (se arrodilta). 

JULIO. — No, mamá, ¡qué haces ahí! ¡levántate! — (la ayuda) — yo 
no puedo perdonarte, soy tu hijo. Es a mi padre a quien debes pedírselo; a 
él ofendistes más que a mí. 

MARIA. — No me condenes antes de oirme, déjame que desahogue mi 
pecho. 

JULIO. — Cálmate, madre mía, serénate y después te escucharé todo 
lo que tú quieras, pero no llores más. 

MARIA. — Júrame que de tu boca no saldrá una palabra, que tu padre 
lo ignorará siempre. $ 

JULIO. — ¡Cómo!... ¿tú crees posible que yo me haga cómplice de tu 
infamia en contra de mi padre? 

MARIA. — ¿Y cómo es posible que denuncies a tu madre? 

JULIO. — ¡Esto es horrible, Dios mío! s 

Aparece JOSE toro dca., trae un paquete con dos frascos. 

JULIO. — Disfímula, que alguien viene. Ñ 

JOSE. — ¿Se puede pasar?  . 

JULIO. — Entre José, ¿qué desea? 

JOSE. — Vengo a dejar este paquete para el doctor. (Los deja sobre la 
mesa y ms. foro izq.). 

JULIO — Sube a tu cuarto y arréglate un poco, es necesario que papá 
no se aperciba que has llorado; si él se enterara, créeme que lo matas de 
pena. ¡Pobre papá y tanto como él te quiere! — (hacen m. m. en el preciso 
momento que penetra DAVER de foro dca. y se encuentran) — ¡¡HEh!... 

DAVER. — ¿Vino alguien a buscarme? 

JULIO. — Que yo sepa, no. 

DAVER. — (fijándose en Julio) ¿Tú has llorado? 

JULIO. — (turbado) Yo no. 

DAVER. — ¡Cómo no, si tienes los ojos inyectados en sangre! . (a Ma- 
ría Luisa) Tú debes saberlo. (fijándose en ella) Tú también has llorádo, ¿qué 
a 

' -— No as: nada, te lo juro. (a Julio)!¿Verd hi ue 
nada po pasgds? Y 19] eepanass. ) x de po. n0o/9 


DAVER. — Contesta, pues. 

JULIO. — Que conteste ella, yo nada sé.  . 

DAVER. — Te ruego, María Luisa, que me expliques.. 

MARIA. — (embarazosamente) Sí, hemos llorado por tu cil; pues nos 
dejastes angustiados con tus palabras, que no sabemos a qué atribuirlas. 

JULIO. — Papá, yo no debo engañarte. Horacio ha estado aquí. 

MARIA. — (rápida) Y al saber que tú no estabas se retiró nuevamente. 
£pausa) 

DAVER. — (llamando) ¡José! 

JOSE. — (por foro izq.) ¿Señor? 

DAVER. — Atraviese al departamento de enfrente y dígale a Horacio 
que lo estoy esperando. 

(Emoción en María Luisa y Jutio). 

JOSE. — Bien, señor. (ms. foro deca.) 

DAVER. — Te ruego, María Luisa, me dejes solo un momento. 

MARIA. — Como quieras. (ms. ta. laterat izq. Julio quiere seguiria) 

DAVER. — Tú debes quedarte aquí. 

JULIO. — Bien, papá. 

DAVER. — Tú ya eres. casi un hombre y es necesario que sepas varias 
cosas, y sobre todo, sigue siempre mis consejos, que ellos te llevarán por 
una senda limpia de trompiezos. Trata de imitarme en mis buenas cualida- 
des y ante todo sé justo en tus actos y acciones. Tú verás cuál será mi pro- 
ceder para con Horacio, en el caso que mis sospechas se confirmen. Me ve- 
rás proceder tranquilo, pero con energía, como cuadra a un hombre de honor 
y dignidad. 

JULIO. — Te creí siempre así, papá, de ese temple. Pero lo que me 
asombra es tu tranquilidad, tu sangre fría. Yo en tu lugar creo que lo hu- 
biera muerto. 

DAVER. — ¿Pero tú sabes de la iotamía; que he sido vícitma? 

JULIO. — (llorando se cubre la cara con las manos) Sí, papá, lo sé todo 
desgraciadamente. 

DAVER. — Las lágrimas, en este caso, están demás; aquí se impone la 
energía y obrar como corresponde, sin miramientos. 

JULIO. — (deja de torar) No sabes qué peso levantas de mi pecho; có- 
mo alivias mi conciencia. . 

DAVER. — ¿Por qué? 

JULIO. — Porque era horrible para mí ocultarlo, y más aun dencia, 

DAVER. — ¿Cómo te has enterado tú de ese asunto? 

JULIO. — Momentos después de tu salir, me llamaron por teléfono de 
casa de Méndez, pidiéndome que fuera y asf lo hice. A mi regreso me en- 
cuentro en el Consultorio con... 

JOSE — (interrumpiendo) El señor Horacio Molina. 

JULIO. — ¡Canalla! 

DAVER. — Luego concluirás de explicármelo. Déjame solo un momento 
con este individuo. Ahora veremos lo que resulta de esta entrevista. Qué- 
date por aquí cerca que yo te llamaré si algo necesito. 

JULIO, — Calma, papá, me da miedo dejarte solo, yo quisiera. estar... 

DAVER. — No seas tonto, hijo. Vete tranquilo. (Julio hace ms. lateral 
la. izq.; a José) -— Hágalo pasar. (se pone de pie) 

Aparece HORACIO, foro 

HORAC. —. (desde la puerta algo cohibido) ¿Se puede? 

DAVER. — Pase usted. 

HORAC. — (dándole la mano) ¿Cómo está usted, doctor? 

DAVER. — (lo deja con ta mano extendida) No he de darle mi mano, 
hasta que aclare un punto que es verdaderamente repugnante. 

HORAC. — (con cinismo) ¡Me deja usted perplejo, señor! 

DAVER. — ¿Usted cree que soy una Persona honrada? Contésteme. 

HORAC. — ¡Quién puede dudarlo! . 

DAVER. — ¿Usted cree que soy hombre capaz de soporta” una ofensa, 

HORAC. — Doctor, usted me deja. . 

DAVER. -— No Be preresa saber el estado desu. ánimo. Responda a 


mis preguntas. Sd 


HORAC. — Doctor, yo... 

DAVER. — Entonces, ¿cómo se permite usted presentarme un canalla se- 
mejante, como su amigo? Esto habla muy poco en su, favor y me hace du- 
der de usted. 

HORAC. — Pero, ¿qué es lo que le ha ocurrido a usted con -mi amigo 
Ernesto ? ¡Dígamelo! 

DAVER. — ¿Usted sabía el objeto que le traía a mi presencia? % 

HORAC. — Algo me dijo, creo, relacionado con asuntos profesionales. 

DAVER. — Profesionales delictuosos, tal vez, como él. 

HORAC. — ¿Como él? Nada entiendo, y nada sabría explicarle. 

DAVER. — ¿Lo jura usted por su honor? : 

HORAC. — Por é€l está jurado, doctor. Pero desearía saber qué inco- 
rrección ha cometido este hombre, para pedirle una explicación amplia y sa- 
tisfactoria por haber ofendido a usted de esta manera burda y grosera. Me- 
rece un correctivo ejemplar. 

DAVER. — Ahora lo sabrá; pero quiero que estén presentes mi mujer y 
mi hijo, porque ellos también dudaron como' yo de su honorabilidad, y deseo 
estrechar su mano en presencia de ellos para que usted siga siendo el amigo 
de antes. 

' HORAC. — Gracias, doctor, pero no merece la pena que los moleste por 
mí: estando usted convencido de mi inocencia me basta y me sobra.  . 

DAVER. — No, amigo, es preciso que ellos también lo sepan, pues aun- 
que le parezca mentira, tanta fué la pena, que lloraron. imagínese la ale- 
gría que voy a darles; ellos que tanto lo aprecian. — ((llamando) — ¡José! 
¡José! 

-JOSE. — (foro izq.) — ¡Señor! . ; 

DAVER. — Llgme usted a la señora y a mi hijo. 

JOSE. — En seguida, doctor. (ms. foro izq.) 

HORAC. — No merece la pena, doctor. 

DAVER. — ¡Cómo no!... merece la pena :ecuperar una artistad que se 
cree perdida. 

HORAC. —- Tal vez resulte violento para ellos y para mí también. 

(Salen por lateral izq., MARIA .LLUISA y JULIO. Esta escena se deja a 
la inteligencia e interpretación de los artistas). 

DAVER. — (viéndolos) Aquí vienen ya. 

(Entran los antedichos, leve inclinación de cabeza a rapecio:: éste con- 
testa apenas. Julio mira fijamente a Horacio, sin saludarlo). 

MARIA. — (con algo de temor) ¿Nos has llamado? 

DAVER. — (sonriente; extrañeza de Julio y alegría disimulada de María 
Luisa) Abandonen ustedes ese semblante funerario, que ya no viene al caso. 
— (María Luisa sonríe, pero Julio comprendido guarda su seriedad). — He 
querido que ustedes estén presentes, para que se enteren de todo lo ocurrido 
y borren de su mente toda sospecha que pudiera empañar la honorabilidad 


de Horacio. . 
JULIO. — ¿Me permites que hable una palabra? * 
(Nerviosidad de María Luisa y Horacio). j 
DAVER. — ¡Habla! 
JULIO. — Quiero saber porque debemos borrar de nusates mente la idea 


de que este señor es un miserable. 

DAVER. — ¿Qué dices, muchacho? 

MARIA. — (suplicante) ¡Hijo, por Dios! 

(Julio la mira y se retiene). 

HORAC. — (muy amable) No se molesten ustedes, está ofuscado, segu- 
ramente. 

DAVER. — Antes de aplicar calificativos de tal magnitud, te ordeno es- 
cuches lo que te voy a decir. Creí que Horacio era sabedor de una propo- 
sición de estafa, que me hizo su amigo Ernesto Menar; que consistía en ope- 
rar a un señor que estaba tan enfermo como nosotros y cobrarle por el si- 
mulacro de operación 25.000 francos cada uno. 

PMORAC. — ¿Qué_me dice usted? ¡es increible, doctor! 

j Ei med Labs 108 hijo) ¿Qué les parece? y¿Teníarpoona motivo pa- 


ra estar disgustado? 

(María Luisa afirma con la cabeza). 

JULIO. — (comprendiendo que el padre ignora lo demás) ¡Cómo! ¿pe- 
ro ese fué el único motivo de tu enojo? ¿nada más que por eso? — cen 
suplicante de la madre) — ¿Ninguna otra causa tenías para odiar a este. 
(mirada suplicante de la madre) ... señor? 

DAVER. — ¿Te parece poco insulto para tu padre? 

JULIO. — Es que puede haber otros peores. . 

DAVER. — Esto termina aquí. Horacio será nuestro amigo como lo fué 
siempre. 

, HORAC. — Un millón de gracias, doctor, y les pido mil disculpas por 
mi involuntaria torpeza. Una vez aclarado el incidente, pido permiso para 
retirarme. 


DAVER. — Pero no será sin antes darme la mano. (estira la mano) 
HORAC. — Con el mayor placer. (lo hace también). 
JULIO. — (interponiéndose). ¡Nunca, mientras yo viva!...—(asombro del 


padre; Horacio temeroso lo mira suplicante). — No he de consentir que se 
burlen de tí delante mío. 

DAVER. — Pero, ¿qué dices?... 

JULIO. — Lo que has oído. 


DAVER. — Te pido una explicación inmediata, ya, ahora mismo. 

(María Luisa hacé un gesto de espanto que ve Julio, pero no Dáver). 

JULIO. — (viendo a la madre, se siente vencido) No puedo padre, no 
puedo hablar. 

HORAC. — (a Dáver) Si usted me permite, me voy a retirar; estos 
asuntos de familia, se arreglan mejor cuando no hay extraños... (pausa; ms. 
foro). 


DAVER. — (a' María Luisa) Déjame solo con Julio. — (María Luisa ha- 
ce ms. lateral y mira suplicante a su hijo). — Ahora tú vas a hablar claro y 
neto. Tienes que explicarme el motivo de tu odio a ese hombre; te lo or- 
deno, te lo exijo: «¡habla! Veo en torno mío una nube que se alza llena de 
sospechas; tú no tienes el derecho de hacerme vacilar con dudas que nos 
manchan a los tres. Presiento algo horrible. -¡Habla! ¿ 

JULIO. — No puedo hablar. ¡Mátame! ¡pégame! ¡pero de mi boca no 
saldrá una palabra! . 

DAVER. — (desesperado) ¡Habla, o no respondo de mí!.. 

(Se echa sobre su hijo y lo toma de la garganta y lo tira. en un sillón). 

JULIO. — ¡Padre, tú sabes que siempre fuí obediente y respetuoso, que 
jamás te dí motivo para que levantaras la mano, como no fuera para bende- 
cirme! Tu sabes cuánto es mi cariño por ustedes; pero, antes respóndeme a 
lo que voy a preguntarte, y luego, si no tengo yo razón, quitame la vida, que 
para eso tú eres su dueño. ¿Puede un hijo convertirse en verdugo de sus 
padxes? ¡contéstame! (pausa). - Ñ 

DAVER. — ¡No! : a 

JULIO. -- Entonces no me obligues a que yo lo sea. > 

- DAVER. — Bsta noche te ruago reflexiones con calma. Si mañana no 
me revelas todo, pero todo, ¿me entiendes? saldrás de esta casa para nun- 
ca más volver y harás de cuenta que tu padre ha muerto. 

JULIO. — Me echas... 

" DAVER. — Ni una palabra más. (ms. lat. dca., Julio va al teléfono y en 
voz baja pide comunicación. Demostración de que habla. Después ms., late- 
ral dca. En este instante asoma MARIA LUISA por latera! la. izq. Trae un 
sobre en la maño y asomándose al hal!, llama). 

MARIA. — ¡José! ¡José! 

JOSE. — ¿Señora? 

MARIA. — Lleve esta carta en seguida a Casa de Molina y que se la en- 
treguen al señor Horacio, tenga cuidado que aCnTEa ya una llave que la ol- 
vidó el señor, cuando estuvo. 

JOSE — En seguida. (ms. José foro der. y María Luisa hace “ms. por la 
escalera). 

Apareca DAVÉR Q0Qláteral ta. dca., trae en Ja mane ¡atm ed que 


despuées de sacudirlo mira a la luz, y lo guarda en el bolsillo: después saca 
de la vitrina una geringa de inyección con su caja: la examina y también ee 
la coloca en el bolsillo. Llamando. 

DAVER. — ¡José!... — spavsa: mientras arregla unos papeles) — 
¡José! : ] 

JOSE. — (por foro) Señor.. 

DAVER. —- Puede cerrar la "puerta del departamento, apague las luces 
y acuéstese... 

JOSE. — Está bien, señor. Buenas noches. 

DAVER. — Buenas noches. (ms. escalera. José saca la toalla del tos- 
llero y la tira al canasto de los papeles. A poco baja por la escalera Cristt 
na, sirvienta, y se dirige al consultorio). 

CRISTINA. — ¿Qué pasa, José? (durante este diálogo, José arregla 
algo). ] 

_JOSE. -—- Nada sé; pero algo grave ocurre. 

CRISTINA. — La señora se encerró en su departamento y no quiso que 
la ayudase en la toilette; me pareció que lloraba; el misme Julio, sin despe- 
dirse como lo hace todas las noches, se encerró en su cuarto; parecía 
triste. 

JOSE. — ¿Y el doctor? 

CRISTINA. — ¡Tiene una cara!... Nunca lo ví tan serio: se encerró 
también en su departamento. 

JOSE. — Yo voy a apagar las luces y a acostarme, mañana algo sabre- 
mos..., ¿qué horas serán? 

CRISTINA. — Deben ser las 12 1/2. Bueno, hasta mañana. (ms. de Cris- 
tina foro izq.). 

José apaga la luz del Consultorio, luego la del hall y desaparece por to- 
ro izq. llevándose el canasto del papel, Queda la escena en la penumbre, pe- 
ro con la suficiente luz para reconocer a los personajes. Pausa y silencio). 

_Á poco se ve aparecer la silueta de Horacio por foro dca.; entra con 
cautela y sin hacer ruido penetra, después de observar a todas partes en 
el Consultorio y desde la puerte observa la escalera. Pausa.). 

Un instante después, se nota la silueta de María Luisa, que baja por la 
escalera, vestida igual que antes: con gran precaución. Horacio al verla la 
recibe en la puerta del Consultorio y penetran en él y se entabla el siguien- 
te diálogo en voz baja). 

MARIA (llora) ¡Horacio mío! 

HORAC. —- María Luisa, ¿qué sucede? no llores, ten calma. 

MARIA. — Estamos descubiertos, ¿qué hacer, Dios mío? 

HORAC. — ¿Habló Julio acaso? 

MARIA. — Creo que sí; no sé: ¡estoy loca de terror! 

En este momento se ve la silueta de JULIO que baja por la escalera, 
lleva sobretodo y sombrero puesto. Julio apercibe la conversación y se de- 
tiene y escucha un momento, desnuda un revólver y baja, colocándose al la- 
do de la puerta del Consultorio, y escucha con atención. 

HORAC. — No te desesperes, veamos con calma lo que se puede hacer. 

MARIA. — Estoy decidida, yo no quiero que el día de mañana me en- 
cuentren aquí, yo huyo. 

HORAC. — ¿Estás dispuesta a hacerlo?... piénsalo Me: 

MARIA. — No tengo nada que pensar. 


HORAC. -—— En ese caso, vamos de una vez, no perdamos tiempo. 

MARIA. — SÍ, vamos: sea lo que Dios quiera.. 

JULIO. — (prende la luz del hall, el Consultorio queda a Abasiras): — 
¡Atrás, canalla! rra de ambos). 

MARIA. — ¡Hijo! . 

JULIO. — Toma... — (le apunta con el revólver a Horacio. María Lul- 


sa se abalanza sobre su hijo y luchando para quitarle el revólver, hiere al 
hijo de muerte. Al sonar la detonación, Horacio huye fuera del departa- 
mento. María Luisa queda aterrada. El revólver caerá al suelo. Julio tamba- 
leándose, con una mano se oprime el pecho y se recuesta a la puerta del 
hall y grita ahogándose). 
quo. miPaélos aRepá!.. . ¡me muero!.... ¿Me 2ñogo!... 


DAVER. — (por la escalera, vestido) ¡Hijo! ¿qué pasa?... 

JULIO. — ¡Me... muero!... 

DAVER. — (tomándolo en brazos lo sienta en un sillón) ¿Quién te ha 
herido, hijo mío?... responde... 

Daver a un lado y María Luisa del otro. - 

JULIO. — Nadie... nadie... fuí... yo... yo mismo... 

MARIA. — ¡Hijo mío! 

JULIG. — Todavía... dudas... si te quiero... madre... Papá... ya no 
tendrás que... echarme.... solito... me voy... para... siempre... (incli- 
na la cabeza sobre el pecho y muere sin movimiento alguno). 

MARIA. — (en un grito) ¡Hijo!... ¡perdón!... (Cae de rodillas, rom- 
pe en sollozos mientras Dáver de pie, entero, enérgico, contempla el cuadro). 


TELON 


TERCER ACTO 


Han transcurrido seis años desde el segundo acto. Pequeña sala intima 
elegante y confortable: el lujo reina hasta en el más pequeño detalle: entre 
Jos muebles habrá una columna con un teléfono de pie niquelado: entre las 
dos puertas lateral dra., un mueble pequeño gótico, que servirá de altar u 
oratorio, tendrá un quequeño Cristo y estará alumbrado por una veladora 
de aceite; a un costado del Cristo un retrato de Julio, puesto en un marcd 
de pie: dos floreros pequeños con flores, mantel de encaje; todo lo que 
adorna este mueble, pequeño pero lujoso. Sofá, sillones, araña al centro o 
brazos elegantes en los muros, alfombra, almohadones esparcidos por el 
suelo. Puerta al foro y dos a oada lateral. Cortinados de cretona: todas las 
puertas serán de dos hojas con pequeños cristales con cortinas blancas del 
largo de la puerta de los cristales, sujetas al centro por una cinta con me-- 
ños del color que corresponde según los muebles. Gran lámpara de pie con 
abayur suelto que cae en picos, cuatro cuadros únicamente, redondos % en 
óvalo, mesita con un mármol pequeño, cenicero, etc. etc. 

Estufa leéctrica de bronce con cuatro velas encendidas: en lugar con- 
veniente. (Es invierno). 

Todos los personajes entrarán sin sombrero, que se supone han dejado 
en el vestíbulo. 

ESCENA I 

Al levantarse el telón, se supone son las seis de la tarde, todo ilumi- 
nado. JOSEFA sirvienta joven, vestirá traje negro, cofia, delantal blanco, 
está hablando por teléfono; a poco FRANCISCO portero, en uniforme. 
"JOSEFA — ¡Hola! ¡Hola! Sí, señora; sigue lo mismo... ninguna mejoría. 

Imagínese, están desesperados. Está muy bien, les haré presente; mu- 

chas gracias. Adiós, señora. (cuelga el tubo. Francisco sale con un fras- 

co de medicamento que trae de le farmacia. A Francisco) ¡Cuánto ha 
tardado usted, Francisco! 

FRANC. — El tiempo que ha tardado en prepararlo el farmacéutico; mía 
no es la culpa. (se lo entrega y hace me. por el foro). 

JOSEFA — (m. m. izq. con el medicamento: en el momento que llega a la. 
puerta, suena el teléfono de nuevo y regresa a atenderlo) ¡Holá! Holá! 
¿Con quién. Sí señor, sí, está en casa... muy bien, lo diré... ¿cómo 
me dijo su nombre”, sí, sí, entendido. : 

) Aparece HORACIO por ira. izq. en fumoir: canoso, en su semblante: 

demuestra tristeza. ] S 

HORAC.--— ¿Quién llama, Josefa ? 

JOSEF. — El doctor Ernesto Menar. 

HORAC. — (con asombro) ¿Pero éstá en Buenos Aires? (va al aparato) 
-¡Holá!... ¡Ernesto!... ¿Pero cómo te va?.... ¿cuándo has llegado? 
Sí, sí, ven en cuanto puedas, no sabes que alegría nos va a causar tu 


vísita. vigiiMad, (tguemaqrea nuestra hija hastante grave... Hasta UeSo y 
e Y 


no tardes... (cuelga el tubo y dice a Josefa) Dígale a la señora que 
venga un momento. (ms. JosaTA izq. Horacio se pasea sumamente pre- 
ocupado). 

Aparece MARIA LUISA, también algo canosa, pero siempre hermosa 

y elegante: se la nota abatida. 

MARIA — (de 2a. izq.) ¿Me llamabas? 

HORAC. — ¿Cómo sigue la nena? ¿Ha bajado la fiebre? 

MARIA — (tristemente) Mal, muy mal, Horacio, la fiebre persiste, la po: 
brecita está que no es ni sombra de lo que fué. (llora). 

HORAC. — No llores María Luisa, si esto va a pasar. 

MARIA — Con hoy van ocho días que Angélica no experimenta mejoría 

ninguna. . 

HORAC. — Bueno hija, no te aflijas, cuando venga hoy el doctor Giménez, 
le pediremos una consulta, para que tú estés más tranquila. 

MARIA — Es lo mejor, Horacio; así al menos tendremos la opinión de 
ootro médico. 

HORAC. — A propósito de médicos: ¿a qué no sabes quien me acaba de 
hablar por teléfono? Es: una persona que hace seis años más o menos, 
que no la vemos. 

MARIA — ¿Quién? 

_HORAC. — El doctor Ernesto Menar. 

MARIA — ¡Ernesto! ¿Cuándo regresó de Chile? 

HORAC. — No lo se. Recién me anunció su visita por teléfono; me dijo 
que me hablaba de muy cerca de casa. ¡Qué ganas tengo de verlo! 

MARIA — No sabes cuanto me agrada su presencia en esta casa. 
Aparecen FRANCISCO y LUIS MOLINA hermano de Horacio. Hombre 

de 55 años, calvo y canoso y ERNESTINA esposa de Luis. 

FRANC. — ¿Se puede? 

HORAC. — ¡Adelante! 

FRANC. — Su señor hermano y señora. * 

HORAC. — Que pasen. (ms. Francisco) Me alegro que hayan venido. Me 
parece que habiendo más gente en casa, Angélica mejorará más pronto. 

LUIS — (con Ernestina por foro) ¿Cómo está usted, María Luisa? 

MARIA — Bastante afligida, don Luis. 

HORAC. — La nena sigue igual, con mucha fiebre. 

. LUIS — (a Horacio) ¿Cómo te va loco? 


ERNEST. — (besando a María) ¡Caramba, que contratiempo! Pero no 
será nada de cuidado! 

MARIA — Dios ha de quererlo asf; pero es tanto lo que la quiero, que 
cualquier cosita que tiene, me aflijo horriblemente. 

HORAC. — Pero siéntese, estoy eomo loco, no se ni lo que hago. 

ERNEST. — (a Horacio) Y a vos bandido, ¿cómo te va? 

HORAG. — Mal, esta indisposictón de la nena me tiene bastante intran- 
quilo. 


LUIS — (a Horacio) ¿Y dónde está ese valor y esas energías? ¿Te acuerdas 
como te refas de nosotros cuando nos veías afligidos por alguna enfer- 
medad de nuestras hijas? 

HORAC. — Es muy distinto. Esta es hija mía. 

' LUIS — Ché, ché: ¿acaso las mías no lo son? ¡vamos loco! 

HORAC. — Dejate de majaderías. Quiero decir que aquellas no eran hijas 
mías, por más que las quiero mucho; pero el cariño a. una sobrina, no 
es el mismo que se le tiene a una hija. 

£RNEST. — (por Luis) No le hagas caso. Parece mentira que no conozcas 
a tu hermano; éste se morirá de viejo, haciendo gracias. : 

LUIS — (por Ernestina) Esta ya no es mi mujer, es una institutriz inglesa 
que me ha salido a la. vejez. ¡Qué lastima que nosotros no estemos en 
guerra con alguien! - 

MARIA — ¿Por qué, don Luis? 

LUIS — Porque seguramente mi mujer, estaría ya en alguna fábrica de 
municiones manipulando obuses, y así me dejaría tranquilo. (rien tod.) 

Aparece ola por foro con una tarjeta en una bandeja 

FRANC, —,£on pérpajoq| e 
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HORAC. — ¿Qué hay, Francisco? 
FRANC. — (presentando la bandeja) Este señor desea ser recibido por Vd. 
HORAC. — (lee) Que pase en seguida. (con alegría. Francisco hace ms.) 
LUIS — Por lo visto no viene a cobrar. 
MARIA — Ya se quien es, Ernesto; ¿verdad? 
HORAC. — El mismo. 
LUIS — ¡Ah! Este fué el que se inmortalizó con aquella consulta de 
marras?  - i - 5 
ERNEST. — Callate por Dios, Luis. 

"Aparece ERNESTO por foro 


ERNESTO — ¡Horacio! (va a Horacio y se abrazan un instante. — A Ma- 
ría Luisa) ¿Cómo está usted, María Luisa? ¡Qué placer en verla nue- 
vamente! - . 


MARIA — Lo mismo digo, Ernesto. 

ERNESTO — (a .Ernestina) Señora, que feliz encuentro! 
MARIA — Para nosotros ha sido una sorpresa! E 
ERNESTO: — ¿Y usted, don Luis? Lo veo siempre guapo. 
LUIS — Supongo que me habrá traído algo" de Chile? 
ERNESTO — Algo, algo he traído. (se sientan). 


. MARIA — Viene ies muy bien, Ernesto, tenemos a la nena bastante 
enferma. - 
LUIS — En esta casa el que sa corre, vuela; agal me lo van a aprovechar, 
amigo. 


ERNESTO — Al contrario;. discongán de mí; lo que me contraria en ex- 
tremo, es que tenga -que conocer-.a tu hija. enferma. z 

MARIA — Disculpe, Ernesto. 

ERNESTO — De nada, señora. 

MARIA — (a Ernestina) ¿Quiere que pasemos a ver a la nena, mientras 
Horacio habla con Ernesto? 

ERNEST. — ¡Tendrán ustedes tantas cosas que contarse!. 

LUIS — En ese caso, yo también voy a ver a la enfermita. (se ponen de pie) 

MARIA — Con permiso, Ernesto. 

ERNESTO — ¡No faltaba más, señora! (hacen' ms. menos Horac. y Ernesto) 

HORAC. — Sientate. No puedes imaginar las ganas que tenía de verte. 

ERNESTO — Y yo; cuantas veces te he recordado; nuestras vidas están 
ligadas por hechos imborrables, querido Horacio. Luego mi expatria- 
ción voluntaria... 

HORAC. — Por mi culpa dirás, pues Dáver denunció tu propuesta y tu 

: caarrera en ésta, era imposible. Gracias que se pudo esfumar el asunto. 

ERNESTO' — No estoy arrepentido de ello, puesto que eres feliz y en algo 
he podido yo cvutribuir. 

HORAC. — ¡Felicísimo! Adoro a María Luisa, y ambos a nuestra hija, co- 
mo no puedes imaginarlo. 

ERNESTO — Después que yo me fuí, ¿qué giro tomó el asunto? Cuéntame 


algo. 
HORAC. — Dáver, por Svitaz el escándalo, hizo pasar a su hijo como gui- 
cida. . 
ERNESTO — hienog mal! ¡Pobre muchacho! 
HORAC. — Pero Dáver está convencido que fuí yo - quien _mató a su 


hijo, por más que María Luisa agotó todos los medios a su alcance para 
convencerlo de que fué una muerte voluntaria. 

ERNESTO — ¿Pero como puede dudar de tí, si cuando él llegó al lugar 
del hecho, tú no estabas ya allí? 

. HORAC. — Por el portero, cuya declaración acusa a María Luisa' de 
haberme enviado la llave de la puerta por su intermedio. Ya lo ves, sobre 
mí pesa la sospecha de un crímen y la maldición de un padre que juró 
vengarse ante el cadáver de su hijo. Ya podrás imaginarte que por más 
que tratamos de olvidarlo todo, es imposible; siempre se alza en torno 
nuestro la visión de aquella noche. -. 

ERNESTO — ¡Pobre amigo mío! ¿Y cuál es el estado de ánimo de 
María Luisa? 
HORAC:00 Ella Ex SL alma castigada porel Aomordimiento; pero la 


pobrecita jamás se queja por temor de disgustarme. 
Aparecen DON LUIS, ERNESTINA y MARIA LUIBA por 2aa. izquierda 
afligida 

MARIA — Horacio, la nena está peor. 

ERNEST. -- Se queda con la mirada fija. 

MARIA -- Parece que quiere mover las manitas y no puede. 

HORAC. — Disculpame Ernesto, que llame al doctor Giménez estando 
tú aquí. 

MARIA — Como él la está asistiendo, usted nos discuipará; pero entre 
tanto veala usted Ernesto, para luego tener una consulta. 

ERNESTO. — ¡Como no! Ya saben que para ustedes, antes que médico 
soy amigo. 

MARIA Pase, Ernesto. (a Horacio) Mientras, llama tú a Giménez. (ms. 
<on Ernesto 2da. izq.) > : 

HORAC. — (al teléfono) ¡4017 Juncal!. . Es urgente, sf... ¡Hola! 
Hola!'... ¿Con el consultorio del doctor Giménez?... hágame el favor de 
llamar al doctor al aparato, de parte de Molina: sí, hombre! (a Luis y'Er- 
nestina). Esto es lo único que me faltaba; no era posible tanta felicidad! 

LUIS — Pero hombre, si todavía no sabes lo que tiene tu hija, ¿a qué 
vienen esas aflicciones? 

HORAC. -- (a Luis) Un momento. (al teléfono) ¡Hola! ¡Hola!... 
¿Cómo está, doctor?... Sí... Venga en seguida que estamos muy afligidos... 
Sigue muy mal... Hasta luego. (cuelga el tubo). 

ERNEST. —_No te pongas en ese estado. 


LUIS — ¡Vaya un hombre!, no tiene carácter ní energía. ¿Adonde es- 
tán esos bríos? y 
HORAC. — ¡Cómo se ve que no es tu hija!... 


LUIS — ¡Déjate de tonteras! ¿Acaso crees que yo no adoró a mi sobri- 
na? Es que en el mundo hay flojos y guapos; debes tratar de imitarme a mí. 
Yo hubiese querido verte en mi pellejo, cuando caí herido de nueve lanzasos 
en Curupaitf y quedé abandonado diez y nueve días dentro del agua, mante- 
niéndome de huevos de gallo y albóndigas de barro. 

_HORAC. — Déjame de estupidéces, ahora no estoy para cuentos: 

ERNEST. — Ya vas a empezar a decir tonteras. 

LUIS -- Tonteras! Ustedes creen que las medallas que tengo me las 
he ganado en alguna exposición, exponiendo tinturas para el pelo? 

HORAC. -- Te ruego no continues. 

LUIS -— Está bien, pero no lo haré hasta después de haberte dicho algo 
de suma importancia. 

ERNEST. — ¿Qué otra novedad tenés? 

LUIS — Yo soy muy supersticioso y creo en todas esas cosás de bru- 
jerfas; a tí no te podrá ir nunca bien, mientras tengas en tu casa este altar 
«de adívina. Creeme, esto trae mala pata. 

ERNEST. — ¡Qué altar de adivina! ¿no ves que es un crucifijo y el 
retrato del pobre Julia? 

LUIS — Es lo mismo; estas cosas de brujas con olor a benjuí, 
traen mala suertee. (se oye el timbre y entra el edita por foro). Una vez 
en el Paso de la Patria.. 

Ñ FRANC. — ¿Llamaban ? 

HORAC. — Debe ser en el cuarto de la Aena, vaya. 

(Francisco entra 2da. izq.) 

ERNEST. — ¿Vive muy lejos de aquí el doctor Giménez? 

HORAC. — Cinco cuadras. No debe tardar. 

LUIS — Los teléfonos y los médicos, nunca prestan sus servicios a 
tiempo. 

ERNEST. — Son importunos como vos. 

(Sale Francisco con una receta en la E 

HORAC. — ¿Qué era, Francisco? 

FPRANC. — Me mandan a buscar esta receta. 

HORAC. — Vaya en seguida y vuelva rápido. 


(ms. Francisc Ñ 
La e ERNESTO 2da. izq: 


ERNESTO .— ¿Qué contestó el doctor Giménez, viene? 

HORAC. — Ahora mismo. Pero díme que tiene la nena, ¿es grave? 
(pausa). Te noto serio. No me ocultes nada, te lo ruego por nuestra vieja 
amistad. 

ERNESTO --- (acercándose al grupo) Vamos, hombre, no te pongas en 
ese estado de intranquilidad. Por ahora le he recetado algo que la aliviará 
mucho, mientras llega el doctor Giménez con quien hablaremos y cambia- 
remos de parecer sobre el tratamiento que hemos de emplear. (Se oye et 
timbre de la puerta de calle). 

HORAC. — Debe ser el doctor Giménez. 

ERNEST. — El portero no está. 

HORAC. — Voy yo mismo a. recibirlo (ms. foro). 

. ERNESTO — Yo no quiero afligir a Horacio y menos a María Luisa. 
pero el estado de la nena es sumamente grave y delicado. El doctor Gimé- 
nez lo habrá ocultado en la creencia de una' reacción. 

ERNEST. — ¿Qué es lo que tiene, doctor? 

ERNESTO -- Desgraciadamente se presenta en toda su fuerza, sin de- 
jar duda alguna la meningitis cerebral. 

ERNEST. — ¡Dios mío, hay que ocultarlo, que no lo sepan; se mueren 


del disgusto. 
Aparecen GIMENEZ y HORACIO por foro 

HORAC. —- Pase doctor. 

GIME. — Gracias. (ve a Luis y a Ernestina y les da la mano). ¿Cómo 
están ustedes? 

ERNES. — Ya lo ve doctar, sumamente afligidos con la enfermedad de 
Angélica. 

HORAC. — El doctor Giménez (presentándolos) un amigo de la casa, 
el doctor Ernesto Menar, (ambos se estrechan la mano) con quien tendrá 
una consulta, si no tiene usted ningún inconveniente. 

GIME. — Con el mayor placer. ¿Doctor, vió usted ya a la niña? 

ERNESTO — En este momento. ¿Quiere usted que pasemos a verla? 

GIME. — Cuando usted disponga. 

HORAC. — Por aquí. (señala 2a. izq.) 

ERNESTO — Mejor es que tú nó vengas, porque así podremos hablar 
con entera libertad con 'el doctor. 

HORAC. — Como ustedes deseen. Dile a María Luisa que venga. que 
quiero hablarle. 

ERNESTO — En seguida. (ms. tos dos médicos 2a. izq.) 

FRANC. — (por foro con un frasco) ¿Puedo pasar a llevar ésto? 

HORAC. — Sí, Francisco, pase. (Franc. ms. 2a. izq. — a poco vuelve a 
salir y vase foro. Horacio se sienta en un sillón y guarda silencio suma- 
mente abatido.) 

LUIS — Animo, Horacio, no te desespeñes; con eso nada adelantarás. 
Hay que tener un poco de calma. 

Aparece MARIA LUISA triste y abatida, se nota que ha llorado 

HORAC. — (la ve y se pone de pie, ella va a él, se abrazan y lloran) 
Vamos, María Luisa, no me apenes más de lo que estoy. Calmate, ten con- 
fianza. 

MARIA — La nena se nos va, Horacio; tengo un mal presentimiento. 

HORAC. — No digas disparates. 

MARIA — Tiene sus ojitos abiertos, inmóviles, como si nada viera; 

nas MEST. mover sus bracitos. Le hablo y no me reconoce (Hora). 

ERNEST. — No te aflijas hija mía, esperemos la opinión de los mé- 
dicos. 

MARIA — Esto es un castigo que el cielo nos impone. Era de esperarse, 

nuestra ácción fué mala, Horacio! (llora). 

HORAC. — No me atormentes más y trata de tener ánimo; no te dejes 
dominar por apariencias y temores imaginarios que a nada conducen. En 
estos momentos hay que tener fe en la ciencia y sobre todo no perder jamás 
la esperanza. 


SEFA de 2a. izq. con receta 
MARIA ¡5meá¿Q pad Joseta? ; ; 5 


JOSEFA — Hay que mandar buscar esto en seguida. 

HORAC. —- Dígale a Francisco que vaya. 

(ms. Josefa por foro, a poco vuelve a pasar para 2a. izq.) 

LUIS — Pero díganme una cosa ustedes: ¿saben si es grave lo que tie- 
ne Angélica para afligirse de esa manera? : 

MARIA — Pero don Luis, a simple vista se ve que está gravísima. 

HORAC. — Tanto como gravísima no, pero está mal. 

LUIS -— Ya que ustedes saben más que los médicos, para qué los han 
llamado? Estas son aprensiones de padres que no tienen más que un hijo, 
que siempre están viendo visiones, enfermedades y desgracias. 

MARIA — No, don Luis; la nena está grave, no hay más que verle la 
carita. 

LUIS — Dejate de tonteras; una vez siendo yo muchacho, (nadie le 
escucha) un petizo me tiró de cabeza y enganchado del pie, en el estribo, 
me arrastró más de dos- cuadras por un campo lleno de ortigas; la suerte 
quiso que se me desprendiera el pie y ahí no más me paré y me fuí dere- 
chito a casa y me encontré con mi madre en el comedor. ¿De dónde venís, 
muchacho?, me preguntó; yo le dije todo, menos lo que me había pasado. 
De pronto me dice: Vos estás enfermo, te estás poniendo colorado y te 
estás hinchando. Ahi no más me metieron en la cama: al rato había cuatro 
médicos: yo tenía la cara y las manos que eran vejigas. Cada médico des- 
pués de zarandearme como un molinillo de café, pronunciaba un .nombre 
raro de enfermedad y yo, por miedo a una paliza apechugué con tres baños 
de pie con mostaza, dos sinapismoos en cada pantorrilla y 18 onzas de 
aceite de castor, y naturalmente, al otro día estaba bien; y mi padre le 
regaló al médico de cabecera un cronómetro de oro por haber salvado a su 
hijo; y a mi cada vez que me enconrtaba me decía: ¡Tá me debes la vida, 
muchacho! Y yo le debo al médico ese una colitis que hasta ahora me dura 
por causa del aceite castor. i 

ERNEST. — Estás hablando inútilmente, porque nadie te escucha. 


LUIS --- Peor para ellos, yo quiero distraerlos, porque estos van a con- 
cluir por enfermarse. 


MARIA — (a Horacio) Yo quisiera ir al cuarto de Angélica. 


HORAC. — Esperate; tené paciencia; deja que los médicos puedan 
examinarla bien y con calma; ellos tienen que hablar. 


MARIA — Es que tardan demasiado. 
FRANC. — (por el foro con una cajita) ¿Puedo pasar a entregar ésto? 
MARIA — Sí, Francisco. (ms. Francisco 2a. izq. — saliendo pa. izq. (a 


Horacio) Señor, dicen que vaya usted un momento. 

MARIA — ¿Qué pasará? No tardes. Vuelve en seguida a decirme algo. 

HORAC. — Al momento. '(ms. 2a. izq. con Josefa). 

LUIS — Yo hijita, con tu permiso voy a fumar un cigarrillo al escri- 
torio. 

MARIA — Discuijen que no les haya ofrecido nada, estoy como loca. 

ERNEST. — ¡No faltaba más, hija!' ] 

LUIS — Ya saben donde estoy, cualquier cosa, me llaman. (ms. pren- 
diendo un cigarrillo por ira. derecha). 

MARIA — ¿Por qué no lo acompaña usted, Ernestina? 

ERNEST. — No hfja, no quiero dejarte sola. 

MARIA — Vaya, hágame el favor, acompañelo usted. 

ERNEST. — ¡No faltaba más! 

MARIA — Es que desearía quedarme un momento sola. Necesito des- 
ahogarme. Quiero- pedirle a Dios que devuelva a mi hija su vida, su ale- 
gría, sus colores, sus encantos, porque al hacerlo devuelve a esta casa la di- 
-cha que siempre nos acompañó. 

ERNES. — Siendo así te complazco, pero no te atormentes más. 

MARIA. — Gracias, Ernestina. (ms. Ernestina primera dra. María Luisa 
se dirige al altar, se arrodilla en el reclinatorio y luego de persignarse recita 
la plegaría “A Dio se de ia de la Concepción Valdez.) E 

de ze iensa bondad, Dios poderoso. 


A vos acudo en mi dolor vehemente, 
Extended vuestro brazo onmipotente, 
Rasgad de la calumnia el velo odioso 
Y arrancad este sello ignominioso 
Conque el mundo manchar quiere mi- frente 
Rey de los reyes, Dios de mis abuelos, 
Vos solo sois mi defensor, Dios mio, 
Todo lo puede quien el mar sombrío 
Olas y peces dió, luz a los cielos, 
Fuego al sol, giro al aire, al norte hielos, 
Vida a las plantas, movimiento al rio, * 
Todo.lo podéis vos, todo fenece” 
O se reanima a vuestra voz sagrada; 
Fuera de vos, Señor, el todo es nada, - 
Que en la insondable eternidad parece, 
Y aún esa misma nada os obedece, 
Pues de ella fué la humanidad creada. 
Yo no os puedo engañar, Dios de clemencia, 
Y por vuestra eternal sabiduría 
Ve al través de mi cuerpo el alma mía 
-Cual del aire a clara transparencia, 
EFstorbad que humillada la inocencia 
Bata sus palmas: la calumnia impía, 
Mas si cuadra a tu suma omnipotente 
Que yo peréezca cual malvado impío, 
Y que los hombres mi cadáver frío, 
Ultrajen: con maligna complacencia, 
Suene tu voz y acabe mi existencia, 
cúmplase en mí tu voluntad, Dios mío. . 
(romperá a llorar retlinada en el oratorio). 
Aparece HORACIO a poco MENAR y GIMENEZ. Horacio viene des- 
encajado, entra y cae sentado en un sillón y se tapa la cara con el Rañuelo: 


MARIA. — (lo ve, se INCORPoEs, y exclama haciendo un esfuerzo): 
¡Horacio! 
- HORAC. — (se pone de pie y quiere mostrarse tranquilo). — ¡Ma- 
ría Luisa! 
“MARIA..— (nerviosamente). — Habla, por Dios, te lo pido. ¡Habla! 
_ Dime lo qué pasa! Veo en tu cara que algo horrible sucede. : 
HORAC. — Calma y escúchame serena, saca del fondo de tu ser, toda 
la fuerza que puedas. 
MARIA. — ¿Ha muerto nuestra hija acaso? 
HORA. — No... pero... (llora. En este momento salen de la izquierda 
Giménez y Ernesto. . 
* MARIA. — (se abraza a los médicos). — ¿Se muere mi hija, verdad? 


No me oculten más. Destrocen mi corazón de una vez; es peor matarme 
lentamente. 

GIME. — Señora, tenga usted serenidad (la hace sentar). Después de 
haber hecho todo lo humanamente posible para conjurar el mal y haber 
agotado cuanto recurso he tenido a mano, una vez más cae vencida la cién- 
cia por su enemiga. Pero hay un rayo de esperanza, un destello de luz en la 
hoguera que se apaga, pero ello les impondrá a ustedes un sacrificio enor- 
me a soportar. 

MARIA. — ¿Y usted duda, doctor? Si es necesaria mi vida, disponga 
de ella, contal que mi hija no pierda la suya. 


GIME. — Pues bien, señora, el único después de Dios, que puede salvar 
la vida de su hija, es el profesor Dáver. 
MARIA. — ¡Dios mío! ¿qué dice usted ? 


GIME. — Ya expliqué a Horacio el por qué. Dáver posee una prepa- 
ración para esta dolencia; y la aplica con resultados admirables en un no- 
venta por ciento. 

. MARIA. — ¿Y mor aa. no puede aplicarla usted y librarnos así de esa 
humillación?: Eo e e 


ERNESTO.—Imposible, María Luisa. Esa preparación es decrubrimien- 
to del doctor Dáver y aun la tiene en ensayo. Es el único que la conoce 
y la aplica. , 

HORAC. — Esto es horrible; existir el medicamento que puede salvar 
a nuestra hija y nu poder utilizarlo, tenióndolo a mano. 

MARIA. — El cielo nos castiga, Horacio. 

GIME. — Yo creo, señora, que Dáver no se negará. El divorcio no ez 
una causa tan poderosa para impedir la salvación de una vida. 

HORAC. — El divorcio no. (se mira con María y Enesto). — Pero hay 
causas de mayor importancia que lo hacen irrealizable. 

GIME. — Siendo así, ustedes sabrán lo que hacen. En la balanza de la 
vida, están colocadas en una parte, la exigtencia de una hija, y en la otra 
«el amor propio y temor de sus pádres. 


ERNESTO. — Ustedes deben resolver sin tardanza, no hay tiémpo 
.que perder. 
MARIA. —- ¡Sea lo que Dios quiera! ¡Mi hija antes que todo! 


HORAC. — ¿Pero quién se atreve a pedirle que venga? 

GIME. — Yo mismo iré, señora, y le imploraré.en nombre de la ciencia. 

MARIA. — Sf, doctor, hágalo usted por ese ángel que se va. 

GIME. — Sí, señora, pero entre tanto, pida a Dios que mis palabras 
sean escuchadas por el sabio. 

.MARIA. — No pierda usted un minuto más. 

GIME. — Enseguida voy, señora. (ms. foro). 

MARIA. — (a Horacio) — ¿Ahora crees que hay un Dios, tú que siem- 
pre lo negaste? 

HORAC. — Todavía no, sólo he de creerlo y de adorarlo arrodillado 
ante él, cuando me haya devuelto mi hija; mientras, seguiré negándolo 
siempre y maldiciéndolo. S 


_ MARIA. — No blasfemes, Horacio, que tus imprecaciones caen sobre 
nuestra hija. 
HORAC. — Dentro de unos instantes, tal vez entre por esa puarta la 


vida de nuestra hija, o su sentencia de muerte. . 

ERNESTO. — Estás delirando, Horacio. 

HORAC. — ¿Tú puedes creer por ventura, que un hombre que tiene 
-en su mente grabada la obsesión, la certeza, de que su hijo fué asesinado 
por mí, en complicidad con la que fué su esposa y que juró ante su cadáver 
“vengarlo, que corra a salvar a la hija de los asesinos? No sean ustedes 
incautos. 

ERNESTO. — Yo tengo la certeza de que Dáver vendrá. Es casi seguro. 

HORAC. — Yo también, pero no a salvarla, sino para arrancarle el 
último resto de vida que le queda. 

ERNESTO. — Dáver es un sabio ante todo, no un criminal. 

HORAC. — Pero al fin y al cabo es un hombre como nosotros, que tiene 
un alma y un corazón, para amar ó para odiar. ¡Y todavía dicen que hay 
'un Dios! 

MARIA. — Ten fé en él. Ven, arrodíllate frente a su imagen. Tal vez 
.al verte arrepentido, se apiade de nosotros. 

HORAC. — Nunca he de hacerlo, mientras no vea su poder o su bondad. 

Aparece JOSEFA - 2.2 dra. 

JOSEFA. — Señora, venga en seguida, la nena está fría, helada. 

MARIA. — Venga, Ernesto. Horacio, ven tú también; son tus palabras 
Jas que empeoran a nuestra hija. (ms. los 4). 

Aparecen ERNESTINA y DON LUIS de 1%. derecha, a poco SANTIAGO 
luego ERNESTO. 

ERNESTI. —— No hay nadie. ¿Cómo seguirá Angélica? 

LUIS. — ¿A mf me lo preguntas? ¿Cuánto tiempo habré dormido? por 
lo menos media hora. Estoy achuchado: no vendría mal una taza de té, 
¿Qué te parece? 

dd ERNEST. — Dejate ahora de molestar, todos * los sirvientes están ocu- 
pados. 

LUIS. — Supongo que,no estará la cocinera también en el cuarto de 
la nena! O le 


ERNEST. — Hacé lo que te dé la gana. 

LUIS. — (se acerca al botón del timbre que está en la pared y toca). 

SANTIAGO. — ¿Llamaban los señores ? 

LUIS. — Traigame un taza de té caliente. (a Ernestina). — ¿Tú quieres? 

ERNEST. — Ya que tú tomas, tomaré yo también. 

LUIS. — Nos trae té acompañado con algunas sonseritas. 

SANTIAGO. — Está bien, señor. (ms. 2.2 dra.). 

ERNEST. — (viendo a Ernesto que entra por. 2.1 izq.) ¿Qué novedades 
hay, Ernesto? 

ERNESTO. -— La nena muy mal, casi sin esperanzas. 

LUIS. — ¿Y para qué sos médico vos? E 

ERNESTO. — Es que hay casos en que la ciencia es impotente. 

LUIS. — Esa es una excusa como cualquiera otra. Es: que ustedes 
no saben nada. E - 

ERNEST. — No seas majadero, Luis. 

ERNESTO. — Se ha producido un conflicto terrible. 

LUIS. — ¿Qué pasa, Ernesto? 

ERNESTO. — Que el único que tal vez pueda salvar a la nena es el 
doctor Dáver. Ya lo mandaron buscar. e 

LUIS. — Bueno, pues, acuéstense, porque parados se van a cansar de 
esperarlo. 

ERNEST. — ¿Y por qué no ha de venir? 

LUIS. — ¿Qiuén lo fué a buscar? 

ERNESTO. — El doctor Giménez. 

LUIS. — No creo que lo traiga. El indicado aquí era otra persona. 

PIO: — ¿Quién mejor que Giménez? 

LUIS. — Ernesto, con quien ya ha tenido otras consultas de las que 
ha salido muy bien, verdad? 

ERNEST. — No le haga caso, este hombre está loco. 

ERNESTO. — Usted nunca pierde el buen humor. pi 

LUIS. — Pero dígame una cosa, ¿qué adelanto con ponerme fúnébre? 
y tener siempre listas unas lágrimas en los ojos, como canilla de filtro? 
Yo sufro como el primero. A 
3 . Aparece SANTIAGO 

SANTIAGO. — (entra con bandeja de servicio de té y trae un plato 
<con bizcochos, que coloca en una mesa). — ¿El señor desea una taza de 
1é (a Ernesto). . 

ERNESTO. — Yo no, gracias. (Santiago ms. Se sirven el té y lo toman). 

Aparece HORACIO, MARIA LUISA 2. izq. 

MARIA. — ¡Como tarda el doctor! 
(Horacio se sienta en-un sillón). 

MARIA. — Creo que llegará tarde. Esto ha terminado ya! 

ERNEST. — No desesperes, mujer. 

MARIA. — Sí. (pausa). Ne tengo valor para estar a su lado. 

LUIS. — (palmeándole la espalda a Horacio). — Animo, no te acobar- 
des, hermano. . 

HORAC. — ¿Sabes ya lo que pasa? 

LUIS. — Ya nos ha cóntado Ernesto. + 

ERNEST. -—- Ya verás como viene. E 

HORAC. — No lo dudo; ¡pobre hija mía! 

Aparecen GIMENEZ y FRANCISCO por foro 

FRANC. — El doctor Giménez (todos de pie). 

MARIA. — Que pase en seguida, (ms. Francisco). Viene solo. Adiós 
mi última esperanza!... 

ERNESTO. — Esperemos a ver que dice. Calma. 

GIME. — (por foro) Señores. (saluda con la cabeza). 

MARIA. — (yendo hacia Giménez). — ¿No viene Dávar? Contésteme, 
doctor. (Horacio escucha ansioso). z 

GIME. — ¡Nuestra entrevista fué terrible! 

HORAC. — ¿Qué dijo, doctor? 

GIME. — Se p de pie, exclamando enloquecido. “Por fin llegó la 
hora, gracias, Diog gicvaya usted doctor a, comunicarles que voy al 


instante, que tardaré el tiempo necesario de preparar mi aplicacióh.. 

MARIA. — (radiante). — ¿Entonces, viene? 

GIME. — Sí, señora, el sabio viene, pero el hombre no.. Puso como 
condición que ninguno de ustedes dos se encuentre ante su presencia. 

MARIA. — (a Horacio) ¿Y dudas aún -que hay un Dios, Horacio? 

HORAC. — Ya veremos si lo hay. 

MARIA. — ¿Quién lo va a recibir? . 

:GIME. — Yo, señora. — * ' 

HORAC. — Vigílelo- usted, Giménez, no tengo confianza en él. 

GIME. — ¿Y qué puedo yo vigilar, si es un secreto del maestro, que 
puedo yo saber? 

HORAC. — Hasta eso lo proteje! - 


GIME. — No puede tardar, pues él sabe que es un caso urgente. ¿La 
nena como sigue? (a Ernesto). 

ERNESTO. — Lo mismo (suena el aparato. Ernesto va al teléfono). 
¡Hola! ¡Hola! 

HORAC. — ¿Quién será? 

ERNESTO. — ¡Hola! ¡Hola! 

MARIA. — Todo me causa miedo. 

ERNESTO. — ¡Hola! ¡Hola! Sí, igual, sí, muchas gracias. (cuelga 
el tubo). 

MARIA. — ¿Quién es? 

ERNESTO. — De casa de Molina; preguntaban como seguía la nena. 


FRANC. — (por el foro) ¿Se puede? 
HORAC. — Adelante. ¿Qué pasa? 


FRANC. — El doctor Dáver. (emoción en todos los personajes). 

GIME. — Ustedes entren ahí (2.2 derecha). — Es preciso evitar el en- 
cuentro, pues sería sumamente desagradable. 

HORAC. — Usted en cuanto pueda, venga a comunicarnos lo que ocurre. 

MARIA. — Y cuando usted no pueda, mándenos a la sirvienta. No se 
olvide, por favor. ñ 


- GIME, — ( a Francisco) Hágalo usted pasar aquí. 
Horacio, María y Ernesto se van por 2. dra. e 
GIMENEZ, DAVER y FRANCISCO 
Aparece Dáver vestido de negro, sin sombrero y sin sobretodo, el ca- 
bello blanco pero su cara aún fresca, su aspecto es tranquilo. Le sigue 
Francisco que deasparece después. 


GIME. — Pase usted, maestro. 

DAVER, — ¿Ha habido alguna novedad ? 

GIME. — Ninguna, maestro, el estado es el mismo. ¿Necesita usted 
algo para la aplicación? 

DAVER. — Nada, doctor, en mi cartera de bolsillo traigo todo lo ne- 


cesario. Lo único que necesito es una lamparilla de alcohol. 

GIME. — Voy a pedirla en seguida. (ms. 2. izq.). 

Dáver pasea su vista por la habitación con lentitud. Se acerca al altar 
y lo observa. Toma el retrato de su hijo y lo mira tranquilamente, sin nin- 
gún gesto, luego lo deposita en su sitio. A poco sale Giménez por segunda 
izquierda, y le dice:. s 


GIME. — Cuando, guste, maestro. 
Dáver. — Ahora me toca a mí. Vamos, doctor. 
GIME. — Por aquí, maestro. 


(Giménez hace pasar primero a Daver y hace ms. trás él 2da. Ilzq.). 
Aparece HORACIO y MARIA LUISA luego GIMENEZ 

Horacio sale seguido de María Luisa, por 2.2 dra., se dirige a 2.a izq. y 
observa. 

MARIA. — ¿Qué hacen? 

HORAC. — No puedo ver, está Giménez delante. 

MARIA. — Yo: quisiera entrar. 

HORAC. — (volviendo al lado de María Luisa). — Ahora no nos queda 
otro remedio que esperar lo que él disponga. En este momento es dueño 
de la vida de nuestra. pra! 


e Google 


MARIA. — Tú crees que sería capaz de... (un grito no muy fuerte de 
Angélica. Quedan mudos de temor y en suspenso). ¿Has oído? (inquieta). 
¿Qué habrá pasado?  . 

HORAC. — Sólo él puede saberlo. (Giménez sale 2. izq. Mária. Luisa 
y Horacio se pde acercan llenos de ansiedad). 


MARIA. ¿Qué pasa, doctor? ¿qué ocurre? ¿ese grito que ha sido? 
GIME. '— - Calma, señora, calma. : 
HORAC. — ¿Qué calma quiere usted que tengamos, cuando estamos 


seguros de estar presenciando un crimen? 
GIME. — Usted está- delirando, Horacio. 
MARIA. — ¿Qué fué ese grito? 


GIME. — Al colocar la aguja, señora. 
MARIA. — ¿Y qué hace él ahora? 
GIME. — Espera ver el efecto que es casi inmediato. Lo que deben 


ustedes hacer ahora, es esperar resignados. 

HORAC. — Vaya usted doctor, no lo deje solo. 

MARIA — Avísenos en seguida cualquier cosa que ocurra. (Giménez hace 
ms. 2a. izquierda). 

HORAC. — Te juro María Luisa, que si nuestra hija muere, yo cometo 
una locura, tenga o no tenga culpa Dáver. 

MARIA — Ten confianza en Dios y un poco de fe al menos. 

' Aparece ERNESTO '2da. derecha 

MARIA — (viéndolo) Ernesto, dígame: ¿se salvará mi hija? 

ERNESTO — Eso lo sabremos de aquí un instante, pues el efecto de 
ese medicamento es maravilloso!... 

Sale JOSEFA llorando por 2da. izquierda 
MARIA — ¿Qué pasa, Josefa? 


HORAC. — Habla, mujer. 


JOSEF. — (apenas puede hablar) Señora, la nena... mueve, sus braci- 
tos. ha abierto los ojos y la llama a usted. 
MARIA — ¡Yo quiero verla! Yo quiero verla! (hace ademán de entrar). 


HORAC. — No, María Luisa, espera. 
ERNESTO — Tengan paciencia. 
MARIA — Al fin y al cabo es mi hija, yo quiero verla. 
HORAC. — No grites, calmate. 

Aparece GIMENEZ por 2da. izquierda 
HORAC. — ¿Y... doctor? 


GIME. — _Salvada, pero ahora ocúltense que viene Dáver para retirarse. 
MARIA. ¡Yo quiero verla! 
GIME. — - ((llevándolos a 2da. dra.) Un momento de reflexión, señores; 


entren ahí, que Dáver ya se va. Sería muy desagradable el encuentro. 
(hacen ms. María, Horacio y Ernesto). 
Aparece DAVER sonriente y satisfecho 

DAVER — Mi querido doctor, yo he terminado mi misión, por lo tanto 
mi presencia aquí está demás. Usted seguirá tratándola como ya le he indi- 
cado. El peligro ya no existe, por lo-tanto creo inútil más recomendación. 
Adiós, doctor (le extiende la mano que estrecha Giménez). 

GIME. — Maestro, ya que aquí no puede haber quien le agradezca lo 
noble de su acción, yo' lo hago en nombre de esa criatura. 

Dichos: Ma. LUISA y HORACIO 
(Se oye en 2da. derecha) 

MARIA — ¡Déjame Horacio!... 

HORAC. — No, no salgas. (asombro de Dáver y Giménez) 

MARIA — (sale por 2da. derecha con Horacio, que la sujeta y no puede 
contenerla. — María Luisa se arroja a los pies de Dáver, Horacio humillado 
la contempla con respeto. Dáver mira tranquilo el cuadro; altanero y grave). 
Gracias, señor, sois la providencia que ha entrado en esta casa. Deja que 
una madre bese tus manos. (María Luisa: llora. Horacio se cubre la cara con 
las manos). 

DAVER. — (digno y tranquilo) Hijo mío, mira desde el cielo como se 
humillan tus, yer Oe adas los tienes a mis pies, imblorando el ero de 


su crimen. Esta es mi suprema venganza; por una muerte, dar una vida. 
MARIA — Perdón, señor, perdón. (Dáver los mira y muy digno se retira 
lentamente por el foro, seguido de Giménez. — María se incorpora y corre al 
cuarto de su hija seguida por Ernesto) ¡Hija mia!... ¡Hija de mi alma!... 
HORAC. — (mira a todos lados, y ál verse solo cae de rodillas, ante el 
altar y en voz alta reza el bs Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Crea- 


dor del Cielo y de la Tierra. 
TELON. 
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Es enemigo de los gritos.y los desplantes; prefiere conquistar. 
a su auditorio con ES sue caudal de su: emotiyidad. , 


Así concibe sus obras, asi las planéa y asi las presenta; así, 
“también, está escrita ““E] Caudillo“, estigmatizando aquella estirpe 
bárb:ra de gauchos alzados que habian erigido en feudo cada 
parroquía de su dominio. 

Y en cada página de la obra, maestra como todas las suyas, 
$ el sad de Martinez Cuitifño, se está alzando como uña protesta 
Se Y. contó una injuria. 


Y: los que hemos sentido vibrar" 'nuestras . rebeldias, «ante la 


“presencia del caciquismo, ante la insolente soberbia del matonismo, 
nos causa una alegria muy intima y muy sentida -esté- alzamiento 
del espfritu cultc del escritor telentoso, que junto con nosotros ex- 
clama, con la belleza dé su fuerza intelectual: Ed a la canalla! 
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cd ACTO PRIMERO 


KI escenario representa el último patio de tuna casa. Al foro Miais una 
pared con verja, cuyo portal del centro da a la calle. Hacia la dere- 
cha, desde la mitad del escenario, hállase una mesa a médio tender, 
con flores y cubiertos. A la izquierda, una puerta sobre'las gradas de 
mármol y bajo una galería de cristales. Esa puerta comunica con las 
habitaciones de la casa. Hay algunos sillones de mimbre y algunas _ti- 
nas con ta Ss e patio. Al levantarse el telón, aparece Floririda 
por tá i2qu flores en la mano. N 


E 


FLORINDA, después FELIPA 
FLORINDA después FELIPA 


FLO.—(Se acerca a la mesa, arregla algunas flores y llama) ¡Felipa! 
FEL.—(Aparece por la derecha) ¡Señorita!....- y 
FLO.—¿Arregió la mesa de los cubiertos? 

FEL.--Sí, señorita. Usted puede fijarse si está bien. 

FLO.—No. Trate solamente de que no falten. 

FEL.—Yo creo que sobran, señorita. 

FLO.—Bueno. Vaya adentro, ponga las botellas y las sillas necesa- 
rias. (Felipa se va por la izquierda y al propio tiempo golpean la puerta 
del foro. Florinda abre y aparece doña Micaela Laguarda con un ramo de 
flores en la mano. 


ESCENA Il 


FLORINDA y MICAELA 

MIC.—(Entrando) ¡Dios te guarde y te conserve, pimpollo! 

FLO.—¿Cómo le va doña Micaela ?.... 

MIC.—;¡Y como me va a dir! ¡Lindazo nomás! Pobre pero conienta 
y pudiendo como quien dice arrimar una manito a los amigos. Aquí me 
tenés, lista pal fregao de los festejos. 

FLO.—Siéntese, doña Micaela. 

MIC.—¿Sentarme? ¡Ni aunque anduviera con una bolsa e penas! 

FLO.—¿Qué? ¿Quiere ayudarme?... 

MIC.—-Y naturalmente, pues. ¿Y pa que he venido de nó? 

FLO.—Ya está hecho casi todo. 

MIC.—Preciosa la fiesta ¿no?... 

FLO.—Lo que le puedo asegurar es que me ha dado bastante t:a- 
bajo. , 

MIC.—¡Y bueno, muchacha! Hoy por mí y. mañana por vos. Tu pa- 
dre estará reventando de alegría con la venida del dotor ¿no? ¿Qién le iba 
a decir que tan luego en este cumpleaños lo iba a tener sentao a su mesa 
al dotor Regueira, nada menos que al ex-ministro y senador Regueira, el 
personaje político más influyente de la atualidad. De ahf pa la presidencia 
no id más que un pasito. Va a venir como quien dice el mismo presiden- 


FLO.—¿Y cómo no va a estarlo el pobre que tanto ha trabajado para 
los otros? 
FLO.—¿Para qué se ha incomodado? 
MIC.—Incomodá ninguna, che. (Enciende una tagarnina). Con tu per- 
miso, m'hija. : 
FLO.—Es suyo. : 
MIC.—Es claro; esta es la recompensa como quien dice. 
FLO.—Pero siéntese, doña Micaela. 
MIC.—Y bueno; voy a recostarme un poquito. (Se sienta). Yo le trai 
go este ramo 'e flores pa entragárselo personalmente. 
MIC.—Decime una cosa m'hija. 
FLO.—¿Qué? 
MIC.—Tengo un “encargo del dotor pa' vos. , 
FEO: Cuál? 
¡+ MIC.—-(Sacando del seno un papel). No sé che. (Le. entrega el A pañal 
a Florinda quien, percatándose de que nadie la ve, rasga el sobre y comien- 
za a leer en silencio). Pa mí que está medio agriao, no con vos, porque eso 
sí m'hijita, a vos te adora, lo mismo que a tu tata, sinó con tu hermano, 


«que. según -dicen:no le tiene simpatía al dotor. ¿Qué dice che? ¿Se puede 


saber?... Digo si: np es muy secreto, anque vos sabés demasiado que el pe- 
cho de la vieja. Micaela, es sagrao como una tumba. ¿Se puede saber lo 


-:Ayé dice, che?.:. . Ade 
FLO 


Er 


.—(Guardando el papel en el seno). Nada. e 

—(óma naúa?.. El: gue nada no sé ahoga y parece que medio te 
“4 atprao con, la, MOR ode .£squela. 

e 0 


ES 
dor 


EL estu bA 0.01 


Amar SL oo dE CRONO tos SI edo ratio 
FLO.—Que trate de conve ñ € e 
more Que iria de comvenento, a Opa pa, e 1 já a 
le «MIC. —Claro:"St 68 vivisimo el: Solita M0 se 'Bali"$osoy- du ivan: 
dera. Como. ES hermano es ingeniero debe tener la mis de aisladas: dia - 
ministerio. y esas son gentes buenas fa IM” eRció ¡6 :borque € nadas. ¿Y 
qué más, ché? Aflojá el lazo, pues. “y 00105 « e 
FLO.—Nada. Lás sonsetas: dé' siempre: , 
MIC.—¿Lo querés mucho: siémpre?:' >: : 
, FLO.—-Demasiado lo sabe Vd. a A 
sit MEC. 1591 ya' sé, si ya 861 El mismo o puede: pd toto el amor 
que » lo rtiene. -Muchás veces me' hablá::de: vos domo" emovionado Y a mi> de 
gurate vos, me entra una alegría de los mil infierriós. 'Mée 'faréte: que: sy 
yo”: misma «¿onío quien' dice la que: tnspird' tánto Amor: :¿ Fe” vás a 'señitar al 
2. 0e de él en la mesa? distsi va a 0 ab rmasa ta 
-*FEO:-=;Quién sabe! Tengo :hitedo de 'eualquier COB 
"MIC.S¿Do' qué?..... op rt Oda aao Ay epa TO Son os 
FLO.—S1. 'Tengo miedo: que papá :é “Gertitán' puedúa descorltiaie> 0 
2.5 MICI—IQué: van: a. desconfiin, ebnsa?.. Además, cómó'hóy después de 
la cena van u'ir:á la fundación: delvcoñiite, YA politiquería no los va A déjker: 
nj: siquiera olér el l-nienjungo. Sóritáto” pava; ai lado de elo Yo, 8ó qué: e quie- 
re hablar. :- Sep oonald SRA Dis Tai. 13 09 Def, ñ 
(Aparece. por la izquierda Germán) : 
: , 2 BDSOENA dlEsboT onsud outs vflo Cul 
ed ie ip o DICHOS y: GERMAN; Hepula: FELIPA:: 


Ati ome. slenta en no “ab > 
Buenas tardes, >" Ñ 
MIC.—Me parecía que no quebiá: dida chmo' pe hombie eo “ahora 
lo más copetudo. (Germán la mira y sigue. fumando). : 
FLO.—(Vá: hacia la izquie: tal Sisi) o e i 
MIC:-¿Qué? ¿Tenés' néce coOsá Par 
FLO.—No señora. (Aparece “olga” por la. Jzquierda) ). 
ro? PEL Señorita. A 
' FLO.—¿No ha terminado todavía? 


., FEL.—Falta abrir el último cajón. , 

““% FIJO: --Btieno, apúrese y traigá enseguidá' las "sillas. 
FEL.—Está bien. (Desaparece Por | la izquierda). 

“MIC.—¿Y' cómo le yan don GerináñiPen el ministerio? 
: GER.-- ¿Tiene mucho interés en apor , 

:*2 'MIC.—Y naturalmente. - eS 
GER.—Lo siento mucho. : Biodod RLIBD(Y Do ind A 
MIC.—Bueno. Yo me voy pa” dentro 'm'hi ita. Voy a ayudarle un poco 

a Felipa. (Se va por la izquierda dejándo hdd “tores en la mesa). 

ESCENA TW 2 00 
FLORINDA y GERMAN:5 01 im > 
á FLO.—(Despuéa de un corto cios: -¿Qué,, pasa.. aye estás tan 
* triste? ua LD BO A NR 


ja «GER H-VNabrro is o: oi in db ormes lo isloimwd sr do 
FLO.—¿Cómo nada? Hace unos cuantos días que te ¿ncuentro malba», 


raorado; -te sientas a. la mega. adn, pponungiar, ma.palabra. Esta mañana. a 
pesar de ser el santo de papá Apenas sl osito los lábios. ¿Te, xo Hal, ep. 
el ministerio? iv. aboosir + embudo otalo 29 0 


Mos 


GER. — ¿En winistario? Nós» He preseniado. aci del puesto ha- 
ce varios día pociils a teoo labo reino HP : a 
FLO,+"¿Qué: ¿Hao zapun ad la Pos sa Jenaro 
GER.—Sí. ¿Qué:te; o, te, inquie es tanto. A] 
FLO.7No. Opa ed qué un o como el gue 
despreciarlo. hilos in eb Ism ste Ss rdios 


desde el ministerio de obras públicas sin honra ni provecho. Ademas, ne 
quiero deber servicios a nadie y menos al doctor Regueira. 

FLO.-—-¡Qué no te oiga papá! 

GER.—-¡Qué me oiga! ¿Qué me importa? ¿Acaso porque él trabaje 
de caudillo yo estoy obligado a ser empleado de gobierno ya sien el 
tiempo en el ministerio? 

FLO.—-—Pues yo. no sé.lo que quieres, entonces. 

-GER.—Nada. Bien poco, como ves. 

FLO.—¿Y por qué le tienes “antipatía a bar 

GER.—¿Antipatía? No. Más bien le - tengo 28CO. 

FLO.—-¿Qué dices? 

GER.—Me parece uno de los tantos histriones de la política, uná 
cabeza vacía, un estómago lleno y una caja repleta de monedas de oro. 
Llegará a ser presidente. . 

FLO.—- ¡Por Dios, Germán! Regueira es un excelente caballero y tode 
el mundo dice que es muy inteligente. 

GER.—Y entre todo el mundo nuestro padre: que seguramente recibe 
su buena propina por tener un concepto tan alto de ese señor. Es elaro;.... 
¡un senador! ¿Cómo no ha de ser la mejor persona del mundo? 

FLO.—-!Germán! (Con un pooo de violencia) ¡Germán! No hables así 
de papá. Además Regueira te hizo dar el puesto en el ministerio. 

GER.—También me habrá dado el título de ingeniero. Ya ves. ya -no 
estoy más en el ministerio. ¿Qué tiene que echarme en cara el señor He 
gueira? 

"FLO.—Bueno, - bueno. Todas - esas cosas son c5T “Maduras. 

GER.—Y como-no he ido todas todas éstas terdes al ministerio, he 
venido a casa para conversar contigo de unos cuantes proyectos que tengo. 
Nunca te he encontrado. ¿A dónde: vas de tarde? ¿Se puede saber” * 

FLO.—A pasear por la calle Florida. 

GER.——¿Todas las tardes? 

.FLO.—Casi siempre. Veo vidrieras «con - algunas: amigas. 

GER.—(Después de un largo * silencio)" ¿Con algunas amigas? 

FLO.—Sf. ¿Qué hay? 

GER.-- (preocupado) Diade; nada, do de tono) ¿Quiénes van 
a venir hoy a comer?... 

FLO.—¿No sabes?.... 

GER.—No. Sé que va: a venir el señor don Anibal Regueira .. Pe- 
ro, ¿después?... ñ 

FLO.—Unos cuantos señores del comité que hoy se funda. 

GER.— ¡Señores! En fin... ¿No han llegado las revistas? 

FLO.—Sí; en el escritorio. hay un paquete: creo que son las de Ale- 
mania. (Aparece Micaela: por la izquierda). 

- ESCENA V A 
DICHOS y MICAELA 

MIC.—Ahí ha llegado el hombre del día. 

FLO.—¿Papá? 

MIC.—¿Y quién ha de ser? 

GER.—-Bueno, hasta luego. 

F.OL—-¿Cómo? ¿No vas a venir a CANRES 

GER.—Para festejar el santo de mi padre he almorzado hoy eon él 
y contigo. 

FLO.—;¡Por Dios, Germán! Mirá que hay gente. y van a creer que es 
un desprecio. 

. MIC:—Pero es claro hombre: va a parecer un desprecio. Ñ 

-GER.—¡Pero es claro hombre!... Claro, es un desprecio; no es otra 
cosa. Total: son unos cuantos hombres del comité, algunos de los cuales 
habrán estado en la carcel, papá, el pobre, que necesita. todas estas bullan- 
zas para mantener su prestigio subalterno y el doctor Regueira, a quien 

o no le soy RICO 
—_MIC.— ¡Ah! Cref que QS a hablar. mal de mi candidato. (Aparece por 


A 


ar 


ESCENA VI 
DICHOS y BERNARDINO 
BER.—(Entrando). ¿Qué hacés por aquí vieja bruja? 


MIC.—¡Qué quiere que haga!. (Coge las flores que había dejado en 


la mesa). He venido a participar de la gran fiesta que le dan y a traerle este 
ramo 'e flores en prenda de estima y pa que Dios lo conserve muchos años. 
_ ”.  BER.—(Echando la mano al bolsillo). 4Cómo está tu vebetada? 
MIC.—Andando don Bernardino. : 
BEN.—Bueno. (Le da. unos late): Tomá estos centavos pa que los 
<omprés ropa. 


MIC.—Muchas gracias. Se” lo van a agradecer toda la vida don Be- 
nardino. 


BEN.—(A. Germán) Ché: 598 sono que vos vas a trabajar por los 


_ socialistas?.. 


GER.—¿ Yo? 

MIC.—Esa bola corre, al «menos. . , 

FLO.—Deben ser cuentos de.comité. . Pt 

BEN.—Me lo han asegurao esta tardo. Me pareció una Parana: M 
dotor Regueira va a creer que sos un perro tralcionero. (En el transcuseo 
de la conversación, Felipa entra y sale cumpliendo la orden de colocar bi- 
llas en la mesa, operación a que la ayudan Micaela y Florinda). 


GER.—Como Vd.. puede. comprender, ' Papá, la oposición de Regueira ne 
me importa nada. 


BEN.—Me anda pareciendo que te has vaqlto loco o que es verdá no- 


más lo que me han dicho 
GER.—¿Qué le han dicho? - y 
BEN.—Que sos un ingrato. En política hay que ser consecuente, amigo. 
El doctor Regueira nos ha ayudado toda la vida. 
GER.—Lo sé y sé también que. un día nos pudiera pesar. 


BEN.—...¿No digo yo que te. nas vuelto loco? xl te consiguió el em- 


pleo que tenés. ; 

GER.—Que tenía. . 

BEN.—¿Que tenías? ¿Te han echao acaso? 

GER.—No; he renunciado. — - 

BEN.—¿Que has renunciado ? ¿Y qué vas a hacer ahora? 

FLO.—;¡Querrá trabajar por su cuenta! 2 

BEN.—Sf; lindo. les va a los que ge meten a grandes. Fi: orgullo es 
lo que hay que renunciar. Antes no eras así, no. 

GER.—Antes tenía otras ideas. Creía, por éjemplo, que en los minis- 


teríios era apreciada la inteligencia y la labor.. 


.BEN.—Es que hay que'tener paciencia, amigo; no se sube de golpe. 

GER.—... que un ingeniero debía aplicar sus conocimientos y tra- 
bajar con lealtad, porque la línea recta y el plano de 'un puente nada tie- 
nen que ver con la chismografía política y la adulación... Y francamente, 
ser ingeniero. y tenerle amor a las: Atemáticas para. resolver problemas. de 
seryilismo no vale la pena. 

BEN.— ¡Palabrerío, puro palabrerío, nomás!... El hombre debe ser 
<onsecuente. Esa es la ley, amigo. 

MIC.—Así me decía el finao Rodríguez que 11egó a ser intendente 
en Pehuajó. ¿Quiere que le cebe un amargo, don Benardíno?” 

BEN.—Cebame... (Micaela sale por la izquierda). Si yo tengo algo 
se lo debo a la: consecuencia, nada más. No soy inteligente como vos ni 
ánstruído, aunque sé muchas cosas, pero, a pesar de eso, tengo una gram 
experiencia de la vida y conozco el mundo mucho mejor que vos pa poder- 
te asegurar que sin la pl assiblen no. se llega a ninguna parte. 

GER. Con. el trab aa se llega, y yo-—1qué' quiere que le dl- 
za!—prefiero trabajar po! cuenta, en modesta escala sí es preciso, A ser 


” GER.—Con eso lo resuelve todo Vd. que se olvida de muchas eosas, 
y entre otras, de la promesa que me hizo formalmente de no trabajar más 
en política. Vd. na ha querido hacerme easo y no veo la rasón. Si le faltase 
con. qué. comer me explicaría hasta cierto punto que siguiera siendo el cau- 
dillo; pero teniendo de-sobra para vivir no sé qué necesidad tiene de seguir 
desempeñando esa odiosa función. 

BER.—Por algo ha de ser. Yo mo puedo dejar a mís amigos en la esta- 
cada, y retirarme de la vida pública porque se-me antoje nomás. Cuando 
mis amigos han venido a pedirme mi intervención en la lucha electoral, se 
rá porque me necesitan. Y yo me debo a mis amigos. 

GER.—Muy bien. ¿Se debe Vd. a sus amigos antes que a su familia? 
sl ts .—¿De dónde sacás eso, vos? ¡Me parece ¿Que la familia está 

en! . 

GER. —Estaría mejor sí Va. renunciara de una ves a todas esas loer- . 
ras políticas. En fin... (8e dirige a la Izquierda). 

FLO.—Papá: dígale que venga a cenar con nosotros. 

BEN.—¿Por qué? ¿No querés tampoco vente. a cenar? 

GER.—No puedo. , 

. BEN.-—Lo eortés no quita lo valiente. Vení a decirle al denidor por 
lo menos que has renunciao al puesto. (Germán hace mutis por la izquierda). 

:  -ESCBNA VI * :. 
] BERNARDINO y FLORINDA 

FLO. —¿Está bien acomodada la mesa, papá? 

BEN.—Yo creo que está muy bien. Lo importante. es que no vaya a 
faltar nada. (Aparece por la izquierda Micaela con un mate). 

ESCENA VIHN 
] «DICHOS y MICAELA 

MIC. .—Sírvase, don Benardino. Está de rechupete. (Le da el mate). 

BEN.—(A Florinda) Este muchacho está demasiado alzao. 

.MIC.—A mí. también se me figura, don Benardino. Y se me ocurren 
que son cosas que le meten esos del trapo colorao. 

FLO.—No. Lo que hay, es que no le gusta la política. nomás. Eso no 
sería nada. Lo malo es que habla de Regueira como si lo despreciase. 

BEN.—¡Ah! ¿También se ha metido con Regueira? ¡Mírenle la tra- 
za! En lugar de aprovechar su amistá que es una ganga. Mañana, Reguej- 
ra, puede llegar a ser presidente. . 

MIC.—Y ya lo creo. Eso mismo le decía yo a Florinda. (Toma el mate). 

BEN.—Es claro. Casi, casí, es -el candidato más. seguro, el que levan- 
ta menos resistencias, :al menos. No ha querido volver a ser ministro por 
lo mismo... Y nadie mejor que Germán estaba habilitao pa estar a su lao 
de -secretario, pescar una diputación provincial y hacerse 2er cinco o dies 
cátedras, 

. . ¡FLO.—Sobre todo, rociabn ont, tiene que ganar con. la amistad de 
Regueira. . 
¿ .MIC.—Ni más ni menos. E muchacho es orgulloso y demasiao: Joven. 
Fuera viejo y tuviera que cargar con todas mis cosas nomás... Ya iba cam- 
biar de modo 'e pensar. Pero Vd. puede traerlo, don Benardino, Vd: puede 
traerlo. No sería la primer oveja descarriada que vuelve a la senda Me 
acuerdo. que Píriz,. que era tan bellaco y tan altanero con su compadre, un 
buen día cayó a.la querencia come quien dice en demanda de un pedazo 
'e pan.:. Y «el mismo don. Anacleto, que Dios lo tenga en la gloria. 

BEN.—Che... ¿Pero te vas a quedar con el mate en la mano? 

. +, MIC.—Discúlpeme, don Benardino. Se- me hacía que estaba echando 
un párrafo en a qe En comadre Jacinta. (Mutis por la izquierda). 
1 ESCENA IX. - 
y FLORINDA, después MICAELA 


BENI via. pedir un regalo “si: nó te opúnés, 
LO Nan faltaha máa naná 


FLO.—¿Yo? Nada, no me hace falta nada para ser feliz. 

BEN.—¿Ni siquiera un novio? 

FLO.—¿Novio? ¿Para qué? 

BEN.—¿Cómo pa qué? Pa casarte, pues. Ya estoy arribando a los 
cincuenta y cinco y no me vendría mal un nietecito. 

' FLO.—¡Por Dios, papá! Déjese de bromas.. 

BEN.—No, si no son bromas. También a vos 5 ec el tiempo como 
a. las demás. ¿No tenés ninguna simpatía? 

FLO.—¿Yo? Déjese de eso, papá. Si la tuviera ya se la habría dicho, 
Demasiado sabe Vd. que no soy hipócrita. . 

BEN.—Lo sé, lo sé, m'hijita. . 

FLO.—-Dígame que quiere que le regale, “mejor. 

BEN.—Bueno, mirá: vos que tenés más influencia con tu hermano, 
«dlecile que se deje de pavadas y que no vaya en contra 'e la corriente. A 
mí me atora con el palabrerío y no me hace. caso hi más ni menos que si 
fuese un extraño para él. Después de tódo, cualquier atitú' d'6l me puede 
perjudicar y es feo que tan luego un hijo me salga con esas cosas. . 

FLO.—Y más de lo que le he hablado. (Entra Micaela con el mate que 
da a Benardino). Ahora mismo, antes de que Vd.. llegara le estaba hacten- 
do unas cuantas reflexiones, Yo creo que lo mejor sería que le hablara el 
amismo doctor Regueira. El es más convincente y si. Vd. se 548 PIOt6ra no 
se negaría.. ] 

MIC. —Tenés razón, Che. 

BEN.—Es una buena idea. 

MIC.—¡Ni que hablar, hombre! Regueira lo convence al más pin- 
tao. Y no en balde ocupa el puesto que ocupa. 

FLO.—Dígale que lo hable a solas. . : 

MIC.—Pa que lo acorrale, es claro. Y ahí no valen animales ariscos... 
aunque esté mal la comparancia. 

BEN.—Bueno, vieja, no es coR vOS Hi conversación. Así es que “no te 
anetás. ] 
FLO.-——Yo creo que ,e8 lo melón 
BEN.-—Tenés razón. A eso teníamos que llegar. ¡Muchacho 'el dia- 
blo! (Dando el mate a Micaela). Bien dicen que Dios da pan al que no tie- 
ne dientes. Mucha istrución, mucha protesta, mucha labia y: de positivo, ni 
ésto. (Sale Micaela por la izquierda). ¡Así es el mundo, m hija! (Aparecen 
por la izquierda don Florencio Laguna y don Santos Robledo). 

ESCENA X 
DICHOS, LAGUNA y ROBLEDO. 

LAG.—(Entrando). Muy buenas tardes, jefe. 

ROB.—Ya nos presumiíamos que le estaba prendiendo al cimarrón. 

BEN.—(Dándoles la mano) Así es, amigo. Han llegao a bueñ tiempo. 

LAG.—(A Florinda) Buenas tardes, niña. (Le da la mano). 

ROB.—¿Cómo lo pasa”. (A Florinda). 

FLO.—(Dándole la mano) Muy bien, gracias: acabando de. arreglar 
la mesa. (Laguna y Robledo se sientan). 

ROB.—¿Trabajando por el tata, no? 

FLO.—Así es. Con el permiso de Vds. voy un momento adentro. 

¿Quieren tomar algunos mates e prefieren vermouth? 

ROB.—Por mí, niña, si no es incomodidá, le agradecería unos. mates. 
- BEN.—¿Y de no? ¿Te has creído que han perdido la costumbre de 
verdear? 

FLO.—Le voy a decir a doña Micaela, entonces, que se esmere un 

. Con su permiso, ¿eh? 

RQB.— ¡Vaya nomás: (Desaparece Florinda por la. izquierda). 

ESCENA XI 
BERNARDINO, LAGUNA y ROBLEDO 

ROB.—¡Amigo! Los muchachos están que se salen de la vaina. El do- 
tor Reguelira al freno, nomás. Esta noche la fundación del comité central 
+a a ser una romería, amigo. 
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LAG.—Por mi parts, yo llevo como doscientos cincuenta que van a 
entregar hoy mismo la libreta. 

BEN.—(Saca un papel del bolsillo) Aquí tengo apuntaos como sete- 
ejentos, más o menos. Va a ser numerosa la reunión. Lo que sí hay que te- 
mer cuidao con el elemento que aporta Navarro... Son medios atropellaoe 
porque se encurdelan con facilidá y no convendría ningún disturbio. 

ROB.—Amigo Pereyra: pierda cuidao; este triunfo va a ser su con- 
sagración más completa. Por todos laos no se habla sinó de su influencia 
y de su valor pa amontonar hombres. Por lo demás, la palabra 'el candi- 
dato va a despertar gran alboroto. Tengo bien amaestrado el elemento pa 
los aplausos. a cada señal del gringo Alberto la ovación va a ser descomw 
mal; lo he elegido al gringo porque es el más fogueao y pa enseñarles a Jos 
socialistas como se grita. No nos hemos olvidao de que es su onomástico 
y habrá también vivas al caudillo más gaucho 'e la capital. 

Ñ BEN.—Hombre, muchas gracias; no merezco tanto. 

ROB.—¡Qué no, jefe, Usté lo merece todo... 

LAG.—Ni más ni menos. Nosotros que lo hemos visto atuar a usté 
en tanta ocasión pellaguda podemos gritarlo... Y... aquí, entre mi comps- 
dre y yo nos hemos permitido el regalarle esto... (Saca de su bolsillo ur 
paquete que contiene un reloj de oro con cadena). 

BEN.—Han hecho mal, amigos. (Toma el paquete y lo abre). 

ROB.—No se extrañe, jefe. La consecuencia es nuestro lema. 

LAG.—No hemos querido más que hacerle presente nuestra gratitét 
y amiración. ] 

BEN.—¡Un reloj de oro!... (Lo contempla). No debían haberse sa- 
erificao... Yo no sé cómo agradecerles... (Llama). ¡Florinda!... (Lo guar- 
de en el paquete). Es demasiao pa ustedes, tanto reloj.. 

(Aparece Florinda por la izquierda y atrás Felipa con dos grandes 
lámparas en la mano que coloca encima de la mesa). 
ESCENA XI 
DICHOS, FLORINDA y FELIPA 

FLO.—(Entrando) “Van a tener que esperar un momentito con el 

mate porque doña Errar de ha quémado una mano. 

7 .LAG.—No es nada, nifl: 

" BEN.—-Che, Florinda. Llevá esto p' adentro y está atenta pa cuando 
jJkegue el senador. 

(Florinda desaparece por la izquierda con -el paquete en la mano y 
tras de ella Felipa). 

ESCENA XIII 


LAGUNA, ROBLEDO y BERNARDINO, después MICAELA 

ROB.—Me había olvidado de decirle que los muchachos van a pasar 
por aquí antes de ir al comité. Quieren hacerle una demostración a Vd. y al 
senador. . 

BEN.—Ya saben que ésta es la casa de todos. 

LAG.—Al que vamos a tener que pegarle una mánteada es a Rebus- 
btiano. Se ha dao giielta. Dice el muy sabandija qu'está cansao de trabajar 
pa los otros y anda por ahí gritando como un condenao en contra nuestra. 

. BEN.—Siempre fué de mala raza ése. Lo mismo que Adrián que yo 
lo saqué, como de una pata como quien dice, de la gayola; le hice dar pues- 
to, lo hice gente, se casó a mis costillas y, nos vendió en la última de 
la manera más puerca. Después que le habíamos comprao el voto salió yo- 
temdo por una runfla de desconocidos. . 

j ROB.—Gangas del voto .secreto, Amigo... 

LAG.—Que no sirve pa nada. 

BEN.—SÍI... pa dejarse comer los ojos por los cuervos y fomentar la 
casta 'e los ralcloneros: ((Aparece Micaela por la izquierda). 

: MIC.—El mate está tardío, pero giieno: (Se lo da a Robledo). Me pa- 
rece, don Benardino, que ahí ha llegao mi candidato. 

: MIC.—Me parece. 

BEN.—Bueno, amigos, después de saludarlos me dejan un momento 
solo con él que piso grano: 
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ROB.—Usté dispense, amigo... (Aparecen por la- izquierda Florinda 


y Regueira). 
Ss - ESCENA XIV 
DICHOS, FLORINDA y REGUEIRA 
(Cuando entra Reguelira todos se ponen de pie) 

REG.—No se levanten, no se levanten, por favor. Nada de ceremo- 
nias. Ya saben que soy demócrata (le da la mano a Benardino) y por mi 
parte yo sé que no valgo más que Vds., tipos representativos del pueblo, ' 
por su coraje, su patriotismo y su lealtad. Ñ : : 

BEN.—No sé cómo agradecerle, dotor, el honor de su venida y de 
que se siente en mi mesa. 

REG.—(Dando la mano a Robledo) Usted no sabe cómo agradeceria 
y yo mo sé qué: motivo de gratitud existe para ello. Por algo somos ve- 
cinos y además (dando la mano a Laguna) yo me siento honrado al ve- 
nir a la casa de un ciudadano tan probo y tan honesto como usted, a quien 
el país le debe el servicio de su actividad por el de las causas justas y de 
la verdad del sufragio. Por otra parte, le he dicho a Severo que mande 
veinte barriles de cerveza al comité para que la muchachada se divierta 
un poco. ; 

BEN.—Puede estar seguro, dotor, de que va a ser un éxito. El elemen- 
to que contamos no puede ser mejor; de buen temple y de corazón. 

MIC.—Como qu'es criollo de pura cepa. (Se va con el mate). 

ROB.—Así es nomás. Deje que empiece a funcionar- la taba, el. naipo 
y la guitarra y entonces vamos a poder apreciar la bondá del elemento. 

REG.-—-Yo, en mi carácter de ciudadano, no deseo otra coga. No as- 
piro a la reelección, por la reelección, sino a una representación verdadera 
de las fuerzas populares. El principio es bueno, conviene' solamente no deg- 
mayarse en la lucha y portarnos a la altura de nuestros antecedentes cívicos. 

BEN.—Puede perder cuidado el dotor, aunque la refriega va a ser un 


poco dura. LA as nit : g 
LAG.—Hay mucha correntada socialista y radical y va a ser necesa- 
rio... (Aparece Micaela con el mate que da a Regueira). - 


REG.—Comprendo: un gran esfuerzo. Pero para eso cuento con us- 
tedes que tantas veces han sostenido una acción pujante hasta la obtención 
del triunfo... ¿Ya están todos aquí?... . : : : 

LAG.—No, dotor. Falta Navarro y. el gringo. Nosotros quedamos en 
ir a buscarlo aquí a la vuelta al comité, donde el hombre estará arreglando 
los últimos pormerones y colocando las lechuzas. Con su permiso, enton- 
ces, nosotros vamos y volvemos enseguida. y . : 

REG.—Pero, ¡cómo no, hombre! á 

BEN.—Pueden salir por aquí, (señala la puerta del foro) y se 'aho- 
rran unos cuantos metros. . e Ñ 

ROB.—Hasta ahora entonces. 

MIC.—Si no les fuera incomodidá yo los acompañaría, Me gusta ver 
la traza 'e perdularios de lns muchachos. - 

LAG.—Pero véngase nomás. . 

REG.—Tenga cuidao, vieja, no sea cosa que la confundan. 

MIC.—De juro que no me van a e a con una ministra, dotor. 

r el foro Robledo, Laguna y Micaela). - . 
ida ESCENA xv A 
REGUEIRA, FLORINDA y BENARDINO : . 

REG.—Bueno, amigo: usted habrá hecho muchos gastos en estos días 
y acaso el dinero que le mandé no le haya alcanzado. Aquí tiene. (Saca bi- 
lletes y entrega a Benardino) diez mil pesos más para las necesidades de 
esta noche. . ' 

BEN.—Muy bien, dotor. Yo, si no le fuera molesto, le pediría además 
un gran servicio. ; ; j 

.—Pero, am: no tiene más que decir. ; ; o 

BEN ZO 18 ' ' poco fuerte a Germán/,quo, meolo, han en- 

wvenenao. El muchacho es bliéeno, pero vaya a saber cómo lo han trabajao 


REG.—¡Hombre! ¿Qué me dice usted? : 

BEN.—Lo que oye, dotor. El dice que no, pero se me ocurre: que lo 
ha picao la víbora socialista. 

REG.—Socialista ? : pas 

BEN.—A mí me:parece al menos, aunque él diga que no. Sería bue- 
no que Vd. me lo hablase un poco fuerte. 

REG.—¿Está aquí? 

BEN.—S1, dotor. o ge ] 

REG.—Y llámelo, nomás. Yo lo voy a -hablar. y 

BEN.—Se lo ví 'a agradecer toda la vida, dotor. (Sale por la iz- 


quierda). Ñ j 
r ». * ESCENA XVI 
REGUERA y FLORINDA. 
.FLO.—(En cuanto Bernardino desaparece se acerca a Regueira). 
¡Aníbal! .. 
: RDO:—¿ Qué te pasa? ¿Cuándo vas a decidirte a ir a casa? 
ES -FLOR.—(Habla con miedo y precipitación) Yo creo que Germán des- 
eontía .: 
: REG .—¿Por qué? No veo por donde puede desconfiar nada. ¿Cuán- 
do vas a: ir a casa?.. 

FLO.—Yo tengo niueho miedo... 

REG.—Ni:que fuera. un mónstruo, muchacha. (Florinda. se aleja porque 
adivina que Germán está por Setra) ¿Y por qué has puesto tantas flores en 
la a - 

- FLO: BS. que a papá le gustan mucho las flores. (Aparece por la 


Izquierda Germán). . 
Jo “ESCENA XVHu ; 
: - DICHOS y GERMAN, luego BENARDINO 

- OER.—(Entrando) Buenas noches. . 

REG.-—(Dándolo la mano) Olá, amigo, ¿cómo te vá?.. . ¿Qué es de: 
ta vida?o. > 

GER: —Nada. Papá - me:há dicho: que: Vd. 'quería hablarme. : z 

+ “REG.—Quería- verte, nomás, para preguntarte si necesitabas algún 
empujón en e iministerio. Ya:sabes que estoy completamente a tus órdenes. 
Puedo hablar al ministro para que te ascienda. Sé que eres muy cumplidor 
y que' tu::labor es muy apreciada por tus superiores. - 

- “(GBR.—Le agradezco, doctor. Pero yo he renunciado el puesto que por 
Vd. había obtenido. -- E 

REG.—¿Cómo? ¿Has UA : 

FLO.—Asfí es. Yo le he dicho que ha cometido una tonterfa.. 

REG.—Naturalmente. - 

GER.—¿Para eso me llaníaba?. . 

REG.—¡Hombre! Creo que has hecho muy mal. 

GER.—Ya: está hecho. 

REG.—Debiste haberme consultado. 

GER.—Perdóneme; pero no veo la. razón.. - 

REG.—No es una razón de vanidad, sinó de cariño, de. un cariño pa- 
ternal, por decirlo asf : 

GER.—Se lo agradezco - -mucko, doctor: Dedpracináamarte en usted. hay 
dos personas que marchan de común acuerdo: el hombre y el político y co- 
mo yo aborrezco la -política.. 

REG.—¿Qué aborreces la política?...... ¿Y por qué? . 

GER.—No olvide “Vd. que amo las ciencias exactas. 

“REG.—Y eso ¿qué tiene que ver?... 

GER. —Que no me gusta la mentira o la farsa, base de toda. la po- 
lítica. 

REG.—En ponia; si no supiera que eres demasiado Joven y por 
lo tanto ingenuo, creería ,que.. 

FLO+=No hhg Es 80, doctor...... 

GER.—Sf; es mejor que no me haga caso.... 


GER.—Puede decir lo que quiera, doctor; puede decir que soy un ín- 
Zenuo; eso no le permitirá, al menos, pensar que soy un. polantre: En cam- 
bio, yo no pensaré que Vd. es ingenuo. Ya ve Vd... 

e Ped -—Vamos, vamos, Germán. No. tienes ningún derecho a hablar: 
GER.—Tampoco tengo la obligación de hablarle de otra manera. 
REG.—En fin... Yono quería más que ayudarte un poco, serte útil ' 

en el ministerio. Tá has renunciado. Espero solamente que volverás sobre 

tus pasos. (Aparece Benardino por la izquierda). 
: * ESCENA XVI 
DICHOS y BENARDINO 

GER.—También eso de volver sobre los pasos es muy político y por 
lo tanto no sienta bien a mi humilde condición de hombre trabajador. 

ia AEN. —Déjelo, dotor. Algún día le ha en pesar ño haber procedido con 

Tr 
GER.—Papá: le ruego no califique boda actos. 

BEN.—¡Oigale! ¿No te gusta, no? Ya ves como vos mismo no estás 
en la verdá. 

REG.—El hombre tiene sus ideas hechas. Déjelo: no eE que tr nun- 


<a contra las convicciones de nadie. . rudo 5 
BEN.—S[... le va a dir muy lindo, -c01.:eb: s0ctaMamo: * Puro Vbarullo 
q E a, práctico. "¿No es cierto, dotert: 0. Peza a 
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GER.—¡Qué socialismo “ni qué socialismo! So Ho: abiOS con: uno0R : ni 
<con otros. Talvez estaría con' llos st: no: “fueran un partido. Por el mo- 
mento estoy conmigo misme-y.'eso me basta: > ” 

+, RIBGG.—Como. el. laco- aquel. de la Isla: : E 

y GER—Es posible; .pero - nunca «con: rebaños: que 1 se: - juntan: sal dor. es 
la caña o del naipe para tener enseguida ideas sociales. : 2 

REG.—De cualquier manera, no dejarás de comprender que hal pro- 
ceder es un poco raro, un poco monstruoso, diría si no te ofendieras. 

BEN.—Ni más ní menos. 

GER.—Ustedes, los políticos, tienen ideas muy particulares- acerca de 
las personas. En cuanto un hombre se decide a pensar por cuenta propia, 
ese hombre es un monstruo.' Y, 'en- realidad, “lo monstruoso es lo otro: la 
facilidad que los políticos tienen para ser populares a fuerza de lugares co- 
inúnes' y de 'hipotresía.' La democracia tiené desgraciadamente.el inconve- 
niente de criar charlatanes, cuyas árengas no existirían si se suprimieran 
del “vocabulárjo” las  palabras' institución, principios, republicanos, soberanía 
«él pueblo, 'sutragio libre, todos aquellos en fín que, por la general, áquellos 
no sienten, ni comprenden, ni respetan. Mire, “dóctor Reégueira, piense Vd. lo 
que quiera, que yo.a, mi, avez. -piensq lo que se me. . antoja. ,», y Lo mismo Vd., 


papé. 

; BEN.—Sf... lo único que me faltaba es que me cruzara de brazos y 
te llevara el apunte. ¿No es cierto, dotor?. Yo soy el caudillo Befhardino 
Pereyra y todo: lo qué “he hetho; “bierr 'hécho está. Las. posiciones que he 
conquistado, han sido amasadas con el alma. En “cada ación he dejao cómo 
la marca 'e fuego de mi sangre. ¡he arfímao el hombro y he:peleao sin asco 
cuando ha llegao el caso, sinchardo' siempre 2 los otros, pa vos. que no 

- gerfas ni'ingentéro, mi té permitirías el lujo de valfrme cón”esas' ideas re- 
“vueltas si no fuese porque este viejo bruto ¿ha amasao con .3u trabajo él 
pan que has comido y el diploma de tu título: HA 

REG.—No se exalte, don Bernardino. No hay” ntpguna "necesidad te 
áuue' Va: de exfte:” - e AS : Ñ 

GER.—Perfectamentt. * CNO 

BEN.—¿ Y entonces pa que “decis” 


“GER. —Porque sí y bastá. ' 
1 2; NO' básta, _nÓ* "> 


UINK.—¡bAasta le ne alIcno! “Todo tiene Un fiñ.... . DOCtor Hoguetra... 
hasta siempre. (Le da la mano). p 

BEN.—¿Cómo?... ¿No venís a cenar?. ; 3 
, GER. —(Dirigiéndose a la izquierda) No. pusdó: "Tengo que hacer. (Sa- 
le por la. Izquierda. Al propio tiempo entran por el foro Robledo, CAQUAn y 


Micaela.) 
ESCENA XIX 

BERNARDINO, REGUEIRA, FLORINDA, ROBLEDO, NAVARRO, LAGUNA 
y MICAELA -: 


MIC.—Aquello va a ser una apoteosi, dotor. . 
NAV.—(a Regueira) Dios lo guarde, dotor. 
REG.—(Dándole la mano) ¿Cómo le va, amigo Navarro. (Se EN 
za a eentir la rondalla lejana). . 
'  NAV.—Muy bien. 
BER.—Bueno. Ya están todos. ¡Florinda, que: apronten todo, entonces. 
FLO.—No hay nada más que avisar que sirvan. (Va hacia la Izquierda 


y desaparece). 
ESCENA XX 
DICHOS menos FLORINDA 
* NAV.—Me parece que los muchachos se aproximan. 

REG.—Conviene que Vd. los vea, don Bernardino. 

MIC.—Pa que se les agrande el entusiasmo... 

(La rondalla va a pasar frente y todos se aproximan a la puerta, se 
oyen vivas al doctor Reguelra y a don Bernardino Pereyra. Aparece Flo- 
rinda por la izquierda). 

ESCENA XXI 


DICHOS y FLORINDA * 
: (Florinda corre hacia el foro, pero“ Regutifa la detióne y te da un be- 
so en la boca mientras los otros circunstantes atan por ta puerta del ford 
a la cuadrilla que pasa dando vivas). 


TELON. 


ACTO SEGUNDO 


El escenario representa un salón escritorio lujosamente amueblado cor 
puertas al foro, derecha e izquierda. 

Al levantares el telón don Aníbal está sentado en el escritorio, 
toca un timbre y aparece por el foro el negro Severo Blanco - perfeo- 
tamente vestido de mucamo. 

ESCENA I 
ANIBAL REGUEIRA y SEVERO BLANCO 

SEV.—Dotor. 

REG.—Que pase ese señor. 

SEV.—Está bien, dotor. (Desaparece Severo “por el foro y acompaña 
luego hasta el umbral a Germán). 

; ESCENA II 
REGUEIRA y GERMAN 

REG.—(Levantándose, con efusivo cariño). Mi querido Germán: ¿có- 
mo te va? 

GER.—Muy bien, gracias. 

REQ.—Siéntate, siéntate. 

GER.—(Sacando del bolsillo una carta). He recibido esta carta en la 
que Vd. me manda buscar por un asunto urgente, 

REG.—En efecto. ¿Te va bien en la fábrica ? 

GER.—Muy bien. Trabajo más a gusto mío. 

REG.—Pero no estarás tan bien remunerado como en el ministerio. 

GER.—Sí, señor; estoy mejor remunerado, porque si bien es cierto 
que gano el mismo AOS trabajo con más satisfacción, 
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REG. —Sin tario, siendo tú un Pncnacno lleno de initeligencia.. xs 
GER.—Muchas gracias. ' 
, . REG.—... no creo que MCs bien en dirigir tu actividad en un solo 
sentido. E 
GER. Por qué? ñ j 
. REG.—Hombre: yo quisiera que me escucharas con un poco de cal- 
a con la misma tranquilidad al menos que pones en el ejercicio de tu - 
misión. 

GER.—Creo que nunca me ha faltado esa tranquilidad. 

REG.—Muy bien. Tú tienes bajo tu rección en el establecimiento 
unos cuatrocientos obreros.  - 

GER.—Efectivamente. 

REG.—¿Tú serías capaz de pcnos un gran aérricio? A dE 
GER.—Le advierto .a Vd.; doctor, que mi padre me ha pedido esos 
euatrocientos obreros para la elección. 

REG.—Lo se y. se también que. tu te has negado. 

GER.—Yo no me he negado; le. he contestado .solamente que yo no 
soy dueño de aquellas voluntades y que no considero: digna ninguna insinua- 
eión por mi parte. Nada más.- - 

REG.—Pues bien, yo te he audio buscar para pedirte personal- 
mente el servicio. 

GER.—Ha hecho mal usted, porque. yo ño soy capaz de hacérselo. 

- REG.—Pero... yo quisiera saber.por qué. Vamos a ve» ¿por qué? 

€ER.—Por la más sencilla de las razones. -no sirvo para pedir eso. 

REG.—Tú no eres un enemigo mío. 

GER.—No, señor; pero ni a mi mejor sIieD sería capaz. de - hacerle 
ese servicio.  * 

REG.—Pero... ¿por qué? ¿por qué? j 

GER.—Porque mi mejor amigo no sería capaz de nado: 
REG.—Vamos, hombre: eso es .una muchachada. 

GER.—Llámelo como usted quiera, doctor. Yo mo procedo así por 
vanidad, sino por ineptitud. 

REG.—¿Y si yo te dijese que en eamplo de ese servicio yo te haría 
nombrar diputado provincial? 

GER.—Creería: que usted .no está en su sano juicio al hacerme la 
proposición. 

* REG.— De manera que un hombre . como yo, - que te ha ayudado siem- 
pre, que ha sentido y siente por tu padre :una profunda amistad, que ha 
contribuído como mejor le ha sido posible-al bienestar de tu casa, ho tiene 
derecho a solicitar de tí un servicio?... 

] GER.—Ante todo: yo nunca le pedí pada a usted, -yo estudié los cur- 
sos de la facultad sin haber golpeado jamás su puerta para nada. 

REG.—Tú no, pero tu padre sí... 

GER.—Si así es, pídale el servicio a mi padre. Por lo demás, si usted 
necesita el plano de un edificio, yo no tengo ningún inconveniente en ha- 
cérselo gratis... 

REG.—;¡Germán! Tú no tienes ningún derecho a hablarme así. 

GER.—Veo que quien pierde la tranquilidad es usted. Los servicios 
que gentilmente. le ofrezco, porque son los que humanamente puedo hacerle, 
los rehusa usted con violencia. 

REG.—No; no soy violento, ni mucho menos. Te declaro, eso sí, que 
me dejas estupefacto, pues si ta tuvieras un ideal político me lo explicaría 
todo; pero así... 

GER.—Tengo otros ideales, doctor; he querido arrancar a mi padre 
de ese ambiente de politiquería en que se. mete y ya es- algo. No lo he con- 
seguido, pero lo conseguiré... 

Aparece SEVERO por el foro 
 'SEV.—Está ese señor que vino anoche. = 

REG.—Que pase..- de. 1 

: Mo GOO Íe se) Bueno... (como para  despedirse)- 4 
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Hecio ra 
ermisnileara ma fo : -  BSCENA IM A 
DICHOS e INDALECIO E cn 
INP rtrando) Buenas: tardes, doctari -::. E 
REG.— (Sin invitarlo a sentar) Ola, amigo, ¿cómo le UE a 
IND.—Muy bien, gracias. Cap rod. MO 
y REG—He lefádo su artículo biográfico. Me. parece muy bien; 'bstá re- 
deciñdo con son olacidad y..evoca usted. muy. bien: mi figuración: poMtidaro eat. 
El director le Ps un párrafo final en el que yo hactár i“igu- 
nas consideraciones. Sobra la peine E su: política cOnseftadora en 
A RO achal: mobs bo Ed aa caed vu DAA 
Eso no es nada, amigo. Lo importante: 8h, la celaridadsde estilo. * 
Los comentarios serán hechos por el pueblo. —.sj: mu 119910 AHD 
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fula y me ha dicho que lá primera vez que hable con Vd., va a saher si es 
cierto O no. 

REG.—¡Y bueno! ¡Qué le vamos a hacer! Trataré de convencerla, 
¿Vos no le has dicho que es mentira? 

MIC.—;¡Y cómo no, pues! Se lo he asegurao, lo mejor que he podido. 
Más toavía: le he dicho que han de ser invenciones de algún envidioso fra- 
casao que quería colarse en la lista y que la señora gozaba de una exce- 
lente reputación. 

REG.—Muy bien dicho. ¿Y lo demás qué es? 

MIC.—-El servicio es un poco grande, dotor; pero como yo nunca le 
he pedido nada, estoy segura que me va a llevar el apunte. ¡Ay! Si usted 
supiera lo que me pasa! .... : 

REG.—¿Qué te pasa? . 

MIC.—¡Qué me va a pasar, dotor! ¡Una bicoca! Al mayorcito 'e los 
varones me lo han puesto a la sombra. 

REG.—¿Y por qué? 

MIC.—¡Y qué he de saber yo, dotor! Es un bandallo el Dibe. Alguna 
travesura 'e muchacho. Creo que lo cascoteó a un vigilante. Usted sabe co- 
mo son los chichos. En cuanto uno se descuida, hacen una diablura. Yo ha- 
bía venido esta mañana acá a buscar la ropa y cuando llegué a casa me 
dijeron que el caballerito estaba en la gayola. Me fuí a la comisaría a ave- 
riguar el por qué y no me dijeron nada; ni siquiera me llevaron el apunte.. 
En balde dije que yo era una persona honrada y trabajadora, que servía 
en la casa del dotor Regueira en calidá de lavandera... Nada, como si hu- 
biese hablao al viento, lo mismo. Y como yo lo tengo al muchacho empleao 
en la mensajería, no quisiera que por ina pavada fuese a perder el empleo.. 

REG.—¿En qué comisaría está?... 

MIC.—Está en el departamento. Ta 

REG.—¿Cómo se llama? Ye 

MIC.—Es el mayorcito, Aníbal. 

REG.—Mi tocallo ¿no? Bueno; voy a hablar por teléfono. Espérese 
un momento. (Sale por la izquierda y Micaela se sienta, en seguida aparece 
por el foro Severo Blanco). 

ESCENA VI 


«MICAELA y SEVERO 
y SEV.—Naturalmente, muy sentada debía estar. Ya le he dicho que 
usted tiene que anunciarse como todo el mundo, y si no sabe urbanidá 
aprenda. 

MIC.—Mirá, negro atrevido, dejate de tanto protocolo y guardá las 
distancias. 

SEV.—Distancias. Salga de ahí, grosera. En lugar de sentarse tan 
tiesa en esos sillones que no son para usted, aprenda a lavar mejor la ropa, 
que es una vergiienza como lo hace. , 

MIC.—¡Salí de la luz, vergiienza! No se te conoce la vergiienza a 
vos, y sobretodo el único que tiene derecho a hacerme observaciones es el 
dotor y no un portero y un negro como vos, que porque tenés esos galones 
te has creído que sos por lo menos coronel. 

SEV.—Bueno, basta de discusiones. El dotor no la va a recibir. 

MIC.—¿Qué no me va a recibir? ¿Tan luego a mí? No seas pavo. El 
dotor me recibe siempre que yo quiera, por mucha tormenta que haya. 

SEV.—Aquí el único que tiene derecho a entrar es don Bernardino, y 
nadie más. 

MIC.—Don Bernardino y yo, y haceme el favor, no me incomodés. 
dis Reguelra por la izquierda). 

ESCENA VI 
Dichos y REGUEIRA 

REG.—(Entrando) Parece que no es por una ia El muchacho ha 
sido denunciado por la mensajería. 

MIC.—¿D cia. dice? 

ee BS Cainerito por medio. 


MIC.—¡Ay, Dios mío! ¡Si será sabandija el muchacho! 

REG.—No se aflija por eso. Quieren comprobar tan sólo si es su hije 
el que se ha quedado con el dinero... Hay otros muchachos, además. Váyase 
hasta el departamento... (saca dinero y le da) Tome... y hable con su hijo 
que la van a dejar. : 


MIC.—Muchas gracias, dotor. Dios no quiera que fuese así. 
.REG.—(A Severo) ¿Y vos que haces aquí? 

SEV.—Nada dotor. Ahí está la señora de Gurmendez. 

REG.—(Saliendo por la izquierda) Bueno, hacela pasar. (Se va.) 

MIC.—¿Qué me contás? ¿Con qué es cierto entonces lo del?... ¡Qué 
mujer más sin vergiienza! Yo me voy en seguida a contarle a Florinda pa 
que la encuentre aquí. 

SEV.—-Así es.. 

MIC.—Y vos dejala pasar cuando venga. 

SEV.—Yo, francamente, le tengo ley a esa pobre muchacha y me da 
lástima. (Vánse Micaela y Severo por el foro; a poco aparecen Regueira 
por la izquierda y por el foro la señora de Gurmendez y la señorita Alina 
acompañadas por Severo hasta el umbral; el negro se va de inmediato.) 


ESCENA VII 
REGUEIRA, Señora GURMENDEZ y ALINA 


REG.—¿Cómo .está, señora ? 

GUR.— Ya lo ve, doctor. Esta vez vengo en comisión. 

_REG.—Deho agradecerle entonces su visita a la causa de la comisión. 

GUR.—La señorita Alina Estevez; el doctor Regueira. 

REG.—(Dándole la mano) Mucho gusto. Siéntense, siéntense. 

GUR.—Nos sentamos, aunque la visita. será brevísima, porque tene- 
mos que andar inucho todavía. . 

REG.—¿Cómo? ¿No querrán tomar una taza de te? 

ALI.—Ya hemos tomado, doctor. Muchas gracias. 

REG.—-(A Gurmendez) ¿Y su esposo? : 

GUR.—Muy bien, gracias. Encantado con la lucha política. 

ALI.—Está imposible, doctor.. Para él no existe en el mundo nada 
más que la lucha electoral. Se olvida de todo. 

GUR.—Está loco con su candidatura, doctor. 

REG.—Y no debe ser de otro modo. La política es asf: absorbe. 

GUR.—Cuando no destruye. 

ALI.—Pero a Gurmendez no lo absorbe ni lo destruye. Lo enloquece 
nomás. 

REG.—Como a todo el mundo. j 

ALI.—Desde que lo incluyeron en la lista es otro hombre. 

GUR.—Pero... ¡por Dios, Alina! No exageres tanto. 

REG.—¿Y cómo nota usted esas modificaciones? 

ALI—Lo noto desde el punto de vista matrimonial. 

REG.—¿Cómo así? 

GUR.—;¡Qué muchacha loca, por Dios! 

ALI.—Antes era otro hombre. Con decirle a usted que ya no la cela 
2 ésta, le digo todo. 

GUR.—Bueno, no perdamos tiempo. ¡Loca! Venimos a que nos sus- 
criba Jo que quiera para las inundaciones. : 

REG.—Lo que ustedes deseen. 

GUR.—Pensábamos sacarle quinientos pesos. 

REG.—Con mucho gusto. (Los da y Gurmendez al recibir, apunta en 
una hoja que saca de la cartera). 

ALI.—Si el doctor tuviera teléfono podíamos hablar con Clotilde, pa- 
ra que no viniera, porque usted estaba en la lista de personas que iba a 
visitar otra comisión. 

REG.—¡Cómo no, señorita! Usted puede hablar. (La conduce hasta 
r! umbral de la puerta izquierda) Usted ve allí el aparato. 

ALI.—Muchas gracias. (Mutis por la izquierda). 
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ESCENA IX 

+ REGUEIRA y GURMENDEZ . 

REG.—¿Cuándo voy a tener el gusto de verte otra vez por aquí? 

GUR.—¡Psss! El jueves. 

REG.—¿Sin falta? 

GUR.—Sin falta. 

REG.—Que no sea como la última vez. 

GUR.—La última vez no vine por prudencia, _porque mi marido me 
dijo que tenía que verse contigo aquí mismo. 

REG.—Efectivamente. Aquí estuvo casi toda la tardo. 

GUR.—¿No ves? 

REG.—Pero, de cualquier manera, ya había impartido las órdenes 
pertinentes a toda la servidumbre. 

ALI.—-(Entrando por.la izquierda) No hay nadie en lo de Clotilde, pe- 
ro he dejado dicho. No sea cosa que vengan a pedirle otra vez al doctor. 

REG.—Muchas gracias. (Aparece Severo por el foro). 

SEV.—La señorita Florinda. 

REG.—Hacela pasar. (Se va Severo). 

GUR.—Bueno, doctor, muchas gracias por todo. (Le da la AARÓN: 

ALI—Mucho gusto, doctor, (le da la mano). Y muchas gracias por la 
“bondad. Dios se la va a agradecer. 

REG.—Dios y los inundados. (Entra por el foro Florinda, a quien 
ha acompañado Severo. Florinda mira a las cingunistantes como esperando 


“una presentación que no llega). 
ESCENA X 


Dichos y FLORINDA -, 

GUR. —Bueno, hasta siempre, doctor. ] i 

REG.—Hasta siempre. (A. Florinda) Siéntese señorita. (Reguelra 
acompaña hasta el umbral del foro a la señora de Gurméndez y a Alina, y 
«desaparece con ellas. En camble Florinda se quita nerviosamente el som- 
brero y lo arroja sobre un diván. Regueira aparece nuevamente por el foro 
y tras de él, Severo. 

. SEV.—Dotor. Yo quería pedirle permiso para ir hasta el comité. 
REG.—¿Está el chauffeur? 
SEV.—Sí señor doctor. Yo quería ir por diez minutos nómás. 


REG.—Bueno, andá nomás... 
SEV.—Muchas gracias, dotor. (Desaparece por el foro. Reguelra cie- 


rra las puertas). 
a ESCENA XI 


-REGUEIRA y FLORINDA : : 

REG.--Has hecho muy mal en venir. Recién acaba de estar “tu her- 
mano y no lo has encontrado aquí por una casualidad. 

FLO.—En cambio he encontrado a la señora de Gurmendez, esa ru- 
bia pintada que te ha enloquecido los cascos. - 

REG.—Todo lo que quieras, pero podías haberme escrito que iba a 
venir. Yo te he dicho cincuenta veces que no puedes venir a mi casa sin 
avisarme. 

FILO.—Eso es una simple excusa. Antes, esta indiscrección te hubiera 

roducido una profunda alegría. Ahora no, se trata. tan sólo de una impru- 
” dencia. 
REG.—¿Por qué dices eso? 

FILO.—Porque es verdad. Soy menos inocente de lo que te imaginas. 
Naturalmente, en otra época el deseo no estaba satisfecho y ahora la satis- 
"facción comienza a aburrirte un poco. ¿Por qué no me dices de una vez que 
no te hago falta, que te estorbo, que ya no me quieres más? Por lo menos 
| todo esto sería más claro y yo sabría a que atenerme. 

REG.—Pero... ¿Por qué te forjas semejantes ideas ? 

FLO. —Porque es nel No tengo necesidad de ver las cosas para supo- 


elas. Esa dara del 'mendez... 1 
nórm FREG. mr Fea la frase) No hables asisideounaseñora. Pa- 


Al 


rece mentira que una muchacha tan inteligente no comprenda la ridiculez 
de ciertos celos. 
FLO.—Lo que yo no comprendo es que me engañes con ella. 
REG.—¿Qué te engañe? 
FLO.—SíÍ, que me engañes. Lo se muy. bien... 
REG.—Vamos, vamos, Florinda; no digas tonterías. 
.FLO.—(Levanta el tono de la voz) Será una tontería, pero tú me en- 


gañas con ella, que te ha elegido como un instrumento para que lo hagas 
incluir al marido en la lista. 


REG.—No te permito que digas eso. 

FLO.—SÍ ya se que no me vas a permitir nada, ni siquiera que ven- 
ga a tu casa a verte (solloza.) Porque ya estás aburrido de mí. Ya lo se, sí, 
que ño te quieres dejar ver por mí que me paso las horas, los días y las 
-semanas en un eterno aburrimiento sin contar siquiera con la esperanza de 
poder conversar quince minutos contigo. 


REG.—Vamos, vamos, Florinda. Si demasiado sabes que te quiero. 
Pero es que tú pides más de lo que lógicamente yo te puedo dar. Yo no pue- 
do estar eternamente a tu lado.  - 

FLO.—Yo nunca te he pedido semejante cosa. 

REG.—¿Y entonces por qué hablas así? 

FLO.—Porque te quiero nomás; pero no para que me desprecies ol- 
vidándome. Al fn y al cabo yo he hecho por tí el sacrificio más grande que 
una mujer puede hacer: te he dado todo: mi honor, mi cariño y hasta la 
vergiienza de mi complicidad. Bien merezco la pena de que me escuches un 
momento al menos. 

REG.—Yo te escucho; pero me vas' a prometer lo mismo. 

FLO.—¿Qué? . 

REG.—¿Tú has pensado algún día en-todo lo nuestro? 

FLO.—¿Per qué? s 

REG.—Contestame. 

FLO.—Y... yo no sabría que responder. . 

REG. —¿ Has pensado que nuestra situación es peligrosa, que tú no 
debes cifrar ninguna esperanza en la eternidad'de nuestra pasión, que todo 
pasa, que todo acaba, que cuando todo lo que ocurre entre nosótros se con- 
cluya, tendrás necesidad de un buen esposo con quien compartirás las ale- 
grías y las tristezas de la vida? A 

FLO.—(Con blanda ternura) ¡Anfbal! ¡Aníbal! ¿Por que me hablas 
asi? 

REG.—¿Por qué te hablo así? Porque es necesario que reflexiones so- 
bre todas estas cosas. 

FLO,—Yo no te pido nada, Aníbal. Yo quiero que te dejes querer no- 
más, que te dejes querer como siempre (se acerca a su lado y lo acaricia). 
Yo mo te molesto ni te molestaré nunca. Demasiado se que.no debo estor- 
barte. para nada, pero yo soy obediente, yo haré todo Jo que mandes, todo 
lo que tú desees. Díme que quieres que haga y lo hago. 

REG.—Que seas buena, nada más. 

FLO.—Y yo soy buena; (lo acaricia y lo besa), peró no me dejes sola, 
dejate ver al menos por mí; no me quites la poca felicidad que puedo gosar 
a tu lado. (Aparece por el foro Bernardino, a aulen: al presenciar el cuadro 
se le cae el sombrero de la mano). 


ESCENA XII 
Dichos y BERNARDINO 
Después de un silencio que Ss artistas interpretarán a su a gusto 
BER.—(Atónito) ¡Dotor Regueira! , 
-REG.—-(A Florinda) Pase adentro, señorita. 


BER.—:¡¡ r Regueira!! 
REG +=<(M dk! C;¡Pase adentro, señorita! 
(La acompaña hastá la izquierda por donde Florinda desaparece)» 
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REG.—Sf; un robo .y un robo de la peor espetie, cuya publicidad sería 
lo suficiente para que a Vd. lo procesaran y lo penaran. Vd. tiene una fami- 
lía por la cual debe velar y una vida material que defender. Fíjese bien en 


«lo que hace y reflexione un poco más. (Don Bernardino, dominado, agacha 


la cabeza como si un gran peso descolgárase sobre su cabeza. Después de un 


- profundo. silencio que Regueira interrumpirá con toda violencia). ¡Caramba! 


Cuando entre dos hombres como nosotros reina una amistad tan vieja no 
es posible tomar las cosas tan a pecho. Yo no he querido amenazarlo, ni 
mucho menos, evacándole a Vd. un hecho de esa naturaleza; pero recuerde, 
al menos, que yo fuí su salvador y que en muchas ocasiones Vd. ha podido 
poner a prueba mi afecto. Florinda es joven, por otra parte, y créame, ami- 
80... (se le acerca y le acaricia el hombro) usted sabe que yo tengo influen- 
cias y que puedo hacerla casar muy bien... La muchacha no tiene ninguna 
culpa de lo que ha pasado y usted, que es todo un hombre, tan probo, tan 


:. inteligente, tan hombre, en una palabra, no tiene porque desconfiar de mf... 


Yo le aseguro a Vd. que la muchacha se va a casar y que se va a casar bien... : 

BER.—¡Qué quiere, dotor! El golpe ha sido demasiado grande. Yo 
nunca hubiera pensao que m'hija llegase a tanto, ni sospeché jamás que 
fuese tan oveja... 

REG.—Pero no, amigo... La muchacha es. buenísima; está. llena de 
condiciones, no tiene Vd. porque ponerse triste... á 

Da fin... yo. confio. en usté, dotor, en que siempre me ha de 
ayudar... 

REG. —Traiga eSp8 ¿ficos amigo. (Lo da la mano) y eche al diablo las 


: penas... Me imagino a lo que venía Vd. 


BER.—Sf... Laguna necesita salir. excarcelao porque la policía ha sor- 
prendido la timba. 
REG.—Usted mismo puede salir de Ens: Tome (le da dinero). Aquí 


tiene usted veinte mil pesos. 


BER.—(Los coge) Está bien, dotor. 
- REG.—¿Y si hay necesidad de otra cosa me avisa? 
BER.—Está bien, dotor. 
_REG.—Y ahora... voy a llamar a Florinda, Confío en que usted es 
todo un hombre, amigo... Váyanse tranquilos y no piensen en eso. (Regueira 
desaparece por la izquierda, don Bernardino solloza; a poco aparece con 


Regueira Florinda). 
ESCENA XIV 


¡ REGUEIRA, FLORINDA y BERNARDINO 
BER.—(A Florinda que entra toda temblorosa y llorando). No llore,. 
no lore usted. Estas cosas -se arreglan entre hombres... Vamos a casa. 
Adiós, dotor. 
REG.—Adiós y váyase esta noche por el comité sin falta, que lo tengo- 
ue hablar. 
> BER.—Sin falta, dotor.... (Desaparecen por el foro Florinda y Regueira).. 


BAJA EL TELON 
IEEE RNA 


ACTO TERCERO 


El escenario representa el salón escritorio de don Bernardino; puertas al 


foro, derecha e izquierda. Hay una mesa con algunos librejos y retra- 
tos de próceres en las paredes. Sillas, sillones, alguna mesita, una bl- 
blioteca lujosa, etc. 

Al levantarse el telón aparece por el foro Florinda, seguida de 
don Bernardino. Supónese,. naturalmente, que los elrounatentes vienen 
de casa de Regueira. 

ESCENA PRIMERA 
BERNARDINO y FLORINDA —- 
BER.—(A Florinda que se quita el sombrero). Entrá, q nomás, 
sinvergúenza, eri dara are te matara a palos... dl 


_FLOR.—(Llama) ¡Felipa! 

BER.—Pa eso me he sacrificao yo da mi ia mosca muerta!.. 

.FLOR.-——(Llamando más fuerte) ¡Felipa! 
- BER.—¿Por qué no contestás en lugar de gritar tan fuerte? Se te po- 
día muy bien haber acabao la voz (se'sienta). Eso, nada más que eso es 
lo que uno saca por aflojarles la rienda .y darles entera libertá, (Aparece 
Felipa por al derecha). j 

-  FEL.—Señorita.. 

FLO. —Tome; (le da el sombeecol Niéreme el sombrero para “adentro 
y prepáreme una taza de té. . ] . 

FEL.—Está bien, señorita. 

BER.—No le. prepare nada. 

FEL.—Está bien, señor. (Desaparece Felipa por a derecha). 

BER.—¡Mucho orgullo pa mandar, hipócrita!... 

FLO.—Bueno, papá; no me hable asf, por favor. Usted. me dijo hoy 
que me perdonaba y ahora resulta que me reta... 

“BER.—¿Y cómo querés que te hable entonces? - ¿Todavía tenés el co- 
raje de decirme cómo:te debo hablar?... ¿Por qué no justificás tu conducta? 
Mxplícate, a ver, explícate, ya que tenés. tanta labia pa otras cosas... ¡Ya 
me figuraba yo sí, algo de esto! ¡Ya me lo figuraba! En esto debían de 
acabar todos mis sacrificios, todos los malos ratos que he pasao por tu 
culpa y la de ese otro que se ha entonao ahora, que pasa por el lao mío y 
me saluda como de limosna, a mí que soy su padre y que nunca.me he 
dejao faltar al respeto por nadie. Vamos a ver, justificate; decí por lo me- 
nos que él te engañó, que él te prometió casarse y que vos creíste en su 
palabra. Decí algo, a ver, decí... ¿por qué no té justificás? ¿por que no me 
echás también la culpa de todo lo que ha pasao?... ¡Desgraciada!... 

FLO.—(Su tono es blando) No sea malo, papá, no 'se enoje, verde: 
neme... 

BER.—¡Perdonarte! Mientras uno anda por abí sudando la gota gor- 
da pa tenerte bien, pa darte coche, pa vestirte- como a una "millonaria, pa 
que vayas al teatro y pasees y te des tono, vos debías andar poniendo mi 
nombre a la miseria y ensuciando el honor de toda la familia... ¡Ande irá 
el buey que no are!... Bien dicen que uño cría cuervos pa que Je saquen 
los ojos. 

N FLO.—No insista, papá, por favor; no insista... Usted tiene razón, pero. 
no insista. 

BER.—¿Cómo no he de insistir? Aquí vas a.tener que contarme todo, 
vos. ¿Qué? Vamos a ver: desembuche de una vez. 

FLO.—¡Pero, papá! ¿Qué quiere que le cuente, si usted lo sabe to- 
do? ¡Yo no se porque se exalta ahora!... 

BER.—¿Qué quiero que me contes? La verdá. 

FLO.—¡La verdad! -.* 

BER.—Sí, la verdá. : 

FLO.— —¡Una falta que usted conoce, que usted mismo me ha perdo- 
nado hace un rato!... 

BER.—¡Que yo te he perdonado!... 

FLO.—¿Pero por qué vuelve, papá? Ya le he dicho que es una falta. 
No soy la única que tiene un pecado que esconder... Con contarle... no voy 
a borrar nada. 

'BER.—Sf; muy linda contestación. ¡Excelente manera 'e pensar! Aho- 
ra 'porque hay gente que mata, ¿por qué no te ponés a matar a todo el 
mundo que anda por la calle?... 

FLO.—Yo le he dicho a usted que es una falta, papá, y con eso debía. 
bastarle. (Su acento se vuelve enérgico). 

BER.—¿Qué es eso? ¿Ande vas a parar con esas cosas? 

FLO. —También usted tiene las suyas y yo nunca le he pedido cuentas 
as De R:—¿Qué- yo tengo:las mías?.. 

—i yo tengo: 
FLO.—S1 erat rs ¿Se cree, acaso que yo ignoro aquel unta 
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Ce OU op asunuto es ese7... ¡Callate 1a poca, mejor, atrevida! 
FLO.—Usted todo lo quiere arreglar a gritos. Demasiado sabe usted 
die lo que se trata. Ya que usted mé ectra en cara mi falta con tanta altivez, 
porque soy su hija, yo le recuérdo a mi padre, las cosas que él también ha 
hecho...Si lo mío es grave-lo suyo también 10 es, si lo mío le mancha a us- 
ted el honor, también usted se'catdó huy * “poco de' conservarlo. Yo no le quie- 
ro-faltár el respeto k usted ni mucho menos; pero sí... “quiero que me perdone 
un ligero extravío de mi conducta, de la misma manéra tomo. yo le he per- 
epa a usted antes de ahora. Al fin y al cabo el mundo 'está lleno de es- 
tas: edsas y-son muy: pocas lás personaS que- pueden tirar la piedra... Yo me 
dejó pel como tantas otras que andan por ahí. Una falta ea falta 
y se aca ds 
BER.—ST, se acabó... es mejor que se acabe. 9 E 03 
FLO.—Es “claro; que es inejor.. 3" ?* A Be 
BER.—Bueno, basth;'Hicénie er favor de callarto y de” no nabigr más 
de estas cosas: (Aparecen por. eb foro Robledo y Navarro). o 
“ESCENA U . ode 
y - Dichos, ROBLEDO MAYARRO Ls ds 
' ROB:_Geñas tardes le de Dios, jeje. ..' . A 
BER.—Buénas, amígo.:(Le da la mano). ; 
** NAV.--¿Cómo está'dón Bernardino?: dl 
'“"BER.—(Dándole la mano) Ahf andamos; como "siempre "nomás. 
" ROB.-—¿Cómo lo pasa niña? (le da la cl? pe 
“NAV.—¿Cómo' está?. (le gn la maño). A Sin E 
-  FLO.—Muy “bien “gracias. > 
'- RÓB.—¿Cómo és eso que no ¿sale a “pasiar con una , tardo tan linda?.. ea 
' “FLO.—De- pásear Vengo. ' | ñ 


A 


ROB.—Le ttertó miedo acáso “al” tres ito. ¿no O : 
" -BER.—Af es... Siéntenst. (Se sientan. A Florinda) che: “quíen sabe 
los señores, no quieran tomar algo, E 
- FEO: —Lo” que” quieran:.. “¿Qué deséan tomar? ' 
- *ROB.—Por mf está cumplido, don Bernardino... . 
E "BER. —Traeles” ese licorcito verde que me diste ayer... 
B.—Vea:.. por mi no se incomode 'túña. id 
BER. —Traeles, traeles, les va a gustar, verál... (Florinda sále por,la 
derecha) Es un licor, muy. bueno... 
“RÓB.—Hemos averigúao' por “dohde habrá “vénido la órden de, > asalto al 
comité de Laguna. 
BER.-—¡AJáf ¿Con qué” habra” habido “Quéndea, | MO 2. 


to . er 


ES 


¿NAV. —N1 se lo piensa usté, don “Bergardino.. .. an EOS 1 
“BER.—Yo he créldo slempre que Había” Interesao 21 Ja prpr es 
tanto pillo redomao por ahf!... A 

ROB.—Así es. ¡Y qué interesáo, amigo! HI tzómpudo” ve Rohústiano, 
un ex protejido que lo vendió a usté también... aa 

BER.—Tan luego ese sabandija, traigiongro, 41107. ¿Y pOr aé ¿Qué 
interés tenia"en'revéntarlo a Laguna?.. ea E 

ROB.—Y... usté sabe, jefe, que los muchachos. del "ibcomitá/a e La 
ore pegaron una manteada.. -DÁLLAra;. le molierón 3. eee: ES alos 

el Dor e pá que sé acordarh 'e los' viejos “amigos : pol tigo. Y a 

“es Ihconsccuente” y mal nacido, decidió vengatse: Ñ 

ER.—Agí lo hubieran, muerto al muy. hendido pa. esca: siagro” A 
má de 6 Fade, Ss, el Comibarió” qué en TAR. alílgo, Do MOYA, Impe; 
aidb' éso. es 
Es q HOB po —Ng; asi si. A se, Jué con ¿la,, qoguna” a “th “diario y SS 


E NAV.—Y a ¿e usos” Ar E ¿Esto 

CAN: E O 
cconede pedos. de A uña A aa EA se dor 1 Re: 
gueira... Peal esf oritd ot 20D — M3 
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ROB.—Tan luego él: un bucanguero que.iba a la playa .Aura como 
ei hombre anda con.cadena de oro y reló de plata. : 
NAV.—Sí;. como que era un furqueador rematao... 
(Aparece Florinda por la derehca con una bandeja y tres copitas servidas 
con licor) : 

j FLO.—(Entrando) Las he servido yo misma, porque esta muchacha 
nd sabe hacer bien las cosas. (Acerca una mesita y después de servir a ca- 
de cual,. coloca. la. bandeja encima). 

BER.—De haber estado yo allí, me parece que hago tna barrida con 
tcdos los gritones... ¡Mueras a Reguiera, tan luego!... 
ROB.—(Tomando la copita) Muchas gracias, niña. 


NAV.—(Tomando la copita) Gracias... - - 
BER.—Salu. (Alza la copita). 

ROB.—Salú. 

NAV.—Salú. (Sorben). 

BER.—¡AR!... . - 


ROB.—Es de muy buen paladar el licorcito... 
NAV.—Muy fino... 
BER.—Ché... traé otras copitas... 
ROB.—Pa que se va a incomodar tanto... 
FLO.—No es ninguna incomodidad... Voy a buscar el botellón. (Des- 
aparece: por ta derecha). 
- BER.—Bueno; el caso es que yo tengo Agur la fianza... 
:. ROB.—El dotor Bermúdez ya ha presentao el escrito pidiendo la li- 
bertá eel fianza; pero lo presentó un poco tarde. Recién mañana va a 
salir... : 


v 


BER. —Lo: malo. es que han cerrao el local. Aquello iba tan bien... ¿iy 
los demás muchachos.que cayeron?... 

ROB.—Van .a salir todos... Eso ya está arreglao. st Florinda 
con la botella y sirve) ¿Y usté no toma niña?... 

FLO.—(Deja la botella encima de la mesa). No señor, “yo no tomo 
nunca; me hace un daño horrible. Me gusta eso sí, pero como es necesario 
cuidarse la salud... 

ROB.—(Sorbiendo) ¡Ah! La salú ante todo. Salú... (Bernardino y Na- 
varro sorben, Florinda desaparece por la derecha). 

.. NAV.—Hemos venido. también pa ponerlo en antecedentes de un pe- 
dido que.le quieren hacer en el comité... 

ROB.—Es cierto, hombre... 

NAV.-—Los muchachos quieren bailar un poco esta noche. 

BER.—¿Toda .la noche? . 

ROB.—No, unas piecitas nomás... 

NAV.—Se trata de Nicanor y Alberto. Han conseguido esos mucha- 
chos unas cuantas adhesiones. Son de lai. 

ROB.—De veras, se, han portao muy bien... ; 

NAV.—Y esta noche parecen que van a traer a unos cuantos más y 
entre ellos a un cantor que arrastra mucho elemento. 

ROB.—Y naturalmente, quieren aprovechar pa poder armar uh can- 
yengue después de oírlo... 

BER.—Y... mientras no metan mucho barullo ni se encurdelen pueden 
hacer lo que quieran... 

.ROB.—No estaría demás qué usté se que por allí a esa hora pa im- 
ponerles un poco de respeto. 

BER.—Perfectamente. 

ROB.—SíÍ, será a eso de las once. más o menos... 

BER.—Ad nás q o ír pa que me suspendan más temprano el mon- 
te: tenemos«au Al (Suena el timbre” Hón "Bernardino va haci: 
el foro a ver quien es Md ¡Ah!, ¿sos vos?... Entrá... (Aparece doña Micaela * 


ESCENA II 
Dichos y MICAELA 

BER.—¿Qué vientos te traen por aquí a vos?... . 

MIC.—Muy buenas tardes, Don Bernardino... Vengo 'el departamento. 

NAV.—¿Y qué milagro que te han dejao salir?... 

MIC.—¡Qué quiere usté! Las influencias. Demasiao sabe usté que los 
alistaos en el partido 'el senador somos personas considerables... 

ROB.—¿Cuándo se va a arrimar por el comité a hacernos otro puche- 
rete como el de aquel domingo?... 

MIC.—Y, cuando quieran. Pa servir, siempre me tienen pronta. Soy 
muy voluntaria, como quien dice... 

BER.—¿Y qué fuiste a hacer al departamento? 

MIC.—Las gangas de la familia, don Bernardino. Al mayorcito 'e log 
varones me lo habían encanao... 

BER.—Seguro que nada bueno habrá hecho... 

NAV.—Se había peleao con algún compañero... 

MIC.—No.... Lo tenían por simple sospecha. Usté sabe que ahora l'au- 
toridá es tan rigurosa. Parece que en la mensajería donde mi mayorcito 
trabaja, uno se había descuidado con la platita, y como no aparecía el dis- 
traido me los encanaron a todos. Yo me fuí al departamento con una carta 
*el dotor Regueira, y me lo prometieron que me lo iban a poner en libertá. 
(Suena el timbre). - 

NAV.—Menos mal, hombre. 

MIC.—Así va a ser la paliza que le ví'a dar también. Le juro don 
Bernardino que me le ví'a dormir. 

BER.—Y si el muchacho no tiene le culpa, ¿por qué le va a pegar? 

ROB.—Naturalmente. 

.. MIC.—Pa que escarmiente. Si él no se juntara con los otros bandallos 
no le hubiese pasao nada de eso. (Aparece Felipa por el foro). 

FEL.—-Está ahí un hombre. Dice que viene del comité. , 

BER.—Y hacelo pasar. (Vase Felipa por el foro. A poco aparece por - 
ei foro el compadre Julián con el sombrero en la mano.) 

ESCENA IV. y 
Dichos y JULIAN 

A Julián) ¿Qué andas buscando vos?... : 

JUL.—Me manda el encargao de la taba, a ver si puede ir por alli.. 

BER.—¿Qué hay?... ¿Ha pasao algo? 

JUL.—No se a la verdá. Es por una bronca 'e la madona. Unos tipos 
cabreros que nadie los manya y que no quieren espiantarse lo tienen hasta 
el cráneo.Parece que la quieren proceder de biaba y como el encargao quie- 
re evitarla me mandó a que le batiese. 

BER.—¡Ajá!' Muy bien. ¿Vos no los conocés? 

JUL.—Yo no: los manya uno e los gofistas y dice. que son el ce- 
breros. 

BER.—Bueno. Vamos yendo entonce. (Llama a la derecha) * ¡Florin- 
da!.. (Aparece Florinda por la derecha). 

NAV.—Han de ser de los populares que en todas partes se meten 
esos condenaos. 

FLO.—¿Qué hay?... 

MIC.—Buenas tardes, m'hijita. 

FLO.—Buenas tardes. s 

BER.—Despedite 'e los señores... 

NAV.—Hasta siempre, niña. (le da la mano). 

ROB.—Hasta -cualquier rato y muchas gracias por el licorcito... 

FLO.—De nada, señor. 

MIC.—¿No quieren que los acompañe?... 

BER.—Pa qué queremos estorbo?... 

NAV.—Váyase (a Micaela) luego por allí, que va a haber canto y 


"MIC.—Pierda do $ jee me lo habrán avisao 4 "mf" también... 
(Salen | doro Bernardino, Navarro, Hobledo y Julián) 


ESCENA V 
MICAELA y FLORINDA 

MIC.—(Acercándose a la mesita) ¿Qué es esto, ché?... 

-— FLO.—Un licor... (Micaela sirve una copita y se la bebe). 

MIC.—¡Ah!... ¡Qué delicia! -Parece un nétar... (Sirve otra y la bebe). 
Así me explico que haya gente que se entusiasme con los licores. ¡Saben 
tan bien!... Esto ha de ser d'Enropa, ¿no?... : 

FLO.—SÍ... pero no tome más; es medio traicionero y se le puede ir : 
a la cabeza. 

MIC.—¿Cómo se va a ir a la cabeza si yo siento que va p'abajo? Me 
hace acordar a un licor que tomé una vez en el velorio del comandante Gu- 
tiérrez. (Se sirve otra copita). Aunque éste es más agradable al paladar, 
se saborea mejor (bebe) es una delicia... 

FLO.—Pero no tome tanto, doña Micaela. (Se sienta en una silla y 
comienza a ojear una revista). 

MIC.—Dejame gozar una vez, muchacha, de la vida. Un día que uno 
encuentra un poco 'e felicidá al pasar se aprovecha. (Se sirve otro copita). 
Así al menos me olvido un poco 'e los disgustos que me ha dado .el mayor- 
cito 'e los varones... (Bebe; saca luego una tagarnina y la enciende) Con tu 
permiso m'hija. 

FLO.—Es suyo. ¡Yo no se como puede fumar tanto usted! 

MIC.—¡Y qué querés!... La costumbre!.. Y además es moda, y lo 
que es moda no incomoda! Ahora las mujeres fuman también... Es de buen 
tono; viste mucho, como dice el dotor. 

FLO.—Sf... pero no ese tabaco. 

MIC.—(Empezará a sentir un poco el efecto del alcoho!) Salí de ahí, 
no me hagas rair muchacha. Pa fumar hay que fumar deveras... Eso es el 
buen tono... Lo demás es un porquería... (Pausa.) Bueno, ché, decime... (Se 
sirve y se bebe otra copita) ¿Cómo te fué esta tarde en casa del senador? 
Te prevengo que no he venido nada más que a eso. Me imagino que la sor- 
presa habrá sido feroz y que la loca esa de Gurmendez se habrá quedao 
con una cara 'e vinagre al verte... (Se ríe) Mirá... se lo tenía bien merecido 
por loca y por metida... ¡Tan amiga de figurar que es!... Todavía si fuese. 
un pipollo lindo y fresco como vos... Contame, pues... No seas tan reservada. 

FLO.—Mejor hubiera sido que no hubiese ido. 

MIC.—¡Ave María, por Dios!... Las cosas que se te ocurren... (ríe) 
¿Por qué decis eso?... 

FLO.—Porque papá nos encontró y se ha enterado de todo. 

MIC.—No me digas, muchacha (se ríe) ¡qué desgracia, Dios mío!... 

FLO.—Y me ha. costado un disgusto, enorme... 

MIC.—Mirá... ¡quién se iba a imaginar que tan luego hoy, como quien 
dice, tu padre, se Iba a dar cuenta; (se sirve dos copitas) hoy tan luego. 
(Se ríe y bebe las dos copitas). ' 

FLO.—(Levantándose) Pero, por Dios, doña Micaela, usted se está. 
emborrachando, es una barbaridad. 

MIC.—¿Emborrachándome? (se ríe) ¡Estás loca vos!... (habla rién- 
dose). Si con esto nadie se emborracha... Dejame tomar otra m'hijita... Da- 
me ese gusto una vez en la vida, que pa sufrir hay tiempo. * 

FLO.—(Cogiendo el botellón) No; ya le ha hecho bastante mal. 

MIC.—(Cogiendo el botellón) Una más, m'hijita... Dame ese gusto... 
(Riéndose) No seas mala. 

_— FLO.—Bueno, la última. (Le sirve). » 

MIC.—(Riéndose y cogiendo la copita, que bebe) ¡Qué agradable! 
(Se ríe; como Florinda coge la bandeja con el botellón y las copitas y sa 
dirige hacia la derecha por donde desaparece, Micaela, riéndose a carca- 
jadas se va al umbral de la puerta derecha. Entra por el foro Germán, con 
el sombrero puesto y una cartera en la mano). 

ESCENA VI 
" MICAELA y GERMAN. 


mán al oír la risa se detiene) : 
AI eo o pre) Me imagino ldNeéréllqué ¡habrá puesto tu '” 
Tr yy 


de al encontrarte abrazada con el senador. Fijate vos... tan secreta que era 
la aventura... Y todo por culpa de esa loquilla de Gurmendez que es pura 
pintura... ¿Qué hizo tu padre, ché?... (Ríe) Decime, che, ¿qué hizo?... 
FLO.—(Desde adentro) Figúrese usted el disgusto. (Aparece Florin- 
da por la derecha). 
ESCENA VI 


Dichos y FLORINDA 

FLO.—(Toda temerosa por la sorpresa de ver a Germán) ¡Germán!... 

GER.—(Atónito) ¿Qué es eso?... ¿qué es eso?... (Micaela se ríe). 

FLO.—(Pálida de miedo) ¡¡Doña Micaela, por Dios!!! 

GER.—(Más fuerte) ¿Qué es eso?... 

MIC.—Nada... una pavada que no tiene importancia... que don Ber- 
nardino... (riendo). 

“FLO.—¡Está borracha, Germán!... 

CGER.—Siga, siga hablando... 

FLO.—¡Pero Germán (le toma del «Brazo para desviarlo. de la con- 
versación)... Germán! 

GER. —Siga, siga hablando... 

MIC.—... ¿y vos no lo sabes mejor que yo?... Lo que pasó, pasó... (se 
ríe). 

" FLO.—;¡Cállese la boca! ¡Está borracha, Germán, borracha! ... 

GER.—¡Qué siga hablando he dicho!... 

MIC.—¿Pero se puede saber quién sos vos?... Yo no te conozco... ¿Sos 
el senador?... E 

GER.—Váyase... (iracundo) váyase de aquí... (La levanta y a empe- 
llones la saca por el foro por donde desaparece doña Micaela Henaoss y tras 


de ella Germán.) 
ESCENA VIII 
FLORINDA 
Florinda se pasea nerviosamente, aprieta un pañuelo entre las” manos, lo 
muerde sin darse cuenta, encoge un sollozo que pasa veloz por su 
garganta: Aparece por la izquierda Germán. . 
:ESCENA IX 
FLORINDA y GERMAN 
GER.—¿Qué es eso que acaba de decir la vieja?... . 
FLO.—¡Está borracha! ¿Le vas a hacer caso a una persona así? 
GER.—¡Díme la verdad o no respondo de lo que hago!... 
FLO.—No es nada... 
GER.—¡Díme la verdad o no respondo de mí, te digo. (La atropella). 
FLO.—(Huyendo) ¡Germán! ¡Estás loco!... 
GER.—¡Loco, sí, loco! (Gritando) Yo quiero saber lo que ha pasado, 
te digo... Yo lo quiero saber ahora mismo... 
FLO.—(Con miedo) ¡Te he dicho que no es nada!... 
GER.—¡Te juro por la memoria de mi madre... 
FLO.—(Miedosa) ¡Germán!... 
GER.—... que si no me dices la verdad (la toma de un brazo) no res- 
pondo de mtf!... (la tira contra un slllón) ¡Pronto!.... 
FLO:.—Me has hecho mal. 
". GER.—(Reaccionando) Perdoname, la culpa es tuya... ¿por Qué no 
hablás?... 
: FLO.—Yo te voy a decir; pero no me maltratés... ¿ 
GER.—Bueno, Hai, díme la verdad, ¿eh?.. la verdad. ¿Qué pasó 
esta tarde?... ; 
FLO.—(Habla como si tuviese. miedo) Nada... Que yo ful a casa de 
Regueira... : . 
* "GER.—¿A casa de Regueira ? 
FLO.— 
GER ¿A qué fuiste a casa de Regueira?... 
FLO.—(Con miedo fingido) Y... fuí nomás... papú me encontró. 
GER.—Díme la verdad, habla sin miedo. Yo no te voy a hacer nada. 
(Florinda sgncta la cCADOzA A no habla). Habla... MET yeces has'ido?.. 


de pai .. ¿Cómo?... TG eres... la... 
YLO.—(Con miedo y vergienza fngidas con toda habilidad) ¡Gor- 


GER.—(Econdiendo la cabeza entre las manos) ¡Qué: vergilenza, - ee 
ñor, qué vergijenza!... ¿Y cómo has fdo a parar a eso, cómo has ido a parar 
a eso, Florinda!... 

FLO.—Y... él me llevó al principio.. y a mí me gustaba... 

GER—;¡ Ah, canalla!... ¡Canalla!... Todavía es poco para él cobareo 
en mi padre, tenerlo de histrión... Tenía que hacer una víctima más... ¡mí- 
serable!... Tenfa que cebarse en tí también. 

FLO.—Si no me hubiera engañado yo no hubiera catdo. 

GER.—¿Por qué no me lo has dicho antes? ¿Por qué no has tentdo 
un ¿oso de conflanza en tu hermano?... 

FLO.—Yo tenfa miedo de que hicieras cualquier cosa. 

GER.—Engañarte a tí tan luego, a tí que eras lo único puro que iba 
quedando en esta casa... ¡Miserable, sí, miserable!... (Un instante de siten- 
cio). ¡Felipa! (llamando). ¡Felipa! ... ; 

FLO.—¿Qué vas a hacer? 

GER.—Nada... (Vuelve a llámar) ¡Felipa! (Aparesá Felipa por ia de- 
recha) ¿Dónde está papá? ml 

FLO.—En el comité, 

GER.—(A Felipa) Váyase inmediatamente hasta el comité y dígale 
a mi padre que venga en seguida. 

A FEL.—Está bien. (Felipa se va por el foro)._ 

GER.—(Se pasea nerviosamente) Una víctima ás y tan luego tá 
tenías que ser!... ¡Bandido!... 

FEL. —(Apareciondo por el fáro) Al señor está en el saguán hablando 
con dos personas. Dice que va a venir en seguida. 

- GER.—Está bien. Váyase para adentro. (Felipa se va por la derecha 
y al propio tiempo aparece don Bernardino por el foro. Fiórinda, poco a po- 
co se dirige hacia la derecha. por donde desaparece). 
ESCENA X 
DON BERNARDINO y GERMAN 

BER.—¿Qué hay? ¿Pa qué me mandas buscar?... 

GER.—Para preguntarle qué es lo que ha hecho usted esta tarde cuan- 
do encontró a Florinda en casa de Regueira. 

BER.—¿Qué quiere decir ese tono?... 

GER.—(Violentamente) Contésteme a lo que le pregunto. 

BER.—Lo que debía hacer y nada más, y no me faltés el respeto por- 
que ya me tenés cansado con tus insolencias. 

- GER.—No hable usted de respeto. El respeto me lo debe usted a mí. 

BER.—Callate la boca y. respetá por lo menos estas barbas, mocogo. 

GER.—No, no me haga otras cuestiones... Contesteme de una vez. 

BER.—Te he dicho que hice lo que debía hacer y nada más... 

GER.—¿Y qué es lo que debía hacer?... 

BER.—Y... no iba a tomar la cosa por la tremenda ni a ponerme fu- 
rioso... P'algo me ha de servir la experiencia... 

GER.—¡Ah, sí! ¿Qué experiencia es. ésa?.. ¿No le da vergienza a 
usted verse manoseado por un canalla de la peor especie? ¿No ve usted 
que es su hija, que lo deshonran a usted, a mí, a ella, que eso es una burla 
sangrienta que no se debe perdonar?... ¿Por qué no hizo uso de su decan- 
tado valor y de ese coraje de que siempre está haciendo alarde? ¡Diga!... 
¿Se cree usted que me va a engañar? Usted se ha delo arrollar como un 
cobarde... 

- *” BER.—¡No te voy a permitir!... z 

GER.-—No al e usted lo sea... ¡Es por otra cosa peor! ¡St! Es 
Jerdte ustodo es ble como él, porque, ustéd sé ha emporcado co” 
él en un asunto OS 7? porque si él es un pillo que. le ha toierado una 


A a 


mán!. 


GER.—¿Qué?... ¿Usted creía que yo lo ignoraba acaso? ¿Por qué re- 
nuncié yo el puesto del Ministerio, por qué le he dicho a usted que se retire 
de esa vida de asco y de mentira en que se agita? ¿Qué saca usted con eso? 
¿Ser un continúo encubridor de infamias? ] 

BER.—¡Germán! No me hagas cometer una barbaridá! ¡Ya es tiempe 
de acabar también!... . 

GER.—Debió usted haberla cometido con Regueira, si tuviese un po- 
co de dignidad y de vergúenza. ¡Pero no!. ¡Usted no tiene: nada!- Todas sus 
guapezas de caudillo no son más que la máscara de su hipocresía, porque 
usted no quiere a nadie, ni a su hija, ni a mí, ni a usted mismo!... Usted, 
con esa actitud. le entrega a ese mpereple mi hermana para: que “$ le res- 
ponda con una carcajada. 

BER.—Bueno. (Con suprema energía) ¿Te vas a callar o no? Ya: que 
estás tan sulfurao y gritás tanto, preguntale a ella, “que es la interesada, 


GER.—¿A ella?... ¿A ella, dice?... Y ! 
BER.—SíÍ; a. ella. 1 : E 
GER.—Perfectamente. (Llama) ¡Florinda!.... ¡Vení para acá! (Apa- 
rece Florinda por la derecha). ba e 
.ESCENA XI 
DICHOS y FLORINDA 


GER.—(Después de un corto silencio) Florinda: vas a Hablar con el 
cerazón en: la mano; me vas a contestar la verdad, pesando las palabras 
en tu conciencia, la verdad pura. Contestame con tranquilidad : y sin miedo: 
¿qué hubieses preferido de nuestro padre cuando te encontró esta tarde en 
«asa de... de ese hombre?... ¿La actitud de tolerancia que él ha asumido o la 
otra actitud, la noble, la que te defendiera del manoseo?... 

FLO.—(Después de un corto silencio) Yo creo... 

GER.—Contesta la verdad... : Ñ 

BER.—Contestá sin miedo. . 

" FLO.—Yo creo que lo que hizo papá está bien. hecho. 

BER.—Ahí tenés vos, que gritás tanto. 

GER.—(Haciendo una mueca dé asco) Pero... ¿qué hay: qué. enton- 
«es? ¿Qué hay aquí? ¡Esto es sencillamente Tépugnante! ¿De manera que 
todo se lo ha llevado de aquí lá política, que la política ha mátado en usted 
todo honor y en ella todo pudor?... ¡Ah!... Esas son las consecuencias: ¡ni 
vergiúenza, ni amor, ni pudor, ni honra, ni coriciencia, ni nada! 

BER. —(Con enojo) pls nada, ni siquiera a tu _padre a. quien le estás 
faltando. 


.GER.—Sf, nada, ni mi padre; yo no reconozco . en usted a mi padre, 
sino a un inconciente... 


BER.—¡Ah, no, eso no!... “Andate de aquí úloncdl. andate, - si neo 
existe nada para vos, ingrato! ¡Andate! : 
GER.—$Sí, irme; eso es lo que debo hacer, irme, dónde 'no se respire 


entás ambiente de míseria moral, irme, (se aye hacia la aereo!) y otra 
cosa! 


TELON RAPIDO 


o 


ACTO CUARTO 


El escenario ' representa la sala de juego de un comité. Hay puertas a dero- 
cha e izquierda. Una ventana al foro con balcón a la calle. En el ríu- 
cón de la izquierda una mesita donde trabaja el escribiente. En el 
rincón de la derecha un sofá de cuero sucio sobre una alfombra mise- 
rable. Sillas, y, 6arwovoper doquier. A la izquierda. en primer término, 
Una mesa grande do de ee jugará al monte. A ta derecha, en primer 


sobre las paredes proclamas “Al Pueblo” y carteles que digan: “Vo- 
ten por “el doctor Regueira”. Junto a la mesa del escribiente, en ta 
. pared, habrá" listas en uha especie de registros. * 

.Al levantarse el telón el escribiente estará en su puesto, trabajan- 
do en algunos papeles y Currito riega el piso con una pava de' agua, 
berri barre con le otra mano: sue dd voz de. un » organillo. en la: 
callo, - . ale E os 

ESCENA. I 
. [ESCRIBIENTE y .CURRITO: h 

ESO.—Ya m me tiene harto el organillo :e8€. * ¿No te- ajo que lo: hicie- 
ras ir? 

CUR. —Y yo le dije... Es la vieja: Micaela que después. de dormir la 
mona lo mandó tocar También a mí me tiene estufo, me tiene. : 

ESC.—Bueno, decile que se vaya de una vez.- : 

CUR.—Y... yo ya se. lo dije. Si. no se quiere espiantar ño es por cul- 
“pa mía. 

ESC.-—(Se dirige a la ventana, la abre, se: pone de pie. sobre el balcón 
y habla a la calle). Ché... ché... grévano, a ver si te callás de 'una vez, que 
nos tenés harto con el instrumento. 

La voz de la calle — (Después de suspender. ta mala)" ¡Cosa dite a 
me! M'hanno detto di sonare ed io sono. 

ESC.—¿Quién te dijo que .tocases?... - E 

La voz de la calle—Eh... una donna. .: 

CUR.—¿Ha visto? La vieja - Micaela, que hoy e: tuego le ha dao por 
la melodía... 

ESC.—Bueno suspendé la lata. de “una vez que estamos. trabajando. 
Andá a tocar a la otra cuadra. 

La voz de la calle—Sí... io me ne vado. ma. E ¿chi paga? 

ESC.—¿Chi paga? E 

CUR.—Que le vaya a cobrar a la sala. 

ESC.—Y... cobrale al que te mandó EUcar (Cierra ta Ventana: y se po- 
ne a escribir nuevamente en. su puesto)..- 

CUR.—La vieja esa ya nos ha hecho unas cuántas. Se: me ha dica 
con la plata pa la yerba... Después quieren que uno matee.. 

ESC.—¿ Quién le dió la plata? - 

CUR.—Don Bernarilino:.. Yo se. lo vf'a contar pa que la manyen de 
una vez a la vieja esa... (Empieza a sonar :nuevamente la voz del organilto). 

ESC.—(Se levanta impaciente y se dirige a la ventana que abre con. 
precipitación) ¿Querés qué tte haga dar - unos castafiazos Ma ¿Te vas a 
<allar o no.. 

LA VOZ-—-(se suspende la música) lo non suono piú, ma chi paga?.. da 

ESC.—Yo te voy a pagar de una trompada- sl: no te mandás mudar de 
aquí como un relámpago. 

z CUR.—<¿Por qué no le dice a don Bernardino pa. que lo Haga. arreglar? 

LA VOZ—Ma che! Se m'hanno detto-di. sonare: 

_(Entra Micaela por la derecha) 

ESCENA II - es 
DICHOS y MICAELA 
ESC.-—Bueno, vas a suspender la música o te voy a DaDer mandar 
preso. ¡Qué embromar!... E 

MIC.—¿Qué les pasa que están tan pacos: 
a —Nada. Usté tiene la culpa. 


ESC. —Bueno, páguele y dígale que se vaya:. a de nuevo el orga- 
El escribiente sale precipitadamente por ta izquierda). 

CUR.—¿No ve usté que hace armar una bronca al cohete?... 

MIC.--Y bueno, con pagarle se arregla todo. Se le paga y se acabó. 
ESC.—Aifuera ¿Te a callar o no?... (Se suespende MA pea 
VOZ DE CALLE.— ¿pequé nun paga?... , 


nito. 


y AS y e pes AE E 
sirsidiioz honor R ciar. Tor as at ob ia “204 Na 
DA son Surrito).4 ver;: bl ide: arma, 
os UN un hollo: de- nna tez pa que'se deje: de amelal,. 
supo MA HSC-—Te ha -diebo.que te vayas.a la Dtre cobra. coto 19 5 
2»! 1» MIG——“Fome. estos dies cantasos....y. vÁYaso! m9 211560 2513101 
VOZ DE LA CALLE.—Questo é un'altra eosa..(Toma los dibs oente- 
vos). e 
MIC.—Tanto embromar,: hambré; "po? unP2Yjavada. (Descendiendo). 
Ruxo: escándalo: : (Currito .clerva la. ventaña y aparece! deirmiedións | 'el es 


LE 


cribiente por la izquierda; el eecribiente ocupa su puesto). Ed e 
1 <AQUR.—Putro cescándalo..: Aquí” la que :armia ceciacalo: es "ustid, que »e 
me quedó ayer:con la guitavel mate. . : ::: Po iasol ¿DECIA Ob 


MIC.—Salí de ahí, desgraciaó. roda re. «que mo: debés el puesto... 
, “«CUR.—Por: lindo; qu'es el :puesto. Puras: protestas,. puros gritos y e. 
sa de. meneguina. Y pa mejor usté que caí en rigor 
MIC.—No: seas pavo: hombres s! 707 
CUR.--- A: quién: le. dice pavo untó?... E 
MIC—A vos mismo. oOjiamisa toni 49 sta y 
£SC.— (pegando: sobre: la mesaj. Bueno ¡se acabó: Vayan a: gritar al 


10. fina Cioba upor dh ol: 

MIC.—Es claro que me voy. (Se' dirigen Ja: ddebecha).. Es - 
CUR.—Y ya que se va, empiece::el mate... 2:23 51 an e EN : 
MIC.—(Saliendo).: Las:ivas::a cebar'vosi con toda. tu ahha. Yo me voy 

a jugar a la taba. Por lo menos allí hay gente... TAS 


CUR.—Es que si no lo ceba vf'á batir que: 2. -. Da : quedado son la 

guita. (Micaela se va por la derecha). 
ESCENA HH: SS ! 
ESCRIBIENTE y CURRITO * AS A 

ES8C.—Che. ¿cómo se llama el ñhto ese:'que atra: colla: tardé? 

CUR.—¿Cuál? ¿El que lo quiso eatar a ustó: pala carátula ?...' 

ESC,—No, hombre, no. El que trajo las tres !Hbreta8;:0 7:ci02.> > 

CUR.—Ah! ¿El piguillín ese?.... Baldomero: Tasso: (Entran Bor la iz 
quierda Rodriguez y Bellini. .. (compadres). Ml 

ESCENA IV 
DICHOS, RODRIQUEZ y BELLINI 

ROD.—(entrando). Cha digo... Desierto. 

BEL.—Esto está a oscuras. 

CUR.— (haciendo la señal). Es que no hay luz. 

BEL.-—-¿Qué no va a haber luz?... Sabés vos catriel. 

CUR.—Es que han suspendido. La gente está adentro. Fueron a pe- 
dirle permiso a don Bernardino pa montear..... 

ROD.—(al escribiente). Diga: ¿en que sesión tengo que votar?... 

ESC.—Ya le dije ayer que en la veinticuatro. ¿No tiene memoria, us- 
ted?.... (Currito se va por la derecha). 

ROD.—Tengo..... y digo: ¿el traje. que ustá me había prometido? ¿se 


BEL.—Espéralo pa semana santa. 
ROD.—Usté me lo prometió pa esta fecha. Fíjese como ando'e ropa. 
Estoy hecho un ranfioso. * 
ESC.—¿Pero como cree usted que no se lo voy a dar? , 
ROD.—Salga de ai. Ya lo tengo bastante embrocao. a usté. Pura pro- 
mesa nomás. (Entra Batilana por la izquierda). 
ESCENA V 


DICHOS y BATILANA 
BAT.—Gúenas.... 
ROD.—Qienas..... 


BEL.—Qúe: 
BAT: ri Cómá JD £to?.. 
ROD.—¿Y cómo«.qúíieére que vaya?.... Bien, nomás... 


con queso Por ahí se rumorea que no gana minga y yo, antes de dar mi 
voto quiero ratificarme.... Si no ganan, voto por Carballo. 
ROD.—Salga de ai si es una fija. (Entra por la derecha Robledu se- 
guido de los jugadores A, B, C, D, y otros). 
ESCENA VI : 
DICHOS y ROBLEDO, A, B, C, D, y OTROS 
ROB.— (entrando - se dirige a Batilana) ¿Qué anote haciendo por 


BAT.—Nada. (Los jugadores ocupan la mesa “del Monte, rodeados de 
curiosos). 

ROB.—¿Te pensás que no te manyamos? Vos sos un Batilana'e los 
populares. Mandate mudar de aquí. En cuanto te: encuentre otra vez te via 
dejar mormoso.. % 

ROD.—(Pegando un empujón a Batilana) Pianta'e la luz, piantá, sino 
querés que te arruine la fatura.... piantá... 

ROB.—(A Rodriguez) Dejálo, nomás; por esta vez le vamos a perdo- 
nar la mercadería. Podés darle las gracias a don Bernardino que no quiere 
barullos..... (Batilana se va por la izquierda). 

-  ROD.—Me lo hubiera dejao... ¡Lástima'e bollo!... Lo tenía en la pun- 
ta'e la juerzuda (señala la mano izquierda. Entra. Currito por la derecha). 

ROB.—(A Currito). Trai el mazo. 

CUR.—Don Robledo, saque la coima, mire que hoy compré este ma- 
ZQ nuevo. j 

ROB.—Perdé cuidao le vamos a saear ocho mangos. 

ESC.—(A Currito). No te olvidés que cuatro son pa mi. (Robledo ocu- 
pa en la mesa el puesto de tallador). 

ROB.—(Baraja y pone las dos cartas). A apuntar caballeros. Sota: y 
dos. (Entra por la derecha Navarro y los jugadores 1o., 20. 30. y 4o. 

JUG. A—-Veinte a la sota. 

JUG. B—Copo al 2. 

JUG. -A—Recopo a la sota (espectativa). 

NAV.—(A Currito) Traite el mazo p'al gofo. (Currito le eniaóaa el 
mazo). 

ROB. (a A) ¿Quiere decir que mi carla es el dos?'Me parece que la 
llevamos en fija, compañero... (Tira). 

JUG. B—Por ai me gusta. Por espada. 

ROB.—;¡ Hum!... Se va poniendo ftera la cosa. (Navarro reparte cartas 
en el gofo). 

JUG. A—Por ai cantó Garay. Despacio, tallador despacio... Déjemela 
palpitar. 

ROB.—(Sacando la carta). El dos para todos. 

JUG. A—Me embromó compañero... ¿Cuanto es el copo? 

ROB.—(Cantando) Setenta y cinco y medio. 

JUG. A—¡Caramba! (Pagando). No creí que fuera tanto. 

ROB.—(Volviendo a barajar). A otra cosa. 

NAV.—(barajando) ¿Qué dicen... 

JUG. -10.—Paso. 

JUG. 20.—Paso. 

JUG. 30.—Idem de liezo. 

JUG. 40.-—Y yo también. 

NAV.—¿Cuantas?.... 

JUG. lo.—Una. 

JUG. 20.--Do3. 

JUG. 3o0.—Dos. 

-JUG. 40.—Dos. 

NAV.—Y dos para mi. (Entra. Micaela con el mato que da a Robledo). 

FUG. 1.0—Abro con tres pesos. 

JUG. 20.—Voy. 

JUG. 30.—A quince. 


re 40. 7000 gle 


NAV.—Y.... yo tenge que entrar. (Da cartas. Las miran). 
JUG. lo.—Paso. O 
JUG. 20.—Vamos a treinta y cince. 

JUG. 3o.—Yo no. 

NAV.—Y yo tampoco. 

JUG. 40.—Yo voy. 

JUG. 20.—A la derecha, compañero. : : 

NAV.—-(al núm. 2) ¿Cuantas?... ; 

JUG. 20.—Deme una carta. 

JUG. 40.—A mi dos. Me lleva remaniao. 

JUG. 20.—Va mi resto. 

JUG. 40.—Acuse. 

JUG. 20.—Treinta de mano. No hay quien me gane. 

JUG. 40.—(Tirando las cartas sobre la mesa). Me la dió en el diseo, 
compadre. Había sido mejor látigo que Mingo en un clásico. (Robledo de- 
vuelve el mate a Micaela que continuará cebando, durante la primera par- 
te de este acto). - 

ROD.—Vi'a ver si el giúeso me trai suerte. Esta jugada está muy 
misha. (Algunos tipos entran y salen). - 

MIC.—(Que se va con el mate). Está muy cúlanchera hoy (Vase). 

ROD.—Es que m'he pelao con la china y se la vi'a suertear. 

BEL.—Siempre la tenés en el cafetín de Pasep Colón. 

ROD.—La geba está bien allí mientras de espor... Después la pianto 
p'algún pueblito'e campaña. 

q BEL.—Tené cuidado con la ley Palacios. 

ROD.—Pero es pa los cafishos estranges. Nosotros. somos de la tie- 
rra y tenemos derecho. Está en la costitución.  * 

BEL.—Yo te bato que tengas cuidao nomás. 

ROD.—Y después ¿qué hay en eso?.... ¿Vos te pensá que los ranusas 
somos los únicos? Estás equivocao. Somos más modestos somos. 

BEL.—No manyo hermano. 

ROD.—Somos modestos porque cobramos poco pero al cabo la que- 
remos y nos encariñamos. Los otros son peores, esos que la buscan con 
educación pa casarse. A ver batí ¿qué diferencia hay entre nosotros y los 
elegantes que las van de matrimonio?... 

BEL.—Que ellos se casan y tienen derecho. 

ROD.— No siás otario. Vos mo sos minga filósofo. Que acid los 
cafishos sacamos el espor y qu'ellos sacan las rentas... Vámola... 

BEL.—Yo me quedo.(Rodriguez se va por la derecha). 

ROB.—Cuatro y seis. 

JUG. C—-Copo. 

ROB.—¡Arriba las manos! Cuanto menos bulto más claridá. (Tira). 

JUG. C—(Parándose). Aquí me talla limpio, compadre. ¿Nos ha to- 
mao por italianos? Eso está bueno en la cosecha. Aquí somos tan tauras 
como Vd. y manyamos el movimiento'e los dedos mejor que a guitarrero'e 
velorio. 
: ROB.—¿Cómo dice? Aquí nadie talla sucio y entre correligionarios 
menos. Nos debemos respeto. j 

JUG. C—Y punga. 

BEL.—(Copando la parada a jugador C). Más lunfardo será Usté!... 

JUG. C—(A Bellini) ¡Piantá de-.la luz, escrachao!. 

BEL.—¡Su madrina; (El jugador C atropella a' Bellini "cuchillo en mano 
y, por lo tanto, se arma un tumulto; todos los jugadores se. levantan; ol ju 
gador C saca el cuchillo). 

: ROB.—-¡Atrás! ¡Atrás! (Aparece por lá derecha don Bernardino). 


ESCENA VII 
Dichos y BERNARDINO 


BER (09 eS En, acento y gesto extradrdinariamente  autorite- 
rio) ¿Qué es es he dicho que no quiero escándalo?... ¿Eh? (Gran 


=sllencio). ¿Qué se han pesao ustedes? ¿eh? (Nadie chista). ¿No saben que 
está el dotor Regueira escribiendo al lao?....- . E 

ROB.—El caballerito ese que se las quiere tirar de guapo, 

BER.—Le vi'a dar guapezas yo. : 

JUG. C. — Es que me han insnltao... 

BER.—Cállate la boca. Vení p'acá. Demo: ese cuchillo : (Jugador. C se 
acerca todo asustado). Dame ese cuchillo. Parece mentira, ' entre' correligio- 
narios. (Le toma el cuchillo). Mejor sería que-lo emplearas en las 'elesiones 
o pa hundírselo en el pecho sín asco a algún vendido. ¡Carambá!... Hoy has 
venido a pedirme por un amigo que se ha disgraciao, se: te atiende y ahora 
salis con eso? ¡Lindo ejemplo'e gratitú! Aquí. no se juega más. Esto no es 
garito(A Robledo). Me estraña mucho. que usté Robledo, en quien he depo- 
sitao toda mi confianza, no haga respetar más el local. 

ROB.—¡Y.... gefe.... usté sabe .como dd * Están entusiasmaos y se 
¡pasan. 

.BER.—Bueno, muy bien. Es mejor. que dejen al entusiasmo p'ar dia'e 
la lucha. Y por ahora sofrenen los Impetus. (Doña Micaela le da un mate a 

--don Bernardino). 

MIC.—Sfírvase don Bernardino, ¡Qué muchachos estos, por Dios!. 

BER.—(A Micaela, mientras lo coje. el mate). Y vos: también. He sa- 
bido que te has venido encurdelada y que has estao: por. ahí durmiendo la 
mona. ¿No te dá vergúenza?... 

MIC.—No -lo crea don Bernardino. Son cuentos. Me recosté 'en la co- 
cina porque me dolía. un -poea la cabesa, nomás... 

BER.—Bueno. Que na te vuelva a doler más la cabeza. ¿Me has oído? 
(Le entrega el mate). 

MIC.—$S1, señor. (Se va). : 

ROB. —(al jugador C). Pedíle perdón a den ara nod £: 

JUG. C—(a don Bernardino) Este.... discálpeme don «Bernardino. 

HER.—Estás perdonao. Podés quedarte tranquilo nomás, pero vos..... 
(se dirige.a todos) y todos van a tener cuidao en lo que: hacen... (entra por 
la. izquierda. Chicharra con una guitarra er la mano y Nicanor). 


ESCENA VHI . 
: Dishos, CHICHARRA y NICANOR 
- NIC. —(con . el iaiicid en la mano a don Bernardino). Don Bernar- 


dino... - 

BER.—¿Quí hay? Ñ ó 

. NIC.—Vf'a tener el alto honor de' presentarle al bAyAdor Chicharra, que 

la otra tarde se la dió: en buena ley a Benito en la: o ic la ca- 
lle Venezuela. Ñ Ae 

BER.—Bueno. (A, Chicharra). Acercate... 

CHI.--(Muy respetuoso y con el sombrero putéto en el: extremo de 
la guitarra). Agapito: Chicharra, gran amirador de dos triunfos del partido. 

BER.—¿De qué sesión sos -vos?... (Entrá Micaela-con el mate). 

CHI—Yo, pa decir verdá, no soy de ninguna sesión y pertenezco a 
todas, porque canto en todos los comiteses. Anothe le canté una décima al 
dotor Carballo en el comité áe Balvanera pero me quero por simpatía al 
partido.. ¡aliad 
BER.—Y hacés perfectamente, porque” nosotros somos hombres y 1ua- 
die nos pone el pie'en la lucha. * 

NIC.—Dedicále al dotor alguna versada. 

ROB.—Vamos a ver ese canto. (Los tipos comienzan a animarse). 

NAV.—A ver ese tigre. 

BER.-—No. Cuando entre el candidato vos le vas a cantar. 

CHI.—Ya sabe que siempre estoy dispuesto. 

MIC. —Siéntese y comience a templar: (Algunos tipos. retiran las me- 
as 
il a BER.—Vamos a ver. Y no te yayas. a olvidar que cuando entre el can- 
didato tenés AS una glena loa. pati eu CR a su tad: 
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siéntase Nicanor; algunos de los circunstantes. siéntanse. también. .Chicha- 
rr comienza a templar la guitarra. > 

MIC.—No nos vaya a cantar cosas estudeadas en los libritos. 

CHI.— (Siempre senplandol: Yo soy improvisador. (Comienza a pre- 
ludiar el estilo). : 
A ROB.—Muy gtieno.... 

MIC.—Se me hace agua la boca... 

'" .ROD.—Cante aquella del jijoló. 
“CHI.—(Cantando). Tengó dos cosas que quiero 


En mi vidurria mistonga 
- “Y” que siempre en la milonga 
. Son el encanto primero: 
El camote más sincero . 
Con una paica muy ruina E 
Y la pasión que domina h See 
En mi randifuso canto : . 
Por el paño sacrosanto 
De la bandera argentina. 


BER. —Muy bien, amigo. Le alabo la facilidá. 

.MIC.—Tiene tanta ispiración como Eseiza... 

NIC.—Si es un tigre el Chicharra.... - 

BER.—Bueno, amigo. Prepárese. Vi'a buscar el candidato. En cuanto 
yO entre con él yos le cantás...(Sale por la derecha). 

CHI.—(toca el estilo buscando inspiración)... 

ROB.—Vamos a ver esa protitud de conceto... 

NIC.—El conceto no es nada; la rima es lo que hay que ver. 

ROD.—La rima y la' voz. * 

. NIC.¡Qué estilo! Es un río e sentimiento. 

"- -ROB.—A la verdá, que emociona. Me hace acordar de mis buenos 
ilempos: Yo también he sido payador, por eso es que comprendo mejor que 
ninguno. aquí el mérito'e su trabajo. No cuniquiera improvisa. Pa. eso ed 
que tener mucho seso. 

: ROD.—Y materia gris en el disco. : 
MIC.—Apróntese que ahí viene.... (Aparece don . Bórnardino con el do- 
tor: Regueira, seguido del negro Severo Blanco. Cuando entra Regueira to- 
dos los que están sentados pónense de ple, inclusive el mismo Chicharra), 


ESCENA IX 


; Dichos, BERNARDINO, .REGUEIRA, SEVERO. 
3 REG.—No se levanten, no se levanten... (Se sientan algunos y otros 
se quedan de pie.) - 
. BER.—Aquí está el cantor; le quiere dirigir una payada. ' 
REG.—Perfectamente. Comience nomás.... (Queda de pie. Chicharra 
vuelve a tocar el estilo y comienza a cantar). 
CHI—(Cantando). Disculpe señor Carballo... 
NIC.—(Tirándole del saco a Chicharra) ¡Reguelra, bárbaro! . 1 
CHIL—(sin inmutarse prosigue).  - . ; A 
Regueira según me dicen, 
_ Antes de hacerme: perdices 
A “Me compongo como un rayo; / : » 
E Aquí le traigo el bagallo . - A: 
A De mi triste ispiración E 
Pana Que guardo en el corazón - 
_ Como una .prenda cualquiera 
Pa sostener a Regueira. ] Ls : 
En la prósima 'elesión. * k 
: “REG.—Muy bién, amigo, muy' bien. (Los oyeñtes ' glande al paya- 
dor que se pone. de ple y saluda.) Te agradezco mucho los versitos. Bon Muy 
1enos. 
CHE; Qué (Gar) |qotor".. Talento AGAN) MOMAS... 


3 
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REG.——(Después de echar la mano al bolsillo). Tomá so como re- 


cuerdo, (le da dinero). 

. CHI.—(Tomando el dinero). Muchas gracias... 

REG.—(a todos). Bueno, amigos, ya saben ustedes que la unión ha- 
ce la fuerza. Ya: nos faltan poco días para ir a las urnas. Es necesario que ' 
se mantengan fuertes y decididos. Con un slemento como el que ustedes 
significan no pueden-sinó confiar en el triunfo absoluto. Lá victoria será 
nuestra, siempre que nadie se eche atrás. Ya les habrá dicho don Bernar- 
dino que todos tendrán la compensación merecida. Hasta mañana, don Ber- 


BER.—Hasta: mañana, dotar. A i j 

REG.—Hasta mañana, muchachos. (Los A anludan y pias 
den a Regueira. Oyese, algún grito de ¡Viva el dotor Regueira, secundado 
por las voces). ¡ 

REG.—(antes de salir) ¡Viva las iristituciones y la patria!... 

LAS VOCES — Vivaaa!... Regueira sale con el negro Severo por la. 
izquierda. 


ESCENA X - 
¡TODOS menos REGUEIRA y SEVERO". de 


NIC.—(a don Bernardino) ¿Podemos tanguear un poco, don Bernar- 
dino? (Don Bernardino no oye). ¿Ne--pedemos tanguear un poco, don Ro- 


bledo? 
ROB.—Y... pídanle pertaldo a don Bernardino. Por mí, pueden hacer- 


lo, siempre que no armen mucho barullo... 

ROD.—No ármamos minga *e barullo... (Se lado ap 

MIC.—Claro, pues, un tango no está demás... ES plcharra comienza la 
éjecución de un tango). 

BER.—¡Bueno, tangueen! pero yo me ví 'a quedar aquí pa “verlos. 
(Suenan pitadas de auxilio fuera). ¿Qué es eso?... 

ROB.—Algún disgraciao que ha caído, don Bernardino. No es nada... 
(Algunos comienzan a bailar. Nadie le da importancia a las Pitadas). 


ROB.—Claro, hombre. .. 

ROB.—¡Viva don Bernardino Pereyra! ' 

Las voces—¡Viva!... (Los circunstantes bailan). - 

ROD.—(a Micaela)- ¿Quiere bailar conmigo, vieja?.... . : 

MIC.—¿Y por qué no? (Micaela danza con Rodríguez. Después de bal- 
lar medio minuto, aparece todo azorado Severo Blanco por la' Tequieca) 


ESCENA XI 
DICHOS y SEVERO ' 


, SEV.— (entrando) ¡Don Bernardino! (grita). Lane lo o de ma- 
tar al dotor Regueira!. (Se suspende el “ballongo”).: : 

:  MIC.—¡No! (Se. oyen las pitadas). ñ 
BER.—¿Qué decís, muchacho? . 4 
SEV.—¡Que lo acaban de matar en la esquina al dotor!... ; i 
BER.—¿Y quién ha sido el maula?... 


SEV.—(8e dirige al balcón y lo abre) Af lo han agarrao... (Salen algu:: : 


nos por la izquierda y entre ellos Micaela). 


BER.—¡Algún hijo 'e mala madre! Nos han arrebatao al hombre más 
leal; más consecuente “y de más ación. (Se trepa en una silla). ¡A ver, mu- . 
cbacho, ustedes que son de lai, que siempre ham demostrao tener concen- * 
cia y gratitá, vayan a aplicarle un corfetivo a ese desheredao de la. suerte! .' 
¡Vayan, muchachos!... (Salen algunos por la izquierda). Yo los autorizó co- . 
. mo jefe a que obr los manda en estos casoñi(Lmjauria aquella ha 
salido por ía fáquidrala 08 Bernardino queda solu" EnSIA' esV8na). 


" ESCENA XI 
DON- BERNARDINO. 


- BRR.—!Disgracióo!.... (Se- dirige al balcón, sube mirando a ta calle, 
is enseguida como aterrorizado y vuelve. a subir para exclamar). ¡Ger- 
mán? ¡M'hijo! ¡No lo maten! ¡No lo maten! EASembra sonoro de la jaurila. 
La, voz de Germán, dominando llega profiriendo). 

ESCENA XII 
BERNARDINO, GERMAN y la JAURIA 
GER.— (desde la calle) Sí, mándeme matar no más... 
_Don, pernerdino emp /Smess y cae el 


+ 'TELON, rápido. 


Obras del mismo autor 


coleta 


Rapsodias Tecióa (versos) agotado 


El derrumbe ci - comedia en tresacios . 
El único gestó oi... drama en tres actos - * 
Rayito de SO iii. tragedia en un:acto 

E E comedia en un acto 
Los Md as comedia entres actos 


drama en uwracte 
-drama en tres actos 
. drama en tres actos 
comedia en tres actos . 


...opaos 


de Ieocosoooosn.. 


El. melon? -blanco 
«Bos -colombini. 


ooo prononorarosron. 


corcrroroscoo oo. seoooos 


a bambolla............... e comedia en tres actos 
La fuerza ciega ic drama en tres actos 
La bunilde quimera. .............. .  temedia:en- tres actos 

DNuevo Mundo pun Saca - pieza en un acto 
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: La casa ha contratado 
] al mejor cocinero en 
| 1500 $ 


mensuales 


Instituto de Danzas Modernas único en Sud América 


Primer maestro Director Argentino diplomado en Londres, Paris y Bs. As. 


J. C. HERRERA 


Enseñanza perfecta y eleyante de 
Bailes de Salon 
Las claszs sor privadas 
t in De8ad2a. mm. 
raro; De2a7y dida 12, 1 
á Profesor oficial del 
Plaza Hotel — Majestic Hotel 
Creador de los bailes de la opereta 
La Duchessa del Bal Tabarin 
Sucursal en Mar del Plata 
Temporada 1918-19 
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LA GRAN CASA ESPECIAL PARA: 
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| HON ASTRONÓMICA LAGUNA 
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LUIGI BORZONE de Cia: | 


575 - Carlos Pellegrini - 575 


Unión Telefónica 1827 Libertad 


Especialidad en mravioles, "Tallarines, 
Ranas, Caracoles, Cima, Fainá y 


_ FPascualina ala Genovesa 
——DH DEL 
LA CASA MAS“ANTIGUA DE BUENOS AIRES 


ny: 
Cocktail 


.. El que sabe distinguir 14 
calidad... mba invariablemente un 


TOMMY'S COCKTAIL | 
Pues tiene la completa seguridad de obtaner así 


“SAN MARTIN. a 
QUE HAY. EN.BL PAIS E 
¡PRUEBENDO! :9 
E Se sirve en las mejores “confiterías, restaurants" y clubs. > 
Li bo! A A se 


En los campos de batalla 


se emplea para el tratamiento de las heridas, cou resultados dos Asombroso, el 
mismo antiséptico que el ANTIBACTER, el más poderoso desinfectante co- 
nocido hasta la fecha. 

No contiene" áeido bórico, ni fenoles, ni cresoles, ni sales mercúricas, que 
que son venenos celulares. 4 
Por consiguiente, el ANTIBACTER es desinfectante insuperable y de uso 

general. Es indispensable y no dcbe faltar en ningún hogar. . 
Debe pues emplearse para la toilette íntima de las señoras el 


ANTIBACTER de 
tn y ANTIBACTER en 
aca ANTIBACTER 
ETE ANTIBACTER 
ie estst ANTIBACTER 
Para las ciacdls a ca AA N T | B A CT E R 
| Para el catarro de los ac ANTIBACTER 

Para las_ enfermedades e le A N TIBA CTER 
! Para sap médicina Eo de sutil. el ANTI BACTER 
Y para la desinfección de sto A Uagas, al AN NTI B ACTER 


Usese el ANTIBACTER. Tenga- confianza "en el “AntibacteF y puede tener la 
seguridad de haber recurrido al gran, Ao provoca que le evitará toda clase Y 
de trastornos. Su uso; E continuado, o Provoca molestias, y pago emplear- 
lo los niños sin cuidado alguno. 


DE VENTA en todas las FARMACIAS. « Pidan prospectos, que se cena Gratis, a] 
INSTITUTO BIOLOGICO ALGHENTINO 
AVENIDA DE MAYO 1288. -. — BUENOS AIRES 
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Bartolomé Mitre 4 4448 — Un. o 1788, Libertad 


Temporada 


HOY, y todos. los. días GRAN EXITO! 
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Dirección y Administración Fotografo “ Administrador 
CORRIENTES 1283 R COLISTRO JOSÉ COLETTI 


- T 492 LIBERTAD 


- Vá GONZALEZ CASTILLO 


e dando paulatinamente una forma definitiva a 
2 j su variada producción escénica. Su labor, hasta ayer desorbitada y 
A múltiple, tiende a encauzarse hácia una finalidad concreta y meri- 

toria: la fábula teatralizada. Ha demostrado Castillo poseer para 
TÉR esta dificil tarea condiciones excepcionales y quizás, únicas, entre 
ds el plantel de autores, que dedican a la dramaturgia criolla el fruto 
o -4 de sus esfuerzos. Cáustico en la ironía, mordaz hasta la crueldad en 
pe sus alegatos contra los convencionalismos y los prejuicios sociales, 
sabe, empero, mantener una línea de justicia que le gana la apro- 
bación de sus mismos adversarios en ideas. Escuchando la crítica 
yan de vestíbulo, la más sincera, a raíz del estreno de alguna de sus 
NOS! piezas tendenciosas, hemos comprobado que se juzgaba quizás. du- 

ramente al pensador, pero se dejaba a salvo la obr« del escritor, Y 

más de una vez hemos recordado el viejo y certero proverbio; “No 


IN es buen general el que defiende causas justas, sinó el que gana 
batallas“ - y Castillo es de los que las ganan en toda la línea. 
rta Es un-prosista fuerte y convincente: sus frases rotundas. sus 


periodos vibrantes, llenos de pujanza y valentia, impresionan y 
El convencen; y como las teorías de sus obras son las mismas que 

forman su- credo intimo, logra trasmitir a ellas toda esa firmeza de 

seguridad en la idea cuyo secreto es el patrimonio de los apóstoles, 
(N Cemo la gran mayoría de los talentos mudernos, es un reno- 


vador. Su_ natura] fgeso y sanguíneo, le hace-poner al servicio « 


ross srrnsrssronrsssnsonnsoncntnssnsnasrnnn.nsnnnsn 


las nuevas prácticas,la fuerza de-su temperamento impetuoso y bravo. 
Su pluma rebelde debe quemar sobre el papel al escribir. Aún 
¡ después de una de sus arengas, cuando cubre las garras con la 
capa mundana de la ironía y se dijera que descansa así del des 
gaste de sus impetus, se le siente vibrar en cada frase como un 
irotor expuesto a un trepidar contínuo, 

Nosotros. que hemos seguido la trayectoria brillante de este 
autor de que se envanecen las letras argentinas; nosotros que le 
hemos visto ascender palmo a palmo y serenamente hácia las posi- 
ciones previlegiadas del intelecto; nosotros que hemos dado sitio 
- preferente en nuestra iconografía a la firma que valora “El Hijo de 
Agar" y “La Mujer de Ulises'; saludámios hoy al autor amigo. y 
felicitamos al lector entendido que tiene ante sí la obra sana y hones- 
ta de un varón fuerte... 
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1. $ - Precios de subscripción Ñ 
Pérital : Interior 
Trimestre.... 2.40 ] Trimestre.... 3.00 
Semestre .... 480 |] Semestre .... 6.00 
Ou 9.00 | AÑO ......... 12.0 


Añ 0 
Número suelto Capital 0.20 interior 0.25 
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YICTOR M. VIEIRO — RIVADAVIA 542 
Pidase en todas las librerias, kioskos, - 


subterráneo y vendedores de diarios 
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o NUMEROS PUBLICADOS po E 

1 Mister Franck. : - 7 -En la tierra deta Paz y del Amor. 
2 La loca del Azul. | 8 La Mujer Fuerte. 

3 Suprema venganza. i 9: El Sobrino de Ma brán, 

4 Maridos Caseros. 1 140 El Caudillo, - 

5 La casa de las Morales. 5, 11 Los Provincianos. 

6 Un Hombie. : Po a 
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a de los Sres. DISCEPOLO” y DE ROSA 
Google 


e 


MAYOR PREJUICIO: 


. Tragicomedia en tres “actos, en mesa orginal de 


JOSÉ GONZALEZ CA STILLO 


Estrenada en el TEATRO. NACIONAL de Buenos Aires, por la 
Compañía PABLO PODESTÁ. i 


bos PERSONAJES 

Mayor Pereyra .......... -.....70 años P. Podestá 
Doña Virtudes. ....... ........65 4 A. Ferrer 

berata...... ie RIAS lo EE B. Vidal . 

rginia....- o ai ...2T « B. Podestá 
OberlO...o ..ooomoo.ooo.. isis A, Ballerini 
COS dul taa 5. .1,,14 a * L: Zapata 
Jacinto..........- ie AT 4 S, Caldetiila 
Cap. Lecona........ AO ....50 «4. A, Mary. 
Tte. Gallardo... o... ...30- «  - Drames 
Garibaldi......... “o. e Aaa 50 « Scarcela (napolit. acriollad) 
Don Froilán .................0% « Cuartuchi (sacristán) 
Ramona......... .. dedos Arguellés (sirvienta gallega) 
Doctor Castro :...... La 2 5 NN, : 
A 25 < E Alippi (:riollo) 
Un Poio do E Es N. N. (compadrito) 
Oficial: de Justicia....... Eos id : N.N, 

s Acción; Buenos Aires, is Época actual. 


e 


ALGUNAS EXPLICACIONES 
* Para el director de escena 


“EL: MAYOR PREJUICIO”, aparte del calembour, es el, “honor” que 
ríge la actual sociedad media, en su interpretación equivocada y ridícula. En 
esta comedia, el “honor” es el Jete, de la familia, con.cuyo título militar todos 
"se dan lustre y de cuyo sueldo. todos comen, sin hacer nada porque ese honor. 
sea una moral de la vida común. * 

“Pór'su cuenta, cáda cual, ca la delicadeza familiar. en la. “virtud” 
de la menor. : Vifginla, tuya rahéli na las reglas de la castidad, es, al*par 
que un misterioso mandato del instinto" un anatema contra ese falso concepto 
del honor, atentatorio :al derecho de vida y, a las leyes. inmutables de la 
natúraleza.'* 

El MAYOR PEREYRA — el honor, — está demasiado viejo y dema- 
siado chocho ya pará imponer en su familia. — la actual sociedad media — 

gu autoridad de jefe; todo el níundo luce Sus, ejecutorias y vive de su sueldo, 
petó hadie le respéta ni obedete, Y. hasta' los muchachos de la calle — la ju- 
- ventud modera CUY” él coligándole monicacos exnlos faldones de la 


levita. 
o 


La atención: de la veniiad familiar cuesta al, viejo miúchos trastor- 
nos y dojores de cabeza, pero, cuando llega el momento en que, reaccionando, 
pretende imponer su autoridad echando de la casa a los prejuicios que le 
roen, su pobre energía decae y su sable, símbolo de todas sus glorias, no en- 
cuentra fuerza en sus manos para levantarse airado. La frase final: “Está 
demasiado viejo”, es, pues, un emblema de la situación actual de ese antiguo 
prejuicio. —. 

De acuerdo con este símbolo general que constituye la médula de la 
pieza, los demás personajes son otras tantas representaciones del prejuicio 
en sus diversas características. 

DOÑA VIRTUDES. — Es la gogigatería, religiosa e inútil, que, incapaz 
de dirigir un hogar, sólo sirve para vivir en la iglesia y contríbuir a la deca- 
dencia de la familia, satisfaciendo las continuas succiones del clericalismo. 

LIBERATA. — Es el prejuicio de la vanidad y del orgaMlo social. Dís- 


cola, altanera y egoista, sólo ve el “defecto” en los demás, e incapaz de . 


dirigir sus hijos, sólo cuida de su coquetería y sólo la conmueve la murmu- 
ración o el escándalo. 

-ROBERTO. — Es el anarquismo pedante, profesional y haragán. Todo 
su liberalismo es de boca, y "por le demás, tiene los mismos prejuicios y las 
mismas ligaduras de todos los de la familia. 

” Ha encontrado un modo fácil y cómodo de no “hacer nada”. en eso del 
anarquismo, y lo practica a conciencia. En suma, un anarquista como hay 
muchos. 

VIRGINIA. — Es la “castidad” a los 26 años. Demasiado madura para 
que se conserve intacta en el clásico árbol-del bien y del mal. Unica perju- 
dicada en aquel maremagnum de todos los egoismos, un día se rebela y se 
va, más impulsada por el imstinto que por el amor. Cuando regresa, no viene 
arrepentida como quisieron creer algunos, si no atraída por el amor filial, ante 
la dolencia del padre. 

Su regreso no es, pues, un símbolo, es un simple episodio. El verdadero 
símbolo está en la fuga, que es su protesta y la del autor. 


GARIBALDI. — Es la usura, principal factor de la vanidad social, y 


único individuo que saca partido positivo de toda esa miseria. 

DON FROILAN. — Es el clero, hipócrita y rastrero. Aliado de la usura, 
saca su parte, sin exponer nada. Es_meloso y falsamente humilde. 

JACINTO. — Es la pedantería «social. Mozalbete ridículo y tonto, sólo 
se preocupa de su belleza y de su corbata. : A 

COCO. — Es la educación actual de la mujer en su juventud. Una 
petrimetre de 14 años, que no “ignora náda”, que lee a hurtadillas los libros 
verdes de su hermano y se pasa el día coqueteando en el balcón 'o apuraado, 
en chismes, las exigencias del instinto que comienzan a estallar en ella. 

TENIENTE GALLARDO. — El ejército. Inútil y pedante. Lal 

JULIAN, — El pueblo. Sencillo, sincero y noblemente altivo. 

RAMONA. — La mujer del pueblo. Sin prejuicios ni escrúpulos. Ama 


porque sí y como puede, y la Naturaleza premia esa libehad ingénua y noble ' 


con un robusto muchacho. 
. BL PRIMO. — Uno de tantos “primos” de sirvientas: 
- CAPITAN. LECONA. — (Retirado). El sentido común, que por lo mis- 
mo no ejerce influencia alguna en unos ni en otros. Y se ríe de todos. 
CARACTERIZACION 


MAYOR PEREYRA. — Viejo de 70 años, con barba blanca y melenita, 
Viste de levita negra, roída ya. Usa pantuflas por la gota y se cubre la calva 


con un fez turco. En el tercer acto, aparece con traje militar de parada, con - 


espada y condecoraciones. 

DOÑA VIRTUDES. — Vieja beata. Cuando sale o entra - de la calle, 
viene con manto negro. 

LIBERATA. — Mujer madurita. Viste elegantemente. - . 

COCO Y JACINTO. — Petrimetres elegantes. 

- ROBERTO. — Traje negro. Gran sombrero de alas anchas. Corbata 
totadora negra, mele a y gen” bigotazos. y 


a re 


__' CAP. LECONA. — De' particular, humildemente. Barba eanosa, tipa 
de “manyin”. 0 E meo. E 
'GARIBALDI. —Napolitano. enriquecido. Viste. Jjacquet y galera gris. 
Gran cadena sobre -el abdomen prominente. . ] : 
DON FROILAN. — Vejete clerical Sumiso y arrastrado. Viste de ne 
Sro, partícular. (Téngase presente que no es un cura, sino: un sacristán.) 
; Los demás a discrección. , a * 
A PRIMER ACTO A ea) 
DECORADO. — Sala de casá de familia de posición modesta. A foro, derecha, 
ventana con balcón a la calle, practicable. — Laterál Izquierda dos 
puertas. — Lateral derecho, idem. (La segunda puérta izquiérda se su- 
.pone que comunica con el zaguán y-el interior de la casa; la primera 
«es la habitación de Roberto. La primera derecha corresponde a las 
:habitaciones del Mayor Pereyra y su esposa e hija Virginia. La segunda 
= . derecha a Liberata y sus hijos Cocó: y Jacinto. Al. foro derecha, una 
. Vitrina, guardando en su interior, un uniforme militar antiguo, prenda 
0 del Mayor. En el centro de la escena una mesa de sala, un piano entre 
Jas dos puertas de la derecha. — Sillas y demás muebles modestos. 
Derecha e izquierda las del- actor. — Es la mañana de un día do- 
mingo (10 a. m.) Acción: Buenos Aires, en un barrio suburbano. 


ESCENA la . 


La esceña aparece sola. — Desde la puerta 1.a izquierda la voz de ROBER- 
pu TO, luego RAMONA. Ae 
ROBE.--—(Desde el Interior) ¡Mamá!... ¡Mamá!..: pausa) ¡Ramo- 
na!... ¡Virginia!... ¡A ver! Alguien que atienda aquí... E 
RAMO.—(Entrando' con una cacerola en la mano) “Señorito... 
ROBE.—(Desde adentro) ¿Que están sordas?... ¿No oye”... hace me- 
dia hora que estoy a los gritos... ¿No está la vieja?... E : 
RAMO.—Nó, señorito... La señora ha ido a misa... ¡ 
ROBE.—¿Ya está en la iglesia?... Bueno; dígale a mi hermana que 
me dé una cámisa jmpia.,. O no las han traído todavía?... 
RAMO.—Voy corriendo, señor... Señorita Virginia... Pra ] 
.  VIRG.—(Desde adentro) ¿Qué quiere?... ¡Pase, pues!... (Ramona 
«entra). : q Ñ E A : 
- COCO, RAMONA, después VIRGINIA ¡ 
COCO.-—(Saliendo de 2.a derecha con una jarra) ¡Ramona!... ¡Ra- 
mona!... Donde se habrá metido esta gallega?... a e 
RAMO.—(Precipitadamente, saliendo de 1.a derecha) Deseaba la niña?... 
COCO.—Traiga agua, mujer... Siempre ha de faltar algo aquí... 
RAMO.—Voy... (Coge la jarra) % E 
. ROBE.—(Asomándose en camiseta) A ver, pues, esa camisa... 
. RAMO.—(Aturdida sin saber a quien atender). La señorita... voy, 
voy enseguida... .. PL € ] . 
COCO.——Vaya, pues, y traiga el agua; después hará lo demás... 
ROBE.—No, señor: haga primero lo que le mando... ' . 
VIRGI-—(Saliendo de 1.a derecha en batón. Con imperio). Espérense, 
pues... (A Ramona) Vaya no más... traiga el agua... (Ramona váse por 
2.a izquierda) Y eso bien lo podrías hacer vos misma... la niña!... ? 
7. COCO.—¡Bah!... Y a vos qué te importa, ¡oh!.... Ya te has levanta- 
do con la luna?... (Hace un mohín y se va por 2.a derecha). AL, 
.VIRG.—¡Estúpida!... ¿No ven la perjeña?... Estos agregados son 
los peores!... (a Roberto) No hay camisas... (se pone frente al espejo a 
«polnarse). ml y Ñ : 
ROBE.—(Con enojo, saliendo en camiseta) ¡Como que no hay cami- 
VIRGA=Sí Koa lGue querés hacerle. le pianchadora se negó 
mandar la ropa. mientras no se le pague... . 


ROBE.—El cuento de todos los días... 

VIRG.—Claro... Como 'que lo úntco que entra aquí es -el ninia de 
papá... y somos veinte, para comérselo... siquiera trabajaras.. 

+ RORE—Ya tuvo que salir eso... 

VIRG.—Es. nattiral... Como no va a sar, si el:que lo obliga 808 VOS. 
mismo con tus exigencias... Por que no te pagás vos tus gastos?... vamos 
a ver. 

4 ROBE.—(Furk se y agresiva)»: Bueno a mí no me yengas. con sermones, 
entendés, o te han dado la jefatura de la casa a vos también. Ya estoy harto: 
de consejos. = - (Se. retira murmurando) ¡Trabajar! ... ¡Trabajar!... No sa- 
ben otra cosa... y no se lavan ni los trapos...! (Vase por da: izquierda). 

oa ; . Ñ HSCENA HI . 
Don - VIRGINIA, JACINTO, RAMONA EN 

RAMO.— (Entra por 2a izquierda cán la jarra. Va hasta 2.4 derecha: y 
entra). Aquí está .el agua.:. (saliendo). ¿Sirvo el. desayuno? (A Virginia). 

VIRGI.—Na;,.esperese que venga mamá... - (Vaa salir por 2a Izquier- 
da cuando entra Jacinto). 

. JACI.—(Golpeándole carifosamente Jos brazos): Que hacés... Que: 
hacés... Siempre jocunda.. 

RAMO.—(Vase) Este “quieto, niño. e (Virginio mira severamente a 
Jacinto). 

JACI.—¡Buen día!. . Yo no 'se de qué engordan estas gallegas... 
Porque lo que es del pucherete ese de todos log días.no le ha de quedar lo 
más suculento.... Está mamá?. 

VIRGI.—(8in contestar el saludo ni Atenderle) No; salió... 

JACI—¿Y la vieja?... 

VIRGI.—En la iglesia.. 

JACI—¿Y abuela?... ] : . 

VIRGL—No se.:. Buscalas. o . 

JACI.—¡Cómo!... ¿Ya estamos con el. vial, mi tía?... Caramba 
que duran aquí las lunas... (Se limpia los zapatos con. el portier del balcón). 
¿De manera que no hay nadie a quien pedirle un par de Pesos?. .. ¡Y eso que 

. es domingo! 

VIRGI.—¿También vos?... Te debía dar ción venir a buscar 
plata, sabiendo como estamos... Ya te poúfas juntar con el otro. (Aludien- 
do a Roberto). Los dos únicos hombres de la casa y no. -piensan más que en: 
llevarse los cetavos:.. 


JACI.—No; si me vóy'a meter de changador:... Eso está bien para 


mi tío (por p9nSTto) que las va de anarquista. .. ¡Qué rica tipa!... ¿Y adon- 
de fué mamá?.. de Ñ 

VIRGI—A buscar plata... : pd A : 

JACI—¿A lo de Garibaldi?... Tódavía 'andan con el gringo ese?... 

VIRGI—¿Y qué se va a: hacer? ¿Tráes' algd vos?... ¿Trae algo Re 
berto?... (Recogierido sus afeites y 'disponténdose a retirarse) ¡Dios mío!... 
Sia veces dan ganas de desear que se... vaya el viejo, para que acabe todo 
esto... (Váse 1.4 derecha). 

JACI.—(Riéndose) ¡Ja... ja...! ¡Miren- quien hábla!. ".. ¿Por qué no 
te casás... solterona?... Así se acabará... ¡Ja!... ¡ja!... (Vaso por 2a 


derecha). : 
S ESCENA IV 
MAYOR PEREYRA; CAPITAN LECÓNA (de iento) 
PERE.—(Ehtrando por '2a izquierda) Pásá Lecona, pasá... A excep- 
ción de Vírtides que desde que Dios amántce se lo paga en la iglesía, aquí 
todo el niindo madrúga a las diez de la mañana. ' - 
LECO.—(Entrando) La juventud de hoy es dormilona, Pereyra... Co- 
mo que mada la preocupa.. 
PERE.—Haragana, des Lecona... Haragana... Sentate... (le ofre- 
* silla). Yo tengo ae o ¿d1ombres ya: mí hijo Roberto "y el muchacho 
or de Liberata. con veintitantos a la cola y el otro yá apun- 


e da: 


LECO.—¿Y las muchachas?.. 

PERE.—Como siempre hermano. . -La mayor, instalada aquí desde 
la muerte del marído, con los dos. cachorros; y Virginia soltera siempre, la 
pobre, y sin esperanzas de encontrar novio... 

LECO.—Y todo. ql mundo viviendo... 

PERE.—(Con voz apagada) Á mis costillas, querido:.. A. expensas de 
lo poco que queda ya del sueldo, . «gracias a las asignaciones,. y a los intereses. 
de Garibaldi.. e 

LECO —¡Gringo. pícaro!... ¿Y los muchachos, ni medio?.. 

PERE.—Ni un centavo... Roberto, que ha adquirido por “alí no se 
que ideas anarquistas, negándose a, ser pasto'de-la explotación mientras 
“come y se viste a mi sombra... Y el otro, asombrate Lecona; un. jallaifito, 
lleno de melindres aristocráticos, pura corbata... y sin gontiibar con un 
cobre E mantenimiento de la madre... 

Chá!... Si da hasta vergilenza hacer. estas declaraciones. . . Pero 
“estoy tan cansado, tan aburrido y tan ctas que se me. hace un consuelo 
desah jgarme “con. los amigos como vos. 

ECO.—¡Qué cosa!... ¿Y por qué. "no reaccionás?. E mandá trabajar 
a los muchachos. . . Obligá a las otras que hagan algo, que cosan pa la In- 
eri siquiera. ... que te ayuden... - 

PERE.—Sf; andales vos ahora. “con imposiciones A trabajo... des- 
pues de haberlos criados en la-holgazanería del prejuicio. Andá desalojar de 
su orgullo, la petulancia de su condición de hijos de un mayor.:: obligales 
2 ponerse en evidencia ante el barrio, y. a renunciar a esa estúpida satis- 
facción de tener sirvienta, de ponerse sombrero, de vestir 'a:-la moda.. 
Convencete, hermano... .Somos -víctimas del que dirán, y lo que es peor, 
del que dirán en la cuadra, en la manzana, en el .barrio,. porquS;. en realidad, 
4 esas escasas dimensiones está reducida la - sociedad... 

LECO.—Tenés razón, Pereyra, mucha razón... Esa es la sociodad.;. 
¡Y qué tenga tanta fuerza en el proceso de la vida ese miedo: a: la socie- 
dad!... al almacenero de enfrente, al tendero de-la .esquina, al vecino de 
al lado... Pero tenés un remedio, Pereyra, sí te. deeidis a cortar por lo 
Sano. Los 

PERE. —hútil ya.. 4 A ES . : . 

LECO.—Lo tenés, Pereyra. . . mudate de barrio y cambiás de socie- 
dad... Quiero decir: -Independizato «del prejuicio, como et vos... Sacudí 
de una vez todas las ligaduras y reite de la que digan los demás. .. y el 
que no trabaje que no coma... . ' se 

PERE.—¡Cuántas veces lp he pensado! .. ¡Y cuántas: véces lo he 
intentado!... Pero, en vano.-Per. lo, pronto-.ya no me hacen -caso, me des- 
obedecen... Este pobre viejo, con cuyo apellido se dán.ietre, con cuyo 
sueldo viven y cuyo uniforme, esos.trapos viejos que ves ahí, muestran con 
orgullo a las visitas, ha perdido ya toda su: autoridad en la casa que man- 
tiene, porque y esto..es la verdad, nunca supo bnseñarles otra cosa que eso, 
precisamente, el enorgullegerse de un título desgraciado, que, al fin y al cabo, 
mo significa más para la vida .que un puñado de pesos mensuales... : 

LECO.—¡Pobre Pereyra!... Te cOmpauszco” se veras. . ¿Y qué pen- 
sás hacer?... 

PERE.—¡Qué se yo!... Seguir tirando como hasta” equíl... A pecha- 
zos con los prestamistas que. para. mejor ya ni aflojan como antes, por miedo 
a que me muera sin pagarles... y oyendo las impertinencias de los cobrado- 
res y las exigencias de... los de la casa... ¡Pero ya se acabará todo esto!. 

LECO.—Dejate. de tristezas, hermano. .. Tal vez'no sea esto tan 
grave... En realidad vos tenés la culpa, porque, como .la mayoría de los 
que pertenecemos a. esa: sociedad que llaman. de:.clase. media, no supiste 
hacer tu hogar antes que tu título... Ahf me tenés a mf: nunca nie consi- 
_deré con aptitud de jefe de. familia; aunque fuera capaz.de mandar una 
<arga a la bayoneta: Viví como. pude: de mi sueldo y tomé la- milicia co- 
mo debía quien no se siente en condiciones de ser un Napoleón... Me retiré 
cuando ya no hacía os E y ahí me tenés, pasando la vida a “tragos, de 


Google 


amargura unas veces y de ginebra otras... Ni me interesa la socieded nf 
me asustan los prejuicios!..: El que quiera vivir que se lo pague. 
e pudiera ser así, como vos. E 
: ESCENA V 
BICHOS, ROBA TO luego VIRGINIA 
ROBE.—(Saliendo) Buen día... (notando a Lecona) ¿Cómo está, 
Capitán?... (saluda) ¿Qué tal va ese. valor?.. ó 
LECO.—Ya lo ves, hijo... como siempre... Pero, ché, ¡qué bigotes 
S has echado!... iy qué melena! . za ¿Qué te ontás por dedicar al socia- 
8mo?... 
E ROBE.—¿Socialismo?. .. No; yo no creo en la igualdad social por la 
política... mis ideas son más radicales. . 
LECO.—;¡Oído a la caja!... ¿Estás por la bomba... o por el Vitriolo?... 
ROBE.—¡No tanto, no tanto!... Pero creo como Kropotkine que la 
nivelación ha de venir por el progreso moral y material de la raza... (Com 
tono declamatorio). Por el imperio de la más alta razón, como decía Kant, 
que sacuda de la humanidad las ligaduras del error, del dogma y de la 
conveniencia que son las causas esenciales de la desigualdad de las clases... 
La antropofagía.: 
PERE. —Mirá Roberto..- Dejate de discursos, que a Lecona no le im- 
teresan las clases... y andá a pasear... 
LECO.—Dejalo que se: desahogue... Seguí, detal con el discursito. . 
á ROBE.—No; tiene razón dida 
militares... y sería predicar en desierto... El ejército... 
z LECO.—¡Já.. já... ját.... 
PEHRE.- —¡Bueno; basta!. Dejate de decir Bonseras, ¿no?... Estos ya 
ni respeto tienen por lo que deben decir ey A e 


VIRGI -—(Entraudo) ¿Cómo está* Lecona?... Buen día papá... (saluda * 


a Lecona). 

LECO.—¿Cómo está mi hija?... 

PBRE.—¿Vas a «salir?... : : 

VIRQL—SI; -pensaba ir a misa... pero debe ser tarde ya para la de: 
diez, ¿no? 

LECO.—(Observando el reloj) Sí; ya van a ser las once... ¿qué re- 
ción te levantás?.. 

VIRGI—No: si aquí no se puede dormir de mañana... Al joven se: 


“le ocurrió hoy despertar a todo el mundo a gritos... 


ROBE.—¡Claro!... Fijate, papá, que no han traído las camisas.. 


-¿El mayor hace ún gesto de desagrado). 


LECO.—(Variando de tema. A Virginia) ¿Y?... ¿Cuándo te caeás?... 
VIRG.-4Bah!'Por ahora no plenso..: : . ' 
A ¿Esta... casarse?... Eso está más verde que la. 
revolución social.. 
VIRG.—Será "porque nfe talon pretendientes; sin duda.. 
ROBE.—-No se,. pero el caso es que está verde.  * 
PERE.-——¡Bueno, basta!... ¿Ya van a eempezar?... Estos no se llevan. 
más que peleando... : 
LECO.—¡Muchachos, al fin!... j 
. VIRG.—¿No me acompañás a la iglesia?... Iré a la misa de once... 
ROBE.--< Yo a la íglesia?... ¿Estás loca?... Contribuir a mantener 
el error, conduciéndote hasta sus puertas?. .. No ché... gracias... andá 
sola.. : ] . 
VIRQ.—¿No ye? ¿No vé?... Ni para eso sirvo. . Hasta “luego, Ccapi- 
sán... ¿Le encontraré a la vuelta?... de - A 
. PERE.—S[...: Se quedará a comer... _¿No, Lecona? ; i 
-. LECO.- -—Bueno, si no estorbo... o 
VIRG.—¡Qué ocurrencia !- Hasta. luego. (Sale por 2.a Izquierda). 
ROBE.—Bueno; yo también ' me nor . volveré dentro de un rato... 
Hasta luego... 
- LECO.—Que te vaya Lo “. y recuerdos a Kropokine... ¡Já... já... 
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No recordaba que ustedes - son: 


s 


. (Sale “Roberto 2.a izquierda). 
. ESCENA vi 
" LECONA y PEREYRA 

PERE. —¿Qué me decís?... locos todos, todos... 

LECO.—¡La falta de que ocuparse, ché!... Creeme. . 

PERE.—Y así los tenés a todos... La mayor, . -nO pensando más' que 
en coqueterías a pesar de sus dos -muchachos que debían darle ya 
la sersación de la vejez... y la vieja, inútil para dirigir la familia, en la 
iglesia todo el día, mientras el desorden, la desobediencia, el O van 
poco a poco adueñándose de la situación ya insostenible de por sí.. 

LECO.—(Poniéndose de pie) ¡Es triste todo esto, muy triste!... Peto; 

. ¿qué le vas a hacer?... Creo firmemente. que-es::lo que pasa en la casi tota- 
lidad de los hogares burgueses. . de los que llaman del medio pelo... Es 

. “el ptoceso lógico, natural de la "decadencia, de la familia, de la sociedad : 

- misma cuando no tiene otros cimientos que los del prejuicio, como decís vos: 

la vanidad, la apariencia, el orgullo, el honor... el bravo: honor del siglo. . 
Pero entre paréntesis, veo, que como tu hijo, nos vamos metiendo en ñilo- 
sofía... y eso como decía un gallego conocido “no mete. pan a casa”.. 
Vamos a tomar algo, siquiera pa diferenciar.. 

PERE.—No, Lecona; no tomo... me hace mal a mis años.. 

LECO.—¡Mal a yvos!.. . Cuando eras capaz de prendertele a un cañón. 
¡Avisá!... ¡Esos también son prejuicios! Vamos hombre, para ir abriendo 
apetito.. 

PERE.—Vamos. : z (se pone de pie) ¿Pero así?.... * - 

: LECO.—¿Y qué tiene?, si es ahí no más, en el bar de la esquina. 
(Salen por 2.a izquierda). - S 

ESCENA VI. : 
COCO y luego JACINTO E 
(Sale Cocó muy emperifollada por 2.a derecha canturreando una canción de 
moda. Se. mira al espejo. Arregla un poco la sala colocando las sillas 
en orden. Abre el Balcón y se asoma a él. Forillo de calle.) ' 

JACI.—(Saliendo én mangas 'de camisas y con una tohalla al cuello, 

“pocos segundos después de Cocó.) Ché... Cocó. (Notándola en el BRIcon) 
Ya estás de balcón... tan temprano?... * 
 COCO.—¿Y:a vos qué te importa?.., ¿Te molesto?... 

JACI.—¿Dónde has puesto los polvos?... 

. COCO.—Los tengo guardados... ¿Para qué querés polvos? . 

JACI.—Los necesito... Decí ¿dónde están? S 

COCO.— ¡Oh! también... Vos sos el que me acabás los doi 

mujerengo.. a 
JACI.--- Bueno, decí de una vez, ¿dónde están?  * . 
- COCO.—En el toilet de mamá... detrás del espejo. (Jacinto se va) Y 
cuidado con gastármelos todos... mariquita. . +. (Sigue mirando a la calle). 
ESCENA vu . - 
Coco, DOÑA VIRTUDES, DON FROILAN : 
VIRTU.—(2a izquierda) Pase, Don Froilán, pase... (Don Froilán en- 
rad. Tome asiento... ¡Qué día va a hacer hoy!... ¡Últ! (Se quita el velo 
je monja de la cabeza y lo deja con -el breviario y el rosario sobre la con: 
sola). Un momentito, ¿no?... Voy: a aliviarme:un poco... mire estos son 
1nos (toma dos floreros Ane habrá sobre a mesa). Son. un poco viejitos.. 
ero harán sus servicios. . 

FROI.—¡Oh, señora! . .. La e olimiad basta... Dios agradece más las 
ntenciones que el sacrificio ..... 

VIRTU.—AsÍ es... adentro tengo 2tras don. (Notando a Cocó) ¡Abi 


JIacó.. 
: "COCO. —ÁÑMamita. ] 
- VIRTU---¿Liberata' no tenía entre Sus trapos un mantel 200Y bonito, 


dado?. SEN Ñ 
dé COCO. —¿Para ¿oc gle 


ina o TA O O PEA APTA Hav anne nrevarar un altar 


para nuestra Señora de la Soledad... y como 'es tan pobre la parroquia... 
COCO.—Creo que sí... pero mamá los tiene guardados con llave... 
VIRTU.—¿No ha vuelto?... 
COCO.—No; todavía no... ] . B 
dá VIRTU.—Esperaremos que vuelva; entonces voy por los otros- dos 
Oreros. ... B 
FROI.—Llevaré estos, ahora; mi señora... regresaré Por lo demás... 
VIRTU.—Bueno, si no es molestia. . 
FROI.—Al contrario, mi señora. (Toma los dos floreros). Con permiso. 
(Vase por 2a izquierda). 
ESCENA IX 


: COCO, DORA VIRTUDES , 
coco —¿Y nos va a dejar sin floreros, mamita? 
VIRTU.—Son: Do no muAS: .. Que tiene.. 
COCO.—Es que.. 

VIRTU.—¡Qué!- 


Coco —Que, poco a poco, nos va mudando a la parroquia el Don ' 
Don Froilán ese. 


VIRTU. 008 también... también vos descreída... ¡Dios mío, qué 
juventud! (Se va haciendo cruces por la primera derecha). 
ESCENA X 


COCO, VIRGINIA 

VIRG.—(Entra por 2.a izquierda, precipitadamente. Se quita el som- 
brero que pone sobre la consola, $e aliña un poco los cabellos y va al bal: 
cón. A Cocó) Ché, Cocó... Salí un poco de ahí, ¿querés?... 

A COCO.-—¿Para qué?. E ñ 

VIRG.—Salí de ahí, te digo... un momento.. 

COCO.—¿ Quién, ché?. ¿El orejudo?.. : 

VIRG.—Salí, pues... y no té” hagas ver. (Abre el balcón, apoyándose 
en el antépecho. Cocó sé “colocá detrás del portier, a: observar. Por la-callg 
pasa Julián, modestamenté' vestidó y saluda). . - 

JULI.—(Pasándo con afectada dulzura). Buenos días.. 

VIRG.—(Cariñosaménte con tono que contrasta con su habitual ru 

' deza). Adiós, Julián... (Pequeña pausa. Cocó quiere asomarse y Virginia la 
rechaza con el pie bruscamente.) 

COCO.—¿ Quién es, ché?... o 

VIRG.—Éstate quieta, pues... que no te vea...-.(Julián vuelve. Sé pa- 
ra frente al balcón, observa a los. «dos lados de la. calle y tiende la mano 
que Virginia récibé cón lá suya. Júlián suavemente lleva ésta a sus labios 
y besa con efusión.) ' 

JULI.—¿No ha ido a misa?.. 

VIKG.—No.. Négué a la puerta y me cd 

JULA—El diabló que tienta.. 

VIRGI—O el. amor” 

JULI.—Son lá” misma . cosa... ¿Vaa salir a pasear MeEOAS de 

VIRG.—;¡Quién sabe!... ¿Para qué?.. Ñ 

JULI. —Para verla.. 2 - 

e no me. está viendo?.. 

E que quisiera verla todo el día, a cada momento, siempre.. 

(Lo ino lá entfada brusca de Liberata.) . : 
ESCENA XI z 

DÍCHOS, LIBERATA (por segunda izquierda) 

' COCO.—(Al notar a Liberata y dando la voz de aa). ¡Mamá!.. 

LIBE.—¿Qué estás haciendo 2nÍ? 

COCO.—¿Yo? Nada.. 


pi de Julián) Bueno... Adiós.. (Se dañ lá me 


no. Virginia qu un ¡gmiénto viéndolo alejarse: Liberata mira la esceña 
*stupefascta): O 


- LIBE—:Atah!.. :Con aná secas tanamna timhián? 


$Cierra el balcón). y : E E 

: LIBE.—Sí, a vos... ¡Era lo que nos faltaba ahora... el papelón!.. 
ná «4 Por qué, papelón? de ¿Por qué cambio dos palabras “coñ un 

mozo? 

LIBE.—¡Con - an mozo!... Con algún aterrado; dirás:., ¿Qué mozo 
decente se pone a pelar la pava, en plena; calle y en' pleno día domingo, y 
«qué niña delicada hace esas cosas, té parece lindo, no? . 

VIRG.—(Fuera de* 81). '¿Pero y 'a vos qué te importa, vamos a ver?... 
¿También vos te. has constituído en: vigilante _mío?... ¿Ya no'son suficien- 
tes, mamá con sus pacaterías, ni papá con sus pretensiónes?. .. ¿Ahora ' 
“vos también?..'» La señora: viuda... ¿Te molesta que pueda, tener. novio?. .. 

: LIBE.—;¡Bah! Que me: importa. . Así-te' casaras con un ckangador. - 
Poro eso es feo, entendés, es repugnante, | ese modo dé tener novios... a' lo 
conventillo... y Haspues que'.ni AlQUere: se: sabe quien es, de donde viene, - 
«que quiere. 

. NIRG. —Sea quien: 3ea,' quiera lo' due quiera, 'nb tenés iiraciónos para d 

:mezclarte en lo qeu no te interesa. Y es' necesario ya “que empieces a com- 
prender. que yo también soy libre; que puedo hacer lo"que'sé me de la gána, 
que se acabó el honor... ¿Entendés? Todo el mundo ha de ¡ser ahora mi 
fiscal, como: si:la, virtud de la casa radicara en mí, tinicaniente, . e 
o. -LIBE.—< Pero. qué es lo: que estás” diciendo, -Joca?.. : 
. . VIRG.—ba loca” sogs vos... Vos a quien el: mindo, la sociódad” da 
«dado ya patente de invulnerabilidad; con tu título de viuda. Ya- estoy can- 
sada, sabés, de tanta vigilancia. Tengó 28 años y no estoy para' soportar por 
:más tiempo este estúpido «control qué'quierén ejercer en mf.. 

LIBE.—¡Qué barbaridad!..: ¿Por qué no te rebelas también contra 
la decencia, por qué no te vas como 10 chinas: de por ahí, con. algún com- 
padrón?... 

VIRGL—Y si lo" ticibra, EN en “ni Getenho, ¡ohÍ.. Yo no he de ser, 
'ínicamente en la casa:la que se someta w las exigencias de un FOR JAncritO 
imbécil de pudor, de integridad, que: nadio” practica: . 

LIBE.—¡Qué. decís!.. j Ñ 

.  VIRG.—Sf; que: «nadie. practica... Y vos menos.que nafie... Ya me 
entendés, Liberata... ya me entendés.. “y no me hagas decir lo qué no 
«quiero decir. . 

LIBE.—(Fuera de sí arroja un paquete que trae, subre la mesa del 
tentro de la sala. A Cocó con imperto) Andá, para adentro, VOS... 

COCO.—-Pero, mamá... 

LIBE.—Andá para adentro... (Cocó obedece, 2.a derecha SA Virginia) 
¿Qué es lo que no querés decir?... ¡Hablá! Si no te tengo miedo... * 
ose VIRG.-=-Lo que debo decirte de una vez: que se acabó la "farsa... 
Cuanto hombre ha. venido aquí con alguna intención -por mf, ha debido des- 
viarse inmediatamente, BDOnaS te cie! 2Onocido.: o les has' hecho tus coque- : 
tortas... z 

- LIBE.—¡Bstúpida!. . 4 ¡Loca!.. A ¿Qué estás diciendo? ¿Celos' con- 
imigo?. ds ¿Tengo yo la culpa de que con tus histerismos espantes hasta las 


] VIRU.—SÍ, vos, vos únicamente tenés" la culpa... . Sí, vos, porque, cla- 
ro, apenas ven a la viuda, con quien no ven los. peligros del matrimonio, ni 
las exigencias: del. ritual social, todos los: galanteos y atenciones son para 
“vos, que no tenés ni escrúpulos ni delicadeza en atender... Sí; ¿crees que 
no lo he notado?...+¿Qué es lo.que pasó con Armando, con' Valle, con Ga- 
JHtardo?.... Ultimamente. . . Y estoy cansada... sólo yo sé'lo que sufro con 
esta qeria soltería que me imponen los, _Prejaicios FOrpes" de toda la fa- 
Mmilia...: 

LIBD.—¡Loca.. . y más que loca!. _Histérica,.: 

VIRG.—(Rompiendo en llanto) * ¡Histérica!.. .. ¡Histérica!.. -Eso es 
todo lo que saben y ni comprenden siquiera que todo es obra de esta: regla- 
¿mentación a que quieren someter el instinto, el amor,. la naturaleza. . 
(Soltloza con visibles síntomas de orlels.) Y todo DOES: guardar ell e el 
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honor inútil, estéril como ellos, que no sirven pará nada... (Ye echa ds 
bruces sobre el sofá a llorar amargamente, con sollozos reto : 

LIBE.—-En eso tenía que concluir... en el ataque de siempre.. 
una CAES he DAgAr LO0As COTE C00nA;: - (Va a la puerta de Ta derecha). 
Mamá, mamá... venga... corra. 

¿ ESCENA > 
DICHOS, DOÑA VIRTUDES 

VIRTU.—¿Qué hay?... ¿Qué pasa?... 

LIBE.—Que ya está ésta con el ataque... 

VIRTU.—(Echándose sobre Virginia) ¿Quién? ¿Virginia?... ¡Mi $t 
jita!... ¿Qué tiene?.. NoE: qué le pasa? (a acaricia). ¿Qué ha habido? 
(a Liberata) ¿Han peleado?.. 

LIBE.—¡Qué peleado!... " ¿No sabe como et... Lilóvela a la cama.. 
Dele un poco de bromuro... Se le pasará.. 

VIRTU.—Venga, mi hija... . Venga... " ¿Quiere un poco de agua de 
azahar?... No llore... ¿Qué tiene?.. . o 

di VIRG.— ¡Déjeme! .... mamá... (ruscamento) ¡déjeme... no tengo 
a ] 


E VIRTU .—Levantese entonces... No llore.. Vaya, acuestese un | 
(Virginia se pone de pie, en un brusco ademán de reacción. Se dirige a 
derecha a! llegar a la puerta rompe otra vez en sollozos y desaparece. ss 
Virtudes y Liberata se miran fijamente.) 
4 5 ESCENA XII ' se . 
DOÑA VIRTUDES, LIBERATA : 

VIRTU. —¿Qué ha pasado aquí?... ¿La has hecho algo a tu hermana? 

.LIBE.—No le digo que nada... ? 

VIRTU.—¡Cómo nada! De gusto no va a llorar. 

LIBE.—Y... lo de siempre. Llego yo de la cálle y me la. encuentro 
en el balcón, muy garifa, de pura charla con un típo:.. y er presencia de 
Cocó... ¿Le parece lindo? ¡En pleno día!... Y porque la reconvengo, como 
hermana mayor, diciéndole que eso estaba feo, se me pone cómo una fiera 
y se desata en un torrente de barbaridades y. de locuras, diciéndome que yo 
le quito los novios con mis.coqueterías y-que no está'dispuesta a sufrir por 
más tiempo la vigilancia de la familia, que se le quiere imponer... Y que 
el honor, aquí, el honor allá... ¡qué se yo!.. . 

VIRTU.—(Persignándose) ¡Santo Dios! .. “ 

LIBE.—-Sí, persígnese, porque no se imagina las barbaridades que dijo. 

VIRTU.—La enfermedad.. 

LIBE.--Que enfenmedad ni “que niño muerto... “Lo .que hay es que 
usted debe casarla no más... con cualquiera... con el primero que se pre- 
sente.... Esto es inaguantable y yo no estoy dispuesta a pagar los celos de 
mi propia hermana... y menos sus histerismos.. 

VIRTU -—(Sentándose) ¡Dios mfo!... > que todas estas cosas se 
junten!... ¡Si parece una prueba del Señor! . (Pausa. — Liberata frente 
al espejo se quita algunos trapos y el sombrero.) ; 

VIRT.—¿Y qué te dijo Garibaldi? 

LIBE.—Otro que bien báila... Después de tenerme meda hora de 
plantón en el vestíbulo, porque no se había levantado todavía, me salió con 
una serie de groserías y pavadas, como si una fuera a pedirle limosna... 

VIRT.—¿Pero, te dió algo?... . - 

LIBE.—Sí, veínte pesos. a duras penas; y eso porque se los saqué po- 
co menos que a tirones... Me “dijo que ya había dado demasiado y. que papá 
le debía tres meses de su sueldo, y que no daba un eentavo más; que, ma- 
fiana o pasado el viejo estiraba la pata. Asimismo, con esas palabras, y y que 
no estaba dispuesto a perder lo. que tanto le había coatado... ¿Qué me dice? 

VIRT.—¡Viejo pícaro! ¡Después de habernos sacada el jugo durante 
tantos años!... - 

LIBE. =Y que “inmediatamente venía a hablar con papá... : 

VIRT.—En fin, sea lo que Dios quiera... Tendremos con que pegar 

| earnicero, por lo menos. , " z 
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- + -LIBE.—¿Con qué le vá ha págar al cárnicero?... Si no- traigo más 
que cinco pesos... Ahí los tiene. (Saca de la cartera un billete). 

VIRT.—¡Cómo, cinco pesos!... ¿No decís que te dió veinte?... 

LIBE.—Es que compré un par de zapatos en una liquidación... ¡Viera 
qué lindos! (Se dispone a mostrarle los zapatos). 

VIRT.—¡Pero bija (tomando el billete) por Dios! ¡Qué abuso!... ¿No 
sabés que ya no tenemos ní con que comprar el puchero?... ¡y te ponés a 
comprar zapatos con lo único con que podríamos salvar la situación! . 

- LIBE.—¿Y?... ¿Qué quiere?... Yo.no puedo andar descalza... mire... 
fíjese... Tengo estos todos rotos ya. ; 

VIRT .—¡Bueno. Comeremos zapatos!... ¡Dios mío!... ¡En qué va 
a concluir esto!. (Llaman a la puerta con varias palmadas.) . 

LIBE.—Ahí laman.. . (Asomándose a 2a derecha). Cocó... Cocó. . 
Andá ver quien llama. (Sale. Cocó y se dirige a 2.a izquierda por donde vase). 

VIRT.—Será Garibaldi.. 

LIBE.—Quien sabe... Me dijo que venía en seguida... 

Ñ ESCENA XIV 
DICHOS, JACINTO, luego COCO . 

JACI.—(Saliendo de 2.a derecha) ¡Ah! mamá... ¿Ya está de vuelta? 

LIBE.—Sí, ¿qué querés?... y 

-. JACI.—¿Cómo te fué con el italiano?,.. 

.. LIBE.—Mal, ¿por qué?.. rra 

«+  JACI.—Por nada... por saber no “más.. . (Se le acerca y en voz baja) 
¿Tenés dos pesos?... 

LIBE.—;Qué, dos od ¡No faltaba más!... 

JACI—¡Oh, también!... (Hace un mohín de enojo y se va por se- 
gunda derecha). 

COCO.—(Entrando por segunda izquierda) Es un hombre que busca 2 
Ramona.. E 

LIBE. —¿A Ramona?... ¿Un hombre?.. . ¿Y para que? 

COCO.—No sé; dice que es su primo.. 

LIBE.—-<¿ Su primo? (A doña Virtudes) “¿Qué me dice a , esto, mamá ?... 

- ¡También tenemos primitos en la familia!. Que pase aquí; y andá, la- 
mala a Ramona... yo voy a averiguar. que clase de relaciones son Bas... 
no faltaba más.... (Vase Cocó por 2.2 izquierda) (y grita) indi (Como 
si se dirijiera a alguién que está afuera). . 
ESCENA XV 
DICHOS, UN PRIMO, luego COCO y RAMONA 

PRIM .—(Aparece en la puerta 2. izquierda y. se quita el sombrero) 
Buen día... ¿Está Ramona? 

LIBE.—(Sin responder al saludo) Sí; ¿qué deseaba con Ramona?... 
] PRIM.-—Nada... Si no que como somos primos... quería verla... 
Hace tanto tiempo que no la veía... ¿Está buena? ; 

LIBE.—¡Primos!... Pues no me había dicho nada de ese a 
<¿o0o.... ¿Desde cuando es su prima?.. 

PRIM.—(Socarronamente) ¿Desde cuanda?. .. Hace rato ya.... nada 
más que como yo vine muy pibe... ya no nos parecemos ni en el habla. . 

. LIBE.—Está bueno... Vaya no: más... (Entra Cocó con Ramona por 
2.2 izquierda). (El primo se va). (A Ramona) Vd., no.me había dicho'nada 
que tenía este....pariente.. 

RAMO pea señorita. . . Como un Primo lo tenemos todas más o 
menos... dE 

LIBE.—Bueno... bueno... Vaya... y que se acaben estas visitas, 
¿m6?... Cuando quiera ver a su primo, o lo que sea, lo ve en otra parte, 
ño Muí... Ya lo sabe.. 

RAMO. —Muy bien, señorita... (Vase 2.2 izquierda). 
ESCENA XVI 


a nos RAMONA y EL PAJMO ; 
LIBE.—(A do ) ¡Qué me _dice a todo esto!” Después no 


cándalo se está metiendo a la casa por todas las puertas... Hasta por la 
del servicio. 

VIRT. Est cacióndoss cruces) Erodo aun por el amor de Dios!... (Vase 
por 1.. defecha). - -- : 

LIBE.—3f; foso en Diós. y no dispare... a (Recoje su sombrero y su 
paquete y vase por 2. derecha). - 

- ¿EBCENA: xv 
ROBERTO, D. FROILAN luego D. VIRTUDES 

ROBE.—Entre no más, Don Froilán... (Con sorna) Está en su casa... 

FROT.—Muchas gracías.. 

ROBE.—Siéntese... "Voy a avisar a la vieja... 

FROI.—No se moleste... La señora ya sabe.. 

ROBE.—(A: gritos) ¡Mamá... Mamá!... Aquí está don Froilan, en 
busca de los floreros para la Soledad * de la Virgen.. 

FROI—(Rectificando) Nó; para la Virgen de la Soledad... 

* ROBRF.---Es lo' mismo:-la soledad: hia sido siempre el martirio de las 


vírgenes... (Sale por 1. derecha Doña Virtudes con un par de floreros). 
VIRT. —(Al ver a don Froilan) ¡Ah!.... Precisamente: aquí los 
traía, . 
ESCENA XVII 


DICHOS y GARIBALDI 
(Aparece en la puerta segunda izquierda la figura robusta de Garlbaldi). 
GARI.—(Con marcado acento italiano) Buen día... 
ROBE.—:Hola!... Garibaldi... como va... 
GARI.—(Sin contestar el saludo) ¿Está el Mayor?.. 
VIRT.—NÓ, ha salido... Pero si tiene algo que decirnos. 
GART—Se lo tengo de decir a él propio... No me entiendo con seño- 


ras.... y Ñ 
ROBE.—(Con sorna) No se reciben cheques. Mire dssibaldt. 
pérese un moments... Lo he visto 'en el Bar de la esquina.... No ba 
tardar.. 
GARI—:Lo espetaró!...' (Va al plano y lo examina). 
FROI—(Tomando los floreros y disponiéndose a salir) Bien; tantas 
gracias, señoras... Con permiso... (Va a salir por e izquierda cuando 
aparecen en ella el Mayor y Lecona) 
> ESCENA XIX 


j ne DICHOS, PEREYRA, LECONA 
(Aparece "Pereyra, con aspecto de hombre que “ha bebldo algunas topas. 

Más erguido, pero con paso inseguro y voz trémula.. . Sus ojos des- 

piden un extraño fúlgor alcohólico)  * Ñ 

PERE.—Pasá... Lecona...(Entra Lecóna) (Al ver a don Froilan sa- 
lir se queda contemplando con enojo) 

FROI.—(Al mayor Pereyra) Con permiso. (Vase). 

PERE.—(A Lecona) Ahí tenés.... otro que ayuda al desquiclo. . el 
clero... (Al ver a Garibaldi) Y... . la usura. ño . 

GART. —Buen día, mayor.. 

PERE.—Buen día... (Desde su sitlo contemplan la escena - Roberto, 
Doña Virtudes y Lecona) ¡Qué lo trae por Papo 

GARI. —-Tengo . ¿Que hablarlo. . . solo.... (por Jas. personas: que lo ro- 
dean). 

PERE.—Son de la familia... Hable no más.. 

GARI.—(Con energía) Bueno.. ., pues. Le venta a decir que yo no 
“puedo adelantar más:;.. He dado más de tres meses de su sueldo... ya.. 
Y que es preciso que me firme Vd. una cesión de sus haberes... o se con- 
curse civilmente... Yo no puedo esperar a cobrar eso... quien sabe cuan- 
to tiempo... con las asignaciones' qué - Vd. tiene hechas... Entre Rigal, 
Faolantonio e tantos DEOS: no me dejan nada para mí.. sm non pó ésere... 
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de una vez... ¿Entendido?... Yo no firme nada... 

VIRT.—Pero Pereyra... Ñ . 

: PERE.—Yo no firmo nada, ¡hé dicho!... Y se acabó... Desde hoy 

soy yo el que mando.. Está despachado (a Garibaldi). 

GARI.—(Furioso) Mire, mayor, qye le puede pesar..., 

PERE.—Está déspachado... he dicho. (Señalando la puerta). 

GARI.—(Fuera de sí, se encaja el sombrero.y sale echando chispas 
por 2.2 izquierda). Está bien... . : 

? ESCENA XX 


“PEREYRA, LECONA, D. VIRTUDES, “ROBERTO, COCO, VIRGINIA, JA- 
- CINTO y LIBERATA —. ás 
(Esta escena debe de hacerse muy rápida) . ; 
PERE.—Y desde hoy.. se acabó la farsa aquí... El que no trabaje 
que _no coma (A Roberto) Y Vd. caballerito... El primero... Afuera el 
anarquismo. Aquí no necesitamos ideas ni melena; aquí hacen falta hom- 
bres, brazos, energías... Ya lo sabe: a trabajar... A ES 
ROBE.—;¡Oh! ¡Ya está, mamao!... (Vase furioso por 2.2 izqulerda). 
PERE.—(A doña Virtudes que se le acerca salamera) Y usted señora, 
basta de iglesias... Aquí no me pisa ya ningún rata de sacristía... A go- 
bernar su casa que es el verdadero servicio de Dios... ¡Basta de beaterías! 
VIRT.—(Yéndgse por 11 derecha) ¡Dios mío! ¡Santo Dios! (se per- 
signa) (Sale Jacinto de 2.2 derecha). .. . q : 
PERE.—Y a Vd. también caballerito... a trabajar... se acabó la 
aristocracia... y la corbatita... aquí no hacen falta haraganes... 
« JACI—¡Oh!... (Vase por 2.3 izquierda). (Sale Cocó por 2.2 derecha). 
'PERE.—Y Vd. señorita... a la máquina... o a la cocina, basta de 
coqueterías y de mimos... (Va hagla ella). : OS 
COCO.—(Con un mohín de desprecio) ¡Oh-fambién!... (Vase por 2.2 
. derecha). .. ' A 
- PERE.—(Abriendo el balcón de par en par) Y ahora que se haga 
la luz... Que entre sol, aire, aire... a a montón de muchachos 
aparece en el balcón por el lado de la calle) (Por '1.= izquierda, aparecen 
Virginia) Y usted, mi hija... al matrimonio... al amor... a la vida... Se 
acabó el prejuicio... ¡Se acabó!... (Logs muchachos que están somados al 
balcón, canturrean a coro la que le oyen nombrar el prejuiclo): —. : 
MUCH.—¡Mayor Prejuicio!,.. ¡Mayor Prejuicio!.... ¡Mayor Prejui- 
cio!... (Pereyra se. da vuelta. furioso para ahuyentarlos, y entonces se le 
ve colgado en lá espalda un enorme monigote de papel que los myuchachod 
le han prendido en la calle). Ñ Ñ E 
. - PERE,—(Gorriendo al balcón) ¡Afuera!... ¡Afuera!.... ¡Insolentes!... 
hara ver el colgajo de Pereyra larga una carcajada homérica, 
mientras Virginia, piadosamente corre a desprenderlo. Entretanto cae el: 


A * :* TPELON 
ACTO SEGUNDO . 
- “EL MAYOR PREJUICIO”. 
(La misma decoración del Acto primero) 

E : ; QC ESCENA I Ad 

MAYOR PEREYRA, TENIENTE o LIBERATA, VIRGINIA y 

AA a OO 

(Al levantarse el telón, Cocó estará sentada al plano ejecutando una pieza; 
algún valse, polka o tango de moda, En el costádo derecho, Virginia 
sentada, en absoluto aislamiento permanecerá como indiferente al 
diálogo..En el sofá, Liberata y el Tehlente Gallardo. Junto a la me- 
sa el Mayor Pereyra. Cerca de la puerta 2, izquierda, Ramona, espe: 
rando el m cd tará sorbiendo Gallarda) ¡rv y 
ALL. —(Levantándose para entregar el máte a Ramona) Ta 
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gracias... (Ramona recibe el mate y vase por 2.2 izquierda). (Consultando 
el reloj). Ya es hora... 

LIBE.—¡Cómo!... ¿tan profto?... Visita de médico.... 

GALL.—Visita militar... dirá Usted... . Fué un momento robado al 
cuartel... y su papá sabe lo. que es la disciplina. . . ¿No es verdad, mi 
mayor? 

PERE.— (Poniéndose de pie) Así es, teniente. (Con orgullo) La dis- 
ciplina ante todo.., Yo no recuerdo en mis tiempos de oficial haber fal- 
tado jamás ni llegar retrasado a listas... por ningún motivo... 

GALL.—-Y yo debo seguir el bravo ejemplo de mi jefe.. . 

LIBE.—Pero un día... una vez siquiera.. ¡Baht..... Yo detesto 
esa disciplina excesiva, especialmente para los jóvenes... . tienen tantas 
obligaciones por ahí.. 

GALL.—En mi caso, no la detestará 'Vd., porque... no tengo nin-' 
guna.. 

LIBE.—Sf; así dicen las lengúas... : y 

' PERE.—No, no lo esfuerces mi hija... tendrá que hacer... Otro día 
será más larga. ] ] 

GALL. —Sí, “créame Liberata... Debo estar a lista de cinco... y van 
a hacer las cuatro... Considere que debo ir todavía hasta Maldonado... 

LIBE.—Bien... no le exigiremos más... 

COCO.—(Saliendo' del plano) Conque se va... tan pronto... no pue- 
de escuchar otra piecita... sé una polka militar que le gustará... 

; VIRG.—(Con cierto enojo) ¡Bah! " Dejalo” mujer... ¿No han ofdo qué 
tiene que hacer? ... ] Ñ 

GALL.—Sf; efectivamente... ¿ve, Vd.?... Virginiá. ss: EA la 

que menos me quiere, es la más razonable... Y a propósito... La he no- 
_ tado a Vd., hoy muy abstraída... triste casi. . 

VIRG.—Le habrá parecido, no más.. a 

GALL.—NÓ; es que lo he notado... : i 

. PERE.—Sf; anda media enferma mi hija... el tiempo, tal vez... 

GALL. —¿8SÍ? ¿Sufre algo?.. y 

LIBE.—Nó; aprensiones... Esta siémpre .está delicada... pero es de 
aprensión, no más.. 

VIRC. —(Contestando lá ironía) Pero, ¿por qué han de creer que estoy 
enferma... qué soy agresiva? ¿Por qué me han notado un poco silenciosa es- 
ta tarde?. id Estaba usted tan bien atendido por Liberata” y tan me90a 
pado en su conversación que cref importuno ser más comunicativa... o 
menos triste si quieren... (Liberata hace un mohín y toma el kepí y el sa- 
ble de Gallardo). A 

.LIBE.—Sus armas... teniente.. 

GALL.—Gracias, señora... la Virginia) ¿No ve, Vd.? Ahf tiene la ros- 
puesta a su reproche... 

VIRG.—¿En qué? i 

GALL.—En que su hermana de Vd., es centidoramianda amablo.. 

y como es justo se monopoliza la atención de quien teniéndola para todos 
igual ha de devolver forzosamente las más expresivas... 

LIBE.—Tantas gracias... ¡Habla Vd., como un libro!.... E 

GALL.— ¡Qué Virginia!... Parece que no le agradaran mis visitas... 

VIRG.—(Con contrariedad disimulada) ¡Bah! ¿Por qué?..,. Al oon- 
trario.. 

GALL.——(Despidiéndose) ¡Mayor!... He tenido' el placer... 
PERE.—El placer es mío, teniente... Y ya lo sabe... cuando gus- 
te.... esta es su casa. 

GALL.—Tantas gracias. . " Virginia (Saludando a Virginia) Adiós... 
No sea mala... y no me crea ingrato... 

VIRG.—(Displicente) Yo no le he dicho nada.. 

re Cocó) lita... La felieito por sus os en el pia- 

a ... y que sigan esos progresos... (A sd Señora... * 

“LIBE.—Le ESA CS qee la PASTA: .. 

H 


GALL.—No se moleste... 


GALL.—Buenas tardes, pues... y expresiones a la señora (se pone 
el kepí y cuadrándose ante el mayor) ¡Mi mayor! (Saluda militarmente. Gi- 
ra sobre el talón y sale por 2.a izquierda, seguido de Liberata). 

PERE.— (Saludando también militarmente) ¡Teniente! 

COCO.—Buenas tardes... (Virginia .va hasta el balcón y abre la ven- 
tana apenas como para mirar por la endija. El Mayor Pereyra-se dirige a 
la 1.2 derecha pór donde hace mutis. Cocó queda mirando con ojos de sor- 
presa a Virginia). 

PERE.—(Yéndose) Lindo muchacho... En mis tiempos tenía yo esa ' 
figura (Se iArade como para adquirir las gallardías perdidas). CARME 


ESCENA II 


DICHOS, menos GALLARDO y LIBERATA 

(Entra, Liberata por 2.2 izquierda. Al verla Virginia cierra.la ventana y se 

dirige al centro de la escena). (Liberata-va hasta la ventana, la abre 

de par en par y sube a e que como para despedir desde lejos al tenien- 

te Gallardo). 

LIBE.—(A Virginia con voz sorda antes de subir al balcón) Vos siem- 
pre con tus impertinencias. 

VIRG.—¿Y vos?... (Se contiene al ver el padre y a Cocó). A berata 
desde el balcón hace dos o tres saludos con la cabeza). 

LIBE.—Adiós... Adiós... 

ESCENA III 
DICHOS y ROBERTO 

ROB. — (Saliendo de-la púerta 1.2 izquierda) Ya se fué el loco ese?. 7 
Por fin... Ya creí que no la terminaba... Con la musiquita de aquella... 
((Por Cocó) y la: lata del parásito ese no me han dejado dormir la siesta... 
¡Qué casa, Dios mío!.. ¡Qué casa!... como dice la vieja (Se persigna ri- 
-diculamente).: ; 

+LIBE.—-(Bajando del balcon y cerrando la ventana) ¿Qué... Vos tam- 
bién estás como Virginia, ahora?... ¿Qué mal ha hecho: el teniente”. aa E 

ROBE.—A mí, ninguno... Pero que quieres... no lo puedo pasar.. 
A mí, militares, frailes, comerciantes, y el dolor de estómago, me resultan 
lo mismo. . que querés... Cuestión de ideas.. 

"LIBE. —Cuestión de “eretinismo.. . (a Cocó) Vamos, Cog6... (Vanee 
por 2.2 di edi es no hablar.. á 

ESCENA IV 
VIRGINIA y ROBERTO 

ROBE.—(A Virginia) ¿Qué me decfs?... Esta parece que está por 

reincidir con el matrimonio... ¿Qué .te parece?... ¿Hay algo con el tenien- 


te ese?.. -. 
VIRG.—¡Qué se yo!... ¿Me interesa a mí lo qué pueda haber entre 


tellos?.. Z e 

ROBE.—No te interesará... pero. te sp molestar... por- qué 
mirá que eso de ganarte el tirón a cada nato... y por dos veces ya... (Vir- 
gínia hace un gesto de desprecio) Sí, al fin y “al cabo no creas que te lleva 
gran cosa. ¡Un militar!... Un tenientito. . . Acordate del finado... pe 
vía a cada santo una vela y lo que cobraba. no le alcanzaba para galonés.. 


¡Buena lotería!... Me voy a tomar mate en la cocina... (Medio mutis). 
VIRG. —-Ché, Roberto... (Con un rayo de esperanza). 
ROBE.—¿Qué querés?.... : E > : úl 
e 


VIRG.—Decime... Quiero confiarte algo... SUsTa a voS... 
as a escuchar... decime. . . con un.poco de seriedad... 


ROBE.—Avisá... ¡qué hay!... ¿Secretos?.. y . 
VIRG.—SÍ... secretos... : necesito decirlos a alguién... al fin y al 
cabo sos mí hermano... 7 ES y 
5 O ll ss te pasa?.. 
VIRG.—Docime Cd eresaría' que. . que yo me, casara? 
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is por qué no?.. .. ¡Bah!... ¿Pero con Aito. ¿Tenes 

novio ya?.. 
: VIRG. a. . Y vos lo conocés... j : 
ROBE.—¿Yo?... Es alguno de los que viene a caza?.. 
VIRG.—No; pero vive aquí cerca... Julián... ¿lo conocés?.... 
ROBE.—¿Julián?... ¿Julián qué?... ¿De qué viye?... ¿Qué hace?... 
- NIRG.—Es. pobre, .. Julian Robles..., treo que es tipógrafo... 
. ROBE.—¡Ah!... Uno que vivia... por que ya no vive más... en la 

casita de rejas? 

VIRG.=S[... ¿qué te parece?.. : E 

ROBE. Un atorrante!... ¡Un retrógrado!... . En la última huelga 
fué el único que trabajó de los. de la tipográfica.. So pretexto de que man- 
tenía a la madre!..: Es que es un.carnero, no más. .. Fíjense... Uno de la 
idea que mantiene ala madre... ¡qué ocurrencia! . 5 : 

+ VIRG.— ¿Conque no te gusta?. ds 

ROBE.—Nó, no me bablés de ese... un atorrante... ¡Estaría rico eso! 

* Mirá; yo no creo en prejuicios, como dice el viejo... pero hay que darse 
lugar ¿sabés? Vos no sos una muchacha, cualquiera, una de esas de mati- 

nées danzantes sino' la hija de un mayor... Estamos en plena sociedad 
burguesa y hay que mantener las cosas.como están mientras duren y por 
más ideas igualitarias que uno tenga, que diablo; hay cosas que no sé pue- 
den igualar ni con garlopa... Y a más que no estamos tan apurados por 
que te casés... Esperá; puede ser que se presente algo mejor... Cualquier 
día un tipógraío en la familia...:y ios us para Mejor .. No, che, ni 
con banda de música... 


VIRG.—Y yo que creía que, por lo menos vos, me ayudarías... Si to- 
dos son lo mismo.. 

ROBE.—Si es “claro. .. Yo no me voy a oponer, porque aquí nadie me 
lleva el apunte... pero ¿ayudarte?... ¡ni en farra!... ¡No me o o 
Arreglate. Ya verás lo que te dice“el viejo... No faltaba más... ¡Ur re- 
trógrado!... (Vase 2.2 izquierda). 

j a ESCENA V 

VIRGINIA (sola), luego JULIAN (por el foro) 

VIRG.—Todos, todos lo mismo...(Suenan cuatro campanadas en ur 
reloj vecino. Al oirles Virginia se arregla uñ poco los cabellos en el espe- 
jo. Va hasta la ventana, la abre y se asoma a ella. Hace un ademán con la 
mano; vuelve a bajar, se acerca a todas las puertas y regresa al balcón, cu- 
yas hojas entreabre poniéndose al AeSeno: Pausa. Se acerca al balcón por 
detrás del telón Julián. 

JULI.—(De afuera) Buenas tardes... . ¿estás sola?... 

VIRG.—Sí... pero están adentro... , 

JULI.—¿Y- tá padre? . 

VIRG.—También... Í 

JULI.—¿Le hablaste del asunto?... 

“VIRG.:—Nó; no me animé... Todos se oponen... Pero será mejor 
llegar de sorpresa... Ahora no más vendrá mamá... y' entonces, puedo 

aprovefhar para presentarte... : 

JULI.—¿No me expondré a un papelón?... 

VIRG.—Nó; mamá es más buena... accederá... y yo la rapatarás 
Contando con el "consentimiento de ella, papá no se OPOnarRSS . Pídele que 
te dejen visitarme no más.. 

"  JULI—¿Pero estás Segura qué no me rechazarán?.. 

VIRG.—Nó; no tengas miedo. Vení con confianza... 

JULI. —;¿ Cuándo ?. Le y $ 

VIRG.—Ahora, en cuanto ¡legue mamá... Quédate en la esquina, y 
cuando la veas entrar, te vienes despacito... yo tendré tiempo suficiente 
para advertirle tu visita.. 


JUL1,—Bueno enido.... Hasta luego. : 
ETANAISO cet 


terra el balcón. En todo Pel róstro se le _nota la mM 


alegría de que está poseída. Se pone a canturrear locamente mientras aco- 
“moda los muebles de la sala). (Pausa). : 
ESCENA VI 
>. LIBE.—(Sale por 2. derecha 'con un batón nuevo que va a piolarS 

“frente al espejo: Al ver cantar alegremente a Virginia queda sorprendida). 
«A Virginia) ¡Vaya!... ¿qué milagro será este? EROS .. Hacía tiem- 
po que nc te veía así... ¿A qué se debe este cambio?.. (Virginid la mira 
“fijamente un segundo “dejarído de cantar).  : 

VIRG.—(Con un picaresco mohín de alegría). Estoy ¿ontenta, ¡bah!.. 
(Sigue cantando y sacudiendo los muebles). : 

LIBE.—Vaya, ¡gracias a Dios!...: 

CO€O.—(Con sorna) ¿Quieres :que te acompaño al plano, tia?.. 

VIRG.—(Con enojo) Andá acompañarla a tu... (se contiene y' sigue 
-canturreando). (Liberata vañe por: 2.2 rial E qe 
e LIBE.—(A Ccz6) -Cállese la boca va, . ¿entiende?... (Vase 2.a iz- 
-«quierda). o. : h : 


“ESCENA VII ' ha 


VIEGINIA,. COCO, LECONA y JACINTO a 

JACI.—(Entrando. por 2.2 ¡izquierda seguido de «Lecona) Pase Ape 
tán... (A Virginia) ¿Está el viejo? . 

VIRG.—Sí... Adelante, . Capitan... (Lo saluda efusivamente) ¿Có- 
mo está... Tome asiento... Voy a- advertir a papá.. 

LECO.—Gracias mi ps gracias... Te noto ' muy alegra hoy.. 

- VIRG.—SÍ... zun poco.... Con permiso. (se acerca a la puerta de 
1,2 “derecha). . 

LECO.—(A Cocó) ¿Cómo te va?... (saluda). 

COCO—Bién, gracias.. 

JACI.—Con permiso... (Vaso La dirertad. 

. VIRG.—Papá, está el Capitán Lecona (A Lecona) pe cómo está?.. 
Se ha radicado ya en Buenos Aires? 

LECO.—NÓ, mi hija... Dejame de .este loquerío... Yo vivo muy 
tranquilo en mi retiro. . Vengo de vez en cuando a pasar unos días, y co- 
mo es natural, a visitar. a los, amigos, ya que tampoco tengo otra cosa que 
hacer; ¿pero, radicarme?» Ni soñarlo... ¿Y por aquí? 

VIRG.—Todos bien... Papá, no más cada día más achacoso, sobre- 
todo después de aquella mañana, ¿recuerda?... 

e NS no!... Es que está ya muy mao el pobre... y tan 
.las cosas, también... 


ESCENA VII 
- LECONA, VIRGINIA, COCO, MAYOR PEREYRA 

PERE.— —(Saliendo) ¿Cómo te va, BONmanoS: .. ¿De vuelta?. .. Te ex- 
“traiiaba ya. (Se abrazan). 

LECO. —Ya lo ves... No puedo pasar “sin echar mi cana A aire... y 
“me largo... “estoy tan cerca por lo demás... ¿Y?... ¿Se te pasó la crisis?. A 

PERE. —NÑo me hables, Lecona.. . No me hables. .. Esto no tiene com- 
postura... i . 

LE€O .—¿Pero has resuelto algo?.. : : j . 

_ PERE.—Por ahora... (Haciendo una señal que da a entender que no 
puede hablar en presencia de las dos jóvenes). Por ahora nada... Estoy tan 
viejo ya. : 

VIRG.- —¿Ustedes querrán estar solos?... ¿Verdad?... e 

PERE.—No... si vamos a salir... Precisamente me disponía a dar 
una vueltita... Mo aburre tanto esto de estar metido todo el día en la ca- 
sa, sin hacer 'nada.. . ¡Para qué llegará uno a viejo! .'.. Vamos, ¿quetés?. e 

LECO.—Con muchísimo gusto... Si te venía a invitar... ¿Qué va a 
hacer ya bichoco uno, sino aburrirse? Vamos... Hasta luego, mi hija. 

VIRG.—Hasta- luego... (Van a salir Pereyra y Lecona por 2.2 Izquier- 
«da cuando aparecen por la "misma puerta saripalót seguido del Oficial da 
Justicia). : 
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- ESCENA. 1 y - 
PEREYRA, LECONA, VIRGINIA, COCO, GARIBALD!, OFICIAL DE JUSTL 
CIA, luego ROBERTO, LIBERATA y JACINTO. 

GARI.—(Entrando) Precisamente... a Vd., le buscaba. (Al - Oficial de 
Juéticia): El señor es el Mayor Pereyra. da 

O. D. JU.—El señor Mayor José Miguel Pereyra... 

PERE.—Un servidor... ¿qué desea?... 

O. D. JU.—A solicitud del Sr. Garibaldi, bajo su responsabilidad, ven- 
go a trabar embargo preventivo sobre lógn muebles y objetos 'de propie- 
dad del señor, por disposición del jusgado del señor González. 0 el 08- 
cial de Justicia... 

PERE.—¿A “trabar embargo? ¿Y por qué? 

GARI.—;¡Má!... ¿Cómo por qué? El Mayor sabe por qué... Por qué 
me debe... caramba... ¡Y Vd. proceda nomá! 

PERE.—¡Cómo proceder!... Será si de lo dejo... estoy en mi casa. 
Y esto es un abuso... que no voy a tolerar.. : ] 

GARI.— ¡Ma qué abuso!. . j 

O. D. JU.—Señor Mayor.. rana. . Pero... yo debo cumplir 
con mi deber... Será inútil toda resistencia, porque puedo pedir el auxilio 
de la fuerza pública... q 

PERE.— — ¡También eso!... ¡Amenazas!.. 

O. D. JU.—El señor debe ser razonable... > 

LECO.—Sí, Pereyra... No te exasperés... ¡qué vas a sacar con ha- 
certe mala sangre!... ¡Déjalos... que hagan. lo que quieran!... 

VIRG.—¿Y se van a llevar los muebles?... 

COCO.—(A la puerta de 2. derecha) Mamá... mamá... 

O. D. JU.—(A Virginia) No, señorita... No: hay que alarmarse... Se 
va a trabar embargo, pero se le va a nombrar depositario al mismo señor 
Mayor... Es una medida preventiva, únicamente. . . 

' PERE.—¡Qué me decís, hermano, qué me decís?... después de. Aa- 
berme esquihnado con el diez por ciento durante más de diez años... 

GARI.--¡Ma qué esquilmado!... _ Yo no tengo la plata per darla 2 
cuakquiera.. 

j PERE. —Bstá- bien... Cállese la boca y proceda, estoy en mi casa, 

GARI. —Perfectamente. . . (Al Oficial): Proceda no más.. 

O. D. JU.—Bien.. Con permiso... (Se' acerca a la mesa del. centro. 
Saca del bolsillo un tintero portátil y una pluma y escribe). ¿Qué es lo: 
que va a embargar?... ze 

GARI.—El plano. ,. Un piano... (Ve la marca). Breyer... 

O. D. JU.—Un piano Breyer... ' é 
GARI-—Un juego de sala... E . 
O. D. JU.—... Sala... ¿Compuesto?... : PA 
LIBE.—(Saliendo) ¡Qué! ¿Qué es eso?... Papá... ¿Qué ocurre,. por 
Dios?.. y 

VIRG.—¿No lo ves?:.. Lo pue nos faltaba... que nos embargan... 

GARIL—Un sofá... dos sillones y seis sillas... de nogal tapizados en 
velour . bordado... : e ie 

LIBE.—¿Y por qué?... : 

- YIRG.—No sé... Garibaldi... 
LIBE.—¡Qué  vergijenza!.... ¡Dios mío, qué vergienza!... 
O. D. JU.-—... bordado... . : ] , 

GARI.—Una vitrina de sala... . ] : 5 8 

PERBE.—Eso sí que no... Cuidadito... Es mi uniforme del Paraguay. 
¡Y eso no lo. toca Vd., ni nadie! exuscilo: Es el uniforme de la patria, 
¿entiende?.. 

is GARI.—¡Ma- qué me importa: 8: mf el uniforme!... ¡la yitrina!. 
O. D. JU.—No, senor Maxor. Si no se va a tocar. . Es solamente la 


vitrina la rea se em mueble... d 
ld Po > 'nÉiaos, hermanos, déjalos. no, te ¡afidiás... Mo. 
le Pu pena.. / 


PBRE.—¡Es que esto es ol colmo y2... Intolerable!... ¿Dónde extá 
“la justicia?.:. Usureros pícaros... Y así viven y así prosperan estos Ca- 


di 2 -GARL. —-Mire, mayor, que Vd. me está insultando... 
p PERE.——Y le rompería el alma... pillete... (Quiere agredirlo y le 
a sujeta Lecona, poniéndose el Oficial de Justicia en el medio). 
” . COCO., VIRG., LIBE.—¡Papé... papá... qué hace!.. 
+0. D. '3U .—Vamos, señores, calma. . s Si esto no tiene importancia... 
Es una simple fórmula de procedimiento. . . No tema, Mayor... . tranquilí- 
cese... (A Garibaldi) ¿No va a embargar más? 
' GARI—(Nervioso) No... No hay más. Con eso -basta... m Mayot 
lo ha querido... e se ha hecho. . . e Í 
O. D. Ju. .—Bueno; ¿el mayor se servirá firmar?.. 
e - PERE.—-Yo no firmo nada... 
E O. D. JU.—De cualquier manera, es una garantía para Vd., Mayor. 
Ñ LECO.—Sí, Pereyra... firmá... si es pura comedia... : 
lá PERE.—(Toma la pluma que lo ofrece el Oficial de Justicia y firma). 
O. D. JU.—Señor Garibaldi. (Le da la pluma y Garibaldi firma). ¿De- 
sea el señor firmar como testigo?... - 
LECO.—No tengo inconveniente. (Firma). 
O. D. JU.—Bien, señores... Hemos terminado... Vd. disculpará, Ma- 
yor... pero es orden del juzgado y debo obedecer. E 
PERE.—(Secamente) Está bien.. : 
O. D. JU.—¿Señoritas? (Saluda). "¡Señor Mayor! Con permiso. (Vace 
eS 2.2 izquierda, seguido de Garibaldi). - A 
GARI.—(A! llegar a la puerta. se detiene y dice pele ds ¡Aho» 
ra, empiezo yo (Mutio). 


ESCENA Xx 


PEREYRA, LIBERATA, VIRGINIA, toco. 
PERE.—(Cayendo aplastado en una silla) ¡Qué vergilenza! ¡Señor.. 
qué vergiienza!... 


LECO.—No te aflijás... ¡Cosas de la vida!... ¡Qué podías esperar... 
- de un usurero_ conío ese... La culpa la tenés vos no más... ¡Pero, qué. 
vas a hacerle!... " . 
. LIBE.—¡Qué canalla!... ¡Gringo miserable!.., 

=> VIRG.—(Al Mayor) No se aflija, papá... No se ponga silo . Ya lo 

ha oído Vd., es pura fórmula. ¿ 
po PERE.—(Poniéndose de pie) Pero... y la vergiienza.... el andar. 
qn rodando mi nombre por los juzgados... y el escándalo... ¡Dios mío!... 
Que me vengan todas estas eosas a mis años... cuando ya no quedan ni 
fuerzas para aplastar de un palo a un canalla de estos... ¡Misgerables!... 


LECO.—Cálmate... hermano... cálmate... No te aflijás que es ge se 
Vení, ya no tiene remedio... Vamos... tomaremos un poco de fresco.. 
el aíre te hará bien... Vamos... un poco de energía. . 
el : . PERE.—Vamos... Lecona... Vamos... (Sale sollozando. con Lecona 
por 2a izquierda). ¡Esto va a terminar mal, “muy mal!.. 


ESCENA XI. 


“VIRGINIA, LIBERATA, COCO, JACINTO y ROBERTO 
LIBE .—¿Y ahora qué va a suceder equ Ne 
VIRG.—Y lo que se esperaba, pues... Ya lo ves... Ahora, nos etn- 
bargan, mañana nos echarán a la calle.. : 
- * LIBE.—¿Entonces esto'no tiene remedio?. PON 
E VIRG.—¿ Qué -remedio va. a-tener?...-Con el sueldo de vávk, lo: único. 
k . que entra en casa, y reducido, como está, no es posible que vivamos tantos... 
Eos. LIBE.—Sí lo decís por mí, debo advertirte. gue:.no. tengo. inconvenien».. 
dl té, en mandarme mudar... Yo no he venido a quitarles nada... Me traje- 
Fon, me rogáaron que “viniera cuando quedé “viuda... y por eso estoy. . 
ro me iré... me iré... que tanto echarle en cara a una, uñia iniserable 
an pleza... ] 


81 purready Google 


— io ets de AA 


EAN E OA 


VIRG.—Nadie ie echa en cara, nada. Te digo la verdad, que por 
otra parte vos también lo ves... y bien claro.. 

LIBE.—Perfectamente... “todo tiene” su remedio, (Vase enojada por 
2.2 derecha). 

ROBE.—(Que ha escuchado la última parte “del diálogo, desde la 2. iz- 
.quierda) ¿Qué es eso?... ¿Por qué están discutiendo?... 

VIRG.—Nada... Si no que nos acaban de .embargar.. 

ROBE. —¿Quiéñ?. 33 

VIRG.—Garibaldi... Acaba' de salir con el Ofcial de Justicia de in- 
Mire leia los muebles... y casi tenemos una escena: con el genio de 
pap ; 

ROBE.—;¡Mirá el gring0..: ché! Supongo que no me habrán em: 
“bargado un retrato de Malatesta” que tengo ahí en la pieza.. 

VIRG.—¡Para qué quieren esa porquería!.. 

JACI—(Saliéndo por 2.2 derecha en mangas de camisa, furioso a 
Cocó) Che, Cocó.. Ñ oa 
. Coco. —¿Qué querés?.. 

JACI. —¿Adónde me. has puesto. un Uibrito de tapas coloradas que to- 
nía en el cajón de mi mesa de luz?.. 

'COCO.—¡Qué sé yo!. . Yo no te lo he tocado. ae 

JACI.—¡Cómo qué no!. . Si la única que entra ahi BOB: vos... ¿De 
cí, ¿donde está?... 

COCO.—No te digo que no sé... que no lo he visto. e, . que ignoro de 
qué libro se trata. 

"  JACI—Qué no vas a saber... Si siempre 109 andás registrando los 

papeles... Es un librito colorado, chico” de 

ROBE.—¡Qué libro es?... ¿Coloradp?... ¿Es libro de ideas?... 

JACI—NOo... es ese librito: “Cúentos para hombres. solos”, 


ROBE.--(Tirándole una bofetada) Pedazo de animal. ¡Y se lo va a. 


reclamar a la hermana! - 
JACI.— (Haciendo Ed pór LQa- lag Claro... Si ella siempre 


me anda sacando mis cosas... ¡También!... (Vase. Roberto' hace mutis por" 


“1. izquierda). 
EODI=Mecléndo mutis) ¡Pues estamos aviadog!.. 
ESCENA XII 
VIRGINA, COCO, DOÑA VIRTUDES . 0 
D. VIR.—(Entrando por 2a Izquierda) ¡Uff!...' ¡Qué calor... Dios 


GOCO.—(Corriendo hacla ella) Mánita, «+ Mamita... ¿Sabe "lo que 
ha pasado?... ] SA 

VIRT '—(Con sorpresa) ¡Qué!.. ¿ ¿Qué' 'ha pasado? 

COCO.—Que ban embargado los muebles. 

VIRT.—¿Cómo decís?... ¿Estás loca?. s 

COCO.—Sí; Garibaldi.. 

VIRT. end A Virginia) Pero hablá vos, hija.. + ¿Qué 
dice esta muchacha?.. 

VIRG.—Pues que ¿acaba de estár Garibáldi con un Oficial de Justicia 
y nos embargó los muebles.. : 

VIRT.—Pero, Dios mío... . ¿Y no lo pudieron impedir?... 

VIRG.—¿Y cómo?... Si tenía orden - có ¿Aquí .estaba papá.. 
y casi se agarra a golpes con el OS ' 

"VIRT.—¿Y dónde está tu padre?.. a 

VIRG.—Figúrese cómo se pondría... Salió casi llorando con Lecona... 

VIRT.—¡Pobre Pereyra!... ¡Dios mío, en qué va a acabar todo es- 
to!... ¡En qué, Señor!... (Se va hacia 1.s derecha, y Virginia la detlene). 

VIRG.—Diga, mamá... , 

VIRT.—Qué, mi hija.. 

VIRG.—(A Cocó) Andá para adentro vos, tengo que. hablarla a so 
las... (Cocó vase por 2,2 derecha). Vea, AE Hora va a venir. un mo- 
-zZO a pedirme, sabe?,.. ; e A : 
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VIRT.—¿A pedirte?... ¿Para qué?... 1 

VIRG.—¿Para qué va a ser, pues? Para casarse conmigo... 

VIRT.—(Confusa) ¡Para casarse!:.. ¡Pero cómob!... ¿Qué mozo es?... 
¿De dónde lo has sacado?... E 

- VIRG.—¿De dónde le voy a sacar?... Lo conocf en la calle... Es ve- 
cino... Me gusta... y se acabó... a Creo que eso no tiene nada de extra- 
ordinario... 

VIRT.—;¡ Ya slo creo! ¿Cómo no lo va a tener? O te figurás que porque 
diga no más, que se va: a casar con vos, vamos a entregarte a cualquier 
advenedizo... al primero que Jlegus, sin enterarnos de quién es, qué hace, 
po qué medios cuenta, qué família tiene... No; antes es necesario cono- 
cerlo... 

VIRG.—Y lo conocerá... Es un mozo modesto, pero honrado, traba- 
jador... y parece que me quiere... 

VIRT.—¿Y de qué se ocupa?. E ; 

VIRG.—Es tipógrafo... pero muy. Ascanio, 

* VIRT.—Tipo..., ¿qué? 
VIRG.—Tipógrafo. De esos que trabajan en las nrantads. 


VIRT.— ¡Uff! ¡Uff!... ¡Dios me llibre! ¡Un obrero! ¡Un trabajador 
cualquiera... ¡Dios me libre!... De ningúna manera... La hija del Mayor 
Pereyra con un tipo... de esa calaña... ¡No; no puede ser!... ¿Y de 


adónde has sacado esas relaciohes, vos?... A que es italiano de 'yapa?... 

VIRG.—¡Qué va a ser italiano!... Es criollo y es un mozo muy. de- 
per da . Además que viene a pedir permiso para: visitarino, por ahora... 
después. 

j VIRT. el a quedarse a comer... también... No; no; no falta- 
ba otra cosa... Desdo ahora te advierto. que no hd traigas porque no lo 
voy a recibir... ¡Adónde vamós a parar!... - 

VIRG. —¿Pero qué es lo que quiere ontondss va. 7? ¿Qué es lo que pre- 
tende?... ¿Un millonario?... ¿Un Anchorena?... Yo necesito casarme; 
estoy harta de esta vidá de miserias y de vergiienzas... y sobre todo, de 
esta vida de perpetua ansiedad que me han creado Vds. con sus estúpidos 


.. escrúpulos... Soy mayor de edad ya y haré lo que me dé la gana... ¿Hasta 


cuándo me han de tener aquí sometida a log moldes de los más. ridículos 
convencionalismos, torturándome con la espera inacabable de un hombre 
que no vendrá nunca?... 

VIRT.—¿Pero, qué estás diciendo, infeliz?... ¿No comprendés que 
no podés casarte con cualquier vagabundo, con cualquier ganapán que te 
diga que te quiere?... ¿Qué hay que mirar?. 

VIRG.—¡Que no debo mirar nada... es lo que yo le digo... y se aca- 
bó!... ¡Y si Vd. se niega a recibirle... le recibiró yO... y yO determiinaré... 

basta! . 
, VIRT. —Ya verás., Ya verás... Se lo diró a tu padre y verás. en qué 
quedan todas estás bravatas. . -Santo Dios... ¡Ten misericordia de nos- 
otros, Santo: Señor de los milagros! . á (Vaso por 1.a izquierda persignán- 
dose). . 

d VIRG.—(Trémula de rabia) ¿Eso!... ¡Eso! .«. El prejuicio, siempre... 
el prejuicio... ¡El honor!... (En este. momento llaman a la puerta. Virginia 
como, transti Hrada por un " grando- sentimiento de alegría suspira mplia- 
Ñ mente: Arregla sus oabellos em:un .espontáneo afán. de rá y corriendo 
aras 10 escona - hasta llegar a la puerta 2.a Iaplards): > 

ESCENA XIH 
VIRGINIA y JULIAN A 

, VIRO.— (En la' puérta 2.6 Izquierda) (Julián! :-¡Jaliént Pasá... Ade- 
iaitá.. (Entfa pulian y de PeciB6 lié miaros...)- Seritate... Dame el sóm- 
brero... (Ló cólóca' bici tá dondólRY... ld 

JÚLL=. s00: le” ya a tu mámá?., 

ViRG.-- o 

JULI.—¿Y?.. 


hasta la puerta 1.1 derecha): Mamá... Mamá... . Venga... (A Julián): Ahí 
viene. Hablala sin miedo... Es buena... pd 
, ESCENA “xIv : 
DICHOS y DOÑA VIRTUDES. 

VIRT.—¿Me llamabas?.. 

VIRG.—SÍ; el mozo de “que te hablé... Don Julián Robles... Mi 

mamá.. á d 
VIRT.—¡ Caballero! (Le mide de Una mieada). 
JULI— ¡Señora!  : , 
VIRT.—Discúlpeme, caballero, pero me contraría muchísimo la des- 
obediencia de la niña al hacer pasar .a Vd... Le he advertido que no podía 
ni debía .recibir a Vd., mientras no tuviera otros informes, que 108 que 
ella me ha dado.. 

JULI.—Si la “señora duda... . - 

VIRT.—No; no dudo de nada, pero Vd. comprenderá que es 'muy 
inconveniente y poco regular esto de presentarse a solicitar relaciones con 
una niña de familia cuando no se trae. otros antecedentes que los que dan 
un... vamos, un flírteo de boca-calle.. 

VIRG,—Pero, mamá... El «caballero... 

VIRT.—Nada... He dicho Jo que tenía que decir. Por otra la yo 


no soy la que debe dar al caballero ese consentimiento... Ahí está su pa- 


dre a quien puede dirigirse -el señor... nada más... ¡Caballero! . .. (Hace 
un saludo con. la cabeza y se va por Ya derecha).. 

VIRG.—Pero, mamá... mamá... (Se vuelve azorada a Julián). 

> ESCENA XV . 
VIRGINIA, JULIAN, luego ROBERTO. 

(Por un segundo ambos se miran fijamente a ta cara. Julián demu- 
dado parece hacer esfuerzos terribles por contener su enojo). - 

JULI.—(Tomando su sombrero): ¡No ves!... ¡No ves!... Para esto 
me has hecho entrar:.. 

VIRG.—(Angustiosámente) Pero no, Julián... Perdón... Por favor... 
Mi madre es así... Perdón: Tal vez mi hermano... Roberto... Roberto... 
(Stle Roberto). E , 

_ROBE.—¿Eh?...-. a Ñ z : 

VIRG.—Mirá, Roberto... Por aro: Mamá : ha tratado mal al señor... 
es mi novio.. ; 

ROBE: Y yo qué le voy a hacer?. .. Esas a deben arreglarlas 
los padres. Yo aquí nada tengo que ver en el SAND Caballero... Con 
permiso. (Vase). . 


. ESCENA XVI - * , 
Por la 1. izquierda. JULIAN y VIRGINIA 
JULI. —(Fuera de sí) ¡También eso!.- “¡Hasta su hermano!... Bas- 


ta ya de humillaciones... -(A Virginia, con dignidad): Señorita... " Sola- 
mente por dignidad... por: una excesiva conmiseración a Vd. podía “haber 
' llegado a esta vergiienza... Si su familia tiene escrúpulos y pudores porque 
un hombre: de trabajo, viene a pedir, honesta 'y sinceramente, su mano, 


fundada en quién sabe qué estúpidos orgullos, bueno es que sepa Vd. y ellos, - 


que yo, sin títulos militares, ni pretenciones sociales, tengo, también, mi 
delicadeza, mi dignidad... y mi orgullo... Que no me doblo tampoco a una 
familia de locos y de idiotas... .. Adios. (Pretende irse por 2.2 izquierda). 
 VIRG.—(Echándose en sus brazos) No, Julián... Por Dios... -¡Nof... 
¡No te vayas!... Me has dicho que me querés... ¡No te vayas!.. . ¿St 
todos son locos. .. ¡todos son idiotas!... Pero no me dejes aBÍ... "Estoy 
- gansada... Tengo miedo... «Llevame, .llevame contigo.... te quiero... Te 


quiero... no me dejes sola... Defendeme... llevame contigo. (Lé abraza con 


histérico frenesí besándole en la boca, en.las mejillas, en las manos...). 
JULI.—(Tomándola de los brazos en un arcenque de suprema resolu- 
“¡ón) ¿Estás dispuesta a irte al 


VIRG.—¡SÍ; vamos... MS . Nada. me lo impide ya... ¡Soy li- 
-yte utero» Go: gl e ] . E 
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JULI.—(Resueito) ¡Vamos!... (La ciñe el talle con eu brazo y salem 
ambos corriendo: por 2... izquierda). 
ESCENA XVII 
COCO, luego LIBERATA, JACINTO, D. VIRTUDES, ROBERTO 
COCO.—(¿Sale a escena por 2.2 derecha en el mmno en que hacen 
mutis Julián y Virginia. Corre detrás de ellos hasta la 23 quierda, luego' 
vuelve al balcón que abre y observa por-él a la oalle... Bajándose del bal- 


cón y gritando): ¡Mamá!....¡Mamá!... ¡Abuelita!.. . ¡Roberto!... ¡Vir- 
. £inia se ha escapado!... ¡Mamá, corran! . E 
LIBE.—(Saliendo azorada) ¡Qué.. “Qué decís!. j 
e COCO.— (Desde sl balcón) e bat. e ¡Virginia se va con un hons- 
bre!... ¡Mire!.. 
VIRT. — ¡Dios mío!... ¡Qué “desgracia!... Con el novio... ¡Con el 


tipo ese!... (Roberto que. sale). Roberto... por favor... Corre. . . Mája- 
los... (Roberto. sale al balcón) Corré... ¡Avisá a la policía! .. 

COCO.—Llaman un automóvil!. 

ROBE.—Ya es inútil... 

VIRT.—Corré... Corré... Avisá a la oliéta.: 

ROBE.—¿Yo?... ¡No estoy loco! .. ¿Ponerme “en ridículo pérsiguien- 
do a mi hermana.. y por la calle?... No; que se. arregle!... ¡Ya volverá 
cuando nadie la llame! . : j 

JACI. —Que vaya la sirvienta... Andá vos, Cocó... Llamé. a la sir- 


vienta. E 
LIBE.—;¡Corré!... (Cocó sale por 2. izquierda, rápida). ¡Es inútil 


ya!... Ahí toman el coche... Se da da ale señales con la ma-.- 
no para “que regrése). Inútil yá. Se va... Se va. . 
VIRT.—(Cae a ún sillón echándose a orar). ¡Dios mío! . ¡Qué des 
-sracia!... ¡Todo, todo se acumula! . 
ROBB .—Si es lo que yo decía... Esto tenía que: concluir. así... ro- 
“nánticamente, con un espiante en automóvil. . . ¡Qué capítulo para un H- 


bro exaltando el amor libre!. 

LIBE.—(Consolando a Doña Virtudes) ¿Y qué va a hacer ahora?.. 
¿Para qué llora?... Vd., mejor que nadie, sabía lo. que iba a suceder.. 
tarde o temprano... Y ya no tiene remedio. . 


 VIRT.—¿Y José. Miguel?... ¿Y cuándo. lo sepa, Pereyra?... ¡Dios 
mío... (Llora). - : 
COCO.—(A gritos entrando densaperadamente) ¡Mamá!... ¡Mamá!... 


¡Otro escándalo!. ¡Otro!. 
LIBE.—¡Qué!:.. ¿Qué' decís?.. , ] 
COCO.—¡La sitvienta.. Ramona!.... o EL é o 
LIBE.—¿Qué le pasa a la sirvienta?,.. (Cocó te habla rápidamente al 
oido). ¡¡Dios Santo!!... '¡¡Qué vergiienza!! je todo se junta en esta ca- 
sat... ¡Parece malditá por el diablo!... ] A 
VIRT.—¿Pero, qué ocurre, .hija?... 
ROBE.—¿Qué és lo “que pasa con Rámona?. sn j 
LIBE.—¡Que avisen a la Asistencia Pública!... ¡Que la lleven a la 
Maternidad!... Vos, vos, Jacinto... ¡Corré!... 
ROBE.—; ¿Pero qué pasa?».. ¿Vas a hablar?... E de 
LIBE.—¡¡Que Ramona... esa sinvergiienza... está con dolores de 


ROBE.—;¡¡Adios, mi platas. .. ¡El primito!... ¡Y yo que le predi- 


caba las, teorías de Malthus!.: 
. LIBE.—¡Qué vergilenza! .. (A Jacinto). Corré... Avisá a la Asisten- 


“cia Pública... (Salé Jacinto por 2.2 izquierda). ¡Que manden una ambu- 


jancia!.. (Doña Virtudes se echa a llorar amargamente sobre el sofá, mien- 
tras Liberata' agobiada por el aspaviento, hace mil secos de asco 
y. -desesperación) ¡Qué Mi — - ¡Qué vergienza!... ” - 


o caIRHO MAYOR PEREYRA, LEGONA E 
PERE.—( 2.2. izquierda, abatido! Y trágico: le sigue Lecona 


Se hace un _gran silencio en la sala. Al ver sollozando a Doña Virtudes y a 
Liberata, se yergue en un esfuerzo de energía). ¡Qué es: esto!... ¿Qué ha 
ocurrido aquí?... ¿A qué viene ese llanto?:..-(Nadie responde. La viejá es- 
talla en un nuevo sollozo). ¡A ver!... ¡Qué es lo que ha pasado aquí!.. 
(A Reherto): ¡Hable 'Vd.!.... ¿Qué: O . 
ROBE.—¡Que... gue Virginia!.. 
PEREA! oir el mombre de su hija «cobra Arimos: G6n expresión de 
fiereza) Que... hable... ¿Qué le ha ¡pasado a Virginia?.. 
- —RQBE. — (Decidido) ¡Se ha fugado ¿on un individuo! . 
PERE.—<Quién?... ¿Mi hija?... ¿Mi .hija Virginia?.. » E” 
(Un sollozb de fiera le «brota: «de la garganta y.se precipita a la puerta de 2a 
Izquierda gritando desesperada, trágicamente):':¡Virginia?... ¡Hija mía!., 
¡Virginia!... : ] 
TELON. 
TERCER ACTO 
“EL«MAYOR PREJUICIO ” 
(LA MISMA DECORACION DE LOS ACTOS ANTERIORES) 
; " ESCENA 1 


"DOÑA VIRTUDES, LÍBERATA, LECONA 
«(Al levantarse $b telón, aparecerán los tres personajes, sentados, con visibles 
muestras de abatimiento. Se supone al Mayor Pereyra enfermo, y en 
toda la sata debe pesar esa “atmósfera de tristeza de los hogares sa- 
cudidos por el mal. Breve rl de silencio). 

VIRT.—¡Y ya quince días así!... Entre la vida y la muerte casi... 
¡Pobre José Miguel!... ] ! 

LIBE.—No exagere, “mamá... En estos últimos días se ha mejorado 
mucho... Por: lo menos duerme bien y no tiene fiebre.. 

LECO. —¿Y el médico qué opina? ¿Considera. gráve . la situación de 
Pereyra? 

LIBE.—No; al contrario: . El aos ha alentado desde el primer mo- 
mento... Dice que no es más que una £risis nerviosa,” agravada por la edad 
y la debilidad de papá.. 

LEDO.—¿Lo ha sometido a algún. tratamiento?...... m0 

LIBE.—Hasta ahora no... Lo único que pide es que' se lo deje des- 
cansar... que se haga el menor ruído posible y Se le evite toda contrariedad. 

LECO .—Es el nrejor remedio... El “pobre Mayor está viejo ya... y 108 
años pasan... 'No está para sufrir todos estos . golpes sin, consecuencias. .. 

LIBE. —Asf es. (Pausa). 

LECO.—Y... ¿de Virginia... No han sabido haga?... 

LIBE..»-¡Cállese.. con esa Xx a...! EAS en “qué circunstancias se 
le ocurfe el disparate... ¡Desgraciada! .. he 

LECO.—;¿La han buscado? : j 

LIBE.—¿Para qué?... ¿Para hacer SNOr. eacindaios. .. Por lo me 
“nos yo me he opuesto a que se le busque... pero Robérto ha conseguido 
algunos datos sobre el paradero del tipo ese... y, creo que andaba con ga- 
-nas de háblarle... Ahí vamos a tener otro disgusto. 

LECO.— Y el pícaro ese de Garibaldi siguió adelante con su demanda?... 

LIBE.—Hasta ahora no: sabemos hada... Por lo pronto no nos han 
molestádó... Roberto: ha ido a* “verlo y le: ha comubicado la enfermedad de 
papá.. “Siquiera para evitar algún nuevo disgusto. . . Es tan exigente!... 

LECO.—; Pobre "Pereyra! .'.. '¡Tanta'coga,. también! ... y.a su edad!... 

VIRT.—Y todas: juntas... ¿Dios mío!... Como sí fuera cosá del dia- 
blo!... Yo he-ofrecido a nuestra señora. del Carmen llevar un año su ben- 
«lito hábito y Ela Tezar 15 misas si nos libra de éste trance!... 
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LECO. —¡Hay cosas que no se componen con misas... Doña Virtudes... 

Créame"' :: ; 
% VIRT.—Sf; “siga Vd. con su herejía... . Verá... Aquí menos yo, todos . 
_ han dado en el tema de no creer en nada... : Por esó es aque nos va tan bien.. 
¡Dios cástiga, sin palo ni azote! .. de l 
LIBE.—;¡En fin, seá.lo que Dios quiera!.. 
. VIRT. —Y El tenga piedad de nosotras... (Pausa). 
: e a ESCENA II 
“DICHOS y ROBERTO ] ] 4 

ROBE.—(Entra por 2a equ. ¡Buenas tardes!.., (Saludando a Leco-- 
na) ¿Cómo está capitán? ¿Y. ¿Papá... está mejor. El 

LIBE. —Por ahorá duerme. . .. úNn poco tranquilo... Estamos esperan- 
do al doétor.. j a 

ROBE.—,, Está solo?.., 

_LIBE.—N6; lo cuida Cocó... 

 VIRT. —¿Y la has visto a Giegtnia?. a 

ROBE.—SÍ, la he visto.. - Pero ponla consultar la cosa... en familia... 

LECO.—Si estorbo.. 

VIRT.—Nó; ¡qué ocurrencia! . s Al contrario; Vd. está:en anteceden-- 
tes... y siempre nos ayudará con su consejo... "Hablá no más... ¿Qué 
,te ha dicho?... ¿La:has visto sola?... ¿Está bien?. a 

ROBE.—81; está bien;” lá -he visto sóla, en“el' momento en que iba: 
al mercado y la hablé... : 

LIBE.—¿Al mercado?.. r ¿Iba ella al mercado?.. : 

ROBE.—SÍ, elia;.. y eso es lo que más me sorprendió... pero dl 
me dijo, vive en la casa de la madre de él... y como son tan pobres... 
pues ha tenido que agachar el lomo y ayudar en algo... ¿qué te dad <a 

LIBE.—¿No ve, mamá?... ¿No vé?... Ya empiéza a pagarlas.. 

VIRT.—Bien, hija:.. bien... ¿Y qué te dijo?.. 

ROBE.—Nada; al principio se quiso hacer la desentendida. .. pero. 
cuando la hablé, cariñosamente, coma para que no se asustara, se explayó,. 
y largó el trapo... Vd., hubiera visto: un papelón en medio de la calle... 

VIRT.—¡Pobre Virginia! .. ' 

LIBE.— ¡Qué,:pobre!... .. Compadézcala no más, cuando ella, solamente- 
ella es la causa de todo lo que estamos pasando; seguí... Se ha casado... 

ROBE.—Tanto como. eso no sé, ni quise preguntárselo... La increpé,. 
sí, duramente, por su acción; la hice ver el tristísimo papel que nos estaba 
haciendo pasar a la familia entera y las mismas consecuencias que para ella. 
tendría ese disparte impropio de una señorita decente... En fin, que nunca. 
he estado más elocuente... . 

VIRTU.—¿Le dijiste lo que le pasaba a tu padre?.. 

LIBE.-—-..:Por culpa de ella.. 

ROBE.—S1; y cuando lo supo "aumentó el llanto, hasta hacer, amon- 
tonar a una punta de curiosos que me tomaron quien sabe por qué... Para 
evitar el escándalo me despedí... y al dejarla me dijo que'vendría a ver a 
papá... y a pedirle perdón a todos. . . así mismo, a todos: . 

LIBE.—-3A var'a papá?... ¿Volver a pisar la casa otra vez?.. .:¿Pero- 
no ve, mamá?... ¿No ve que ocurrencia? No le basta con la vergilenza que 
ha echado sobre toda la familia; con el disgusto que ha llevado a papá a la. 
cama que todavía prstenas venir a exhibirse con su desfachatez? No, no- 
faltaba “IMÁS ;. 
cas , VIRT.—¡Pero, Liberata!. AS - Es tu era s Debes tener. un poco- 
más do piedad, de. consideración. . ; 

. LIBE.— La. tuvo ella para: ridieulisarnos como lo ha hecho?.. . En fin, 

yo -nada «tengo .que decir aquí... pero: sostengo que eso, el recibirla, es la. 

última afrenta que se echará sobre. esta maldita Casa. . Haga usted lo que 
arezca. 

ES sa ROBE, ¡Lo ¿68 ¡Slfismo, al A PAR ¡qué diáblo!... Será 


E TA E ANS ATA PEN DO IN awatlaranda un e las 


ho lo van a componer... que venga: quizás eso haga que el marido o lo que 
sea, sino está casado con ella, se case, ya que esa era la -primitiva intención; 
de todos modos con rechazarla y negarle el derecho de ver a su padre no le 
vamos a restituir la honra, ni vamos a lavar la mancha, como vos decís, que 
- ya no se quita ni con sapolio... ¿No le parece, capitán?... 
LECO.—Francamente: esa es también mi opinión... Es tan relativo 
esto del honor, del orgullo, de la dignidad... Si la intransigencia fuera capaz 
de aliviar en algo la ignominia de la afrenta sufrida, vaya y pase... Pero 
como no hará más que prolongarla dejando indefinidamente una situación 
que podría tal vez, enmendarse con una oportuna transacción, no veo el por 
qué mantenerla contra todos los deseos y conveniencias... 

T.—Y además es mi hija... Mala o buena tiene derechos a esta 
tasa y viene en nombre de ellos a ver a su padre, enfermo y triste... SÍ, yo 
la recibiré, aunque tenga que ahogar todo mi“orgullo y todo el “Tecuerdo de 
su mala acción. 

LECO. —Bien: señora... Eso es digno de una. madre... 


LIBE.—Mamá hará lo que A . Yo no he hecho más que dar mi 
opinión.. E 


1 


ESCENA ni 
" DICHOS, coco " 

COCO.—(Saliendo de 1.a derecha) Abuela... Papá ha IopetadooS 

VIRT.—(Levantándose) Voy... (a Lecona). Con permiso. . 

LECO.—¿Pasaré a verlo, si usted Jo consiente?... 

VIRT.—¿No le hará mal conversar?... Al ver 2 usted. tal vez recuer- 
de... todas estas cosas. R A 

LECO.—Como usted guste... UN E 

LIBE.—No; que mal le va a hacer... al contrario: le quiere “tanto.. 
Pase nomás, capitán... . 

VIRT. "También es verdad... Pase.. (Vanse por 1a derecha Cocó, 
Doña Virtudes y Lecona). 


martes 


5 ESCENA IV” y 

LIBERATA, ROBERTO, luego Doctor CASTRO a 

- LIBE.—(A Roberto) Vos siempre con tus ideas raras... ¡Lindo pa: 
pelón nos va a hacer pasar tu hermanita!... ¡Un modelo de niña!... 


ROBE.—Y que querés... las ideas son las ídeas.... Y al fin y al cabo: 
¡qué tanto escrúpulo!... Yo fuí el primero que me opuse a que le llevara 
el apunte el Joco ese... pero soy razonable, y ahora me parece que lo mejor 
es buscarle un arreglo... Que por lo demás todas .estas cosas siempre ter- 
mínan en lo mismo... (Llaman a la puerta con dos palmadas) eramos de 
(Aparece en 2.a izquierda el doctor Castro). Pase, doctor... ¿Cómo está?.. 

CAST.—(Entra y deja el sombrero sobre la rnesa) Buenas tandes.. 
¿Y el enfermo?... ¿Qué. tal se encuentra?... 

LIBE.—Un poco mejor al parecer... Ha “dormido toda la noche tran- 
.quilo:.. Ahora .acaba de. despertarse... Le acompaña mamá.. 

CAST.—-Bien: con permiso... le veré.. 

LIBB: —Pae, pase, doctor... (Vanse ambos por 1.a derecha). 


ESCENA' vo 
ROBERTO, luego VIRGINIA 


.(Roberto cruza la escena como para hacer mutis por primera izquierda cuan. 


do rechina la ventana empujada por el otro lado... Roberto se da 

vuelta. La ventana se entreabro, dejando ver la cara de Virginia que 
desde la calle parece observar el interior. Roberto, en puntillas se 

acerca hasta la ventana y la abre, encontrándose. con su Doma) 


ROBE.—¡Ah, Virginia... Vení, entrá!.... E 
VIRG.—¿Y papá?.. Y cómo sigue?.. “al 

- void June €: Pero-entrá.. . Que: no te. vean en, la calle. 
VIRG.—¿ Y Ss dijiste que yo venaria?.. 


ROBE.—-Sí... y se alegró muchísimo... entrá... no tengas cuidado... 
Todo está arreglado... (Va hasta la puerta segunda izquierda, sale.-por ella 
sul a_poco conduciendo de la mano a Virginia.) Entrá... ¿Has venido 
VIRG.—(Con miedo y vergiienza) Sí... sola... ¿Dónde están?... 
ROBE.—Con el médico, atendiendo a papá... Ú 
á VIRG.— ¡Pobre papá! (Llora). 
s ROBE.-—Vamos...- no llorés... 0 más que nunca. conviene áni- 
mo... Voy a avisar a mamá... sentate.. 
- VIRG.—(Deteniéndolo) No... no... dejala... cuando venga que me 


ven.. 
ma ROBE.— ¡Verdad! . .. Que sea de sorpresa... Ahí, ahí viene. (La 
oculta con su cuerpo. — - Salen dé 1.a derecha Doña Virtudes y Liberata). 
A . ESCENA VI : sE 
0 ROBERTO, VIRGINIA, Doña VIRTUDES, LIBERATA 
4 ”  VIRT.—¡Pobre! (llorando) ¡mi pobre José Miguel!... ¡Se me morirá! 


LIBE.—¡Bah! Dejese de pensar.en esas cosas... mamá... . ¡No ve lo 
que dice el médico!... (Roberto se aparta, dejando ver a Virginia. Esta se 
precipita a los. brazos de Doña Virtudes, la que la recibe entre sollozos). 


VIRG.—¡Mamá!... ] 
VIRT.—¡Hija mía!... (Largo e intensó abrazo). 8 
VIRG.—(Echándose a sus plantas) ¡Perdón, mamá!.... ¡Perdón! ... 


(El llanto-del más sincero arrepentimiento le ahoga las palabras. Doña Vir- 
tudes, igualmente conmovida, apenas -puede pronunciar las palabras de per- 
__dón con que la levanta. Liberata, rígida y severa, mira impasible el cuadro). 
" VIRT.—¡Levántese!... ¡Levantese hija mía... Está perdonada!... 
(Acaáriciándola) ¡Cuánto tiempo!... Creía no verla más.. . Pobre Virginia... 
(Apoya su cabeza sobre el hombro de Virginia, llorando amargamente. — 


Pausa). dE: 
LIBE.—¿Y ahora van a quedar ahí. . a que las veá el doctor?... e 
VIRG.--(A su hermana) ¡Liberata!.. 


LIBE.—(Seca) ¿Cómo estás? (La rechaza con el gesto) Ya hablaremos. 
v- . 'VIRT.—¡Pero qué delgada estás!... ¿Has sufrido... hija mfa?... 

VIRG.—Sf, mamá... mucho.. - Usted no se imagina... No puede 
imaginarse... Me han parecido años. estos días de separación... ¿Me per- 
dona, mamá verdad? ¿Verdad que me perdonan?... 

] LIBE.—Sf.... ya lo ves... pero está el doctor adentro... . Que tam- 
bién se ha enterado de tu... desaparición. . . y bueno sería evitarnos una... 
explicación que no la tiene.. : 

VIRG(—¿ Querés que -me vaya?.. 

“VIRT.—No; ¿irte vos?... no... ahora no te vas: 

ROBE.—Mientras no se va el médico, que pase a “mi cuarto... ¿No 
le parece mamá?.. 

VIRT.—SÍ,: hija mía... sí... Pasá a la pieza de Roberto... un mo- 
] O después verás a tu padre... que quizás le haga bien verte... 'an- 
adá.. Pobre hija mía... (Virginia obedece guíada de la mano por Roberto. 
Guando va a llegar a la puerta 1.a izquierda, llaman; aparece en la 2.a de 
mecha Ramona y el Primo. Ramona trae, cargada en brazos, una robusta 
sriatura de días.) 


a ESCENA VI” Co fladaas 
AS . DICHOS, RAMONA, EL PRIMO dd 
ES PRIM .——Buenas tardes.. 

LIBE.—Buenas tardes... ¿qué desea? Pase. des 

PRIM.—Pues... veníamos a buscar la linyera de ésta... veníamos... 
LIBE.—¡Ah!... (A Ramona, secamente) ¿Ya está bien? 

RAMO.—S$Í, señorita. . He 'salido ayer.. 

LIBE.—Bueno: ss su pieza están sus cosas. Nadia las ha tocado. . 


. Pasen... Yo,los deró. -(Al ver la criaturaj” gy $ es su nene?.. 
PRIM.—Sí, se Y varón... 


VIRG.—(Que se ha ido acercando incomscientemente .hasta el grupo) 
¡Cómo!... ¿Este nene es suyo?... (lo toma). ¡Qué bonito... Pobrecito!.... 
¿Qué ricura! (Lo besa'con ternura maternal) ¿Cuándo, cuando lo tuvo?... 
¿Es suyo?... ¡Verdad!.. 

PRIM.—De ella... y mío, si le gusta.. 

VIRG.— ¡Qué preciosura!.. . ¡Rico!.. “(Lo besa). > 

LIBE.—Bueno, pasen.. (Los empuja a la puerta). a 

RAMO.—(Tomándole el niño a Virginia), Con permiso, señorita. (Vase- 
por segunda izquierda). 

VIRG.—¡Qué feliz!... ¡qué feliz debe ser!... ¡Madre! ¡Madre ella!.... 
(Váse sollozando hasta desaparecer por primera' izquierda con Roberto). 

ROBE.—Entrá... Y esperá ahí hasta que te llamemos. ' 

VIRT.— (Se sienta en un slilón) ¡Pobre hija a 


: ESCENA VII: * 


Doña VIRTUDES, Doctor. CASTRO, ROBERTO, COCO 
CAST.—(Saliendo por 1a derecha) Señora... 
-VIRT.—¿Cómo lo encuentra, doctor?.: . 
CAST.-—Mucho mejor... Su enfermedad no creo que revista grave- 
dad, por ahora... Más que el mal, lo que obra en él, es la edad... Un poco: 
de debilitamiento al] cerebro, reagravado por los últimos dolores morales y 
nada más... Convendrá, pues, darle todo. el reposo necesario y hacerle lós- 
gustos en todo,. por caprichosos que parezcan..: Nada de contrariedades... 
dl ia .—¿Pero se levantará mind ¿lao volveremos a ver como 

antes? . a : 

CAST.—Sf; y ahora mismo... quiero. levantarse... y ha pedido su 
uniforme del Paraguay. . a . 

VIRT.—¿Su uniforme?. $ ¿Ese? (Señalando la vitrina). 

COCO.—SÍí, abuelita... Ese... Dice que quiere vestir por última vez 
su viejo traje.. z 

VIRT —¿Por última yez?. is ¡Docta 

CAST.—No se aflija, señora. . Son preocupaciones de enfermo... 
Hágale el gusto... 

VIRT.—Pero... ¿y le dejaremos salir?... ¿Así?... 4 

CAST.—NO; si no saldrá... Es un capricho. Satisfagalo... 

ROBE.—Dejelo.... mamá... Tomá (a Cocó) lleváselo... (Saca el uni- 
o de la vitrina, con espada y falucho y se lo entrega a Cocó) ¡Cosas de 
viejo 

CAST. —En efecto... ¡Cosas de la edad!... (Cocó lleva el uniforme 
y desaparece por la derecha 1.a) El capitán Lecona Je ayudará a vestirse.. 

] VIRT.—Pero, con franqueza, doctor... ¿Cree usted que no quedará 

delicado?... 

CAST, Señora... He dado a usted, con toda sinceridad mi opinión.. 
El mayor está muy anciano ya, y estos golpes son funestos a su edad.. En 
buen romance, estos caprichos se llgman chocheces... y la terapéutica DO 
tiene remedios para el mal de los años... todo su orgullo, todo su pasado, 
quizás toda su historia' esté en ese viejo uniforme de guerja que ustedes 
han conservado ahí cómo una reliquia familiar... El singular. capricho de 
vestirlo otra vez, más que como un mal síntoma, debe usted verlo como un 
símbolo de la reacción... ¡Quién sabe si ese viejo uniforme no es la última 
energía qug le reste!... -¡Péjele: usted ensayar nuevamente esa energía!.. 

VIRT. —Pero usted, nos Aeompanara un momento más todavía. . q doc- 
tor, ¿no?.. 

CAST. —Sí señora.. . Deliberadamente he querido esperar el resultado 
de ese antojo... Fiebre no tiene ya, pero le résta algo de la depresión ner- 


viosa que le postró, y siempre será conveniente observar hasta el último 
momento. zu 
* 


> ESCENA: IX 
DICHOS, cor ada Don FROILAN; LIBERATA 
LIBE.— (Entran r 2a izquierda seguida dei teniente Gallardo: y de 


A 


Don Froilán). Pase teniente... Adelante Don Froilán... 

GALL.—(Saludando) ¡Señora!... (Al doctor y Roberto) Caballeros. . 
El at Roberto contestan con un movimiento de cabeza). 

—(Aparte)* ¡Qué yunta!... (al doctar) Este símbolo no se pue- 
dde desperdiciar... (Al teniente Gallardo) ¿No se conocen ustedes, teniente? 
(Por Don Froilán: Presentándoselo) Don Froilán... (Aparte) La iglesia. 
(Por el teniente) El teniente Gallardo. (Aparte? El ejército. E 

. GALL.—(Dando la mano a Dan Froilán) Tanto gufto... (A Doña Vir- 
“tudes) Señora... He recibido la triste noticia de. la enfermedad: del Mayor. 
y venía a inquirir sobre su estado... ¿Supongo : :que habrá pSendO todo ya, 
verdad? 

, “LIBE.—¡Oh, “no... todavía!. El doctor (Por Gasto) nos. asegura que 
j está, ya, fuera de peligro. . . Pero ha. estado tan delicado.. 

FROI—El señor Cura me envía a. presentar sus respetda a la señora 
y preguntar por el estado del Señor Mayor.. 

VIRT.—Tantas gracias... Siempre bondadoso el padre... Puede usted 
agradecerle su atención y decirle que, -por el momento, se halla o me- 
“jor, gracias a “Dios.. Tanto que estamos esperándole . que se levante.. 

LIBR.— —¡Cómo! ¿Se va a levantar ya? .. 
a "CAST. —sí, señora... Un pequeño; capricho. “que he creído convenien- 
te" 'no contrariarle.. Z 
j FROI.—Más. vale” asi, señora... . Tanto que ha _rogado el señor cura, 
por. sú salud... Recibirá una grata SONprega. . ¿ 

"GALL.—En el cuartel se recibió la noticia. con profundísimo posar... 
* Somos muchos los oficiales que estimamos y. queremos al mayor... Por mi 
parte, cumplo una misión de mis superiores y compañeros en presentar a 
ustedes sus votos por el pranto restablecimiento. de. su salud.. 


- LIBE. : 
- VIRT. ) Tantas gracias...” CAparecs en “la puerta de segunda iz- 
quierda Garibaldi). a 
GARI.—Buenas. tardes.. A 


VIRT.—Adelante, señor. “Garibaldi... . (Todos saludan). 
ROB.—(Aparte) ¡La bolilla que faltaba! . A 
GARI-—-—¿El mayor?... ¿Está mejor?.. 

VIRT.—Sí un, poquito... Pero tomen asiento.. 


COCO. — (Saliendo) ¡Abuelito!.. . ¡Viene abuelito! . 
(El doctor Castro va a la segunda derecha ad acompañar al mayor) 
ESCENA X : 


Doctor CASTRO, Doña VIRTUDES, ROBERTO, LIBERATA, JACINTO, 


COCO, Teniente GALLARDO, Don FROILAN, GARIBALDI, Mayor 
PEREYRA, LECONA, después VIRGINIA. 
(Apárece por primera derecha Pereyra vestida con.su uniforme de parada y 
ceñida a la cintura la espada. Le sostiene del brazo derecho Lecona: 
Al salir a escena le recibe el doctor Castro por el otro brazo.) 
PERE.—(Con voz hueca y afiebrado gesto) No se moleste, doctor... 
Estoy bien; me siento con fuerzas... con muchas fuerzas. (Mira al grupo. 
A Lecona) ¿Los ves?... ¿Los ves?... ¡¡Todos juntos!!! 
GALL.—(Cuadrándose y saludando militarmente) ¡Mi mayor!... 
PERE.—-(Contesta) ¡Teniente!... de 
CAST.—Bien... ¡Así me gusta!... Un poco de ánimo, mayor. 
PERE.-—¡Le tengo de sobra!... ¡Y lo quiero aprovechar! (Se ruega 
no declamar esta tirada. Debe decirse con acento enfermizo subiendo de gra- 
do en la fiebre, pero no entonarlo a los efectos de no darle carácter de dis- 
curso). Este viejo traje de mis mocedades m2 ha devuelto el valor que me 
faltaba... Vuelvo a ser el mayor Pereyra... Y desde hoy, juro por esta 
espada que no he manchado jamás con la sombra de. un deshonor que seré 
quien debo ser, aunque pese a los prejuicios que me han aplastado y humi- 
Jlado hasta ahora.. (Se abre la puerta de e izquierdas y nar la an 
«e Virginia). ¡Señ acabó el desorden, el alain smo y la 
8: ¡lee 


farsa en esta casa... Desde hoy, mandaré yo, y este traje que es mi honor 
y el orgullo de esta familia, dejará de ser en adelante el objeto curioso y 
sín valor que se exhibe en una vitrina, en satisfacción de mesquinas vant- 
dades, para convertirse en el símbolo, en el principio y en la base de la 
autoridad moral que aquí falta y que mi presencia no supo nunca imponer... 
(Todos se miran gon estupor e instintivamente se van arrimando hacia el 
ángulo de la izquierda. Sale en ese momento Virgimia, que sollozando se 
arroja a los brazos del padre). : 
N VIRG.—-:Papá!... ¡Papá!... . e 
PERE.—¡Hija mía!... ¡Mi Virginia!... (Se abrazan conmovidos. Ll 
berata y el médico intentan quitarla de entre sus brazos, pero el Mayor Pe- 
royra, sacando la espada, grita con voz de trueno, mientras con el brazo ¡2 
quierdo toma a Virginia como protegiéndola) ¡Cuidado! ¡Guay del que 1» 
tente sacarla de mis brazos!... ¡Hipócritas!... ¡Afuera!... ¡Afuera todo 
el mundo! ¡Se acabó el prejuicio!... Yo te defenderé, hija mía, contra la 
: conspiración de los escrápulosos, de los hipócritas y de los farsante... 
¡Ahora soy yo el que manda!... ¡Es el honor, el verdadero honor que vuel- 
ve!... (Con la espada en alto avanza hacia e! grupo espantado de los: de- 
más que con palabras sueltas y ademanes intentan detenerlo.) ¡Se acabó ha 
farsa!... ¡Afuera los prejuicios!... (Se corta la voz en un súbito ataque 
nervioso. La espada se le cae de la mano y retrocede claudicante unos pa808 
hasta caer en plena sala). ¡No puedo... No puedo más!... (Todos se acer 
- can presas del mayor terror). y - 
VIRG.—¡Papá... papá!... 
VIRT.—¡José Miguel... José Miguel!... 
CAST.—(Tomándole el putso) ¡Calma, señores... Calma!... ¡NO . 
nada!... ¡Un simple síncope!... ¡Está muy viejo el pobre!... ¡Muy viejo!... 
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“El hombre que sonríe...” 


Comedia en un, acto original de 
JULIO F. ESCOBAR 


Ocurren las escenas de esta comedia en una salita bien aiuoblada de 
una casa que no es de ricos ni de pobres. Es la hora de la sobre- 
mesa, después de la cena. Una ventana por el foro deja ver ua 
jardín que ilumina una resplandeciente hina llena. La salita está 
alumbrada: por unas lámparas de esas de colores que dan a la pe- 
numbra un aspecto singular. 

García, un hombre de cuarenta años, de aspecto leo rudo, está recli- 
nado muellemente en un diván. A su lado su amigo, Mario Villar, 
fuma un cigarro de hoja. La pianola ejecuta un tango. Cuando 
termina, dice Villar: 

VILLAR. — Tu mujer toca el piano? 

GARCIA. — SÍ. 

VILLAR. — Entonces porqué haces tocar la pianola? 

GARCIA. — Porque a la pianola no hay necesidad de ro- 
garle y la hago callar cuando se me antoja. 


AR. — Es que la pianola ejecuta las obras con mo- 
notonía, 
GARCTA. — Pero no las interrumpe como las mujeres, 
eon exclamaciones cursis, cuando no son estúpidas. 
VILLAR. — Tú siempre la tienes contra las mujeres pia- 
nistas. 


GARCIA. — Es que adoro a los compositores clásicos y los 
vengo de los ataques que les llevan las mujeres. 

VILLAR. — No todas las mujeres tocan mal. 

GARCIA. — Pero ninguna toca muy bien. La mejor prue- 
ba de la mediocridad de la mujer es que hay diez millones de 
pianistas y no hay tres excepcionales. 

VILLAR. — Eso lo dijo Ferri. 
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GARCIA. — Y lo dice cualquier oído bien educado filar- 
fónicamente. 

VILLAR, — Tu crees entonces que la mujer es... 

GARCIA. — Un bello animalito, pero inferior al hombre. 

VILLAR. — Según la educación que se le dé. 

GARCIA. — No señor; es inferior de nacimiento. Un ce- 
rebro de hombre pesa mil doscientos gramos; el de una mu- 
jer ochocientos. 

VILLAR. — Hay hombres que tienen un adoquín en la ca- 
beza. 

GARCIA. — Y hay mujeres que tienen .aserrín. 

VILLAR. — Tu no crees que la mujer supere al hombre en 
nada? : 

* GARCIA. — Sí; lo supera en maldad, en vanidad, en 
egoísmo... ' 

VILLAR. — Y en el amort 

GARCIA. — Es siempre elemento pasivo. 

VILLAR. — Y con ese concepto de la mujer te has casado? 

GARCIA.—El matrimonio es un asilo como cualquier otro 
para los cansados de la vida. Me cansé de las damas de com. 

a y me casé. 

VILLAR. — Qué criterio para casarte! Después los hom- 
bres se quejan si las mujeres: los engañan. ' 

GARCIA. — Es que te engañarán lo mismo aunque pien- 
ses lo contrario.!|.. (Entra Nina, con un servicio de café. Lo 
deja en la mesa y sirve. Nima es joven, coqueta; viste con 
verdadero alarde de cuidado personal). 

VILLAR. — Qué bella está tu mujer! ? 

GARCIA. — Bueno fuera; se lo pasa dos horas delante 
del espejo. 

NINA (sonriéndole). — Toma el café y dejáte de decir 
tonterías. ' 

GARCIA. — Discúlpame; las decía porque ereí que eran: 
lo que más entretienen tu espíritu.. 

. VILLAR (después de beber el café). — Rico! 

GARCIA .—Sobre todo por el precio que pagas..” 

VILLAR. — Ya ves, un encanto del matrimonio. 


GARCIA. — Una sirvienta te proporcionará la misma 
emociún. 

VILLAR (a Nina). —- Pero, no la cansan las cosas que 
dice éste? 


NINA. — 4 le hago caso: además, me he acostumbrado. 
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GARCIA. — Lo que te decía; la mujer oyendo tonterías 
está como pez en el agua. 

NINA. — Hablas como un imbécil ! 

GARCIA.—Ya ves; me he contagiado viviendo contigo. 

VILLAR (capeando el temporal). — Vamos; mostrame 
ese libro del que me hablaste. 

NINA. — Sí; llevéselo, asi me evita el disgusto de oirle 
hablar. 

GARCIA.—Si, vamos; a mi mujercita le hace daño que 
le hable como un filósofo. .Por más que hago no puedo habi- 
tuarla a la verdad. Las mujeres son felices cuando se les 
miente o se las adula o se les dicen estupideces... Carecen de 
filosofía, mujer. 

EN mejor carecer de filosofía que de... educa- 
ción... 
(El filósofo ríe y va saliendo. El amigo hace señas 
a la señora, diciéndole) : 
VILLAR. — No le haga caso; está medio loco. 


GARCIA. — Está la gente tan acostumbrada a las menti- 
ras que las verdades le parecen locuras. (Salen los dos; ella 
se cerciora de que la puerta está cerrada, se asoma a la ven- 
tana y al cabo de un instante entra Lucio, un joven elegante, 
como un peluquero en día domingo), 

LUCIO.—Me llamas? 


NINA. — SÍ... 
LUCIO. — ¿Y tu marido? 
NINA. — En su escritorio; con un amigo. 


LUCIO|—Y tú me llamas! Qué imprudencia!... 

NINA. — Es que hoy no te he visto en todo el día. 

LUCTO. — Pero no te das cuenta a lo que te expones!... 

NINA. — Lo que mucho vale, mucho cuesta. Y en amor 
sobre todo. Lo que más nos interesa es lo que más nos an- 
gustia, lo que más nos hace sufrir... 

LUCIO.—-(Por irse). Nos veremos mañana... 

“NINA. — No temas, está charlando de filosofía, y para 
€l la filosofía es lo que para la mujer los defectos de una ami- 
ga: la conversación más entretenida. Dame un beso (lo abra- 
za). ¿Por qué estás tan indiferente?... a 

LUCIO. — La. vecindad me pone nervioso. 
NINA.:— Miedo acaso?... 
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LUCIO. — Miedo por tí.. 

NINA.—No te preocupes de mí. Piensa mejor que te 
quiero... 

LUCIO — Frases... 

NINA — Por qué dudas de lo que te digo?... 


LUCIO. — Porque el otro día le decías lo mismo a tu 
marido... 
NINA. — Era para tránquilizar ciertas sospechas que 


tenla. A tí no tengo por que engañarte. 

LUCIO. — Y a tu marido? 

NINA. — Ob, sí!... 

LUCIO. — Sin ON una amiga tuya me ha dicho 
que es un buen hombre, 

NINA. — Los maridos son siempre buenos... cuando 
son agenos... 

LUCIO. — Entonces?... 

NINA. — Es. curioso que tú me 'interrogues... 

LUCIO. — El amor siempre ha sido curioso, 

NINA. — Si es asf... te diré: En un matrimonio es 
muy pobre lazo la bondad. La mujer necesita algo más que 
bondad y amistad y cane querer... . Lo fundamental en un. 
matrimonio es el amor. 

LUCIO. — Y tá no lo quieres ?... 

NINA.—La pregunta es estúpida... Si lo quisiera no 
estaría contigo. 

LUCIO.—Y por qué te casaste con él? 

NINA.—¿Tú erees que sólo por amor se Casa la gen- 
te?”.. ¡Ah ingénuo!... Qué poco conoces el mundo!... En . 
la buena sociedad, el amor es lo de menos en el matrimo- 
nio.Se juntan un apellido de tradición con uno sin ella, pe- 
ro con dinero. La más de las veces en vez de una cuestión 
sentimental se hace una cuestión de aritmética... 

LUCTO. — Tú querías casarte con él?  ” 

NINA .—Veo que me conoces poco, pues me preguntas 
eso. García es el antípoda de mi ideal. Yo soñaba con un hom- 
bre elegante, jovial, divertido, sentimental, y él... es.. Seho- 
penhauer... 

LUCIO. — Y por qué te casaste con él?... 

NINA. Mae casaron. Para una familia, cuyo prestigio 
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social se derrumba no hay mejor puntal que un buen ca- 
samiento... 

LUCIO. — Y el amor? 

NINA. — Eso es secundario, mejor dicho, terciario. Ade- 
más te consuelan diciéndote que el amor vendrá... Nos edu- 
can para esposaa de un ser ideal que beba ambrosía, respire 
flores y se nutra con Chopin y nos casan por unos pesos, has- 
ta con un verdulero. La vida social exige eso... Se tiene 
valor para soportarlo todo, menos la miseria, la vida sencilla. 
Y después los mismos que nos obligan a acallar nuestros 
sentimientog por unas conveniencias son los que más severa- 
mente nos juzgan cuando el sentimiento se toma la revancha 
contra el interés. Por ello dicen que no hay peor policía que 
el que ha sido ladrón. 

LUCIO. — Y a mí me quieres?... 

NIUA. — ¿Es duda?.. 

LUCIO. — No; es necesidad de civtálo decir nuevamen- 
te. Esa frase es como las canciones populares; nos gusta que 
nos halaguen el oído a cada rato. 

NINA. — Tú me reconcilias con la vida. Eres mi poco 
de poesía en medio de tanta cosa prosaica.. 

LUCIO. — Y tu hijo!?.. 

NINA. — El hombre suele parecerse en eso, a las bes- 
tias; suele tener hijos sin amor... 

(Se oye conversar al filósofo y al amigo que se acercan). 

LUCIO. — Tu marido!... 

NINA. — Vete... Pero vuelve cuando abra esta venta- 
na. Ha de salir a la calle en seguida. 

(Lucio, sale. La esposa arregla los objetos. Reaparecen 
García y Villar) . 

CARCIA. — Eso de que la cara es el espejo del alma es 
un refrán que lo escribió uno que ennocía mal a los hombres. 
La cara es generalmente una careta. 

VILLAR. — Tú crees eso?... 

GARCIA, — Si la cara fuera el espejo. del alma, a al- 
gunos tipos no se les podría ni mirar. Qué cara más roñosa 
tendrían!... Creeme, tedos en este mundo llevamos una ca- 
reta. El político para sugestionar a sus electores, se pone 
la careta de patriota; la cocotte se pone la careta de insenua; 
los pillos, la de personas honradas; y el éxito corresponde a 
los que hacen la farsa mejór; a los que engañan mejor al 
prójimo, en fin, a la mejor careta.. 
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VILLAR.—La sinceridad es una bella cualidad.. 

GARCIA. — No; es un defecto. Por ser sincero es por lo 
que nos revientan. En la vida, como en la esgrima o en el 
juego, hay que engañar al prójimo para» triunfar.. 

VILLAR. — Entonces, tú erees que no se pueden decir 
verdades?.. 

CARCIA: — Nada más que las agradables... 
agradables son ofensas... . 
VILLAR. — Nadie “debe ofenderse porque le digan la 
verdad :. 

GARCIA. — Pero todos se ofenden. Decile pillo a un 
pillo y se pondrá furioso... La última de las mujeres per- 
didas no consiente que se lo digan. La mentira es una ne- 


en social, Tan es así que los Códigos la hacen obliga- 
ción... 


VILLAR. — Cómo? 

GARCIA. — Tú a un ladrón que Acihal de salir de la 
cárcel no le puedes decir ladrón. Te acusaría por injurias y 
fallarían en su favor.. 

VILLAR. — Por qué es eso?.. 


GARCIA. — Porque los letáladóra saben que si los 
hombres principiáramos a decirnos las verdades andaríamos 
a puñaladas, a tiros y patadas... 

VILLAR. — Entonces hara que ver las cosas más te- 
rribles y.. 

GARCIA. — ... sonreir... Hay que tomar las cosas 
risueñamente, considerar las cosas con transigencia, perdo- 
nando a log demás las impertinencias para' que nos perdonen 
las nuestras... 

VILLAR. . — No todos log hombres se adaptan a reir an- 
te lo doloroso... 

GARCIA. — Esos son los que sufren más... y no reme- 
dian nada. Con ponerse tristes o rabiosos sólo consiguen amar- 
garse y hacer que gocen sus enemigos y sus amigos... Por 
que, ¡ay!, el únimo animal que goza con las desgracias del pró- 
jimo es el hombre. Has visto tú uná oveja o un lobo que se 
ría porque otra oveja se haya caído?... No. En cambio ha- 
brás visto cien hombres que se ríen cuando un prójimo se 
rompe las narices contra el suelo... 

NINA. — Este hombre cree due todas las gentes son 
como los que él ha conocido en su mundo... 
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GARCIA. — Ya salió la aristócrata. Esa cree que en 
cada ambiente la gente varía sus instintos. Inocente! El hom- 
bre de la alta sociedad es un hombre que tiene los mismos 
sentimientos que el de la modesta, sólo que los disimula mejor. 
El obrero se bate a cuchilladas y eso se llama, riña; el hom- - 

bre rico se bate a cuchilladas igualmente, pero eso se llama, 
duelo; unos juegan a los naipes, otros a la ruleta. Todos van 
.a arruinarse a las carreras; la única diferencia entre unos y 
otros es que los ricos van al padock y los pobres a la pe- 
rrera. A un artesano que va a las carreras lo desprecian los 
patrones. Es un perdido!... En cambio, al señor que sólo 
vive del juego, que se arruina por tener diez caballos, se le 
Mama “distinguido sportman””. El pobre para dar de comer 
a sus hijos roba unos pesos y lo llevan a la cércel; un señor 
necesita mantener una qeurida y no necesita robar, funda 
una “Sociedad Anónima””, estafa a un Banco, se casa con 
una ““solterona rica”? y le llaman un hombre “vivo”. Créeme 
rica; cambia la presentación del artículo, pero es el mismo. 

NINA. — Eres un... vulgarote!... 

GARCIA. — No es con eso con lo que ung mujercita 
de tu estirpe debe refutar mis opiniones. Has quedado a la 
altura de ciertos diputados que a falta de buenas ideas usan 
malas palabras. 

VILLAR. — Calma, calma... 

- GARCIA. — Es lo que aconsejo siempre, Con enojarse va 
a quedar con la cara arrugada antes de tiempo... 

. NINA. — No hagas gracias; las personas inteligentes 
mueren jóvenes... 

GARCTA. — Me alegro. Tú entonces vas a vivir cien 
años...” 

(Entra la sirvienta. Al recogerse de la mesa unas ta- 
ellas de loza se le caen algunas. La señora se indigna). 

Qué bestia!... 

GARCIA. — Pero, mujer! Sé piadosa con tus seme- 
jantes!.. 

NINA. — Me dá rabia verla tan bruta!. ] 

GARCIA. — Qué injusta eres! No vez que si no fuera 
bruta no sería sirvienta? 

NINA. — Te parecé bien entonces lo que ha hecho?.. 


GARCIA. — No; pero ereo. que con insultarla no vas 
a componer los platos. . 
NINA. — Te sonríes como si esto no te importara!.. 
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GARCIA.—Me importa mucho. Yo soy el que paga los 
platos rotos. Pero si me pongo a llorar por cada plato que 
se rompe no me van a quedar ide para el día en que tú 
te mueras. 

NINA. : — Tú te morirás antes que yo!.. 

-GARCIA.—No, hija, no: las mujeres primero. .. La que 
se envenena la sangre eres tú... , 

NINA. — Tienes sangre de horehata!... 

GARCIA. — No, mujer; tengo la virtud de la reflexión. 
Doy a las cosas'la importancia que tienen. Para qué perder 
el buen humor por una cosa así?... Con perder la vajilla es 
bastante... (Nina se pone nerviosa). 

VILLAR. — Tú te disgustas.. . 

GARCIA. — La que se disgusta es ella... Razona con 
los nervios y quiero eorregirla. Soy un pobre iluso que no 
me resigno a comprender que en tres años de matrimonio no 
se pueden corregir veinte de mala educación. A estas chicas 
las educan, no para esposas, para madres y mujeres de su 


casa... las educan para adorno. Un adorno precioso... para 
las visitas... 

VILLAR. — Tienes una flema exceciva. 

GARCIA. — No; doy a las cosas su justo valor v a las 
desagradables... se lo disminuvo... 


(Entra la Criada” Anuncia) 

CRIADA. — El señor Lázaro!... 

GARCIA. — Que pase... (Sale la criada). Ahora verás 
uno que usa la careta del hombre de honor. La mujer le hace 
descontar los pagarés en el Banco; él se juega la plata de la 
mujer; se emborracha en todos los Clubs pero es un hombre 
de honor, juez en todos los desafíos, árbitro del honor de to- 
do el mundo. 

(Entra Lázaro, vestido de ¡jacket negro) 

LAZARO.—Buenas noches!.. 

GARCTA. — Hola, Lázaro! Qué cara traes? Parece que 
acabas de escuchar una Ópera Wwagneriana.. j 

LAZARO. — No... E 

GARCTA. — Ya sé; has leído los editoriales de los dia- 
rios de la tarde... 

LAZARO. — Es que vengo por un asunto muy serio... 

GARCIA. — Tengo todo el dinero depositado a plazo 
fijo. 
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LAZARO.—No hagas bromas. Se trata de una cues- 
tión de honor.. 

VILLAR. — Me voy.. 

GARCIA. — No te vayas; las cuestiones de MBE si no 
se arreglan son muy divertidas, sinó... tienes un almuerzo 
seguro y gratis... 

LAZARO.—García; basta ya porque el tiempo urge. 
Vengo en nombre de Fernández. Después de incidente de 
ayer dice que queda a tus órdenes... 

GARCIA. — Dile entonces, que muchas qna que lo 
tendré presente cuando necesite sus servicios. 

- LAZARO. — García; bromas no!.. 

GARCIA .—Quieres que me bata por si era mejor caballo 
Botafogo que Buen Ojo? 

LAZARO.—Es que tú le dijiste que era un ganso. 

“GARCIA. — El ganso es un noble animal. Además, él 
antes me dijo, estúpido, y ¿tú crees que el sable o la pistola 
van a demostrar quién está en lo cierto?.. 

LAZARO. — Los caballeros que han ofendido se ba- 
ten!... Ñ 

GARCÍA. — ...y se matan... Entonces con eso prue- 
ban que además de groseros son asesinos... 

LAZARO. — Es que no siempre se matan... 

GARCIA. — Entonces hacen una cosa ridícula.. 

LAZARO. — El duelo entre caballeros nunca es ri- 
dículo!... 

GARCIA. — Para el que cena a costa de ellos, no. 

LAZARO. — Me extraña que un hombre como tú tenga 
esas opiniones tan poco varoniles.. 

GARCIA. — Es inútil que hagas frases. No alterarás mi 
filosofías con razones tan vulgares. Aquí se trata de dar una 
lección de urbanidad, no de virilidad. Yo no estoy dispuesto 
a que un señor me corte la nariz por una estupidez, ni estoy 
dispuesto a cortársela a él. Sería un remordimiento ver una 
-.cara tan fea y una pesadilla” para mí haber procedido con 
- un amigo como un hombre de bajo fondo... o como un pe- 
- luquero inexperto. il 

LAZARO. — El duelo será a pistola!.. 

GARCIA. — El va a matar a algún inocente burrito 
que almuerza su pasto por los alrededores al terreno del 
duelo. Trata de no andar por ahí, pues corres peligro. Ade- 
más... (toma la pistola de la panoplia y hace fuega contra la 
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bombilla del corredor que estalla) .... ya vez. Mi filosofía no 
autoriza a mi mano para que cometa un asesinato... (Apare- 
ce la Criada y la consorte, asustadísimasy. 

Dichos, Criada y Nina 

NINA. — Qué ocurre?.. 

GARCIA. — Nada; que le mostraba al amigo cómo la 
estupidez de algunos hombres juega con la vida de otros.. 

— Es que yo.. 

GARCIA. — Basta!... No quisiera que Vd. me obliga- 
ra a abandonar mi filosofía y me hiciera entrar en una 
cuestión en la que su cabeza podría substituir la lamparilla 
eléctrica. Adiós... (le dá la mano). Mañana lo. espero a al- 
morzar. Todo esto ha sido una broma... verdad!.. 

LAZARO. — (Muy gentil). Más vale así, García, por- 
(que yo en estag cosas soy muy exigente.. 

GARCIA.—Yo lo sé. Esta vez me perdona. un almuerzo. 
(El padrino saluda y sale. García se sienta, sonriendo y excla- 
ma): No matan en los duelos, ni las pistolas, ni los sables ; 
matan los padrinos... Y las adiciones que se comen... 

VILLAR. — Pres enemigo del duelo?... 

GARCIA, — Soy un ser razonable, y me estimo mucho. 
No puedo poner mi vida en manos de otro individuo... 

VILLAR. —. Pero eso es una deshonra... 

GARCIA. — Deshonra es robar, ser canalla, pegar a 
las mujeres, abandonar los hijos, beber... ser de la policía... 
pero no negarse a intervenir en un asesinato o en una farsa. 
Me explico; el duelo en una sola ocasión; cuando un miserable 
ha ofendido tu madre, tu esposa, pero en ese caso no se debe 
confiar la justicia al albur de las armas. El que debe mo- 
rir es el miserable. Se le espera, pues, se le toma infraganti 
delito y se le: mete un tiro en la cabeza. Eso es justo; no 
que un miserable deshonre tu madre o tu hermana y que en 
vez de reparar el daño que ha hecho, te mate o te hiera ma- 
lamente en el campo, mal llamado del honor. 

VILLAR. — Con todo, el duelo es una cosa que perdura, * 
porque la gente no ha encontrado una manera mejor de di- 
rimir sus pleitog que no solucionan las previsiones del Códi- 
go criminal. - 

GARCIA. — La gente se bate porque el duelo es una 
farsa.. 

VILLAR. — Tú pen 
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GARCIA. — Sí: Todos saben que en los duelos de pis- 
tola no cargan lag armas y en los-de armas blanca todo se 
arregla con un resguño. en un brazo... La manera de supri- 
mir los duelos es hacerlos graves a todos... Si yo fuera pre- 
sidente ordenaría que en todos los duelog debía morir uno 
de los adversarios, Si sobrevivieran los dos irían diez años 
a la cárcel. Verías entonces como no se batiría nadie, ni tan- 
to diputado haría su carrera suplantando la cultura con la 
compadrada.. 

VILLAR. — Hablas como un cura párroco!.. 

GARCIA. — Hablo como un hombre que se ha batido 
varias veces. : 

VILLAR. — Y ahora no te bates?.. 

GARCIA. — No; he llegado a dominar tan bien la es- 
pada y. la pistola que batiéndome no sería un hombre de 
bien, sinó un tahur de las armas, de esos que manejan las 
cartas con ventaja y la seguridad. de ganar. 

VILLAR. — Dirán que tienes miedo... : 

GARCIA, — Y 6i me bato dirán que soy un compadre. 
¡A los que crean que tengo miedo les diré que en el próximo 
incendio pondremos a prueba nuestros respectivos valores 
y nos dedicaremos a salvar personas en peligro. Así nuestro 
valor se probará de una manera útil... 

_ (Entra la Sirvienta) 

CRIADA. — La señora de Torres y su hija... 

NINA. — Voy a recibirlas. . 

GARCIA. — Una que usa la careta de filantrópica. 
Esconde el reloj: te Jo van a pedir para revocar la Lelesis.. 

VILLAR. — Es una dama caritativa?.. 

GARCIA. — Sí; con el dinero ageno. 

VILLAR. — De. qué sociedad es?.. 

GARCIA. — De todas. Siendo socia de ella hay esa 
ra se hacen todas las caridades. . ““por cuenta de ter- 
ceros” 

. — Y la niña!?... 
- GARCIA. — Una joven que estudia para esposa... 

VILLAR. — Es bonita?... 

GARCIA. — Sí. Lástima que dentro de la cabeza tenga 
estopa amasada con vanidad. 

VILLAR. — Honesta?... : 

GARCIA. — Oh, sí!... El no serlo le impidiría hacer 
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un buen matrimonio y ellas no $e arruínan la carrera por 
una pavada sentimental.. 

VILLAR. — Silencio ! Ahí están! 

(Aparecen, doña Enrique, Sarita Torres y Nina) 

ENRRIQUETA. — Buenas noches, García... 

GARCIA .—Buenas noches, señora. ¿Se pasea? 

ENRIQUETA. — Ay, no! Andamos en una obra bené- 
fica que nos tiene congestionadas. Todo el día de casa en 
casal... 

SARITA .—Estamos fastidiadísimas... 5 

GARCIA .—¡Fastidiadas? Pues yo creía que lo que más 
agradaba a las mujeres era andar en casa O 

ENRIQUETA. — Vd. siempre agresivo... 

GARCIA .—Diga, mejor; siempre sincero. 

ENRIQUETA. — va, duda de la nobleza. de nuestras 
iniciativas?.. 

GARCIA. —No; duda de su eficacia. ¿Para qué realizan 
esa colecta?... 

ENRIQUETA. — Para el revoque de la Tglesia de la 
Piedad. -: 

GARCIA. — Qué estupidez!.. 

ENRIQUETA. — Caballero!.. 

GARCIA. — He dicho estupidez y voy a justificarme. 
¿No cree Vd. que sería más obra de caridad, en vez de pre- 
ocuparse del revoque de esa Iglesia, preocuparse de tanto 
pobre viejo sin asilo, de tanto chico que debe vender diarios 
por no poder ir al colegio, de tanta madre que debe aban- 
donar su hijo tras una puerta, por no poder mantenerlo? 

ENRIQUQETA. — Ya nos ocuparemos de ellos. . 

GARCIA..-Y por qué no antes que del revoque? o 

ENRIQUETA. — Porque la fachada de la Iglesia queda 
muy mal.. 

GARCIA. — Peor queda cuando duermen delante de 
ella tantos infelices ed no tienen otro refugio contra las 
erudezas del invierno. 

SARITA. — El año que viene haremos un festival para 
ellos... 

GARCTA. — Para estos no será necesario, El año que 
viene va estarán atendidos por log gusanos... 

ENRIQUETA. — Qué cosas más raras dice Vd.?... 


GARCTA. — Mucho menos raras que las suyas! Qué 
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lógica la de su caritativo corazón. Antes las paredes que las 
personas... 

ENRIQUETA. — Caramba, no se puede remediar todo 
de una ves!... 

GARCIA. — Es que Vds. hacen diez festivales y nunca 
remedian lo que «debieran remediar. [Antes es la corona de 
la virgen tal o el sobrepelliz del obispo cual! Los miles de 
pesos que llevan gastados ustedes en la mise en scene de las 
farsas religiosas!.. 

SARITA. — No hable así que Dios lo va a , castigar. . 

GARCIA.—No hay peligro. Dios tiene de los curas peor 
opinión que yo. Ellos son los que más lo desacreditan. 

ENRIQUETA.—Cambie de conceptos, García... 

GARCIA. — Cambien ustedes de costumbres... 

ENRIQUETA. — Vd. duda de la sinceridad de nues- 
tros sentimientos?... 

GARCIA. — Seré franco. Sí!... Creo que la filantro- 
pía de ustedes es demasiado aparatosa para ser sincera. La 
gente sólo hace la caridad cuando se le ofrece un espectácu- 
lo que les interesa mucho. Si una función de esas no tiene 
programa excepcional nadie va a ella así sea para dar de 
comer a unos niños de pecho. Esas almas generosas necesitan 
un buen programa y salir en la crónica social de ““La Pren- 
sa'” y “La Nación””. Y la caridad no es eso... La caridad en 
la que nace espontáneamente, la que no espera que el dolor 
la busque, sino que sale a buscarlo; la que ayuda al vencido 
sin que nadie lo sepa; no por lo que dirán los demás, sino 
por lo que dirá su corazón. La gente generosa no es la que 
va a: los festivales del Colón, sinó la que va a la habitación 
de los pobres, del desvalido. donde todo dolor y toda miseria 
tiene su asiento; la gente generosa no es la que responde al 
gemido de un tenor más o menos célebre, sinó al gemido de 

- un niño, de una madre dolorida, de un anciano enfermo... 

NINA. — No haga caso, Enriqueta, venga a mi habita- 
ción. 

GARCIA. — Cuando no se puede vencer al enemigo, se 
huye. Así Vds., como no pueden refutarme, huyen. 

ENRIQUETA. — Es que Vd. es un ceriticón incorre- 
gible!... 

GARCTA. — Pues, por crueles que parezcan las cosas 
que yo digo nunca serán tan crueles como las que dicen us- 
tedes de sus amigas ansentes... 
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NINA. — Vamos! 
ENRIQUETA. — Qué hombre tan tremendo! 


- (Salen las dos. La jovencita se ha sentado a tocar el 
pidio, Toca un tamgo). 


VILLAR. — Qué bien toca... a 
GARCIA. — Por menos han llevado preso a muchos. 


Sin embargo, eso no sería nada de grave si supiera cocerse 
tan bien el vestido. . 


VILLAR. — Es un lindo tipito de mujer.. 
GARCIA. — Sí, de mujer para los amigos. La que 


atiende tanto el piano no puede atender al marido. (Ella se 
ha acercado a ellos). 

. SARITA. — Qué tal manoteo el piano? 

VILLAR. — Admirablemente. 

GARCIA.—Yo no opino: no quiero ofender a nadie. 
Hablemos de otra cosa. Anoche no la ví en el Odeón. Tuvo 
un poco de neurastenia elegante? 


SARITA. — No, no fuímos al teatro porque la obra 
era inmoral.. 


GARCIA. — Vd. ya sabe lo que es moral e inmoral?.. 

SARITA. — Ya no soy una bebita.. 

GARCIA .—Entonces, usted conoce la nidoralidad: E 

SARITA. — (Perpleja). Yo le diré... 

4 GAROIA. — Dígame, qué le pareció ¡inmoral ide la 
obra?.. 

SARITA. — Que salen dos cocottes.. 

GARCIA .—Pues ayer lo vimos a su tío en un ii de 
la Opera con dos cocottes y Vds. se saludaron... 

SARITA. — Es que.. 

GARCIA.—Ver las cocullsa en el palco de al lado no es 
inmoral; en el escenario sí. Su tío se pierde una fortuna 
con las cocottes y ustedes las odian... en las comedias!.. 
SARITA. — En esa obra la protagonista tiene un 
amante... j 

GARCIA. — Pero Vd. ha visto encantada una mujer 
con dos amantes que mantiene a uno con lo que le saca al 
otro y la ha aplaudido rabiosamente. . 

SARITA. — Mentiras! 

GARCIA. — No diga eso. Yo la he visto aplaudir con 
gran entusiasmo a Manon Lescaut. Y Manon, mantiene' a 
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Des Grieux con lo que le saca a Geronte. Pero como es con 
música, Vd. lo aplaude... Curioso, verdad 

SARITA. — En esa comedia, además se daban unos be- 
sos indiscretos.. 

GARCIA. — Y ustedes se escandalizaron... 

SARITA. — Está claro!... 

GARCIA.—No muy claro. ¿Quiere decirme qué pelícu- 
la hay que no termine con un beso de cinco minutos ? 

SARITA. — Vd. dirá lo que quiera, pero yo creo que 
una niña no debe ver esas cosas, 

GARCIA. — Sí, debe verlas; lo que no debe es hacerlas. 
La inmoralidad no está en lo que hacen nos demás sinó en 
lo que hacemos nosotros. vo 

SARITA. — Vd. es un bandido!.. 

GARCIA. — Yo?... Pues tengo la seguridad de que 
no podría enseñarle nunca ninguna iii que Vd. no 
supiera. / 

SARITA. — Yo no sé nada... 

GARCIA. — Lo único que Va. no sabe es el día que se 
va a morir... (Ella ríe, por no llorar, Y vuelven, su madre 
y Nima). 

ENRIQUETA. — Muchas gracias, Nina. Es usted un 
alma generosa... 

GARCIA. — Cuantas palas de revoque le ha dado?... 

ENRIQUETA. — Más de mil... 

GORCIA. — Qué .lindos libros para los niños pobres 
podrían comprarse!... Cuántas camas para un hospital... 
Pero ustedes prefieren hacer eosas que salen en ““La Prensa”” 
y en “La Nación””, y dan pretexto para un festival elegante. 

ENRIQUETA. — Vamos nena; estos ateos son incorre- 
gibles.., 

GARCIA. — Las incorregibles son Vds., señora... 

ENRIQUETA. — Vd. cuando muera irá al infierno... 

GARCIA. — No, señora; a la Chacarita. 

ENRIQUETA. — Los demonios se harán cargo de su 
alma... 

GARCIA, — No lo tema, señora. Los gusanos no les 
dejan nada a los demonios... Ni de lo mío... ni de lo suyo. 
Ni diez colectas la salvarán a Vd. de los gusanos... (Salen 
ellas. Nina las acompaña). 

GARCTA. — (A Villar). Ya han sacado para comprarse 
un tapado para ir al Colón y para unas plateas de abono. 

VILLAR. — Tú crees eso? 
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GARCIA. — Estas damas de caridad son fieles cultoras 
de aquel refrán que. dice; *la' caridad empieza por casa””. 
Cuanto: más caras están las pieles, más festivales hacen... 

NINA. — (Entrando). Eres insoportable! 

GARCIA. — Por qué?... - 

NINA. — Por lo que le has dicho. 

GARCIA.—Es lo que piensas tú... Me consta... 

NINA. — Pero yo no se lo digo... 

GARCIA. — Mal hecho!... 

NINA. — Eso es educación... 

GARCIA. — No, mujer; eso es hipocresía. La hipocre- 
sía... (Mario le tapd la boca). 

VILLAR. — La conferencia para otro día... Me espe- 
ran en el Café... 

GARCIA, —Te acompaño hasta la puerta. Voy a ver 
a un amigo y dentro de quince minutos te pago un café, 
pero no en el Seminario... 

VILLAR. — Por qué? 

GARCTA. —Porque allí van muchos ““autores”? y ““pe- 
riodistas”? que dicen unas cosas que envenenan hasta las be- 
bidas. Ayudáme a ponerme el sobretodo... 

VILLAR. — Hombre... 

GARCTA. — Quien no ayuda a un amigo a ponerse el 
sobretodo es uno que ha sido mucamo y tiene miedo de que 
se lo conozcan. (El amigo lo ayuda). Un beso, Nina... (Ni- 
ma lo besa en la frente). Por qué me besas en la frente?.?”. 

NINA. — Porque hueles a cigarro. 

GARCIA. — Peor huelen tus dentríficos y yo nunca 
te digo nada. 

NINA. — Nada... agradable... 

GARCIA.—No me quedan ganas de decir nada después 
de pazarlos. (Salem. Ella abre la ventama y se sienta a la. pia- 
nola y ejecuta un vals cursilón. Entra Lucto). 

LUCTO. — Salió tu marido?... 

NINA. — Sí; dame un beso... 


LUCTO. — No... 

NINA. — Qué?... 

LUCTO. — ... no. Uno.no. Tres!... (Se besan larga'y 
detenidamente). 

NINA. — Tu me haces sufrir mucho, Lucio... 


LUCTO. — Eso prueba que te quiero. Nunca se hace 
sufrir a los que no queremos, ] 
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NINA. — Tú eres mi primer amor!... 
LUCIO. — Contando desde el último. Y tu marido?... 
NINA. — .Así como hay amores sin casamiento, hay ca- 


samientos sin amor. Por lo general no es el primer conquis- 
tador de una tierra el que la cultiva y la hace dar frutos... 
Te quiero!... 

LUCIO. — Dejáme leer en tus ojos. Es mi libro predi- 
lecto... 


NINA. — No quiero; cierro el libro. (Cierra los ojos). 

LUCIO. — Yo lo beso... ¿Por qué no quieres que lea en 
tus ojos?... 

NINA. — Porque dirán que te quiero mueho y te abu- 


rrirás. La seguridad mata el amor. El amor vive de incerti- 
dumbre..? 

LUCIO. — No; de besos... (abrazos, etc.). Me he olvi- 
dado de los cigarrillos... Dame uno... 

NINA. — Un momento, te traeré cirarros. Espera... 
(Sale por la derecha. Lucio se arregla ante un espejo. Se 
oyen pasos. Lucio, inquieto se pregunta) : 

DUCTO. — Será el marido?... (y huye cobardemente 
sin evitar que Mario lo vea salir, Asustado no recogo su som 
bréro. Nina, desde dentro, pregunta) : 

NINA. — Quieres cigarros?... 

VILLAR. — La miserable le ofrece los cigarros del ma- 
rido... ; y 
(Entra, Nina, con la caja de cigarros. Al ver a Mario 
Villar, auveda sorprendida) . 

NINA. — Vd. por aquí!... 

VILLAR.—Me dijo García que subiera a buscarle el li- 
bro de Anatole France que está sobre su escritorio... 

NINA. — Se lo dov vo enssentda. (Va a salir, perro in- 
quieta se vuelve y preguntar; No vió a nadie al entrar?... 

VILLAR. — Sí, a un joven... 

NINA. — Era el empleado de la zanatería.. 

VILLAR.—Eso me pareció. Tiene el tipo de zapatero... 

NINA. — (Sim poder contenerse). Tmbécil!... 


VILLAR. — Decía?.. 


NINA. — Que ese empleado es un tonto. Se fué sin 
esperar la contestación. 
VITLAR. — A mí tamhión me pareció imbécil. Es un 


muchacho que haré carrera con las mujeres. 
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NINA .—Por qué?... 
VILLAR. — Tiene físico agradable, aspecto de maniquí, 
las cualidades, en fin, que más seducen a las mujeres... 


NINA. — Tiene usted mal concepto de las mujeres... 

VILLAR. — Quizá sea porque las he tratado mucho. .. 

NINA. — Habrá tratado a mujerzuelas, tipas de tea- 
tro... *““comediantas””. 

VILLAR. — Pues le advierto que las comediantas no 


están todas en el teatro. 
NINA. — Qué descreído!.. 
VILLAR. — Sería más exacto decir. que experto. 


NINA.'— Se vé que Vd. no conoce la vida del matrimo- 
nio. Cuando la conozca... , 
VILLAR. — Señora... no me quiera usted tan mal!... 


NINA. — Por qué habla así?.... 

VILLAR. — Por lo que he visto... 

NINA. — Dónde?... 

VILLAR. — En muchas partes... 

Entra García 

NINA.—¡Ah!.. 

GARCIA. — Caramba, yo esperándote abajo y tú de 
conferencista.. 

VILLAR. Tu señora , iba a.buscar el libro.. 

GARCIA.—¿Y tú qué haces todavía levantada? (A 
Nina). 

NINA.—Te esperaba para saludarte antes de acostarme... 

GARCIA.—¿Ya necesitas para un sombrero?.. 

NINA.—¿Por qué lo preguntas?.. 

GARCTA.—Por ese cariño inesperado... 

NINA.—; Estúpido! (Sale). ; 

GARCIA. —Igualmente. Gracias. Vete a dormir. Tú 
solo eres interesante cuando duermes... (Apenas sale ella. 
- Villar adopta un aire grave y le dice:) 

VILLAR.—García, prepárate a oir una confidencia 
grave.. > 

GARCIA. —Si es mala no me la hagas. Das cosas malas 
mejor ignorarlas.. 

VILLAR. —Es que se. bata de algo terrible que mi leal- 
tad me obliga a confesarte.. 

GARCIA .—;¡Venga el nsrisol:. 

VILLAR.— Tu mujer te engaña!... 
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GARCIA —(Conteniéndose, frío) ¡Lo esperaba!... 

VILLAR.—(Estupefacto)- ¿Qué dices?... * 

GARCIA.—Que lo esperaba... La infidelidad es uno de 
los accidentes más lógicos en el matrimonio. 

VILLAR.—Tu actitud me asombra... 

GARCIA.—Razono. Yo sabía que tarde o temprano me 
había de ocurrir este percance... 

VILLAR.—¿Sabías algo?... 

GARCIA.—Sí; que mi esposa es mujer. Y las mujeres— 
salvo raras excepciones — se hastían de todo, hasta de la bon- 
dad. -Los afectos los suelen considerar como vestidos; cuando 
están viejos los dejan y buscan otros... Es la ley fatal de 
las renovaciones... 

VILLAR.— García!... 

GiARCIA.—Yo ya soy vestido viejo. Paciencia. Si hay 
una traición no es por culpa mía... 

VILLAR.—¿Cómo reflexionas asíf... 

GARCIA.—Porque la vida me ha enseñado a soportar 
los golpes con filosofía... Yo también he sido joven y he 
hecho a otros lo que ahora me hacen a mí... Me ha llegado 
el turno. ¡Paciencia! : 

VILLAR.—¡Me maravilla tu tranquilidad ! 

GARCIA.—Es cuestión de años... 

VILLAR.—;¡ Es cuestión de sangre! Yo... 

GARCIA.—Tú eres joven. Por eso hablas así. Los años 
también aplacarán tu sangre... 

VILLAR.—Pero no mi conciencia. 

GARCIA.—¿Y qué te aconseja tu "conciencia para un 
caso así?... 

VILUAR.— Matar!... 

GARCIA.—¿A quién? 

VILLAR.—¡Al traidor!... 

GARCIA .—Sería una injusticia. El hombre nunca es 
culpable en esa clase de delitos. . 

VILLAR.—¿Por qué?... 

GARCIA.—Porque está en su papel de conquistador... 

VILLAR.—Entonces toda la culpa... 

GARCIA.—Es de ella... Ella no debe olvidar sus debe- 
res de esposa, la fé jurada, los deberes de madre... 

VILLAR.—¡ Entonces hay que matarla a ella!... 

GARCIA.—No.. 

VILLAR.—4 Eros cobarde?.. 
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GARCIA. —Tú sabes que no. 

VILLAR.—; Tienes lástima?... 

GARCIA.—No. Es que soy padre. ¿Cómo dejo a mi hijo 
sin el insubstituíble cariño de su madre?... 

VILLAR.—;¡ Una madre así la reemplaza una mucama!.. 

GARCIA.— Ay, no!... Lo único que no se reemplaza 
jamás es una madre, aunque sea la última de las madres. 
Además, no tengo derecho a mancillar su nombre con un 
drama, no tengo derecho a publicar para que lo sepa todo 
el mundo-la deshonra de su padre, la traición de su madre. 

¡Qué triste es la vida de aquellos que en ningún lado pueden 
evocar el nombre de sus padres con tranquilidad y orgullo! 
¿Tienen alguna culpa los hijos de las faltas de s sus padres?! 

VILLAR. —No.. 

GARCIA —¿ Por. qué pues, hacer purgar este delito a un 
inocente?... 

VILLAR.—Entonces, García, solo te queda un recurso... 

GARCIA.—Lo sé... (Sonriendo amargamente) El sui- 
cidio... 

VILLAR.—Me duele decírtelo, pero es”eso... 

GARCIA.—De acuerdo, pero no puede ser... 

VILLAR.—¿Eh?... 

GARCIA.—No me mires a los ojos, no es cobardía. Más 
sufre el que vive que el que muere.. 

VILLAR.—¿Entónces?... 

GARCIA.—Es que yo no tengo derecho a dejár a mi hijo 
huérfano. ¿Qué sería de él?... Debería vivir del sustento que 
le diera una mano agena;'la de un amante de su madre qui- 
7á! Y esa idea. créeme, me duele más que el plomo homicida 
que mata de una vez... 

VILLAR.—Tienes razón... Llámala y-pídele... 

GARCTA.—Pedirle yo?... Suplicar a la esposa que no 
te traicione es el bochorno más horrible... O se mata... o se 
perdona... 

VITLAR.—La amenaza puede conta: en 

GARCITA.—Nada aumenta más la pasión que combatir- 
las... El huracán que sopla contra la hoguera no lo apaga, 
lo aviva... 

VILTAR.—¿A qué vas a recurrir, entonces?... 

GARCIA.—A la filosofía... Nada de escándalos ni de 
tragedias. Me pondré mi careta de hombre risueño. Una son- 
risa lo arreglará todo. 
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VILLAR.— Todo esto es iníeuo!... 

GARCIA.—Es humano, miserablemente humano. Nunca 
la bondad pudo luchar contra un físico. Más que el talento 
de France pudo en la mujer un rostro de peluquero y un 
traje bien cortado. La mujer juzga con los ojos... por no 
decirte con otros órganos... El es joven y bello, yo soy viejo 
y feo. Con esta cara no se puede exigir amor constante. 


Paciencia, pués. Siéntate a la puerta de tu casa — dice un 
proverbio árabe — y verás pasar el cadáver de tu enemigo. 
¡Yo me siento a la puerta de mi dolor y espero... espero, 
sonriendo ! 


VILLAR.—; Piensas traicionarla?... e 
GARCIA.—Eso sería ser tan miserable como ella... 
VILLAR.—Ella cometió un delito. 

GARCIA.—Un delito no ¡justifica otro. 

VILLAR.—Como hablabas de venganza... 

GARCIA.—; Me la proporcionará el mismo traidor..... 
Quien a hierro mata, a hierro muere!... Pronto él se eansará 
«de ella, como ella se cansó de mí. Esos tipos no son capaces 
de grandes pasiones. Las grandes cosas necesitan erandes 
almas y un cadete de tienda como ese, no es capaz de ser 
fiel a un amor. A lo sumo sería fiel a un apetito, a un 
interés, a un patrón. Un día la dejará a Nina y ella, en 
la hora de la ingratitud y del abandono, sufrirá lo que yo 
he sufrido por ella, Aquí se hacen y aquí se pagan. Hay 
una especie de justicia divina que está más allá de nuestras 
fuerzas que nos clava tarde o temprario en' el corazón las 
espinas que hemos ido sembrando en nuestra vida... 

VILLAR.—; Pobre amigo mío! (García se irrita). 

GARCTA:—Gracias por la compasión. Pero te la podías 
ahorrar... ¡No me alivia nada, ni te la agradezco!... 

VILLAR.—Caramba, te pones agresivo conmigo. 

GARCIA. —(Conteniéndose y sonriendo) Diseúlpame... 
Es que recordaba aquel profundo pensamiento de “La Roche- 
foucauld””. que dice: “que en todas las desgracias de nues- 
tros amigos siempre hay algo que nos agrada”... 

VILLAR.—La Rochefoucauld, era uno que tuvo muy ma- 
la hiel... 

GARCIA.—No; fué uno que tuvo muchos amigos... 
(Después de una larga pausa) Siento calor. Abre esa ven- 
tana... (Mario abre la ventana, García aspira el atre con 
fruición, luego, enciende un cigarrillo y exclama:) Otra que 
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se ha quitado la careta... (Un silencio). Y ahora que recuer- 
do, no me has dicho quién es él.. 

VILLAR.—Es verdad. El joven del departamento de 
enfrente... 

GARCIA.—Lo suponía. 

VILLAR.—¿Lo suponías?... 

GARCIA.—Sí, porque siempre que pasaba yo, se sonreía. 
Y uno, solo se sonríe de las personas a las que engaña... 
Además, tiene las características para 'seducir a una mujer 
como la mía: es elegante, fatuo, bello y estúpido. . A 
*Cómo te enteraste de que ese joven imponía sus prestigios 
en mi casa?.. 

VILLAR. —Al entrar aquí.. . tu mujer le ofrecía ciga- 
rros desde dentro. 

GARCIA.—¡Qué infame! No le basta con traicionarme; 
me gasta hasta los cigarros... 

VHEDUAR.—Al huir dejó ésto. (El sombrero) . 

GARCIA.—¡ Pobrecito' En cabeza se va a resfriar y es 
lástima porque como es estúpido y falso tiene un gran por- 
venir en la política. En lo sucesivo no usaré tacos de goma... 

VILLAR .—¿Por qué?... 

GARCIA.—Porque así al caminar haré ruído y al llegar 
aquí nc me encontraré con sorpresas desagradables. Hoy en- 
cuentro un sombrero, mañana un guante... un día encontra- 
ré su cabeza y me veré obligado a romper un BaEtÓn en ella.. 

VILLAR. —Harías bien. 

GARCIA.—No; echaría a perder un precioso bastón y 
no vale la pena... (Asomándose por el balcón). ¡Qué Pe 
¡Ahí viene! ¡Qué imprudente! (Echa la mano al bolsillo de 
atrás). 

VILLAR. —(Abrazándolo). ¿Qué vas a hacer?.. 

GARCIA.—Sacar el pañuelo.:. (Lo saca y. enjuga el 
sudor) Transpiro!.. 

VILLAR. —¿Ho * vas a recibir?... 

GARCIA —Sí. 

VILLAR.—¡ No vayas hacer una barbaridad ! 

GARCIA.—Me extraña que tú creas que pueda perder . 
mi línea filosófica. Soy un marido discreto, que ha visto 
además muchos maridos del teatro Francés, y sabe lo que 
debe hacer. Escondámonos, como en los vodeviles... (Se es- 
conden. Lucio se asoma, no vé a nadie y entra, del amor y 
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del sombrero en pos. Reaparece García y lo saluda, sonrien- 
do). Buenas noches, joven... 

LUCIO.—(Se vuelve edo: «ve a García y se queda 
helado. Pero reacciona y con voz tremolante vesponde). Bue- 
nas noches... 

GARCIA.—(Ofreciéndole una silla). Tome asiento. . 

LUCIO.—Gracias... Venía... porque soy vecino y... 
se me escapó el gato por aquí... 

GARCIA.—; No será “gata”? lo que usted busca?... 

LUCIO.—No; gato. Y como no está aquí, me voy. Usted 
dispense la molestia y el atrevimiento. (Hace por salir. Gar- 
oía lo detiene) . 

GARCIA —Siéntese, joven. Tengo que decirle cuatro 
£0Sas... : 

LUCIO.—¿A mí?... 

GARCIA. —Sí; siéntese... (Lucio se sienta, maquinal- 
mente). ¿No quiere tomar algo?... 

LUCIO.—No bebo. 

GARCIA.—Un cigarrillo?... 

LUCIO.—No fumo... 

GARCIA. .—Cigarrillos... pero cigarros, sí, ¿verdad?... 

LUCIO.—Es verdad... 

GARCIA.—Y de la mejor marca; agenos... 

LUCIO.—No entiendo, señor... 

GARCIA.—No diga eso; usted no es tan estúpido como . 
parece... 

LUCIO.—(Levantándose). ¡Señor!... 

GARCIA.—(Sacando el revólver y apuntándole). Sién- 
tese; no me oblegue a despertar el canario. (Lucio se sienta, 
acongojado) . Usted sabe que cuando uno sorprende a un 
ladrón en su casa puede matarlo, aunque sea el ladrón de 
un modesto objeto... Ahora bien, ei se puede matar al que 
nos roba una bagatela, ¿qué no podremos hacerle al que nos 
roba la felicidad, la tranquidad y el honor?... 

LUCIO.—Señor, yo le explicaré... 

GARCIA.—No se asuste usted. El aire del conejo en la 
jaula le queda muy mal. Yo no voy a e ai plomo 
en su cerebro. Su masa encefálica no vale la pena... Solo 
voy a pedirle una carta.. 

LUCIO.—¿Una carta? 

GARCIA. —Sí; una carta... Yo arreglaré con tinta lo 
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que otros arreglan con sangre. Es más cómodo 
¿verdad?... 

LUCIO.—Sí... se... for. 

GARCIA. —Escriba... (Le. “apunta con el revólver). 

LUCTO. 

GARCIA.—¿Cómo trataba a mí señora ? 

LUCTO.—¡ Nunca le he escrito; le juro!... 

GARCIA.—Bueno, póngale, *““distinguida señora””. No 
es lo más exacto, pero es lo más correcto. ¿O le parece algo 
lacónico?... , 

LUCIO.—No, no... (Escribiendo rápidamente). 

GARCIA.—Es mejor así, pues es una carta de despe- 
dida... (Lucio, tiembla). No se altere el pulso y la caligra- 
fía... Es una despedida de ella, no de la vida.. 

- LUCIO. — Ah!... 

GARCIA. —(Dictamdo) , Escriba: “Señora: Voy a hacer- 
le una eonfesión caballeresca... Yo nunca la he amado”? 

LUCIO.—Señor, me parece que... 

GARCIA.— Escriba, no opine! No me obligue a gastar 
pólvora en... usted... 

LUCIO.—Eseribo... Yo... no... la he... a... ma... 
do... jamás... nunca... j 

GARCTA.—Jamás solamente. “Usted señora — y perdone 
mi franqueza — ha sido un capricho, una aventura pasajera 
en mis andanzas sentimentales...” 

LT'CIO.—; Señor García!... 

GARCTA.-—Parece que no le gusta el estilo. Pero no se 
aflija. Ya le pondremos algo poético para dorar la píldora... 
(El otro por mirar la boca del revólver no encuentra. el 
agujero del tintero. García se lo señala). El agujero está 
aquí... - 

LUCIO.—(Mojando). Gracias... 

GARCIA.—Escriba: ““Su belleza me sugestionó, pero la 
ilusión duró lo que las flores””. ¿Tie gusta la figura retórica ? 
Está muy usada, pero siempre es de efecto. 

LUCIO.—-Señor García, yo le juro a usted por mi pa- 
dre... 

GARCTA.—Deje en paz a su padre. Demasiado desgracia 
ha tenido con echar al mundo un cuadrúpedo como usted... 

LUCIO.-—Caballero, usted me... 

GARCIA. —( Apuntándole). ¿Qué ocurre?... (El se vuel- 
ve a sentar). 
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LUCIO. —Nada, señor... Saque el revólver. Me estorba 
la luz. 

GARCIA. —Prosiga. (Dictando). *“Le ruego que me de- 
je seguir mi caravana. Usted vuelva a su hogar donde hay 
un hijo que necesita de todo su cariño. ”” 

LUCIO.—¡ Pero, señor García!... 

- GARCIA. —(Apuntándole nuevamente). ¿Quiere que lo 
mate como a un perro?... (El, vuelve a sentarse). 

LUCIO.—No; que me diga si cáravana va con “b” de 
burro o con “' y” de vaca. 


E “po de burro. Los enamorados casi 


siempre tienen mala ortografía... (Lucto escribe). Como le 
decía usted a ella en la intimidad?... Negra, pituquín, chan- 
chito?... 


LUCIO.—Nada de eso, señor. Yo soy muy serio en mis 


GARCIA.—Se lo preguntaba porque los enamorados tie- 
nen costumbre de darse nombre de animales... Usted per- 
done... 

LUCIO.—No hay de qué... 

GARCIA.—Firme con su nombre... 

LUCIO.—Ya está... 


GARCIA.—Haga el sobre..... (El lo hace». Y ahora, 
adiós... 

LUCIO.—Adiós, señor... (Va a sañir. Lo grtiene). 

GARCIA.—Un momento... Que no lo vuelva a encon- 


trar jamás por aquí, pues entonces hará la carta despidién- 
dose de su¿madre... 
LUCIO.—Está bien, señor... (Sale. (García vuelve a de- 


N 


tenerlo) . 

GARCIA.—Oiza. Que nadie sepa una palabra de esto, 
pues al primer chisme le vov a dar un baño... como los que 
se dan en China a los cobardes; con agua hirviendo. . (Lucio 


quiere salir por la ventana, García lo ataja y le dice) : Plor 
aquí.. 

LUCIO. —¡ Muchas gracias, señor... muchas gracias!... 
(Y sale corriendo) . 

GARCIA.—Y esos son los que nos roban el cariño de 
nuestras mujeres!... (Entra Mario, García oprime el gatillo 
del revólver; el amigo, asustado salta y le grita). 

VILLAR. ——¡Eh, bárbaro! 
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GARCIA.—No te asustes; está descargado. 
VILLAR.—¡¿Llevas el revólver descargado?... 
GARCIA .—Sí, para que no se me escape un. tiro y me 
estropee una pata... 
VILLAR.—Pero en casos graves 
GARCIA.—El efecto es el mismo.. Ese miserable se asustó 
como si tuviera delante una ametralladora... 
VILLAR.— Lo que són las apariencias!... 
G¡ARRCIA.—¡ Decí mejor, lo que son las gallinas?... 
VILLAR.—Y ahora, ¿qué vas a hacer?... 
GARCIA.—Arreglar toda la farsa para seguir viviendo. 
(Se asoma a la puerta y llama) ¡Nina!... Creeme, Mario, 
Otello fué un exagerado. ¡Extrangular su mujer por un pa- 
ñuelo!... : . 
VILLAR.—¡ Era un marido a la antigua!... 
GARCIA.—No había tenido tantos ejemplos de maridos 
filósofos como nos dá el teatro Francés... y nuestra buena 
sociedad... (Entra Nina, de peinador). 
i GARCIA. —Acaban de traer esta carta para tí... (Se la 
entrega y mientras ella lee, sigue charlando con Mario a quien 
dice): Las mujeres suelen ser buena, pero el timón de sus 
vidas son los sentidos. . 
(Nina ha leído la carta y ha sufrido una ruda conmoción, 
pero se repone). 
GARCTIA.—¿Qué es?... 
NINA.—Una carta de mi madre. Dice que está mal de 


salud... 
GARCIA.—¡Pobrecita! Iremos a verla mañana... 
NINA.—Buenas noches... (García la detieney. 


GARCIA.—No te vayas; necesito saber tu Opinión en 
un asunto grave... 

NINA.—¿ Qué ocurre?.. 

GARCTA. —Algo doloroso para er pobre Mario..... Su 
amante lo engaña. 

NINA.—;¡ Caramba! (Mario pone cara de circunstancia). 

GARCIA.—Y él, respondiendo a sus instintos quisiera 
matar a la traidora... 

NINA.— Jesús! 

GARCIA.—Pero yo lo he contenido... 

NINA .—Bien hecho... 

GARCTA.—Ya sabía vo que tú aprobarías mi conducta. 

NINA.—¿Por qué?.. 
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GARCIA.—Porque te conozco... y te sé buena... 

NINA.—¡Aht 

GARCIA.—Yo le he hecho comprender que los tiempos 
han cambiado hasta los conceptos fundamentales del honor. 
Ya no se mata como en el drama de Echegaray. Ahora es- 
tamos más adelantados y razonamos con el cerebro, no con 
el corazón. La educación vence al instinto. El hombre do- 
mina su impulso de matar, de vengarse y en vez de apelar 
al puñal o al veneno homicida... apela a la filosofía... En 
vez de castigar, perdona. Es más noble, ¡¿verdad?... 

NINA.—SÍ... 

GARCIA. —¿Se puede desgarrar el pecho que hemos ama- 
do tánto?... 

NINA.—No... 

GARCTA.—Además, él eomo nosotros tiene un hijito y 
sería una crueldad quitarle el regazo materno, manchar su ' 
nombre con una ignominia. ¿Tiene la culpa el pobrecito si 
su madre olvidó su condición de madre respondiendo a una 
tentación que coloca a la mujer muy por debajo de la fiera; 
pues la fiera jamás peca durante la crianza de sus cachorros? 

NINA.—Es verdad... ] 

GARCIA.—Estoy seguro de que su mujer se alejará del 
traidor y volverá a sus deberes de esposa y madre. Sin duda 
pecó en un cuarto de hora de ofuscación... 

NINA.—Yo también lo ereo. ] 

GARCTA.—Y el hogar recobrará sus horas de ventura y 


el tiempo, bálsamo piadoso, cancelará la herida... Y él la 
perdonará..... Perdonemos a nuestros semejantes sus faltas 


para que ellos nos perdonen las nuestras!... 

NINA.—Hablas con una bondad que me conmueves... 

GARCIA.—Es la bondad que nos enseña el dolor. No se 
mata al enfermo- por repugnante que sea su enfermedad; 
se le cura... 

NINA.—Se le cura... : 

GARCTA.—Y ahora, Nina, una pregunta interesada. Si 
yo me enfermara así, ¿tá me curarías y perdonarías?... 

NINA.—Sí.  - 

GARCTA.—Yo no digo lo mismo. 

NINA.—(Sobresaltada). ¿Por qué?... 

GARCTA.—Poórque sé que nunca serías capaz le poner 
en peligro la dicha, el honor, el amor de tu hogar... Tú eres 
muy buena... 
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NINA. —(Echándose a llorar en sus brazos). Gracias... 
Gracias, por la fé que me tienes!... . 

GARCIA.—No llores... Sonríe. ¡Sonríe!... Como son- 
río yo. Así, ¡así!... Y ahora, vete a dormir que el. nene 
tiene que despertar temprano. E 

(La besa en la frente. Ella sale rápidamente. Apenas 
salida ella, él deja de sonreir, se sienta pesadamente con la 
cabeza puesta entre las manos y llora silenciosamente. El 
amigo que lo vé, le pregunta sorprendido). 

VILLAR.—¿Y tu filosofía?... , 

GARCIA.— Una careta como cualquier otra!... La fi- 
losofía se acaba cuando el dolor empieza... 

, (Y desahoga su pena con amargos sollozos, mientras cae 
lentamente el sipario) . 


FIN DE LA COMEDIA 
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se emplea para el tratamiento de las heridas, cou resultados asombro.os, el 
mismo antiséptico que el ANTIBACTER, el más poderoso derinfectante co- 
nocido hasta la fecha. 

No contiene ácido bórico, ni fenoles, ni cresoles, ni sales mercúricas, que 
que son venenos celulares. 0 

Por consiguiente, el ANT/IBACTER es desinfectante insuperable y de uso 
general. Es indispensable y no dcbe faltar en ningún hogar. 

Debe pues emplearse para la toilette íntima de las señoras el 
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Usese el ANT/BACTER. Tenga confianza en el Anfibacter y puede tener la 
seguridad de haber recurrido al gran antiséptico que le evitará toda clase 
de trastornos. Su uso; aún continuado, no provoca molestias, y pueden emplear- 
lo los niños sin cuidado alguno. * 
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JOSÉ DE MATURANA 


no ha encontrado aún el biógrafo que 

estudie con detención su obra teatral. En este país en que tanto se 
tolera y aún se prestigia 'el ditirambo en propio beneficio, no ha 
habido todavía quien dedicara a comentar la lírica labor del poeta 
fallecido, el cuarto de hora que se roba a la charla del café. Y 
sín embargo, todos están convencidos de que su paso por la esce- 
na criolla fué provechosu para las letras nacionales; nadie niega 
la pujanza de su rica imaginación; se habla de Maturana con res- 
peto, a veces con cariño, pero se le olvida en el elogio donde se 
involucra a los benefacto.es de nuestra escena, y se colma el 
. panegírico en cambio, con el autor del día; con el que, aventa- 
jándole en fortuna, vivió en mejores épocas, y extrajo del laurel 

del éxito los mayores gajos en gracia a la oportunidad o a la 
buena suerte. Y sin embargo es merecedor, quien tanto de su ín- 
tima sensibilidad brindó al teatro nacional, «al comentario enco- 
miástico y consecuente de los quese arrogan la tarea de conser- 

var en el recuerdo de los pueblos, el nombre de sus hombres 
prominentes. ' 

á Maturana era ante todo, un poeta, un gran poeta, La 
belleza de su Obra escénica se destaca más en sus piezas de 
verso; Verso gallardo y sonoro de métrica libre y de amplia con 
cepción, que reas o SPInAO selecto y modernísimo del poeta a 
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quien no son agenos los más puros ideales de renovación moral 
y sccial. En sus obras de prosa, si bien no exaltan estas cuali- 
dades como distintivos de su personalidad, no puede substraerse 
al influjo de su estro versificador y derrocha en éllas su poesía 
sana y senlimental como para no dar lugar a dudas sobre el valor 
cualitativo del poeta autor. ] 

_ La dirección de LA ESCENA ajustádose a un progra- 
ma previamente trazado, de selección, extráe hoy de sus archivos 
El Campo Alegre y al enriquecer su colección con la firma brillan- 
te de José de Maturana, pone en estas humildes lineas de recuer- 
do, una galana salutación de homenaje para el poeta malogrado a 
sue la muerte, siempre injusta, abatió en la plenitud de su vue- 
o lírico, q 


O A 


"LA ESCENA” 


Editará en ediciones especiales 
que aparecerán los sábados, 
las obras de mayor éxito estre- 
nadas en el concurso a reali- 
zarse en el Teatro Argentino por la- 
compañía Gutivrrez-Serrano-Alemán. — : 


la. obra del concurso 


Los hombres doctos 


Comedia en un acto original de CARLOS DI PAOLI 


( gle Precio 0.20 


EL CAMPO ALEGRE 


POEMA DRAMATICO. EN 3 ACTOS Y EN PROSA 


— ORIGINAL DE — 
José de Maturana 


Estrenada en el «Teatro Argentino» de Buenos Aires, por la compañía 


de FLORENCIO PARRAVICINI 


—a— 
PERSONAJES 
Morla ....... Sara Ortiz Arturo.... Segundo Pomar 
Matilde....... Linda Telma  - Carmelo. . .. Florencio Parravicini 
Pastora....... Orlfilia Rico Pancho..... Ailberto Ballerini 
Jacinta........ Lucrecia Borda Carlos..... Eliseo Gutierrez 


Maruja....... Olinda Bozan Alberto,.... Carlos Herrera 
Salvador...... Salvador Rosich Ni Cirilo....... Quesada 
Don Zenon.... Luis Vitone Luisito. .... Eloy Borda 


Peones, Guiterreros, Cantores, Mujeres del pueblo, etc. 
La acción se desarrolla en una quinta, al sud de la Provincia de Buenos Aíres: 
Epoca actual. la izquierda y derecha las del actor 
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ACTO PRIMERO 


+ 
. (La escena representa el rincón más alegre de una quinta, en plena esta- 
ción primaveral. A la derecha ocupando la mitad del Jateral, se ad- 
vierte un cuerpo de edificio moderno y elegante, cuya ventana baja y 
rodeada de flores se abre frente al público. A la izquierda, en la misma 
posición, fachada de casa muy pobre con un parral y enrredaderas que 
la circunda. Al fondo, a foro corrido, se diseminan rosales, jazmine- 
ros y árboles frondosos. En último término, la amplia perspectiva de 
una hermosísima campaña, que se divisa tras la escasa altura de una verja 
-que simula rodear la quinta. En esta verja habrá una pertecilla que dará 
acceso al campo. Un pozo, en lugar apropiado. Hay sillas, una mesa 
rústica y amacas de mimbre a la derecha; a la izquierda algún tronco de 
árbol para sentarse, y sillas pajizas desvencijadas por el uso. Un brasero 
encendido con una pava que humea, junto a la puerta de la izquierda. Hay 
también una jaula con un pájaro, colgada en la pred de la derecha. El 
ambiente es florido y lleno de sol. Comienza la acción en las primeras 
hhioras de una espléndida ¡mañana y'el sirueño escanarlo, con sus flores, 
sus verduras (yOsu laz comunica desde ¡el primer momento una 
dulce y encantadoraOsensación de alegría. El canto de los pájaros p” 


- dría muy bien escucharse durante las primeras escenas, dando una 
franca nota de realidad campestre y como si los árboles estuviesen po- 
blados de golondrinas. 


ESCENA I 
MARTA, MARUJA y LUISITO 


MART.—(Sentada junto a la puerta de la derecha, concluyendo de pei- 
nar a Maruja, canta a media voz): 

El amor y el interés 
salieron al campo un día..... 
Más podía el interés 

que el amor que le tenía. 

MARU.—¡Ay bruta! ¿No ves qué me estás haciendo daño? 

MART.—Vamos, Maruja, ese no es modo de hablar. Quedate quieta que 
A concluyo. (Cantando) El amor y el interés, salieron al campo 
un día.... 

MARU.—¡Ay! ¿Pero no ves que me arrancas las mechas?... Haceme: 
el favor.... ¡No quiero peinarme! 

MART.—Vení para acá.... ¿Querés tener un poco de paciencia, sí o nó 
Esperate un momento, que yá no falta más que ponerte la cinta... (Vuelve a. 
cantar). 

LUIS.—(Que está sentado al fondo, en el suelo, rompiendo papeles y 
cortando flores) ¡Pucha digo! A ver si hacés pronto, che Maruja, que ya 
me estoy cansando de esperar... 

MARU.—Ya voy, hombre, ¡Caramba con tus apuros! 

MART.—¡La facha del hombre!.... 

MARU.—¿Se te va a escapar el tren? 

LUIS.—¿Pero te parece poco el tiempo qué me has tenido acá como 
un pabote?. 

MARU.—¡Cómo lo que sos nomás!... 

LUIS.--¡No seas zanagoria! (Acercándose) Yo quiero aprovechar la: 
mañana che. che... : á 

¿ . MART.—Cara de zanagoria, tenés vos... 

LUIS.—¡Vamos, vos también, acomodale la cinta esa de una vez!... 

MART.—Veanló al' ciudadano este..... La figura para venir a mandar 
aquí... 

LUI¡S.—Ciudadano.... Andá, dejate de insultar y concluí con la peina- 
dura... ¡Pucha digo con las mujeres!... 

4 MARU.-—-Adios, hombre formal. 

LUIS.--—Salí, salí de la luz, con esos pelos tan largqs. Yo no sé pera 
que se los dejan crecer así... 

MART.—Para hacerte hablar a vos, pues... 

LUIS.--—Para perder el tiempo, decí mejor.... 

MART.—;¡Ja, ja ja!.. Bueno ya está. Podés lucirte Maruja. (Los acom- 
paña hasta el foro arreglándoles el vestido). Ahora con juicio, ¿eh? No: 
vayan a hacer diabluras por ahí. ¡Mucho cuidado!... : 

LUIS.—¿Pero, qué? ¿Vos no vas e venir? 

MART.—Ahora dentró de un rato..... 

MARU —Mirá que nos tenés que ayudar a cazar una cuantas maripo- 


MART. -—Ya lo sé. Vayan nomás. Pero ojo con escaparse lejos. 
El amor y el interés 
salieron al campo un día 
Más podía el interés 
que el amor que le tenía... 
(Salvador a una ole. conveniente la detiene con la voz). 
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ESCENA I1 
MARTA, SALVADOR, PASTORA 


SALV.—-Muy bien. Me gusta la cosa. Siempre que el: sol se ríe y la 
mañana está alegre, cantan mucho mejor los pajaritos... 
MART.— ¡Adios madrugador!... ¡Los pajaritos! ¿Con qué estabas ahí 


SALV.—Es que vine apurado a buscar estas riendas. (Por las que lle- 
va en la mano). No las encontraba y por eso no he salido. Tengo que jr 
hasta el pueblo... ¿Sabés? 

MARTA.—¿De seguro qué te vas a quedar allí todo el día? 

SALV.—Demasiado sabés. que soy muy poquito amigo de jaranas. 

MART.—¿Entonces, vas a volver pronto? 

SALV.—Enseguida... 

MART.—¿No vayas a faltar, eh?... 

SALV.—No, Marta ¡qué esperanza!... Me estraña bastante que estés 
dudando así... ¿Hay alguna novedad?... 

MART.—No, ninguna... Pero es que te estás haciendo un ingrato y un 
regalón de primera. No..... si tengo que arreglarte los asuntitos yo a vos. 
Andá, andate nomás (muy cariñosa). 

SALV.—(Inocente) ¿A mí? Decime que es lo que te hice... 

MART.—¿Qué me hicistes? 

SALV.—Claro, pues, habla... Ñ 

MART.—(Tomándolo de las manos) ¡Y se lo había creído!.... No zon-. 
zito, si te lo digo en broma.... ¿No te das cuenta? ] 

SALV.—Es claro. Si ya se que no tenes nada que reprocharme. 

MART.—Orgulloso... Ya lo sabemos... Sos un modelo de buen compor- 
tamiento.... 

SALV.—(Transición) En cambio vos... Ya he visto que tengo un ene- 
amigo. . 

MART.-—¡Qué risa!.... Callate la boca... ¡Ja, ja, ja! 

PAST.—(Distraida, por la izquierda, silbando) Fi, fi, fi, fi, fi, fi, 

SALV.—(Disimuiando. Entonces.... hasta luego, señorita Marta Adios 
tia..... (Mutis foro). 

PAST.—(Reticente) Adios... sobrino. : 

MART.—Buenos días Pastora... (Recoje el peine, tohalla etc, y desa- 
parece por la puerta derecha). y 

PAST.—Muy buenus días, niña Marta. (Pausa cómica) Veanló a mi 
sobrino.... Hasta luego... señorita... Marta... Como si yo no le hubiera calao 
que le anda arrastrando el ala... Había sido atrevida el mozo... Como de la 
familia... Es la sangre nomás.... (Se inclina hacia el bracero y silba) Fi, ti, 
fi, ti, ¡Jacinta!.... Fi, fi, fi, ¡Jacinta!...(liama y silba hasta que Jacinta le 
contesta). qe 

JACI—-(Adentro) ¿Qué hey, mamá? . 

PAST.—Traete los chismes del mate, que el agua está a las carcaja- 
das, hirviendo.... Fi, fi, fi, £i 

s ESCENA Il 


PASTORA, JACINTA, PANCHO y MARTA 

JACI.—Ya venía con ellos. Aquí están. 

PAST. —Bueno; cada uno a su obligación; ya sabes lo que tenes que 
hacer. 

JACI—Sf; me lo se de memoria. 

PAST.—Memoria y gúuena voluntá es lo que hace falta, decía tu dijun- 
to abuelo, que en paz descanse y Dios lo tenga en su santa gloria. (Jacinta se 
pone a preparar el mate. Pastora se sienta a coser frente a la puerta). 

'  PANC.—(Aparece con una guitarra en la mano y se despereza, perma- 
neciendo de pie). 

JACI—¿Pero :ha visto mamita, cuántos forasteros en casa del patrón 
este verano?.: Qué, cosag hérbara! 

PAST.—¡Oh, y estóno es nada! Todavía creo que van'a venir más. 


JACI.—¿Qué gusto, no? Llenarse todos los veranos la casa con giiés- 
pedes de Buenos Aires... 

PAST.—Por que es el dueño y puede. Pero eso, ya sabes que lo hace 
desde que se le murió la señora... Para distraerse, el pobre... Que gúena 
era la dijunta doña Concepción, que en paz ecscanee y Dios la tenga en su 
santa gloria! 

PANC.—¿Pero digame vieja, Vd. cree en “Dios todavía? 

PAST.—Callate la boca, otro mal hablado. . 

PANC.—(Sentándose y templando la guitarra) ¡Hágame el favor! 
Siempre con Dios en la boca... ¡Ni qué fuera caramelo! ¡Parece mentira! 

PAST.—CaMate el pico, te he dicho, sino queres que te Zampe con 
la pava por la boca. 

PANC.—Está bueno... No se me retobe por tan poca cosa... Pucha di- 
go con la comadre... 

PANC.—¡Y no me digas pucha digo!... no me digas comadre, porque te 
voy a cortar el hocico. ¿Has ofdo? : 

PANC.—:¡Ja, ja, ja!..... 

JACI.—¡Qué cosa bárbara! 

MART.—(Por la derecha) ¿Qué hay; se están peleando? 

PAST.—Nada niña. Cosas de este ZAangUango nomás. No quiere servir- 
se unos mates? 

MART.—No. Voy a ver lo que hacen esos chicos, que se han ido hasta 
ahí cerquita. (Vase foro). 

PANC.—(Cantando a media voz) 

No hay vida más desgraciada 
que la del trabajador... 
No hay vida más desgraciada 
que la del trabajador. 

JACI.—Mamita: ¿Y dicen que va a estar muy linda la fiesta de hoy, no 
es cierto? 

PAST.—Ya lo creo. El patrón cuando convida, convida a medio pago. 
Y sobre todo siendo, día de su cumpleaños, es espléndido como un rey... 

PANC.—Como un rey de la baraja. ¡El rey de oros! 

PAST.—A vos nadie te ha dao vela en este entierro. inagtiáta Che 
Jacinta, lo espléndida que voy a ser yo también, en cuantito tengamos una . 
quinta igual a ésta,¿no?. 

JACI—De las chicas... traigo recuerdos. ¡Qué cosa bárbara! 

PANC.—Diga vieja. ¿Y cuándo vamos a tener la quinta esa qué dice? 

PAST.—Que se le importa a Vd... No sé por que no vamos a peder 
ser ricos nosotros también algún día... 

PANC.—Un día de estos, seguro... Cuando MHuevan alcauciles. (Risa 
de Jacinta). 

JACI— Ja, ja, ja! 


ESCENA IV NS 


DICHOS y CARMELO. Luego DON ZENON, CARLOS y MATILDE 

CARM. (Por entre los árboles de la derecha). Salute, duña Pastora e 
compañía pelandruna.... 

PAST.—Buenos días nos de Dios, compadre Carmelo. 

JACI—-Adios. ¿Vino sólo o lo mandaron llamar? 

PANC.—;¡Cayo al baile con el globo don Carmelo! Vea que fuma grue- 
so, tan temprano.... o 

CARM.—(Sentándose junto al pozo) ¡Eh!.. Siamo cui, tranqúilamen- 
te. Peró, me parece que cuando se trabaca, como yo trabaco, hay derecho 
é fumar con tranquilitá tan siquiera una vez por la semana. 

PAST.—Igual que Dios cuando hizo el mundo: trabajó seis días se- 
guidos, y al séptimo día se sentó a fumar en cachimbo... 

CARM.—¡Eh! cr bh Dios puede bien fumarrtodóvel día si quie- 

. No tiene náda pls (Risas generales, mentos Páñcho) 


PANC.—No hay vida, más desgraciada 

que la del trabajador... 

. ZENO.—(Por la puerta derecha, seguido de Carlos y Matilde) Bueno: 
aquí los dejo tomando el fresco, y de palique con esta buena gente. Yo voy 
a llegarme, como les digo, hasta la estación, y me voy a largar solo, por 
que así será más completa la sorpresa que les preparo. 

CARL.—¿Una sorpresa? ¿Y cómo es qué recién se acuerda de decirlo? 

MATI-—¿Qué es? Dígalo. Ya sabe, don Zenon, que yo soy loca por 
las sorpresas.... 

ZENO.—Si lo digo ahora no tiene gracia, pues. Ya verán. Cuando se 
encuentren frente a la persona que es posible que llegue en este tren, 
van a ver que sorpresa de mi flor. 

MATI—;Ay,*no me diga! ¿De veras?... Yo soy loca por las sorpresas 
de mi flor. 

ZENO.—Entonces, hasta luego. (Medio mutis). Si viene don Arturo el 
Intendente, le dicen que haga el bien de esperarme. 

CARL.—Perfectamente. Vaya tranquilo don Zenon. 

ZENO.—¡Ah! También tienen que venir los muchachos a arreglar to- 
do para la gran churrasquiada al aire libre. Hoy es día de fiesta en mis 
dominios, y no quiero que falte nada. Che Carmelo, andá a decirle a esa 
gente que se aparezca por aquí en seguida. 

CARM.—Va bien, patrone, va bien... 

ZENO.— ¡Hasta dentro de un ratito, entonces! (Medio. mutis foro iz- 
quierda). 

TODOS.—Hasta ahora, don Zenon. ¡Qué le vaya bien! 

ZENO.—(A Carmelo que no se ha movido) ¿Y.. Vas a lo qué te he 
dicho, o no? (Desaparece por el foro). 

CARM.—(Sin moverse) Va bien patrone, va bien. 

PAST.—¡Pero camine de una vez, pues hombre! ¡Qué tanto va bien, 


ni va mal! : 

CARM.—Ebh, cristiandoro. (Medio mutis). 

PAST.—¡Qué cachaciento antipático este! (Vuelve Carmelo). 

CARM.—Vea un poco duña Pastora; el patrone si que é un endividuo 
mase simbático que la gran siete. (Todos rien estrepitosamente). 

PAST.—Pero dígame una cosa. Vd. anda medio aflojado de los torni- 
llos ¿o que es lo que le pasa? Endividuo se le dice a un SS a Vd. 
por ejemplo, que fuma en globo y toma de a cinco... Pero al patrón.. 

CARM.—-Cállase; cállese la boca; vieja.. 

PAST.— ¡Pejerrey! 

CARM.—¡Bagre! 

PA3T.—¡Mancarrón! 

CARM.—¡Estrilo negro! 

PAST.—Cara é chimenea. 

CARM.— ¡Cara sucia! (Mutis foro). 

PAST.—(Lo amenaza protestando, vase al fondo. Risas en la escena). 

PANC.—No hay vida más desgraciada 

que la del trabajador... (Silencio) 

CARL.—(Que se sienta con Matilde junto a la puerta de la derecha) 
Que hermosísimo dia va a hacer hoy. Este vientito norte nos va a librar 
un poco del calor de la siesta. 

PAST.—No anda descaminao dotor. Así va a ser nomás. (A Jacinta) 
Ofrecele un mate al dotor antes que a nadie, ¡m'hijita!.... 

JACI —Voy en seguida. (A Carlos) Sírvase. 

CARM.—-(Entra nuevamente por el foro y, se sienta junto al pozo filo» 
soficamente fumando). 

CARL.—¡Muchas gracias pimpollo! A 

JACI—Vd. las merece señor... 

PAST.—Dotor, m'hijita. Ya te he dicho que don Carlos es dotor, ¡Cca- 


ramba! Original from 
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CARM.—¡Eh, caramba, caramba! Mire un poco, duña Pastora, dun 
Carlo estará también aburrido de tanto y tanto que le dican dotore. 

PAST.—SÍ pues.... Pero pa eso es dotor, pa que todo el mundo se lo 
diga.... ¿No es cierto dotor? : 

MATI.—Eso €s indiscutible. Los títulos se han inventado para usarlos. 

CARL.—Ciertamente. Pero sin embargo, no le hace. Aquí estamos en- 
tre amigos, entre gente' sencilla nomás y no es cuestión de audar con cere- 
monias. 


CARM.—Eh, claramente, ¡cristiandoro! 

PAST.—¡Qué Cristo de oro ni Cristo de maiz-frito! Por que estemos 
en el campo, no vamos a ser todos como vacas y. caballos, pues hombre... 

MATI.—De ninguna manera... Por mi parte sé decir que yo siempre 
he sido loca por los títulos. 

CARL.—(Devolviendo el mate) Bueno, no es cosa de ponerse a dis- 
eutir sobre eso. 

JACI——<Bstá bien el mate... dotor? 

CARL.—Riquísimo, de primer órden está. De primer órden. % 

PAST.—Asf me gusta, m'hijita, que aprienda lo que yo le enseño. Ei 
dotor, es dotor y hay que decirle siempre dotor, como es debido. 

CARM.—(A parte) (¡Qu'isperanza, tanto dotore y dotore!) ' 

PANC.—(A parte) (Se le va gastar el título). 


PAST.—Y hablando de todo un poco... ¿Qué le va pareciendo nuestro 
pago, dotor? 

CARL.—¡Oh, espléndido, magnífico, de primer órden! Yo no he visco 
en mi vida una campiña más risueña que.ésta, ni donde haya más ale- 
grias ni más encantos. ¿No es verdad, Matilde? 

MATI.—-Ya lo creo. Y luego los árboles, los pájaros y las flores. 

PANC.—Che Jacinta, escuchame una palabra. 

JACI.—¿Qué se te frunce? 

PANC.—Avisa si te has olvidado de que yo también sé tomar mate... 

JACI.—NOÓ, tenés que aprender otre poco. Andá a la escuela. 

PANC.—Vamos, vamos, pasame uno que tengo la bosa seca. 

PAST.—Cuidadito .que les des ni un mate partida por la mitad a este 
moscardón. 

PANC.—;¡Partido por la mitá!.. Hagame el favor... Parece que uno 
fuera un perro aquí : 

JACI.—¿Un perro? ¡Qué esperanza! Más bien sos una especie de lan- 
gosta. . : 

CARM.—¡Ja, ja, ja! Ahora ha parlato bene. ¡Langostina! 

PANC.—¿Y a Vd. quién lo mete? Pucha digo con la gente esta. 

TODOS.—(Risas generales) y 

PANC.—No hay vida más desgraciada 

que la del trabajador... 
No hay vida más desgraciada 
que la del trabajador... 


CARM.— Dicame un poco Panchito... 

PANC.—¿Qué hay? 

CARM.—¿Vd, está propio cansato de la vita del trabacador, eh? - 

PANC.—¿Y qué me dice con eso Vd.? 

CARM.—Quiero decir que el trabajo de tocar siémpre la guitarra, no 
es una desgracia verdaderamente. 

PANC.—Avise si es que va a venir a meterse en mi vida privada Vd. 
tambien ahora. 

CARM.—(Ap.) Qué rico tipo este pelandrn, cristiandoro. 

TODOS.—(Risas generales). 

PANC.—Pucha digo con la gente esta, que en todo se ha de mefer. 

PAST.—¡La vida privada del mocito! No me hagas reir que me duele 
la garganta... ¡Anda a trab; a anda sinvergúenza! 

o0gle 
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PSCENA V 


DICHOS y don ARTURO 


ARTU. —(Por el foro, de punta en blanco y botas de shark Este per- 
sonaje es feo y antipático como una taza de café sin azucar). ¡Felices los 
ojos que ven a los buenos amigos de esta casa. 

PAST.—Vean a don Arturo... ¡qué milagro!... (Aparte) Por qué no se 
habrá quedao en su casa... 

ARTU.—Me alegro muy mucho de verlos aquí en la reunión. (Saluda 
con cierta ceremonia a Carlos y Matilde). 

CARM.—(Este si que es otro pelandrun de la gran siete). (A parte). 

PAST.—(Ap.) Che, Jacinta, ofrecele un mate a ese agregao de última hora. 

JACI.—¿Y cómo tengo que decirle mamá? 

PAST.—Por su nombre nomás. ¿Cómo quieres decirle? 

JACI.—¿Entonces, no hay qué llamarle dotor? 

PAST.—Qué va a ser dotor, ese. ¿No estas viendo la cara de gallareta 
qué tiene? 

CARL.—Tome asiento querido intendente... (Pausa). 

ARTU.—(Sentándose) Muchas gracias. ¿Y donde anda don Zenon? 

CARL.—Ahora nomás ha de venir. 

MATI.—Casualmente dejó dicho, que si Vd. venía, tuviera el bien de 
esperarlo. 

ARTU.—¡Cómo no! De mil amores... Casualmente lo necesito. 

JACI—(Le ofrece el mate a don Arturo). 

ARTU.—Le agradezco muy mucho. No voy a tomar: por que ando me- 
dio mal del estómago. 

JACI.—No le hace señor. Sírvase que puede que le haga bien. 

PAST.—(Ap.) Sí, puede que le haga bien para purgante. 

ARTU.—Nó, nó. Le agradezco mucho. 

JACI—(A Matilde). ¿Y Vd. señora quiere otro? 

MART.—(Adentro hace oir sus risas, que van aumentando hasta que 
aparece). 

MATI—Ah, yo sf. Es verdaderamente original lo que me pasa. En 
Buenos Aires nunca tomo mate... pero lo que es en el campo. Oh, en el cam- 
po yo soy loca por el mate. 

ARTU.—¡Cómo no! A mi tambien. me gusta muy mucho. (Pausa) ¿Y 
Marta no está tampoco”... (Risas adentro). 

MATI.—-SÍ; ¿no oye cómo se ríe? 

CARL.—Mirelá; ahí viene corriendo. 

ARTU.—Es cierto. (Adopta posturas interesantes, dejando traducir la 
más viva preocupación por Marta, a partir de este instante). 


ESCENA VI 


DICHOS, MARTA, MARUJA y LUISITO 


MART.--(Por el foro). (Corren tras ella Maruja y Luisito) ¡Ja, ja, ja! 

LUIS.—Traela, dámela. 

MART.—¿Por qué no me la das? No seas así. 

MARU.—No te la da por que es mía. A mi me la prometió. 

LUIS.—Que linda la mariposita. No seas mala Marta; dámela a mí, 
que yo la vi primero, 

(Comentario y atención sobre esta escena por parte de los demás per- 
sonajes). 

CARM.-——(Ap.) Oh, Cristo, qué tanto barullo aquí. 

. MART.—Si se pelean, no se la voy a dar a ninguno. Esperense un mo- 
mento... Buenos días señores. 

ARTU, —(8e(Apyewle a darle la mano) ¿Cório' "está Marta? Mo alegro 

ua 


muy mucho de verla tan risueña y paseandera. 
. MART.— ((Indiferente) Tantas gracias. 

LUIS.—Bueno, che Marta; dame la mariposa de una vez. 

MARU.—No señor. Es mía, es mía. 

LUIS.—¡Macaneadora! 

MARU.—;¡Burro. Panete! (Peleándosé). 3 

MART.—Entonces para que no haya discusiones, vamos a tirar a la 
suerte con una monedita. A 

LUIS.—Es que yo la quiero para clavarla con un alfiler. 

MARU.—(A Marta) ¿No ves? ¡Quiere clavarla! : 

MART.—No, clavarla, nó. Mírala pobrecita. ¿No te daría lástima de 
hacerla sufrir? 

PAST.—Désela nomás a Maruja, niña Marta, que es mayor. 

CARM.—(Entre dientes) (Que mayore ni chiquito) (Alto) Hay que 
dársela al hombre. El hombre manda en la muquieres siempre. 

MATI—Eso es. Ella es la mayor. 

CARL.—No señor. Lo justo es que se tire a la suerte. 

MART.—Bueno. A ver una monedita, 

(Carlos y don Arturo se apresuran a sacar una moneda. Marta toma 
la que le ofrece Carlos, dejando a don Arturo en ridículo «con. el brazo ex- 
tendido). 

LUIS.--Yo: voy a Cara. 

MARU.-—Entonces yo voy a cruz. 

MART.—Bueno. Vamos 'a ver quien se la gana. A la una... a las dos... 
y a las tres... (La arroja al aire). Ñ 

LUIS.—(Precipitándose) A- ver lo que + “ 4 mí con la piola. No 
vayan a hacer trampa. 

MART.—¡Cruz, cruz! 

MARU.—¡Qué suerte, es mía la mariposa! 

MART.—Tomala, pero cuidadito con clavarla. 

LUIS.—((Llorando y golpeando en el suelo con los pies) No vale, 
tramposa, n6 vale. 

MARU.—(Desapareciendo por entre los árboles de la asrecha): ¡Qué 
linda, qué linda! z 

LUIS.—(Corriéndola) No vale tramposa. Te la voy a quitar. rampas 
trampa! (Risas Y comentarios generalés durante toda: esta escena). 

ESCENA .VII 
(DICHOS, menos MARUJA y LUISITO) 

MATI.—(Se dirije con Carlos al fondo de la derecha, comentando la 
carrera de los niños). Veanlos como corren. Ahí la alcanza. p 

CARL.—Que muchachos diablos. ' * 

MATI.—Se van a pegar contra un árbol. into: Veni Carlos. (A la es 
cena) Ahora volvemos. Con permiso. (Desaparecen). 

MART.—Son tremendos. . 

AKTU.—Estas criaturas me gustan, me gustan y me gustan. 

CARM.—Per la gran siete. (Pausa). 

MART.—Hemos sido basta cerquita del río. Vieran. Vds. que saltos, 
que gritos, que carreras. 

AKTU.—Buena cria la de los 'sobrinos de don Zenon. Han crecido: muy 
mucho de un tiempo a esta parte. 

MART.—-+En. cuestión de diabluras sobre todo.' i 

PAST.—Dejelos niña. Mejor es que se pasen de diablos A no que crez- 
can sonsos como algunos... (Mirando con sorna.a Pancho). 

PANC.—(Rasguea con violencia la: guitarra). 

CARM.—(Se levanta lentamente, enciende la pipa y se dirige al forp). 

PAST.—Adios... ¿Se ha quedao mudo don Carmelo, o se le acabó el ta- 
baco? No salude tanto que no le va a quedar nada para mañana. 

os —Criastiandoro. Me parece que no me voy dal mundo, per la 
"ran siete 


JAST-—Oja Als ACOtDO geo por lo menos. ' 
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CARM.—-¿Voy a buscar una cosa, sabe? 
PAST. —Algón cachimbo nuevo, seguro. 
CARM.—Nó. Una cerradura nueva a ver si la ponemo en la boca a 
«Dsté para callarse. (Mutis por el foro). 
PAST.—Veanlo al papa frita. En cuantito abre la boca, es para lar- 
gar una macana más grande que la Intendencia. (Risas). 
ALRTU.-—(Muy serio). Eh, fíjese en lo que habla misia. Vea que la In- 
tendencia po es ninguna macana. 
* PAST.—Disculpe don Arturo... Es un decir nomás. No lo hice con in- 
tención como Vd. comprenderá, ó 
" MART.--Es natural. 
PANC.—(Se levanta. Deja la guitarra sobre la silla, bosteza, abre los 
brazos y se dirige al foro). 
CAST (Por Pancho) ¿Y qué me dicen de ese otro? (Llamándolo) Che, 
Pancho. . 
PANC.¿Qué hay? 
PAST:—¿Qué desgracia, no? Dejate de ir a trabajar ahora. Descanse 
otro poquito... Sentate. 
PANC.—Oh, dejeme tranquilo, hagame el favor... (Mutis por foro iz- 
«quierda tarareando). 
No hay vida más desgraciada 
ús la del trabajador... 
No hay vida más desgraciada 
que la del trabajador... 
(Fequeña paucat : 
MART.-— Pero dior “ustora. ¿Qué es lo que está cosiendo tanto? 
PAST.—No ve. $; .. "vucilos del trabajador ese, pues. 
JACI.—Ese está loco y la mamá no sabe nada. 
PAST.— Yo te voy a dar a vos, si la mamá sabe, o no sabe. Caminá 
para adentro lengua larga. Camina sino queres que te descosa la jareta. 
(Mutis por la puerta izquierda dando empujones a Jacinta). 


. 


ESCENA var. 
MARTA y DON ARTURO 


(Hay una pausa embarazosa), (Don Arturo: mira a: todos lados. Marta lee 

Uñ diario que tiene desde el principio de la escena ataron 

. ARTU.—Marta... 

MARKT.(No oye y sigue leyendo). 

ARTU.—Marta... 

MART.—¡Ah! ¿Me hablaba? 

ARTU.—Sí Marta. Quiero decirle que me alegro muy mucho de poder 
<conversarle con entera libertad. il 

MART.—Muy bien. ¿De qué se trata? > Ne 

ARTU.—Casi casi estoy por decirle, que Vd. debía adivinarlo... 

MART.—¿Algún secreto entonces? . 

ARTU.—N6ó, no es un secreto. Vd. sabe; Vd. no está agena a este asun- 
ío0 que tan muy mucho me interesa a mí.. . . 

MART,—Veamos. Explíquese. De lo contrario. NS 

ARTU.-—-Si, tengo que explicarle. Hace tiempo que debía haberle ex: 
plicado. ¿Nada ha notado en mí? + s 

MART.—Nada he notado. 

ARTU.—Lo 'siento muy mucho, Marta. 

MART.—Es decir, si, noto ahora, por ejemplo, que tiene Vd. el lazo 
«lel pañuelo un poco desarreglado, pero en cambio calza unas espléndidas 
botas nuevas de charol. (Con ironía): j 

ARTU.—NÓ, Ro es eso Marta. No seburle, porque es, muy serio lo que 
quiero ca a : 

MAR T=-> MujOLesÓe muy serio. 


ARTU.—Sí; porque no en vano se miran esos ojos y esa cara de gloria 
que Vu. tiene. 

MART.—Escuche, don Arturo. Lo que yo siento, es tener que decirle: 
que por ese camino vamos mal. 

ARTU.—¿De modo qué Vd. está dispuesta a no escucharme? No le 
parezco digno de sus ojos. 

MART.—-No es eso lo que he dicho don Arturo. 

ARTU.—¿Entonces, qué es lo qué se propone? 

MART.—Yo nada me he propuesto. Lo que digo, es que muy bien po- 
díamos cambiar de conversación. (Pequeña pausa). 

ARTU.—Vd. no sabe Marta cuanto daño me "hacen esas palabras. Yo 
había hablado con don Zenon y... 

MART.— ¿Cómo? Vd. se ha “atrevido a hablar primero con mi padre, 
de un asunto que a uadie le interesa antes que a mí? 

ARTU.—Vd. sabe que a un padre siempre le importan estas Cosa£.. 
(Muy confuso) . ñ 

MART. -—Pero le importan más a las personas directamente interesa- 
das. La simpatía y los afectos no tienen más que un padre, el corazón. Ha. 
hecho Vd. muy 'mal en suponer que la voluntad de un padre, pueda llegar 
e imponer un afecto que no ge pueda sentir. 

AR'TU.—Supuse que don Zenon, no se opondría,. como en realidad no 

Se QOPON€, Y... 

MART.—¡Basta! Me opongo yo, que “soy la única con dereche a opo- 
nerme O a aceptar. (Pausa). 

ARTU.—¿Utra vez le pregunto sí esa es su última palabra ? 

MART.—Y otra vez le digo, que mi respuesta será siempre la misma. 
(Un momento antes se empiezan a escuchar voces de personas que se acer- 
ean). 


ESCENA IX / 
DICHOS, MATILDE y CARLOS 


MATI.—(Por entre los árboles de la derecha, del brazo de Carlos) Je- 
sús que criaturas, no pueden estar quietos un segundo. 

CARL.—Nos han. dado un verdadero momento de solaz. . 

ARTU.—(Disgustado por la interrupción) Sí, ¿eh? Está bueno... Me 
alegro muy mucho. 

aid —(A Matilde) Y hasta serán capaces de haber corrido, ¿ver- 
dad? 


MART. ——(A Carlos) A propósito de diversiones... ¿Por qne no entran a. 
jugar db partido a las damas, mientras llega papá?... 

CARL.-+—¡Espléndida idea! ¡De primer órden! Señor Intendente: 10. 
desafío '*”jugar, un partido a las damas. 

MATI.— ¡Muy bien, muy bien! 
ARTU.—NÓó, es que yo... francamente doctor, me he .olvidado nimuy- 
mucho. j 

CARL.—(Palmeándolo) Vamos, vamos, ahora querrá hacerse -ol chi- 
quito. Si ya sabemos que es un tigre. Entre, entre nomás. (Mutis por la. 
puerta de la derecha, empujando a don Arturo). 

MATI.—¿Y vos no venis Marta? 

MART.—Luego 

MATI.—Has tenido una feliz ocurrencia por esta clase de juegos. 


ESCENA X 


MARTA, MARUJA, LUISITO y PASTORA 
MARU. (Con Luleitó por ete los árboles de la derveha) Pero no: diJis- 
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fe que querías cazar una mariposa colo ? 
LUIS.—NóÓ, no quiefo saber nada con vos. Che Marta, (viéndola). 
MART.—¿Qué hay? 
LUIS.—¿No sabes una cosa? 
MART.—Hasta que no la digas no la se. 
LUIS.—Que ando con ganas de cazar un chingolo... 
MART.—Que más chingolo que vos. : 
. MARU.—(Burlándolo) Tomá chingolo, chingolo. : 
LUIS.—Mira, dejate de embromar vos, purreta. Vamos Marta, allí está 


la trampita con el alpiste y quiero cazar una calandra también; ¿te das 
cuenta? ' 


.MART.—Bueno; vamos a ver. 

LUIS.—(Burlando a Maruja) Ahi tenes vos. ¡Bub, buuuuu!... 

.XMARU.—¿Y a mí qué me importa? 

LUI1S.—¿No querés venir? Mejor. (Ademán de irse). . 

sz PAST.—(Aparece por ia izquierad y se detiene junto al grupo). 

MART'.—Sf. ¿Cómo no va a querer? Andas con ganas de pelear. Va- 
3mos portense como dos buenos hermanitos. 

PAST.—Y sino se portan como es debido, yo tengo ahí en la pieza un 
aamensador de lonjas... 

LUIS.—Callese Va... Vamos Maruja... : 

MARU.—Vamos. (Se toman de la mano y desaparecen por la derecha 
«lando saltos y cantando). ¡Chingolo, calandria, chingolo, chingolo! 

MART.—(Detrás de ellos) ¡Cuidado! ¡Cuidado! ... 


' 


ESCENA XI 


PASTORA, CARMELÓ y JACINTA 


PAST.—(Viendo a Carmelo que entra por el foro) Che gringo... 
CARM.—¿Gringo?.. 


PAST.—Bueno... hijo del país... Decime: ¿Vos no sabes quién es el 
*Yorastero que ha ido a buscar don Zenón? 

CARM.—Eh... yo que se... Lo que yo digo, é que todo el mundo vie- 
ne, é todo el mundo manda. Estoy cansado vieca, creameló.... 

PAST.—KChe, che. A mí no me llames vieja, ¿has oido? ¿Que te has 


“pensado voz? (Haciendo mutis por entre. los árboles de la derecha). Vaya 
«con el amigo confianzudo este... 


CARM.—Eh... que se yo... cristiandoro.... 
JACI.—(Por la derecha a llenar un jarro de agua). Van a venir log mo- 
7z08, ¿no Carmelo? í o 
CARM.—SÍ, sí, sí... Van a venir los atorrantes. ¡Que me importa! 
: JACI—¡Jesús qué mal humor! ¿Lo ha pícao la mosca brava?. 
CARM.—No miquita, al contrario... Cuando te veo a vos en seguida 
“me viene el buen humor. Pero a vos no te importa ni un chiquito de mí, 


¿werdá?... Claro... Soy el gringo, y no tengo tampoco corazón... (Sin afecta- 
«ción cómica) . 


e JACI.—¡Ja, ja, Ja, ja! 
CARM.—¡Oh, per Cristo! No,te rías así, aqui. que me hace mucho 


mal aquí; ¿no comprendes? Aquí... (Sañala el corazón) ¿No has visto como 
:yo estoy medio loco? 


JACI.—Entonces váyase pal manicomio... 
CARM.—NOo, no... El manicomio está aquí, sos vos el manicomio... 
.. JACI—Su madrina será el manicomio! 

CARM.—Porque yo estoy loco de cariño, por que te quiero mucho ¿sa- 
bes? (La toma de la mano). 

JACI.—Vamos, va: , nO Se Propase; ¿ha ofdo? 

CAR Meri an Cosa miquita!... Claro... doy el gringo... y te ra 
rece que no valgo +... tampoco. (Vuelve a tomaria de la mano). 


JACI.—¡ Tome, por sonso y mano larga! (Le arroja el jarro de agua en: 
la cara, y desaparece rápida por la puerta Piera): 

CARM.—(Secándose) ¡Per la gran siete!... Peró me gusta... Me la t1- 
raste vos, é basta... Me gusta, me gusta y me gusta.. 

PAST.—(Por la derecha) ¡Che, che, che! ¿Qué decís? ¿Qué es lo que te 
está gustando a vos? 


CARM.— —¡Nada, nada, per la gran siete! ¡Yo no digo. nada, critiandoro! 

PAST.—¡No digo nada! Avisa... Si es que te ha dao por arrastrarle el 
ala a la muchacha; lambete que está de giievo! 

JACI—(En la puerta) ¿Qué háy, mamita; qué dice ese mamarracho? , 

PAST.—(Mutis por puerta izquierda) Preguntáselo vos. Dice que le gus". 
ta, le gusta y le gusta. ¡Vaya uno a saber lo que le gusta al hombre este!... 

CARM.—¿Perqué me echaste el agua vos, propio en la cara? ¿Eh, decime?" 


JACI.—Para que no sea cargoso y toquetero... Y últimamente, déjeme- 
sacar el jarro de agua... (Va hasta el pozo) Tanto embromar con la misma. 
música todos los días.. 

CARM.—¿Te parece “una música, verdá?... Claro; te'hace l'amor ese: 
atorrante de Cirilo, que toca la guitarrá y canta é la gran siete!... Pero no- 
trabaca un pito... Decime, decime un poco: ¿Con qué te va a “mantener 
si no trabaca? 

JACI.—Bueno, mejor... ¿Y a Vd. que se le importa?... Mejor, fuejor,. h 
mejor y mejor! ; Ñ : 

PAST.—(En la puerta izquierda) Che, Jacinta, ¿querés que ta cuente: 
el cuento de aquella que una vez se quedó dormida con un jarro de agua. 
en la mano? 

JACI—¡Ya voy, por Dids! (Mutis por puerta izquierda). 

ESCENA XH 
z PASTORA, CARMELO, Don ZENON y ALBERTO . 

ZENO. e el foro con Alberto) Bueno, querido Alberto, ya has llegado- 
a tu casa... Me parece que te vas a DS unos días TOR OSINmbnta qee 
liciosos.. 

ALBE. —Por lo menos ese es mi propósito, y. a eso me he venido. 

ZENO.—Pastora; aquí tenemos a nuestro gran poeta. ¿Lo recuerda, 
verdad? 

PAST.—¡No faltaba más!... ¿Cómo ente don Alberto? ¿Qué tal le ha. . 
ido de viaje? 

"CARM.—¿Cume va, siñor. Alberto? ¿Está bien? Qué volada de encon- 
trarlo por aquí. Siempre bien, ¿eh? 

ALBE.—Perfectamente. ¿Y ustedes cómo lo pasan? 

CARM.—¡Ah, nosotros! ¡Macanudamente, nomás! oo 

PAST+—Muy bien, señor. Haciendo méritos y trabajando siempre, por 
que asigún dicen, con paciencia se va ganando el cielo. 

ALBE.—Está bueno... ¡Qué misia Pastora! Siempre tan joven usted... 

PAS'T.—No tanto... Regnlar.. . regular... ¿Y los bultos? : 

ZENO.— ¡Ah! carmelo; andá a: Ajenos Están arriba del coche. (Vase 
Carmelo). 

ALBE. —Traigo may "poco .equipaje. Nada de bagatelas. Lo que me in 
teresa es estar tranquilo y escribir. 

ZENO.—Es cierto. Nuestro poeta viene a concluir un hermoso úbro: 
que está haciendo, y por lo mismo. hay que atenderlo mejor... - 

PAST.—Pierda cuidado, patrón; que lo que es por mí, ni el presidente 
va a estar mejor servido... Y apropósito; hoy estamos de canto, mails y 
Música... 

ALBE. —HEso es bueno. La alegría ante todo. Mi tema está con' eso. Ca- 
sualmente mi libro, se va a llamar el “Campo Alegre”... - 

PAST.—¡El Campo Alegre! Ha de ser una cosa muy -linda ¿no? 

CARM.—(Entra por el foro con is ea id ARAS, por la 


puerta derecha). 
Go gle 
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ZENO.—Bueno, Alberto, vamos a ver si te quitas un poco el polvo 
“Adel viaje.. 

ALBE. —¡Vamos! É 

PAST.—Eso es. Y yo de paso voy a fijarme si necgsita algo en la pieza. 

ALBE.—SíÍ, amiga Pastora... Tengo verdaderas ansias de aire, luz y 
«colores. La tranquilidad campesina me entusiasma. (Van desapariendo unos 
tras otros por la puerta de la ¿Jerecha). 


Y 


ESCENA. XIII 
MARTA y. SALVADOR 


(Lulsita y Maruja, aparecen corriendo y gritando por entre los árboles de 

la derecha, y desaparecen por la puerta id.) 

MART.—(Por el mismo lado, con un gran ramo de rosas en la mano) 
¡Ah, si los llego a agarrar; traviesos, desobedientes! ¿Dónde se habrán me- 
tido? (Viendo a Salvador que aparece por el foro) ¡Oh, Salvador!... Creí 
que no ibas a venir... Estás lo más cumplidor... ¡Así me gusta! 

SALV.—¿Quién?... Yo... Como de costumbre. 

MART'.—Contáme lo que has hecho. ¿Has visto muchas muchachas? 

(Se sientan). 

SALV.—(Riendo). Sí, pero las he visto sin querer... 

MART.—Mirá que espléndido ramos de rosas. 

SALV.—Encantadoras. 

MART.—Sí, ¿verad?... ¿No te da envidia de verlas? 

_SALV.—Has elegido las mejores. 

MART.—Oliéndolas.) ¡Qué hermosura!... Hasta me dan ganas de co- 
mérmelas.. Ñ E 

SALV.— —¿Y serías capaz? 

MART.—Oh,. ¿qué te crees? ¡Son muy ricas! 

SALV.—¿Las has probado alguna vez? 

MART.—¡Cómo no! Y he leído en un libro que allá, hace mucho tiem- 
“po, había hombres y mujeres célebres, ¿sabes? que le echaban al vino ho- 
Jas de rosas y se las comían... 

SALV.—i¡Ja, ja, ja! > 

MART.—¿Me queres mucho, mucho Salvador? 

SALV.—Que si te quiero? Preguntame cualquier cosa, menos eso. Mirá 
si te querré, que hasta me pongo celoso, con sólo  peñaar que don Arturo 
puede verte y hablarte... 

MART.—¡No me nombres a ese inbecil! 

SALV.—¡Ah, Marta! El es más feliz que yo... El tiene posición, tiene 
influencia, puede estar a tu lado cuando quiere, sin que a nadie le llame la 
atención. En cambio, yo.. 

MART.—Callate. Si hubieras escuchado lo que le he dicho Hace un 
- rato, cuando se puso a declararme su amor... 

: SALV.—Ah, ¿y se ha atrevido? ¿No digo yo? 

MART.—¿Y que se te importa, cuando yo lo desprecio? Yo seré siem- 
pre tuya Salvador... Vamos, no hablemos más de esto... Tomá, te voy 
a regalar una rosa... ¿Cuál querés? 

SALV.—La que vos toques primero. 

y MART.—¿Lx más avergonzada? 

SALV.—¡Eso es!... La más roja. 

MART.—¿Por qué te gusta tanto ese color? 

SALV.—¡Es el color de tus labios! 

MART.—(Mientras le coloca al -rose en el ojal). Aqui está. Tomala. 
.¿Ves?... Es la más linda del ramo... Había margaritas y jazmines, viole- 
tas y claveles, Pe y gustan más las rosas. 

ARTU:<Apádes alan momento antes en lapuerta de, la derecha y 1n 
«contempla. Después tose para sorprenderlos. Marta confusa y avergonz 


se aleja por la puerta derecha. Salvador se aparta. hacia la. izquierda, bajo 
la mirada penetrante y desafiadóra e don Arturo. Pausa larga). 


> EAN 


ESCENA XIV 


SALVADOR y DON ARTURO. 


ARTU.—(Irónico y provocativo) Parece que está muy florido el tiempo, 
¿no 'es verdad ? 

SALV.—Etectivamente. En tiempo de primavera es lo más natural que: 
abunden las rosas. 

ARTU.—Lo malo es que esas flores suelen tener espinas y hay que 
per con cuidado, porque a veces -las más bonitas son las. que más pin- 
chan 

SALV. —Asf será. No digo lo contrario, señor mío; pero hay que tener 
en cuenta, que como dice el refrán: “Sarna con gusto no pica”.. 

ARTU.—Yo digo que al freir será el reir. Esa es la cosa. También Óste: 
es otro refrán. Y dicen que una vez, a uno que se pinchó con una.rosa, se le 
fcrmó gangrena y le tuvieron que cortar un dedo. 

SALV.—Sería muy cegatón el pobre hombre... 

. ARTU.—Tal vez... Pero, al buen entendedor, con pocas palabras bas- 
tan y ya que estamos en tren de refranes, créame mocito, qire' RO por mu- 
cho madrugar, amanece más temprano.. 

SALV.—Eso es según y conforme, porque también dicen que al que: 
madruga, Dios lo ayuda, y que más vale pájaro en 'mano que una docena. 
volando... : 

ARTU.—Pucha que había sido vanidoso el amigo Júan sin Ropa éste... 

SALV.--Ropa, eso si, tengo poca; pero no se me ha ocurrido pedirle a. 
. usted ningún traje.. 

ARTU.—Vea, modere el gallito, que lo está alzando muy mucho. ¿Ha. 
comprendido? ¿O se ha olvidado con quien está hablando? 

SALV.—¡Bueno fuera! Estoy hablando con un hombre como yo. 

ARTU.—Pero con un hombre que le ha descubierto el juego, ¿sabe?,. 
y que no le va a consentir que le gane la partida... 

SALV.—Ah; ¡acabáramgs!. .. Está bueno. Mis barajas son muy po-- 
bres, y si usted lo manda.. 

ARTU.—Puede que lo mande. ¡Y donde manda capitán no manda ma- 
rinero!... Además: ¿qué me diría usted si yo le hablara de lo que he 
visto, a don Zenón? 

SALV.—¿Eh?... Diría que usted es un... metido a fraile sin. saber 
latín! 

ARTU.—¿Qué es lo que has dicho? 

SALV.—Lo que ha oído. ¿Qué se ha creído usted? 

PAST.—(Por la puerta derecha.) ¿Ya estás de vuelta, muchacho? 

SALV.—Y más vale vieja, que me hubiera quedado sin venir. (Mutis 
por el foro izquierda. — Pastora y Salvador hablando.) 

PAST.—¡Viejos son los trapos de la cocina, che! 


ESCENA XV 


ARTURO, ZENON. y MARTA 


ZENO.—(Por la puerta derecha.) 'Bueno compadre, aquí estoy con Vd... 
Sentémonos... Cuénteme -algo... ¿Qué me dice de las próximas. eleccio-- 
nes? (Muy solícito.) . 

ARTU.—Que esa es cuestión arreglada; pan comido para nosotros. Ya. 

he, don Zenón, que (9st ago es muy difícil que m6'ta "lleven dé arri- 

.. En fin, ya hablaremos de eso. Ahora quisiera nabiarle de''otro asunto. 


ZENO.—(Acercando la silla.) ¡Diga, diga, compadre!... ¿Qué noveda- 
«ies se trae? 

ARTU.—Novedades, no he traído hinguna, don Zenón. Pero las vine 
Aa encontrar aquí. 

ZENO.—¿ Aquí? 

CARM.-——(Aparece por la puerta derecha, y desaparece por el foro, fu- 
amando.) 

ARTU.—Me refiero a Marta, ¿sabe? 

ZENO.—Al fin se aclaró el misterio. 

ARTU.—La encuentro muy distinta para conmigo... y su conducta me 
ha dejado más frío que garúa de invierno. 

ZENO.—¡Pero mi amigo Arturo! Y yo que creía que las cosas estaban 
ya adelantadas... De cualquier modo, usted la conoce... Marta tiene to- 
davía sonceras de chiquilina... Hay que «saber comprenderla... 

ARTU.—NG9, don Zenón, al contrario: es más mujercita de lo que me 
pensaba... Yo, ¿sabe?, haciendo uso del consentimiento que á usted le 
había pedido, quise hablarla, ¿no?... y vea don Zenón... francamente... 
más vale que no le hubiera dicho nada... 

. ZENO.—Pero vamos a ver: ¿Qué es lo que ha habido?,No me ande <on 
“medios días habiendo días enteros... 

ARTU.—Vea don Zenón... El caso es... (Voces de Marta adentro.) 

MART.—(Por la puerta derecha.) ¡Papito! ¿Donde está papito?... 
4Sorprendida al ver a don Arturo) ¡Ah!... 

ARTU.—Bueno don Zenón, entonces será hasta luego... 

ZENO.—¿Pero qué”... No se vaya... Tenemos que hablar... Quédese 
a almorzar con nosotros. 

ARTU.—Gracias. Me es imposible; tengo que hacer muy mucho. Vol- 
weré luego, ¿no?... ¡Adios, Marta!... (Vase por el foro). 

MART.—;¡Adios, que le vaya bien! 

ZENO.—Hasta luego sin falta ¿eh? No- deje de venir. (Pausa.) 


ESCENA XVI 
MARTA y DON ZENON 


MART.—Papito: ¿no sabes lo que dice Alberto? 

ZENO.-—¡Hum!... ¿Y usted no sabe lo que digo yo? 

MART.—Por Dios... ¿qué quiere decir ese tono? 

ZENO.—Este tono quiere decir que estoy muy disgustado con usted. 

MART.—¿Conmigo? 

ZENO.—Sí; porque usted no se porta como es debido con los amigos 
«le su tata. 

MART.—¿Yo? 

ZENO.—Usted, si... Dígame: ¿qué es lo que ha pasadr aquí con 
Arturo? , ; 

MART.—¿Eh?... Con él... Yo no se... Nada... 

ZENO.—-Vamos, largá la verdad. Su tata tiene que saber, pues... ¿El 
te ha hablado de álgo, no es cierto? 

MAR'T.—Este... ¿De algo?.. 

ZENO.—Comprenda que ya es tiempo de que vaya pensando en elegir 
Compañero... 

ARE 4D compañero? Sí... Pero... ¿Qué quiere decir tata con 

eso?... 

ZENO.—(ue ahí está Arturo... ¿No habías pensado en él? 

MALRT.—¡No, que esperanza! Yo no lo había elegido a él... : 

ZENO.—Entonces quiere decir que alguno ha elegido! ¿Quién? (Va su- 


biendo tono.) Original f 
Mar Tn. Omgle nadie... IG 
ZENO.—¡ Algún € quiera! Vea. m'hija, Artura es el a que 


y 


conviene. Hagale caso a su tata. No hay en el pago otro. igual como él... 
¿Ha oído? 

MART.—Pero, es que... ¡Yo no+lo quiero, papito!,.. . 

LENO: .—¿Cómo es eso? ¿También se me ha vuelto correo y ma- 
ñera? 

MART.—-Es que yo no. lo quiero, papaíto.. 

ZENO.—Ya le he dicho que lo querrá con el tiempo. Arturo es el hom- 
pre que le conviene. 

MART.—Pues yo... he pensado en un hombre... 

ZENO.—¿Cómo ha dicho, atrevida? Cállese la “boca y camine para 
adentro ligero. (Duramente, al punto de maltratarla.) 

MART.—Pero escuche, papaíto.. 

ZENO.—¡Camine para adentro, Te mando, mocosa! ¡No faltaba más! 
(La empuja con mal disimulada nerviosidad.) ¡Aquí' se hace lo que. mando 
yo! (Desaparece por entre los árboles, murmurando, después de una tregua 
de silencio, durante la cual ha permanecido mirando hacia el interior de. 
su casa.) 

MART.—(Hace: un mutis lento por la puerta de la derecha, yendo a 
sentarse llorosa, junto a la ventana en actitud de profundo abatimiento.) 

SALV.—(Vuelve del foro hacia la izquierda, echa una mirada a su al-- 
rededor, curioso y pensativo, descubre la guitarra de Pancho sobre la silla, 
la toma, se sienta y comienza a rasguear un estilo de honda melancolía). 

MART.—(Recostada en el marco de la ventana, va deshojando las ho-- 
jas del ramo que anteriormente allí habrá colocado, y los pétalos se espar- 
cen por-el suelo, a la vista del público, a tiempo que Salvador entona ek 
canto.) 

SALV.—Canten otros el dolor ; 

de no haber sabido amar, 
que yo solo sé cantar 

la grandeza de mi amor; 
yo soy eterno cantor 

de la esperanza en capuz, 
que aunque pese como cruz, 
cuando me toca sufrir, 

es la flor del porvenir Ñ 
que busca siempre la luz!... 


_TELON MUY LENTO 
AH ELIO OR SA — 
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ACTO SEGUNDO: 


(Una Altar general y entusiástica saluda y aplaude la terminación 
- del canto.) E 


PAST. —(Por la izquierda con Salvador.) :¿Ya' se han cansado tan: 
pronto? > 

O tan pronto: hacen dos horas que están haciendo sonar el 
cordaJe. 


__ PAST.—De ande yerba puro palo... ¡A ver si siguen moviéndose esas 
señoras guitarras, pues Eombre! d Ñ 
CIRI.—Se hará lo que usted ordene... mayordoma. e > 
PAST.—Mayordo.. ué”... “u abuelita por sí acaso. ; 


TODOS.—(Risas es Ens £ Pausa.) 
ALBE.—¿Cómo se llama e. os araban de €. ar. amigo Cirilo? 
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CIRI.—Los amores, don Alberto... Hay un baile campero muy anti- 
guo que se hace con esa música. : 

CARL.—A propósito de eso: “yo me permito proponer algo de primer 
orden. : 

PAST.—Muy bien, dotor: ¡de primer orden! 

TODOS.—Vamos a 'ver. 

CARL.--Prepongo que se baile algo verdaderamente cribllo. 

TODOS - Muy bien, eso es, ¡qué se baile! 

MATI.—(A Carlos.) Has tenido una hermosísima idea. Carlos, porque 
ya sabes que yo soy loca por estas cosas criollas. 

ALBE.—Ya se van despintando mucho los bailes iadiciónales: Es una 
lástima, porque son muy bonitos... ¡Oh, amigos míos! La locomotora hace 
muchos prodigios; va derrumbando todo lo viejo por más hermoso que sea, 
y no hay que hacerle: la locomotora es el progreso. 

PAST.—Es verdá. ¡Qué cosa bárbara la locomotora! ¿Eh? (Risas.) 

ALBE.—Pero vamos a ver. ¿Quién es el que elije lo que se va a bailar? 

CIRI-—Si leg parece yo lo puedo elegir. 

PAST.—Usted no se meta en camisa de once metros. El baile lo voy 
a elegir yo, que soy la mayor aquí. ¿No le parece dotor? (Risas.) 

CARL.—¡Me parece de primer orden! 

PAST.—Entonces que se baile una firmeza. 

TODOS.—En seguida, a bailarla... (Gran vocerío y mucha animación. 
Se constituye el cuadro de hombres y mujeres para bailar, mientras suenan 
las guitarras. Se ejecuta el baile. Cirilo acompañará con los siguientes versos). 

MART.—(Aparece tras la ventana, sentándose junto a ella, pensativa). 

PANC.—(Por el foro, muy cachazudamente, acercándose al grupo). 

No hay vida más desgraciada 
que la “del trabajador... 
No hay vida más desgraciada 
que la del trabajador.. 

UNO.—¡Salud, Panchito! 

OTRO.—¡Qué se empiece el baile! 

OTRO.—¡Vamos a ver un floreo! 

TODOS.-—¡Vamos de una vez! 

CIRI.— (Después de prepararse, toser, etc.) 

El otro día me confesé 
con el cura de Santa Clara 
y me dió por penitencia 
que la firmeza bailara, 
den una vuelta entera, 
con su compañera, 
que con la tracera 
con la delantera; 
. por ese costado, 
por el otro lado, 
por el campo alegre 
que nadie se pierde, 
con ese modito 
ponele el codito, 
retirate un paso 
y dale un abrazo, 
otro poquitito 
y dale un besito, 
no, NO, NO, NO, NO, 
que tengo vergienza 
tapate la cara, mi vida. 
te daré licehcia.. 
G dre nuestro 
O e estás en los Cielos; 
hacienda macanas 


comiendo puchero! 

Padre nuestro : 
que estás en la altura, 

comiendo ensalada, 

de fresca verdura... 

(Risas y movimiento de entusiasmo general. La distribución lucida y 
eficaz en el baile, se recomienda muy especialmente a la dirección artística 
del teatro.) 

ALBE.—¡Muy bien amigos, muy bien! 

CARL.—¡De primer orden! 

MATI.—Divino... Yo soy loca por esta clase de bailes. . 

CIRI.—Bueno: ahora el que podía bailarse algo es el criollo Carmelo. 

JACI.—¡Linda ocurrencia! ¡Me gusta, me gusta y me gusta! 

CARM.—(A Cirilo.) Decalo vos tranquilo al creollo; decalo nomás... 

PANC.—¡Gran cosa un bailecito! 

CARM.—(A Pancho) ¡E bailá vos, que no sabés hacer otra cosa tam- 
poco! ¡Pelandrún! 

TODOS.—;Qué baile, que baile! E , 

CARM.—E si, si, va bien, per la gran siete... Pero yo no tengo gana de 
guitarras ahora.. 

PAST. —¡Jesús María! Habrá que comprarle una acordeón pa que se 
entusiasme el hombre. (Risas.) 

CARM.—¡E cada uno ríe, carta é baila, é se divierte cuando le viene 
in gana! ¿Por qué no busca un bombo é se pone a tocar osté, eh? 

PAST.— —¿ Y entonces pa “que está aquí? Lo único que le viene in gana a 
este baratiere, es prendérsele al cachimbo pior que si fuera mamadera. 
(Risas.) 

CARM.—;La mamadera será osté;: la mamadera! 

PANC. —Entonces disculpe, don Alberto. Diga.. 

ALBE.—¿Qué hay, mi amigo? 

PANC.—Diga: y usted que es pueta ¿por qué no nos larga una versada 
ahí nomás, sobre el pucho? 

ALBE.—¡Ja, ja, ja! No. ¡Tengo muy mala memoria! 

PANCH.—¿Y entonces cómo hace pa escribir? 

PAST.—¡Qué te importa a vos cómo hace! Comiendo y la boca abrien- 
do... ¿Con qué hablas vos, con la lengua? Bueno; pues á ha de escribir 
con el lápiz. ¡Vaya con el metido este! (Lo empuja.) y , 

CIRI.—Dejeló doña, dejeló, que ahora va a cantar un algo. Tomá Pan- 
cho, largá algunas de las tuyas, y a ver si te portás. (Le ofrece la guitarra, 
que Paricho toma sin vacilar.) 

PANC.—¡Y cómo no! ¡De menos nos hizo Dios!... como dice la, vieja... 

PAST.—¡Viejas son tus alpargatas! Y no te metás. a loco con la guitarra, 
que vas a hacer un papelón de los macanudos, y nos vamos a reir a tus 
costillas. 

PANC.—¡Y bueno, mejor!... Si.no tiene compostura se le priende fuego 
al rancho, como dice el refrán. 

(Se prepara a cantar, muy ceremoniosamente. Gran espectativa y se 
lencio en el grupo.) 

PAST.—Como refrán te voy a poner vo a vos si te descuidás. 

CARL.—Vamos a ver por donde sale el amigo Pancho. 

JACI.—Va a salir por donde el diablo perdió el poncho. 

MATI—¿Qué va a cantar? ¡Algunas décimas, seguramente! ¡Ay!, 
pronto, que yo soy loca por las décimas... 

CARM.—-¡Va a cantar pa lo carniero a l'asadore! 

JACI.—¡Ahora nos vamos a reir de lo lindo! 

PANC.—(Que sin hacer caso a nadie ha seguido templando la guitarra 
con E E rai dee sé porque se van a reir.. j 

—Vamos, desembuc e una vez... ¡Qué tanto te t 
fueras payador. Ahora ¡as o si no es. Al pa ylenplart nica 
PANC.—(Levantán envjado.) ¡Bueno, entonces no canto! 


ALBE.—Pero déjenlo tranquilo. Empiece que lo escuchamos. 
PANC.—(Después de muchos preparativos, toses, posturas y rasgueos. 
Cantando: ) : 
A mi no me den galera, . 
tampoco saco partido 
ní otra clase de vestido 
que use la gente pueblera!... 
PAST.—Un chiripá bordao, con cascabeles te vamos a dar. 
JACI.—Eso es más viejo que la bota é potro. 
'TODOS.—¡Qué siga, que siga el canto! 
CARM.—(Remedando a Pancho): 
A me no me dan salame, 
ne tampoco salchichone 
perque es una cosa infame 
que embarulla la cuestione! 
UNO.—Que se calle esa chicharra. 
JACI.— ¡Cierre el pico zanagoria! 
CARM.—(Tocando a Jacinta.) Me lo decís vos... y me gusta, y me gusta, 
PAST.—(A Carmelo.) Ché, comprale caramelos o tocate la nariz. 
TOUDOS.—¡Qué siga, que siga Pancho! 
PANC.—(Cantando cada vez peor): 
Al sol le juego una apuesta 
que no me agarra durmiendo; 
¡sí apena está amaneciendo, 
; yo estoy por dormir la siesta! 
JACI—(Riendo estrepitosamente.) De las chicas... me dieron recuer- 
dos. Se levanta a las diez de la mañana. 
PAST.—Bueno, pero es que eso eg un decir. Dejalo, a ver cbmo con- 
cluye el dichoso canto... ños 
JACI.—Del chajá... 
PANCH.—(Entusiasmándose): 
A mi no me den galera, 
tampoco... (Transición.) 
Ah, no, me equivoqué. Bso ya lo dije... 
(Volviendo a cantar): : 
No hay vida más desgraciada 
que la del trabajador... 
No hay vida más desgraciada, 
que la del trabajador... 


PAST.—(Arrancándole la guitarra de las manos, sin dejarlo concluir.) 
¿No te dije? ¡La de todos los días! Andá a esconderte, andá, que te van a 
conocer... : 


JACI.—(¡Ja, ja, ja! No, si ya lo han conocido. 

PANC.—(Azorado.) ¿Que cosa, me van a conocer? 

PAST.—¡Qué cada día sos más papumoscas! 

JACI—Eso es lo que te van a conocer. 

TODOS.—(Después que Pastora le quita la guitarra.) ¡Ja, ja, ja! 

PANC.—(Mohino y muy .ndignado.) ¡Esto si que va lindo! 

CARM.--(Haciendo morisquetas en dirección a Pancho.) ¡Ja, ja, ja, ja! 

PANC.—¿ Y usted de que se ríe? 

CARM.—¡Eh! No ves que mae río de vos, ¡pelandrún! 

PANC.—Pucha digo... Ni cantar lo dejan a uno... ¡Qué cosa bárba- 
ra!... Algún día me voy a emigrar de aquí como rata por tirante... (Hace 
mutis cómico por la puerta de la izquierda, murmurando su enojo.) 

PAST.—¡Adios, Santos Vega! (Risas.) 

CIRI—-(Después de una tregua oportuna.) Oiga misia Pastora. 

PAST.—Oigo. " 

CIRIL-——Par e ya¡va siendo hora de remojar,¡el ¡garguero. 

PASTIOGEl PH nomás ? Pueden remojarss” hasta las narices, f' 
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quieren... Pero les prevengo que aurita no más ha é llegar don Zenón, y que 
.no hay que pasarsé de pato a ganso con la caña. 

CIRI.—Se hará lo que se pueda. Nos quedaremos en pato. si 

PAST.—En pato marrueco; que no de otra ¿osa tenés la cara vos... 

TODOS.—Bueno, bueno, la, cuestión es que vayamos al remoje. 

PAST.—(Señalando los árboles dé la derecha.) Vayan desfilando por 
allí y mucho cuidadito con la fruta, porque el primero que me corte un du- 
razno le arranco 'una oreja y media. ' 

UNO.—¿Cómo te va, patrona? 

OTRO.—¡Dale lonja al parejero! 

OTRO.—-¡Ni que juera comesario! 

OTRO.—¡No hay que ladiarse, compadres! 

(Desaparecen lentamente por entre los árboles de la derecha, guitarre- 
ros, cantores, mujeres del pueblo, etc., cantando a media voz): 

TODOS.— Al amor le llaman fortuna, Í 

desgracia le llamo yo, 
porque el amor no me dió > £ 
“correspondencia ninguna... 
(Los ecos tada vez más débiles de Icanto, se ¿9H hasta . ta mitad 
de la escena siguiente.) AN 
ESCENA II Ñ 
PASTORA, MATILDE, JACINTA, CARLOS, ALBERTO, SALVADOR, 
“CARMELO, CIRILO y MARTA 

MATI.—(Viendo a Marta, que después de una tregua de comentarios “a 
piacere”. aparece por-la puerta de la derecha.) '¿Pero, donde estabas escon- 
dida, Marta? ¡Qué ingratitud! Nadie ha sido capaz de fijarse en que vos 
faltabas de aquí... ¡Vieras que encanto! 'Te has perdido lo méjor.. : y 

MART.—No':... Sí he estado escuchando todo. á 

MATI—Hubieras visto el baile... Ah, yo soy loca por estos bailes. . 

' PAST.---¡Qué esperanza niña! Lo mejor ha sido el tanto de m'hijo Pan- 
cho... (Imitando) “No hay vida más desgraciada...” ete. ' 

ALBE.— -Bueno, pero usted también a hace enojar demasiado, ER 
Pastora... 

PAST. —Cállese por Dios, don Alberto. Si yo no se en qué estaba pensah- 
do cuando me nació este hijo... Me ha resultado mañero y retrucador como 
loro mal enseñao... Y.es de haregán, que estoy por pedirle a usted que me 
lo leve a Giienos Aires, a ver si me .lo toman de obispo en la Catedral, con 
licencia de la Santa Madre Iglesia! 

TODOS.—-¡Ja, ja, ja! 

ALBE.-—-¡Qué mujer esta! (Pausa.) 

MART.—¡Ah! Dígame Pastora, ¿donde están los chicos que no los veo”? 

- PAST.—(Con un desmesurado aspaviento, como quien recién cae en la 
cuenta de una cosa muy grave.) ¡Pero... si se me han escapado, niña Marta! 
Eu un redepente salieron a todo lo que daban y me gritaron de lejos: “Adios, 
adios, vieja fea; nos vamos a lo de misia Teresa, gaviota, cucaracha, vieja 
fea, etc.” y 

TODOS.—(Risas prolongadas.) 

PAST.—Que tirones de orejas les voy a'dar en cuantito los agerre a 
mano. 
' — MART.—Están insoportables. Vaya, Carmelo" a lo de misia Teresa, y 
traigamelos en seguida. ¡De las orejas! 

CARM.—Muy biene, andaremo a la minuta. ¡E lo traeremos de las 
orecas! 

CIRI—¡Ni que fuera un bife con papas! . 

MATI.—(Tomando del brazo a Marta.) ¿Te parece dea vayamos a donde 
están los jaranistas? 

CARL.—(Idem a Alberto.) Nosotros podemos hacer lo mismo. 

ALBE.—Vamos. Me agrada sobre manera el contacto de .esa buena gen- 
e, con su sana Dd A TO: E franqueza y encantadora, sencillez... 

(Van desapareci tras hablan, por entre lossárboles,de lá dere- 
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«<cha, Marta, Matilde, Carlos y Alberto.) 

SALV.—-(Lanza un profundo suspiro, se levanta y va hasta el último tér- 
mino de la derecha, siguiendo con la vista a Marta. Luego vuélve lentamen- 
“te pensativo hacia la puerta de ta izquierda.) 

PAST.—(Sigue con la vista. a Salvador, haciendo con la cabeza signifi- 
cativos movimientos, que denotan que le disgusta 'la actitud del mozo. Todo 
esto mientras habian Cirilo y Carmelo.) 

CARM.—¿E osté, Cirilo, no aprovecha la bolata del remoco? 

(Jacinta detrás de Carmelo, le hace repetidas morisquetas.) 

CIRI:—Cállese usted... Aquí nadie le ha preguntao que hora es. 

CARM.—Va bien... va bien... Ahora yo tengo que ir a buscar este 
diablo de criaturas, perque siempre la décano escaparse... ¡Per la gran 
siete!... (A Pastora, levantándose) ¿Perque le décano escapare? 

« PAST.¡Oh, vaya a afeitarse, hombre! Aquí nadie le pregunta cuantos 
“años tiene... : 

CARM.— (Mientras hace mutis por el foro.) ¡Cristiandoro! Ya me está 
hirviendo la rabia también... * 

PAST.—(Siguiéndolo.) Vaya, vaya no más a freir sardinas. ¡Pucha digo 
-con el cara dura éste! (Permanece en el foro, aquiepdó con el ademán a 
«Carmelo que murmura de lejos.) 

JACI.—(Con Cirilo se han puesto a conversar familiarmente; cuidando 
-de que no los vea Pastora.) Ya te he dicho que se habla con la boca, que- 
date quieto con las manos. 

CIRI—Lo que yo te digo es que cuando me vas a pagar lo que me debes. 

PANC.—(Sale por, la puerta izquierda y atraviesa la escena hacia tos 
árboles de la derecha, cantando:) 

. No hay vida más desgraciada 
] que la del trabajador!.. 

(A una distancia conveniente, se vuelve, mirando maliciosamente a Ja- 
«cinta y Cirilo, que están distraídos en una intimidad muy sugestiva de novios 
acaramelados.) : 

No hay vida más desgraciada... 
(Ap.) ¡Arruguen que no hay. quien planche! ¡Sigan no más! 
No hay vida más desgraciada 
que la del trabajador!... 
(Desaparscs por entre los árboles de la pileccdi 
(Ap.) Y la vieja no ve ni medio... ¡Me declaro cuñao!. 
CIRI.—Dameló. 

JACI—No quiero. : 

VOCES.—(De la derecha.) “¡Cirilo! ¡Cirilo! Acercate a los porrones! 

CIRI.—¡Aura voy en seguida! 

(Aprovechando la distracción de Pastora le da un sonoro beso a Jacinta, 
“desapareciendo luego.) A cuenta de los que me debés.. 
: PAST.—(Volviéndose bruscamente al oir el ruido “del beso.) ¿Eh”... 
"¿Qué es eso, Jacinta? ¿Parece que hay pichones en el peral, no? 
JACI.—(Mirando al árbol muy surbadas) ¿Pichones?... ¡Ah! sf... en el 
+ peral... no se... pueda ser... síÍ.. 

PAST.—-¡ Pueda ser: qee tronando Hluevá?. . Camine pa dentro, sinver- 

ziienza! 

JACI.—¡Oh, también! _ 

PAST.—(Empujándola.) No ves que me estos ER el dedo yo, pues. 
JACI.—¡Oh, qué embromar!... ¿Yo que hice? 
PAST.--Camine ligerito... ¡No faltaba más! (Mutis de Tacita llorique- 
ando por puerta izquierda). ¡Yo te voy a dar pichones! 
3 ESCENA HI 
PASTORA SALVADOR Ñ 
ADV. .—(Por la puerta izquierda) ¿Qué hay? ¿Qué es lo qué pasa Ja- 
Cima? : 
PAST.—Nadúa Aa otr: see El agua por el río, es lo que pasa... 
SALV.-E3tá 8] arece qué le ha picabMos mosquitos esta sandS. 


PAST.—No.... Son los moscardones los que me han picao... 

SALYV. —Entonces tengo razón... 

PAST.-—-Lo que te digo es que esto es un escándalo. 

SALV.—¿Qué cosa? 

PAST.—Lo que está pasando aquí. 

SALV.—¿Pero no dice qué no pasa nada? 

PAST.—Claro, porque está a la vista. No se: pa que me preguntas. Entre: 
vos por un lado y esa... golondrina por el otro, me están haciendo montar el. 
picaso.... 

SALV.--Bueno; ya veo que anda de mal humor y hay que dejarla.. 
Hasta luego vieja... (Hace ademán de ir a la derecha). 

PAST.—Ya te he dicho que mo quiero que me llamés vieja delante de: 
la gente. ¿Has oido? 

SALV.—(Volviéndose) Ahora no hay nadie aquí... Hasta luego... joven... 
(Yéndose). 

PAST.—Pero, vení pa acá, que tengo que hacerte un encargue que me: 
ha dao don Zenon pa vos... 


SALV.— (Volviéndose rápido y vivamente) ¿Cómo dice? Un encargue: 
pa mi? Vamos a ver... 

PAST.—(Después de una tregua) Supongo que no te habrás olvidao de. 
que pasao mañana son las elecciones. 

SALV.—NÓ. ¿Y de ahi? . 

PAST.—¿Qué ya sabrás lo qué tenías qué hacer y lo habrás BESAS 
todo? ; 

SALV.—¿Yo? : 

PAST.—¡Claro pues! 

SSALV.—Pero querida tia, ¿Usted está soñando o qué es lo qué le: 
paga? 

PAST.—El que está sofiando sos vos. ¿No sabes qué tenes qué encar- 
garte de arrejuntar la pionada pa qué vaya a las votaciones? 

SALV.—¿Yo? ¿Qué tengo qué encargarme de?..... 

PAST.—SL... 

SALV.—¿Y qién le ha dicho eso a Vd.? . 

PAST.—Don Zenon pues. Ese es el encargue que me había daó pa vos... 


SALV.—¡Ah! ¿Ese es el encargue? ¡Lindo encargue! ¡Muy lindo! 
(Insinuándosele con gesto de convencimiento) Pero escúcheme bien... ¿Cuan- 
tas veces ze lo voy a repetir? ¿No le he dicho qué no quiero saber nada 
de esas cosas? ¿Qué estoy hasta aquí? (señalando la frente) de semejantes 
enredus, que no quiero ni oir hablar de política, en fin, que hasta me da 
vergúenza ver cómo en los días de elecciones van las pobres pionadas a. 
largar el voto como montón de carneros. ¿No le he dicho? Conteste. ¿No 
le he dicho? 

PAST.—(Atropellando las palabras) Sí, me has dicho, me has dicho, 
me has dicho... Pero yo te digo que don Zenon, me ha dicho que te diga eso... 
Y eso es lo que te digo, te digo, te digo. ¿Has dicho?, digo. ¿Has ofdo?- 

SALV.—Le vuelvo a repetir que no quiero saber nada de esas cosas. 

PAST.—¡El diablo qué te te entienda! ¿No lo has hecho otros años?... 
¿No has votao?... 

SALV.—(Mas tranquilo) Sí, también he votao. También he sido un im- 
bécil y un carnero como lo demás... Pero... los tiempos cambian, y hoy, no 
me dá la gana. ¿Entiende? (Con gran desprecio) Eso es cosa de perros. Yo 
ni voto, ni hago votar a nadie. El que quiera ser perro que se busque su 
cadena. Yo no he nacido pa ser esclavo. 


PAST.—Pues lo que vas a conseguir con todo silo ,es hacerlo disgustar 
a don Zenón, que ya sabés que no anda muy conforme con tu conduta de es- 
tos últimos tiempos, y si los tiempos cambean, como vos mismos acabas de 
decir, haceme el gran favor de irte cambiando cd que sino... 

SALV.—Yo sé lo que le digo... 

PAST.—Y ademáé q9u áféuro. di 
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SALV.—(Como movido por un resorte eléctrico) ¡Ah, siempre don Ar- 
turo!... Ese Arturo es el que lo dispone todo, es el que lo maneja a don Ze- 
"non; ese don Arturo está empeñao en que a mi me pase alguna cosa; ese 
don Arturo... 

PAST.—(Interrumpiendo, en suave tono de reconvención) Ese... don Ar- 
turo, no se ha portao tan mal con vos, y al fin y al cabo.... Acordate que la 
“vez. pasada te hizo dar no sé que empleo, que si hoy no lo tenes, es porque 
no te ha dao la gana. 

SALV.—¿Un empleo?... Sí... Un empleo que no he querido. Pero en cam- 
"bio usted ¡no sabe lo que él quiere. Y lo que él quiere, es que yo me vaya 
de aquí; tenerme lejos... 

PAST.—¿Tenerte lejos?... ¡Pero miren que ilusiones!... (Con cómica 
:afectación) No crea, joven, la juventud lo engaña... (Seria) ¿A santo de qué 
va apretender que estés lejos? ¿En qué diablos le podes hacer sombra? 
¿O es que pensas vos tambien salir diputao, cuando menos?... 

SALV.—Yo no pienso en macanas. Pero... mire, no hablemos más, que 
no quiero revolver estas cuestiones.... Hstoy dispuesto a obrar libremente, 
* por mi propia razón, de acuerdo con mi conciencia. ¡Estoy dispuesto a ha- 
«<erme respetar, y basta! 

PAST.—(Asombrada) ¿A hacerte respetar? ¿Quién te ha faltao el res- 
“peto aquí? 

SAI.V —Basta le digo, por favor; se acabó ya... (Haciendo mutis len- 
tamente por entre los árboles de la derecha). La cabeza me dejo cortar yo, 
si ese... don Arturo, no me está preparando alguna cama. 

PAST.—(Saliendo de una breve estupefación, durante la cual queda mi- 
rando con los brazos cruzados hacia donde salió Salvador). Cada día lo en- 
tiendo menos a este muchacho... Igualito a toda la juventud de hoy día: mu- 
cho humo y poca paja, como decía mi dijunto marido, que descanse en paz 
“y Dios lo tenga en su santa gloria!... (Mientras habla se dirige a la puerta 
de la izquierda, al tiempo que entran, conversando, por el foro, don Zenon 
y don Arturo). Ñ 

ECCENA IV 
PASTORA, DON ZENON y DON ARTURO 
ZENO.—(Viendo a Pastora) ¡Oiga Pastora! 
PAST.—¿Eh? ¡Patrón!... 
ZENO.—¿ Carmelo no anda por ahi? 

PAST.—No señor. Se fué a lo de misia Teresa a biscas a los chicos, que 
se han escapado. 

ZENO.—Está bien... ¿Y qué dice esa muchachada ? - 

PAST—;Qué va a decir!... Contentífsima patrón... Si no hay como 
agradecer el día de jarana que se están «posando con su licencia... (Aparte) y 
su caña... 

ZENO.—Está bien... Así me gusta... ¿Y Marta está por adentro? 

PAST. -—N6, señor. Está en la quinta con la niña Matilde, don Alberto 
y el dotor... 

ARTU.—El pueta aitará en su elemento, tomando apuntes. 

ZENO.—¿Y sino”... Bueno, Pastora, vaya y dígale a Marta que se ven- 
ga un momento. 

PAST.—En seguidita patrón... (Mutis por entre los árboles de la de- 


recha). , 
ESCENA V 
DON ARTURO y DON ZENON 

ZENO. — (Después de una pausa, durante la cual observa unos papeles 
que saca del bolsillo, mientras don Arturo, silbando, observa las plantas) 
Entonces compadre no hay más que hablar: el asunto marcha, como se di- 
«ce, a pedir de boca... 

ARTU.-—(Con harta y grosera petulancia) ¡Como no va a marchar! Ya 
sabe, don Zenon, que pa estas cuestiones yo me pinto sólo, y que me ten- 


go, el be eti en puño. Ae sientan 
2 Debe e a 4 Qué tal? )- 


ARTU. —Como pa volcarlos en el momento que se nos dé la gana. No 
me costaría muy mucho hacer de una vaca un toro... 

ZENO.—¿Y la policia? j 

ARTU.—¡Como muñeco de resorte! El eorte lo tenemos nosotros... 

. ZENO.—(Breve páusa) ¡Ah! Y dígame, compadre. ¿Cómo vamos a 
arreglar el asúnto ese del director de la “Libertad”? 

ARTU.—¡Oh! No se aflija por tanta poca cosa. Ese asunto no me preocu-- 
pa muy mucho... 

- ZENO.—Sin embargo, nos podría perjudicar bastante... 

ARTU.—¡Qué esperanza! Creame a mi, compadre. El pescao grande, se 
tiene que comer al chico. Siempre ha sido así, y así será... Se les carga ga- 
rrote no más... y Vd. sale diputao... Ya lo creo que sale diputao. 

ZENO. —En fin... Vd. sabrá lo que hace... 

ARTU.--Pa estas luchas políticas, yo soy como maudao a hacer. ue 
diablos! (Pausa y transición) Ah.. ¿Y eso de Salvador? 

ZENO.—Ya le dejé el encargue con Pastora. 

. ARTU.—(Frunciendo el entrecejo) Hum... hum... Este... Que quiere que 
le úiga, don Zenon; no se' por que me parece que con ese muchacho no va- 
mos a poder hacer muy mucha patria... 

ZENO.—(Extrañado) ¿No? ¿Cómo es “eso? Mire que yo le tengo mu- 
cha, fé... 

ARTU—;¡Hum!... El mocito se está ensoberbeciéndose muy mucho. Yo 
no se de cuando acá, le están creciendo las alas, y créame don Zeron que 
hay que cortárselas. 

ZENO.—¿Pero es qué ha pasao algo? 

ARTU.--Nó, nó, nada de eso. Pero hace tiempo que me lo vengo aguai- 
tando, y no me gustan muy mucho ciertas cosas que le he visto... * 

ZENO.—Bueno, déjelo por mi cuenta nomás. El muchacho no es malo 
en el fondo... 

ARTU. —Sí, yo no digo, pero... (Decidiéndose a decir algo que le costa- 
ba mucho manifestar). Vea, don Zenón, por si acaso, y pa que Vd. no tenga. 
dolores de cabeza, yo ya le he preparao la retirada. Cundo su compadre le 
dice que no es conveniente que ese mocito esté cerca de Vd., créame que 
no le conviene. Una vez que lo aprovechemos pa las elecciones, lo fletamos 
pa la Pampa.... . 
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ZENO —¿Pero cómo? : 

ARTU.—Muy sencilló, com un puesto que le he muñequiao, Aquí está 
el nombramiento... (Sacando un pliego). 

ZENO.—A la pucha, que se mueve Vd., compadre. Muy bien. (Se levan-- 
tan). Después hablaremos de la cosa, Voy a buscar la lista esa que. hecesi- 
tamos... (Medio mutis). 

ARTU.—¿ Y... el dinero, don Zenon? 

ZENO.—Ah, es cierto. ¿Cuánto era? (Aparecé Pastora por cliéns los 
árboles de la derecha). 

ARTU.—Cuatro mil pesos más o menos... 

ZENO.—¿Y? ¿Viene Marta? 

PAST.—SÍ señor. 

ZENO.—Dígale que entre, que tengo que hablarle. (Mutis por la puerta 
derecha). 

ESCENA VI 
PASTORA y DON ARTURO 

ARTU.—A Vd. tenía que decirle algo comadre. 

PAST.—Diga nomás don Arturo. 

. ARTU.—Le traigo una novedad, que según creo, le ha de complacer: 
muy mucho. 

PAST.--¿Ah, sí? ¿Algo buenito, entonces?... Muchas gracias... 

ARTU.—De seguro, algo bueno, pa su sobrino y pa Vd... NOrque él la 
ayuda, ¿no es cierto? 

PAST.—¡ Ya. do agtono ayuda! (Aparte, haciéndo "Uh ges: ode des- 

“do con la cara) ¿Pa sobrino?... ¡Le estoy tomando ma jolor al. zo 


vedad!. (Alto) ¿Y.... qué es eso, don Arturo, qué es eso? 


ARTU.—No se acuerda que yo le dije a Vd. que le andaba por eonse - - 


guir al muchacho un puesto como la gente? 

PAST.—¡Cómo no me voy a acordar!... Vd. siempre molestándose, don 
Arturo... 

ARTU.—No e3 ninguna molestia; ¡qué esperanza! Sobre todo, cuando - 
ei puesto ya está conseguido. (Saca el pliego). 

PAST.—¡No me diga!... 

MART.—(Aparece por entre los árboles de la derecha). 


ESCENA VII 
DICHOS y MARTA 


ARTU.—Aquí está, fíjese, iva y verá... (Da el pliego a Pastora, que co- 
mo no sabe leer, lo toma del reves. y Se encuentra en un apuro). 

PAST.—Este... (Pasando el pliego a Marta; que llega como anillo al dedo' 
para sacar a Pastorá de tan embarazosa situación). Yo ando media corta de- 
vista... Tome niña Marta, Vd. que que entiende más, es un empleo pa Salvador... 


MART.-—(Muy extrañada, tomando el pliego y deteniendo la mirada 
primero en Pastora, luego en Arturo y finalmente en el papel). Un puesto. 
para Salvador? Si él mismo dice que nunca ha estado acá mejor que ahora... . 


ARTU.—Vivamente contrariado por la presencia de Marta) No, pero... 
es que hay que ver... hay que ver... Esta vez hemos echado el resto pa que - 
mejore la situación. Se lo merece muy mucho... 

MART.—A ver... (Lee el pliego. Don Arturo se pasea nervioso). 

PAST.—¿Qué le parece? 

MART.—Que... no le va a hacer mucha gracia a Salvador... 

ARTU.—¿Por qué razón Martita? Es un puesto codiciado muy mucho. 
Son 130 al mes... y las.ganguitas.. 

PAST.—¡180!.. .. ¿Y de qué viene a ser el puesto? (Asombrada). 

ARTU.—De comisario. 

MART.—¡De comisario en la Pampa! 

PAST.—¡Comesario! ¡Ja, ja, ja, ja! 

ARTU.—¿De qué se ríe? j 

PAST.—Ja, ja, ja, ja.. Disculpe don Arturo... (Dirigiéndose a Marta) 
Mírenlo a Salvador de autoridá... ¡Ja, ja, ja! 

ARTU.—(Cada vez más contrariado) ¿Qué tiene? ¿De qué se ríe, le- 
pregunto? ao 

PAST.—Ya estoy viendo lo que haría en cuantito se viera de comesario. 

ARTU.—¿Qué es lo qué harfa? Alguna de las suyas... 

- MART.—¡Precisamente! 

PAST.—No iba a poner preso a naides, y era capaz, en cuantito llegara, 
de dar la libertad a tuitos los que estuvieran dentro... 

ARTU.—No le veo la punta a la cosa... : 

PAST.—No se ofienda don Arturo... Pero es que Sálvador es demasiade 
gúeno el pobrecito... No sirve pa esas C0OSas... 

ARTU.—¿Pero, por qué? 

PAST.—Yo sé lo que le digo. Yo 19 he criado y sé que no ha nacido 
pa ser autoridá.... 

ARTU. —¿ Entonces es un flojo? 

PAST.—(Picada en su amor propio de familia). Nó. Al contrario... Es de - 
los que contestan... cuando le preguntan; si larga alguna piedra no sabe es- 
conder la mano y es valiente, tiené agallas pa todo, pa todo... (Transición) 
..MENnOs pa ser autoridá... 


ARTU.—(Mordiéndose los labios) Bueno, vamos a ver qué es lo que él 
dice... Pásele el nombramiento... y después veremos... 

PAS'T.(A una seña a arta) Por mi parte no se ha de quedar don. 
Arturo... ((Mutie.po e árboles de la derecha). Hato 88 está poniendo. 
bastante muy mucho... (P: a). Se oye de adentro música de guitarras). 


ESCENA VIH 
MARTA y DON ARTURO 

MART.-—(Algo nerviosa, después de una ligera indecisión, durante ta 
<=” Arturo la mira con ojos de besugo) ¿Conque... otro empleo para Sar 
vador? : 

ARTU.—AsíÍ es... ¿Y qué le parece la idea? 

MART.—Que... verdaderamente... es una idea... Esta es ya la tercera 
vez que Vd. le busca... un empleo a Salvador... 

“ARTU.—Pero... ¿Y le parece mal? 

z MART.—Lo que parece es que a Vd. le interesara que ese hombre * 
estuviera lejos de aquí... 

ARTU.—A él es al que le interesa... Por otra parte, yo no hago más que 
interpretar los deseos de don Zenon. 

MART.—¿De mi padre? ¡Miente! Mi padre está muy ajeno a todo esto. 
Es Vd. el que desea que Salvador se vaya. 

ARTU.--Muchas gracias... Vd. siempre tan amable conmigo... Digame, 
¿por qué me trata así? ¿Con qué objeto me desprecia de ese modo? (Suplb- 
<ante). 

MART.—¿Y Vd. con qué objeto se propone amargar la tranquilidad de 
un hombre qué con nadie se mete? ¿Qué es lo qué le ha hecho este hom- 
bre? ¿Qué tiene que ver con él? 

ARTU.—No sé. Lo que sí me parece, es que Vds. dos, se hubieran con- 
venido para burlarse de mí... (Perdiendo la serenidad). 

. MART.—(Asombrada) ¿De Vd.? ¿Con qué motivo? ¿Qué es lo qué lo 
autoriza a pensar eso? ¿Qué interés podemos tener y qu sé ie pasa para ha- 
blar de ese modo? 

ARTU.—(Sordamente) Vd. lo sabe Marta... 

MART.—(Con amarga ironía) Caramba, que ocurrencia, don Arturo.. 
¿Nos ha tomado entre ojo? 

ARTU.—(Picado en su amor propio) ¡Don Arturo!.. Muy bien Marta; 
sépalo de una vez... (No pudiendo contener) Sí. No puedo ni verlo. Estoy 
cansado de sus pretenciones. Porque no merece de que usted lo mire en la . 
cara... por qué es un sinvergijenza y un ladino!... : 

MART.—(Asombrada, en rápido brinco de indignación) ¿Ladino?... ¿Sin- 
vergúenza ? : 

ARTU.—(Sordamente). ¡SíÍ!.... 

MART.—Ladino, el hombre más trabajador y más honrado; un hombre 
que va sembrando cariños por donde quiera que pisa; sinvergilenza, un hom- 
bre querido y respetado en todas partes, que no hay quien no le deba algún 
servicio, que es todo corazón, todo franqueza; cállese la boca, no hable, 
porque Vd. no sabe lo que dice; si supiera, sabría que más de cuatro de- 
bían agacharse para besar la tierra que él ha sabido regar con el sudor de 
su frente. ¡El sinvergiienza es Vd.! 

ARTU.—¡Yo! 

MART.—-S1. Y Vd. no tiene valor para decirle a él eso en la cara... 

ARTU.—¡Marta! 

MART.-—Sí, usteó... que no repara en medios para lograr sus ambicio- 
nes mezquinas; usted, que ha puesto en juego toda clase de mañas para 
conseguir los favores de quien luego ha traicionado; usted, que a costa del 
sacrificio ajeno, se levanta una posición que no merece; usted que acaudi- 
Ya, que ordena, que malgasta intereses, que castiga a infelices, que atro- 
pella derechos; Vd. odiado y mal visto, duro, egoista, calumniador y ras- 
trero; ¡Vd.-es el ladino! El sinvergiienza es Vd. - 

ARTU.—(Que aguanta el chapuzón sin pestañar, primero estupefacto, 
luego con vivas muestras de indignación, y por último cruzándose de bra- 
zos, con una cínica sonrisa llena de aparente tranquilidad). ¡Lindo!... Me 
ágrada muy mucha Hahfa tenido una facilidad de palabra que verdadera- 
mente no le conocía... 


MART, (ATodávia »ekiosa). Me alegro de que el fin ¡me vaya cono- 
_clendo. Así sabrá a qué Stenerse... 


e 


ARTU.—¿Pero, a qué quiere qué me atenga? Si no le creo nada de lo 
que me ha dicho, si la veo nerviosa y ofuscada... (Acercándose insinuante) 
Sí a Vd. la han engañado... ¿Quién le ha dicho de mí todas esas cosas?” 

MART.—Lo que está delante de los ojos, no hay necesidad de que na- 
die lo diga. (Mutis de Marta por la puerta de la derecha, al tiempo que 
aparece por entre los árboles de la derecha Pastora. Arturo murmura rabio- 
samente). 


ESCENA IX 
PASTORA y DON ARTURO 


(Pastora entra haciendo con el dedo índice una seña negativa, sin que lo 

vea don Arturo). 

ARTU.— (Al ver a Pastora) ¿Y? 

PAST.—Cada cual sabe con los SUI que ara, y al mío lo conozco por 
la cara... 

ARTU.—¿No quiere, entonces ? 

PAST.—No señor. 

ARTU.—¿Por qué? 

PAST.-—Lo que yo le decía, don Arturo... Dice que él no ha nacido pa 
ser comesario... 

ARTU.—¿Nó? ¡Está bueno! 

PAST.—¡Ah!.... Pero no vaya a creer... El muchacho lo agradece... por 
que, eso sí, a agradecido mo no hay naides que le gane... 

ARTU.—-¡Agradecido!... No se había equivocado Vd.. Lo conoce muy 
mucho a su sobrino.... (Con sonrisa de rabiosa ironía mal disimulada) Va- 
mos a ver si pal próximo período le conseguimos la presidencia de la Re- 
pública.... 

PAST ——(Medio aparte) Sería demasiado honor pa la familia. (Entra 
por el foro Carmelo, que trae, de una oreja a cada uno; a Luisito y Maruja, 
los cuales gritan y lloran). 


ESCENA Xx 
DICHOS, CARMELO, LUISITO y MARUJA 

MARU,—¡ Ay, ay ay! No sea, pavo, y lárgueme... 

LUIS.—¡Déjeme! ¡Ay, ay, ay! ¿Vd. es mi tata por si acaso? 

PAST.—¡Dejalos che Carmelo!... 

CARM.—(Soltándolos) ¡Cristiandoro! 

ARTU.—(Desabrido) ¿Qué le pasa? ¿Qué andan haciendo Vds.? 

MARU.—¿Qué le importa? 

LUIS.—¡Pavola! ¡Mono sabio! ¡Bicho feo!... (Gesto de Arturo). 

PAST.—(Aparte) ¡Zas!... Lo mismo que a mí... (Alto) a ver vengan 
pa acá... (Se les acerca y ellos van retrocediendo hasta echar a correr, des- 
apareciendo por.la puerta derecha). Vengan pa acá... 

ARTU.—(Entre dientes) ¡Está lindo! ¡Hasta los chiquilines se my quie- 
ren alzar!... 

MARU.—Bueno, ¿quédase quieta eh? (A Pastora que quiere agarrarlos). 

LUIS.—Vaya a la fonda usted, ¡qué embromar! (Corriendo por la escena) 

PAST.—Pero vengan, les digo... 

MARU.—¡Vieja cucaracha esta!... (Mutis) 

LUIS.—¡Marta! ¡Marta! (Mutis). 

PAST.—(Desapareciendo tras de los dos) Ahora van a ver si yo soy vie- 
ja cucaracha o golondrina... 

CARM.—¡Ja, ja, ja! ¡Cristiandoro!... 

ESCENA XI 
DON ARTURO y CARMELO 


ARTU.—(Liamando a Carmelo) ¡Oiga! 
CARM.--(No lo oye) !Ja, ja, ja! 


ARTU.—Oime Original fr 
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ARTU.—¿A “ver, qué te estas riendo ahí; pedazo é zonzo? 

CARM.—(Muy sorprendido; Son: e que me hacen: venir la risa. ss 
:3iñore entendente... 

ARTU.—¡A mí, no me contestés! ¿Qué te dijeron en la Libertad? ¿En- 
«tregaste la carta? 

CARM.—SÍ, señore entendente.... 

ARTU.-—¿Dónde la Mejaste? 

CARM.—Nella, la administrazione, siñore entendente... 

ARTU.—¿Pero no te dije, pedazo é bárbaro, que si no estaba el director, 
“no la dejaras? 

CARM.--Sf, señore entendente... 

ARTU.—¿Y entonces? 

CARM.—Lo directore estaba nella administrazione, siñore sotendente: e 

“ARTO (Pegangole un soberano empollón) Andá, pedazo é gringo 
"ZOnzo!.... 

CARM.—Eh, siñord entendente. Esto no me gusta, ¡caramba! 

ARTU.—¡Camina, caminá! (Carmelo, acobardado, desaparece por entre 
“Jos árboles de la derecha) ¡Cha digo! Le' pegaría una pateadura por minu- 
to! (Aparece Pastora por la puerta derecha y se dirige á la izquierda; luego 
Salvador por entre los árboles derecha, sin ser visto por don Arturo). 

ZENO.—(Desde la puerta derecha, a don Arturo) ¡Venga, compadre; que 
ya encontré la lista! (Mutis de Arturo). 


ESCENA XII 
PASTORA y SALVADOR 


PAST.—Vieras que cara puso don Arturo, en cuantito le dije que no 
.querías ser comesario... Ni una curvina frita frunce la jeta como la frun- 
-ció €l.. ' 

SALV.—Ni me' hable de eso que me da fiebre.. 

PAST.—Al contrario. A propósito de todo esto, “tengo que lean: algo 
que me está quemando acá... adentro... 

SALV.—¿Eh? 

PAST.—Que tengas paciencia y me escuches. Sentate. (Siéntase). Mirá, 
todo esto es un río... Vos te: estás metiendo hasta 'las .rodillas en la co- 
rriente, y cuando quieras acordar no vas a poder salir, ¿Has comprens 
dlido? 

SALV.—¡He comprendido!... : 

PAST.—Entonces lo mejor que podes hacer, es no' acostarte a dormir 
al lao de ninguna zanja, por que en cuanto estés soñando vás a dar media 
.gúelta y... ¡cataplum! Ni con yunta é gijeyes te van a poder sacar. ¿Has oído ? 

SALV.—(Asintiendo con la cabeza) ¡Hum!. 

PAST.—Y en fin, que asugetes el picazo, por que lo has ensillao mal y 
has tomado un camino que ni en broma te conviene... ¿No? 

SALV.—¡ Hjum! 

PAST.—¿Has oído? ¿Has comprendidos ¿Estás conforme con lo qué te 
«estay diciendo? 

SALV. (Como quien enciende un cigarro o baja del tranvía) Bueno, va- 
imoz a ver. Quiere explicarme, ¿qué es lo qué me ha querido decir con todo 
-eso? 

PAST.—(Asombrada primero, indignada después) Pero... pedazo de un 
«gran cacatúa. ¿Estoy conversándole a la luna o es que te hablo en japonés? 

SALV.—Pa mi, como si me hubiera hablao en griego... 

PAST.—Pues te he hablado en un griego bastante claro, ¡gracias a 
-Dios!.... 

SALV.—;¡No le he entendido ni una palabra! 

PAST.— Bueno, hablando en criollo, ¿sabés lo qué digo? 

SALV.—-Diga... 

PAST.— Que te estoy viendo muy prendido a la... señorita Marta, como 
Jecís vos, y que y si er allí, y don Arturo por, acá, ese es un tren 

“Jigroso.../ O . 
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SALV.—Muy bien. Yo no quiero negarle nada de eso. Vd. algo ha visto». 
y querer ocultarlo, sería un poco de inocente... 

PAST.—Agarrate. 

SALV.—Le confieso que sí, que yo la quiero... 

PAST.—¡Agarrate! 

SALV.—Que la quiero con locura... 

PAST.—¡Agarrate! 

SALV.—Que ella me quiere a mí... 

PAST —¡ Agarrate Catalina, qué vamos a galopiar!... 

SALV.—No es ninguna cuestión del otro mundo. Yo no me explico de: 
qué manera ha venido todo esto, y me sería muy dificil manifestar cómo 
nació tal cariño... Sólo sé que es expontáneo, como la misma sinceridad; ale- 
gre como la luz, fresco como las rosas, libre como los pájaros... 

PAST.—¿Cuando no habías de salir vos con la libertad ? 

SALV.—La libertad es lo más grande que puede alcanzar un hombre... 
Pero déjeme seguir... Vd. dice que Marta está muy alta, y que por lo tanto, 
yo no debía alzarme para mirarla, desde lo bajo de mi condición... Yo sólo 
puedo decirle, que al querernos, nuestros corazones no tuvieron necesidad 
de violentarse en mirar pa arriba o pa abajo. Se miraron de frente y nada 
más.... Nos quisimos: eso es todo. Además, Vd. no sabe lo que hay entre 
NOSOtroO8.... 

PA3T.—Hablas como un abogao, pero por más que digas, no vas a ve- 
nir a convencerme a mí, de que las muchchas como Marta, han nacido pa 
los pobretones como vos... 

SALV.—Yo no-sé para quien habrán nacido. Lo que le digo es eso: que 
la quiero, de verdad, con orgulio... por que es sencilla y agradable como una 
margarita; en fin, por que es tan tierna y cariñosa, que hasta la he visto 
sufrir ante el sufrimiento ajeno... Y en cuanto a don Arturo... 

PAST.—¿Nada más?... Avisame si vas a seguir en este trote, pa que- 
darme con la boca abierta, hasta que vos me digas: ¡basta!... 

SALV.-—Vd. todo lo toma pal juguete. (Muy insinuante). Mire, vieja: 
sáquele a Marta toda la riqueza de su tata... 

PAST.—Del de ella... 

SALV.-—Sí, pues; déjese de bromas; sáquele toda la riqueza de su tata: 
tájela de la altura donde está, llévela al más miserable de los rincones, em 
medio de la mayor pobreza, y la quiero más aún... 

PAST.—¡Adios, Julieta y Romeo! 

SALV.—(Después de una pausa) Ahora ya lo sabe... 

PAST.—Bueno; dero decime... ¿y don Arturo? 

SALV.-—¡Ese don Arturo!.. 

PAST. —Callate. Ahí viene “Marta... 


ESCENA XIII. 
» DICHOS y MARTA. 


MART.—-(Aparece sofocada y como si hubiese llorado) ¡Ah, Sal- 
vador!.. 

PAST. —(Maliciosamente) Bueno, ahora vuelvo en seguida. (Mutis por- 
la puerta izquierda). 

. MART.—¿Has visto Salvador? Ese hombre.., 

SALV.—Ese hombre va a ser mi perdición... 

MART.—Pero ¿qué... pensás irte? 

SALV.—¿Irme, lejos de vos?... No. Hoy menos que nunca... 

MART.—Sí, no te vayas... Pero dejalo, no le digas nada... No quiero ni: 
verte cerca de él... Ese hombre me da miedo... 

SALV.—¿Qué te ha dicho? Te ha ¿echo algo? (Vivo). 

MART.—No, no, no. Hace un rato, ¿sabes?; cuando me hablaba de tu. 
empleo, yo le canté unas buenas, le dije lo que hace mucho tiempo tenías. 
ganas de decirle. Acinaléirom 

SALV. xt, (ue rglergo ganas... (Entre dientes) 1 OF IOWA 


MART.—Le eché en cara su hipocresía, su maldad, su bajeza y él me 
“miraba y se sonreía, pero con una sonrisa extraña, con ese gesto de per- 
versidad del que está tramando alguna infamia y confía en su mezquino re- 
sgultado. Te juro que me dió miedo. En el fondo de sus ojos alcancé a des- 
cubrir un brillo extraño, que me hizo temblar, y me aparts de él... Sf, Sar 
vador,'tené cuidado, que ese hombre es capaz de cualquier cosa. (Muy emo- 
<ionada). 

SALV.—¡Vida mía! De cualquier cosa será capaz, menos de arrancarte 
de mi lado. Por mi madre, por mi vida, te lo juro: si ese hombre se empeña 
“en ponerse en mi camino, yo sabré hacerlo a un lao. 

MART.—Cuidado, Salvador, no te aventures, y con no hacerle caso, 
se acabó... Ñ 

SALV.—¡Por vos, mi alma, por vos! Antes perder la vida, que permi- 
tír que nadie te haga ni esto... ¡Y ese canalla!... menos... Ese me anda bus- 
<ando, y va a concluir por encontrarme... 

MART.—¡No, por favor! (Se oye la voz de don Zenón). 

SALV.-—¡Ahf salen!... 

MART. '—Esperate. (Mutis rápido por la puerta izquierda). 

ESCENA ULTIMA. 

ZENO.—(Saliendo con Arturo) Hombre, ahí lo tiene a Salvador. Arre- 
gle con él ese asunto, que yo vuelvo en seguida. (Mutis de don Zenon por el 
foro). 

(Quedan solos Arturo y Salvador. Se produce una tregua de silencio forzado, 
durante la cual los dos personajes soportan una situación difícil. Artw- 
ro está nervioso y mira alternativamente hacia los árboles de la dere- 
cha. Salvador, como aguardando algo que debe sobrevenir, se sienta 
a la izquierda. Arturo, por fin, se decide a romper la pausa.) 
ARTU.—Este... ¿Entonces no te conviene el sombra bota: 
SALV.—No, señor; no me conviene. : 
ARTU.—¿Querías algo más? E 

(Salvador siempre sentado. El diálogo va subiendo de tono poco a poto, cul- 

minando en el heroísmo dramático que señala el final.) 
" SALV.—Yo mo he pedido nada. 

ARTU.—No has pedido, pero has dicho más de cien veces que aquí 
no había campo de acción pa vos, que querías ser algo, que te ahogabas en 
este pueblo de porquería... 

SALV.—El hombre puede ser algo en cualquier parte, tanto en bien 
como en mal. Y si he dicho eso que Vd. habla, habrá sido por otras causas, 
habrá sido... 

ARTU. —(Interrumpiéndolo) Porqué te ha dao por leer fantasías de 
libros y mecanas de periódicos, que te están poniendo la cabeza como jaula 
€ gorriones... 

SALV.—(Levantándose) Habrá sido por lo que sea! A nadie tengo que 
dar cuenta... 

ARTU.—¿Ah, sf? 

¿ARTU.--Vos lo que estás queriendo es que don Zenón, te mande a pa- 
sear sin ganas. 

SALV.—Y Vd. lo que pretende es algo peor, pero no va a ser sin que 
le cueste caro... 

ARTU.—(Amenazador) ¿Vos a mí? 

SALV.—S1, por malo y por cobarde; porque ya es hora de que se lo 
diga; porque esa mujer que Vd. qujere arrebatarme, poniendo en juego todas 
sus infamias, es mía y nada más que mía... 

ARTU.--¡Mentís como un sotreta! 

SALV.—¿Yo? 

ARTU.—(Enfurecido, yEndosele al humo, como una fiera) ¡Largá ese 
rebenque!... 

(Salvador arroja lejos el rebenque, y recibe con brío la agresión de don Ar- 
turo; en bo Era peta fuertemente por las solapas. y el cuello, tra 
bándose ut Ara tal entre ambos. Arturar pronuncia esas excia- 


ciones ininteligibles, a que da margen una refriega de esta naturaleza, 

y Salvador, mientras lo sacude con certera violencia, habla Jadeante.) 

SALV.—-S1... mía... por derecho de amor... y no... de caúdillaje... El amor 
es más fuerte... que todo... El amor no quiere caudillos... 

(El cuerpo de don Arturo se desploma a un empuje desicivo de Salvador. Ar- 
turo, después de un segundo de aturdimiento, intenta levantarse, mien- 
tras Salvador, en un gesto de heróica satisfacción, lo fuimina con una. 
indescriptible mirada de odio...) 


TELON RAPIDO. 

y ———___ ASADAS -AA«A«<á< 
: ACTO TERCERO. 
. . 


(La misma decoración del acto anterior. Ha caído la noche sobre el campo, 
y una melancolía inexplicable se difunde por el ambiente, antes ri- 
sueño y luminoso. La luna con esa diáfana serenidad de las noches de 
verano, encanta con su blancura metálica el contorno de los objetos, 
bañando en luz de plata a las personas, los árboles y las flores. Flota 
una paz solemne a la distancia, vagamente interrumpida por los ecos 
nostálgicos y vagabundos, casi imperceptibles, propios de las campañas. 
en la soledad nocturna, y es tan íntimo el consorcio de la armonía 
campestre con la vida del conjunto, que hasta el aire permanece em- 
balsamado de penetrantes perfumes sobre el paisaje escénico. Una bri- 
sa lenta y olorosa agita suavemente la enramada. Llegan de tiempo en 
tiempo las notas entristecedoras y caneinas de algunos perros que la- 
.dran en la lejanía, y si es posible el tardo rechinar de las carretas, que 
vuelven a las quintas, conducidas por mocetones que al azuzar los 
bueyes lanzan al aire los gritos característicos de: “¡giley, giley, 

giiey, gliieyes! ” u otros por el estilo.) 

(Al levantarse el telón, aparecen los personajes en la siguiente forma: Don 
Zenón entrando por el foro, con un rollo de papeles en la mano; don 
Arturo, en el medio de la escena, esperando que entre don Zenón; Car- 
melo encendiendo el farol que estará colgado en la pared de la dere- 

- cha; Pancho sentado junto a la puerta de la izquierda con la guitarra 

sobre las rodillas, los codos sobre la guitarra y la cabeza entre las ma- 

PAST.—SI, ya sé, niña; paciencia y giena voluntá es lo que hace fal- 

ta, decía mi dijunto agúelo, que en paz descanse y Dios lo tenga en su santa 

nos, bostezando como si tuviera mucho sueño; Maruja y Luisito a la 

izquierda, primer término, jugando a los carozos presididos por Jacin- 

ta que se ha puesto en cuclillas; Marta y Pastora saliendo de ta pri- 

mera: puerta izquierda; Matilde sentada ante una mesita de mimbre 
cerca de la puerta de la derecha.) 


P ESCENA 1. 


DON ZENON, ARTURO, MATILDE, PASTORA, PANCHO, CARMELO, JA- 
CINTA, MARUJA, LUISITO y MARTA, 


ZENO.—Buenas y santas noches... 
TODO.—Buenas noches... 
PAST.—(A Carmelo) No sé a santo de qué te pones a encender el farol... 
CARM.—A santo de hacere la luz, cristiandoro... 
PAST.—Pero no estás viendo que con la claridad de la luna, hasta un 
diario está leyendo, la niña Matilde. ¿Quién te mete a farolero? 
.  —CARM.--¿Farulero? Me gusta. Ma... il farolero sará oste. ¿Comprende 
Sará oste íl farolero. ¡Ja, ja, ja! 
LUIS.—(Arrojando los carozos al aire) Hay nente, od una. 
JACI.—Perdi. eS one un carozo ahí en el suelo 


, 


Hay una, hay una... 
“hay una, hay dos... 

y Hay dos... 2 

MARU.—Ahora me toca a mí: entonces. 

LUIS.—¡Mentira! Salí de ahf, si no toqué nada. eiguen jugando. y) 

Hay dos, hay dos, : 

: hay dos, hay tres... sd 
Hay tres, hay tres, : : * 
¡Hay tres, hay cuatro! (Siguen eds 

CARM.—(Concluye de arreglar el farol, yendo a sentarse junto al pozo; 
«al poco rato se levanta, toma una regadera que habrá en un rincón, la llena 
«dde agua y se pone a regar. las macetas. Cuando se pone a regar recoge del 
“tiempo en tiempo algunas piedritas y las arroja a la cabeza o a la guitarra 
«Ge Pancho, el cual dormitándo se asusta y protesta.) 

MATI—(A Pastora) No hay que afligirse, Pastora. ¿Qué se le va a ha- 
ver? ¿Acaso Vd. tiene la culpa de lo que ha pasado?... Su sobrino Salvador 
ya es un hombre y él sabrá lo que hace... Estas son cosas de la vida y hay 
que tener paciencia... May PGA ñ ] Se a 
«8 loria... 

:MATI.--¡Claro pues! 

PAST. —Pero es que yo también tengo corazón, tal vez más blando que 
«maides. Al fin y al cabo soy una mujer, y lo quiero demasiao a Salvador pa 
no sentir la manera ' cómo lo están tratando... Ya ve.. . Casi, cast me pongo a 
Jagrimear... h 

MATI.-—Pero... ¿a Vd. le han dicho algo? 

PAST.—Nada. Pero es lo mesmo. ¿No omends. hiña, que endo le 
“han dicho'a él que no gielva a aparecér por aquí, es como si me lo dijeran a 
mí niesma? Si él es como un hijito gñeno, y es: injusto lo que me hacen 
-cen él... 

- MATI. —Pero, . ¿qué es lo que Duda? ¿Quién tiene la culpa de todo esto? 

PAST. —(Confidencialmente) Vea, niña Matilde... ¿Sabe quién tiene la 
«culpa? Don Arturo... E: 

MA'TI.—¿Don Arturo? (Asombrada). 

PAST.—El no más... , ; 

'MATI.—Entonces, todo se qa a arreglar. 20 Arturo. “se materá. en su 
“casa y se acabó. 

PAST.—Es que... don ARÉMIO:, lo tiene como inddo a don Zenón. 

MATI.—(Después de una pausa) Pero... vamos a ver, Pastora... Dígame 
na cosa... ¿Entonces, todo esto viene porque... parece nene” algo entre Marta 
¿y Salvador? ¿Vd. sabe algo de eso?... Cuente... Diga... * 

PAST.—(Sin saber qué contestar)' Este... Eso que parece haber... este... 

MATI.—SíÍ. i 

PAST.—SÍ... parece haber... este... mo sé... (A parte, al presentarse Car- 
“Jos, que viene hablando en'voz alta desde adentro, por la: muerta derecha). 
¿De primer orden! ¡Me sacó del' apuro!... 

CARL.—¡De primer orden! 


ESCENA IL. 
“DIÉHOS y CARLOS." Luego ALBERTO. 


CARL.—¡Muy bien! Perfectísimamente bien... (A Matilde). ¿A qué no 
«Babes lo que acabo de hacer? es 
MATI.—-¿Has roto alguna cosa? 


1 


CARL.—No. a 
MATI.—¿Te has planchado un pantalón? e 
CARL.— -No. sd 


MATI.-—¿Te has tomado siete tazas de café? 

CARL.—Me gusta mucho, pero no es eso “tampoco. * 

PAST.—(Aparte) Alguna macana, entonces. 

CARL.—¡Ja, ja, da! Le he ganado a Alberto once : partidos a las damas- 
¡¡Seguiditos!... 


6 Go gle 


£ADLATAparte) ¿n0 uecia yo que aevla ser alguna macana 7 

MATI.—Está bueno. Esta mañana le ganaste a don Arturo, también. 
(Pausa). ¡Ah, decime!. ¿No tenfas que escribir a Buenos Aires? 

CARL.—Sf, pero no he tenido voluntad de hacerlo en todo el día... 

MATI.—Bueno, escribirás mañana. (Dirigiéndose a Pastora). A mí me 
pasa lo mismo, en el campo no tengo voluntad, pero en Buenos Aires soy loca 
por escribir, me paso todo el día mandando cartas al correo. 

- PAST.—Cómo no... (Aparte). Debe tener una familia más larga que el 
rosario... (Alto). A mí tampoco; en el campo no me gusta escribir... 

CARL. —A propósito de eso. El que, a pesar de todo, ha aprovechado 
“muy bien todo el día, ha sidc nuestro poeta. 

MATI.—¿ Alberto ? 

PAST.—¡Ob, sí, don Alberto! 

ALB.—(Presentándose en la puerta derecha y oyendo que le nombran) 
¿Qué? ¿Hablaban de mí?  - 

MATI.—Precisamente. 

CARL.—Me refería yo a que hoy te he visto escribir lo menos tres ho- 
ras seguidas. 

ALBE.—Es8 cierto: Pero no ha sido gran Cosa... 

CARL.—Sin embargo, algo has hecho, porque te he sorprendido sonrien- 
do de satisfacción ante el trabajo acumulado en las carillas... 

ALBB.—Sf; efectivamente... He terminado una parte difícil de mi libro. 
(Con entusiasmo creciente, pero sin afectación). Los escritores, los artistas, 
Aaunque nc iengamos otra cosa, tenemos siempre esa íntima satisfacción de 
la labor realizada con cariño. o 

CARL.—Eso es. 

ALBE.—Y conste que me refiero a los artistas de corazón, a los que 
aman de verdad el arte y se han. compenetrado de su alta misión No a los 
que hacen del arte una juguetería donde se expenden muñecos al menudeo, 
sino a los que saben que el arte tiene un fin, a los que sustentan los ideales 
de la vida, a los que defienden alguna verdad... 

CARL.—(En broma) ¡Así hablaba, Zarathustra! 

ALBE.—Nada de bromas; la verdad. Cuando las blancas'carillas donde 
el escritor ha volcado su espíritu se amontonan sobre la mesa como si a 
ella hubiera descendido uná mansa bandada de palomas, y los ojos -van re- 
pasando los párrafos escritos como si en cada uno de ellos hablara la voz de 
nuestros amores, de nuestras luchas, de nuestras esperanzas, de ' nuestros 
ideales, una sonrisa de satisfacción sube del alma hasta los labios, experi- 
mentamos la tranquilidad del que ha cumplido con un deber: el deber de 
expresar nuestras ideas, las oraciones suenan en nuestros oídos como dianas 
de combate, cada palabra es un poema, cada poema una estrella, y el artista 
un Dics, que desde aquel miserable rincón en donde escribe, se siente con 
bríos suficientes para abrazar el universo entero... 

CARL.—Muy bien, Alberto, muy bien. 

MATI—¡Qué hermoso! Yo soy loca por esas ccsas de la pluma... z 

PAST.—(Aparte) Esta niña debe estar loca por la música también. (Si- 
guen conversando). 

JACI.—Ahora te toca a vos, Maruja. 

_ MARUT.—(Que habrá tomado los carozos): 

Hay cuatro, hay cuatro, 
hay cuatro, hay cinco.. 
hay cinco, hay cinco... 

LUIS.—¡Se equivocó! Empezó por el cuatro. 

MARU.—¡Pero si estoy siguiendo! 

JACI.-—¡Ja, ja, ja! Í 

LUIS. —¡NO hay vuelta, te digo, no Má no hay! 

PANC.—¡No hay vida más desgraciada 

que la del trabajador! 
¡No hay vida más desgraciada ' 


al bajador! 
PAETOGR ajador AS 


PAST.—(A Pancho) Lo que debías hacer vos, es irte a la cama. (Em-— 
pujándolo). ¡Pedazo "e papamoscas! . . y 

PANC.;¡Oh, qué embromar! Vd. siempre la tiene conmigo.... Es muy tem-- 
prano pa irse a la cama tuavía... . ] 

CIRI.—(Que aparece un momento antes por entre los árboles de la de— 
recha) Creo que ha llegao el momento, de tocar la retirada. 
 ALBE.—¿Cómo es eso? ¿Ya se van? 5 

. PAST.—¡Qué esperanza! No puede:ser. Van a buscar los colchones y- 

gúelven en seguida, ¿no es cierto? La noche está como pa. dormir al aire li-- 
bre; así es que pueden quedarse aquí nomás... 

CIRI.—No es pa tanto la cosa... Estábamos recogiendo las pilchas, que. 
medio se nos habían hecho humo en la oscuridá... 

. PAST.—¿Cómo te va, oscuridá ? 

CIRI.—-—¿Qué tiene? : 

PAST.—Vos siempre te estás metiendo a abogao de pleitos fallutos... 

CIR1.—¿Por qué? . : 

PAST.—¡Andá a la cama vos también, andá! Qué te. ha. de hacer falta... 

TODO.— ¡Ja, ja, ja! ] 

CIR1.——Bueno, ya nos vamos todos... (Con el ademán hacia el interior de. 
la derecha). Apúrense, muchachos, que ya es tarde. 

PAST.—No, espérense un poco, que voy a avisarle a don. Zenón, a ver- 
si es que tiene algo que decirles. (Desaparece por la puerta derecha). 


ESCENA Il. 
DICHOS, menos PASTORA. 


CIRI.—-(Se pone a conversar con Carmelo). 

MAT1.—Estoy con ganas de pedirle un favor, Alberto.. 

ALBE.—Y yo dispuesto a satisfacer sus deseos en seguida. 

CARL.—(Picarescamente) ¿De qué se trata? . 

MATI.—Nada que te... comprometa. Me refiero a los versos. (Siguen con— 
versando). : : 

LUIS.—¡Te salteaste una jugada! ¡No vale! Ahora te tocaba hacer el. 
puente. Trae los carozos. 

MARU.—¡No quiero! 
JACI.—Pero si te has equívocao... 
. MARU.—-No quiero y no quiero, te digo. (Gran algazara). 

LUIS.—¿Qué no? Ahora vas a ver. (Se levanta, la amenaza y Maruja. 

corre hacia la derecha. El tras ella). ps 4 


JACI— ¡Ja, ja, ja! (Los sigue en su carrera por la escena, hasta que. 
desaparecen uno tras de otro por entre los árboles de la derecha. A poco. 
empiezan a aparecer por el mismo lado guitarreros, peones, mujeres, situán— 
dose al fondo en confusión adecuada y en actitud de retirarse.) 

MATI—(Continuando la conversación) Pues yo estoy dispuesta O soste-- 
ner lo que he dicho. 

CARL.—Efectivamente; la idea es de primer orden. 

PAST.—(Saliendo por la derecha. Al grupo.) Espérense un momentito.. 
(Se acerca a Matilde). ; 

ALBE.—Pero si para eso hay tiempo. No tiene importancia la cosa. 

“MMATI.—¡Nada, nada, a ver, muchachos, vengan! (Se acercan Cirilo, Car- 
melo, Pancho y Jacinta, que vuelve). ; 

PAST.—Vamos a ver, ¿qué es lo que se está por hacer? . : 

CARL.—Una idea de primer orden. ¡Se ha cantado, se ha bailado, »e 
ha reído, pero nos hemos olvidado de lo principal! 4 GN 

MATI.—Y yo soy loca por lo principal. 

PANC.—¿A que yo sé lo qué van a hacer? 

JACI.-—¡Y yo también! 

CARL.—¿A que no? 

ALBWN.—Puede ser. 


MATI—Vam verlo, (Pequeña ; 
dd GOS8lé eque A 


JACI—Que se cante Cirilo algún estilo. 

PAST.—(Aparte) Como pa estilos anda la cosa. 

MATI.—No, no es eso, 

CIRI.—Yo sé: ¡armar una lotería! 

PAST.—La lotería te va a tocar a vos, si no te vas pronto. (Pausa). 
PANC.—-¡Ya está! 

CARL.—¿A ver? (Pausa). 

PANC.—;Que se juege un gran bonete! 

CARL.—Nada de eso. 

MATI.— ¡Qué esperanza! 

PAST.—Entonces yo acerté... chincue, siete, sei, oto... Una murra con 

«el compadre Carmelo. 

TODO.—' ¡Ja, ja, ja! 

CARM.—(A Pastora) Sarga de ahí osté, cara de lechuza vieja. Me gus- 
ta. ¡Ja, ja, ja! ¡Le dique lechuza, Cristo! 

MATI.—Bueno, no lo adivinan. Yo propongo que Alberto nos diga unos 
versos de ese libro que está escribiendo. 

TODO.—;Muy bien, eso es! Que diga don Alberto. 

ALBE.—No, Matilde, por favor, otro día... 

MATI.—: ¡Caramba! Muchas gracias; eso quiere decir que no vale la 
pena de tomarse el trabajo porque no le vamos a entender... 

CARLO.—Cuando se escribe lo que se siente, las palabras llegan siem- 
“pre al corazón... 

PANC.—¡Cómo está Martín Fierro! 

CIRI.—-—¡Y Pastor Luna! 

CARM.—¡Y Musolino! 

JACI.—¡Y Juan Cuello! 

PAST.—(Dando un manotón a Jacinta). ¡Y Hormiga Negra! 

MATI.—Bueno, bueno, preparémenos para escuchar... 

(Todos los personajes forman un grupo a la izquierda. Alberto queda en el 
medio y todos se disponen a escucharlo con la mayor atención. Unos se 
sientan en el suelo y en sillas; otros permanecen en pie.) 

ALBE.—Voy a decirles un fragmento que creo retener en la memoria. 
PAST.—Así me gusta... Diga nomás, don Alberto... ¿Se acuerda cómo lo 
escuchábamos el año pasado? Ya ve... Ahora puede decirse que todos esta- 
mos contentos festejando su llegada... Y Vd. también, verdá? 
ALBE.—¡Bah!... ¿Qué más festejos ni alegría para mí, que estar aquí 
entre Vds., ante la hermosura de este campo risueño, donde la vida canta 
como un pájaro, donde el rumor de las hojas alegra los corazones, el sol 
enriquece nuestra sangre, y encanta nuestra vista el rojo de las amapolas 
que sueñan sobre el campo como poemas de esperanza?... 
PAST.—(Aparte) ¡A la pucha, qué párrafo! ¡Milagro que no lo han he- 

«cho diputao! 

CARL.—Bueno, al grano, che Alberto; no te hagas el dosentendido... 
TODO.—Eso es, £s0 es.. 
ALBE.—Oigan entonces. 

(Gran espectativa y silencio. "Alberto sin afectación; pero con mucho sen- 
timiento, dice los siguientea versos): 

Yo adoro esta existencia, cuyos raudales 

bañan en luz de aurora los corazones, . 

y pienso que en las luchas de los mortales, 

trabadas bajo el yugo de las pasiones, 

si fuéramos los hombres menos brutales 

cayeran sobre el campo más bendiciones. , 


El campo es de nosotros, de todo el mundo, 
y rage, ser el trigo sólo de aquellos 
Soga ue baja y amor profundo, 
1 que quema sus fuertes. cuelomy A 


preparan el glorioso grano fecundo 
mientras llanto y dolores. quedan 'para ellos. 


Nadie debe decirnos: “Aquí se encierra 

“la fruta de mis huertos, que muy prolijos, 
sólo gozan mis hijos sobre la tierra”.., 

Pues otros la regaron con sus botijos, 

y han sembrado los zurcos en honda guerra 
para que no se mueran de hambre sus hijos. 


Las rosas de la. vida son pará todos, Vo 
como es el sol y el aire y es la armonía, 
que no quiere egoismos, rencor ni”lodos,. 
sino fuente de amores y de alegría, 
. para que así no sea con tristes modos, 
tan agrio este pan nuestro de cada día... 


Este es el campo alegre que yo he deseado 

y este el campo de amores que busco y quiero, 
Pues es bueno y hermoso para cantado, 

por eso. yo en cantarlo soy el primero 

y el primero en deciros que yo he soñado 

que así sean los camipos del mundo entero! 
Los huertos de la vida son para todos, 

y es de todos, la hermosa flor de la vida, 


(Un diluvio de aplausos, seguido de una algazara.de risas y cariños entu- 
siasmos saluda a Alberto al terminar la recitación.) 

CARL.—-¡Va a ser de primer orden ese libro! 

MATI—¡Qué cosa linda! (Mucha animación). 

PAST.—¡En mi yida he escuchado una cosa más. macanuda a esat 
Y eso que recuerdo algo de mis gijenos HSmApos, que es muy parecido... 

TODOS.—A ver, a ver, que lo diga.. ] 
di úl —¿ Y cómo le va? Ya lo creo que lo digo:. (Piensa un momento y 
ce 


“Para amar se hizo la vida, 
por que vida sin amor 

es como flor sin olor, 
aElesla sin sacristán, 


TODOS.—:Ja, ja, ja! ¡Muy bien!... po 
á o .—Quien pudiera ser “dependiente. de tienda, pa poder recostarse, 
oña... 
PAST —Asisé si querés que te tire con el mostrador 'por la Cabeza... 
TODOS.—Que diga algo don Carmelo. ' 
" CARM.—¡Yo también sé daa; cristiandoro! (Pensando) 
Una vez. 
TODOS.—¿Qué? - E 
PAST.—Este es el parto de los - mientes 
CARM.— Una vez había. tres 
en la viscachera del inglés, 
el inglés estaba inocato, e sa armó 
a un barullo de la gran siete.. 


TODOS.—¡Eh! Fuera... (Lo echan)” (Mutis de Carmelo por el foro).. 
PANC.—(Medio dormido, balbuciando las palabras) 
No hay vida más desgraciada 
que la del o ee . etc, (Risas y movimientos). 
MATI.—¿Pero ajo es to; dónde anda Marta? 
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PAST.—Está con duolr de cabeza, niña. Yo no sé lo que le pasa a la 
pobre! 

MATI.—¿Y por qué no sale a tomar el aire? Vamos, vamos a buscarla. 
¿Desaparecen por la puerta derecha Matilde, Alberto y Carlos). 

CARL.—¿Teo animás a jugar otro partido a las damas? 

ALBE.—No, hombre, ¡qué esperanza! (Mutis.) Dejame de partidos... 

PAST.—(Viendo a Pancho que ha vuelto a sentarse y a dormitar, va 
hasta él en puntillas de pie y le pone la mano a la altura de la nariz. Pancho, 
de pronto, al dar una cabezada, pega con la nariz en la mano y se levanta 
asustado, de un brinco). ' 

PANC.—¡Pucha-digo! ¡Qué gusto de estar jorobando la paciencia! 

TODOS.—¡Ja, ja, ja! 

PANC.—(Vuelve a sentarse murmurando). 


ESCENA V 
DICHOS, don ZENON y ARTURO 


ZENO.—(Aparsciendo con Arturo por la puerta derecha y dirigiéndose 
al grupo) Bueno, muchachos: creo que no tendrán de qué quejarge... Que 
pasen buenas noches y... ya saben, ¿eh? 

ARTU.—Ya saben que pasao mañana son las elecciones... 

TODOS.—3Í, eso es... 

- UNO.--Ya estamos preparados... 
(Zenón y Arturo hablan con el grupo. Pastora amenaza a Cirilo y a Jacinta, 
tira de las orejas a Pancho que se va por la izquierda). 

ARTU.—A nadie más que a Vds. le interesa el triunfo. Yo confío muy 
mucho en que todos se van a portar como es debido. 

UNO.—Como no... Se hará lo que se pueda.... 

ART.—¿Como, lo que se pueda? Hay que ganarla a la fuerza. Tiene que 
ser una robada en toda la línea. No hay más remedio. ¡Qué diablo! Pa eso 
estamos luchando pour ustedes... iS 

PAST.—(A Jacinta, en voz baja) Caminá pa dentro, sino querés que te 
pague la quincena. (Desaparece Jacinta por la izquierda y Pastora por puer 
ta derecha. C!rilo muy disgustado contra Pastora se junta al grupo). 

ZENO.—Bueno ya no hay más que hablar. 

YTODOS.—Entonces, gúenas noches; hasta mañana. 

ARTU.—¡Ah! Y no vayan a olvidarse. (Señalando por orden a cuatro 
individuos dei grupo). Vos, vos, vos y vos, me esperan luego a las diez dom- 
de les he dicho, pa arreglar la cuestión esa del Director de la Libertad! 

UNO.—¡Está bien! 

OTRO.—¡No hay cuidado! 

OTRO.—AlMí estaremos, señor. 

UTRO.—Hasta luego, entonces. 

TODOS.--(Desapareciendo lentamente por el foro) Hasta mañana. 

CARM.—(Sale por entre los árboles de la derecha y desaparece tras 
«<*! grupo). 

: CIRI. — (Mutis con el grupo). 

CORO.—(A poca distancia el grupo rompe en canciones, y la voz se es- 

<cucha, cada vez más lejana y durante casi toda la escena siguiente). 


ESCENA VI 


Don ZENON y ARTURO 


4Durante una pequeña tregua de silencio, que se produce a la raíz de la des- 
aparición del coro, Maruja y Luisito aparecen por entre los árboles de la 
derecha y desaparecen por la puerta'de la izquierda, saltando). 
ZENO.—¿Y ahora qué es lo que tenemos qué hacer? 
ARTU.—Poca cosa, ya está casi todo conclufdo... ¡Ah! Y también esas 
«dos o tres cartas, que son muy importantes. ¿Se anima? 
ZENO.—¡Cómo (aL, Ste hay más remedio que dejas todo arreglao esta 


misma noche. 
AR 


ARTU.—Sí, pues. 

ZENO.—Vamos, entonces. 

ARTU.—Vamos. 

ZENO.—Luego nos tomaremos “unos matecitos al fresco y en seguida. 
a descansar. 

ARTU.—(Haciendo mutis). Me agrada muy mucho la idea, 

(Desaparecen por la puerta derecha, al tiempo que por la de la izquierda apa— 

rece Jacinta con Maruja y Luisito). 


ESCENA VII 
JACINTA, MARUJA y LUISITO 


JACI—Bueno. ahora lo que deben hacer es irse a la camita. Le piden la. 
bendición a tata Zenon... y hasta mañana, si Dios quiere... (Jacinta va 
hasta los árboles de la derecha y mira con mucha curiosidad mientras habtla).. 
¿Eh? ¿No es cierto que van a hacer. eso? i 
-— MARU.—La camita... la bendición... si Dios quiere... y... y que 
estás mirando tanto ahí? 

JACI—Nada, la luna... ¿No ven que linda noche? . 

MARU.—¡La luna! 

LUIS.—Cara de luna tenés vos. 

JACI-—¿Y qué entonces? 

MARU.—A ver si está Cirilo, estás mirando... 

LUIS.—La luna de Cirilo. (Todo esto rápido). 

JACI—((Por Luisito) ¿Vos también? 

LUIS.-—¡A mí con la piolíta, che, che! (Desaparecen con Maruja por la 
puerta de la derecha. Apareecn por el foro Salvador y Cirilo). 


ESCENA VIH 


JACINTA, SALVADOR y CIRILO 

JACI—(Viéndolos) ¡Salvador!... Ahi (en tono de reproche) está don 
Arturo, por Dios! 

SALV.—¿Y que tiene que ver, m'hijita? ¿Marta está dentro? 

JACI.—Si. 

SALV.—¿Y tía? A 

JACI.—También. y ! 

SALV. —Decile a tía, que he venido, anda, 

JACE—Pero.. 

SALV.—Anda pronto, pues... (Desaparece por la puerta izquierda). 

CIRI.—(Viendo que Jacinta se dirige a la puerta). Esperate un poco... 

JACI.—NÓ, ahora vengo. 

CIRI.—Vení, te digo.. 

JACI _—(Acercándose) “¿No hahámod quedao! en vernos mañana ? 

CIRI.—Sí; pero es que no hay que dejar pa mañana los besitos de hoy.. 

JACI. —Siempre el mismo. ¡Andá al diablo! ; 

CIRI.—Con vos a cualquier parte. (Se toman de la mano y en esta situa- 
ción los sorprende Pastora que aparece por la puerta derecha). 

PAST.—¡Aijuna, dijo el matrero! (Cirilo sale corriendo por el foro y 
Jacinta Ae puerta izquierda). Esto ya es pasarse al zaguán, al ibi y al dor- 
anitorio.. 


ESCENA IX 
PASTORA y SALVADOR 


PAST.—(Viendo a Salvador que aparece por puerta izquierda) Y de 
yapa, vos aquí... 

SALV.—(Nervioso) Quiero ver a Marta. Necesito hablarla. ¿Dónde está? 

PAST.—Ahí, ahí está. Si no se la ha tragado la tierra ni la hemos co- 
mido. Hace dos horas que me está preguntando por vos... Pero haceme 
el favor de tener(cuifs yLevbigito. (Mimándolo ¡duicemiente), yos sabes que 
yo te lo digo por tu bie: 


SALV.—Esté tranquila... 

PAST.—Mira que cuando menos uno se piensa, sucede una desgracia. 

SALV.—Pierda cuidao... 

PAST.—Después de lo que ha pasao, no es cuestión de empiorarla y.... 

SALV.—(Con cierta brusquedad, pero sin grosería). Bueno tiíta, ya sé... 
déjeme de latas. 

PAST.—(Transición.) ¿Latas?... ¡Esto sí que está lindo! 

SALV.—Bueno, no, no he querido decirle eso... Estoy nervioso... 

PAST.—Componela, después que la largaste. (Atropellando las palabras, 
hasta que desaparece por la puerta de la izquierda. Muy resentida) ¡No fal- 
taba más!... Ahí la tenés... ahf viene... Como si yo fuese alguna latera... 


¡Qué barbaridá!... Perdé cuidao que no te voy a decir más nada!... ¡Qué 
esperanza!... ¡Miren que imaginarse que yo soy una latera!... ¡No faltaba 
más!... (mutis). 
SALV.—Pero escuche... (Aparece Marta). 
ESCENA X 
SALVADOR y MARTA (LUZ) 


SALV.—(Viéndola) ¡Marta! 

MART.—Te esperaba impaciente. 

SALV.— ¡Y yo más! 

MART.—+¿Por qué no has venido antes? 

SALV.—Esperaba que salieran pa poder estar tranquilo. 

MART.—Ah1 están. Ese Arturo no lo deja ni un momento a tatita... 
Con razón dice Pastora que lo tiene como embrujao... 

SALV.—Lo que yo creo es que ese... malacara, lo está explotando a tu 
viejo, lo está engañando miserablemente. Si él fuera un hombre, si él tuviera 
vergiienza y te quisiera un chiquitito así, después de lo que vos le has repe- 
tido, y después de tratarlo como un perro, no habría vuelto a poner los pies 
en esta casa. 

MART.—¡Cierto! Ñ 

SALV.—¡Pero no! El no siente ningún cariño por vos. 

MAR'T.—No importa; yo te quiero a vos solo. Decime: ¿Ahora que vas 
a hacer? (Suplicante). 

SALV.—¿Ahora? no se, Marta... Si yo creyera que rogando a tu tata.se 
conseguiría algo; si tuviese la menor sospecha de que él se pusiera en razón 
y me escuchara; en ese caso... le hablaría, le rogaría, me... humillaría 
por vos... que a eso y mucho más llega el cariño, cuando se quiere como yo 
te quíero... Pero... no hay esperanzas... El es obstina contra mí con la 
resolución de un convencido... Su convencimiento es el de que yo no soy 
nadies pa fijarme en vos... Claro. Yo nada tengo... Mi herencia es la de- 
todos los que nacen sin más fortuna que sus dos brazos pa trabajar... y los 
nacidos como yo, pa ser en todo iguales, no tenemos tampoco ni el derecho 
de amar a una mujer... 

MART.—Es por que no comprenden, Salvador... 

' SALV.—Sí, no comprenden que en cuestión de cariño todos somos iguales... 

MART.—Yo me haré fuerte; lucharemos, le rogaré a tatita, lo bañaré 
en mis lágrimas, le pediré de rodillas que concienta... Y él, que es bueno en 
el fondo, se apiadará de mí... 

SALV.—¡Vida mía!... (Se produce una pausa hondamente dramática. 
que los actores se encargarán de llenar como mejor la sientan, hasta que 
Pastora aparece por la puerta de la izquierda con los chirimbolos del mate.) 


ESCENA XI 


DICHOS y PASTORA 


PAST.-—(Colocando el brasero, etc., junto a la puerta.) Quieren que les. 
diga una cosa? 


MART-Di Seripke- 
FPAST.—Es Lo 8 COSas... 


.% 


SALV.—Vamos a ver... 

PAST.—Con Vd. no hablo, por que pa eso soy una latera... 

MART.—¿Qué hay entonces? : 

PAST.—Pues... que a esta hora, nada ménos, se le ha ocurrido al cara. 
-é torta é don Arturo ponerse a chupar mate, y que aura voy a cebarlo... 
Pa mí, que con tanta parada de Intendente, ni limonada le deben dar en 
“su casa! (Pausa). Ñ . 

MART.—¿Y la otra j 

PAST.—¿La otra? Sf... Pues... (a Salvador) Que aura no más van a 
“salir a tomar mate... Así es que supongo no te vas a quedar aquí... Eso 
-€es lo que quería decirte la... latera... : R 

SALV.—Entraré, entonces. No hay que sulfurarse... 

MART.—(a Salvador) Pero no te vayas... (Marta se aleja por entre los 
árboles de la derecha y Salvador queda contemplándola en el marco de la 
puerta izquierda, hasta que desaparece. Se cambian un beso a la distancia). 

PAST.—(Aviva la lumbre del brasero, silbando como en el primer acto). 
Entrá condenao, que aurita salen, te digo. (Mutis de Salvador). 


- ESCENA XII 
Don ZENON y ARTURO por la derecha 


ZENO.—Al fin vamos a descansar un rato. (Se sientan junto a la puer- 
“ta). Ando con la cabeza como un bombo, y-no sé lo que tengo... 

PAST.—(Desaparece por puerta izquierda). 

ARTU.—¿Qué le pasa? La tarea tal vez... , 

ZENO.—No sé. Estoy'más intranquilo que si supiese que me iba a pa- 
«sar algo. : 4 

ARTU.—No se apure; si todo marcha muy bien. Tengo una confianza 
loca en nuestro triunfo! ] E 

ZENO.—No es eso. . 

ARTU.—Entonces... Supongo que no ha de ser Salvador... el que lo 
“tenga con cuidao... 

ZENO.—¡Salvador!'... Cuanta razón había tenido usted, compadre. Yo 
“que hubiera puesto las manos en el fuego por él... Ojo certero el suyo... 
Mire que faltarle al respeto a usted también ese mosquita muerta... 

ARTU.—Na se preocupe; déjelo... 

ZENO.—¡Oh! Si yo he estado ciego durante mucho tiempo, pa no ha- 
berme dao cuenta de lo que era... ¡Yo que lo tenía por un pan de Dios!... 

ARTU.—Así, es, así es, don Zenón. Nunca me he fiado mucho de esos 
“mosquitas muertas. Hay un refrán muy seguro que dice: “Dios me libre de 
las aguas mansas que de las bravas yo me libraré”. Este Salvador no era 
otra cosa que un agua mansa, y por algo yo decía que no había que tenerle 
fe al gavilán ese... (Transición.) Pero. en fin, ahora ya se le ha dao su mere- 
«cido, y con que no vuelva a aparecer por aquí se ha acabao el asunto... 

ZENO,—Es cierto; eso ya pasó y felizmente no ha tenido mayor impor- 
tancia la cosa... (Con vehemencia.) Ahora me entrego a usted; en usted 
confio en todo y por todo; mi situación está en sus manos; yo no quisiera 
“hacer un papelón... ] 

ARTU.—(Satisfecho de su triunfo.) ¡Pierda cuidao! Yo soy su amigo 
«que lo quierc... La muchachada me responde. Tengo la elección en un puño, 
y la elección es suya. Su compadre no es de los que se saben quedar en la 
vestacada... ¿Me ha visto recular alguna vez? 

ZENO.—No 

-ARTU.—¿Me conoce alguna felonfa ? 

'ZENO.—Tampoco. 

ARTU.—¿No se portarme como buen amigo? 

ZENO. —Siempre. : 

ARTU.—Y entonces. No tenga miedo, que aquí estoy yo. (Transición.) 


m cuanto a la mn e a Le, 
iaa cua, 8 chacha... eso es lo que me tiene Preocupao... 


Pero hoy menos que nunca voy a consentir que se entusiasme con ningún 
pelagatos... 

ARTU.—Creame don Zenón, que el afecto que yo siento por Marta es: 
tan grande... tan sincero... 

ZENO.—Lo creo... 

ARTU.—Y me parece, sin vanidad ninguna, que podré hacerla feliz. 

ZENO.—Ni una palabra más. Usted me ha pedido su mano, y yo estoy 
en el deber de concedérsela, porque usted, compadre... (poniéndole la ma-- 
no sobre el hombro) usted.es el único hombre que se la merece. 

ARTU.—(Dándole un abrazo de pois alegría.) cias don Zenón,. 
gracias! (Después de una pausa.) Este... sin embargo.. 

ZENO.—¿Qué?... ¿Hay algún otro pero? 

ARTU.—-No... es que... algo que debía haberle dicho... 

ZENO.—Diga nomás compadre... No me oculte nada... ¿Qué hay? 

ARTU.—No... Es una especie de duda... ¿sabe? 

ZENO.—¿Por ella? (Cada vez más vehemente.) 

ARTU.—No, por el otro. 

ZENO.—¿Eh? 

ARTU.—Yo he visto unas cosas. 

ZENO.—Pronto digame lo que ha visto; ya le he dicho que no me 
oculte nada, compadre; Usted algo me ue decir desde esta mañana, di- 
gamelo; que aquí hay pecho, ¿qué es lo que ha visto? Yo se lo pido, yo, 
como padre, se lo mando... 


ARTU.—Que... los he visto conversar. 

ZENO.—(Sordamente) Sí. 

ARTU.—Que... conversaban muy íntimamente... 

ZENO.—¿Qué más? 

ARTU.—Que... ¿sabe? 

ZENO.—¡Pronto! 

 ARTU.—Que hasta he visto que se estrechaban la mano un rato largo: 
y con mucha confianza... : 

ZENO.—(Fuera de sí) ¡Ah, mala hija! 

ARTU.—(Calmándolo.) Pero no se lo digo para que se haga mala san- 
gre. ¿Qué va a ganar con eso?... Quiero decirle solamente que como padre 
tome sus medidas, que le saque eso de la cabeza... y dejeme a mí, que yo 
sabré despertar sus simpatías, hacerme digno del afecto de Marta, en fin... 

ZENO.—Nunca lo hubiera creído... Hija descarriada... 

ARTU.—Cálmese don Zenón... 

ZENO.—Y ese Salvador... que ha venido a engatusarla, a sembrar el 
desorden en mi casa, a romper mi tranquilidad! ¡Oh! Yo quiero saberlo, 
quiero convencerme más, quiero que.me lo diga ella misma. (Se dirige hacia 
la puerta derecha.) 

ARTU.—(Detenléndolo.) ¿Qué es lo que va a hacer? 

ZENO.—Nada, déjeme... (Aparece Marta en la puerta de la derecha. 
Pausa embarazosa.) 


ESCENA XII 
E DICHOS y MARTA 


ZENO.—(A Marta.) A vos iba a buscarte. 

MART.—(Contrariada por la presencia de' Arturo.) Aquí estoy. 

ZENO.—Quería hablarte de algo muy importante. 

MART.—Bueno. ¡Yo también! 

ZENO.—Algo, que es necesario que arreglemos de una vez por todas. 

MART.—Eso es lo que yo quisiera. 

ZENO.—¿Cómo? ¿Sabes lo que te voy a decir? 

MART.—Me... lo imagino... 

ZENO.—-Muy a me gusta... (Pausa. Hacs¡ ademán de que se 
siente, ¿ Arturo. 5 los tres.) Aquí, Arturo; RyTesto/ces, cosa O no 


te debe extrañar mayormente... me ha pedido tu mano... (Movimiento rá- 
pido y significativo de Marta.) Y como vos ya estarás en antecedentes,.. 
acabo de concedérsela... Por tu parte creo que. estarás COTIorEdO Y... 

ARTU —fcctivamente. +. yO. 

MART.—¡Basta! (Muy rápida.) 

ARTU.—HEg que... usted sabe... Marta, que... 


MART.—(Levantándose indignada.) ¡He dicho que basta! (Pausa.) No 
se como he podido contenerme durante tanto tiempo, ni como todavía me 
quedan fuerzas para medir el cinismo de este hombre... Mire tata: (Seña- 
lando despreciativamente a Arturo.) Su mal trato y su dureza de hoy para 
conmigo, me ha hecho derramar muchas lágrimas, me ha hecho padecer lo 
que usted no puede imaginarse... Más de mil veces en el día he estado a 
punto de decirle lo que pensaba, lo que sentía. lo que tengo aquí dontro... 
y Otras tantas veces me ha faltado el valor. He sufrido en silencio y -espe- 
'rando. Pero ahora, no, ¿comprende? Ahora estoy resuelta a hablar. Ahora 
quiero decirle, lo que hace tanto tiempo, debía haberle dicho, lo que quiero, 
lo que tengo aqui adentro.... 

ZENO.—Hablá, en seguida... (Sordamente.) 


MART.—Que ni yo por ser su hija, soy un muñeco que usted pueda ma- 
nejar a su antojo; ni usted por ser mi padre, tiene derecho a imponerme una 
cadena: que no puedo aceptar. Ya se lo he dicho a... ese hombre esta maña- 
na: la simpatía y los afectos no tienen más que un padre: ¡el corazón!. 
El le pide mi mano, usted se la concede; pero y0... ¡se la niego!... 

ZENO.—(En un ímpetu) ¿Eh? 


MART.—SÍ, se la niego, y se la negaré toda la vida... 
ZENO.—Es que aquí... 


MART.-—Ya se, que aquí usted es el que manda, pero acá... (Señalando 
«el corazón) No hay quien mande más que yo. 

ZENO.—¿Qué has dicho, mala hija? (Arturo lo detiene, pero don Zenón 
se lanza hacia Marta.) 

MART.—(Con amarga dulzura.) ¡Mala hija!... ¡Gracias tata!... ¡Mala 
hija!, porque me declaro dueña única de mis sentimientos; mala hija porque 
no quiero someterme a su voluntad esclavizada por un hipócrita, por un 
mal hombre!. 

ZENO.--¡ Marta! 

ARTU.-——¿Yo”? (Al mismo tiempo los dos.) 


MAR”7'.—Si tata; lo perdono, como usted debe perdonarme a mí... Pero 
ese hombre que se vaya, que no vuelva a presentarse ante mis ojos, porque 
lo conozco... 

ZENO.—;¡Callate! 

MART.—¡Qué no vuelva, porque lo odio! 

ARTU—¿A mí? 

MART.—SÍ. AS lo tengo atravesao en el pecho, como si me hubiera 

tragao un alfiler.... ¡Por qué soy de otro hombre en alma y vida!. 


ZENO.— ¡Vos! ... ¡Mi honor!... (En un esfuerzo supremo, se desliza 
de los brazos de Arturo; éste queda como asombrado por la declaración de 
Marta y don Zenón se avalanza iracundo sobre ella.) ¡Ah, perra! ¡Deshon- 
rada!... 


ARTU. OS: contener de nuevo a don Zenón, pero no atinando a 
-ello.) ¡No, compadre!.. 


ZENO.—(Estruja a su hija en el paroxismo de la ira violenta, aplicándole 
por último una fuerte bofetada que da con Marta en tierra.) ¡Decí que no, 


que es mentira! (Al punto aparece Salvador por la izquierda, dominando la 
situación de un vistazo como un relámpago.) 


MART. —¡Ah! (Ese nuda 
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ESCENA ULTIMA 


DICHOS, SALVADOR, PASTORA, JACINTA, PANCHO, ALBERTO, 
CARLOS y MATILDE 


SALV.—¡Ah! ¿Quién ha sido el cobarde? 

MART.—(Incorporándose.) ¡Salvador! 

ARTU.—¡Yo he sido! (Desnudando el revólver.) 

SALV.—¡Ah, malacara! (En un salto rápido, con agilidad maestra, des 
arma a don Arturo, el cual retrocede avergonzado ante la altiva actitud de 
su contricante.) 

ARTU.—(Entre dientes.) ¡El destino! 

(Han salido, pronunciando exclamaciones del caso, Pastora, Jacinta, 
"Pancho, por la izquierda; Alberto, Carlos y Matilde por la derecha, casí al 
“mismo tiempo. Los personajes se dividen en dos grupos, cada cual al costado 
por donde han salido. Los de la izquierda tratan de sujetar a Salvador; los 
«de la derecha atienden a don Zenón, que ha caído anonadado en una silla.) 

SALV.—(Arroja el revólver a sus pies.) 

ARTU.—(Sordamente, como queriendo acometer de nuevo.) ¡Ladrón! 


SALV.—(Abrazando a Marta.) ¡Ladrón... de la libertad!... La he ro- 
bado porque tenía derecho! 
MART.—¡S1 Sailvador!... (Abrázanse. — Cuadro plástico.) 


(Momentos antes se ha dejado escuchar una voz, que repite los siguien- 
tes versos, acompañada luego por el coro in crescendo, desde lejos.) 
LA VOZ—Este es el CAMPO ALEGRE! 
«que yo he soñado, 
y este el campo de amores 
que busco y quiero... 
(Con las últimas palabras de Salvador, va cayendo el telón lentamente.) 


FIN 
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Reproducimos algunos juicios de la Prensa publicados 


cuando su estreno: 


LA NACION 
“La ley oculta” 

El éxito de las obras cómicas que 
se suceden de continuo en los esce- 
nariog locales ha tenido una vigoro- 
sa nota de contraste en el Politeama, 
donde los hermanos Podestá han es- 


trenado, con viva aceptación, “La ley * 


oculta”, un drama lúgubre, de D. C. 
Martínez Paiva, que se destaca, por 
su forma, por 8 
pintura de caracteres, 
ducción aborigen. 

Por el ambiente en que la acción 
se desarrolla, es una obra campera. 
Mas su autor ha sabido magnificar el 
estilo adocenado y falso en que co- 
rrientemente evocan a los tipos gau- 
chos aquellos escritores que para ello 
no tuvieron otro pnnto de observa- 
ción que los melodramones del anti- 
guo circo criollo. Los gauchos del 
Sr. Martínez Paiva son de una reali- 
dad viviente y cálida, expresiva y 
conmovedora en su lenguaje, en su 
moral, en su fatalismo que los lleva 
a la tragedia y a la muerte. La muer- 


ntre la pro- 


asunto y la recia * 


te del gaucho, la desaparición del 
gaucho, he ahí un tema tratado inf- 
nidad de veces por los poetas, los no- 
velistas y los dramaturgos aboríge- 
nes. Y, sin embargo, con este con- 
cepto resobado, ha hecho el señor 
Martínez Paiva unpoema dramático 
lleno de novedad y pleno de interés 
punzante. No parece la obra de un 


novato en las ideas teatrales, de tal 


guisa ha sabido encontrar los recur- 
sos escénicos, los efectismos sinté- 
ticos que sólo la práctica insistente 
suele acordar al dramaturgo. Cierto 
pretendido simbolismo — no muy 
claramente expuesto — hace langui- 
decer en algunos momentos la ac- 
ción; pero así que el autor retoma el 
hilo pasional del asunto, la obra 
acrecienta su interés y los finales de 
acto, sobre todo, cobran una emo- 
ción que arranca el aplauso. 

Es “La ley oculta” la obra de un 
escritor que tiene algo que decir, y 
lo dice vigorosamente en diálogos 
trabajados que se suceden fáciles, 
aunque un poco monocordes en su 


ota dolorosa y lúgubre. 

“La ley oculta” ha proporcionado 

la compañía del Politeama un éxi- 
o de importancia, que se prolongará 
in duda, a juzgar por las calurosas 
manifestaciones con que volvió a sa- 
udar anoche el público al autor y a 
os intérpretes. ¡ 


» “CRITICA” 
“La ley oculta” 

El señor Martínez nos presenta 
Én el teatro Politeama una obra gau- 
'hesca, como de un tiempo a esta 
arte no habíamos visto en escena. 
Jn drama en tres actos, construído 
on elementos trágicos, escrito co- 
rectamente y concebido con hones 
idad. 

El motivo ideológico de “La ley 
culta” es la fatalidad que el señor 
Martínez Paiva ve pesar sobré nues- 
tros gauchos, cuyas tradiciones y 
costumbres desaparecen ante el in- 
cremento de la civilización europea, 
continuamente renovada por la 
afluencia inmigratoria. A 

Alrededor de esos dos símbolos 
3e desarrolla toda la acción en la que 
intervienen los personajes de carne 
y hueso, que aun cuando emplean 
un lenguaje nada vulgar y corriente, 
y sí, al contrario, expresiones de un 
corte literario, muy propio del autor, 
que es un escritor pulido y cuidadoso, 
dan impresión de realidad viviente y 
llegan, en su actividad escénica, A 
emocionar en pasajes verdadera- 
mente tocantes. 

El éxito que ha obtenido “La ley 
oculta”, en el que han cooperado los 
elementos de la compañía de los 
hermanos Podestá, se debe princi- 
palmente a la nobleza en que está 
inspirada la concepción de la obra, y 
a los efectos emocionantes en que 
culminan los dos últimos actos. 

Dadas las cualidades del drama 
de Martínez Paiva y a la cuidadosa 
interpretación que le presta la com- 
pañía Podestá, es de prever que “La 
ley oculta” permanecerá por tiempo 
en el cartei del Politeama. 
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“LA RAZON”. 


“La ley oculta” 
Un nuevo dramaturgo se incorpo- 
al teatro nacional con el señor 


C. Martínez Payva, autor del drama 
“La ley oculta”, que anoche estrenó 
la compañía del Politeama. Exclusión 
hecha de símbolos tan confusos como 
manidos, de que el público no enten- 
dió gran cosa y qeu nada aportan al 
valor de la pieza, “La ley oculta” es 
una obra teatral hábilmente cons- 
truída, honestamente inspirada y en 
cuyas escenas la personalidad de un 
fuerte escritor se acusa con toques 
de una destreza que on es común 
encontrar en el autor de una obra 
primeriza. 

Donde el autor teatral se revela 
es en la pintura del ambiente, en el 
lenguaje y en las situacions. La esce- 
na fínal del segundo acto, la escena 
en que el vicio criollo encierra las 
ropas de su hijito muerto, y la que 
cierra la obra, son aciertos rotundos 
del escritor. No lo es menos la sol- 
tura y seguridad con que desarrolla 
la acción de la pieza. 

“ El público celebró con emoción 
muchos pasajes del drama, que, por 
momentos, Ofrece caracteres de poe- 
ma, y, al final, decretó un éxito in- 
discutible, al que, sin duda, contri- 
buyó la compañía, pues, en general, 
la interpretación fué eficaz, y muy 
sentida en cuanto a don Antonio Po- 


destá, sobrio e inteligente intérprete. 


“ULTIMA HORA” 


“La ley oculta”, en el Politeama 

Un drama rebosante de amergo 
simbolismo, obscurecido por soplos 
de tragedia; donde los personajes 
aman y sienten por momentos y en 
otros aparecen como marionetas Sa- 
cudidas por el hálito: de la fatalidad, 
tal es la obra estrenada anoche por 
la compañía del Politeama con éxito 
rotundo. 

“La ley oculta” es la que ordena 
la desaparición paulatina de la raza 
gaucha, destruyendo uno a uno a to- 
dos sus hijos y lanzando al destierro 
o a la civilización a los pocos que 
quedan. Tema complejo es en verdad 
este elegido por Martínez Payva, pe- 
ro ajustado a su talento. El autor 
simboliza al progreso, al cosmopvli- 
tismo y a los innúmeros factores que 
operan ésa disgregación de la raza 
indígena, en un “jagiiel” trágico a cu- 
yo fondo van a parar todos los miem- 


A 
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bros de una familia. El ambiente en 
que Payva ha colocado la acción, el 
lenguaje que pone en boca de sus ti- 
pos, la sobriedad con que describe 
sug estados de ánimo, todo contribu- 
ye a intensificar la eficacia teatral e 
ideológica de su producción. Adviér- 
tese en ella la garra del escritor, que 
pone su nacionalismo por encima de 
todas las conveneincias de la ¿poca 
en que vivimos. Martínez Payva glo- 
rifica al gaucho prescindiendo de to- 
do aquello que lo condena como ré- 
mora del progreso. Elogiamos deci- 
didamente esta tendencia, pues ella 
indica que al abordar la escena dra- 
mática no ha olvidado el escritor su 
prédica de tantos años en el periodis- 
mo y en el libro. 

En “La ley oculta”, podíamos citar 
algunos pequeños defectos de cons- 
trucción, tales como lo lento del des- 
arrollo y lo inconexo de algunas esce- 
nas. Pero todos quedaron eclipsados 
por el sentimiento que anima a la 
obra, desde el principio al fin, por 
lo escogido de los recursos emplea- 
dos, y por los aciertos de teatralidad 
conque se cierran los actos. “La ley 
oculta” es una obra que nos descu- 
bre a un autor de fibra, capaz de rea- 
lizar cosas mejores en cuanto se po- 
sesione del artificio escénico. El pú- 
blica recibió con entusiasmo a “La 
ley oculta” y llamó al autor al final 
de todos los actos. Los intérpretes 
estuvieron a la altura de sus papeles, 
especialmente Antonio, Aurelio y Jo- 
sé Podestá, Corsini y el niño Farías, 
una verdadera maravilla de inteligen- 
cia interpretativa. 


“EL DEMOCRATA” 
(Paraná, E. R.) 
“La ley oculta” 

El sábado por la noche fué estre- 
nada en nuestro coliseo, por la repu- 
tada Compañía Podetsá Hermanos, 
la preciosísima producción nacional, 
cuyo nombre nos sirve de acápite. 

Es hija legítima de la inspiración 
de nuestro comprovinciano señor C. 
Martínez Payva, joven escritor, que 
con enorme bagaje de conocimientos 
ha encarnado la tradicional nobleza 
de nuestros antepasados. Poeta, que 
con más alma que tecnicismo, ha sa- 
bdo entonar el verdadero canto a 
nuestra raza. 
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“La Ley Oculta” es un poema su- 
blime, que hace amar más, lo amado, 
que hace sentir más lo sentido, que 

ec llorar más lo llorado; es la 
profunda y mortal herida, abierta en 
el corazón criollo, por el maldito pu- 
ñal que esgrime la defaoledora y men- 
tida civilización. 

Todo en esta obra es bello, ideal; 
tiene momento ssublimes. Su simbo- 
lismo es soberbio: “el Gaucho Negro” 
es la fuerza del ambiente, que pre- 
cipita en su carrera a los últimos 
vástagos queridos, de aquellos seres 
sin malicia, que poblaron en antaño 
llenando de alegrías y noblezas nues- 
tras campiñas vírgenes, como $us 
preciosos Corazones; grandes y fe- 
cundas como sus incomparables al- 
mas. p 

Llanuras que fuísteis todo poesía, 
ya no veréis calentar bajo ese bello 
sol, que se levantaba al cantar de los 
jilgueros y calandrias; al gaucho 


" noble y honrado que con su corazón 


lleno de alegría, afrontaba el rudo 
trabajo, que no dejaba sino cuando 
las sombras de la noche iban llenan- 
do de silencio los campos. 

“So Ramón”, es el tronco de esa 
raza gigante, que acongojado, lucha 
todavía. 

“So Ruperto” es elgesto despre- 
ciativo de la raza viril que se va. 
Es la filosofía del pasado que azotará 
al porvenir. 

“Lucinda”, vástago joven del aba- 
tido tronco, falta de experiencia pero 
exhuberante de amor, se deja sedu- 
cir por los falsos halagos del am- 
biente, que la precipita. y 

“Taita” es el valor legendario de 
la raza y “Acuña” el flagelo devas- 
tador, alojado en sus propias entra- 
ñas. 

“Gaucho”, ese delicado retoño de 
aquel tronco tan azotado, no puede 
sobrevivirle; la raza debe desapare- 
cer sin siquiera dejar rastros!! Para 
eso está el “diabólico jagiel”, que 
es el sifón devorador, que personifi- 
ca la evolución en cuyas entrañas de- 
be desaparecer fatalmente todo el 
glorioso y noble pasado: la puerta 
abierta por donde los hijos llegan 
hasta el corazón de la madre. 

¡Oh, ambiente! ¡Oh aberración de 
la Ley faltal, que matas la hidalguía y 
nobleza, para dar paso a la soberbia 


y la ambición. 

Esta genial produr=:¿n, no puede 
tener tre3c-5 intérpretes: los Po- 
destá son la tradición viviente, a su 
lado es gustan todas las frescuras de 
las dulces emanaciones camperas. 

Crítico. 


“LA ACCION” 
(Paraná, E. R.) 

Bstrenó anoche con un efectivo 
éxito la compañía Podestá Hermanos, 
el hermoso drama de Martínez Pay- 
va, “La Ley Oculta”, obra de verda- 
dero mérito, que nos trae a la me- 
moria la total desaparición “de una 
raza de hombres fuertes, nobles y 
valientes, de los mismos que en lu- 
chas detitanes abrieron los primeros 
surcos de nuestra gran nación. 

Martínez Payva, ha escrito una 
obra al calor de sus sentimientos na- 
cionalistas, haciendo justicia a nues- 
tros nobles gauchos, a nuestros an- 
tepasados. 

No ha buscado el efecto teatral ni 
el éxito de boletería, siguiendo una 
sana inspiración ha llegado a hacer 
sentir profundamente, tocando el co- 
razón en su cuerda más sensible. 

El jagiíel simbólico los lleva a to- 
dos y en su afán de terminar con lo 
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que constituyó una época, lleva has $ 
ta el perro del último gaucho atraído 
por sus fatales designios. 

En una palabra “La ley Oculta”, 
alcanzó anoche un éxito de los más 
ruidosos y a la vez de los más justos. 

Al bajarse el telón la sala de pie 
aplaudía estrepitosamente, por repe- 
tidas veces, don José Podestá, por 
último y como pidieran que hablase, 
agradeció la espontánea demostración 
de que era objeto, teniendo frases elo- 
giosas para el autor. 

La interpretación fué de lo más 
correcta. Antonio Podestá estuvo en 
sus mejores noches, sus excelentes 
cualidades de primer actor evidenciá- 
ronse en alto grado. Gi 

A Aurelia Podestá le cupó una in- 
terpretación lucida, teniendo oportu- 


' nidad de demostrar condiciones gu 


periores como primera actriz. 

La actuación de José Podest me- 
reció justos elogios, Ignacio Corsino 
logró 'merecidos aplausos. 

Jacinta Vázquez y Arraigada des 
empeñáronse como siempre, correc- 
tísimos. * . 

El niño Farías es toda una p: 


mesa, tal es. la: impresión dejada ano- $ 


che. 


-1A LEY OCULTA 


DRAMA EN TRES ACTOS 
ORIGINAL DE 


Carmelo Martinez Payva 


Estrenada el 4 de Junio en el teatro «Politeama» de la Capital. por 
la Compañia Nacional PODESTA Hnos. 


REPARTO 

Lucinda Sta. A. Podestá Manuel Potrillo J. Farías 
Na Petrona “  J, Vazquez | Juan Leiva A. Podestá 
Mariana “E. Podestá Gumersindo D. Celotto 
Ño Ramón Sr. A. Podestá Acuña H, Scotti 
Ño Ruperto “ 3, Podestá Soldado lo. A, Marazzi 
Gaucho Negro “* 1  Corsini Soldodo 20, G. Piotti 
Taita ** 3. Arraigada ] Gaucho Niño Farfas 
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DECORACION DEL PRIMER ACTO 


AA medio de la escena un rancho de campaña con puerta de madera de una 
sola hoja. A los costados grandes árboles con salidas que se prolongan 
por los laterales de derecha e izquierda. Frente al rancho un gram 
patio, con blancos rurales repartidos en semicírculo. Hay prendas 
campesinas (lazos, maneadores, cabestros), colgados de los árboles 
y en último término se ve un barril de acarrear agua. 

ESCENA 1 

EL GUACHO, ACUÑA, MANUEL POTRILLO, JUAN LEIVA y GUMER- 
SINDO: en seguida ÑO RUPERTO. Todos están vestidos con bomba- 
chas, cintos, rastras, etc., etc. 

GUAC.—(Sacando unas botellas de bebidas de una bolsa hecha en 
forma de maleta). Por suerte vienen sanitas. Y eso que iráia medio aplastao 
41 rosillo viejo. Es un barrilero que toavía se hamaca. 

POTR.—¡Pero, ché, giñebra chancho! ¡Y caña e durasno! Hermanito: 
sesto vá ser pa rodar a cada rato. ] 

JUAN.—Miralo a Potrillo, se le sale el freno cuando vé agua... ar- 


te... 
GUME.—Y R que parece que está «lispuesto a jundirse de 
an tirón lo vá de Qío que haga el guetojinreida: 


- AE 


JUAN.—Y la costumbre, por otro lao, porque lo que es éste (Señala es 
Potrillo canta): 
> " , En viniendo de arriba 
dale que dale 
aunque se te revienten 
núdos y ojales , 

POTR.—(A Juan) Si no tuviéramos en casa ajena que gauchaso puel 
medio el mate se iba a ligar compadre. (Todos ríen, el Guacho ha puesto 
las botellas en una mesita. — Se oye un típico alarido de alegría por entre 
el bosque.) ; 

GUACH.—:¡Sas! Ño Ruperto. 

GUME—Siguro: y ha de venir más cargao que turco mercachifle. 

RUPE.—(Entra gauchesca y lujosamente ataviado: trae una boteila 
en la mano: viene “alegre” pero no “beodo del todo.) 

Váyanse poniendo en fila 
s como palos de corral 
que no se si “véio” mal 
o me engaña la pupila 
pero ¡ahijuna, ni en la esquila 
los carneros apretaos 
están tan amontonaos 
como ustedes aura están! 
¡Alíniarse disgraciaos 
que ha llegao el capitán! 
JUAN.—¡Ah viejo lindo y traga caña! Atraquese. 
GUME.—-(Parodiando a ño Ruperto.) 
No te bastó la limeta 
también querés ser pueta 
¡Salí viejo gallareta! 

RUPE.—(Avanzando y amagándole un bofetón.) Y tomá, limpiate 
toa o otro se ataja. Todos los paisanos festejan la llegada de ño Ru- 
perto. ( : 

RUPE.-—Pero ché, ¡qué laguna! En esa botellería me parece que yo 
vía andar pisando vidrios. ¡Y que es esto Guacho! ¡Qué se le ha ocurrido 
a tu taita! Yo creí que me había mandao llamar pa tomar mate y por 
eso truje con que asentar el agua verde. j 

GUACH.—Taita se lo va decir: el caso es raro y yo no entiendo. 
Creo que sia resuelto a jundir todo ante é morjrse. 

RUPE.—Eso es ser criollo. Vamos a ver a ese tígre. ¿Ande está Ra- 
pul (Gritando) A ver amigo: salga pa acá que lo vamos a regar con agua 
ESCENA Il 

. | LOS MISMOS y DON RAMON 
RAMO.—Giiena suerte, mosada. (Todos lo saludan). 

RUPE.—(Tomando la actitud del gaucho recitador: a don Ramón) 

Bien aíga quien te hechó al mundo 
hombre gúeno y alma gúena 
criollo de entraña y melena 
trabajador y fecundo. 
Un sentimiento projundo 
de amor entre el paisanaje 
te ha dao figura y ropaje 
del último descendiente 
de aquella raza valiente 

s hecha de amor y coraje. 

RAMO.—(Dándole la mano.) No está mal el verso y viene al caso. 

RUPE.—Esta mano, amigo, y cuéntenos qué demonio le he entrao en 
el cuerpo que se ha metido a farra tan sin igual. 

RAMQ.—Una especie de cansancio de la vida y nada más. He sentío 
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“su amarga pena en la soledad del monte y de ahf mi decisión. Quiero ale- 
grar mis últimos años con el ricuerdo de mi juventú. Pa eso he llamao a 
ustedes. Voy a hacer de esta lonja de tierra que he estao defendiendo a 
garra y íilo dende hace treinta años un lugar de alegría franca y duradera. 
Quiero que se junten aquí, en la puerta de este rancho en que he lamentao 
mis desgracias y he barajao mis esperansas todo lo que hay de giieno en el 
presente: y lo que había de lindo en el pasao. “La Criolla” va ser dende hoy 
en adelante el punto de reunión de todo el paisanaje pa que vengan a vivir 
con sus penas del momento la gloria de lo que ya pasó. Habrá bailes crio- 
llos, únicamente criollos. Mesmos cual los vide bailar y los bailé yo en la 
época felis de mis amores. Entre un “cielito” más triste que el ricuerdo de 
da prenda ausente, quiero que rompan las guitarras en una “gueyera” más ale- 
gre que el campo en flores. “Gato” cepillao a taco y punta y “Pericones” 
abiertos sobres las almas como una música del cielo. Habrá yerra a la 
antigua con empanadas chorreando grasa, y asao con. cuero y caña de la 
juerte pa que refale en el garguero como una brasa prendida. Todo será 
de todos y por eso, en el deseo de igualar los tiempos idos he mandao pedtr 
a ustedes que se vistan ansí: con las prendas de la rasa: tal si viviéramos 
bajo el cielo de la patria grande, como cuando no había alambre ni caminos 
de cascotes ni máquinas que echen humo, sinó llanuras verdes mucha ha- 
cienda y un sonar de Vidalitas tan projundo que era como el alma del mon- 
te quejándose en el silencio, de quién sabe qué pena misteriosa. 

RUPE.—(Abrazándolo) Hermanito: si sos vos la mesma rasa resucita- 
da entre nojotros. 

RAMO.—Y aura ya saben muchachos. naide se vaya de la Estancia 
“La Criolla” sinó cuando se le antoje dirse. Aquí nos vamos a repartir el 
cariño lo mesmo que la comida. ; ] 

JUAN.—Está moy lindo Don Ramón su plan, pero, es una injusticia 
que nosotros acetemos eso pues se va a fundir lo poco que le queda, 

RAMO.—Se va. a jundir, ¿no? Se va a jundir... ¡Si vos supieras que 
esto es fatal que se junda! Bailá, comé y reíte: es la única manera de ayu- 
darme a vencer la tristesa y yo te lo voy agradecer. 

JUAN.—Usté manda, don Ramón, 

RAMO.—Y tengo la novedá más grande que se puede esperar. Hatre 
los convidaos hay uno que les interesa: El Gaucho Negro. 

TODOS.—¿El Gaucho Negro? 

RAMO.—Vendrá y la alegría tendrá también su poco de misterio. 
Aura los dejo (Hace una breve pausa reflexiva y dolorosa). Me voy a la 
boca del Jagúel del Diablo, a darle los gúenos días al alma de la que endul- 
só mi vida con su vida y marchitó mis ilusiones con su muerte. (Yéndose 
cabizbajo por la derecha). ¡Quién sabe si no es pa olvidarla un rato que 
los he llamao a ustedes! 


ESCENA HI 
LOS MISMOS menos Don Ramón 

RUPE.—Mía entristecío ese ricuerdo. d 

GUME.—¿Qué quiere decir eso de “Jagiiel del Diablo”? 

GUACH.—Jué donde cayó mi mamá. : 

JUAN.—¿Tu mamá? : 

RUPE.—Una historia triste amigo: es. 'un poso hondísimo: primero 
tuvo agua, luego se secó. Una vez atamos dos lasos con Ramón y le lar- 
gamos una piedra, ¡ni de casualidad dimos con el fin! Poco tiempo dispuós 
se comensó a sentir como un murmullo tríste allá en el fondo. De noche 
se véian luces. La finada madre de éste empesó a priocuparse y a prender 
velas al borde del jagiiel. Una noche que se había ido a espabilar las velas 
oímos un grito y la vimos llegar despavorida. Cuando se serenó nos dijo 
que dende el fondo del poso se había levantao una vos que la llamaba. Hs 
tuvo enferma y se levantó pa no pensar sino en aquella vos. Cuando se 
descuiddba Ramón rad de el poso y se echab2' sn “el borde mirando 

: pa abajo como si . Un día se jué y nu ' volvió más: al lao del 


AE IEA AA IA AAA O TI ER UA. ENANA OA, E, 


quiso que en aquel tiempo me encontrase yo aquí pa: que Ramón no' se tf- 
rara también al poso. Mi amistá y el cariño a Lucinda y a este que dende 
entonces le pusimos el Guacho, hicieron lo demás. Ramón sin embargo, no 
olvida a la muerta y sobre todo por nada del mundo ha querfo que se tape- 
ese augero maldito. Dice que eso ha de estar ansí porque ansí lo necesita 
pa ir todos los días a conversar con, el alma de-la finada. Es dende aquel 
. tiempo también que al buraco esé se le llama el “Jagúel del Diablo”. 

POTR.—¿Y está lejos ese mal lugar? 

GUACH.—Allí nomás: no ve, mire ande se para tata: junto al cami- 
no grande, ahí es. (Los paisanos miran.) 

JUAN.—Y hablando de todo un poco: ¿Quién es el Gaucho Negro? 
¿Diande es? 

. - RUPEH.—¿Usted conoce al viento? ¿Sale diande nace, diande viene y 
pa donde vá? 

JUAN.—Claro que no. 

RUPE.—Pues lo mesmo es El Gaucho Negro. Un viento, un gemido 
.que crusa el campo de noche como de día: un fantasma, un hombre rial- 
mente como el viento, que canta siempre bajo el sol o las estrellas. Es todo: 

:.lo que de él se sabe y pretender más es al ñudo ni él lo dice' ni naide puede: 
dar. rasón. 

JUAN.—Cosa más rara. : 

POTR.—O más linda. (El Guacho entra y sale. Se oyen-ladrar perros.» 

ESCENA IV 
Llegan engalanados también a la antigua usanza los mozos y las mozas. 

Entre ellos El TAITA. A poco vuelve a entrar DON RAMON. 

RUPE.—Aura sí que esto es mi tierra. 

GUACH.—¡Adelante! ¡Fuera Cacique! (Agarra un rebenqué y sale 
para afuera a castigar el perro que aún se oye ladrar.) 

JUAN.—Esto va a ser una romería. 

- GUME.—Y viene “El Taita”; mientras no arme algún bochinche. 

TAIT.—(Personaje de una característica especial, que ríe siempre, 
con una risa seca y nerviosa alternada a veces por una franca carcajada» 
No creo amigo Gumersindo. Aquí no lo viá peliar. Ja, ja, ja. No ve que 
estamos en lo.del Taita viejo y donde hay una muñeca más dura, envainar 
en giien rimedio. Ja, ja ja. (Las mozas se van sentando. Los mozos también). 

_. RUPE.—Ah, eso sabetelo de memoria Taita: Aquí no te hagas €l 
malo, ni mamao: ya sabes que Ramón tiené un amansa-loco que ni jugando- 
lo quisiera ver encima e tu cabesa. 

TAIT.—Pero viejo. Me extraña viejo. Ja, ja, ja. Ustó sabe que mi 
profesión no es ser malo. Soy menos flojo que otros y nada más. Pu otra. 
parte, quiero más a Don Ramón que a mi padre y está demás al alverten- 
cia. Se ha pisao viejo; ja... ja... ja... 

RUPE.—Más vale ansí ché: porque aquí vamos a hacer aunque sea 
por un momento los criollos de antes. Unidos entre nosotros pa vivir, y pa 
peliar con los que no lo son y más floriaos en las fiestas que la mesma pri- 
mavera. 

TAIT.—Ansf me gusta, ja, ja, ja. Lo único fiero entonces aquí, donde 
todos vamos a ser como hermanos es la presencia de este sirvergúensa. 
(Señala a Acuña.) 

ACUÑ.—¿Qué decís? (Toma una actitud ofensiva.) 

TAIT.—(Saltando.) Lo que oíste, ja, ja, ja. Si estás sordo y no com- 
prendés te via a abrir la oreja de un taleraso. 

RUPE.—No te dije Taita; ya hiciste ver tus malas mañas. (Acuña 
quiere atacar al Taita: los paisanos los atajan.) * 

TAIT.—(A ño Ruperto). No crea viejo Ruperto. Si este sinvergiensa 
no debe estar entre nosotros por lo mesmo que queremos ilverticas: No 
ve que es un traicionero. Un sorrino peligroso. Ja, ja, ja. 

RAMO —(Entrando.) Nues esto precisamente lo que más me gusta, 
Taita. Te quiero Pd pda ijo pero puese mismo cariño, que te tengo mo- 
derate esta vez: deco qe os averiamon todos. ¡Juntos oy ¡elm rencor nin- 
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222200? 069 nor eso mesmo don Ramón. Pr-"zue quiero poner el co- 
xagón en la palabr:. en honor ae: aueno e' casa, que le señalo la lus mala. 
Mfrelo, ahí lo tien 3. (Señala a Acuña). ¡Crus Mandinga! Preguntele lo que 
anda diciendo de su hija. (El Taita ríe siempre al terminar de hablar.) 

RAMO.—¿D: m'hija? ¿De m'hija, decís? 

ACUÑ.—Y liay: Le dicho que la quería. , 

TAIT.—Y (ue ibas a ser el dueño é “La Criolla” porque era campo 
d'el gobierno y ¿ue Don Ramón de miedo te había entregao pialada a... 

RAMO.—(.4 Taita) ¡Callate! (Arrimándose a Acuña y hablándole 
despacto.) Pa que diablo serás hombre vos. Andá sacate la bombacha y 
ponete pantalon»s de soldao y que pronto te veamos hecho un gien (le 
habla al oído) 1:ilico! No habías sido al ñudo amigo é la polecía. (El Taita 
Tle sonoramente ) kl 

ACUÑ.—Y > don Ramón... 

RAMO.—(30n voz muy baja y sorda siempre.) ¡Milico! ¡Milicoooo! 

ACUÑ.—Su hija don Ramón... (Don Ramón le tapa la boca.) 

ESCENA V a 
LO: MISMOS y LUCINDA que sale del rancho 

LUCI—Giúenos días. (Todos la saludan, mozos y mozas.) 

RAMO.—(A Acuña y al oído siempre mientras le tiene tapada ta bo- 
<a.) ¡Callate, mili:o! 

LUCI.—¡Tatia! El asao está listo. Cuando usté disponga se puede 
pasar. 

. RAMO.—Ya vemos m'hija. (Yendo hacia ella.) Dígame: ¿qué diría 
8. yO le dijera que u1 hombre ha dicho que usté era pa él lo mesmo que la 
bajera é su recao? 

LUCI.—Que tendifa que esconderse tata, pa que no le dijese que 
miente. 

RAMO.—¿Y si hubie.'a dicho que su padre la ha pialao a usté pa en- 
tregársela maniada? 

LUCI.—¡Tatita! Si ansi hubiera dicho yo lo escupiría en la cara. 

RAMO.—(Abrazándola mivntras mira a Acuña.) Ya lo sabía m'hija. 
Si usté es una santa. (El Taita uelve a reír estrepitosamente mirando a 
Acuña que ha quedado aislado bajo e' ceño de todos los paisanos.) 

Llega en un petizo, desaforada por la .-rga que le trae “Cacique” la vieja 
Petrona, charlatana incontenible que v..ne también toda empolvada. 

PETR.—(Entre el ladrar furioso del per.- y mientras le da rebenca- 
zos al petizo.) ¡Atajame ese perro Guachito de mi. alma! ¡Fuera cacique! 
¡Galopiá petiso! ¡Ay, mi vestido! ¡Fuera 'Cacique! (Eniwz. montada en -*' 
pétiso y haciendo mil aspavientos.) : 

RUPE.—Agarrala Cacique y. na la largués hasta la semana santa. 
(El Taita ríe y mire el alboroto que hace la vieja. Acuña se ha ido'arriman- 
do a la espalda del Taita.) 

RAMO.—Usté también vieja. Si viera como me salta el corasón de 
alegría al ver que naide ha dispreciao mi ofrecimiento. E . 

PETR.—(Muy ligero y colérica.) Sí, pero esto es como casa de indios. 
Los perros le sacan a uno los cuartos a mordiscones y naide se mueve. 
Traigo la pata chorriando sangre y ese pedaso e sonso de Gaucho me pre- 
gunta tuavía ¿qué quiero? Fijense, cuando el perro me está haciendo ha- 
<huras, pararse a pregutnarme ¿qué que quiero? No vé; si las piernas me 
han quedao como ralladores. (Se levanta la pollera, de a caballo siempre.) 

RUPE.—No muestre por favor que estamos por almorsar. Ya sabemos 
que lo hace pa que veamos que tuavía las tiene gordas, como cuando an- 
«daba en los 65 y medio. (Todos rien.) 

LUCI—Bájese ña Petrona. 

RAMO.—Lárguese vieja... ¡Si este Guacho es un descuidao. 

PETR.—(A ño Ruperto.) ¿Y pa que traen acá ese viejo salv ¿No 
saben ustedes que Mandinga sólo está bien en el infierno. (Va a. bA *wve.) 

y  RUPE,—(Vi taoule!ta con los brazos abiéstos:)” En esto: pasos 
ha'é .ser palom. ú baje del nido. e 
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me libre. aunque me rompa los caracuces. ¡Ay! si tengo los tobillos hechos 
“un bolsa e gúesos. 

LUCI.—Pase pa dentro ña Petrona que le viá preparar un poco de 
salmuera. 

PETR.—Eso pa el asao, ché, o pa hacersela tomar a ese viejo desbo-- 
cao. (A ño Ruperto.) 

RAMO.—Al asao entonces. Es una media res, muchachos: vamos a. 
comensar por comer tal cual lo hacíamos antes. Cada cual corte a su gusto. 

ALGUNOS.—¡Al asao han dicho. 

Que aguarda el bicho! 

RUPE.—Unos tragos primero. (Empinándose una botella.) Por la 
salú de los duefios é casa. Por la gloria 6 la rasa y puel “Cacique” que ha. 
sabido distinguir a las visitas. 

PETR.—Me parece que me lo viá tener que barajar a cachetadas a. 
este viejo. : 

LUCI.-—No le haga caso, es en broma. 

TAIT.-—(Observando con mucho disimulo la maniobra de Acuña ques. 
se le ha puesto a la espalda.) Y yo iría a ña Petrona nomás. 

PETR.—A tu agúela, ché; ¿qué te has pensao vos, que soy la yeguz 
madrina pa que me toqués cencerro? (El 'Taita larga una estruendosa cas. 
tajada. Don Ramón sale seguido de los paisanos - hacia atrás del rancho. 
donde se supone que está el fogón.) 

RUPE.—(NÑa Petrona le precede.) ¡Adelante guey corneta! 

PETR.—-Me parece nomás que le viá dejar la boca, con un par de 
hientes, como a las nutrias. 

RUPE.—Mientras me quede una pa morderla. (Salen.) 

TAIT.—(A Lucinda) Con que le escupiría la cara al disgraciao ese; 
ja, ja, ja. Me gusta... me... (En ese momento Acuña saca el puñal y va a: 
clavárselo en la espalda a “El Taita, pero éste interrumpiendo la risa que. 
después tomará de nuevo, le asesta de revés un feroz golpe en la cabeza. 
son el cabo del rebenque que ha tenido preparado desde hace rato. El golp« 
suena seco y formidable. Acuña cae desvanecido. El Taita se dá vuelta u 
medias, lo mira por encima del hombro y continúa la risa mientras camine. 
ras los otros con una despreocupación absoluta de lo que ha pasado.) Mu. 
¿usta Lucinda, ja ja ja. (Vase. Allá adentro.) ¡Qué disgraciao! Ja ja ja ja 


ESCENA VI 
ACUÑA caído y LUCINDA que ha quedado espantada junto al rancho 


LUC)I.—(Llamando.) ¡Tatitat ¡Tata! 

ACUÑ.—(Reaccionando y enderezándose.) PAS me ha pegao. ¡EH 
Taita! me ha pegao. ] 

'UCI.—¿ Dónde está herido Acuña? 

ACUÑ.—(Parándose violento.) ¿Qué dónde Ed herido? ¿Y tuavía 
me lo pregunta maldecida, tuavía? Vos, la que ha jugao con mi cariño. 

LUCI.—¿Yo? ¿Por qué me insulta? ¿Acaso la que priesta su amista 
está enisada a enamorarse? Su cariño es suyo, no mío. Usté sabrá lo que 
aace d' 

ACUÑ.—Si vos también sos una dañina. (Agarra el puñal y haciendo 
un ademán de atropellarla.) ¿Querés ver a que te degiiello por mala? 

LUCI.—Y lo creo gallina. Si sólo pa las mujeres ba é ser bravo. 

RAMO.—(Desde adentro.) ¡Lucinda, Lucinda! 

LUCI.—-Voy, tatita. (A Acuña.) Mateme cobarde. (Vehemente.) Si 
3stoy por creer que es usté el que ha andao invocando mi persona. No po 
ia ser otra más que usté lengua e víbora. 

RAMO.— (Más cerca.) ¡Lucinda! 

“ACUÑ.—(Mientras huye por izquierda.) Aura no, pero mirá: por estés. 
=rus, Py o de naide. A fierro frío o bala ardiendo, mía o de naide. Besa los. 
fede , cruz.) Ya se que me han pegao, pero a todos los que te hagáAm 


som. viá partir: aytebas. Por esta crus: no'ts olvidés, (Desaga-- 
e poi «quierda huyendo 
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ESCENA VII 


LUCINDA, DON RAMON y ROSARIO 

RAMO.—¿Y usté m'hija? Aura que su padre ha hecho tender bajo el 
cielo la carne asada como la costumbre vieja lo enseña, se nos va a quedar 
aquí conversando con los yuyos. ¿No ve que ande esté su tata debe hallarse 
su persona? 

LUCI.—Compriendo tatita. Pa usté soy todo, pero déjeme un momen- 
to, que ya he de dir a su lao. 

RAMO.—Ta bien, la espero. Acá va quedar Rosario haciéndole com- 
pañía. Su tata está hoy en los veinte años. (Señala para el lado del jagúel.) 
Solo le falta aquello pa ser un hombre rialmente felis: sin embargo, hoy, 
sabe, parece que he visto como una lus en el fondo del jagúel. 

LUCI.—(Espantada). ¡La lus, tata! Ansí comensó mamá, tata, viendo 
la Jus. 1 
RAMO.—Sí, pero, no se asuste m'hija, que a mi no me ha llamao toa- 
vía; no me ha querido llamar (Reconcentrado.) ¡No me querrá llamar 
nunca! 4 

- LUCI.—¿Por qué va al jagúel, tata? E, 

RAMO.—Porque allí tengo enterrao el corasón. Pero ya le digo: no 
le priocupe eso. La vos no se ha alsao llamándome como a su mamá; mas 
aún, no me ha respondido. Giieno, aura es otra cosa. Yo la espero pa que 
corte su bocao: sobre todo esta fiesta es pa olvidar. 

LUCI.—Por complacerlo, iré, tata. (Don Ramón vase.) 

ROSA.—¡Qué mal momento pa hablar de esas cosas! 

LUCI.—No podía ser pior Rosario: tengo una cosa aquí (el corazón) 
que me aprieta. : ñ 

ROSA.—Y dicen también que viene el Gaucho Negro. 


- LUCI.—Viene también. (Pensativa). ¡El Gaucho Negro! Naide sabe 
qué misterio arrastra ese hombre. 


ROSA.—¿Lo conosés, vos? 

LUCI.—(Indecisa) No... si... lo conosco. 

ROSA.—¿Y cómo es, ché? ¿Tiene barba, es bajo, o es alto como un 
fantasma? ' 

LUCI.—No sé, no puedo desirte... 

ROSA.—¿Y no decís que lo conoces ? 

' LUCI.—Gúeno: vos sos mi amiga y lo vas a saber. Jué una noche. 
Tata se había ido pa el jagúel y el Guacho estaba durmiendo. Pensando no 
sé en qué cosa, yo me había quedao abajo ese árbol; de repente allá pa el 
corral se sintió un ruído y de seguida temblaron hasta los pastos al sonar 
de una guitarra. Una vos tríste acompañó a la música y en la letra del 
compuesto hablaba de tantas penas... Nunca alcansarás a comprender lo 
que se siente aquia dentro cuando te clava el corasón una amargura como 
ese. Era une vos suave y clara como el agua del rocío y parecía que bajaba 
dende el cielo y metiéndoseme por los oídos se me iba hasta el pecho y me 
Menaba el alma de una cosa inesplicable. En otra ocasión me hubiera asus- 
tao ese canto solitario quejándose en el silencio de la noche, pero en aquél 
momento una voluntá más juerte que la mía, me ataba al banco y me lle- 
vaba los ojos hacia el misterio. Cuando terminó de cantar, me paré a espe- 
rarlo, pero inútilmente. “Es pa usté, Lucinda”, dijo una vos en la sombra y 
dispués nada. Ni el trote del caballo se escuchó siquiera. 

ROSA.—¿Entonces vos no sabés si era el Gaucho Negro? 

LUCI.—Sí, lo sé: El que cantó ansí, no podía ser más que él. Sólo 
el que ha llenao los campos de leyendas, crusándose como un alme en pena 
con su cariño a la rasa, pudo haber hecho temblar la noche con su canto. 
Es él, Rosario; lo siento en el corasón y el corasón nunca me ha engafao. 
Aura de giienas a primeras él se anuncia, Sabiendo de esta fiesta, manda 
un muchacho con el parte de que vendrá también a ricordar tiempos idos, 
mientras a la a mí padre me hace entregar, este pañuelo. (Saca 
del seno Un pá ) “Pa que le vende nlosrojor o m.lo añude al pas 
anar”? Ñ e 
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ROSA.—¿Y qué querrá decir con eso? 

k LUCI—Si yo valiera el sacrificio de un hombre como ese, diría que 
quiso decirme: “Atemeló al perscueso pa pasiarlo por todo el mundo como 
un recuerdo de la mujer que me quiere, pero si en su corasón m isuerte 
ingrata se estrella con la indiferencia apriétemelo a los ojos pa aflojarle 
las riendas a mi caballo y dir a desbarrancarme en cualquier sanja del 
camino.” 

ROSA.—Y tal vez nomás. ld 

PETR.—(Asomándose con una enorme costilla que pela a diente vivo.) 
Pero muchachas, parece mentira, habiendo hoy un con cuero, que ni cuando 
Urquisa, se quedan ustedes aquí, revolotiando la sin gúeso. A comer, mu- 
chachas, que ésto está como Dios manda. Yo ya me llevo comidas nueve 
costillas, muchachas, y con ésta es la “décima”, como dicen los puebleros. 
Vengan ché, que pa conversar pavadas siempre hay tiempo. 

LUCI.—Andá, Rosario. Yo no tengo ganas de comer. 

ROSA.—¡Vamos! Tirá al aire esas tristesas. 

LUCI.—Haceme el servicio, andá vos. 

PETR.—Yo me voy ché, porque ese viejo Ruperto, come más ligero 
que un estranjero recién llegao y quiero guardarme otras “décimas” pa 
la tarde. (Vase.) 

ROSA.—Te espero, entonces. 

LUCI—Sí... no sé. Ya iré. (Vase Rosario.) 

ESCENA VIII Ñ 
(Lucinda se sienta bajo el árbol que le indicó a. Rosario cuando le hablaba 
del Gaucho Negro. Se queda un instante pensativa. De pronto se sor- 

rende. > E 

cra mesmo ruído y aura la música. (Se oye el preludio de una 
guitarra y en seguida se alza armoniosa y sentida la voz del trovero gaucho). 

Sombra doliente y distante 

Nubarrón que el viento aleja  ' Si 
fantasma que cruza errante 

con su dolor y su queja. 

Pena mía, pena vieja 

pena de mi tierra digo. 

Soy el alma, y siendo sigo 

eso que sufre y que pasa 

alma en pena de la raza 

que habrán de enterrar conmigo. 

LUCI.—Es él. Corasón es él; ansina avisa el alma. ¡El Gaucho Negro! 

(Solemne y pálido de emoción entra el GAUCHO NEGRO. Es un hom- 
bre de recia y elegante contextura. Toda su ropa es negra. El ancho som- 
brero alón, echado para atrás deja ver la límpida frente, el perfil. recto de 
la nariz y el pequeño bigote que sombrea sus labios. Trae una guitarra tam 
bién negra, lo mismo que las cintas que cuelgan de las clavijas y la manta: 
de vicuña que pende de su hombro. Sólo se recorta en el cuadro oscuro de 
sus prendas la palidez intensa de su rostro y la bruñida plata del broche 
del cinto y de la empuñadura del facón. Todo en él es grave y armonioso.) 

GAUCH.—El mesmo, Lucinda. La sombra mala de los campos que 
no ha podido consumir su vida en el fuego de sus penas sin venir a volcár 
junto a su rancho un poco de su amargura. 

LUCI.—Bienvenido sea el cantor de .la rasa. Bienvenido sea a esta 
humildá campesina el que lleva atada a su persona la tradición de su pa- 
tria y el cariño de los criollos. : 

GAUCH.—Lucinda, usté me habla como nunca habló naide a este 
jirón de la: vida asotao por todos los vientos de la disgracia. ' 

LUCI.—Por eso mismo: porque he sospechao que todo en su vida es 
dolor PTS EN puertas de mi casa y las de mi amisté. : 

.—No se engañaba mi corasón, Lucinda, Hace años que 1 
eds BETO HUMOR: Pevatoz Deseado a su persona témieroso de ps 


- dusión única que Ma Ñ noches de tormentu! Junto” a los viejos 
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caminos me ha temblao el pecho viéndola pasar como una visión del otro 
mundo, demasiao delicada pa que no se juera a disolver al solo ruído de 
mi palabra y he preferido quedar gimiendo entre los pastos O seguir el 
resplandor de su persona como se sigue en la noche el de una estrella, an- 
tes de arriesgar por la gloria de un “gijen día” de sus labios la esperansa 
endulsadora de saberla viva y capas de amar a un hombre. 

LUCI.—Gaucho, ¿por qué habla ansí de una pobre paisana? 

GAUCH.—Porque no podría hacerlo de otra manera. Porque de la 
flor no se puede decir sino que es linda, y del cielo que es asul. 

LUCI.—¡Si yo lo hubiera conocido más antes Gaucho...! 

GAUC.—Ya se lo he dicho, Lucinda; he tenío miedo de arrimarme a 
su persona. Siempre se ha pegao a mi sombra una mala suerte y no he 
querido contagiarla con mi daño. 

LUCI.—Gaucho: usted no puede pegornos lo que por disgracia traí- 
mos al nacer todos los paisanos. 

GAUC.—Es que el mal se rentffeva Lucinda y es siempre diferente y 
pa nuestra raza, cada vez más grande. 

LUCI.—Pero en medio de todo dolor hay también alguna ricompensa. 
(Saca el pañuelo.) 

GAUC.—¡Mi pañuelo! 

LUCI.—Sí, su pañuelo. S 

GAUC.—Lucinda: usté ha dicho que no todo es infortunio. (En ese 
instante se oye una risa espeluznante y tras ella lal detonación de un tiro. 
La bala viene y pega en la puerta y la traspasa desgarrándola. La bala vie- 
ne de la izquierda. 

LUCI— ¡Acuña, es él! 
O E sino, Lucinda! ¡No le dije que la mala suerte me acom- 
ESCENA FINAL 

(Por el lateral derecho aparece Juan Leiva que se Interna después 
. entre el bosque gritando y seguido de otros.) 

RAMO.—¿De ande han tirao? (Haciendo un gesto de sorpresa. al ver 
al Gaucho Negro). ¿Ande está ese maula. 

GAUC.—Gaucho soy y no enemigo; de allá han tirao. (Señala hacia 
el lateral derecho). 

JUAN.—(A Lucinda.) ¿De ande han tirao? 

LUCI.——(Señalándole la izquierda.) De aquí. E 

GAUC.—No de allá. (La derecha.) De allá han tirao. 

LUCI.—Es de aquí Gaucho. (Los palsanos vanse por la derecha.) ¿Por 
qué los equivoca? 

GAUC.—Sí, es de aquí, pero pa mf Lucinda, no pa ellos, ni pa naide. 
Es mi sino foguiándome la espalda cuando ya creí que Dios estaba con- 
migo, y yo sólo debo ser el que lo enfrente. 

LUCI.—No, Gaucho, es por mí. Es también mi sombra mala; el hom- 
bre malo que ha jurao hacerme daño. ¡Acuña! 

GAUC.—(Al oír el nombre de Acuña.) ¿Suyo? ¡Ah! Lucinda. Marque- 
mé el camino entonces. Pa allá (derecha) o pa acá? (izquierda.) Mande 
Lucinda. 

LUCI.—(Ciñendolé al cuello el pañuelo.) P'ellá, Gaucho, p'allá. 
(Izquierda.) 

GAUC.—(Radiante y sacando la daga con la que se interna por iz- 
qúierda.) ¡Miá comprendío! Gracias Lucinda... Aura, ni aunque jueran 
escuadrones del infierno. Por los dos Lucinda ¡contra el mesmo sino! 
(Desaparece por la izquierda: Lucinda sigue tras él.) 

á TELON RAPIDO. 


——— ESA 


ACTO 1 
Primer térmi (izquierda) una enramada; luego el codo de un corral. Al 
Tara enque, después, campo ablertó."A'1a derecha árboles. $2 


15 


Petrona fríe pasteles bajo la enramada. A su 1 r ntado 
Manuel Potrillo que canta al levantarse el Es A ' 
MANUEL y ÑA PETRONA 
POTR.—«(Cantando: voz muy destemplada): 
Ya lo vé pues, ña Petrona... 
mientras usté está friyendo 
yo a su lao estoy gimiendo 
al compás de la bordona... 
PETR.—(Esgrimiendo la sartén como si fuera a tirársela) ¿Te querés 
da Er ral a tu... mamá, si no se ha muerto de pena al ver un hijo 
n lindo. 
POTR.--—(Esquivándola sonriente) ¡Ah, ingrata!: ya ni los cantos 
criollos la ablandan. Si tiene el corasón más duro que una mano é mortero. 


ESCENA Il : 
LOS MISMOS y GAUCHO NEGRO, LUCINDA, ÑO RUPERTO, LEIVA y 
MOZOS y MOZAS que vienen por izquierda tras del corral. 

JUAN.—(Arrollando el lazo que tiene en'las manos.) ¡El último ter- 
nero! Ya no queda ni un solo animal sin merca. 

RUPE.—Eso no es cierto: aún falta uno. 

JUAN.—¿Y ande es que está ese orejano ? 

RUPE.—(Señalando a ña Petrona.) Pero amigo: esas cosas se ven 
de lejos: ahí la tiene. ds 

PETR.—(Con mordacidad) Dicén que en la vida, todo es cuestión de 
onimarse. ¡Gíieno! Anímense pues... Lo único malo es que la grasa hir- 
viendo hace pelechar como a las víboras... Ñ 

UN PAIS.—(Señalando para la derecha) ¡Potro lindo! Fíjese Gancho, 
no lo han podido doblar. 

GAUC.—Es de ley. 

GUAC.—(Que entra por derecha) No se puede con el oscuro. A ver 
Don Gaucho Negro: dice la mosada que usté es el único que le puede poner 
las caronas. . 

PETR.—(Por Manuel.) Porque no se lo sientan a éste: pueda ser que 
se conoscan con el potro y no corcovee. -: 

GAUC.—(Al palsano) No ha é ser difícil que le haga el gusto a los 
amigos. E y 
sa GUAC.—(Gritando) No lo larguen que lo va a domar el Gaucho Negro. 
LUCI—¡Gancho! ¿Por qué lo quiere montar si es el animal más 


N 


sualo? 
GAUC.—Por eso tal vez, Lucinda; porque es el más malo. 
ESCENA. III 
DICHOS y EL TAITA que es el que h aestado por domar 
TAIT.—¡Ja, ja! Moy bien Gaucho. Yo me le 'hego el sorro muerto. 
Pueda ser que usté se le enhorquete al escuro, y no lo clave. Atraquesele 
nomás... y veremos. Ja, ja. - 

RUPE.—HEs de mi laya amigo, y lo ha 6 domar. y ] 

GAUC.—Usté ha dicho la palabra ño- Ruperto: lo “viá domar” y como 
hace mucho que no se hace: sin apadrinador y a bajera limpia. 

(Admiración general. El Gaucho Negro comienza a prepararse para la doma.) 

LUCI.—No, Gaucho: yo no quiero Gaucho. 

RUPE.—;¡Eso es ser criollo! ¡Ansí domaba yo! 

PETR.—Dígamelo a mí. . d 

RUPE.—¿ Yno es cierto? 

PETR.—SÍ... como no... si yo lo he visto a usté domar limpio 6 
hajera... pero de cabesa al primer corcovo, entre, los terrones del corra., 
y con cada chichón que Dios nos libre: parecían sandías. 
te RUPE.—Bien dicen que no hay como venir viejo pa hacerse embus- 

TO. 
PETR.—Y es verdad: debe haberlo conocido mucho á usté el que 
dijo ansina. , 

o Lucinda) Ya Jelte dicho que todo es en ni presentimien- 


.to Lucinda, y hoy, me siento más liviano que ala é pajaro. Si la muerte se 
hiciera potro a la mesma muerte le pondría riendas. (Al grupo.) Pueden 
aprotar el barril pa que de aquí un rato lo cinche el escuro: es compromiso 
mío y nunca 6 faltao a mi palabra. (Vase. Todos se agrupan a la derecha 
para mirar la domada.) 

TAIT.—O mucho o nada. Este Gaucho lo es y de ley o lo es y de 
pura chala. Ja, ja. 

RUPE.—Mfrendo: ¡potro bravo! (Los palsanos comentan. Lucinda 
mira con ansiedad.) 

PETR.—(Marcando todos los movimientos de una domada.) Ya está, 
la rienda, ¡puff! ¡no te asustés maula!... el jergón, la cincha... y !áura 
sí! (Vuelca la pierna como si fuera a montar y se agarra de ño Ruperto 
para no caer.) 

LUCI—¡Ah! (Sale por derecha llena de ansiedad.) 

LOS DEMAS.—¡Criollo lindo! ¡Se jué! ¡Mire como se entrega el 
animal! ¡Qué hombre! 

GUAC.—Lo lleva a rebencasos. Ya ni se ven. , 

TATT.—Me convenso, ja, ja. Con vergiiensa y todo: es más gaucho 
que hombre. 

' GUAC.—Me voy a trair los vicios. 
RUPE.—Al trote Guachito. 
: ESCENA IV 
DICHOS menos Lucinda, Guacho y Gaucho Negro 

PETR.—(Revolviendo el sartén) Moso valiente: cómo me gusta. Si 
o juera más joven... si 
2 UNO digo: “Oveja, morirás vieja, pero hasta el final...” giie- 
na persona. . 

PETR.—Hombre safao. 

JUAN.—(Sentándose en un banco.) ¿Valiente han dicho? Más que las 
mesmas armas. Los otros días cuando los tiros... 

TODOS.—(Rodeándolo.) ¿Y cómo fué eso?... Cuente. 

GUME.—La cosa ha quedao moy en silencio. ! 

JUAN.—Pueso mesmo: el hombre es de garra y no quiso que se 
enterase Don Ramón. Yo lo vide todo: como me había quedao atrás. 

3 RUPE.—De rabia tal vez. 

JUAN.—O porque no me había asustao, que no siempre avansa el 
que v'adelante... El hecho es que yo venía atrás y al preguntar de qué 
lao habían tirao, el Gaucho me señaló con toda intención el del jagúel, 
<uando ya Lucinda me había marcao el del monte. Como no era cosa 6 dis- 
cutir, seguí pa el lao en que iban ustedes, pero sentí el otro tiro y ví que 
el Gaucho atropellaba hacia el maciegal d'enfrente. (Ña Petrona se arrima 
al grupo: trae la espumadera en.la mano y casi toca con ella a ño Ruperto 
que la evita a cada momento; a medida de los movimientos que la narra- 
ción le fuerza a realizar.) Me volví y lo seguí, en el momento que atrope- 
Haba de fijo. Un hombre se levantó del yuyal, pero el Gaucho no le dió 
tiempo y lo voltió de un planaso. Cuando llegué yo, el hombre ese pedía 
por favor que no lo mataran. , 

PETR.—¿ Y quién era, ché? (Toca a ño Ruperto con la espumadera.) 

JUAN.—(Mirando con recelo.) ¿Quién era... quién iba a ser ¿no 
Taita? Claro. ¡Acuña! 

PETR.—¡Acuña! (Vuelve a tocar a ño Ruperto que hace un gesto 
de rabia, apartándole la espumadera en un ademán violento.) 

GUME.—¡Acuña! Cobarde... y Dios me perdone, pero me parece 
que hoy lo vide crusar a caballo po' allá puel paso del arroyo. Ha de andar 
rondando la osamenta, como el cuervo. 

UNA MOZA.—¿Y cómo naide ha comentao eso? 

OTRA.—Se dijo que había de haber sido algún cuatrero de cruce... 

JUAN.—No se dijo nada porque el Gaucho me pidió que me callara, 
y aunque Don Ramón sabe lo que pasó con El Taita no ha caído en cuenta. 
De otra parte, Lucinda ey lay raás interesada en que no_3e hable del asunto: 
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e pondria más triste Don Ramón, y la a ora que parece que' 
abarse nunca, ría conc. . ] 

al PR. (Que ha sido focado nuevamente en la cara por ña Petrona, 

con la espumadera.) ra Da pre , 

PETR.—Pero ¿ ué tiene usté? - 

RUPE.—Que ss ña quemao con la espumadera, ¿no vé? Haga el fa- 
vor, hombre. 

PETR.—Me alegro: pa que se fije. 

RUPE.—La que tiene que fijarse es usté ¿o se piensa que aquí sé 
anda como en su viscachera? ó ; 

ESCENA V 
Los mismos y LUCINDA que entra por derecha y el GUACHO que aparece 
por izquierda, con algunas botellas; despuás DON RAMON. . 

GUAC.—(Dejando las botellas en el suelo.) ¡Lucinda! ¿Ande está 
Lucinda? de 
LUCI.—¿Qué ha sucedío? á 

GUAC.—Tata ha estao en el jagijel y viene todo asustao: miralo. 

RAMO.—(Visiblemente emocionado.) Sigue la alegría, ansí me gus- 
ta: tenemos que divertirnos mucho y a media rienda porque el dolor viene. 
cerca. z ' 

LUCI.—Tatita, ¿qué tiene usté, tata? 

RAMO.—¿Qué que tengo m'hija?... Nada... Que... (En voz baja y 
reconcentrada) he sentío sabe, en el jagiiel, mesmamente la vos de Juliana,. 
como cuando ustedes andaban por el bajo y ella log llamaba dende el fogón. 
(Voz honda) ¡Lucinda! ¡Guaaachoooo!... : 

LUCI.— ¡Tata!... ¿por qué va al jagiel?... > 

RAMO.—SÍ yo mesmo sé que no es cierto: que soy yo el que hablo y 
me contesto, pero no puedo, tengo que dir. P”algo está abierto ese poso. 
(Con alegría forzada.) Vamos a ver: ¿naide toma nada? 

GUME.—¿Qué es lo que quiere, don Ramón? 

RAMO.—Algo... que sea más juerte que el miedo. 

LUCI—Un beso mío entonces, tata. 

RAMO.—¡Un beso!... Los criollos ya ni nos besamos... Parece que 
nos bastaran pa entendernos las palabras cortas y duras, y sin embargo, 
puede tanto una caricia... (Vehemente) Venga m'hija ese beso ,pa que se- 
avergiencen todos: pá que en verdá mate el miedo de querernos, que es. 
nuestra primer disgracia... (La bsa) Agua é rocío sobr los pastos. 

RUPE.—(A ña Petrona.) ¿Quiere que le haga el favor y le dé un beso? 

PETR.—(Poniéndole la espumadera.) Arrímese. d 

GUAC.—¿Voy a trair los cigarros, tata? . O 

RAMO.—(Sobresaltado: lo toma de un brazo.) No, m'hijo. Usté no- 
debe ir solo pa ese lao. ! a 

GUAC.—¿Por qué? Usté se priocupa mucho... 

RAMO.—Ya sé que estoy chiflao... ' 

RUPE.—(Con sorna.) Ese es el camino... que va al agua... 

RAMO.—... pero hagame caso. No vaya solo pa el lao del jagúel: 
aura, es mejor que se haga una disparada hasta el arroyo, así se trál su 
potrillo con eso lo tusamos. 

GUAC.—Giieno entonce: voy de una juída. 

RAMO.—P'allá si cuando usté quiera. Pa el jagiiel, no. (Sale Gua 
cho.) De hoy en más, debo de andar como la comadreja con los hijos en. 
la bolsa. d e 
” RUPE.—¿Pero y por qué diablos no tratamos entonce de tapar ese 
so? . 

5 RAMO.—Pa llenarlo, se precisaría abrir otro y el resultao sería el 
mesmo. A más, ya lo he dicho: p'algo est'abierto.. En ocasiones cuando miro 
al fondo, se me antoja que esa ha existío dende el comienso del mundo. 
Que no es un poso ni un jagiiel sino es aújero oscuro del destino ande a dir 
-a cair toda. la Euyala veces lo veo patenteo Juliana, yo, ustedes, los 
gauchos que ju ante, estamos allí, amonto1498, 'únos ¿óbre otros retor- 


ciéndonos de pena lo mesmo que almas maldecías, pero esperando siempre 
a los que han de venir a desboronarse aunque no quieran, con los ojos muy 
Abiertos y las manos juntas, como si tuavía dudasen de yue se han desbarran- 
caos en ese abismo. (A ño Ruperto que ríe.) Refte pero acordate: dende 
allí nos están llamando todos. (Medio mutis por izquierda.) Yo viá traíir 
los cigarros. (Vase despaciosamente.) 
ESCENA VI 
DICHOS y el GAUCHO NEGRO 

, RUPE.—Es pa reir. Nos llama pa divertirnos y nos tiene dende que 
hemos venío, meta asustarnos con gemidos y fantasmas. Qué Ramón: pa- 
rece un pájaro de mal agiiero. 

GUME.—La verdá... que don Ramón parece a ratos medio chiflao: 
disculpando el dicho. 

PETR.—Diferente a vos, ché, que toda la vida me has parecío sonso. 

LUCI—El Gaucho Negro, mírenlo, ahí viene. (Señala.) 

PETR.—¡Ah, criollo! Fíjense el potro: hecho una oveja. 

GAUC.—(Entrando.) Freno y barril señores y a trair agua del arro- 
yo: el oscuro espera. (Todos los paisanos lo aclaman.) 

TAIT.—Lo' voy conociendo Gaucho... y por fin me dentra el miedo. 
Ja, ja, ja. Pa que se me pase entonce. (Saca una taba.) ¡Dos pesos es la 
banca, y sin aviador pa que no sufran los cortaos! Ja, ja, ja. (Camina para 
el foro.) - 
PETR.—Y como no: si después de una hasaña como ésta uno es 
capas de cualquier cosa: conmigo es esa parada. 

PETR.—A medias vieja. (Caminan todos para el toro). 

PETR.—Ni a la gioria: capas que me echa San Pedro en cuanto lo 
yYé a mi lao. (Vanse por tras del corral.) 


ESCENA VII 
LUCINDA y GAUCHO NEGRO 

GAUC.—(Aproximándose cariñosamente y sacando del sombrero unas 
flores.) Flores del campo, Lucinda: sencillas y humildes como mi cariño. 
LUCI.—Peligraba su vida y se acordó é trairme flores: ¡Gracias, 
Gaucho! : 

GAUC.—¿Peligro?... el cariño es el gualicho más juerte contra la 
disgracia y yo sabía que sus ojos iban junto al animal escudándome la vida. 
Por eso el potro se entregó al segundo salto y por eso floreció la tierra 
gúena pa que mi corazón agradecido correspondiese como debía a esa 
virtud de sus ojos. E 

LUCI—;¡Gaucho! Yo he'ser también como la tierra gúena y flore- 
cida. Aún no nos hemos dicho más que palabras al cruce, pero yo me ade- 
lanto a la ocasión y me ofresco a su cariño. Aquí me tiene: haga de mí 
lo que mejor le paresca; en esta casa triste yo necesito su amor, y a su amor 
me entrego: suya soy. 

GAUC.—(Besándola.) Ansí quieren las que quieren; esta es mi vida 
Que también le entrego. 

ESCENA VII : : 

DICHOS y EL TAITA que entra retrocediendo facón en mano, seguido d 

algunos paisanos que le aconsejan calma, mientras ÑO RUPERTO, 

GUMERSINDO y los demás tratan de contener a JUAN LEIVA que 

viene herido en la cara. 

TAIT.—Ja, ja. Una parada y un barbijo. 

LUCI.— ¡Taita! ¿Qué ha hecho? 

TAIT.—Y déjenlo que haga el gusto; toavía le cabe otro, y le puedo 
hacer el favor. Ja, ja, ja. 

RUPE.—;¡Taita!... dame ese cuchillo. 

JUAN.—En la cara me has marcao... pero ¡nia sol ni a sombra vas 
.2 dormir tranquilo! 


, TAIT.—(A ño ertgq.) ¡¿El cuchillo?!... ni divrai”padre. Y sepan 
ce yes que están x o están con él, con lider así Ocdntha señores. 
a. da. ja... Ml 


GAUC.—(Al Taita.) Ni con él ni con usté, sino con el dueño é casa al 
que ofienden sin motivo. 

TAIT.—Ja, ja. ¿Y esa banca? 

GAUC.—(Solemne.) En otro momento juera, y le diría que la” dao 
pa que la cope; aura le pido que la respete. Deme esa arma. (Se aproxima 
con serenidad y resolución). Deme su cuchíllo, Taita. (Hay uno momento 
de vacilación angustiosa. El Talta duda entre herir o entregar el arma). 

LUCI.—¡Cuidado Gaucho! 

GAUC.—(Avanzando hasta tocar al cuchille.) Por última vez amigo: 
deme esa arma. 

TAIT.—(Entregándosela.) Sólo a usté Gaucho Negro: sólo a usté y 
a! diablo. 

GAUC.—(Aproximándose a Leiva y sacándole también el cuchillo.) 
Aura el suyo. (Mirándole la herida) Por suerte' un rasjuñón de garabato; 
ni señal v'a quedar a los tres días. (Al Taita) Venga amigo: cuando el 
destino nos ha reunido quisás por última ocasión a la sombra de un hombre: 
como el dueño é casa, no han de decir los que crusan, que dos criollos se 
pelíaron. Estamos junto spa querernos y es deber suyo honrar la casa y la- 
rasa. (El Gaucho Negro le saca al Taita el pañuelo que lleva al cuello, se 
lo dobla y se lo entrega.) Eso que hizo con su mano, que con su mano se 
cure. (Lentamente el Taita toma el pañuelo doblado y ata la cara de Leiva 
con cuidadoso esmero. Luego se abrazan y salen seguidos de mozos y mozas) 

PETR.—(Emocionada y casi llorando mientras habla al Gaucho Ne- 
gro.) Yo, yo... le asiguro... Gaucho... que al verlo tan... tan... hombre, 
me hubiera... 'enamorao... de usté.... si juera... joven... 

GAUC.—El cariño nunca es viejo, ña Petrona. á 

RUPE.—Pero vaya a freir pasteles, mujer de Dios. ¡Las cosas que 
se le ocurren a los ochenta años! 

PETR.—Y... y... a ysté que... qué le importa. 

.- ESCENA IX 
DIFHOS y DON RAMON que llega con los cigarros 

RAMO.—¿Llorando ña Petrona? ¿Usté... tan criolla y tan vieja llo- 
ramdo? Fíjese en mí: puede golpiarme el dolor hasta cansarse, pero ha- 
cerme llorar? ¡nunca! 

RUPE.—No cantes gloria ante é tiempo. 

RAMO.—¿A todo esto, qué es lo que ha pasao? 

RUPE.—-Viarasas hombre: con un par de rebencasos se le pasaba. 

PETR.—(Accionando y gimiendo siempre.) Uste es un desalmao... 
sabe... Sí, si yo lloro es porque siento, sabe. Porque he sido muchacha un 
día, sabe. Y he tenío hijos y marido y hermanos, sabe; y todos han sido 
gauchos y se... se han muerto, unos perseguidos, otros asesinaos, los más 
en la miseria, sabe; y por eso cuando veo que hay un hombre de 'nuestra. 
elase que hace lo que el Gaucho Negro, sabe, me da pena, sabe; porque mis. 
hijos pudieron ser los lo mesmo, sabe; y todos están enterraos y yo ando 
sola en el mundo, sin tener quin me compadesca, pobre olvidada, sin rancho 
fijo; viviendo de emprestao, hablando lo qué no siento, riendo y haciendo 
que rían pa que me dejen comer, pareciendo lo que no soy a juersa d que- 
rer convencerme yo mesma de lo que no es cierto, sigura como estoy que 
el día que muera no tendré a mi lao quien me prienda un cabo *e vela. 

(Se produce un silencio solemne. Ña Petrona Hora tapándose la cara 
con las manos; Lucinda se aproxima y la atrae sobre sí. El Gaucho Negro 
toma silenciosamente la guitarra que está bajo la enramada: afirma el ple 
en un banco y canta). 

Todo es dolor en la vida 

pa el que nace desdichao: 

pues junto a un tajo cerrao 

le abre el misterio otra herida. 

Nuestra raza está vencida 
Goposialevaido maldecir 

vivímos hoy, pa morir 


A 


dy 


ansi vivamos creyendo 
que es mejor vivir muriendo 
que resistirse a vivir. 
ESCENA FINAL . : 

Desde el ángulo derecho se ve a GUACHO que viene tambaleándose.. 
Quiere hablar y se ahoga; tiene el pecho, que se aprieta convulsivamente,. 
empapado enwsangre. De todos los labios se escapa un grito de horror. 

GUAC.—Ta...ta... aquí, ta...ta. 

RAMO.—¡Guacho! M'hijito ¿Qué tiene? 

LUCI.-—¡Ay! ¡¿Herido?! Hermano... / 

RAMO.—(Abrazándolo.) ¿Quién lo ha lastimao? ¿Dónde? ¡M'hijo! 
¿Quién ha sido? E 

GAUC.—¿Dónde está ese cobarde que lo ha herido? 

GUAC.—A... A... me... muer...ro... ta...ta. 

RUPE.—Aquí hay que matar alguno. ¡Acuña! El ha sido: ¡lo jurarfa! 

LUCI.—Guacho: Hermanito mío: mirame Guachito, mirame. 

GUAC.—(Desfalleciendo.) Ta.:.ta, cúreme... ta...ta. 

RAMO.—-¡Qué lo cure!... ¿cómo? ¿ande, m'hijo? Su tata que le daría 
toda su sangre pa que usté viva... ¡Guacho! no cierre los 'ojos m'hijo. Soy- 
yo, su tata. ; ] 

GUAC.—Ma...ma... ma... ¡Ah! (Muere.) 

LUCI.—;¡¡Hermanito!! : 5 

: RAMO.—(Cubrlendo el cuerpo del Guacho se desploma gradualmente 
y mirando para arriba.) ¡Pero era yo Juliana el que debía morir! Yo: este 
corasón maldito era el que debía encontrar un fierro que lo parta. (Tirándo- 
se al suelo sobre el cadáver.) ¡Usté era inocente m'hijo !¡usté era ino-- 
cente! 


TELON. 
SU UU UU UU UU VA YIAKXÁA 


ACTO II 


Decoración del primer acto. Es de noche. Se realiza el último oficio religio- 
so de la “novena”. Por la abierta puerta del rancho se ven entre la 
sombra y luz de adentro hombres y mujeres en actitud de orar. Se oye 
primero la salmodia ritual del novenario y luego el rumor uniforme 
de todos los asistentes que rezan en alta voz. Prendida en la pared 
parpadea una vela de sebo. 

ESCENA 1 
ÑO RUPERTO, MANUEL POTRILLO y JUAN LEIVA, están sentados 
ñ afuera hacia el lateral derecho y hablan en voz baja. 
POTR.—La última noche. Si alguna falta tuvo descansará el fináito. 
RUPE.—Qué falta ha é tener amigo. Un gurf más gieno que la malva. 
JUAN.—¡Qué disgracia! 
RUPE.—-Una herejía de esas que sólo se disculpan agarrando el eu- 
chillo y degollando a medio mundo. 
JUAN.—¡¿Pero y qué tuavía no se sepa ni quien le pegó? 

O RS mi más de asustao que de hereje Je han prendío la py- 

RUPE.—A un chico no se le mata nunca. Eso no tiene perdón de Dios. 
PUTR.—Natural. Yo digo nomás, como me parece que ha sucedido. , 
JUAN.—Y fíjese la polecía, tan pronta cuando a uno lo ladra un perro 

5 venir y arriarlo y cruzarlo de las patas por “bochinchero” y en este caso 

aporta! , 
RUPE.—¡Pero_yo sé quién es! Y Ramón también sabe, adivina. 
POTR. "Y. náspioso! bién. Bah. ¿Quién otro podía mal querer a 
uh santo como es don Mm y a un pedaso é pan como era el fináito? 


RUPE.—El corasón tiene ojos amigo. Acuña debe morir del mesmo 
modo. El que lo mate pa se ha errao. 

POTR.—Acuña... e ¿el comisario. 

RUPE.—Está dicho to + 

.JUAN.—¿Y esto no será contagio del Gaucho Negro? Ese hombre tan 
misterioso que viene quien sabe de ande y vá nadie sabe pa que mundo, es 
un poco de disconfiarle. 

POTR.—Quizás nomás: hay hombres que aunque no son malos tie- 
nen la disgracia de hacer mál sin querer.- 

JUAN.—Yo le tengo miedo, francamente. Hasta por lo lindo que canta 
me parece cosa de otro mundo. 

POTR.—¿Y dicen que el diablo es un giúen guitarrero y un cantor 
de ley? j A 
JUAN.—Puay, amigo: Mandinga se cambia de muchos modos. No 
hay que asombrarse. Lo más raro resulta cierto cuando uno se descuida. 
A más en esta casa pasan cosas extrañas. El jagiel, fíjese. (Potrillo trata 
de hacer la cruz con: los dedos para persignarse). 

' POTR.—(Interrumpiendo.) ¿Ansí se hace la crus, no? 

JUAN.—Creo que sí. (Sigue la conversación. Potrillo se '"persigna). El 
jagúel fíjese, ahí está, ¿quién sabe lo que es ese poso? ¿Y la muerte de ña 
Juliana la mujer de don Ramón? Yo hace días que vengo pensando que 
aquí hay algo. / 

POTR.—Y disculpa aparte por la riferencia. ¿Ricuerda cuando El 
Taita se pelió con usted? Ese hombre se le arrimó como a tomar agua, si- 
guro de que no lo iba a lastimar y le ordenó que le entregase el facón. El 
Taita, tembló aunque es hombre de entrañas y si'acuerda lo que El Taita 
le dijo al entregarle el arma?: “Sólo a usted y al diablo” y se quedó todo 
encojío como un cusco garronero cuando ve pasar la sombra mala. 

JUAN.—¿Y el potro escuro? El reservao de la domada que golvió 
hecho una oveja en una ensillada nomás? 

RUPE.—(Que ha escuchado cabizcajo todo este diálogo) ¡Qué dis- 
graciao! 

POTR.—Quien: ¿El Gaucho Negro? 

RUPE.-—Vos; este otro. (Leiva.) Nos están jtsitañao por la espalda 
y tuavía pensamos en fantasmas. 

: JUAN.—Yo digo nomás: todo puede ser. : 

ANO: puede ser. No. sías Brutos no "puede ser. (Habla con ve- 

hemencia.) 


1 


ESCENA II : 

LOS MISMOS, DON RAMON, EL TAITA y mozos y mozas que salen del 
rancho con solemnidad. Don Ramón viste de luto y casi todas las 
mujeres llevan mantones negros. ' 

RAMO.—Les quedo agradecido. Hemos hecho puel alma de m'hijito 
lo que ia costumbre manda y estoy tranquilo. Muchas gracias a todos. 

TAIT.—Nuay de qué, don Ramón. 

UNA MOZA.—Era un deber. 

OTRA MOZA.—Yo me voy don Ramón, antes que se haga más tarde. 

RAMO.—Ya sia'cabó mí hombre de ccufiansa, el pobrecito, y no pue- 
do decirles “decuiden quian de llevar campaña”, pero si quieren que yo los 
saque hasta el abra grande.. 

PETR.—Lo que es por mí, ni se ocupen. Llevo aquí esta mano é mor- 
tero. (Un rebenque muy grueso. Envolviéndose la lonja en la mano y blan- 
diendo el rebenque.) ¡Quisiera que me saliera en el camino el matador del 
Guacho pa enseñarle como se respeta la vida de una criatura! 

TAIT.—¿Y pa que estoy yo don Ramón? : 

RAMO.—Gracias, Taita; sos un muchacho gieno y te agredesco. 

PETR.—Ghúelvo arepetir caballeros, pa mi compaña, mi sombra. ¡Has- 
ta la vista !El que arar ue me salga al cruce! Son 


RUPE. Vaya ñora, ¡quién se vá animar! "A" du “edad no le 
len a uno más aue fas hlanene A 


RAMO.—Pero les alvierto, dioy en adelanto, son las mujeres las 
que deben procurar no dejar solos a los hombros. ¡Si en nuestra tierra ya 
se mata de traición hasta los chiquilines, qué no harán con nosotros! 

MOZO 1.—Ya vendrá el desquite don Rarsía. 

RAMO.—¿El desquite?... es la ¡ilusiór.¿de los que están con el laso 
enel pescueso. El árbol hachiao amigo, no puede retoñar y a los criollos 
nos han pelao, hoja por hoja, rama por rama. Yo, ya vé, por evitar penas, 
me llovieron lágrimas y por desenterrar nuestras costumbres me han en- 
+errao el corasón. Esto es una taba cargezda, amigo. Del lao que la tire juega 
a perder. (Se produce un hondo silencio. Don Ramón se dirige lentamente 
a la puerta del rancho.) Lucinda, venga m'hija, demasiao ha llorao y ha 
sufrío; la gente se va; dele las giienas noches. 


ESCENA II * 
LOS MISMOS y LUCINDA menos ña Petrona 

LUCI.——(Sale compungida y toda tapada en un gran manto negro.) 
Muchás gracias. Dios se lo pague. (Va despidiendo a todas.) Giienas noches. 
(Los mozos y mozas salen cabizbajos y tristes.) 

RUPE.—¿No quieren tomar unos mates aura? 

RAMO.—Usté m'hija tome algo; hace días que no prueba bocao. 

LUCI—Dispués tata: no me siento bien: me vía'costar un rato. 

RAMO.—Gieno: ¿quiere que le abra la tijerilla del fináito? - 

LUCI.—Yo me vía arreglar. (Entra al: rancho.) ] 

RAMO.—Giieno: que descanse entonces. 

POTR.—Y nojotros nos vamos también don Ramón, aunque ya sabe, 
si nos precisa... 

RAMO.—Sos un pedaso 6 pan Manuel Potrillo. Andá y que tengás 
más suerte que este pobre hombre al que tanto han honrao ustedes. 

JUAN.—Iguáalmente don Ramón, si algo se le ofrece ya sabe. De nues- 
tra parte llevamos el dolor de lo sucedido, pero llevamos también el ri- 
cuerdo de los días que pasamos viviendo en gloria. ¿ : 

RAMO.—Yo hubiera querío una fiesta más larga, pero no ha sido mia 
la eulpa si hemos tenío que dejar la risa pa llorar con las entrañas. ] 

POTR.—AnsÍ es. 

JUAN.—Adios, don Ramón. 

RAMO.—(Tomándole con las dos manos la que aquél le tiende.) -Usté 
jué el más infortunao pero .el más hombre: lo hirieron y puso su alma. de 
gaucho por encimá del rencor del hombre y perdonó al contrario. Yo...-no 
lo hubiera hecho tal ves y-esto le basta pa que comprienda como le .éstoy 
agradecido. : 

JUAN.—Igualmente don Ramón. 

POTR.—Entonces hasta pronto. 

RUPE.—Gien camino. 

RAMO.—Que la suerte los acompañe. (Vanse.) 

E ESCENA IV 
DON RAMON y ÑO RUPERTO 

RUPE.—(Pasándole un mate. que ceba él mismo.) *Un amargo, ché. 

RAMO.—Conviene. (Sentándose y tomando el.mate.) "Y aura, esqu- 
chame. Tengo que hablarte muy projundamente y quierd fue te compro- 
metás a hacer lo que te llegue a pedir. Ñ 

RUPE.-—Está demás la 'alvertencia. Pedí lo que querrás nomás. 

RAMO.—-Escuchá primero: ¿vos crees que yo puedo estar loco? 

RUPE.—No conosco la locura. 

RAMO.—¿Pero vos crees? 

RUPE.—No. 

RAMO.—Giieno: No te rías y escuchame. El día:de la domada del potro 
oscuro que montó el Gaucho Negro, yo mía acerqué.al poso. Venía di hacer 
mi saludo de costumbre. y. me arrimé al aujero. Ese día había andao con 
una priocupación que'no comprendía. Parecía que se me había encojío el 
corasón y que 2630, ba respirar. Conforme mis"arrimé al jagiiel sentí 
un rumor projunáo.- hé junto a.la boca 'del' 'puso” y clarito, lo mesmo 


yue gota de agua golpiando en una piedra senti la voz. 

RUPE.—¿De quién? 

RAMO.—¡De Juliana! 

RUPE.—¿Y qué dijo? 

RAMO.—(En voz baja. ¿Qué dijo? Guacho, Guacho, y... J... (mira 
.al rancho.) 

RUPE.—¿Y.. A 

RAMO.—Sí, cla también, los dos, ¿comprendés? 

RUPE.—No del todo, ché. Estas cosas se comprienden por la mitá y 
te asiguro que si no jueras vos el que me las decís había disconfiao. 

RAMO.—Y ya hemos visto sin embargo el resultao. 

RUPE.—¿Y ésta, entonces? (Señala al rancho.) 

RAMO.—Por eso te hablo. Lucinda debe dirse de esta casa esta 
“mesma noche. 

RUPE.—¿Y cómo? 

RAMO.—Te via” hablar con el corasón en la mano. M'hija e snatural, 
-29 de ley, quiere a un hombre. Lo he visto. Está prendada y él también lo 
est 

RUPE.—El Gaucho Negro. 

RAMO.—El mesmo: se quieren y es justo. Si se pudiera esperar, 
«dentro de un tiempo vendrían los dos y me dirían que quieren hacer nido 
aparte, pero aura, hay que vender al sino, a mi miedo, o a lo que sea y Lu- 
-Cinda debe dirse esta mesma noche, con él, sola, como quiera que sea, pero 
debe dirse. Si es fatal que deba dejarme un día, lo mesmo es hoy que ma- 
ñiana. ¡Qué sea hoy, pues, pa que no me la arrastre el jagiiel! 

RUPE.—HEntonces la gente va a decir que vos la has echao en los 
“brasos del hombre. 

RAMO.—Si vos contás, pero aunque ansí juera ¿qué me importa el 
veneno de las víboras si la salvo? Es lo único que me queda. Si se me aca- 
“ba eso, quedo cortao en el mundo y ni el consuelo tendré de que alguno de 
los mío venga a cerrarme los ojos. Lucinda debe dirse, Ruperto: esta mes- 
ma noche pa ande quiera y como quiera. 

RUPE.—¿Y vos? 

RAMO.—Que se salve m'hija y nada más te priocupe. Yo debo que- 
-darme aquí enterrao junto a mis penas. A jundirme con lo. que queda. No 
«quise piones por no mandar paisanos míos y la hacienda ae ha avichao y 
los alambraos se han roto y el que ha querío ha hecho su aparte. Se han 
Mevao vacas y crías y en algunas. ocasiones pa completar la “ación” han 
pegao “juego” a los campos. Yo siento que me voy desmoronando de a 
poquito y que he de cair atravesao sobre mi propia rufna. ¡Qué caiga pues, 
“pero que se salve algo de mi nombre! Ya que nada puedo hacer por naide, 
quiero quedar solo con mis muertos, muriendo a tragos. Que el pasto brote 
hasta dentro el rancho, y que las culebras se repartan conmigo la guarida. 
Qué se haga chúcara la hacienda y que crucen pueste patio las manadas 
de yeguas haciendo temblar el suelo con sus relinchos. Que no haya más 
scmbra que mi sombra en esto que ya no es estancia sino un campo santo. 
Ni enemigos ni amistades; mesclao con los jJabalíses y mordido en el cora- 
-56n por todos los ricuerdos... ¡Qué ansí me hallen cuando se vuelque so- 
“bre mi vída la última gota de veneno. 

RUPE.Ta bien. Lucinda se va dir esta mesma noche, pero vos tenés 
que hacer una cosa. 

RAMO.—Lo que querrás. 

RUPE.—¿El Gaucho Negro, va' venir hoy? 

RAMO.—Aurita nomás ha de eaír, como ol las noches dispués de 
“la novena. 

RUPE.—Fa bien: cuando llegue encaralo y decile que se/vaya. de tu 
casa, 

RAMO.—¿Y eso? Si es el único hombre que merece a m'hija. 

RUPE.—Que no e más tu casa. 

RAMO.—¿Mz da 005 Ces el único que puedeyesivarit. 

RUPE.—Que nunca más se haga ver por aquí: que no lo auerós en ta 


campo mí cerca tuyo. Hacé esto y Lucinda se aparta esta mesma noche de! 


RAMO.—(Después de refleccionar.) Lo haré. (Se queda silencioso.) 
Si es ansí. : 

RUPE.—¿Querés un trago pa' sentar el mate? 2 

RAMO.—(Muy preocupado.) No. (Rechaza la botella y se para miran- 
do hacia afuera.) ¿Oíste, oíste alguna cosa vos? 

RUPE.—Un sorro que ha gritao. 

RAMO.—¿Pero noestás oyendo? Si parece que habla... (Camina:) 

RUPE.—Estás mal dormido y príocupao y cualquier ruído tiene que 
estraviarte. 

RAMO.—¿Pero tuavía no oís? (Sale por derecha como si fuera arras- 
trado por una voz misteriosa que sólo él escucha.) ¿No o0is... tuavía... 

RUPE.—(Con amargura y siguiéndolo.) Sí hombre, te oigo a vos y 
eso me basta pa comprender de que modo hablan los muertos. (Vase). 


ESCENA Y 
EL GAUCHO NEGRO, después LUCINDA, ACUÑA (de sargento) y dos 
soldados- 

GAUC.—(Entra embozado en su ponchillo oscuro, trae la guitarra en: 
una mano y en la otra el rebenque.) La vida nuestra... (Mira en todas di- 
recciones, se quita el sombrero y se aproxima al rancho. Mira por la puer— 
ta.) Llorando... Qué más pueden hacer las santas. (Con voz cariñosa.) 
Lucinda... Lucinda... 

LUCI.—Gaucho... creía que no vendría ya. (Sale toda gimente y do- 
torída). 

CPT que menos puedo hacer que volar como un pájaro enfermo: 
alrededor dé este lugar donde usté sufre Lucinda. 

LUCI.—He quedao sola con mi tata Gaucho. ¡Ni madre, ni hermano! 
De hoy en adelante ¿qué será de nosotros en esta cueva de sufrimiento? 

GAUCH.—Sola con su tata y con mi cariño... hubiera agregao Lu- 
cinda pa darme la ilusión de que tuavía soy algo en el mundo. Pero tiene ra- 
són; ¿Qué puede valer en la amargura el amor de un hombre triste y sin 
destino! : 

LUCI.—Gaucho: ¿por qué habla ansí sabiendo que soy disgraciada: 
pero no ingrata? 

GAUC.—Porque es ansí: porque yo juí el que trujo la mala suerte a 
su Casa. 

LUCI.—No. - 7 

GAUC.—Sf, yo juí el maldecío que arrastró la maldición hasta los ino- 
centes. Mi ropa negra ensombreció la suya y puso en su corasón dudas y 
penas. 

LUCI.—No, Gaucho; usté no. 

GAUCH.—(Lucinda quiere impedirle hablar pero el Gaucho Negro» 
haoe más resuelta y vehemente su palabra) Traía a mi espalda el fantasma. 
malo y tuve la cobardía de allegarme a su querencia en vez de pasar de lar- 
g0, como una nube de tormenta con mi carga de infortunios. Llegué a sw 
casa y me pegué en ella como la gramilla al suelo y puse mis ojos sobre su: 
persona, sabiendo que íba a lastimarla. q 

LUCI.—Cállese, Gaucho, cállese. 

GAUC.—Juí tan cobarde que le anuncié su disgracia con mi presen- 
cia y no salté sobre mi caballo y juí a perderme por'ahf por los disiertos- 
del mundo. 

LUCI.—Nues cierto, Gaucho; cállese. 

GAUC.—He sido dañino como una víbora y tuavía mordí en su eora-- 
són pa envenenarla del todo. ¡Sí el muerto murió a mis manos y esas lá-- 
grimas que usté derrama, yo las volqué sobre sus ojos pa pagar con ellas: 
el amor o la lástima con que me miraron! Pueso debo hacerle frente a: 
má sino, echar mi pena a mi espalda y dirme de su lao pa que nunca más:. 
la alcance el mal que a mí me persigue. 


LUCI ¿E gi | as 


q GAUC.—Aunque vaya dejando pedasos del corasón 'en el camino. Es 
lo menos que puedo hacer. 

LUCI.-—¿ ¡Dirse usté! ? Gaucho. ¡Qué mal me quiere! (Llora.) Si todo 
jué sufrimiento pa mí. (Se va llorando bajo el manto). ¡Por qué habré 
nacío tan disgraciada! 

GAUC.—(La mira desaparecer tras el rancho, se aprieta 'el pecho. Hay 
una breve pausa; se oye después ladrar con furia creciente al perro. Los la- 
dridgs se mezclan con voces enconadas). ' . 

ESCENA VI , 
EL GAUCHO NEGRO, ACUÑA vestido sargento y dos soldados, en seguida 
DON RAMON, ÑO RUPERTO y LUCINDA 

ACUÑ.—Ni que juera enseñao el perro; fíjege que rajo me ha pegao. 
“(Acuña habla con voz reconcentrada, tiene rota la bombacha.) 

MIL. 1.—Giienas noches. : E 

MIL. 2.—Gienas. e 

GAUC.—(Mirando con dura fijeza a Acuña.) Es que el perro tiene 
:más alma que muchos y conoce a la distancia. 

ACUÑ.—(Mirándolo con odio.) ¿Conoce a quién? 

GAUC.—A los... que no son de la casa... ] 

ACUÑ.—Yo creía que a logs pícaros que andan viviendo a monte co- 
“mo los animales. . a , 

GAUC.—A esos no los ladran ni los perros... ni los hombres. (Hay 
“una breve pausa.) j . 

ACUNÑ.—¿Ande está el dueño é casa? He venfo en comisión a ver si 
se sabe algo del matador del mocito ese. 

GAUC.—De la criatura esa que asesinaron... aquí no se gabe más 
“que lo ha muerto un cobarde. ¿ 

ACUÑ.—(Con odio sordo.) Ta gieno.. 

RUPE.—(Mirando con odio, con sorpresa y con desprecio a Acuña, 
:así que entra y lo vé.) ¡¿Vos aquí?! 

ACUÑ.—¿Y diay? E - : 

RUPE.—Tuviste que llegar como te.lo dijo Ramón: de melico. ¡De 
:melico llegaste! 

ACUR.—Y a usté que se le importa. Puotra parte, he venío en comi- 
3ión y' averiguar de la muerte del Guacho. 

RUPE.—¿A averiguar? A lo que veo te has hecho sargento... pa ave- 
"riguar quién mató a ese chiquilín. (Con intención.) Yo creo que no la vas 
a saber nunca. Pueso te aconsejo que emplies el tiempo en otra cosa y 80- 
"bre todo... que te vayas antes que venga Ramón. ; 

ACUÑ.—¿Por -qué?... (Algo asustado.) Aura soy autoridéá. 

GAUC.—Ande se lo consientan. 

RUPE.—Aunque sias rey, andate. 

] ACUÑ.—Ta bien. (Retrocede.) Me iré. (En ese instante entra Don 
Ramón con el sombrero en la mano. Viene con la cabeza gacha. Hay una 
ansiedad profunda. Ño Ruperto y el Gaucho Negro están a su lado hacia la 
«derecha. Los milicos han retrocedido un poco. Acuña está junto a los árbo- 
les del lateral izquierdo. De repente don Ramón levanta la cabeza: mira a 
Acuña, vacila, tiembla, lo mira de nuevo, saca el cuchillo y se avalanza 
«sobre él sin decir una palabra. Acuña huye.) * 

LUCI.—(Abrazando a Don Ramón cuando éste enfrenta al rancho don- 
de Lucinda ha aparecido de improviso.) ¡Por mí, tata! ¡Por mf! (Don Ra- 
món se detiene.) 

RAMO.—(Guarda el cuchillo.) Por ust6/m'hija, por usté, sí. (La besa 
en la frente y la lleva abrazada hacia el rancho, de donde sale solo en 


seguida.) 3 
ESCENA VII : 
LOS MISMOS, menos LUCINDA y ACUÑA 


] RAMO.—(Dirigiéndose al Gaucho y tomándole la mano.) Amigo: han 
terminao las fiestas, ha terminao la novena y ha terminao hasta la vida -en 


mi casa. 
26 GAUCALY CAR las visitas: lo compriendo. > 


RAMO.—Con todo dolor Gaucho, ¡el último gaucho que verán mis 
ojos! Con todo dolor se lo digo: mi rancho es un cementerio y en él no 
deben de andar más que los muertos. 

GAUC.—No ha hecho más que adelantarse don Ramón, porque tam- 
bién, con todo dolor, con más dolor que usté, venía a despedirme. Esta es 
mi mano. Adios. (Se despide de él y da la mano a ño Ruperto.) Ño Ruperto, 
hasta la giúelta. : 

RUPE.—Tenemos que hablar. (Don Ramón entra al rancho.) 

GAUC.—Lo que guste. (Caminan hacia afuera. Los dos milicos -están 
todavía juntos y alelados: no saben qué hacer). 

RUPE.—Y ustedes ¿también venían a averiguar? 

MIL. 1.—Nosotros somos criollos amigo: milicos por disgracia, pero 
gilenos como pueden ser los hombres. ] 

MIL. 2.—¿A lo que parece el sargento nuevo, tras de ser flojo, tiene 
algo malo por aquí? 

GAUC.—¿Criollos ustedes? Cuando ven quel paisano vive aplastao 
por la suerte, sangrao por todos los que quieren echarle un yuyo al pescueso 
y hacerlo andar por el surco a picansos como a los giúeyes; criollos ustedes 
amparando al que viene y desaloja a un gaucho, porque la ley lo manda, 
Criollos ustedes, que si le dicen “¡mate!” matan sin asco hasta a sus pro- 
pis hermanos?... 

MIL. 1.—No crea paisano: por gusto o por necesidad nos hemos 
O al sable, pero bajo la chaquetilla ésta, también se mueve un co- 
rasón. 

GAUC.—¡Criollos!... Gúeno, el que es criollo debe de hacer por su 
rasa. Aquí han asesinao a una criatura: el matador es el mesmo ¿sargento 
que ustedes traen. ¿Son criollos?.. vengan conmigo: yo viá buscar a ese: 
hombre si nentraña y todos juntos, en él y en los que lo defiendan vamos 
hacer justicia nuestra. Por el finao y por nosotros y por todos los que sa- 
crificaron leyes y milicos, comisarios y extranjeros. : 

MIL. 1.—Cuando guste. Aquí está un hombre al que no tiene más 
que señalarle el lugar ande adé morir por una causa justa. 

MIL. 2.—Diga nomás pande vamos amigo. Si a nosotros lo único 
que nos ha faltao ha sido quien nos dirija bien. (Pausa.) 

GAUC.—(Como hablando consigo mismo.) ¡Pande! (Cuadrándose so- 
lemne después de meditar un instante.) Ustedes pa el lao del camino y yo- 
pa acá, pa el lao del monte. Nos hemos encontrao demasiado tarde y en 
mal momento. Aura que cada cual siga su gúella. Giúena suerte amigos: 
llevo el consuelo siquiera de haber sabido de repente que en todos laos hay 
corasones. (Les da la mano). ñ 

MIL. 1.—Adios paisano. Y ya sabe: a sus órdenes. 

MIL. 2.—De mi parte lo mismo. (Vanse.) 

GAUC.-—Puede hablar, ño Ruperto. 

RUPE.—No: más allá; es un secreto. 

(Vanse el Gaucho Negro con fo Ruperto: por la izquierda todos pero 
por diferente salida.) 

ESCENA VI 
DON RAMON solo, después ÑO RUPERTO 


(Sale del rancho Don Ramón visiblemente emocionado: trae un pe- 
queño envoltorio en la mano. Mira a derecha e izquierda como buscando un 
lugar propicio. Camina luego y se arrodilia al ple de un árbol. Se saca el 
sombrero: tiembla. Desenvuelve el pequeño fajo y se vé la camisa que tenía 
el Guacho cuando lo hirleron. Abre después el pañuelo que el finado tenía 
en el cuello. Saca el cuchillo y cava un hoyo. Toma las ropas: un sollozo lo 
ahoga; se tapa la cara con los trapos que va a enterrar. Lanza un profundo 
gemido. Lentamente Don Ramón comienza a tapar con tierra las ropas de 
su hijo. Oye un ruído y se apresura a sepultar todo precipitadamente. La 
luz de la luna obstruída a intervalos por las nubes, alumbra esta. escena 
impresionante.) . 

dl RIN dora r izquierda y viendo a Ron, Ramón en el instan- 
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te en que éste se levanta.) ¿Qué estás enterrando? 
RAMO.—(Se esfuerza por hablar.) Un... ¿qué? y 
RUPE.—(Lentamente.) ¿Qué qué has enterrao?... 
RAMO.—-¡Ah!...: ésto. (Le señala el corazón.) 
RUPE.—¿Pero estás llorando? ¿Vos llorando Ramón? 
RAMO.—(Caminando hacia la derecha.) ¿Yo? ¡Tas loco!... (Oculta 
la cara y se limpia los ojos, mientras se apresura a salir.) Tas loco. Yo viá” 
llorar... tás loco. (Sale ahogado por el dolor: ño Ruperto mueve con pena 


la cabeza. 
ESCENA IX 
ÑO RUPERTO y LUCINDA que sale del rancho 

"LUCI—¿Y tata, ño Ruperto? 

RUPE.-—A propósito Lucinda: tengo que darte una noticia: El Geu- 
cho Negro se va del pago. 

LUCI—¡Se va! ¿Cuándo? ¿Por qué? Ñ 

RUPE.—Primero porque el destino lo empuja y segundo porque tu 
padre lo ha echao-' j 

LUCI.—¿De aquí: tata? > 

RUPE.—De aquí, sí; que es lo mesmo que si le hubieran dao un em- 
_pujón de los cielos pa que cayese en el infierno. * 

LUCI.—¿Se va el Gaucho?... 

RUPE.-—-—Pero te alviertó que acompañao. 

LUCI—¿Por quién? 

RUPE.—Por vos mesma, Lucinda. 

LUCI-—¿Por mí? ¿Qué dice ño Ruperto? : 

RUPE.—Que debés dirte: que vos lo querés al Gaucho Negro, que él 
te quiere y que si esta noche lo dejás pasar solo la tranquera, ¡nunca más! 
acordate, nunca más lo golverás a ver. 

LUCI.—Ño Ruperto ¿y tata? Pero ¿y tatita? Ñ 

RUPE.—Lucinda, te criaste viéndome en tu casa como si juera tu 
.segundo padre. 

LUCI.—Cierto no Ruperto, cierto. 

RUPE.—Míframe entonce a la cara: ¿vos crees que puedo engañarte ? 

LUCI.-—No, ño Ruperto. 

RUPE.—Es el caso pues de obedecerme: y es la forma de salvar a 
a tu tata. Si vos te vas yo me encargo de que él te siga y salga de esta casa 
embrujada, donde yo no séqué diablos los está estrujando a todos; pero si 
vos te quedás... no sé, más colijo que va' haber velorio pa rato. 

LUCI.—Ño Ruperto... yo... cómo me via” dir; yo no dejaré nunca 
a tata solo. E Ñ 

RUPE.—Yo si sé cómo te vas a dir, pá bien tuyo; que denó, te vas a 
secar como cuero al aire y pa bien de tu padre al que no has de querer 
mirar tendío en una mesa. : 

LUCI.—No, por Dios. Yo no sé... ¿dirme?... (Se tapa. la cara y ca- 
-mina hacia el rancho seguida de ño Ruperto que le habla cariñosamente.) 

RUPE.—Irte sí, porque acordate, aura o nunca, y pa bien de todos. 

LUCI.-—Yo no sé, ño Ruperto, yo no sé. (Entra llorando al rancho.) 

ESCENA X 
¿ÑO RUPERTO, DON RAMON, después los dos milicos que traen a ACUÑA 
atado de los codos , 

RAMO.—(Entra buscando algo.) ¿No viste la guampa? 

RUPE.—Allí está. (Le señala un árbol del cual pende un jarro de 
aspa de buey. Don Ramón toma el jarro y se dirige al barril que está hacia 
.el foro por el lado de la cabecera derecha del rancho.) 

MIL. 1.—(Empujando hacia adelante a Acuña que viene atado y. sin 
armas.) Acá está el matador, amigo. Manden ustedes. (Don Ramón deja 
«caer el jarro.) 

RUPE.—¿Cómo? ¿Preso? 

MIL. 2.—Y amarrao. Acaso nacimos pa servir a los bandidos, 

MIL. 1.—Si la ley sirve, ésta ha é ser la ley. Aura, manden ustedes: 


¿qué hacemos? 
En emos Go gle Ñ 


RUPE.—¿Qué decís, vos Ramón? (Don Ramón está como azogado, de 
+espaidas os y presintiendo lo que pasa) 

O.—(Sin volverse.) Que... que. hay... que... 

RUPE.—(Arrimándose.) Los melicos. 

MILICOS.—Los criollos, amigo. 

RUPE.—Los soldaos criollos traen preso al sargento. 

MIL. 1.—Al asesino, paisano. 

RAMO.—(Temblando de ira.) ¿A quién? 

RUPE.—Acuña viene atao, ¿qué hacemos ? 

RAMO.—(Con voz temblona.) Degolla... de... (Echa mano a la cin- 
tura.) Que... que lo saquen. (Empuja para atrás a ño Ruperto y siempre 
“sin darse vuelta.) Qué se vaya... qué lo lleven... qué no lo gúelva a ver. 
(Se queda trémulo todo entero.) 

RUPE.—Ya ven paisanos: Qué se lo lleven, qué lo larguen, qué lo 
maten, qué se haga humo, pero que salga de aquí. 

MIL. 1.—Es rasón, pero hemos cumplío. 

MIL. 2.-—(Empujando a Acuña.) Marchá guapo... matador de chi- 
quilimes. 

MILICOS.—Gienas noches, amigos. 

RUPE.—Ansí, la tengan. 


ESCENA XI 
DON RAMON y ÑO RUPERTO, solos 

RAMO.—¿Se jué... se jueron? (Se vuelve a medias.) | 

RUPE.—Se jueron. (Pausa.) 

RAMO.—Maula... Bandido. (Camina algunos pasos: de repente se 
para.) Y sin embargo son capaces de degollarlo. (Escucha para el lade iz- 
quierdo, donde han desaparecido los soldados.) 

RUPE.—Y giieno¿qué tiene? ; 

RAMO.—(Marchando.) No, no quiero que se mate a sangre fría, ni a 
una víbora. Vení, m'hijito mesmo me lo hubiera pedío. 

RUPE.—Dejalo, hombre; todos modos un desalmao menos. Qué pague 
la heregía que hizo con tu hijo. 

RAMO.—-No; vamos: no puede ser; va atao y hay que respetarlo. 

RUPE.—No te digo: o tigre u oveja; tienen rasón de hablar mal de los 
criollos. (Sale detrás de Don Ramón: la noche se ha entenebrecido poco 
a poco y allá a lo lejos comienzan a fulgurar los relámpagos). 

ESCENA XII 
EL GAUCHO NEGRO, después LUCINDA 

GAUC.—(Entra por la derecha con el rebenque en la diestra y la gui- 
tarra en la siniestra. Se arrima, observa, mira adentro del rancho. La tor- 
menta se pronuncia: los relámpagos son seguldos de sordos truenos). 

LUCI.—(Saliendo del rancho.) ¡Gaucho!... 

GAUC.—¡Adios, Lucinda! 


LUCI.—¿Usté también?... Giieno... ansí tendría que ser. 
GAUC.—Ansí tendrá que ser porque usté lo quiere. 
LUCI.-—¿Yo? 


GAUC.—Sí: se me ha dao en pensar que en Su caso, yo le hubiera 
puesto freno aldestino. 

LUCI.—No compriendo ¿cómo, Gaucho? 

GAUC.—Apariándo su dolor al mío: desafiándolo a mi lao. 

LUCI.—-Si yo pudiera hacer eso Gaucho, ya se lo habría dicho: i¡lé- 
veme de este rancho maldecido, sáqueme de este misterio en el que nos va- 
mos perdiendo unos tras otros; pero no puedo Gaucho; no puedo. Tata no 
se irá nunca de aquí y yo nunca lo dejaré solo. Estamos condenaos a jun- 
dirnos todos. 

GAUC.—Yo he hablao con ño Ruperto, de lo mesmo Lucinda y 
quisás obedeciéndole que he venido a despedirme y a decirle que dienos 
nosotros hoy, es arrancarlo a él mañana por la juersa del cariño, más juerte 
al fin que el de la muerte. Sn 

LUCI.—¿Dirnos?,¿ Dejarlo a Tata? 
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GAUC.—Mientras usté lo acompañe se ha de pegar a este sitio haste 
que lo arrastre la lus mala, pero si usté se va, lo mesmo que el tigre tras 
el cachorro, él ha de seguir nuestros pasos. A más, Lucinda, lo que pudo 
ser mañana, es igual que suceda hoy. Si me quiere. (Tomándole el brazo). 
Si como me dijo un día, era capas de acompañarme hasía el fin del mundo, 
ahí tiene mi caballo: vamos. A 

LUCI.—¿Y tata, Gaucho? Tatita... , 

GAUC.—Se ha de venir sobre el rastro y eso es salvario. (Arrastrám- 
dola suavemente.) Vamos, Lucinda. ) 

LUCI.—(Cediendo inconscientemente.) ¡Tata!... (Gimiendo y slem- 
pre arrastrada suavemente por el Gaucho.) ¡Tata!... 

GAUC.—Ya ha de seguirnos. ¡No hay más que un solo camino pa las 
gauchos. . 
LUCI.—(Al desaparecer, casi gritando, como si una fuerza extraña le 
impidiera detenerse.) ¡Mama!: ¡Tatita! (Salen.) : 
y ESCENA FINAL 
Entra DON RAMON con el rostro transfigurado por el espanto; detrás 
ÑO RUPERTO . 

RAMO.—¡Lucinda! ¡M'hija! ¿Qué pasa? 

RUPE.—Pero y aura ¿qué querés ? 

RAMO.—Que no se vaya: que no quiere dirse. No ois que no 
quiere dirse. ¡Lucinda! 

RUPE.—Aura sí que creo que estás loco, que todos nos hemos gúel- 
tos locos: que aquí hasta el aire está embrujao. 

RAMO.—(Mira para la derecha: un relánmpago alumbra el campo ex 
ese instante.) Allá van. ¡Lucinda! : (Otro relámpago alumbra y don Ramón 
queda inmovilizado.) ¡¡El jagúel!! ¡¡M'hija!! 

RUPE.—(Que ha visto también la inminencia de la caída en el pozo 
maldito.) ¡Gaucho! ¡Párense '¡El jagúel! (Sale corriendo hacia afuera.) 

RAMO.—(A la luz de otro relámpago ha visto caer en el jagiel a Lu- 
cinda y al Gaucho Negro: da un grito de horror.) ¡Ah! (Se aprieta la ca- 
beza con las manos y camina tambaleante hacia el rancho. Ve su- cuchillo 
que ha quedado en el suelo y lo esgrime con ímpetu feroz como desafiando 
a la sombra.) ¡Uno! ¡Uno a quien matar! (Lentamente desfallece de nuevo 
hasta que se le cae el cuchillo de las manos. En voz dolorosa y reconcen- 
trada) ¡Juliana!... ¡Guacho!... ¡Lucinda!... ¡Naide!... 

RUPE.—(Con la palabra entrecortada por el dolor). Ramón... tam» 
bién ella... ¡todos! ¡El sino! (Don Ramón no se ha movido al oir la voz 
de ño Ruperto. La tormenta llega a su plenitud: golpean sobre la dura tle- 
rra las primeras gotas de'agua. Don Ramón está insensible a todo lo que 
pasa; se le ha caido el sombrero y la blanca cabeza parece; reposar sobre 
el pecho lacerado. Ño Ruperto Se aproxima con lentitud y lo.toma de un 
brazo, mientras lo habla con inmensa pena.) Hermano, Ramón... Llueve 
hermano... guarecete Ramón... (Con dulce suavidad lo empuja hacia el 
alero del ráncho, bajo del cual quedan dando frente al escenario. Don Ra- 
món está siempre con los brazos caídos y la frente gacha. Cesan en ese 
instante los truenos: allá afuera aulla Cacique lúgubremente; los relám- 
pagos son breves y la lluvia comienza a caer con rumor sordo. 
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egoismo del público que consideraba á Parravicini como 
cosa propia, no se ha hecho esperar. . 

Y el excéptico burlón, el de la sonrisa amplia: 
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su solteria, 
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ACTO PRIMERO 
Un lujoso saloncito de una garsonier, puerta at foro y laterales. Balcón 


al fondo por el que se ve un hermoso jardín, la balaustrada esta- 
rá cubierta por una florida enredadera; es de noche. 


ESCENA PRIMERA 
4 a 


(Al levantaree el telón, Santiago cantureando prepara lo 'necesario para 
: un lunch, poniendo todo en pnden: Enciende las luces de la araña, 
vestirá de smoking). 
SANTIADO, ibeño ENCARNA. 
SANT. (Cantando). A lo largo de esta calle 
tengo que formar ún puente 
con las costillas de un hombre 
y la cabeza de un valiente. 

ENCA.—(Vestida de negro con cofia y delantal blanco. Por segunda 
izquierda con servicio de copas). que contento estás, Santiago... ¡Conque 
cantando! ¿eh? 

SANT.—Cauto de rabia. 

ENCA.-—¿Y por qué? 

SANT.—¿Todavía me lo preguntas?. ¡Parece mentira! ¿Sabes qué 
hora es? 

ENCA.—Sí, las doce de la noche. 

SANT.—Y todavía estamos trabajando y lo que es hoy mo nos acos- 


; 


taremos por lo menos hasta las tres de la. madrugada porque cuando 'al: ' 


patrón le da por armar estos jaleos con bailoteo' ya se sabe... y luego. 
levantarse uno a las seis de la mañana para cumplir con su obligación. . 

NE Dedo, pero esto no es todos los días; es una 0 dos veces por 
semana. 

SANT. —Al Hin eso no sería nada si ese sinvergúenza de don Alberto 
te dejara a ti en paz. 

ENCA.—Ya vas a empezar con tús celos estúpidos. ¿Qué? ¿Tienes 
miedo de ese pobre diablo? Ya sabes que el patrón lo tiene viviendo aquí 
de lástima; a más la señora me pidió que no le hiciera caso, que le tenga 
consideración, que Jo que dice no es con mala intención. 

SANT.—¿No lo dice con mala intención? Vamos hombre. 

ENCA.--Sí, dice que lo hace de broma por hacerte rabiar a “vos, 
como sabe que sos mi novio... ¡Ja ja!... (Suena un timbre). ¿Quién será 
a estas horas? 

SANT.-—Debe ser ese señor misterioso que siempre viene a hablar 
con don Armando, ya vino hoy a preguntar por el patrón cuatro veces. 

ENCA.—Andá a ver si es él. 

SANT.—Lo haré pasar, pues el patrón me lo encargó así y que se lo co- 
municara por teléfono, 


. ENCA.—¿ Y o 34le patrón ? y 


SANT.—En el club. 

ENGA.—_¿Y la señora? 

SANT.—En el teatro con varias amigas. (timbre). Voy. (Vase por el 
Foro. Pequeña pausa). 


' ESCENA UU 
ENCARNA., SANTIAGO Y DON ANTONIO (por el foro; de levita negra) 


ANTO.—Perfectamente; lo esperaré, pero 'avísele usted inmediata- 
mente. 

SANT.—¿Quiere esperar al señor en el escritorio? 

' ANTO.—-No, aquí mismo. E 

SANT.—Como guste, el señor. Con permiso. (Vase por el foro. An- 
tonio se sienta y en la ehaise-longue, enciende un habano, escudriña toda 
<on curiosidad y luego se dirige a Encarna.) 

ANTO.—Es usted la criada de esta casa, ¿verdad? 

ENCA.—Sí, señor, para servir a usted. , = 

ANTO.—¿Hace mucho que sirve a esta familia? a 

ENCA.—Cuatro años, señor. 

ANTO.—¿Y está usted contenta de sus patrones? 

ENCA.—Mucho, señor. La señora Adriana es muy buena. es una 
santa, señor. : 

ANTO.—¿Y don Armando, el patrón? 

ENCA.—¿El patrón don. Armando?... También es bueno, solamente 
«que... 

ANTO.—¿Solamente qué? 

ENCA.—Que es así. vamos, un poco divertido... 

ANTO.—¿Le gusta divertirse? 

ENCA.--_Y beber, pero yo creo que la culpa es de don Alberto que 
ae pasa los días borracho. 

ANTO.—¿Quién es ese don Alberto? 

ENCA—Un antiguo amigo del patrón que vive en la piecita de arri- 
ba; le llaman copetín. Antes estaba empleado en un Banco. 

ANTO.—Creo que la señora tiene una hija, ¿verdad? ¿Vive tam- 
bién aquí con tus señores? 

ENCA.—Sí, señor, tiene una hija de diez años: está en un colegio 
a pupilo. Aquí nunca la trae; va siempre la señora al colegio a verla. 

ANTO.—¿Y el patrón también va a visitarla? 

ENCA.—El patrón no. Yo creo que ni la recuerda; la señora sufre 
tanto por esa indiferencia. 

ESCENA HI : 
DICHOS — ALBERTO (Por segunda izquierda) 

ALBE.—(Entra precipitadamente encarándose con _Encarna). Che, En- 
«arna ,¿quién sacó la vela de mi cuarto? 

ENCA.—¿Qué vela? 

ALBE.—La que estaba en el candelero. 

ENCA.—¡Yo qué sé!. 

ALBE.—¿No has sido. vos? Entonces ha sido Santiago por vengarse, 
Mira, Santiago... ¡Ah!... Disculpe, señor, el lapsus. 

ANTO.—Está disculpado. 

ALBE.—(Yo conozco esta cara). Perdone, señor, si me atrevo a in- 
vestigar. Si no me equivoco, usted es el señor don Antonio enviado, o. mejor 
dicho, comisionado especial del padre o familia do mi amigo Armando. 
Carreras? . 

ANTO.—El mismo. ¿Y cómo lo sabe el señor? 

ALBE.—Por mi amigo, el cual no tiene secretos para Alberto, 
alias Copetín, servidor de usted. 

ANTO....(Seco). Gracias. ¿De manera que sabe usted el motivo por 
el cual estoy esperando a Armando? 

ALBE.—Sí, señor, para... che, retirate... para, ponerse ustedes de 
acuerdo Y tome (unz¿benallada, A 


ANTO. -- ¡Señor mío! (Ofendido). y 

ALBE.—¿Suyo? ¡Cuando me compre! Para comprar a Copetín no 
hay dinero con qué pagarlo. 

ANTO.—Vea cómo se expresa. 

ALBE.—Me expreso como lo hacen los hombres de bien. 

ANTO.—No me explico su actitud, señor. 

ALBE.—¿Nof? Pues yo se la haré conocer en pocas palabras. Usted 
sabe que Armando hace una vida puramente marital, aunque no legalí- 
zada por las leyes, con Adriana, hace once años, cuyos amores han 
dado por resultado una niña que es un ángel. Adriana fué arrancada por 
Armando del teatro y transportada a este hogar, que él levantó como 
quien dice sobre tierra movediza. 

ANTO.—¿Qué quiere usted decir con todo eso? 

ALBE.—Un momento; no me corte la comunicación. Adriana era 
relativamente feliz en la senda de arte que había encauzado su vida, 
hasta que alucinada por lag risueñas promesas de amor y bienestar, aban- 
donó su familia, sacrificándolo todo por su cariño, 

ANTO.—Por su cariño. (Irónico). 

ALBE.__Bueno: usted no tiene cara de saber lo que ese cariño... 
espérese que ya le tocará. No sé si usted sabrá que ella sacrificó basta. 
sus conomías para sostenerle una vida de disipación, amurando, compañe- 
ro, hasta su última alhaja y que no es una bicoca: 25 mil pesos que son 
más o menos «unos 60.000 francos, que constituyen el patrimonio de Ivón, 
hija natural de Armando. 

ANTO.—Eso no es cierto. 

ALBE.—No se atore: que puedo probárselo “com documentos, y ne 
dude de mi palabra, porque esto acaba como el Rosario de doña Aurora. Pe- 
ro esto no implica a que tomemos un copetín. (Hace sonar un timbre que 
está sobre la mesa). ¡Encarna! 


ESCENA IV : 
DICHOS y ENCARNA (Por segunda izquierda) 


ENCA.—Señor... 

ALBE.—Traete la botella del wisky y dos copas. 

ENCA.—Está bien, señor. (Vase por segunda izquierda). 

ALBE.__Como le iba diciendo: Sé también que el señor Alejandro 
Carreras, padre de nuestro común amigo, está en la actualidad cruzan- 
do financieramente una situación desesperante y ha resuelto, como único 
medio salvador, casar a Armando con una rica heredera, y algo pariente, 
y salvarse así de una inevitable bancarrota. 


ESCENA V 
DICHOS y ENCARNA. (con lo pedido) 

ENCA.—(Dejándoles sobre la mesa “A lIbotella, las copas, etc.) Sír- 
vanse. (¿De qué hablarán? ¡Si pudiera oir algo!) (Pausa). 

ALBE.—(Sirviendo dos copas. A Antonio). Sírvase, don Antonio, que 
el viaje es un poco largo. 

ANTO.—Gracias, no bebo. 

ALBE.—Vamos, no se haga el antialcohólico, compañero; mire' que 
conozco el paño. (Notando la presencia de Encarna). Este... Che, Encarna. 

ENCA.-——Señor. 

ALBE.—Mirá, haceme el favor. Andate a mi cuarto y fijate si es- 
toy ahí. (Encarna vase confusa por segunda izquierda). : 


ESCENA vI 
ALBERTO y DON ANTONIO 


ALBE.—¡Salud! (bebe). Esto aclara las ideas, compañero. ¿Usted no 

quiere beber? Por eso no ve con claridad el motivo de mi peroración. 
ANTO.—(¡Cuánto e rmando). Francamente ¿si es, como usted 
no veo clamamen la usted a parar.. 


ALBE.--Mi distinguido compañero: todo tiene su porque. Como le de- 
cia. Si Armando abandona en la actual situación a Adriana, comete una 
villanía, y si usted coopera es un miserable y no una persona correcta 
y altruísta! 

ANTO.—¿No le parece a usted algo incorrecto su lenguaje? 

ALBE.—No, señor; es el adecuado pata un caso como este. 

ANTO.—En resumen: ¿qué pretende usted? 

ALBE.--Una cosa muy sencilla y muy factible. 

ANTO.-—Veamos. ; 

ALBE.-—En primer lugar, que desista usted en influir en el ánimo 
de Armando; que deje usted que sus sentimientos resuelvan el actual con- 
flicto. Porque me consta que Armando a pesar de sus defectos, no es ma- 
lo, y abrigo la esperanza que resolvería más razonablemente y con más 
lógica y que no abandonaría tan bruscamente a esa pobre mujer y a su 
hija 

ANTO.—Ha legado algo tarde su petición. 

ALBE.__Nunca es tarde para cumpilr con un deber. Vea, compañe- 
ro: si usted atiende mi ruego no tengo inconveniente en clasificarlo a 
usted como el hombre más noble de la tierra; como también en caso con- 
trario, tampoco tengo inconveniente en recurrir a medios un tanto vio- 
lentos; yo me conozco, por eso se lo digo. ¡Salud! (Bebe). 

ANTO.- -(Parándose indignado). Ya no hay paciencia que aguante. He- 
mos terminado, señor. 


ESCENA VII 
D. ANTONIO, ALBERTO, ARMANDO y SANTIAGO 


ALBE.—¿Terminado? No, compañero; recién empieza el fandango!... 
Escuche bien lu que voy a decirle. (En este momento aparecen por el foro 
Armando de frac y Santiago. Armando se adelanta hacia don Antonio. San- 
tiago vase por segunda izquierda y Alberto al notar la presencia de Ar- 
mando en una transición exclama): La bronquitis no hay que confundirla 
con la apendicitis. 

ARMA.—¡Hola, don Antonio! 

ANTO.—(Por fin). ¡Querido Armando! 

ARMA.--Perdone la antesala, don Antonio. Se habrá aburrido so- 
beranamente. 

ALBE.—Al contrario; estuvimos lo más entretenidos. conversando 
amigablemente. ¿Verdad, don Antonio, que se ha divertido? 

ANTO.-—Mucho. (Con retintín). 

ALBE.—¿No ves?... ¡Lo que yo decía!... 

ARMA.—Gracias, Copetín, por tu atención. 

ALBE.—No hay de qué. 

ARMA.—Creo que ya se conocían, ¿no? 

ALBE.—Tuve el honor de ser presentado al señor en circunstancias 
excepcionales. Creo que fué el carnaval pasado en un baile de máscaras, 
en la Opera. El señor, si mal no recuerdo, estaba en un palco próximo 
al nuesiro, disfrazado de negro escobero. 

ARMA.--No, hombre; ¡no seas bárbaro! El señor es el administra- 
dor de mi padre. e lo habré presentado en el hipódromo. 

ANTO.-—(¡Me está quemando la sangre!) 

ARMA.-- Aquí me tiene a sus órdenes, don Antonio, completamente 
dispuesto a continuar nuestras negociaciones. Veamos, ¿qué ha hecho 
usted ? 

ANTO.—No sé sí debo... (mirando a Alberto). 

ARMA. _—_Hable usted sin reparos: Aquí, Alberto, es uno de mis am/- 
gos a quien nada le oculto. 

ANTO.—Ya que usted lo quiere... perfectamente. 

ALBE.—(Hagámonos el chancho rengo). Si molesto me retiro... 

ARMA.—No, hombre. Ya sabés de qué se trata. 

ALBE.—Como gustes. (Se sientan). 
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ANTO.-—Después de nuestra última entrevista, informé a su señor 
padre de su decisión... 

ARMA.—¿Y de mi situación?... 

ANTO.-——También. . 

ARMA.-—¿Y qué contestó ? : 

ANTO.—Que dada la situación de sus negocios no podía continuar 
facilitándole fondos y que ya se ha agotado lo que le pertenecía de su pa- 
trimonio. 


. ARMA.—¿De manera que mi padre me abandona en la estacada.y que 
no me deja otra disyuntivá que realizar ese matrimonio o.pegarme un 
tiro? 

' ANTO.-—Yo Creo que la elección no es dudosa. Ya sabe usted que 
yo he tenido el agrado de pedir la mano de su futura esposa hace ya quin- 
ce días y es necesario ultimar ese asunto, pues es imposible permanecer 
como usted lo hace, en una actitud irresoluta. Bien sabe usted que es 
una de las primeras fortunas y que con dinero todo se allana, 


ARMA.—(Caviloso). Es- verdad... 

ANTO.—Y bien, ¿qué responde usted? 

ARMA.—Yo francamente... no sé... 

ANTO.__Amigo armando: el caso no es para andar con paños tibios. 
sino de resolver. ¡Qué diablos! ¡Corte usted por lo sano! 

ARMA.—Copetín: ¿vos qué decís a esto? 

ALBE.—¿Yo? Nada. y 

ARMA,—Pero ¿cuál es tu opinión? ¿Qué harías tú en mi case? 

ALBE.—¿ Quieres conocer mi opinión? Mira que puedes arrepentirte. 

ARMA.—¡Vamos, hablá con franqueza! 

ALBE.——¿Con franquesa? Ahí va. Yo en tu caso haría lo siguiente: 
empezar por cambiar tu modo de vida; pensar seriamente en trabajar, . 
labrando un porvenir para tu hija, legalizar, sí tú quieres, tu situación con 
Adriana; mandar gl diablo a tu padre con sus ridículas imposiciones; a tu 
futura que fuera a: otra parte a buscar un editor responsable y, finalmente, 
a este señor sacarlo con cajas destempladas en cuanto te vuelva a mo- 
lestar con sus pamplinas. He dicho. 

3 ARMA.— ¡Ya te estás pasando, che! 

ALB£.—¿No me has pedido franqueza? Pues ahí la tenés. 

ARMA.—La culpa es mía en pedir opiniones a borrachos, a 'tipos 
como tú. 

ALBE.—¿No te dije que te ibas a arrepentir? Y en cuanto a eso de 
tipo, te diré: como tipo, yo soy un rico tipo; tú, un tipo peligroso, y ese 
señor es un tipo repelente. 

ANTO.—¡Esto es inaudito! ¡Desde que he Negado, este señor se ha 
concretado a insultarme!... K 

ARMA.—No haga usted caso, don Antonio. ¡Está completamente bo- 
rracho! ¡Sí así no fuera ya te aplicaría el correctivo que merecen tus pa- 
labras groseras! ¡Vaya, se acabó! En cuanto a mí, puede usted contestar 
a mi padre que estoy firmemente resuelto a terminar mis relaciones con 
Adriana y realizar mí matrimonio a la mayor brevedad posible. ¡Le doy 
mi palabra de honor! , 

ANTO.—Muy bien. ¿Y en qué forma puedo asegurar a su señor padre 
que está usted firmemente resuelto y que no cambiará usted de parecer? 

ARMA.—¿Quiere usted una prueba convincente? 

ANTO.—Si fuera posible... 

. ARMA.—Perfectamente. Esta noche la tendrá usted. Para ello es ne- 
essario que usted me acompañe. 
] ANTO.._Estoy a sus órdenes. 

ARMA.—Pasemos a mi escritorio que Adriana no ha de tardar en 
wolver del teatro con algunos amigos. (Van a salir y ya en la primera de- 
recha se dirige a Alberto). ¡En cuanto a ti!... 


ALBE.—¡En cuanto a mí, no te preocupés! ¡Sé lo que debo hacer! 
Preocápate de ti vue” te hace! ¡Que en tu¡,culpas has de en- 


contrar el castigo! (Mutis por la primera derecha, Armando y don An- 
tonio) . 
ESCENA VIH 
ALBERTO, luego ENCARNA 


ALBE.—Bueno, pajarito, se te acabó el alpiste. Todo esto sucede por 
vil metal, el gran corruptor que tiene el poder de contaminar los senti- 


mientos más elevados, sí señor, ¡elevados!... bueno, no nós elevamos mu- 
cho que puedo venirme abajo y romperme algo. 
ESCENA IX 


ALBERTO y ENCARNA 

ENCA.—(Saliendo segunda izquierda). (Recoge la botella y las co- 
pas). ¿Puedo llevarme esto? 

ALBE.—Un momento. simpática doméstica. Antes escuchá dos pa- 
labras. 

ENCA.—¿Qué quiere? 

ALBE.—Que me informes; si mal no recuerdo, el otro día te hice 
«entrega de toda mi ropa blanca para que me la higienizaras, ¿no es eso? 

ENCA.—¡Su ropa blanca! Un par de calcetines, dos pañuelos y una 
camiseta. h 

ALBE.-—¿Te parece poco? Menos tienen los gorriones y andan ves- 
tidos. Bueno, pues todo eso lo llevás a mi palomar y lo metés en mil 
balija. 

ENCA.—¿En qué balija si usted no tiene? 

ALBE.—¿Cómo que no tengo? Poné todo dentro de la caja de mi vio- 
lín... Unico resto de mi pasada opulencia que he salvado del naufragio no 
sé cómo. 

ENCA.—¿Está de viaje? , 

'ALBE.—No. ¡Estoy de yetta! ¡Ve y has lo que te dije! (Suena un 
timbre dentro; a poco cruza Santiago de segunda izquierda y hace mutía 
«por el foro). 

ENCA.—(Mutis por segunda izquierda). ¡Está bien! (¡Ya no está 
fresco!) - 


ESCENA X 
ALBERTO, luego SANTIAGO 


ALBE.—Heme aquí condenado a rodar como bola de billar en la mesa 
«de un café. Esta noche será mi última en esta casa. 
SANT.—(Por el foro). Don Alberto, está la señorita Aurora. ¿Qué 
hago? : + 
ALBE..__.Hazla pasar, dromedario. 
SANT.—¡Voy! (Vase foro). 


ESCENA XI 


DICHO, AURORA Y SANTIAGO 

SANT.—Pase usted, señorita. (Por el foro). 

AURO.—(Por el foro, elegantemente vestida de gran toilette). Por lo 
visto. soy una de las primeras. ! 

ALBE.—¡ Adelante encantadora hurí de la predera! Saliendo a su en- 
cuentro y besándole la mano). Ñ 

AURO.—Simpático Copetín... ¡Siempre tan galante! ¿Y Adriana? 

ALBE.—Aun no ha vuelto del teatro, pero no ha de tardar. Son ya 
las 12 y media. ¿Qué milagro es este, tan solita? ' 

AURO.—Carlos me dijo: Estamos invitados por Armando a pasar 
un momento agradable en su casa con varios amigos, para beber unas 
copas y hacer un poco de mésica; yo tengo que ir hasta el club; si a las 
doce no he vuelto a buscarte, te vas a lo de Adriana, que yo caeré más 
tarde. Ya sabe usted que aquél por el juego es capaz de olvidarse de 


ta 1 do. 
«que exista en e es gle , , 


ALBE.—¡Qué mal repartidas están las cosas! Ahí tiene, Aurorita, 
yo, que sería un hombre modelo, condenado. 

AURO.—Bueno, Copetin no empiece, porque me voy. 

ALBE.—¡Ah Aurora! Si Vd. me dejara subir al vehículo de su ca- 
riño, por Vd. me iba aunque fuera parado en la plataforma que más le 
agradara hasta. llegar a la estación central de la felicidad. 

AURO.—¡Ja ja ja! ¡Qué ríco tipo! 


ESCENA XI. e 


DICHOS, ADRIANA, ARMANDO, CARLOS, PASTOR, 'JORGE, ELVIRA 
y ESTHER 


(Suena el timbre y cruza Ercarna de segunda izquierda y vase por er 
foro y luego vuelve detrás de todos para ayudar a las señoras a 
quitarles los abrigos, etc.) (Todas en gran toilette y los hombres 
de frac.) 

ALBE.—(A Aurora) Permitame que me eclipse por breves instantes. 
(Y hace mutis por segunda izquierda). o 

ARMA.—(Saliendo de primera derecha, adelantándose) ¡Adelante mis 
amigos! (Aparecen todos alegremente conversando a un tiempo menos 
Adriana que demuestra cierta contrariedad por todo aquello). 

AURO.—(Sale al encuentro de Adriana) ¡Mi querida Adriana! 

ADRI.—¡ Aurora! ¿Estabas aquí? 

AURO.__Esperándolos, ¡farristas! ¿De qué teatro vienen? 

ADRI.—Del Coliseo. 

CARL.—¿Qué representaban ? 

ADRI.-—Traviata. ¡Qué bien cantada! 

ELVI]I.—Pues yo me opié de lo lindo. 

PAST.—-Hace el favor de callarte, porque vos te aburrís en todas 
partes. 

JORG. -—Ché Pastor, pa que no se aburra tu mujer Hévala a las ca- 
lesitas. 

PAST.-—No, donde la voy a llevar es al zoológico. 

ELVI—¿A ver los monos? ¡No es necesario, con verlo a tu amigo- 
Jorge. (Grandes risotadas). - 

ADRI.— ¡Encarna! 

ENCA.- - Señora! 

ADRI--¿Está todo listo en el comedor? 

ENCA.—SÍ señora. 

ADRI.——Muy bien, acompañáme a mi toilette. Con permiso. En tanto: 
pasen ai comedor que yo enseguida estoy con Vds. (Mutis por segunda: 
izquierda con Encarna). 

ARMA.—Pasen muchachos, no hagan cumplimientos; y Vd. Esteher.. 
¿qué hace? ¿Que tiene que está tan calladita? : 

ESTE.¿Yo? Nada. Observo. 

AURO.—Che Carlos. 

CARL.—¿Qué quieres? : 

AURO....¿Cómo te fué? ¿Ganaste en el club? 

CARL.—Perdí hasta las ganas de comer. 

ARMA.—¿Y las de beber? 

CARL.—Eso es lo último que siempre pierdo. 

ARMA.-—Ya te desquitarás. Buenos señores pasen a divertirse. ¡Qué 
diablos! que la vida es corta. (Desaparecen todos por la esqunda derecha. 
en la mayor animación). 


ESCENA XII 
ALBERTO luego ADRIANA y ENCARNA 


(Alberto por segunda izquierda con la caja de violín que coloca en un es- 
tremo de ia sala, sobre una silla; luego cautelosamente mira por se» 
gunda derecha en donde se oye gran algazara y risotadas) 
ALBE.—Se armó” ej grama. Armando está con. elos. Mejor. (Pe- 
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queña pausa) Gozá nomás golondrina, que ya se te acabará el verano a 
vos también. 

ADRI.--(Sale Adriana y Encarna por primera izquierda) No te ol 
vides Encarna de preparar la ropa para la nena. Empaquetala bien que 
modezá : Soy ma ao us ¿crua, ADNGUA. 

ENCA.—Si señora. (Vase por segunda izquierda) (Adriana va a dirl- 
jirse al comedor y Alberto se le interpone). 

ALUBE.— ¡Adriana! 

ADRI— ¡Alberto! ¿Vd. aquí? ¿Qué fenómeno es este? ¿Por qué no 
está con ellos? 

ALBE.—¿Dónde va Adriana? 

ADRI.-—Al comedor, a acompañarlos. 

ALBE.--—No vaya. Hágame caso. 

ADRI.--¿Y por qué? 

ALBE.---Porque no son dignos de merecer el honor de su compañía. 

ADRI.-—¿Qué quiere Vd. decir, Alberto? . 

ALBE.—La verdad. Yo no puedo consentir lo que sucede. Yo nece- 
sito prevenirla de algo que le amenaza. 

ADRI.__Me asusta Vd. con sus palabras. Explíquese se lo ruego. 

ALBE.—No se asuste y oigame con calma; todas las energías de su 
alma reconcéntrelas para escucharme. Sentémonos y hablemos. (La hace 
sentar). 

ADRI.-—Hable pronto por favor. 

ALBE.--Vd. siempre ha creído que Armando era un caballero, ¿ver- 
dad? 

ADRI.--¡Ah! ¿pero se trata de mi Armando? ¿Qué pasa, Dios mío? 

ALBE.-—Al reunirse Vd. con Armando creyó que lo hacía con un 
hombre bueno? 

ADRI.—Lo único que sé es que lo quería con toda mi alma y que él 
también correspondía a ese cariño. Vd. bien sábe que por él no he trepi- 
dado en arrasar todos los prejuicios y convencionalismos sociales Era mi 
alma la que ordenaba y yo no hice más que obedecer a los impulsos de mi 
«Corazón. z 
ALBE.- -Todo eso está muy bien pero no se fijó Vd. que Serias 
la cimiente de su cariño en un terreno poco propicio. 

ADRI.—¡Qué! ¿Acaso Armando no me quiere? 

'ALBE.—-Armando lo que ha hecho es engañarnos a todos. 

ADRI.-—¡¿Qué Armando me engañó? ¡No; no puede ser! No, Alberto, 
sou cawvilaciones suyas. 

ALBE.--¡Ojalá! 

ADRI.-—-Por favor, ¡no me desespere! ¿Por que cree Vd. en esa enor- 
amidad? 

ALBE.—Porque Armando... piensa abandonarla. 

ADRI.--¡Abandonarme! ¿Y por qué ¿Tiene acaso motivos? No he 
sido buena para con él? No he dado a sus ansias de padre una hija que 
es un tesoro de ternuras. Por que quiere cometer esa infamia? No he 
sacrificado por él acaso, hasta lo que había reunido a costa de muchas 
fatigas, lo que destinaba para mi hija. No, no quiero creerlo, no quiero! 
Por favor, Alberto, no siembre Vd. en mi alma con sus amargas palabras 
la intraquilidad, la duda, en mi corazón, porque si fuera cierto eso yo 3e- 
ría la mujer más desventurada y me volvería loca de pena y de dolor. (Llo- 
rando). 
ALBE.—Yo siento en el alma causarle esa pena pero no puedo ocul- 
tarle la verdad. No hago más que corresponder de esta triste manera a 
todos los favores que el debo, Adriana; yo tambien por él he llegado a ser 
lo que soy; ¡un pobre diablo! Por seguirlo en su desenfrenada carrera 
de locuras, en su azarosa pendiente de borracherfas, he perdido mi em- 
pleo y la estimación de las personas honradas que se sentían orgullosas 
en ser mis amigos; y ya vé lo que he llegado a ser, un borracho y un bu- 
_fón de sus amigotes, cuatro individuos correctamente vestidos, cuyas ca- 
bezas están llenas de aserrín! A 
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ADRI.__.(Llorando con la cara escondida entre los almohadones del 
sofá). ¡Qué he hecho para merecer esta desgracia! 

ALBE.-—Cálmese Adriana y oiga mi pobre consejo. A grande ma- 
los, grandes remedios. 

ADRI.— ¡Quisiera conocer el por qué! 

ALBE.—Es tan sencillo. En fin ya que ha de saberlo, sépalo de una 
vez. Por imposición de su padre, Armando... se casa! 

ADRI—(Parándose violentamente, como loca) ¡Se casa! ¡No! ¡Eso 
no! Yo necesito oirlo de sus propios labios! (Va a correr en dirección al 
comedor y Alberto la detiene). 

ALBE.—¡No haga eso Adriana, sería Vd. la burla y el escarnio de 
esa gente que no deben ni sabrían comprenderla. Espere que se vayan. 

ADRI-—Es verdad Alberto. Ya basta. ¡Para qué! Gracias Alberto. 
A las fieras no hay lágrimas que las conmueva. (Sale precipitadamente por 
primera izquierda). , 

ALBE.—Ahora... a fingir. Pongámonos la careta de la risa para. 
cubrir el Yanto 

] BSCENA XIV 

(Alberto queda sentado en el sofá, pensativo, en actitud como si dur- 
miera no apercibiéndose de la presencia de nadie). 


ALBERTO, ARMANDO, CARLOS, JORGE, PASTOR, AURORA,: ELVIRA, 
! ESTHER Y SANTIAGO 

(Salen todos en completo desorden, algo ebrios prorumpiendo en es- 
trepitesas carcajadas.) (Santiago empieza a destapar champagne que ser- 
virá a los presentes que tomarán la colocación conveniente). 

ARMA.—En tanto Vds. bailan me van a permitir que los deje cinco 
minutos, voy hasta el escritorio. 

, CARL.-—Andá nomás. ¡Che Pastor tocate un tango! (y baila Jorge 
con Elvira. Pastor un poco ebrio se sienta al piano y toca un tango un po- 
co piano para que se escuche la conversación). 

.AURO.—-(A Armando) ¡Armando! ¿Y Adriana a dónde está? ¿Por 
qué no viene? Ñ 

ARMA.—Voy a ver. (Va a dirigirse a primera Izquierda y descubre 
a Alberto). ¡Hola Copetín! ¿Estás dormido? ¿Por qué no alternaste? : 

ALBE.—Tengo un dolor bárbaro de cabeza. 

ARMA.—Lo que vos tenés es una borrachera fenomenal. ¿No víste a. 
Adriana? : 

ALBE.—Sí, y me encargó les dijera que la disculparan si no los 
acompaña porque se encontraba algo indispuesta. 

ARMA.—Ya lo oyen señores, disculpenia. 

TODOS.—Está disculpada — déjala entonces, etc. 

ARMA.—Con permiso. (Mutis primera derecha. Suena un: timbre ero 
la habitación de Adriana y a poco cruza Ercarna de segunda a primera iz- 
quierda). 

CARL.—CM€, Copetín, tomá un poco de champagne así te espabilás. 

ALBE. —Gracias no tengo ganas. (Todo lo rodean). 

AURO.—Que milagro, Copetín. Tomá yo te lo ofrezco. 

ALBE.—Venga; ¡qué diablos! A veces hace falta alcohol para atur- 
dirse. (Bebe, todos aplauden, risas, gritos etc. Aqui bailan otras parejas) 

ALBE.—(Entusiasmado) ¡Meta que es la última! (Y bailañ. Unos. 
beben y otros bailan. Alberto se dirije al piano a Pastor, éste interrumpe: 
el tango para beber). 

ALBE.—Un momento señores, Quiero obsequiar con esta copa al 
ejecutór del tango, fiel espejo del alma nacional, ya conocido en París. 

TOLD'OS—(Beben, rien y aplauden) Bien por Copetín. Parece que. des- 
pierta. 

PAST. —Gracias . Copetín. (Bebe). 

CARL.—Parece mentira, hace un momentó, dormido,. parecias un ani, 

. (Todos largan la carcajada). 
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ALBE.--Señores. Me feliciw ser dormido lo que el sefior es despier- 
to. (Todos rien). 

JORG.—Tomá Carlos, metete a sonso. 

ESTE.—Ché Copetín ¿Qué hacés qué no te casás? 

ALBE.-—-¡Ya me casé, ya tengo mujer! 

ESTE.—¿Quien es? Presentala a los amigos. 

ALBE.—(Tomando el viólín) Aquí está. 

ELVI.—_ ¡Vaya una mujer! ¡Un violfn! 

ALBE.—Hay mujeres, que valen menos que un mal violin. (Todos 
rien). y 

AURO.—Y vos comparás a la mujer con los violines ¡Qué rico tipo! 

ALBE.—¿Por qué no? Acaso no tiene la mujer cuerdas como el vio- 
lín, de las que se pueden arrancar infinitas armonias? ¿No tiene también 
un alma? Ahora bien: para encontrar esas armonias es necesario saberlo 
tempalr y tocarlo, si eres habil encontrarás en él, la espresión de todos los 
sentimientos, desde los más alegres hasta los más sentidos y con eMos 
podrás esperimentar alegrias como derramar lágrimas del más profundo 
dolor. (Sale Encarna de primera izquierda enjugándose una lágrima, habla 
por lo bajo a Santiago y luego vase por segunda izquierda). 

TODOS—(Aplauden estrepitosamente) ¡Bravo! ¡A tigre! ¡Loco lin- 
do! Bien dicho - vale un trago - toma Copetín. 

AURO.—¿De manera que yo también soy un violin, Alberto? 

ALBE.—Sí, pero Vd. es un violín sin alma, con las cuerdas mal afi- 
nadas. (Todo srien). 

CARL.—En cuanto lleguemos a casa te voy a afinar. . 

PAST.—Copetín, como despedida, tócanos algo en tu violín. 

TODOS ¡Qué toque el tango Alma de Bohemio! 

ALBE.--(S| ca el violín, afina y toca) ¡Con mucho gusto! Pero que 
me acompañe al piano Aurora (Y dice lo escuchen. Aurora se sienta al pla- 
no y Alberto le coloca la música en el atril del piano). : 

PAST.—(A Santiago) En cuanto termine Copetín nos traes los abri- 
gos, con eso nos vamos. (Sale Santiago por ségunda izquierda y vuelve con 
Encarna, trayendo los abrigos y una vez terminada la música, todos se van 
colocando cada cual el suyo, ayudados por Encarna y Santiago. Alberto y 
Aurora tocan una pieza sentimental. Todos aplauden, guarda su violín etc.) 

ESCENA XV 
DICHOS y ARMANDO por primera derecha 


ARMA.-—Bravo, Copetín, has tocado como nunca. ¿Ya se retiran? 

CARL.—-Sf, Armando, ya es tardo, gracias y hasta mañana. Despe- 
dínos de Adriana. 

OTROS-—Del mismo modo, y que se mejore. (Todos se despiden y 
van saliendo por el foro en gran animación. Santiago sale segunda iz- 
quierda). 

ARMA.---Voy a acompañarlos hasta la puerta. ' 

TODO.—(Salienod) Adios Copetín. 

ALBE.—Ahora... a preparar el equipaje y a volar. (Pequeña pausa 
y mutis segunda derecha). 

ESCENA XVI . 
ADRIANA, luego ARMANDO 

ADRI.——(Por primera Izquierda) ¡Al fin.se fueron!... 

ARMA.—(Por el foro) ¡Adriana! (Simulando no haberla visto va a 
hacer mutis primera derecha). 

ADRI—¿Qué quieres? 

ARMA.—¿Tú? ¿Qué quieres? ¿No te habías acostado? 

ADRI.—Necesitaría hablar contigo. 

; ARMA.—La hora no es de las más oportunas, pero habla. ¿Qué quie- 
res 

ADRI.—¿Aún me lo preguntas? 

ARMA.—¿A qué vienen estas historia y misterios ? 
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ADRI--Lo sé todo Armando. p 

ARMA.¿S1? Pues me alegro... ¿ya te lo han soplado? mejor. No 
han hecho más que ahorrarme tiempo. ! 

ADRI.—-¡Armando! ¿Es posible que tú puedas hablarme así? Has 
pensado en la acción que cometes conmigo? ¿Qué te he hecho para que me 
trates de ese modo? No seas malo Armando. Sí no lo haces por mí, hacelo 
al menos por nuestra hija!... Armando de rodillas te lo pido. 


ESCENA XVHI 


ALBE.--(Aparece por segunda izquierda con un pequeño paquete y 
se dirije a tomar la caja de su violín y al notar la actitud de Adriana, ra- 
pidamente corre hacia ella obligándola a pararse) ¡No, Adriana! ¡Leván- 
tese Vd.! El debiera estar a sus piés pidiéndole perdón. S 

ARMA.-—¿Y quién te mete a vos en mis asuntos con Adriana? 

ALBE.—Mi conciencia, que comprende la infamia que cometés. con 
esta buena mujer, que has sacrificado con toda alevosía y que no has sido 
capaz de comprender todo lo que ella te ha querido. 

ARMA.._No me vengas con quijotadas ridículas. Al fin y al cabo 
uno €s más que mi amante. 

ALBE.—¡Ya está! Vos también sos de los que creen que solamente 
un coutrato matrimonial, es lo único que puede atarte a una mujer y 
crearte deberes y obligaciones. Estás 'en un error. Hay otros lazos tan 
sólidos, tan lógicos, cómo esos convencionalismos. Sabés cuáles son: los lda- 
zos del cariño: tener aquí adentro en lugar de malos sentimientos, corazón 
bueno y sano. 

ARMA... (Furioso hace ademán de pegar a Alberto) No sé que es lo 
que me contiene. 

ALBE.—Eso es; ahora pégame si te parece. ¡Qué rico tipo! 

ESCENA XIX 
DICHOS y DON ANTONIO que sale por primera derecha y queda junto a 
la puerta presenciando silenciosamente la escena). 

ADRIL— ¡véjelo Alberto! Mi suerte está echada. Yo me voy Aa esta 
casa. No podría vivir en ete ambiente corrompido que sólo e! cariño me 
ha ayudado a soportar hasta hoy (liorando). 

ARMA.__Basta. Hagan lo que quieran. Esto se acabó. Don Antonio, 
vámonos; esto terminó por fin. (Mutis foro). 

ANTO.—(Con toda hiprocrecia) Señora yo siento tanto lo que pasa 
Pero... 

A ALBE.—Vea a Vd. le conviene mucho más mandarse mudar calla- 
dito la boca, no sea que cambie el viento... (Don Antonio vase foro con 


toda parsimonia). 


ESCENA ULTIMA 
ADRIANA y ALBERTO 


(Adriana se sienta y queda pensativa mirando el canasto de sus vestidos. 
Alberto prende un cigarillo y abre el balcón por donde se vé la pri- 
mera claridad del día y queda mirando por él.) (Pausa). (Adriana se 
dirije al canasto y saca de dentro un traje de canzonetista y lo mira). 
ADRI.—-Mis pobres vestidos de teatro. (Lo tira dentro) ¡Hija mía! 

Trabajaré de nuevo, ¡nada.te faltará! (se sienta en el canasto y llora). 
ALBE.—-(La oye sollazar y se dirije a ella) Adriana no se afiija, no 

llore. Tenga calma, así no se saca nada. 

ADR1.—(Llorando) Solas y a rodar de nuevo, con mi hija. 
ALBE.—Solas nó, Adriana; yo se trabajar, no soy un hombre malo, 

Vd. bien lo sabe. Yo la ayudaré en todo lo que pueda. 

ADRI.—;¡Gracias Alberto! (En el reloj de la estufa dan las cinco de 
la mañana). 

ALBE.-—Las cinco de la mañana, recuéstese un rato Adriana, descan- 
se que viene el día. (Adriana se levanta y se tira en el sofá). Ya sale el 
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sol y mire que lindo está (Alberto recibe la luz en la cara) y como brilla, 
parece oro. 
ADRI.—No por Dios, no quiero verlo, me daría más tristeza. 
ALBE.—Al contrario Adriana. lo que necesitamos es mucha Juz para 
ver la cosas claras. 


TELON 


AAA IAN a —Á 


ACTO SEGUNDO 


(Representa un cabaret lujoso en París sumamente alegre y muy ilumi- 
nado y artísticamente decorado. A telón bajo .se oye un “Raing 
Temp”. Se levanta el telón y la música continúa. Todos sentados en 
frente a sus mesas en los bancos de terciopelo. Los caballeros de 
frac y smoking. Todas las mesas serán de Igual tamaño, €o- 
locadas con sus manteles y sobre ellas los baldes porta-hieto ni- 
quelados, con su correspondiente botella de champagne destapada, 
con una servilleta anudada alrededor, debajo de cada porta-hielo 
un plato, como se comprende esto se encontrará en las mesas donde 
haya clientela y en las otras a medida que vayan entrando. Todas 
las botellas vendrán destapadas ya de dentro. El champagne se be- 
berá en vasitos de vermouth. Esparcidas por algunas mesas se ha- 
Harán flores. Los músicos vestirán de smoking. Durante el baile to- 
dos hablarán fuerte y reirán sin preocuparse para nada del baile. 
En escena habrá piano y atriles. Sobre el piano un plato con una 
servilleta doblada. De cuando en cuando de una mesa a otra se ti- 
rarán flores. Cuatro mozos atenderán las mesas, vestidos de smo- 
kin negro y las vueltas de la solapa coloradas. El capataz de frac 
recibe a la clientela, señalándoles mesa. Un chico vestido de cha- 
seurs en colorado (pantalón corto y gorro) se encontrará de pié al la- 
do de la puerta de entrada y ayudará a la mujer que atiende el guar- 
daropa, a transportar los abrigos y sombreros. Al recibirlos entrega- 
rán el número que corresponde. Unicamente reinará silencio cuando 
el gerente anuncie un canto u otra atracción cualquiera, que una vez 
ejecutado se saludará con una salva de aplausos y voces, festejando 
-al ejecutante. Al finalizar la orquesta, aplausos, gritos y risas. LUCIA- 
NA sentada en la mesa de FERNANDO. ENRIQUE y CELIA en otra 
mesa. 


ESCENA 1 


En la segunda mesá laterial izquierda se encontrará Fernando, en 
la cuarta mesa se encontrarán sentados Angela y Raúl. En una de las me- 
sas se encontrarán sentados en el foro Luis con una comparsa y Carlos; 
Juan Rosa y Filósofo en Ja primer mesa Jateral derecha. Los músicos al 
lado del plano y por las demás mesas esparcidos comparsas, mujeres y 
hombres. Quedará libre la mesa primera izquierda. Terminado el bai- 
le se sientan las parejas entre los aplausos y los gritos de “¡Muy bien!”, 
“¡champagne a esta mesa!”; logs mozos responden: “¡Va, señores!” En es- 
te momento entra Alberto, tipo -bohemio, algo canoso, chambergo negro, 
smoking, cuello blando bajo, corbata voladora y capa negra. Trae en la 
mano la caja de un violín. Con éste viene Ivón, que cuenta ya quince 
años, vestida con un traje lujoso de cupletista, pero cubierta por un abri- 
go o salida de teatro y en la cabeza un chal. Adriana con un abrigo lujoso 
y su cabeza cubierta con un chal, con un rollo de papel de música en la 
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mano. Al verlos entrar, el público prorrumpe ¿en vivas y aplausos, a los 
cuales los tres saludan. (El gerente está en la escena). 

ENRI.—;¡Viva el maestro Alberto! 

TODO.— ¡Viva! (El chasseurs le toma el abrigo y el chal a Ivón y lo 
teva al interior, mientras ella deja su caja de violín AOBrE el piano). 

JUAN.-—-Que toque. 

FILO.—Que nos haga llorar. 

ROSA.--Estate quieto. - 

ed «—Que toque el bohemio. (Todo esto entre risas y conversa- 
ciones - 
ALBE.--(Colocando su caja de violín sobre el piano). Un momento, 
señores; voy a acompañar a mi mujer hasta el cabaret de Yernfs y en 
seguida me tienen a sus órdenes, listo para tocar y tomar unas copas de 
vida. (Mientras tanto Adriana habla con Rosa). 

LUIS. -¡Bravo! ¡Muy bien! Este merece un adelanto. (Alcanzándole 
una copa). . 

ALBE. --(A Adriana y tomando la copa). Ves cómo me quieren; esto 
no se puede rehusar. 

ADRI.- -No bebas mucho, ya sabes que te hace mal. 

LUCI._.Un poquíto nada má,s para que se inspire. 

ALBE.—(A Adriana). Tomá un poco de esta copa, sino me resiento 
con vos para toda la vida. ; 

VARI.—¡Qué tome! ¡Qué tome! 

IVON.—-(Desde el piano). Tomá un poco, mamita. 

ADRI.-—Bueno, dame. (Lo pruebas apenas y le devuelve la copa). 

ALB£.—(De un sorbo lo toma todo). Esto es vida. 

IVON.——¿Ves? Ahora estoy resentida con vos porque no me donvi- 
dastes. : 

ALBE.—-Vení para acá, pajarito. (besándola). ¡Qué diablost' hay que 
ser buen padre de familia. y 

ADRI.-—Vamos que se me hace tarde. (Dándole un beso a !vón). 
Nao lo dejes beber mucho. 

ALBE.—Hasta luego, señores. 

ALGU.—Vuelva pronto. 

ADRI.—Adiós, - señores. (Mutis con Alberto, lateral derecha. Ivón se 
sienta al lado del piano y después va a algunas mesas a conversar). 

GERE.-—(Desde el costado del piano). Señoras y señores: (silencio) 
reclamo cinco minutos de ajención, para la señorita Luciana, que va a 
ejecutar uno de sus bailes. 

TODO.—¡Bravo! ¡Muy bien! 

“QTRO.—A ve., Lucien, cómo se porta. 

LUCI.—(Levantándose saluda). Gracias, señores; no es para tanto. 

FERN.—(Bastante punteado la toma del brazé). No, hombre, veni 
placá. 

LUCI.-—Dejame que tengo que trabajar. 

FERN.—(Sujetándola). Qué trabajar ni qué trabajar, yo te voy a dee 
más francos que los que ganás en el año entero; vos mo sabés quién 
soy yo. 
GERE.--—Señorita Lucía, la están esperanlo a usted. 

TODO.—(Al compás del “pan francés”). ¡Que la deje? ¡Que la deje* 
¡Que la deje! 

FERN.-——-Buenas la voy a dejar, pero yo también quiero bailar, úIti- 
mamente. 

LUCI.-—(Al pianista). Cuando quiera, maestro. (Principia a tocar y 
ella a bailar. Fernando se levanta y la acompaña, haciendo cosas propias 
de borracho). 

TODO.--¡Que se siente! ¡Que se siente! (Golpean con los es las 
manos y con los platos). La música se interrumpe y ella deja de ballar). 

-.GERE.-—Fernando, haga el favor de estarse quieto. 

VERN.--Yo, señores, soy el pintor Fernando, amigo de Alberto; mi 
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mujer toca el arpa. He dicho. Luciana, pero después venís a mi mesa; 
xi bailas bien te convido a que me pagués una botella de champagne. 

LUCI.--Sentante, que en seguida voy á la mesa. 

FERN.—Vamos. hombre, bailas o no bailas. 

GERE.-—Señoras y señores, reclamo nuevamente cinco minutos de 
atención, para la señorita Lucien, que fué interrumpiad por... por... 

FERN.—Dígalo no más: por el célebre pintor Fernando, amigo de 
Alberto; mi mujer toca el arpa. He dicho. 

LUCI.-——Cuando quiera, maestro. (Ataca de nuevo el baile. Ella baila 
y en la segunda parte el público golpeará con los batidores de champagne 
en las copas). . : 

FERN.—(Gritando y queriendo bailar detrás de la mesa). ¡Viva tu 
madre salerosa, quién te quiere a ti, quién te va a comprar un automó- 
vil, quién sabe... (al terminar el baile grandes aplausos y gritos. Fernan- 
do le tira unas flores desde la mesa y se levanta y mientras ella está 
tomando el plato de encima del piano, él le da un beso ¡en el pescuezo y 
vuelve a sentarse. Ella pasa el plato por todas las mesas, en donde le da- 
rán monedas de un franco). 


ESCENA HU b 


Dichos y el matrimonio Alemán en gran etiqueta: él, coloradote, rubio, 
color zanahoria, gran barba cuadrada; ella, sumamente pálida y des 
airada. Los recibe el chasseur, al cual entrega la galera y el sobre- 
todo y la mujer del guardarropa le toma et abrigo a la señora, entre- 
gándole el número correspondiente. La mujer del toilette y el oha- 
seurs hacen mutis toro. El matrimonio ha entrado por lateral de- 
recha. 


GERE.--Por aquí, señores. (Les señala la tercera mesa de la izquier- 
da; ellos se sientan). ¿Qué champagne van a tomar los señores? 

ALEM.—¿Tiene serviza jalemana? 

GERE.—_Aquí no servimos más que champagne. 

ALEM.—(A la alemana en alemán). Da habin nisjt daiches, biar da 
habin nispt mear vi champagne. 

ALEMANA.--—(Contesta en alemán). Ys gandh gut vemar trinkia 
«Champagne. Ñ 

FERN.-—(Dándose vuelta). ¡Pero caramba! ¿Quién está ladrando 
:aquí? ¡Fuera, pichicho! (A Luciana), Conseguite una botella, 

; ALEM —(Al gerente). Traiga champagen Moet Chandon. 

GERE.—Bien, señor. (Le habla al mozo, el cual aparece con el porta- 
hielo y las copas en una bandeja. El alemán saca la pipa y la enciende). 

LUCI.—(Presentándole el plato al alemán). Vamos, señor, unos franm- 
«quitos. 

ALBM.—Con mucho gusto (le da). 

FERN.—(Al alemán). Por un beso, sien francos. ¿qué le parece? ¡Me- 
"tele, no seas pava! 

LUCI.—Trato hecho. (Lucien pone la cara y el alemán le da un 
'beso). (Sigue pasando por las demás mesas). 

ALEMANA.—(Viéndolos dice al alemán). ¿Qué indecencia, asquerosa! 

ALEM.—Ya te dije que aquí era un sitio riconfortante; aquí se 
siente la primafera; aquí no se viene a oir misa. 

. ENRI.—(Parándose, a los músicos). A ver, música. 

OTRO.—¡Sí, música! 

GERE.—Cinco minutos de descanso. 

FILO.—(Tipo correctamente vestido, pero ton la pechera arrugada, 
:con el pelo que le cae sobre la frente, está ebrio). ¡Qué mentira es te- 
So esto! 

ROSA.-__.Pero, ¿por qué decís eso? 

FILO.—Pordue aquí nadie se divierte; todo esto que ves aquí es la 
resaca del mar del desencanto, que la última hora de esperanza dejó en 
esta playa de locura. : ES 
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ROSA.— ¡Estás loco! 
JUAN.—¡No me amargues la noche! ¡Dejate de fastidiar! ¡Salud+ 
4Beben los tres. Risas y gritos en todas las mesas). Pequeña pausa). 


ESCENA III 
DICHOS, ARMANDO y DON ANTONIO 


GERE.—(A!l verlos entrar por lateral derecha). Por aquí, señores. 
(El chaseurs les toma los abrigos y se los lleva). (El gerente señala pri- 
mesa mesa lateral izquierda). (Se sientan). ¿Qué champagne, señores? 

ARMA.—Cuakhquiera, no siendo dulce. (Este personaje se verá abati- 
do, pero con deseos de divertirse para olvidar una pena. El gerente ha: 
hecho mutis y a poco sale el mozo con servicio de champagne). Todo 
me aburre y me entristece. 

ANTO.—Vamos, Armando, hay que tener coraje, fuerza de voluntad, 
¡qué diablos! 

ARMA.-—Eso es muy fácil decirlo. 

MOZO.—Servido, señores. (Mutis). 

ANTO.-——Tomás unas cuantas copas de ape y verás que esto: 
ayuda y da coraje. (Armando bebe). 

FILO.-—Fijate en las caras, todos están tristes. 

ROSA.-——Dejate de tonteras. 

JUAN.—¿Para esto nos has invitao? 

ARMA.—Todo será inútil; no podré olvidar a mi mujer. 

" ANTO.—Pero no, hombre, lo mísmo que olvidastes a Adriana y a tu 
hija sin motivo ninguno, con más razón io podrás hacer tratándose de tu 
mujer propia que cometió contigo una acción tan miserable. 

ARMA.—No me martirice, déjeme en paz. (Queda pensativo). (El fi- 
lósofo lo observa). 

ANTO.—Discúlpame que te haya molestado, pero era necesario. 

JUAN.-_(Al filósofo). ¿Qué estás mirando? 

FILO.—(Por Armando). Alí hay un náufrago; ¡Míralo! ¿lo ves? Tris- 
te ahora y de aquí un momento loco como los demás, debido al alcohol. 
(Levantando su copa a. Armando). ¡Salud, amigo! 

ARMA.—(Levantando la suya, instintivamente dice): ¡Salud, señor! 

FILO.—Esa es un alma que tengo que auxiliar. (Se levanta con la 
copa en la mano). 

JUAN.-—¿Adónde vas? s > 

FILO.—A la mesa del náufrago. 

ROSA.—Vení para acá. (Agarrándolo). 

FILO.—(Soitándose). Déjame en paz. (Se dirige a la mesa de Ar- 
mando con la copa en la mano y detrás Juan). Buenas noches, señores; 
perdonen que sin conocerlos me dirija a ustedes; pero ante todo “Salud”. 
(Beben). 

JUAN.—PDiscúlpenio, está un poco alegre. 

FILO.—Alegre cuando estoy por llorar. 

ANTO.—¿Y qué le pasa a usted, amigo? , 

FILO.—¡Penas, muchas penas! (por Armando); pero no tan frescas 
como las suyas. Yo vengo a curarlo, ya sé lo que le digo, beba, amigo, 
beba. (Beben). 

ARMA.—Gracias, amigo. 

FILO.—Y para su consuelo, piense que todos los que estamos aquí llo- 
ramOg en su compañía. (Llora). Me voy a mi bamquiilo, adiós, hermano. 
(Se va tambaleando a su mesa). 

JUAN.—Discúlpenlo, señores. 

ARMA.—De nada, al contrario, es muy simpático su amigo. (Juan vuel- 
ve a su mesa). ¡Qué diablos! don Antonio, hay que ser hombre. Beba us- 
ted también. (Se sirven). 

ANTO.-—.¡Pero, hombre, si yo no tengo penas! 

ARMA.—No importa, eso no impide el beber. 

ANTO.—Mirá que ya hemos tomado mucho en Maxim. 
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ARMA.--(Notándosele la ebriedad, gritando). ¡Que canten: ¡«que al- 
guien cante. 

FILO.—Sf, que canten, que canten. (Risas en algunas mesas). 

OTRO.—Que venga el cantor. 

GERE.—Señoras y Caballeros: el señor cantor no ha venido esta no- 
che nor encontrarse algo delicado. > 

FERN.--Entonces que cante su abuela. 

FILO.—(A Armando). Oiga, amigo: ¿verdad que le hace falta un po- 
<o di: música que le hable en secreto a su alma? 

ARMA.—(Levantándose y dirigiéndose a la mesa del filósofo). Tiene 
razón: la música es un bálsamo para las penas. y yo tengo tantas... (Se 
sientan). No sé qué tengo, siento algo que me molesta, que me ahoga. 
(Tornándose el cuello). 

FILO.—Eso es que usted necesita llorar. Si tuviese más confianza, 
Jo convidaba a que llorásemos juntos. 

ARMA.—(Gritando). Que canten “Un meu d'amour”. 

GERE.—No está quien lo canta; lo único que puedo hacer es que lo 
ejecuten. 

ARMA.—(Parándose y hablando fuerte). Yo lo voy a cantar. No pue- 
do más. (En este momento Celia ha pasado a la mesa de don Antonio y se- 
guirán en pleno amorío). 

FERN.—Vamos a ver qué se hace, esto está muy aburrido. (Aqui 
Fernando entabla conversación con la alemana y el alemán). 

FILO.-—Vaya, amigo, que seguramente nadie lo cantary mejor que 
usted. 

GERE.—Señoras y caballeros, reclamo cinco minutos de atención 
para este caballero que gentilmente nos va a murmurar la conocida can- 
ción de Fysher: “Un peu d'amour”. - 

UNOS.._¡Muy bien! ¡Bravo! ¡Que cante! 

OTRO.—(Gritos y risas). a 

FILO.--(Parándose). Señores: ruego hagan silencio y escuchen a es- 
te compañero de penas que va a llorar las suyas. 

UNOS.—(Hacen) ¡Chist! 

OTRO.—;¡ Silencio! 

ARMA.—-(De pie al costado derecho del piano e lvón al costado iz- 
quierdo, sentada junto al atril, lo observa con curiosidad). Cuando quiera, 
maestro. (Desde el momento que principia la música silencio absoluto; el 
Filósofo queda con la cabeza entre las manos recostado en la mesa. Ar- 
immando canta con gran entusiasmo y sentimiento; al final se secará unas 
lágrimas con disimulo, revienta el aplauso y gritos en toda la sala y sigue 
la conversación en voz baja, mientras lvón se acerca a él y le dice): 

IVON.--¡Muy bien, señor! ¡Muy bien! 

ARMA.—(Se queda mirándola y le da la mano). ¿De qué muy bien? 

.IVON.--Ha cantado de una manera tan linda.. 

ARMA.---¡Qué linda sos, muchacha! (le quiere tocar la cara y se re- 
tira). Señores (tomando el plato que está sobre el piano y dándoselo. a 
Iivón): Mi parte es para esta linda mujercita (a ella). Recoge el dinero 
y luego ven a mi mesa. - 

IVON.—Gracias, señor. (Se dirige a todas las mesas. Armando va a la 
«suya donde encuentra a don Antonio abrazado a Celia). 

ARMA.—Así me gusta. Buen pr.vecho, viejo. 

ANTO.—Me dejas solo y ¡qué diablos! 

ARMA.—Yo también he encontrado algo que me interesa. Ahora es- 
toy más contento. Salud, viejo. (Beben). 

ALEM.—(A Fernando). Salwd, mi gran amigo. 

FERN.—Salud. ¿Y usted, señora, no toma nada? 

ALEMANA.—Qui quiere, a mi si mi da voilta Jl cabeza. 

VERN._——Mejor, eso no importa. 

ANGELA Y RAUL.—(Levantándose). A ver los abrigos. 

CHAS.-—Van. (Sale inmediatamente con el sobretodo y abrigo, si es. 
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tá el gerente o el mozo cerca le ayudan a ponerse el abrigo. Paga la adi- 
ción al mozo. Al salir se levantará el cuello del sobretodo. Mutis lateral 
derecha). , 

ALEM.—(Parándose completamente ebrio). ¡No puedo más! ¡Mozo! 

MOZO.—(Acercándose). Señor. 

ALEM.—Le habla al oido). 

MOZO.—Por alí, señor. 

ALEM.—(Hace mutis tambaleándose. Por todas las mesas se sien- 
ten risas y alegría). 
«que se fué Bismarck. 

ALEMANA.—¡Qué loquito! 

FERN.—Yo le doy un beso. (Se to da). 

ALEMANA.—¡Qué vergúenza sí me vieran mis relaciones de Frak 
first! Mi padre está gran comerciante. 

FERN.—Eso no tiene nada que ver con lo que estamos haciendo; el 
mío vende artículos de viaje y a mí no me importa nada. 

IVON.—(Llega a la mesa de Armando con el plato). Aquí tiene, se- 
ñor, el dinero que he recogido. 


ARMA.—Eso es para ti y además cien francos. (Pone un billete en. 


el plato). 

IVON.-—¿Toda para mí? 

ARMA.—Sí, y todo lo que tú quieras. 

IVON.—Gracias, señor. (Hace para irse). 

ARMA.—No te vayas. Siéntate un poco con nosotros. 

ANTO.—¡Qué linda criatura! 

ARMA.—Usted no se ocupe de nosotros y déjenos en paz. 

ANTO. —Bueno, está bien. (Antonio sigue la conversación con su: 
compañera). 

ARMA.--—¿Cómo te Hamas? 

IVON.—Estella es el nombre que uso para el trabajo. 

ARMA.—¿Con quién vives? 

IVON.—Von mi madre. 

ARMA.—¿Y padre tienes? 

IVON.—No, señor, tengo un padrastro que es muy iconos 

ARMA.—¿Te gustaría tener mucho dinero? 

IVON.—¡A quién no le gusta eso! Ñ 

:-ARMA.—(Tomándole una mano). Yo, si ta fueras buena conmigo, te 
daría todo lo que quisieras: dinero, alhajas, automóvil. 

IVON.—¿Verdad que usted me daría eso? (En este momento entra 
por derecha Alberto bastante alegre. Armando y Estela no se aperciben» 
por lo abstraídos que están). 

ALBE.—Salud, señores, aquí estoy y vengo dispuesto a tocar bien; 
estoy un poco esponja esta noche. 

UNOS.—¡Bravo, Alberto, que toque! (Aquí se van otros). 

LUCI— Alberto, tomé esta copa. (Le pasa una). 

ALBE.—(Bebe). Gracias, paloma. Voy a afinar. (Se dirige al piano, 
_toma el violin y afina. En este momento se levantan Lucien. con Enrique; 
3 chaseurs le entrega el abrigo de ella a Enrique que él le ayuda a ponerse; 

chaseurs le ayuda a él a ponerse el sobretodo, entregándole el bastón. 
y el sombrero; él hace que le da propina y mutis lateral derecha). 

FERN.—(Se levanta y va donde está Alberto). Alberto, ¿cómo te va? 

ALBE.—Ya estás borracho. ¿Y tu mujer? 

FERN.—Mi mujer está en la Opera ensayando. Yo aprovecho para 
venir a divertirme un poco. Necesitaba ventilarme; no podemos con el 
genio. 

ALBE.—Sogs un calavera terrible, hombre. 

FERN.—No digas nada a mi mujer, pero aquí me ha salido una bolada 
naa Chau, ya sabés, a mí no me has visto. (Se vuelve al lado de 1! 
alemana). 

GBRE.—Cinco minutos para el maestro. 

TODO.— ¡Bravo! 
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OTRO.—. Por fin! 

ALBE.— El tango Alma de Botenio. (El mismo que tocó en el primer 
acto). Cuando quiera maestro. (Empieza la música en silencio y no se oye 
más que a Ivón y Armando). ; 

ARMA.—Ya ves, nada más que porque vengas esta noche a cenar 
conmigo te doy 1.000 francos. 

IVON.—;Ah! no puedo, señor. 

ARMA.—2.000 y unas perlas; vamos, chiquita, no seas mala. Mirá 
que te vas a arrepentir. 

IVON.—El malo es usted. 

ARMA.—(Al oir la música queda extasiado). Déjame escuchar esto. 
Antonio, oye lo que están tocando. (Queda pensativo). 

IVON.—Con permiso. (Se lleva el plato con el dinero y se lo pone en - 
el bolsilio a Alberto. Hace mutis por el foro). 

FILO.—(Por Armando). Me lo volvieron a matar, véalo cómo se des- 
espera. 

ANTO.-—; Maldito violín! nos viene a descomponer €l baile. (A Ab 
berto no jo reconocen porque les da la espalda). 

ARMA.—Que no me martiricen más, que no toquen ese tango. 

FILO.—(Al amigo). ¿Ves sse hombre ha sido malo, ahora el destino 
está arreglando sus cuentas con él. 

JUAN.—Vos estás loco. 

FILO.—Lo prefiero a ser como tú, hombre de estopa- 

FEBRN.—(Levantándose con la alemana). Ahora es el momento. Mozo, 
el tapado de la señora, mi sobretodo y mi sombrero. El sobretodo tráigalo 
envuelto, que no lo vean (al mozo). Lo que debo, lo paga da bailarina; ela 
me debe mucho dinero; usted no sabe. ¡Qué va a saber! 

MOZO.—-En seguida. (Mutis foro y sale el chaseurs con lo pedido y 
ayuda). d 

ALEMANA.—, Mirá lo que vas a hacer! z 

FERN.—Vamos, hombre; tú estús enferma y yo te acompaño. (Al 
mozo). Cuando salga Bismarck, digale que ia señora se sintió mal y se fué 
al hotel. Vamosí mi chucrut adorada. (Mutis lateral derecha). 

ARMA.—Si no deja de tocar, le tiro con la botella. (Se dirige a Al- 
berto). ¿Quiere callar su violín? ((Asombrado). ¡Eh! ¿Qué veo? ¡Alberto! 
¡Tú, Copetin' (Se pasa las manos por los ojos, se interrumpe la música). 

ALBE.—¿Armando? ¡Aquí vos! (pauas) ¡Me lo esperaba! Esto esta- 
ba descontado. 

JUAN.—A ver, que siga esa música. 

O'TRO.—¡Que siga! 

LUIS.—¡Aquí a ver, otra botella, y que toque el muestro. 

MOZO.-—¡Va! 

ARMA.--Tengo mucho que bablar contigo. 

ALBE.—Esperá un momento que termine y hablaremos. (Al pia- 
nista). Cuando quiera. (Continúa la música de donde dejaron). 

ARMA._.(Se dirige a la mesa y habla bajo a don Antonio y éste, 
asombrado, mira a Ablerto. 

FILO.—Sombreros. (Se los traen. Juan, Filósofo y Rosa se levantan). 
Señores: muertos pos mudamos de cementerio. Chau. (Mutis derecha). 

GERE.—Buenos días, señores. , 

ALEM.—(Saliendo foro, ve que no está Ja mujer). ¡Mouzo! 

GERE.—Señor. 

ALEM.—¿Tonte está mi mujer? 

GERE—La señora se retiró al hotel, un poco indispuesta. 

ALEM.—¡Caramba, qué contratiempo! Mi sobretodo y sombrero. 
(Termina la música, todos aplauden. El planista hace mutis toro). (Al- 
berto se dirige a lh mesa de Armando, pero áste levantándose no lo deja 
ikgar y hablan de pie, dando la espalda Alberto a la mesa donde se en- 
cuentra don Antonio). z : 

LUIS.—Los nuestros también. (La guardarropa trae los abrigos a los.. 
clientes y los demás es no, hablen se retiran también por derecha). 
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MOZO.—¿ Apagamos las luces? (Se dirige al gerente). 

GERgE.—oi, y zu?den retirarse. Buenas noches. (Mozos mutis foro). 

ALEM.—Guten-Hazt. (Mutis ¿2"echa). 

GERE.—Buenas. (En este momento no queaan .: :az77 Je luz en- 
cendidos que los dos que se encuentran cerca del piano, ni más gente en 
“escena que: Armando y Alberto, don Antonio y Celia). 

ARMA.—Ya ves el pago que recibí de mi mujer. 

ALBE.—-Conozco toda la historia, contada por el mismo con quien 
sella te engañó. Asf que no me digas nada. 

ARMA.—¿Me guardas rencor, Alberto? 

ALBE.—No hablemos de eso. 

ARMA.__Soy un desgraciado, pero a mí no'me importa; tengo dine- 
YO y podré buscar la manera de olvidar. Vení, vamos a tomar unas co- 
pas. (Se dirige a la mesa donde está don Antonio muy acaramelado con 
Celia). ¿Te acordás de don Antonio? 

ALBE.—Quién se olvida de Judas; perdone, estoy un poco bebido. 

ARMA.—(Sirviendo champagne a todos). ¡Salud, por el viejo amigo! 
«(Todos beben). 


ALBE.-—¿Conque,sos muy deseraciado? . 

ARMA.-—¡Mucho! ¡pero mucho! 

ALBE.—¿Sabés a quién se lo debés? 

ARMA.—¡Qué sé yo! : 

ALBE.—Pues yo sí. Todo lo que te pasa se lo debés a este viejo 
crápula. . 

ANTO.—(Parándose). ¿Qué significa esto? : 

ARMA.--¿(Qué hacés, Copetín? 

ALBE.—No hay Copetin que valga. Aquí somos todos iguales. Digo 
xo que siento y nada más. (A don Antonio). ¿Verdad que es tuya la culpa, 
viejito lindo? (Quiere agarrarle la pera). 

ANTO.—Yo me retiro, Armando. (A Celia). Vamos. (Se levantan). 
(Llamando). Los abrigos. j S 

ARMA. —¿Estás loco, Alberto? ; 

CHAS.—(Saliendo con los sombreros y abrigos que ayuda a poner). 

ANTO.—Mañana nos veremos en el hotel. : 

CELI.--—Buenas noches. (Mutis los dos derecha. Chaseurs después de 
«haber abierto la puerta, mutis foro). 

ALBE.—Sí. mejor es que se vaya. (Alberto estará sentado” dando la 
«espalda al foro). Salud, compadre. (Beben los dos). (En este momento sa- 
-le por el foro lvón con el abrigo puesto, se dirige al piano y:guarda el 
"violín de Alberto). 

ARMA.-— (Viéndola, le tira un beso). Para vos, ricura. 

ALBE.—(Se da vuelta y ve a quién un sido dirigido el beso y se le 
queda mirando). 

ARMA.—¿Quién es esa mujercita? (Ella hace mutis foro). 

ALBE.—Esa... ¿No la conoces? 

¡ARMA.—Yo no, pero me gusta mucho. ¿Quién es? 

ALBF.—Es..,. una... de... tantas, que se ganan la vida en este 
«cabaret. : E 

ARMA-—<¿Es mujer fácil, abordable? 

ALBE.—Yo no sé si será abordable, lo que puedo garantirte que es 
una muchacah honesta y buena, gran mérito en ella que tenía a quién salir 
con malas inclinaciones. 

ARMA.—¿A la madre seguramente?... 

ALBE.—No. Ella es una buena mujer. 

ARMA.—¿Al padre? 

ALBE.—Precisamente. ¡Un canalla! 

ARMA.—(Bebiendo). ¿Qué me contás? 

ALBE.—Vive en mi misma casa, y yo la acompaño todas las noches 
-p¿or encargo de la madre. 

ARMA —¡Picarón! ¡Te conozco mascarita! ¡Es ta amante! 
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ALBE.—Te equivocas. (Bebe) Me estoy pasando cou la bebida. 
ARMA.—¡Bebe! ¿Qué te va a hacer¿ ¿Entonces?... 
ALBE._Entonces ¿qué?... 

ARMA.—Haceme un gran favor: presentámela. 

ALBE.—¿Yo? ¡Estás arreglao! ¡Qué te has creído vos! 

k ARMA.—Te hago un regalo de un chequecito si hacés que ella.... 
¿Me comprendés? 

ALBE.—Eso ya es otra cosa; habiendo chequecitos... 

ARMA.—Llámale. 

ALBE.—Aquí no... Si después pasa algo, no quiero verme envuelto 
en el asunto. 

. ARMA.—¿Dónde, .entonces? 

ALBE.—Vení a casa de aquí una hora, yo sé que te la llevas; es muy 
tontita. La vas a engañar con cualquier cosa. 

ARMA.—No como a vos, que tengo que llevarte el chequecito. 

ALBE.—Y que sea gordito, ¿eb? sino, no hay combinación. (Bebe). 

GERE.—(Saliendo). Señores, si ustedes no tienen inconveniente va 
a ensayar ahora el número que debutará mañana. Tocerán despacio para - 
no molestarlos. 

ARMA.—A! contrario, que toque todo lo que le dé la gana. 

GERE.—Gracias. (Mutis foro y salen inmediatamente pianista y vio-- 
loncelista que tocan con sordina algo muy sentimental, hasta bajar el telón. . 
Ivón sale con su abrigo puesto y el chal sobre los hombros, toma la caja 
del violin y la coloca arriba de una mesa lo mismo que la capa de Alberto - 
y sombrero, luego se sienta a escuchar con la cara entre las manos). 

ARMA.—AMf está; ¡qué linda es, mírala! 

ALBE.--Para qué, si yo la conozco. Me la pagás y tuya es. Com- 
prendo que cometo una villanía, pero la necesidad tiene cora de hereje; 
después de. todo no debe extrañarte: estas cosas las aprendí a tu lado y, 
disculpa, ¡Salud! (Beben). ¡Ah! claro, si fuera hija mía no lo haría; ¡qué 
esperanza! 

ARMA.—¿Cuánto quieres? , : 

ALBE.—.En casa arreglaremos; yo te voy a hacer pasar por un em- 
presario que quiere contratarla, ¿entendés? para que no sospechen, 

ARMA.--Comprendido. ¿Dónde está tu casa? 

ALBE.—Rue d'Parme 912, derecha. 

ARMA. —(Anotando en el puño). Dentro de una hora, allf estoy, 

ALBE.—(Levantándose). Estamos. (Se pone la capa y el sombrero que - 
Ivón habrá colocado arriba de la mesa donde se encuentra ella junto con: 
la caja del violón). Vamos, Estella. (Ella se para, se cubre la cabeza con: 
el chal). 

ARMA.—(Se levanta y se dirige donde está ella, quedando Alberto un.. 
poco separado). ¿Estás cansada, mi hijita? 

IVON.—Un poco; lo que tengo es sueño. 

ARMA.— (Guiñando un ojo a Alberto). ¿Puedo darle un beso a esta 
señorita? 

"ALBE.—¡Cómo no! (Se lo da). (Aparte). De todas maneras es su hi- 
ja. Bueno, hasta luego. 

ARMA.—De acuerdo. Adiós, nena. 

IVON.—Buenas noches, señor. (Mutis de Alberto e lIvón. Armando 
queda parado tambaleándose, mirando hacia la puerta por donde salió Al-- 
berto. Sale el gerente acompañado. del chaseurs que trae el sobretodo y 
la galera que ayuda a poner a Armando, mientras el gerente le presenta la. 
cuenta en un plato; él la mira y pone un billete de 100 francos y deja caer - 
una o dos monedas que suenan en el plato y el chaseurs tiene la puerta: 
abierta. El gerente hace mutis foro. Armando se para el cuello del so-- 
bretodo, se dirige a la mesa, toma el resto de una copa y dice haciendo. 
mutis): Cosa hecha; y después de todo a mí qué me importa. 
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ACTO TERCERO 
7) 

'En París en un quinto piso, habitación pequeña que figura un comedor con 
puerta de entrada foro y una a cada lateral, al foro habrá una ven- 
tana por la cual se divisarán los techos y chimeneas con nieve, es una 
noche clara, sín luna. En algunos edificios se verá iluminación, por 
las ventanas se verá nevar, en el momento que se indique. Entre la 
puerta y la ventana del foro una estufa prendida de donde saldrán los 
destellos rojos del fuego. Una lámpara imitando de kerosén sobre la 
mesa, estará prendida. En el momento que se indique empezará a 
amanecer, primero se verá claro por la ventana, hecho a resistencia 
con las lámparas azules y blancas, poco a poco desaparece paulatina- 

mente la azul quedando el color gris claro propios de días de nieve, 
cuando indique el libreto, penetrará por la ventana un rayo de sol na- 
ciente, que bañará la figura de Armando. La luz vendrá de derecha a 
izquierda. Los muebles son pobres, pero en todo respiran limpieza y 
orden; sobre la estufa habrá cuadernos de música, tintero, carpeta y 
lapicera. Al costado izquierdo una pequeña mesa cuadrada de come- 
dor con carpeta y tres sillas al rededor y otras sillas esparcidas con- 
venientemente; al costado' derecho uña máquina de coser con costu- 
ra. Dos sillones de cuero, uno cerca de la ventana y otro del lado 
opuesto. En un rincón del foro una percha de pié y en otro lugar con- 
veniente un aparador pequeño con botellas, copas, platos etc. Una 
jaula colgada a! lado de la ventana con un canario. 


ge ESCENA 1. 


¿Al levantarse el telón la escena sola, no habrá más luz que los destellos 
rojos de la estufa y la luz de la ámpara y la claridad por la ventana 
de una noche azulada de «invierno. Adriana saldrá una vez bien le- 
vantado el telón y después de una pausa. Adriana entra con el mismo 
traje del segundo acto, con su abrigo y cubierta la cabeza con un: 
pañoleta o chal. Es una noche sumamente fria. A poco Adriana de- 
nota intraquilidad con agitación marcada). 


ADRI.—¿Cómo? ¡Tampoco están en casa! (Asomándose a las puer- 
tas laterales llama) Yvón... Alberto... Nadie... que les habrá pasado. 
¡Dios mío! (Sacándose el abrigo y colgándolo en al percha lo mismo que el 
chal). No sé qué me pasa, estoy intranquila. (Se dirige al aparador y saca 
to necesario para tomar café y leche para tres personas, cux3 pan. Primera 
-pone un mantel, servilletas y luego las taras todo esto suammente nervio- 
sa, de pronto queda atenta creyendo haber eide ruido en la escalera). ¡Eh! 
(Pausa) Nadie... es la primera vez que no pasan a buscarme; algo debe 
“haberles ocurrido. (Refleccionando). Mejor será que yo vaya a buscarlos. 
(Decidida). Sí, voy a buscarlos. (Sedirije a al ¡¿ercha, se pone el abrigo y el 
chal y en el momento que va a abrir la puerta golpean de fuera. balls se 
. asusta y retrocede). ¿Quién es? 


ESCENA 11 
ADRIANA, ARPÍSTA y FERNANDO. (Con un sobretodo muy corto, bu- 


fanda y chambergo. Al entrar se saca el sobretodo y séemberro). 

ARPI—-Somos nosotros Adriana. 

ADRI.—Adelante. Que susto me han dado. 

ARPI. y FERN.— (Entrando, con mucho frio) ¡Qué noche terrible! 
(Se acercan a la estufa y se frotan las manos). 

FERN.—Aquí se está muy confortable. 

ARPI-—¿La nena y Alberto duermen ya? 

ADRI._—Nó... no sé donde están. 

O saron a buscarla ? 
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ADRI-—Nó y me extraña rouchísimo, jamas bun faltado y tenge mie- 
do les haya ocurrido algo. 

ARPI—No se aflija, se habrár encontrado con algún amigo y se ha- 
brán entretenido conversando. 

ADRI.—Yo iba a salir a buscarlos. 

ARPL--No haga eso Adriana, hace un frío terrible y después de to- 
do nada malo les habrá pasado. Cálmese. , 

ADRI.--—Es que estoy intranquila. 

- FERN.--Vea, esperemos un rato y si no vienen yo voy a buscarlos. 

ADRI.-—Gracias Fernando. (Sacándose el abrigo de nuevo). Es que 
lo conozco a Alberto; puede ser que lo hayan hecho beber y él cuando tie- 
ne unas copas, no sabe lo que hace y como está con la nena.... 

ARPI.— Ab! la bebida, la maldita bebida. (Fernando dá vuelta la 
cara). Yo mataría a todos los borrachos. (Lo mira a Fernando) No te bagas . 
el estúpido. 

FERN.--Bueno, que pasa. es conmigo. Acaso estoy borracho; hace 
coto un mes que no bebe una gota. 

ARPI.—Por que tenés que terminar el cuádro para el salón. 

FERN.--Haceme el favor de no principiar a molestarme. Ya saber 
que he dejado la bebida por completo. 

ADRI.—¿Mucha gente en la Opera? 

ARPJ].---Regular. Hoy terminé mi contrato. 

ADKI-—-¿Cómo? ¿Cierra la Opera? Si todavía falta un mes para ter- 
minar la temporada. 

ARPI.—Es que tengo que prepararme para el gran concierto de la 
Opera Cómica. 

FERN._Los que tlenen que prepararse son Vds. para las latas que 
les dará esta con los estudios de arpa. 

ADRI.—-Por el contrario, cada vez que ella estudia el arpa abro la 
puerta para oirla mejor. 

ARPI.--No todos tienen los tímpanos de cemento como vos. (Se 
sienta). 

ADRI.—Vea Fernando, ya que se ofreció tan gentilmente, hágame el 
favor de ir a buscarlos, ¿quiere? 

FERN.—(Se pone el sobretodo, una bufanda al cuello y un chamber-- 
go. Se pone los guantes con mucha pasimonia y un dedo se sale por una. 
rotura y lo saca enseguida y se fija si lo ha visto Adriana). Con el mayor 
gusto. 

ADRI.--Abríguese bien, mire que hace mucho frío. 

FERN.—No le tengo miedo al frío. En la única parte que lo siento 
mucho este año es en las piernas. (Se mira el sobretodo) debe ser reumá- 
tico. ] 
ARPI.-—-Bueno. Andá pronto, dejate de tonteras. 

FERN.—Hasta luego. (Mutis foro) Y le llama tontera. (Por el sobre- 
todo). 

ADRI.—Y gracias Fernando. 


ESCENA Ill : 
ARPISTA y ADRIANA 


ADRI.—-Discúlpeme que no le haya ofrecido una taza de té; estoy 
atontada. (Se quiere levantar). 

ARPI.—-No se moleste Adriana, arriba tenemos la cena pronta; mu- 
chas gracias. : 

'ADRI.—Tengo el presentimiento de algu desagradable. 

ARPI.--Yo creo Adriana que Vd. exagera un poco, por que el maes- 
tro Alberto apesar de gustarle la bebida, nunca ha cometido locuras. 

ADRI.-—Tiene razón y precisamente por eso, es que me extraña lo- 


ocurrido 
ARPI. —No se ay A que nada les ha pasado; (Pausa) ¡Ah! si 
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yo pudiera estar segura de Fernando como Vd. de Alberto. 

ADRI.__Pobre Fernando, no es malo. 

ARP1.—No digo que sea un mal hombre, pero cuando tiene una 
-copa de más, se pone loco. Vd. no puede imaginarse las veces que me ha 
dejado sin trabajo. 

ADRI.—-(Distraida) ¿Cómo así? 

ARPI.-—Pues nada, en cuanto está ebrio, se siente rico, y necesita di- 
nero para seguir la fiesta y como no tiene dinero me vende el arpa. 

ADRI.—¡Qué barbaridad! 

ARPI—Esta que tengo me la ha vendido quince veces y otras tan- 
.tas he tenido que recuperarla a fuerza de beneficios; hasta el perro me ven- 
«dló para festejar su cumpleaños este canalla. 

ADRI.—¡Ah! en cuanto a eso nada puedo decir de Alberto. (Pausa). 
«Caramba, cuanto tardan. (Se oye ruido de pasos en el interior). Alguien 
"viene. (Se levanta Adriana). 

ARPI.—Deben ser ellos. 


ESCENA IV 
ADRIANA, ARPISTA e YVON 


(Vestida tal cual salió del cabaret con una caja de instrumento 
en cada mano). (Abriendo la puerta de golpe entra corriendo y deja las 
«cajas encima de la estufa). 

YVON.—Mamita querida.(Corre y besa a Adriana). Buenas noches 
.señora (A Arpista). 

i ADRI.—Hija mía. (La besa, la mira, la abraza con efusión) ¿Dónde 
aatá Alberto, qué les ha pasado, por qué no vinieron A buscarme? 

YVON.—(No responde y baja la cabeza). 

ADRI.—Habla Yvón ¿Por qué? 

YVON.—(La mira a la Arpista con temor de hablar delante de 
«ella). 

ARPI—Si molesto me voy. (Hace ademán de levantarse). 

ADRI.—No. Vd. no molesta. (A Yvón) Habla, vamos. 

YVON.—Papá Alberto está borracho. d 

ADRI.__Ya me lo figuraba. A 

YVON.—Yo me la escapé y me vine. 

ADRI.-—¿Y dónde está él? 

YVON.—(Contestará poniéndole un terrón de azúcar a los canarios 
«que habrá sacado de la azucarera, para esto se habrá subido a una silla). 
¡Pobrecitos, esta noche se olvidaron de Vds.! 

ADRI.—¿No ois lo qué te pregunto? 

YVON.—¿Qué cosa mamita? 

ADRI—¿A dónde está él? 

YVON.—Se quedó en la gran taberna, tomando con unos amigos. 

ADRI.—¿Por qué lo dejaste entrar a enborracharse? 
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YVON.—No mamita donde se enborrachó fué en el cabaret, con un 


«señor que me dijo que era empresario y que venía para contratarme a mf 
para una orquesta de niños. (Se saca el tapado y el chal que lo cuelga en 
“Ja percha). 

ADRI.—¿Un contrato para vos? 

YVON.—Sí, y que era importante. 

ARPI.—Seguramente el bandido del empresario para enredarlo lo ha 
“hecho emborrachar. 

ADRI—¿Firmó algo él? 

YVON.-—Creo que nó, mamita. Tengo frío, querés darme mí café con 
Jeche. 

ADRI.—Sí, hija mía.(Se dirije al aparador, toma una cacerolita que 
“tendrá el café con leche y lo pone en el fuego de la ce y sopla con una 
«pantalla). 

ARPI.—En cuanto se dé cuenta que Yvón se le ha escapado viene en- 
«Reguida. ¡Ah los sal ¡los hombres! 
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ADRI._.¿Nena, está muy borracho? 

YVON.—, —Así así, no más, todavía no le dió por hablar en criollo. 

ARPI.—-¿Qué? cuando está alegre le dá por hablar criollo. Menos 
mal. Ojalá fuera así Fernando, que hablase el Chino, con tal que no ven- 
diese el arpa. (Adriana saca del fuego la cacerelita y le sirve a la nena - 
una taza que coloca sobre la mesa con unos bizcochos). 

ADRI.—Tomá Yvón ahora que está caliente. 

YVON.—S£ mamita. (Se sienta y lo toma). (Pausz). ¿Sabés lo qué 
«estoy pensando? 

ADRI.—¿Qué cosa hija? 

. YVON.-4Que aunque fuera un contrato que ganara millones, mo lo 
aceptaría, si tuviese que separarme de ustedes. 

ADRI.—Seguramente. Ni lo yo lo consentiría tampoco. 

ARPI.—En lo cual hace Vd. muy bien. ¡Ah los hombres! ¡los bom- 
bres! ¡Señora! 

YVÓN—Y debe ser algo importante, porque hablaban con mucha aten-- 
ción, por ese motivo llegamos tarde a buscarte, después que terminó ek 
cabaret siguieron hablando todavía como una hora. 

ADRI.—Pues Alberto nada me ha dicho. 

YVON.--Parece muy bueno el empresario, al vernos le pidió permi- 
so a papá para besarme. 

ARPI.—No hay que devanarse los sesos, ahora vendrá el maestro y 
él les dirá todo. ¿A dónde habrá ido Fernando a puscarlo? 

YVON.—-Seguramente habrá ido al café que siempre va papá. 

ARPI--—No lo va a encontrar puesto que él está en la gran taberna. 

YVON—(Termina de tomar el café) ¿Mamá vos no tomás tu café? 
(Sacando su taza y poniéndola arriba del aparador). E 

'  ADRI--Yo no tengo ganas hija. 

YVON.__Entonces saco el mantel y las tazas. (Lo hace poniendo et 
mantel en un cajón del aparador y las dos tazas restantes las guarda den-- 
tro de él, junto con la azucarera y demás enseres). 

ARPI.—Así me gusta, una niña debe ayudar a su mamita. 

YVON.—Yo siempre la ayudo. ¿Verdad, mamá? 

ADRI.—-Sí, hija, sí, ¡caramba!, como tarda Alberto. 

YVON.-—Bueno mamita yo me voy a dormir, estoy cansada. 

ADRI.--Sí, andá. 

YVON.-—Y mañana me contás todo lo que te diga papá del contra- 
to. Hasta mañana señora. 

ARPI.—Que duermas bien, nena. 

YVON.—(Le dá un beso a Adriana que ella devuelve). Adios mamita.. 

ADRI.—¿Cómo a Dios? 

YVON.—Sí adios, hasta mañana. (Va haciendo mutis izquierda y les. 
tira un beso a los canarios). Y Vds. no canten tan temprano, duerman. 
(Mutis). 
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ESCENA V 
ADRIANA y ARPISTA a poco ALBERTO (bastante ebrio) 


ADRI.—Es una loquita, pero créame que es para mí una gran com. 
pañera. (Se abre la puerta de golpe y aparece Alberto y queda parado en. 
la puerta, ellas no lo notan). 

ALBE.—La bolsa o la vida. (Adriana y Arpista dan un grito asusta-- 
das). No se asusten (Entrando) Soy yo Alberto alias Copetin, ahora e): 
maestro Alberto. (Se saca la.capa la pone en la percha junto con el som-- 
brero). , 


RN me digas nada, mañana me pelearás todo lo que quieras.. 
fista noche estoy bastante alegre, no me pongas triste. (A Arpista). Perdo- 
ne mi querida vecin o la, había enfocado. ¿Cómo la ya? ¿Y eu ilustre: 
y eran pintobivde a Ériana y Arpista hacentpun mile to)... 


«de baúles llenos de cuadros? Quisiera ocho. (Se sienta, saca la pipa del 
bolsillo y la enciende y tira la caja de fósforos que está vacía). 
ALPI.—Fernando salió a buscarlo: a usted porque Adriana estaba 
muy aflijida. 
ALBE._—Vos aflijida, mi vida, tú no sabes nada, ni lo que yo hago, 
ni lo que voy a hacer,” ultimamente a mí no me importa. 
ADRI.—Te equivocas, sé lo que quieres hacer. 
ALBE.--(Se para de golpe y se queda mirándola). ¿Cómo? 
ADRI.—Sé que quieres contratar a Ivón, que un empresario ha ha- 
blado con vos esta noche. 
ALBE.--¡Ah! (Se sienta). ¿Y a vos qué te parece? ¡Pagan bien! 
ADRI.—No siendo para salir de París, estaré conforma, siempre 
«que yo la pueda acompañar. 
ALBE.--Natruralmente, ¿cómo crees que yo la voy a largar así no 
más? Te prevengo que en unas condiciones magníficas, tan es así, que pa- 
rá no dejar escapar el negocio le he dicho que venga ahora para ultimar 
la operación. 
ADRI.——Creo que yo podré leer ese contrato. 
ALBE.—Naturalmente; ahora me lo dejará para que yo lo estudie, 
y lo te lo enseñaré mañana antes de firmarlo. 
ARP1.—¡Qué : fastidio! y Fernando no viene; ya esta noche no 
“podré acostarme. 
ALBE.—¿Porque Fernando le vendió la cama? 
ARPI.—No, es que a las cinco principiaré a estudiar el arpa y faita 
bien poco ya. 
ALBE.—¿ Y dónde anda Fernando? 
.AÁDRI.——Ya te ha dicho que salió a buscarte. 
ALBE.--No me va a encontrar; además, no me hubiese eucontrado. 
Yo le voy a buscar a él. Seguramente que está en el Cesa donde toma- 
mos todas las noches la despedida. 
ARPI—Sí, por favor, vaya, Alberto; de otro modo va a venir en un 
. estado lamentable. 
ALBE.—Sí, allá voy. (Poniéndose la capa y el sombrero). (A Adria- 
na). ¿Vos crefas que yo iba a llegar hablando criollo? 
ADRI._—Andá y vení pronto; no vaya a llegar el empresario ese. Pe- 
.ro bien podía haber elegido otra hora. 
ALBE.—Es que mañana se va para Londres. Bueno, hasta luego. 
ADRI—O hasta mañana, porque seguramente me encontrarás dur- 
miendo cuando vuelvas. 
ALBE.—Bueno, hasta mañana, DApEo is. 
ARPI.-—Disculpe, Alberto. 
ALBE.—De nada, chau. (Mutis o. se oye que van cantando por la 
=scalera). 
ARPI.--¿En medio de todo, es un buen “hombre Alberto. 
ADRI.--¡Si no fuera el vicio de beber! AN 
ARPI—Bueno, Adriana, que descanse; cuando venga Fernando mán- 
demelo en seguida para arriba.. 
ADRI.—Vaya tranquila y que estudie mucho. 
ARPI—Hasta que'me rinda el cansancio. Buenas. (Mutis foro)» 


ESCENA VI 


(Adriana sola se levanta, toma la carpeta que está arriba de la estufa 
y la coloca en la mesa y el tintero, papel, etc., etc.; aviva el fuego de la 
- chimenea, mira por la ventana, por donde se verá la primera claridad 
- del día apenas y muy suavemente, luego saca su tapado y el de la nena 
«que estarán en ta percha, se los coolca en el brazo, mira todo como para 
ver si todo está en orden, se acerca a la mesa y cuando pone la mano en la 
vlámpara para Un la luz, se Oye llamar dos veces en la puerta; elta queda 
8 SUSPenso. ar nuevamente 
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ESCENA VI 
ADRIANA y FERNANDO (bastante borracha) 


ADRI.—¿Quién es? 

FERN.-—Fernando... 

ADRI.—¿Qtién? 

FERN.--—Fernando. ¿Qué hace” 

ADRI.—Pero entre. 

FERN.—¿Está mi mujer ahí? 

ADRI._No. ya se fué a su departamento. 

FERN.-—(Abriendo ta puerta). ¡Ah, bueno! (Entra muerto de trio). 
¡Brr!... ¡brr?... ¡Qué frío hace! 

ADRI.—¿Y Alberto? 

FERN.--Ahí viene; está buscando la llave que se le cayé al abrir Ja 
puerta. 

ADRI—Me díjo su señora que subiera en seguida que llegase. 

FERN.—Sf. en seguida voy. ¿No sabe si se abrá ido a acostar? 

ADRI.—No, creo que se va a poner a estudiar. 

FERN.—(Si pudiera agarrarle el arpa). 

¿ADRI.—¿Dónde lo encontró Alberto? 

FERN.—Enm el cafetín de abajo. 

ALBE.—(Entrando). Buenas noches, ¡abijuna! (Se saca la capa y el 
sombrero). 

ADRI.—(¡Adiós, ya está borracho) Yo, con el permiso de usted, 
me voy a acostar, pues ya viene el día. 

FERN.—Que duerma bien. 

ADRI.--—-Hasta luego. (Mutis Adriana primera derecha). 

FERN.--Yo también me voy, sino voy a tener guerra en el hogar de- 
méastico. Hasta luego. Ya estoy arreglao con el del café pa venderle el ar- 
pa. Si siente ruido en la escalera soy yo que me he venido de cabeza 
con el arpa. Hasta luego. (Mutis foro). (Si pudiera agarrarle el arra a 
mi mujer). (Cierra la puerta). 


ESCENA VII 


ALBERTO; a poco ARMANDO. (Alberto saca del aparador una botella de 
cognao y una copa y la pone en la mesa, se sienta, se sirve una copa, 
se la toma, luego va hasta la estufa y de entre medio de unos pa- 
peles saca un revólver; lo examina. En este momento se oye golpear 
la. puerta con mucho sigilo. Alberto guarda el revólver en el bolsilto 
del smokin, se dirige a la puerta y abre y aparece por ella Armando 
vestido lo mismo que salió del dabaret, pero con la pechera toda arru- 
gada, despeinado, el cuello del sobretodo levantado, un poco ebrio). 


ARMA.-—¿Se puede entrar? 

ALBE.-_—_(Hace señas con la cabeza que si y le muestra una silla al 
lado de la mesa). 7 

ARMA.—(Viendo el cognac). ¡Ah! esto viene muy bien; ¡hace un 
£río! (Se saca el sobretodo y lo pone arriba de una silla, con la galera, y 
se sienta, se sirve en la misma copa de Alberto y la toma). 

ALBE.—-(Le hace señas de que le hable bajito y él después de obaer- 
var ten las puertas, se sienta también). 

ARMA.— Y? 

ALBE.—¿Y” (Haco ademán del dinero). 

ARMA.—-(Señala el bolsillo de la cartera). Aquí está. ¿Y ella? 

ALBE.-—(Señatla la puerta segunda izquierda). Allí está. (Se sirve 
“una copa y se la toma). 

ARMA.—¿Tú vives aquí? 

ALBE.--Yo vivo allí. agrroeio puerta primera derecha). Y ella con 
la madre y el pa ra . (Señala segunda izquierda). 
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ARMA.- -Bueno, vamos a traerla aquí. 

ALBE.—Piano, piano, se va lontano; primero, ¿cuánto me pagas: 
esta canallada que voy a hacer? 

ARMA.—Tuya es la mercadería; tú debes poner el precio. . 

ALBE.—Ahora que eres rico y que para vivir no necesitas quedarte: 
con las alhajas de las mujeres como lo hicistes con la pobre Adriana, bien 
puedes poner un precio razonable. 

ARMA.—Todo se puede arreglar, pero sin ofender. 

ALBE.— Caro bambino, non esere tanto suseptibele, se conociamo. 

ARMA. .—¿Cuánto quieres? 

ALBE.—Mucho más de lo que tú piensas darme; así que hacé vos la 
primera «oferta. 4 

ARMA.__Dos mil francos. 

ALBE.—(Se lo queda mirando un momento; después se levanta y la 
encara). ¿Cuánto has dicho? . 

ARMA.——Dos mil francos. 

ALBE.-—(Hace ademán como para pegarle, pero: baja la mano disimu- 
ladamenté y le acaricia la espalda). Copetín no vende su conciencia por 
tan poco dinero. 

ARMA.—Tres, entonces. 

ALBE.--—Ni cuatro, ni cinco. lo so un po piú caro di té. 

ARMA.-—¿Pero se trata acaso de una princesa? 

ALBE.—(Que iba a beber deja la copa y lo mira). De algo más pue- 
de ser. Pero no por parte de padre, en cuanto a la madre, ya lo creo; y es. 
linda. : 

ARMA.—Parece así; no la he podido ver bien. 

ALBE.--Espera. (Se levanta). Puede ser que viéndola aumente el 
precio. (Se dirige a la segunda izquierda y llama despacio). ¡Estella! (Go! 

pea despacio). ¡Estella! 
, IVON.—(Dentro). ¿Qué hay? 

ALBE.—Vení un momento que aquí está el empresario. 

IVON.—(Dentro). Voy en seguida. 

ALBE.—Verág cómo aumentas, y después de todo, aunque pagues: 
un poco caro, no hacés más que devolverme lo que me hicistes perder 
cuando por ti, fíado en tus promesas, me echaron a la calle de mi empleo.. 

ARMA.--Vos estás borracho y no sabés lo que decís. 

ALBE.- -Puede ser. (Sirve una copa de cognac y se la ofrece). Pren-. 
deró ancora uN viquiere. (Armando bebe y luego Alberto). 


ESCENA IX 
DICHOS e IVON (con un batón sencillo, pero gracioso, pero siempre de- 


mostrando una chica con un peinado de acuerdo, a gusto de la actriz) 


¡VON.—(Apareciendo timidamente. Desde la puerta). ¿Me llamabas? 

ALBE.-—Sí, acércate, que aquí el señor quiere yerte. 

TVON.-—(Se acerca timida). Buenas noches. 

ARMA.—¿Cómo buenas noches? En tal caso será buenos días. (La 
mira y la toca la cara). 

ALBE.—Quietas las manos. ¿Qué decfs ahora? ¡Fíjate bien+ (Du- 
rante la conversación ella observa sin entender nada). á 

ARMA.—Seis. 

ALBE.—Diez y no hablemos más. 

ARMA.—Mucho me parece. 

ALBE.—Cuando la conozcas, te parecerá poco. / 

ARMA.—Sea; ¿tienes tinta? (Sacando una libreta de cheques del 
bolsillo). 

: ALBE.—Ahfí tienes todo. (Alberto bebe otra copa). * S 
ARMA. —(Escribe). de está, toma. (Le da el cheque). 
O pd e 


v 


30 


“ 


ALBE. —(Lo toma y lo mira). Bueno. (A Ivón, parándose). Tomá este 
papel, esto vale diez mil francos; hoy vas a ir al Banco a cobrarlos con 
tu mamá. (Ella lo toma). (Armando lo escucha sin comprenderlo). 

IVON.—¿Y por qué nos da tanto dinero ese señor? 

ALBE.—HEse dinero era tuyo y este hombre que ves aquí, que parece 
un señor, se lo robó a tu madre. * 

ARMA.—(Se para como aturdido). ¿Qué dices? 

ALBE.--Usted se calla. (A Ivón). Y ahora, arrepentido, lo devuelve. 
(lvón se agarra a Alberto y Armando se pone las manos por la cara como 
si quisiera despertar de un sueño; por la ventana ya se ve con más clari- 
dad la luz de los días grises de París. Se ve caer nieve, todos los techos 
estarán blancos. Las luces de las casas de afuera se habrán apagado). 

ARMA.—(Emocionado al punto que le cuesta el. hablar). Esta... cria- 
tura. es. 

'ALBE.._Te he vendido a tu hija Ivón. (Ivón se agarra más a Alber- 
to, aterrorizada). 

ARMA.—¡No! (Horrorizado). 

ALBE.—Ahí la tienes. (Se la echa encima). Llévatela, hacé de ella 
“lo que quieras; es tu hija. (Armando hace para tomarla y ella da un grito). 

IVON.—-¡Mamá! ¡Mamá! (Desaparece corriendo por primera de- 
"wecha). 

ALBE.-¿Ves cómo te quiere? 

ARMA.—; Me ahogo! (Se abre el cuello). ¡Dios mío! esto es una pe» 
ssadilla, yo estoy borracho. 

ALBE. -Que estás borracho. es verdad; pero que esa es tu Dija, 
itambién lo es. 

AURI. —(Saíe de segunda derecha en batón, con lvón agarrada a ella). 
¿Qué pasa? ¿Estás loco, Alberto? (Lo ve a Armando y queda petrifica- 
da). ¡Eh! 

ARMA. --¡Adriana! (Adelantándose). ¡Adriana! 

ALBE.--¡Alto! Con ella nada tienes que ver; tú la tiraste a la ca- 
Me, y yo la encontré y la recogf; ahora es mi mujer. La que sigue siendo 
tuya es tu hija Ivón; ahí la tienes. 

ARMA. —(Cae en una silla al oirlo, con la cabeza entre las manos. 
:En este momento se empieza a oir el arpa que ejecutará algo sumamente 
sentimental! hasta el final del acto). (Alberto a Ivón). 

ALBE.—Ese es su papá, vaya y dele un beso. 

IVON.—SI, papá, pero yo no quiero su plata. 

ADRI.—(Al oir esto no puede resistir más y hace mutis segunda de- 
recha, mientras Iivón se acerca muy dulcemente y le da a Armando un beso 
.en la frente). 

ARMA.—¡Hija! ¡Hija mía! (La abraza y queda así un momento). 

ALBRE.-—(Gritando). Eso, eso es lo que yo quería. - 

IVON.—(Pausa). Tome; yo no quiero esto. (Le da el cheque). 

ARMA. 81, nena, eso y todo lo que tengo será para ti. 

ALBE.—¡Qué te decía yo que todavía te iba a parecer muy barata. 

IVON.—No, no quiero esto. (Lo deja sobre la mesa). (Armando se 
pasa el pañuelo por los ojos). 

ALBE.—(Le hace señas a lvón de que se vaya a dormir. Ivón obede- 
ce y hace mutis mirándolos a Armando y a Alberto, sin hacer ruido). 


dl ESCENA ULTIMA 
ALBERTO Y ARMANDO 


ALBE.-—Armando.. Ñ 

ARMA.-—¿Qué quieres? 

ALBE.—¿Deseas recostarte un momento? 

ARMA.—No, gracias. Déjame estar aquí, y después me iré. (Se le- 
wanta). 


ALBE.—Esta ON ae yo no sé guardar rencaroa nadie. Sl 


ARMA.—(Le da la mano con alegria). Gracias, Alberto. 
ALBE.-—(Toma el cheque y se'lo da). Toma esto. 
ARMA.—No, guárdalo. Te lo regalo. 


ALBE.—(Lo' toma, taca la pipa del bolsillo, busca fósforos y, como no. 


encuentra, prende el cheque en la chimenea y enciende la pipa). 

ARMA.—¿Qué haces? 

ALBE. Ñada, que a tu hija te la regalo, no te cobro absolutamenie 
nada. Hasta luego. (Mutis de Alberto primera derecha). (Una pausa). (La 
luz será de un sol amarillento. Armando se acerca a la venta, la abre; se 
escuchan las melodías del arpa. Toma un sillón, lo coloca mirando a la 
ventana; apaga la luz de la lámpara, y bañan la habitación el resplandor 
del día y los destellos de la estufa. Se sienta, y a poco se queda-:dormido.) 
tPausa). (Sale lvón en puntas de pie, y al verlo se acerca y lo tapa con la 
capa de Alberto, lo mira, le da un beso muy suave en la frente. En este 


momento empiezan a cantar los canarios. Los espanta para que sé caben- 


y como no dejan de hacerlo, descuelga la jaula y hace como si los retara; 


en ese momento cesan de cantar. Hace mutis con ellos. en punta de pie: 


Hevándoselos a su cuarto.. 
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h Con la sala completamente reformada de acuerdo con 
los planos y dibujos tomados de los principales cines 
de New York, pudiendo asegurar a este efecto, que una 
vez introducidas las mejoras a que hacemos referencia, 
será el SMART PALACE el salón más hermoso y con- 
fortable de la Capital. 
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Al Dr. Joaquin V. Gonzulez 
MI ILUSTRE AMIGO 

Doy á la estampa una edición nueva de MÁS ALLA DE LA VIDA, pues se 
agotaron las ocho anteriores que se han venido sucediendo desde cuando he te- 
nido el gusto dedicarle la primera de ellas publicada en la revísta IDEAS (1) 

Si me complace el favor que hasta aqui le ha dispensado el público dá 
este drama es, sobre todo, porque el nombre de usted. figura en su página de 
preferencia, 


JOSÉ LEÓN PAGANO 


(1) Se publicaron de esta obra ciuco ediciones en la biblioteca del “Teatro Antiguo y Moderno"* 
de Barcelona. Luego dos ediciones catalanas en la versión de Tintores. Via y Morti, loe 
traductores del Cyrano á nuestro idioma. Por fin se hizo una edición italiana hoy también agotada 

No recordamos que ninguna obra racional alcanzara un exito de libreria análogo al de 
«Más allá de la vida». 


- e —o. 


CARTA-PROLOGO DE POMPEYO GENER 
Sr. Don José León Pagano 


MJ QUERIDO E ILUSTRE AMIGO 

Me pide usted un prólogo para su drama “Más allá de la vida”, estre- 
nado con tanto éxito en el teatro de la Gran Vía, por la señora Blanca lggius 
(éxito de público y de crítica, que se confirma ahora al ser representado 
traducido en lengua castellana), y a fe mía que este prólogo va a ser un or- 
nato inútil, pues usted es de aquellos autores que no necesitan ser prolo- 
gados, teniendo como usted tiene, valía propia para presentarse directamen- 
te al público. Me explicaré. 

Las inquietudes de su temperamento le impulsaron a dirigir sus faculta- 
des mentales a las manifestaciones de la inteligencia más opuestas entre sí. 

Ello indica dos cosas, desde luego: la versatilidad, que es su idiosin- 
crasia de usted, y la flexibilidad de su cultivado espfritu. Así ha podido 
pasar usted de la filosofía a la novela, del ensayo filológico al drama y de 
éste a la crítica científica. 

Los juicios cosechados por sus producciones en Francia, Alemania, Jta- 
lía y España, abonan la excelencia de las mismas. 

Pablo Mantegazza, al juzgar uno de sus libros, lo presenta como modelo 
del género, con las palabras siguientes: “Es ésta una obra de psicología po- 
sitiva que debiera ser emitida por todos aquellos que escriben la historia de 
un hombre, ya pertenezca a cualquier jerarquía del pensamiento o del senti- 
miento”. D'Annunzio ha llamado revelador su docto libro, acrca de la litera- 
tura catalana: el eminente sociólogo italiano, Fausto Squillace, transcribe 
íntegro, en su fundamental obra “Principios de Sociología”, el paralelo que 
usted hace entre las teorfas sociológicas de Federico Nietsche y las de un 
filósofo catalán a quien no me es permitido nombrar... 

En París se aplaude, sin reserva, su “A través de la España Litera- 
ría”, obra que también, entre nosotros, inspiró a doña Emilia Pardo Bazán un 
juicio que, a no dudarlo, debe halagar a usted; en Alemania la Revista “Das 
litterarische TE la atención sobre sus, estudios magistrales, acer: 
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de nuestros dos grandes poetas, Guimerá y Verdaguer, como antes lo hiciera 


“La Revue Bleue”, con lo que a Pérez Galdós se refiere. ¿Qué más? 

Sí, amigo mío: la producción de usted, ya vasta y compleja, es un testi- 
mcnio permanente de su talento; ella dice más de lo.que yo pudiera decir 
sobre lo que usted puede y sabe. Sin embargo, siendo como es usted mi amigo 
del alma, voy a decir cuatro palabras acerca de su “Más allá de la vida”, y 
antes me permitiré ocuparme, aungue someramente, de su personalidad lite- 
raría. : 

Es usted unos de aquellos escritores dotado de sensibilidad exquisita 
y de intelecto claro, que perciben los más pequeños tonos, lo mismo de los 
acontecimientos que de los caracteres. Pero ello no es todo, además de es- 
tas cualidades, raras por cierto, tiene otra muy notable, quizás la primera 
que un autor pueda tener, y ésta es la de ser franco, leal, directo. Cuando 
usted escribe es porque siente y piensa, y siente y piensa tal cual lo escribe. 

Su pensamiento y su frase son una misma cosa. En su estilo late su 
corazón. Y, además, expresa usted lo que consibe con una brillantez y una 
delicadeza indecibiles. Así es que su drama “Más allá de la vida”, ha resul- 
tado, a más de relevante por sus situaciones dramáticas, una verdadera joya 
de arte, cincelada y esmaltada, cual las que relizaban aquellos artístas flo- 
rentinos del Renacimiento. 

Ya queda dicho en el prólogo de la traducción catalana: “Este drama, 
que tanta sorpresa causó por el misterio de que está impregnado, demuestra 
que su autor es un verdadero poeta y un pensador profundo, el cual estudia 
lo más hondo de la vida, aquello que no saben ver los superficiales”. 

El drama que usted nos ofrece es, por-decirlo así, doble; presenta usted, 
en primer lugar, a Jorge, como un caso de inestabilidad mental (¿Federico 
Amiel? ¿Bartrina?) y aporta usted con ello un personaje nuevo a la literatura 
dramática. Todo el proceso psicológico, o mejor dicho, psico-patológico, hasta 
la muerte de Jorge, está trazado como pudiera hacerlo un clínico. Este perso- 
naje y Ana Falchi, que le roba el libro y lo publica como propio, por sí solos 
darían lugar a una acción dramática intensa. Pero hay más; la madrastra de 
Jorge, que antes le alejara del hogar, y al verle volver del extrnjero y al 
reconocerle su talento, se enamora de él, y lucha con Ana, su antigua amiga, 
constituye lo que podríamos llamar un drama pasional, paralelo del psico-pa- 
tológico. Y este viene a hacerlo resaltar la inocencia de la niñita Adela, hija 
de Carlos y de su segunda mujer, Clara. ¡Qué hermoso final el del primer 
acto, cuando la niña se duerme, rezando el Padre nuestro, mientras la madre 
mira, al través de los cristales, alejarse a Jorge con Ana! ¡Y cuán profunda- 
mente hermoso el del último, cuando Jorge cae desplomado de los brazos de 
Clara, que le sostiene, y la inocnte Adela exclama, batiendo palmas: “¡Qué 
bien hace el muerto!” Crea usted que son estos dos finales dignos de un 
primer dramaturgo. ¡Y la descripción de la fiesta del Redentor en Venecia! 
Toda ella es una evocación maravillosa hecha con la magia de.un pintor co- 
lorista que ve con ojos de poeta. 

Muchos otros pasajes podría citar a cual más notables, como, por ejemplo, 
la escena del altercado entre la codiciosa Ana y Clara, que enamorada ya de 
su hijastro, adivina las intenciones de aquella mujer que a más de haberle 
robado el corazón quiere robarle su libro. La obra, es, en una palabra, digna 
de un gran escritor; ella está magistralmente construída. Usted, amigo Pa- 
gano, empieza por donde muchos acaban o no llegan nunca. Guimerá (ya lo 
vió usted la noche del estreno) quedó admirado de las altas cualidades que 
revelaba usted en ella. — “Esta ya no es una promesa sino una realización”— 
exclamó, entusiasmado. Y ¿qué puedo decir yo después de Guimerá, el gran 
poeta, nuestro primer dramaturgo? ¿Qué puedo decir yo, que no haya mani- 
festado el público, compuesto de las eminencias intelectuales de Cataluña, 
como pudo ver usted en el banquete con que celebramos su triunfo escénico ? 

Es usted joven, laborioso, ha viajado mucho, ha vivido bajo distintos eie- 
los, en diversos países de Europa y de América y, para que nada le faltara, 
ha sido afectado por el dolor, en las alternativas de la vida. 

Un abrazo, y ya sabe cuanto le quiere y le admira su buen amigo, 

Pompeyo Gener. 
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Carlos, marido de 49 años 
Clara 32 » 
Adela, hija de “mbos g » 


Jorge, hijo de Carlos, 
de primeras nupcias 26 » 


Giuliani AD» 
Doctor D'Albano 0 > 
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Acción contemporánea, en los alrededores de iehdia 


ACTO PRIMERO 


Sala en la quinta de Carlos. El fondo, en ángulo entrante, está cerrado por 
una vidriera al través de la cual se ve el. plantio del jardín: una puer- 
ta da a la terraza. Puertas laterales. A la izquierda, en segundo tér- 
mino, una mesita-costurero. En primer término, arrimado a la pared, 
un mueble antiguo, y sobre éste, un busto de mayólica. A! lado del 
mueble, c AA RE algún desorden, baioreljeves antiguos y un 
sofá peque erecha, en primer término) otro sofá; una mes: 
can nlanta viva y de aran lámnara econ rica nantalla de seda. Es 


ESCENA PRIMERA 


BERTA, luego ANA 

BERTA.—(Entra por la derecha con una bujía; enciendo la lámpara). 
¡Ya está! 

ANA.—(Entrando también por la derecha). Berta... 

BERTA.—Señorita. 

ANA.-—Oiga usted, Berta: ¿dónde está el manuscrito de esta ADADA, 
esos papeles, recuerda usted? 

BERTA.—¡Ah, sí, sí, señorita! Sobre el escritorio del señorito Jorge 
los puse. ¿Los necesita ? 

ANA. Sí. ¿Quiere usted ir a buscarlos y traérmelos luego al co- 
medor? 

BERTA A.—Calcule usted. En seguida. Ya, ya comprendo... esas son 
cosas preciosas, y no se pueden dejar en manos de todo el mundo... ¡Pues 
no está poco encariñado con sus papeles el señorito Jorge! 

ANA.—(Con mal disimulada ironía). No obstante, de usted puedo 
fiarme. (Transición). No, no es por eso; quieren que yo lea algunas de mis 
cositas... He aquí el por qué... 

BERTA.—Ya, ya. Decía por decir. Voy al momento. 

ESCENA Il 
DICHAS y JORGE 
(Jorge entra por la derecha y se dirige hacia el fondo para bajar al jardín, 
pero sin reparar en Ana). 

ANA.-—¡Jorge! (Corrigiéndose, por Berta). Señor... Jorge, ¿se mar- 
cha usted? 

JORGE.—Voy a sentarme en la terraza para tomar el fresco. 

ANA.—(A Berta que, casi involuntariamente, se ha quedado a escu- 
char). Ya lo sabe usted, eh; me los lleva al comedor... 

BERTA.-—(Resentida). Entendido. . ya, ya. (Vase por la izquierda). 

ANA.-—(Bajando la voz). No eres prudente, Jorge. 

JORGE.—Lo sé, y por ti lo siento. 

ANA.—Por mí no te aflijas... Por ti y por... otros lo siento yo. 
Porque supongo no creerás que aquí ignoran nuestras relaciones. 

JORGE.—Si ello no te apena, por mi parte me tiene sin cuidado. 

ANA.-—-No es de esto que deseo hablarte. Sé muy bien qu tu padre 
y también tu... madrastra, no ignoran que eres mi amante. Pero tampoco 
ignoran que con ello a nada te obligas. Yo no pido ni acepto nada. Tu li- 
bertad, y la mía, están. pues, fuera de todo cuidado. Pero eres injusto. No 
lo digo, repito, por lo que tú supones, sino porque yo veo con toda claridad 
mi posicion. 

JORGE.--Pero ¿a qué viene todo eso ahora, oigamos* 

ANA. —Porque sabiendo, como yo sé, que aquí nádie ignora lo que 
soy para ti. mi presencia asídua en esta casa hace muy difícil mi situación. 
que tú complicas mayormente con tu actitud hostil para con todos. ' 

JORGE.---No puedo contenerme. Hay demasiada amargura en mi alma. 

ANA.__Es que, si no te reprimes, me veré en la necesidad de hacer 
menos frecuentes mis visitas a esta casa... 

JORGE. --¡No! No lo digas, Ana. ¡Todo lo que tú quieras antes que 
eso! 

ANA.---De ti depende. Yo estoy aquí todos los días, hago lo posibla 
para que los tuyos me soporten; pero creo que tú, por tu parte, bien po- 
días hacer algo con el mismo fin. Durante la comida has estado sencilla- 
mente implacable cou todos. Hubo un momento en que parecióme que iban 
a estallar. Habrás notado que lo de la lectura no fué más que un pretexto. 
Pero, vuelvo a repetirlo: es necesario reprimirse. 

JORGE.—¿Vas a echarme un sermón? Mira que no estoy para eso... 

ANA. ¿¿Digo sencillamente que no debes irritar los celos de tu ma- 
drastra. 

JORGE.—¿Mi madrastra? Celos... Pero ¡qué ocurrencias tienes! 

== y . ES z SUB: ni 
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JORGE.—Pero si Clara me ha detestado siempre, si fué ella quien me 
-alejó del hogar cuando mi padre pasó a segunda nupcias. ¡Tú no sabes, Ana, 
tá no puedes saber!... 

ANA.—Todo eso no impide que Clara, hoy, vea con aversión nuestra 
amistad... 

JORGE.—Pero ella mira con aversión todo lo que me atañe. ¿Qué 
respeto puede inspirarme, pues, esa mujer, en quien yo debí encontrar una 
segunda madre, por más que sea joven, si fué precisamente ella quien de- 
cretó la proscripción de mi hogar... de mi hogar ¿comprendes? 

ANA.—(Concitada, mirando hacia la izquierda). Berta vuelve. Ven... 
hablaremos luego. Es preciso que tú asistas a la lectura. Después me acom- 
pañarás a casa... Ven. (Le obliga a seguirla; ambos -vanse por la derecha. 
Berta entra por ta izquierda con el manuscrito, cruza la escena y sale por 
la segunda puerta de la derecha). 


ESCENA II 


CLARA, luego BERTA 
(Clara entra por la primera puerta de la derecha, lentamente. Después de 
haber andado algunos pasos, vuelve la cabeza y mira hacia el lado por 
donde han salido Ana y Jorge. Luego, como distraída mira a su alre- 
dedor, y se deja caer en el sofá de la izquierda. Queda así absortal 

con la mirada perdida en el vacío. Pausa). 

BERTA.—(Por la derecha). ¡Cómo! ¿La señora no asiste a la lec- 
tura? La señorita Ana lo tamará a mal, sin duda. (Clara permanece impa- 
sible, como si no -hubiese oído. Berta mueve la cabeza con displicencia- 
Luego, al ver varios juguetes esparcidos por el suelo). Pero miren ustedes 
cómo ha puesto esta sala ese diablillo de Adela! Y todo en un instante, 
«desde que ha vuelto de pasear. ¡Figurémonos! (Recogiendo los juguetes). 
¡Esa criatura es puro azogue! 

CLARA.—Berta... E 

BERTA.—(Presurosa). Señora. 

CLARA.—(Con incertidumbre). Tráeme el cestillo de mi labor, o sino, 
acércame el costurero. 

BERTA.-_.Pero... 

CLARA.-—-Escucha, Berta; mira... no, no, nada: ve, tráeme el costu- 
:rero. 

BERTA.—(Sacude la cabeza, coge el costurero sobre el cual hay un 
cesto lleno de cintas, bordados, retazos de estofas, y lo coloca al lado de 
Clara, que se ha quedado absorta y no lo ve). Aquí está el costurero, señora. 

CLARA.—(Estremeciéndose como si despertara de un sueño). ¿Para 
<ué?... ¡Ah, sí! Tráelo, tráelo. Ya no me acordaba. (Toma el cestillo y lo 
deja caer sobre las rodillas). 

BERTA.—(Recoge del suelo la muñeca de Adela envuelta en una ca- 
-pita blanca). ¡Pero mire usted, señora, cómo ha puesto esta capita! Mire, 
mire usted: hasta ha descocido la blonda y ha roto el forro. ¡Oh, esto no 
debe permitírsele: vestir la muñeca con su ropa, y para estropearla de esta 
manera! ¡Ese demonio de ángel cada día aprende una diablura; pero a mal 
peor! (De pronto, al ver que Clara está como aletargada). Perdóneme us- 
ted. señora, ¿es que ha pasado algo? 

CLARA.—(Con fuerza). Berta, mira, no me preguntes eso en presen- 
«cia de nadie, '¿oyes?... y sobre todo en presencia de... No te cuides de mí. 
Déjame tranquila. 

BERTA.—(Humilde y afectuosa). Sin embargo... 

CLARA.—¿Ha sido notada mi ausencia en el comedor? 

BERTA.—No sabría decírselo a usted. De todos modos... lo senti- 
Tía por el señor Carlos. ¡Se muestra tan feliz al ver junto a sí a su Jorge, 
«después de tantos años de separación! Comprendo, sí, que la presencia de 
la señorita Ana deba, en cierta manera... qué sé yo. Pero es menester re- 
«cordar las palabras del Doctor. (Imitándole) “Sí, querida señora: Carlos 
necesita mucha Sa , pero mucha. El más peaueño. disgusto podría 
originar daños temibles,Cya que su enfermedad...” Y no sé qué otras cosas 


dijo. Pero aunque yo no recuerdo ahora las palabras, he comprendido tode 

su significado, ¡ya lo creo! (Clara deja caer de sus manos. el vestido de la 

muñeca con profundo desaliento). Por lo demás... me parece que la con- 

ducta de la señorita Ana para con usted no es... qué sé yo. Luego, es tan 

cariñosa... 

de AS amargamente). Calla, te muego; no prosigas. 
'ausa). 

BERTA.—Quizás el genio del señor Jorge sea un poco extraño... Aca- 
so lag preocupaciones de ese libro de que habla siempre a la señorita... 
más, a pesar de todo, me parece... (Se oyen las voces de Giuliani, Carlos, 
Ana y Jorge). 

GIULIANI.—Bienm, muy bien, señorita. Esas páginas tienen un en- 
canto exquisito. Le doy mi enhorabuena de todo corazón. , 

CARLOS.—-Es verdad, sí: hay en usted fibra de vigoroso narrador, 
señorita Ana. Ñ 

ANA.—Por Dios, no me hagan ustedes ruborizar. 

GIULIANI.__Y los temas son originalísimos. 

JORGE.—Eso puede usted creerlo, Ana... (Clara mientras llegan a la 
escena las voces interiores se pone de pie con gesto nervioso, y su semblan- 
te cubierto por intensa palidez, revela el profundo dolor que no consigue: 
dominar). ; 

BERTA.—(Turbada). ¡Señora! 

CLARA.-—(Escuchando ávidamente). ¡Calla! 

BERTA.—Es que vienen aquí; querrán saber, preguntarán... 

CLARA. —(Excitada). ¿Que preguntarán? 

BERTA.—Está usted turbada... Su palidez... 

CLARA.—¡Calla, te digo! No me adviertas nada en este instante. 

BERTA.—Es que ya están aquí, acuérdese usted del señor... 


ESCENA IV 
DICHOS, JORGE, CARLOS, GIULIANI, ANA y ADELA 


ANA.—(Mientras empuja la silla con ruedas en que viene Carlos). 
Estoy convencida: el interés de la narración depende le su originalidad, 
que es debida a su hijo. El argumento le pertenece, yo no hice más que. 
desarrollarlo. De suerte que... : 

ADELA.—(Corriendo hacia Clara, que se ha sentado y tiene en las 
manos el vestido de la muñeca). ¡Ah, mi mamita querida que está haciendo 
el vestido para mi pobre Mimí! ¡Qué lindo es, qué lindo! Miren ustedes... 
(Le quita el vestido de las manos a su madre, y se pone seria bruscamente) .. 
Pero ¡no has hecho en él nada más; está igual que antes! ¡Para el do- 
mingo no tendrá Mimí su vestido nuevo! ¡Pobre Mimí, aquí nadie le quiere!' 

BERTA.—(Ase a Adela por un brazo con cariñosa amenaza, y le en 
seña la muñeca envuelta en su capita). Venga usted aquí, señorita. Mire 
cómo ha puesto su capita; aquí, mire; no se escape usted: mire esto. (Hace; 
como para quitarle la capa a la muñeca). 

ADELA.—(Con mimo infantil). ¡No! ¡No, dámela! ¡No quiero que. 
le saques el abrigo! ¡Tendrá frío luego, dámela, es mía!... ¡Es mía!... 

BERTA. -—¡Quieta, digo! ¡Fíjense qué vergiienza! ¡Mire usted el fo- 
rro y la blonda cómo están, mírelos usted y luego hable si es que le queda 
valor para tanto! 

ADELA.—(Abrazándo a Clara). ¡Mamá, mamita mía, quiero mi mu- 
ñeca! ¡Tiene trío, no le dejes quitar la capita, mamá! (Golpea con los pies 
en el suelo). . 

CLARA.---Berta... dale la muñeca, no la hagas llorar ¡por el amor 
de Dios! ' 

ADELA.--¡Sí, es mía, es mía, es mía! 

BERTA._—¡Pues tómela usted! Pero no se acemque más a mi lada. 
¿oye? que yo no la quiero más, nada, nada, nada. (Le da la muñeca y la 
besa con cariño maternal). Y no se olvide que no debe acercarse a mí, nun- 
A, nunca, nunez más. (NageiGor la izquierda. Adela wa hacia Glara, qué le 

sa con efusión los cabellós). 


JORGE.—(Acercándose a Clara, con ironia). Por lo que veo, mi ma- 
irastra no es muy afecta a la lectura, ¿eh?... (Sopla con intención la ce- 
miza de su cigarrillo. Clara se estremece). 

CARLOS.—(Mira a Jorge con inquietud; luego dice a Ana). Perdóne- 
me usted Ana, empuje mi silla un poco más adelante. 

ANA.—(Ceremoniosa). Con mucho gusto. (Acerca la silla a la mesa 
.de la derecha). 

CARLOS.—Asf está bien. Gracias, señorita. 

JORGE.—(A Clara). A cosas más humildes dedica su preferencia... 

' CARLOS.—;¡Jorge!... y... tú ¿cuándo piensas leernos algún frag- 
mento de tu libro? 

GIULIANI.—Eso: porque, a decir verdad, yo también tengo vivos 
deseos de conocer algo de esa obra. 

JORGE.—(Con mal disimulada ironía). ¿Y... a ti te interesa mi... 
obra? 

GIULIANI— ¡Vaya una pregunta! Claro que sí hasta a mí me interesa. 

CARLOS.—Sé que es una idea Que te consume... quisiera verte libre 
Je ella... 

JORGE.—(Hosco) Oh, el argumento de mi obra está perfectamente 
planeado. Hay que coordinar las ideas ahora, pero la materia parmanece 
sorda a mi llamamiento! 

CARLOS.—Aguarda, pues. Eso indica que la facultad correspondien- 
te a tu idea. no ha entrado todavía en acción. 

JORGE.—(Con vehemencia). ¡No! El concepto de mi obra vive de mi 
“vida misma. Tú no lo comprendes. (Mira en torno suyo y sonríe con amar- 
gura). Yo quiero hacerles penetrar la esencia de mi obra, quiero explicar 
a ustedes... 

ANA.—(Turbada). ¡No! (En voz baja). ¿Para qué? ¡Calla!... (Pausa). 

GIULIANI.__(En el fondo de la escena, mirando hacia el jardin). 
¡Gh, qué noche tan espléndida! Miren ustedes. ¡Es una noche paradisíaca! 
Aquí todos se sienten poetas aun no queriendo. ¿Qué le parece a usted, 
Jorge? 

JORGE.—(Mirando a Clara, con intención). Ob, sí, es cierto: aquí 
de todas las cosas emana un encanto imdecible de atracción, o se envuel- 
ven en un vago misterio que atrae sobre ellas code la atención de que 
30DMO0S Capaces... 

GIULIANI.—Hombre, para decir la verdad, yo no iba tan lejos. ¿Qué 
«quiere usted? Embargado por un sentimiento de admiración, me limitaba. 
a indicar lo Que no sé explicar. 

CARLOS.—(Ríe con su risa de enfermo). ¡Ta... ta... ta!... él tam- 
poco ahora consigue expresar lo que siente! Pero ¿desde cuándo, eh, desde 
cuándo? (Quiere reir de nuevo, pero np consigue sino contraer los múacu- 
Jos de su rostro demacrado, triste y nerviosamente). 

JORGE.—(Hosco). ¡Ya! Tú siempre has conseguido manifestar tus 
ideas, ¿verdad? (Agresivo) Pero ¿las tuviste acaso en tu vida? 

ANA.—(Bajo). ¡Jorge! 

ADELA.—Manmita, ¿quieres?... 

'CLARA.—(Tapándole la boca con la mano). ¡Pts, calla! 

ADELA.—Déjame, mamá. Corro a buscar la puntilla. Pero ¿me aca- 
'barás en seguida el vestidito? z 

CLARA.—Sf ve, calla. (Adela vase por la izquierda). 

CARLOS.—Es verdad. Tú tienes genio... ¿qué le vamos a hacer? 
Yo he tenido pocas cosas que comunicar a la humanidad... 

GIULIANI.—(A ero tds ¿Qué significa eso? Tú eres quien eres, y te 
'has hecho una reputación con tu trabajo y con tu talento. (Jorge hace una 
mueca. A Jorge). Con su talento, sí, señor. (A Carlos). Luego expresar, ex- 
presar; pero ¿qué? Oigamos. Ahf están tus memorias arqueológicas a ¿Eso 
po se cuenta? : 

CARLOS.—¿Qué quieres que te diga? 

JORGE.—Eso; ¿qué quiere usted que le diga? No tiéne nada que 
4ectr, de modo qíe, sp valle; está claro... , 


GIULIANI,—¡Basta ya! 
. JORGE.—Yo me voy a contemplar de cerca esa noche de paraíso... 

CARLOS.__Pero él es célebre. 

GIULIANI.—En París... 

CARLOS.—Que es como serlo en todas partes. 

JORGE.—(Deteniéndose, a Giuliani). En París, sí, en París, donde 
he sido enviado por la bondad de mi joven y graciosa madrastra, y... 
también por bondad tuya, querido papá. En París, sí, donde bastan pocas 
narraciones y algunos versos. ¿Por qué? 

GIULIANI.— ¡Hum! 


JORGE.—(Le mira de soslayo y sonríe con profunda ironía. Luego 
ea Carlos con vehemencia). Pero ¿tú crees que hay muchos hombres que 
hayan osado mirarse el alma en sus visiones internas? 

CARLOS.—En mis tiempos los hombres eran objetivos, como dicen 
hoy, y no podían encerrarse en sí mismos, atraídos como estaban por la 
vida total de la humanidad. 

] JORGE.—Pero ¿existe, acaso, una humanidad fuera de nosotros? 
(Giuliani quiere interrumpir). 

CARLOS.—(A Giuliani). No, déjale decir. (A Jorge). No es eso todo. 
Nosotros debemos mirar las alegrías y los dolores de esa humanidad, y 
dejar de lado nuestras alegrías y nuestros dolores. La vida es tal, rein- 
tegrando la comunidad de afectos, de amor, de odio, de pasiones, y pierde- 
todo vínculo cuando no vivimos fuera de nosotros mismos. 

JORGE.—(Irritado). ¿Pero existe acaso una realidad fuera de nos- 
otros? El bien, el mal, son ideas materializadas por nosotros, por el hom-- 
bre, y llegan a nuestra conciencia por medio de sensaciones subjetivas:. 
de aquí que se diferencien en cada individuo. Digo que el bien y el 
mal no existen más que en nosotros... y nosotros no cumplimos nuestro 
propio deber con la vida interior, sino sobreponiendo a todo nuestra verdad 
íntima que nos hace centro de nuestra propia ley. Mira: entre una hora 
de mi vida y la otra, hay un nuevo espejismo, que me obliga a reconocer 
una causa más alta en los actos de la voluntad que yo llamo mía. Y ante 
las revelaciones del alma, mi pensamiento no reconoce más voluntad que 
la de la horá presente. Nuestra verdad llega al espíritu por vías que nos- 
otros nunca dejamos voluntariamente abiertas. Estas palabras, lo sé, para. 
ustedes carecen de sentido, ya que no viven ustedes en el mismo pensa- 
miento. (Mira a los circunstantes, en silencio; sonríe y levanta los hombros. 
con desprecio. Vase por el fondo). 

CARLOS.—(A Giullani, que le mira con estupor). ¿Y bien?... 

GIULIANI.—(Imitándole mal humorado). ¿Y bien?... 

ANA.—(Se acerca a Clara fríamente). ¡Oh, pero miren ustedes qué 
mamita adorable! No piensa más que en su hija... ¿Qué es eso? (Quitán- 
dole €: veztido de las manos). ¿Un vestido para la muñeca de Adelita? ¡Pe- 
ro miren que prec,::idad! (Carlos se oprime dolorosamente las sienes). 


Ñ GIULIANI.—(Miranao a Ana). ¡Ah, mundo, mundo, qué mal andas,. 
qué mal! 
EXNCENA V 


DICHOS y el DUCTOR D'ALBANO 

D'ALBANO.—(De adentro). ¿Coi permiso? 

GIULIANI.—¡Oh, he aquí nuestro doctor -! 

D'ALBANO.__Sin hacerme anunciar, como de confianza. 

CLARA.—Sea usted el bienvenido, uctor. Usted era esperado en 
esta casa. (Estrechándole la mano). 

D'ALBANO.—Por Dios, señora... 

CARLOS.—Es cierto; Clara tiene razón, pueu>s creerlo: hemos sen- 
tido ta ausencia más de lo que acaso imaginas, mi q.:erido D'Albano. 

D'ALBANO.-—Acabarán ustedes por envanecerme... ¿Y cómo vamos, 
eb? Creo que tienes varios motivos para estar satisfecho, ¿no es verdad ?. 
GIUL; 1—(Irónicamente). ¡Ya lo creo! 
BA € hice aguardar un poco;¡esta, noche, .. 
8 y 


mirena a 


Sano o2.: Cislieni ma había enterado hoy de tus tareas. 

Ñ D'ALBANO.—¡Qué quieres! Estos cong..:7 científicos dan lugar a 
mil relaciones que originan luego una serie incalculable ue a.c.:i"nes mo- 
lestas. .. Hombre, antes que se me olvide: ¿has pensado en esos datos que 
me pidió el director de las excavaciones de Roma, de los que te hablo en 
Mi última carta? 

CARLOS.—Sí, luego te los daré, cuando te vayas. 

GIULIANI—¿Y qué te han parecido las excavaciones? 

D'ALBANO.—Interesantísimas: vengo entusiasmado. Ese amigo de 
ustedes es un verdadero sabio. He pasado con él todo el tiempo que la 
medicina y los congresales me han dejado libre. Hemos hablado mucho 
«de ustedes, como comprenderán. 


ESCENA VI 
DICHOS, BERTA y ADELA 


ADELA.—-(Entra por la izquierda, corriendo. Tiene en las manos al- 
gunas hojas de papel). ¡Mamá! ¡Mamá... mamá!... 

BERTA.—(Corriendo detrás de Adela). Traiga acá eso; cuidado con 
echarlo a perder como hace con todo. ¡Bribonzuela! 

ANELA.—(Refuglada detrás de Carlos). Déjame, esio no es tuyo, 
¡mala! 

BERTA.—¿A mí, mala? 

CLARA.—¿Pero qué significa eso? 

CARLOS.—¿Qué novedad trae, oigamos?... 

BERTA.—Pues nada: que la encontré revolviendo los papeles del se- 
ñorito Jorge, ¿qué les parece? 

ANA.—(Ansiosa). ¿De Jorge?... 

BERTA.—Como lo oye. ¡Calculen ustedes ahora si faltase alguno, y 
61 lo advirtiese, él que pasa noches enteras sobre ellas! 

CARLOS.—Pero esta criatura se está volviendo un demonio. Vea- 
mos, traiga acá esos papeles, y cuidadito con hacerlo -otra vez, ¿ha oído? 


y - 


Démelos. o 

D'ALBANO.—(Se acerca a Adela para que le dé las carillas). Dáme- 
das a mí, sé buenita... 

ADELA.-—(Que repara en el doctor, lanza un grito, deja caer los pa- 
peles y huye hacia Clara). ¡El doctor no, el doctor, no, mamita, mamita! 

D'ALBANO.—;¡Ha visto al mismo diablo!... 

CLARA.—(La besa con efusión). No, no, querida; aquí estás con tu 
-mamita, calla. Pero el doctor te quiere, hijita. ¿Por qué haces eso? 

ADELA.—No, el doctor no, no quiero, mamita mía, no quiero... 

CLARA.—(A Berta). Ve, llévala, ya se portará bien. (En voz baja). 
Hazle beber un poco de agua... (Berta se marcha con Adela). 

D'ALBANO.-—(Recoge las carillas). ¡Qué extraño temperamento! Des- 
de un domingo que me vió curar al jardinero, ¿recuerdas? (a Carlos) no 
hemos conseguido vencer en ella esa vaga sensación de miedo que la 
domina. (Examinando atentamente las carillas). ¿Pero quién escribe aquí 
«con tinta de tan veriados colores ? 

GIULIANI.—Jorge ¿no has oído? Dice que de .esa manera ve mejor 
lo que quiere manifestar. 

D'ALBANO.—Deseo verle. ¿Dónde está? 

GIULIANI.—En el jardín. Ha ido a contemplar más de cerca esta 
“noche paradisíaca. Lo dijo él... 

CARLOS.—Ya lo verás, ya. Ahora está cerca de nosotros. 

D'ALBANO.—¡Por fin se han resuelto ustedes! 

GIULIANI.—Bueno les ha resultado el mequetrefe... 

D'ALBANO.—((Fijándose de nuevo en las carillas). Leer, tratándose 
de literatura, no es una indiscreción o lo es a medias. (Lee). “Yo vivo en 
“ una interrogación sin fin. Hace ya mucho tiempo que vivo em una 
** ansiedad Er ura: esperando algo que mo llega. nunca. ¡Oh, esto es 
“ orrible !Quié de ir, quién si no ha nentido mnmca/todo el peso 
Mn 


“ de una grande idea informe, que permanece demasiado en nosotros. por- 
“ que demasiado tarda la hora de la liberación, de la luz! 

“Dentro de ese mundo que es mío en mí, yo he formado mi vida, 
“ pero ¿acaso ella transcurre indiferente para todo lo que no ha penetrado 
“ en €l gegún la imagen de mi deseo? ! 

“Tóddo toma aspectos nuevos para mi. Pero de la manera como yo 
“ veo las cosag me hace incapaz de realizarlas, de sentir que existen. 
“ Sin embargo, me parece que en algunos instantes llego a comprender 
“ el giro misterioso de las cosas. 


“Hay momentos en los cuales quisiera pedir cuentas a alguien. de 
mis acciones, pues algo que me parece estar en mí mismo, me impulsa 
“ 2 obrar en un sentido determinado, aun a pesar mío. 

“Mi individualidad desaparece; yo sólo existo fuera de la realidad 
*“ de la vida, y el mundo se me aparece como una alucinación gigantesca”. 


(Después de una pausa). Pero ¿de quién habla, a quién se refiere aquí?... 

GIULIANI.—Hombre, a sí mismo. Siempre se está quejando de que no 
puede coordinar sus ideas. 

ñ CARLOS.—(Abatido). Sí, algo hay de eso. Desde que ha llegado... 
quizás desde mucho antes... escribe tódos los días, mas no consigué ex- 
presar lo que desea. Y pasa así muchas horas esforzándose para dar forma 
sensible a lo que él llama su gran novela; pero en realidad no hace más 
que analizarse a sí mismo, observar todos sus actos, criticarlos;.un diario 
íntimo, en una palabra. : 

GIULIANI.—Lo cual se explica perfectamente ¡no piensa más que 
en sí mismo! La vida que se desarrolla a su alrededor no despierta en é€l 
ningún afecto. Y no es de extrañar, si a un cumplimiento él responde con 
una frase hostil, fría, cuando no maligna. 

D'ALBANO.—No es muy lisonjero,el retrato que haces de Jorge eb 
presencia de su padre. 

GIULIANI.—Lisonjero... no; pero los rasgos son esos, y él lo sabe 
(indicando a Carlos). 

CARLOS.—-Hombre, déjalo... 

GIULIANI.—(Al médico). ¿Lo oyes? ¡Todos iguales estos padres! 

D'ALBANO.—(A Carlos). ¿Y tú dices que persiste en ese género de 
análisis? (Carlos afirma moviendo la cabeza). ¿Cuántos años tiene Jorge* 

CARLOS.—Veintiséis. (Pausa). - 

D'ALBANO.—¡Así es !La manía del análisis caracteriza nuestro 
tiempo, y en verdad que tiene peligros... 

CARLOS.—¿Peligros?... ó 

D'ALBANO.—Sin duda, como el alcohol. 

GIULIANI.—¿Qué nos cuentas? 

D'ALBANO.--Sí, así es: el alcohol lleva a la coma o a la locura 
según los casos; el análisis también engendra enervados o impasibles, los 
primeros mueren para. .la razón, los segundos para la voluntad. (Pausa). 
Pero ¿por qué tarda Jorge? 

GIULIANI.-—Estará encerrado en sí mismo, como siempre. Ya vendrá, 
mo temas. 

D'ALBANO.—Bien; guardaré estos papeles para entregárselos yo 
mismo. 

ANA.—(Con vivacidad espontánea). ¡Doctor!... si no le sabe a usted 
mal... yo desearía guardarlos... 

CLARA.—(Poniéndose de pie con voz sofocada). ¡No! 

(D'Albano disimula apenas la sorpresa. Entrega las carilláas a Ana, 
que le agradece inclinando levemente lá cabeza. Pausa). 

CARLOS.—(Corno queriendo dominar la situación). El doctor D'Al- 
bano (presentando) la señorita Ana Falchi, escritora egregia... (Ambos 
se saludan). Es, como comprenderás, una compañera de Jorge. : 

] D'ALBANO.—Tanto placer... ¿Y conoce usted a Jorge desde mucho 
“empo* 
ANA.—KNO, a onle tiempo no; pero le 'cónozco- bier 


GIULIANI.-—(Bajo). ¡Ya lo creo que sí! 

ANA.—Nos encontramos por mera casualidad en Venecia. He sabido 
Jue venía a Florencia, que era hijo de don Carlos... y como Clara... y 
yo estamos unidas por vínculos de antigua amistad... (Mirando a Clara). 
Por lo demás, Jorge no me era desconocido como escritor... 

GIULIANI.—(Fuerte). ¡Señores!... me marcho. 

CARLOS.-—¿Tan temprano? 

GIULIANI.__(Al médico). ¿Te quedas? 

D'ALBANO.—No; voy contigo. (Como para saludar). Pues... 

CARLOS.—Aguarda; te daré los datos... 

D'ALBANO.-—¡Añ, sí! Se me había olvidado. (A Giuliani). Un 0% 
“mento, nada más. . y 

CARLOS.—Clara, ¿quieres...? (indicándole la silla). 

ANA.—(Presurosa). Yo, si usted lo permite. 

CARLOS.—¡Mil gracias, señorita! (A Clara). Enciende luz en mi es- 
«ritorio, Clara. (Vanse por la derecha). 


BSCENA VI 


D'ALBANO y GIULIANI 

D'ALBANO.—Giuliani... (Ambos se miran, como si el uno aguardase 
que el otro hable). ¿No tienes nada que decirme? 

GIULIANI.—Hombre, di más bien que deseas preguntarme algo. 

D'ALBANO.—Así es, en efecto, pues me parece que hay cierta ana- 
ogía entre algur”.s frases tuyas de esta mañana, y algo que pasa aquí 
que yo no comprendo... . 

GIULIANI.—Ni yo tampoco. 

D'ALBANO.—¿Cómo? 

GIULJIANI.—Eso pregunto yo, ¿cómo? Pero es una pregunta que sa 
Queda sin respuesta. Eh, amigo mío, así es la vida. Esto no será pro- 
tundo, lo sé, ¡pero expresa tantas cosas! 

D'ALBANO.—Vaya si las expresa. Por lo menos veo que te muestras 
an sorprendido como yo. 

GIULIANI.—-Acaso más, pero tengo mis razones. Qué quieres, ¡he 
“wisto tantas cosas en estos últimos días! 

D'ALBANO.--Pues esas cosas son las que me interesan, las que me 
marán comprender... 

GIULIANI.__Lo que yo he visto no te hará comprender más que una. 

D'ALBANO.-—¿Cuál ? 

GIULIANI.—-Que yo soy una calabaza animada. 

D'ALBANO.-—He crefdo que hablabas con seriedad. 

GIULIANI.—Y así es. ¿Por qué lo dudas? 

D'ALBANO.--—Pero escucha, ven aquí, ¿qué piensas tú de esto,  0i- 
gamos ? 

GIULIANI.— ¡Yo! ¿Qué quieres que piense si no comprendo nada, si 
“ no es posible ver nada de lo que pasa aquí sin que te entren ganas de 
acabar con todo y con todos? ¿Sabes una cosa? Pues yo me marcho cuanto 
antes. He venido aquí a pasar unos días de descanso, y ahora ¡abur! Esto 
Me Carga, ¡vaya si me carga!... 

D'ALBANO.-—Cálmate, hombre; ven acá, cuéntame... 

GIULIANI.——Hablemos de otra cosa, te lo ruego. Me choca esto de 
una manera indecible; 'he aquí la verdad. ¿Qué remedio? Me choca, así 
como lo oyes. (Pausa; luego con brusquedad). Mira, aquí todos son o pa- 
recen ser enemigos, no te engañen las apariencias. Jorge no habla sino 
para zaherir: y se complace en ello de tal suerte, que a duras penas con- 
sigue uno reprimir los impulsos que le enardecen. Carlos, naturalmente, 
sufre y «galla. Clara, por su parte, se ha convertido en un autómata que 
se mueve de un lado para otro con una actitud extraña y difícil de expli- 
car, tanto es evidente que acciona en un sentido mientras su voluntad qui- 
siera lo contrario... Mira. aquí no hay más que una voluntad, y firme: 
la de Ana. 

D'ALBANO—¡;0Oh! (¡Al fin Vegas! Pero ¿quiónineso esa. mujer? 
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GIULIANI.—¡Hum!... ¡Qué sé yo! E ' 

D'ALBANO.—Al nombrarla tú esta mañana, agregaste algunas fra-- 
ses que ya no recuerdo... y el nombre de Jorge siguió a1 suye. ¿Es verdad 
que es una escritora? 

GIULIANI.—(Con sorna). Sí... Allí hay algunos periódicos que ba- 
blan de ela en términos tales, que no desdeñaría un ingenio superior... 
Especialmente desde que ha publicado ese tomito verdaderamente satáni- 
co, cuyo concepto informador es completamente de Jorge. 


D'ALBANO.—¡Cómo! ¿Y él renuncia así a su obra? 

GIULIANI.—Renuncia, a pesar suyo. Si tú le escucharas cuando ha-- 
bla de las obras que tiene metidas en la cabeza, te asóOmbraría. 

D'ALBANO.—Vamos, hombre... 

GIULIANI. ¡Puedes creerme !'Tú sabes que yo no me entusiasmo- 
porque sí. Pero es que cuando a Jorge le da por ese lado, se transforma. 
Su verbosidad alcanza un fervor extraordinario; luego tiene una visión tan 
extraña de las cosas, que subyuga y vence. Pero no pasa de ahf. Mientras 
la otra, Ana, recoge con piadosa solicitud todo lo que Jorge esparce sin: 
darse cuenta, y su nombre va de triunfo en triunfo. Y por su parte, ella. 
le recompensa como puede... 

D'ALBANO.—¡Cómo! ¿Y Carlos sabe?... : : 

GIULIANI.—-Piensa tú ahora el estupor que me causa ver tanta pasi- 
vidad en quien la firmeza de carácter y la energía fueron un tiempo pro- 
verbiales. (Pausa). Quizás Carlos creería hallar en Jorge algún consuelo al' 
llamarlo junto a sí, halagado, tal vez, por sus éxitos literarios. No obstante, 
el hijo no tiene jamás una palabra de cariño para con el padre. Antes 
bien, es sardónico, mordaz, cuando no le falta al respeto en la forma más.... 
No he visto nunca tal ausencia de sentido moral. ¡Y Carlos calla! 

D'ALBANO.--No le hagas cargos, no te impacientes con él: Carlos 
no puede ser responsable de nada; desde el día en que ocurrió la terrible- 
desgracia que le redujo al estado en que le. ves. Figúrate como ha de-- 
bido deprimirse su naturaleza vigorosa, sanguínea, vehemente. Había en 
su organismo demasiados elementos de vida. De ahí la depresión moral y: 
física que observas. ] 

GIULIANI—+Es verdad, ¡oh, graude alma obscurecida! Le hubieras. 
visto en algunos instantes, cuando él dirigía las excavaciones! ¡Imponía!: 
Nosotros removíamos la tierra, guiados tácitamente por su mirada encen- 
dida. Todo su ser vibraba como un instrumento poderoso. Y a medida que 
el trabajo iba adelantando, sus ojos se animaban con una fuerza suges- 
tiva, prodigiosa; y bajo esa mirada que parecía penetrar, horadar la eapa: 
terrestre para guiar el hierro descubridor, los que estábamos allí, concita- 
dos por una corriente misteriosa, velamos la tierra revuelta, desentrañada, 
conbtodas las ansias de buscar en ella lo que era la revelación de un pa-- 
sado terriblemente maravilloso, hasta que un grito de admiración venía a 
poner fin a esa fatiga ávida. Y así durante días, noches, semanas enteras. . 
¡Oh, él era siempre el primero en empezar, y, buen jefe, el último en aban- 
donar el campo. Imagina ahora mi angustia al verle en esas condiciones. 

D'ALBANO.—Más me extraña la actitud de Clara, según lo que tú me: 
dices. Pues ella que antes ha sabido alejar a Jorge de esta casa... porque: 
digámoslo francamente, ella nunca ha demostrado gran cariño por ese 
muchacho. Sg explica. lo sé, y yo soy el primero en comprenderlo, Las 
pasiones humanas tienen sus leyes: Jorge le recuerda que antes que' ella 
otra mujer ha poseído todo el afecto del hombre al cual se ha unido. De 
ahí la necesidad que siempre ha sentido de alejarlo. 

GIULIANI.—Pero si quieres asombrarte de veras, piensa en que aho- 
ra es todo lo opuesto, y que Jorge asume la actitud de Clara, mientras 
ella es... ¿cómo decir?... , 

CLARA.—(Por la derecha). Carlos ruega a ustedes se sirvan pagar a. 
su escritorio... : : 

D'ALBANO.—Alá vamos. 
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D'ALBANO.—¡Por Dios, señora! (Salen Giuliani y D'Albano; en e) 
umbral de la puerta éste se encuentra con Ana). . 

ANA.—(A D'Albano que se detiene para que ella pase primero). No, 
doctor; pase usted, permítame usted este homenaje... mil gracias. (D'A!- 
bano sale). 


ESCENA VIII 


CLARA y ANA a 

ANA.—¡Es un tipo bastante curioso este doctor!... Heme aquí; 
aprovecho este instante para estar sola contigo. Creo que tenemos algo 
que decirnos. 

CLARA.—Yo tengo un vivo deseo de pregnntarte muchas cosas. 

ANA.—¿Síf? 

CLARA.—¿Te extraña? 

ANA.__¡No, al contrario! me extrañaba que no me preguntases nada. 
¡Hacía ya tanto tiempo que no nos veíamos! 

CLARA.—Es verdad, mucho tiempo. (Pausa. Ana se pasea por la esce- 
na con suma coquetería. Luego va a sentarse en el sofá de la izquierda). 

ANA.—De manera que tú, mi querida, te has aburrido esta noche, y... 
quizás un poco también durante el paseo. No fué mía la culpa. especial- 
mente en el paseo: tú has querido venir... 

CLARA.—(Con voz débil, traicionando el sentido de sus palabras). 
No... si me he divertido. : 

ANA.—-¡Oh, no. no digas! Pero es natural, qué quieres; pensabas en 
tu... esposo, pues necesita muchos cuidados. (Pausa). ¿Sabes cómo lo no- 
té? Hoy cuando... Jorge y yo dimos vuelta por ese recodo que nos ocul- 
tó... tú nos Jlamastes, y dirigiéndote a él dijiste: “¿No sería mejor que 
regresáramos? Carlos está solo... además el aire es tan húmedo... no 
me parece que le haga bien a usted Jorge...” Y tu voz temblaba. 

CLARA.—¿Sí? no he notado (turbada). 

ANA.—Yo sí... yo observo muchas cosas... sí. mi querida Clara: 
creo que tienes el ánimo deprimido, debes sufrir... 

CLARA.—¿Yo? Te engañas... 

ANA.—No, Clara; no me engaño. Di más bien que quieres ocultar- 
me tus penas; sÍ, pero haces mal; permfteme que te lo diga, haces mal. 
¿Acaso no somos amigas, buenas amigas? ¿Entonces? . 

CLARA.—(Con timidez, balbuciente). Sí, lo somos... pero yo no 
tengo penas que tú no conozcas... 

ANA.—Mira, en la vida, nada vale la pena, ¿oyes? nada. He aquí 
por qué yo no veo de huen grado que los seres se humiilen, se depri- 
man... y a nosotras las mujeres no nos conviene, perdemos la frescura, 
envejecemos... y entonces ya no nos es posible ejercer nuestro influjo 
sobre aquellos de quienes deseamos ser amadas o, mejor, sobre aquellos 
de quienes quisiéramos ser amadas... lo cual podría llegar a mortificar- 
mos cruelmente. ¿Qué te parece, Clara mía? 

CLARA.—Si amamos, es natural... (Clara está junto ala mesa como 
buscando sobre ella algo que no encuentra). ¿Me hablabas? 

ANA.--(Levantándose). Sí. Decía que es necesario avisar a Jorge; ya 
es tarde. 

CLARA.—(Estremeciéndose). ¡No!... no es tarde... 

ANA.—Ves: tu voz al proferir ese no, no es tarde, tiene la misma 
entonación y tiembla como cuando esta mañana en el paseo le dijiste a 
Jorge que regresáramos... porque el aire húmedo podía hacerle daño... 
¿Tampoco ahora lo has notado? 

CLARA.—Tampoco ahora. : 

ANA....¡Es extraño! (Pausa) Clara, tú has dicho que deseubas pre- 
euntarme muchas cosas... 

CLARA.—No ha mucho rato recordasteg tu primer encuentro con Jor- 
€o, en Venecia... 

ANA.—Y quisieras saber cómo tuvo lugar, ¿no es así? (Clara asiente 
con la em Culo un encuentro preparado por un oculto desig- 


nio. Aquel dia algo me anunciaba una primavera de pensamientos nue- 
vos. Me pareció entonces que mi alma renacía porque las sensaciones lle- 
gaban a mi ser de un modo extraño. La naturaleza había rejuvenecido, y 
un nuevo encanto idealizaba la vida. (Exaltándose poco a poco). ¡Aquel 
día he vivido la vida por primera vez! 

CLARA.—(Como embriagada de lo que dice Ana). ¿Y Jorge? 

ANA.—Espera. ¿Decía? ¡Ah, persisto en mi idea! ¿Tú no crees en 
una fuerza obscura que trama los acontecimientos? a 

CLARA.—¡¿No sé, no sé; prosigue!... 

ANA.—Hay almas Que viven una existencia opaca hasta el día que 
se revelan a sí mismas. Yo he llegado a convencerme de que mi verdadera 
existencia comenzó el día en que conocí a Jorge. 

CLARA.—(Acariciándola felinamente). Ahora prosigue; háblame de 
61, de Jorge; no te distraigas, concéntrate en tu objeto. 

ANA.—(Como herida por la última palabra). ¿Mi objeto? ¡Sí, justo: 
mi objeto! ¡Nunca has dicho nada más sencillo ni más profundo! 

CLARA.—¡No seas cruel, Ana! : 

ANA.—(Tras breve silencto). Era la fiesta del Redént»r, en Venecia. 
¡Grandes cosas reservaba a mi alma el espectáculo de esa consagración 
nocturna! Una salva seguida de un gran clamor, Me anunció que la hora 
había llegado. Yo bajé del hotel con ansias, creyendo encontrar, como 
siempre, las góndolas que quisiera. Imagina tú mi angustia al ver que 
no había más que una dispuesta ya para alejarse, con un joven selo. 
Este... ¿ 

CLARA.—¿Era Jorge? : . 

ANA.—... al notar mi contrariedad, me ofreció la suya con estas pa- 
labras, que en ese instante mo sé si me parecieron galantes o tontas: 
“Si se resigna a soportar mi compañía, puede usted disponer de ésta 
como de cosa propia, señorita”. No tuve valor para rehusar, y subí a 
la góndola que comenzó a deslizarse con un movimiento imperceptible. 
(Clara se deja caer sobre el sofá como extenuada). El murmullo de una 
muchedumbre gozosa, ebria, llegaba a nosotros entre desvanecidos acor- 
des de músicas confusas. Un extraño fulgor, ora verde, ora rojizo, apro- 
ximaba y alejaba en sus intermitencias las arquitecturas marmóreas de 
los palacios, poniendo una nota de vida en el oro antiguo de sus incrusta- 
ciones. Entrambos palpitábamos bajo el impulso de una ansiedad crecien- 
te. La brisa marina se diluía bajo la pureza de la noche. De pronto un 
grito de admiración salió del pecho jadeante de Jorge. Habíamos lle- 
gado al canal de la Giudecca. Parecióme un sueño maravilloso. Una 
sensación subitánea estremeció toda la potencia de mi ser agitándole. una 
vibración suprema, así como si hubiesen pulsado las cuerdas demasiado 
tendidas de un instrumento sonoro! Y la “ciudad del silencio” surgió 
ante nosotros mágicamente: como una evocación fabulosa. Mil y mil gón- 
dolas empavesadas refulgían en la gloria de color; y no sé por qué ex- 
traña ilusión se me antojaban una cosa viva, terriblemente animada. Y 
aMí un pueblo entero contundiendo en una todas las voces, exaltaba, fuera 
de toda divina liturgia, dos cosas grandes y terribles: el mar y el amor. 
(Pausa). Jorge, como impulsado por un movimiento instintivo, se acercó 
a mí y me estrechó una mano entre las suyas febrilmente... (Clara hace 
un gesto como si fuese a arrojarse sobre Ana. Ana, sin advertirlo, subyu- 
gada por lo que evoca). En este instante creí ver en él algo trágico, algo 
que me atraía... Amor, no; no creo que fuese amor. Pero su contacto 
diluía en mis arterias un cálido efluvio que me enervaba como un pla- 
cer doloroso. Y sus ojos parecían mirar más allá de los espacios terres- 
tres. En algunos iustantes hubiérase dicho extraño a cuanto ocurría en 
terno suyu. Sólo la incontenida vibración de sus manos me revelaba la 
intensidad con que llegaban a él las sensaciones concitadas. De pronto 
un estremecimiento poderoso le agitó en un gesto de goce y de dolor. 
Y arrobado por una suprema fiebre creadora, habló. Nunca habíame ven- 
cido más rica onda verbal. En la fluidez musical'del período soñante, las 
imágenes se sucedían como cosas vivas. ¡Oh, €l tiene el don de decir! 
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CLARA.—(Que ya no resiste la celosa desesperación que la enardece). 
¿Pero tú sabías de él?... ¿Su nombre?... 

ANA.-—(Casi exhausta). No, no... eso vino después. (Pequeña pau- 
sa). Mientras tanto el cielo se había obscurecido. Un hálito de sofocación 
difundíase en la atmósfera con lánguida pesadez... Luego las primeras 
gotas de lluvia comenzaron a caer tibias... Nos refugiamos en la cámara 
de la góndola. (Clara se retuerce felinamente. Ana con voz casi impercep- 
tible, lentamente). Entrambos callábamos. Su respiración se hizo más fe- 
bril, más corta. Una laxitud insostenible se apoderó de mis nervios, que ya 
experimentaban la reacción de tensiones demasiado violentas. Luego la 
góndola se deslizó por un canal estrecho, obscuro, donde venían a morir las 
voces de los cantos lejanos... Y en la obscuridad sus labios buscaron mi 
boca, y yo sentí que una nueva luz llovía en mi alma. (Clara, que ha acom- 
pañado esta parte de la narración con un lamento sofocado, ahogando susi 
quejidos, hundida la cabeza en el sofá, al oir las últimas palabras tiene 
como el impulso de arrojarse sobre Ana. Mas viendo a Jorge retrocede 
obedeciendo a una sensación de terror). 


JORGE.—(Entra por la puerta que da al jardin, pero sin adelan- 
tarse). Señorita, cuando usted disponga que la acompañe... 

CLARA. —(Ansiosa). Está aquí el doctor D'Aibano que desea verle, 
Jorge... (Ana transición). 

JORGE.—Pues yo no deseo ver a nadie. 

CLARA.—Pero... 

ANA.—(Con sutil ironía). Ya lo oyes mi querida Clara... (A Jorge). 
La avisaré a usted dentro de un instante. (Jorge vase por la izquierda. Las 
dos mujeres se quedan una en frente de la otra, con altivez provocativa). 

CLARA.—-(Enérgica). ¡Ana! 

ANA.—¿Qué? 

CLARA.—Pienso que dado tu carácter, debes ser poco amiga de cir- 
<cunloquios. 

ANA.—Por economía de tiempo y... de espacio. 

CLARA.-—-—Noto en tu voz una ligera inflexión de malicia, otro diría 
ironía... y tus palabras tienen doble sentido. 

ANA.—¡Ab, tú observas las inflexiones de mi voz y no adviertes 
que la tuya!... Pero ¡qué tonta soy! Es cierto, sí: nosotros vemos las 
pecas de los demás, y no vemos... 

CLARA.—No continúes, tu idea es clara, y como siempre, consigues 
tu objeto a las mil maravillas. Pero tu pensamiento es falso. Mira, Ana: 
yc estimo peligroso jugar con la pasión, máxime cuando se trata de na- 
turalezas capaces del martirio, pero no del delito. 

ANA.—¡Ah! ¿Tú quieres desempeñar el papel de providencia, va- 
riando el curso de los acontecimientos? 

CLARA.—No, no es mi intento desempeñar el papel de providencia, 
interviniendo en vidas ajenas, para variar lkh lógica de los hechos. Pero 
te advierto que, como dirías tú, de depresión en depresión se puede lle- 
gar a la suprema síntesis de la amargura de la vida... 

ANA.—... porque el alma se deprime cuando, perdida la fe en las 
ideas y en las gentes... 

OLARA.—... hay hasta el temor de perder la propia estimación 
por el contacto de tantas viscosidades morales! 


ANA.—¿El temor? Debe desaparecer, tratándose de “naturalezas ca- 
paces del martirio, pero no del delito”, son tus palabras. Las tales natu- 
ralezas, como privilegiadas que son, no permiten o no deben permitir que 
las afecte ningún contagio, por más cerca que le tengan. Mas yo creo que 
para llegar a ese estado de perfección es menester cultivar mucho la 
vida interior, dominar las pasiones, elevar la propia conciencia de una al- 
tura eminente, y juzgar los actos de nuestros semejantes con indiferencia 
y desprecio. j 


CLARA._-¿Y cuándo los actos de nuestros semejantes contradicen el 
sentimiente..prio, de je leumanicza y de la vida? dé 


ANA.--Si no se tiene vocación para ejercer de providencia y no se 
puede por lo tanto variar la lógica de los -hechos, no se debe intervenir en 
vidas ajenas. . j 

CLARA.—Pero ¿si a pesar de esto existe una supericridad? 

ANA.—¿Una superioridad? ¿Y cuál, si es lícito? 

CLARA.—Hsa que emerge de nuestra consistencia moral. 

ANA.—¿La consistencia moral?... Pero ¿tú crees en una fuerza que 
rige nuestra voluntad. según lo mande nuestro entendimiento? 

CLARA.—¿Por qué tu voz se reviste ahora con un acento de sinceri- 
dad al dirigirme una pregunta que tú sabes debe tomar en mí, forma de 
sorpresa ? 

ANA. —¿Sorpresa? Escruta tu espíritu y acaso puede que no te sor- 
prendas. 

CLARA.—¿Es ello una amenaza o una advertencia? 

ANA.-—Lee con serenidad en tu conciencia y hallarás en ella la res- 
puesta. : 

CLARA.—¿Y cuál sería? 

ANA.—Que en la vida somos lo que somos y no lo que queremos ser. 

CLARA.—¿Vale como decir...? 

ANA.—Que tú te encaminas por una senda peligrosa, cuyas tortuo- 
sidades no conoces. (Clara se deja caer sobre el sofá. Ana observa a Clara 
con sumá atención, luego se le acerca lentamente, apoya los codos sobre el 
respaldo del sofá y le acaricia los cabellos. Clara se estremece). ¡Oh, tran- 
quilízate, soy yo!... ¡Hermosos cabellos los tuyos, Clara! Te los envidio: 
sí, sí; te los envidio. Pero tú no deberías sorprenderte, pues te lo he dicho 
siempre. (Con intención solapada y fina ironía). ¿Para qué ocultarlo? Es 
un sentimiento en el cual no toma parte mi voluntad... una de esas pa- 
siones que se desarrollan en nosotros a pesar de nuestra voluntad misma... 
No, no te muevas, déjame jugar con los anillos de tus cabellos. Me: gustan 
de veras. (Pequeña pausa). ¿Te acuerdas de las flores que Jorge... que 
Jorge ha recogido en el sendero donde se supone haya tenido lugar el en- 
cuentro de Dante con Beatriz? ¿Recuerdas sus palabras? El dijo que esas 
flores se las habría dado a la mujer a quien él hubiese amado -verdadera- 
mente. ¡Hermosos cabellos los tuyos !;¡Sf, sí; tus cabellos son dignos de 
ostentar esas flores!... 

CLARA.—(Se yergue bruscamente, convulsa, amenazante, los ojos 
desmesuradamente abiertos). ¿Qué? ¿Tú has dicho...? has querido decir?... 
¡Ah! ¡Sí, sí; ahora comprendo el sentido de tus: palabras! (Arrojándose so- 
bre ella). ¡Mentira! ¡Mentira! . 

ANA.—¡Clara! ¡Clara!... (Retrocediendo como para desprenderse 
de Clara). . 

CLARA. —¡Explícate, aduce razoxes!... 

ANA.—¡Déjame, Clara! ¡Me haces mal!... 

CLARA.—¡Ah, no, impunemente me desgarras el alma! 

ANA. —¡Clara!... Pero tú deliras, ¡déjame, Clara! Ñ 

CLARA.-——¡No, no, no! ¡Yo también quiero besarte, así, asf! 

ANA.—;¡Ay!... ¡Déjame! 

CLARA.—(Sofocando apenas los gritos de Ana). ¡Calla, caMa!... 

ANA.—¡Déjame; alguien llega, Clara! ¡Tú deliras!... 

JORGE.—(Por la izqueirda, sin adelantarse) Cuando usted disponga, 
Ana... (Clara retrocede aterrorizada). y 

ANA.—Sí, ahora mismo. (Toma su sombrero. A Clara, bajando la voz). 
Pero si no es de tu agrado, nor esta noche ostentaré yo esas flores,, (Se 
APR Jorge y Clara se miran en silencio brevemente. Luego 'ól sigue 
a na). ñ 

: BSCENA IX 


CLARA, ADELA y BERTA. 
. BERTA.—(Entra por la derecha siguiendo a Adr'a). Pero mira usted, 
senora aún me guarda rencor y no quiere que la acueste. 
se Acc que tú, pr. Tengo mucho suaño. 
E 0) 3 e 


Brnn1A.—¡vengzá Usicu aqui, aormiijona! Y veamos si esta noche des- 
cansa, después de haber dicho sus oraciones como los angelitos. (Hace co- 
mo para llevarla). ¡ 

ADELA.—(Golpeando los pies). No quiero, mamá, no quiero... 

CLARA.—(Con agitación reprimida). Déjala, Berta; yo la acostaré. 

BERTA.—(Moviendo la cabeza, contrariada). ¡Siempre ha de salirse 
con la suya!... (Vase por la derecha. Adela se deja caer sobre el sofá). 

CLARA. —.(Abstraída, pero mirando hacia el fondo por donde han sa- 
lido Jorge y Ana). Ven, di tus oraciones. 

ADELA.—(Se arrodilla y junta las manos. Clara apresta el oído como 
para olr lo que ocurre afuera; baja la tuz de la lámpara. La habitación queda 
sumida cn la penumbra. El rayo de la luna cruza la escena e ilumina a 
Adela, que comienza a rezar). Padre nuestro que estás en los cielos, santi- 
ficado sea el tu nombre... (la cabeza se dobla sobre el pecho como si se 
hubiese dormido)... y no nos deje caer en la tentación, mas líbranos de 
mal... (La cabeza cae sobre el respaldo del sofá y se queda dormida. El 
rayo de la luna desaparece. Clara se vuelve, y al ver a Adela tiene un im- 
pulso maternal, pero se detiene como si un pensamiento brusco le impidiese 
adelantar. Luego corre hacia Adela, le toma la cabeza entre las manos y 
cubriéndola de besos estalla en lágrimas). 


FIN DEL PRIMER ACTO 


ACTO SEGUNDO 
La decoración del acto anterior. Es de día. 
ESCENA PRIMERA 
GIULIANI y D'ALBANO 


GIULIANI.—(Acalorado). ¡Hombre, yo no vuelvo de mi asombro! 
¿Qué quieres? Tus palabras: me han desconcertado; ¡excusas y apruebas la 
conducta de Jorge! : 

D'ALBANO.—No, yo no excuso ni apruebo: explico sencillamente. 

GIULIANI.—Ya, ya... se comprende. Pero ¡bendito sea Diost expli- 
«as justificándolo todo, 

D'ALBANO.—Te engañas, Giuliani. La diferencia consiste en esto, 
que tú miras las cosas superficialmente, mientras que yo voy más allí, 
más allá... 

GIULIANI.—Sf, y vas tan allá, tan allá, que yo te pierdo de vista. 

D'ALBANO.—Eso mo es más que un chiste inoportuno. 

GIULIANI.—¿Qué quieres? Me divierte tu indulgencia de última hora 
Hombre ¡si parece mentira!... 

D'ALBANO.—Ya lo decía yo: ustedes no ven más que el lado exte- 
tior de las cosas. h 

GIULIANI.—Vemos los hechos, lo que se ve, lo palpable, en una 
palabra... 

D'ALBANO.—Y juzgas por ellos, ¿verdad ? 

GIULIANI._¡Es natural! 

D'ALBANO.—Pues no, no es natural, Giuliani. Detrás de los hechos, 
de lo que se ve, de lo palpable, hay “causas”: lo que no se ve, o, al menos, 
que no ven todos. Míralo bien, obsérvalo: Jorge es casi un niño, no obstan- 
te, esa sonrisa de amargura que le contrae constantemente los labios, habla 
de toda una existencia de dolor. 

GIULIANI.—¿De manera que, según tu modo de ver, lejos de censu- 
rar su conducta la apruebas? 

D'ALBANO.—Ya he dicho que yo no apruebo nada. Nosotros mo sa 
bemos, Giuliani, el Gosejertdan tomar las depresiorug en la naturaleza 
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humana. A veces bastan pocas impresiones para modificar un carácter €-- 
para deformarlo. 

GIULIANI.—Con ese método acabaría uno por tolerar las cosas más. 
disparatadas del mundo. ¿Qué un hijo comete mil tonterías en detrimento 
del padre, a quien no respeta, o de los amigos, cuyo cariño le importa un 
bledo? Pues bien, no se quejen ustedes, señores y milores: yo les explicaré: 
las “causas” y ustedes dirán que está muy bien. He aquí, en resumen. 
tu idea... 

D'ALBANO.—...puesta en caricatura. Y está bien. ¿Te satisface ello? 
(Breve pausa). Yo digo, Giuliani, que hay más enfermos de lo que se supone... 

GIULIANI.—¿ Enfermos ? i 

D'ALBANO.—Sí, enfermos; pero muchos más de lo que supone. Aquí 
el enfermo no es únicamente Carlos. Otros hay: tú mismo... 
GIULIANI—¡Yo! Yo enfer... Mira, D'Albano, empiezo a creer que 
eres un loco de atar. ¡Enfermo yo! ¿Pero de dónde sacas eso? 

D'ALBANO.—Enfermo, enfermo, como muchos otros. 

GIULIANI.—¡Quítate de aquí! Enfermo... ¡yo! ¡Tengo un apetito 
que me hace capaz de devorar un buey! 

D'ALBANO.—No importa. 

GIULIANI.—Bueno. No te des cuidado por mi enfermedad; pero escú- 
chame bien: o tú vuelves en tus cabales, o yo te hago encerrar en un ma- 
ni-co-mio. ¿Estamos? 

D'ALBANO.—Hombre, ya que mis palabras te causan tanta sorpresa, 
te diré más: no todos los muertos están en el cementerio. 

GIULIANI.-—(Imitándole). Ni todos los locos están en la casa de orates. 

D'ALBANO.—También eso es cierto. 


y 


GIULIANI._Vean ustedes... ¡Apuesto que ahora dices que estoy 
muerto! Peru en guardia, de lo contrario... camisa de fuerza. (Ríe). 
ESCENA Il 


DICHOS y BERTA 


BERTA.—(Por la derecha). ¡Dichoso usted, señor Giuliani! ¡Cuánto 
me consuela ver un poco de alegría en esta casa donde todo es tristeza! 

GIULIANI.—¡No, no se alegre usted, Berta! 

BERTA.—¡Vaya! Y ¿por qué? 

GIULIANI.—Porque también está usted enferma. Más. ¡está usted 
muerta! ¡Ah! ¡ja! ¡ja! ¡ja!... 

BERTA.--¡Jesús María! 

GIULIANI.—Voy por la mortaja. ¡Ah! ¡ja! ¡ja! ¡ja!... (Vase por 
la derecha). 

BERTA.—¡Por el amor del cielo, doctor! ¿Qué pasa? 

D'ALBANO.—Bromas del señor Giuliani. Hoy está de buen humor... 

BERTA.—¡Vaya unas bromas! 

D'ALBANO.—Oiga usted, Berta ¿tampoco hoy ha venido la señori- 
ta Ana? > : 

BERTA.-—-Tampoco hoy. 

D'ALBANO.—Pero ¿se sabe al menos si está en la quinta? 

BERTA.—Sf, señor doctor. Anoche estuvo la luz encendida hasta 
muy tarde. d 

D'ALBANO.—¿Y no se sabe por qué la señorita Ana ha dejado de 
venir aquí, así de pronto? 

BERTA.—Nada, señor doctor. Aquí ¡odos evitan nombrarla. 

D'ALBANO.—_Es extraño. 

BERTA.—En efecto... 

D'ALBANO.-—¿Y Jorge... no va a visitarla? 

BERTA.—No, señor doctor. No pasa del jardín. 

D'ALBANO.—Cada vez lo entiendo menos. 

BERTA.—(Mirando hacia afuera). ¡Doctor! ¡Está aquí! 

D'ALBANO.-—¿Quién? : 

BERTA.—¡La, señorita Ana! 

A D'ADBANO.GQuéQlEe usted, Berta? 
1 “ , 


BERTA.---¡Aquí está, doctor! 

ESCENA UI 
DICHOS y ANA 

ANA.—(Entrando por la puerta del fondo). En busca de usted ve- 
nía, doctor. 

D'ALBANO.—¿De veras? 

ANA.—Sí, doctor. 

D'ALBANO.—Usted dirá. Estoy completamente a sus órdenes. (Ana 
mira a Berta como para indicar que desea permanecer sola con D'Albano). 

BERTA.—Pido a ustedes me dispensen... (Vase por la derecha). 

D'ALBANO.—¿Decía usted...? : 

ANA. —Verdaderamente..... aun no he dicho nada. Pero no impor- 
ta (Mirando fijo al médico). Yo me marcho. 

D'ALBANO.—-¡Ah! 

ANA.—Sí, doctor: me marcho. Pero antes de alejarme de aquí siento 
“la necesidad y, sobre todo, el deber de enterar a usted de algunas cosas 
importantes y quizás graves... 

D'ALBANO.—¿Qué dice usted. señorita? 

: ANA.—Acaso no tardaría en descubrir cuanto voy a referirle. Mi ob- 
jeto es. pues, prevenirle a usted. 

: D'ALBANO.—No le oculto que ha despertado en mí viva inquietud, 
señorita. (Una pausa). 

ANA.—¿Ha leído usted. doctor, los “Cuentos de un alucinado” de Jorge? 

D'ALBANO.—SÍ... 

ANA.—¿Y no ha observado usted nada? 

D'ALBANO.—No sé a qué se refiere usted, señorita. 

ANA.—Digo si cree usted que eso es un producto natural o si... 
¿Recuerda usted las descripciones de esa vida semiconsciente que palpita 
«en esas páginas? h : 

D'ALBANO.—Sí, las recuerdo; y no pocas veces he creído descubrir 
«cierta analogía entre lo que Jorge describe y sus condiciones actuales. 

ANA.—¿Y ha pensado usted en las causas?... 

D'ALBANO.—Las causas... pueden ser muchas y no siempre fáciles 
de determinar. : 

ANA.—No obstante, en Jorge la principal es una, doctor. ¿Qué dice 
usted de los bebedores de éter? 

D'ALBANO.—(Que acaba de comprenderlo todo). ¿Cómo? ¿Jorge 
acaso...? 

ANA.-_Sf. Esas pocas narraciones que le valieron el aplauso de toda 
la crítica parisiense, son el producto de no pocas gotas de éter. 

D'ALBANO.—¡Pero ese desdichado ha cometido un crimen consi- 
go mismo! 

ANA.—Eso no es todo, doctor. 

JrALBANO.—¡Hable, hable usted, señorita! 

ANA.—Después de algún tiempo que Jorge acudía a ese estimulante, 
comenzo a sentir un vago malestar que no tardó en acentuarse luego, ata- 
cándole el corazón. + 

D'ALBANO.--Era fatal, desdichadamente. 

ANA.—Y para mitigar esos desgarramientos, Jorge recurrió a la 
morfina. 

D'ALBANO.-—¿Que dice usted? 

ANA.—La verdad pura, doctor. Ñ 

D'ALBANO.—¿Cómo ha podido él cometer esas atrocidades? ¿Sabía 
acaso lo que le esperaba como consecuencia inevitable? 

" ANA.—Cuando yo le conocí ya todo estaba hecho. Llegué tarde, pues. 
Pero Jorge me habló un día de tristezas invencibles, de dolores y angus- 
tias supremas, de toda una juventud sin sonrisas ni afectos, transcurrida 
en una monotonía gris donde jamás ha penetrado un rayo de sol que le ilu- 
minase y le infundiese el impulso viril de la vida fecunda. : 
D'ALBANO.—(Dejándose caer en el sofá, abatido). ¡Es cierto, es 
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ANA.—No obstante, aun no es todo. Existen otras causas que se 
acentúan cada vez más, y son esas que ahora lo torturan cruelmente. Yo 
estoy segura que nadie sospecha aquí los tormentos de esa alma desgarrada 
por espasmos indecibles. á ; 

D'ALBANOQ.—;¡Contra mis hábitos de médico, me da escalofríos el. 
pensar en tanta desventura! 

ANA.—(Bajando la voz). Aquí nadie lo sabe, doctor... Usted puede. 
prolongar este estado... 

] D'ALBANO.—(Bruscamente). Pero ¿reflexiona usted en lo que dice?” 
¿0 cree que yo puedo de buenas a primeras hacerme cómplice de semejantes 
desvaríos ? 

ANA.__Yo lo hice antes que usted, doctor y mí conciencia no me re-- 
procha nada. lo peor está hecho; ya no se puede retroceder... Yo me voy... 

D'ALBANO.—¿Y a mí me queda ahora el encargo de continuar en- 
venenándole, ¿no es así? S 

ANA.-—Pjiense usted en la situación del señor Carlos... El debe ig-- 
norar... Si viese a su hijo durante un acceso, acaso no sobrewviviría... 

D'ALBANO.—;¡Calle usted, por Dios! (Pausa). Diga usted:- ¿Jorge ne-- 
cesita con frecuencia ese paliativo? E 

ANA.—Cada vez que se propone trabajar... (Ambes se miran fijamen- 
te. en silencio; después, como tomando una resolución). Vea usted, doctor; 
yo creo que, dadas las circunstancias, conviene dejar de lado todo rodeo. 

D'ALBANO.—Pero si no deseo otra cosa. Ya comprenderá usted. 

ANA.—(Mira en torno suyo para asegurarse de que nadie escucha. 
Luego mira a su interlocutor como si quisiese escrutar sus pensamientos). 
He notado que usted observa a Jorge atentamente, y ello me ha hecho 
“Suponer que ha visto en él algo extraño, ¿no es cierto? 

D'ALBANO.—SíÍ, una vaga inquietud, algo que usted acaba de aclarar. 

ANA.-—En parte... ¿se ha fijado usted en la inercia de Jorge? 

D'ALBANO.—Yo no me atrevo a llamarla así... He notado varias 
veces que la mente de Jorge está en continua ebullición, lo cual indica que 
una grande actividad cerebral desarrolla sus concepciones literarias, para 
darles luego la forma exterior definitiva. 

ANA.—No, doctor; Jorge no verá realizarse ninguno de sus sueños 
literarios. Cuando yo le conocí pensé que su estado de sobrexcitación obe- 
«decía a un periodo pasajero, el que procede a toda elaboración mental, pero 
me engañé. En Jorge todo es fiebre, efecto de su imaginativa instable, diva- 
gante. La voluntad en él ha muerto, está agotado. (D'Albano se cubre el 


rostro con las manos. Pausa). Ahora comprende usted, doctor... Yo no 
puedo dejar que mi vida transcurra así... (Baja más la voz y se acerca a 
D'Albano). ¿Si un día se me quedara muerto en los brazos?... ¡Oh, sería 


horrible! (Otra pausa). Doctor, deseo ver al señor Carlos; pero antes de 
marcharme le avisaré a usted. 

D'ALBANO.—Que él no sospeche nada, señorita. 

ANA.—No tema usted. (Se dirige hacia la derecha. En el umbral de. 
la puerta se encuentra con Giuliani, el cual durante las últimas palabras ha 
observado al doctor y a Ana, pero sin haber oido. Se saludan y Ana sale). 


ESCENA IV 
D'ALBANO, GIULIANI, luego JORGE 


GIULIANI.—(Golpeando en el hombro). ¿Y bien? 

D'ALBANO,—(Que se ha quedado sentado en el sofá de la izquierda, 
al verle se levanta excitado). ¡An, Giuliani, qué cosas pas2n! 

GIULIANI.—(Con sorna, indicando a Ana). ¿Otra enferma u otra 
muerta? 

D'ALBANO.__Estamos como para bromas... 

GIULIANI—(Al ver a Jorge que viene por la izquierda) ¡Aquí viene- 
otro!... (A Jorge) ¿Qué tal Jorge, ha sido hoy más complaciente? 
JORGE.— (Con vivo interés) ¿Quién, quién?... S 
GIULIANI.—¡Hombre! La diosa musa... 
ac 008 | e no: como siempre! 
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GIULIANI.—Es extraño... Pero, diga usted, Jorge: ¿le ha costado € 
usted tanto trabajo escribir el otro Jibro? 

D'ALBANO.—(Turbado, en voz baja). ¡Calla, Giuliani! 

JORGE.—(Levantándose con vehemencia). ¿Por qué me pregunta 
usted eso? 


GIULIANI.—(A D'Albano, mientras éste le hace señas para que ca- 
Me). ¿Pero qué ocurre? 

JORGE.—¿Por qué me pregunta usted eso, he dicho? 

GIULIANI.—¡Hombre, porque si cada líbro que se escribe le deja a 
uno asf... los libros no valen de veras lo que cuestan! 

JORGE.—¿Y quién lo duda? 4 

GIULIANI.—¿De suerte que usted está de acuerdo conmigo? 

JORGE.—¿Y podría no estarlo, viendo lo que me pasa a mí cada día? 

GIULIANI.—Pues deje usted de lado todas esas cosas que le sacan de 
quicio, y... ¡abur! : 

JORGE.—(Con brusca desesperación). ¡Es que no puedo! ¡No puedo 
librarme del peso enorme que llevo aquí dentro, Giuliani! ¡Oh, es espantoso! 

D'ALBANO.__¡Jorge, Jorge!... ] 

JORGE.—¡Ah, doctor? ¿Quién puede calcular, quién si no ha sentido. 
nunca todo el peso de una gran idea informe que permanece demasiado en - 
nosotros porque ¡ay! demasiado tarda la hora de la liberación, de la luz?” 
Oh, qué dicha hallar en las palabras los medios que nos transportan de lo-- 
visible a lo invisible! 

GIULIANI.—(Bajo). Oh, ya estamos. Ahora el que se atreva que le 
ataje... 
D'ALBANO.—-No insista usted en querer vivir una concepción de pura. 
idealidad y que no puede transformarse por ningún medio en concepción - 
real. Su persistencia en querer unir la razón a una idea fija hasta puede - 
llegar a fatigar la mente... Pero ¿ha reflexionado usted si en la vida co- 
món hay suficientes elementos de pura poesía para materializar el ensueño? * 

JORGE.—¡Qué extraña tortura! Vencer el desequilibrio que existe: 
entre la concepción y la realización. ¡Y hace ya tanto tiempo que vivo así, 
esperando! 

D'ALBANO.—Jorge, usted quiere vivir sus concepticones y ello le ha 
llevado fuera de lo que es en manera absoluta. Usted ha sobrepujado la 
vida, y la naturaleza tiene sus leyes, inflexibles, duras, insuperables. 


JORGE.—;¡Oh! cuando nuestra vida no completa lo que la naturaleza 
terrible y divina nos hace vislumbrar, hay que ir ¡más allá de la vida! 
(Giuliani mueve la cabeza como burlándose de lo que acaba de oir, y se 
marcha por la derecha cantureando. Jorge profundamente resentido, mien- 
tras le mira alejarse). ¡Me entran ganas de estrangularle! (Pausa). Esto 
no tiene nombre, doctor. Yo, yo siento aquí, en mi cerebro, mundos infini- 
tos que arden y ruedan sin cesar, confusamente; y cada hora que pasa, las 
vidas que dentro de él se agitan se multiplican con una rapidez vertiginosa, 
y se iluminan cruzando sus sonidos y sus colores a tal extremo, que exal- 
tan todo mi ser como si ello fuese el principio del delirio! (Calla de pronto, . 
como herido por su última palabra; mira fijamente a D'Albano, luego ex- 
clama, con fuerza). ¡No! ¡no! El delirio no... El delirio no... ¿Por qué el 
delirio? ¿Quién lo ha dicho? 

D'ALBANO.—No, Jorge, no. Cálmese usted. 

JORGE.—¡Ah, no puedo, no puedo más! 

D'ALBANO.—Es menester que trate usted de ordenar un poco su 
mente, Jorge. Se excita usted demasiado con ideas dañosas... 

JORGE.—(Con creciente desesperación). ¡Es que no puedo más! Todo 
mi ser vibra de dolor bajo los impulsos de una energía insostenible; toda. 
mi esencia vital se inflama, repercute aquí en mi cerebro, todo poblado de 
mundos prodigiosos en los cuales se aglítan miriadas de formas y de imá- 
genes animadas por un fuego que arde aquí, aquí, ¡oh! ¡oooh!... (Opri- 
miéndose las sienes, con dolor). Es un peso enorme. ¡Ob! yo quisiera li- 
brarme de él pero ESE quisiera penetrar ese mundo de pasiones A a 
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“luchan y viven en «mí, para reducirlas a ideas, encerrándolas en formas 
sensibles; pero todo huye a la más pequeña tentativa, se desvanece, aunque 
no del todo. Y me queda aquí algo más pavoroso que la nada... más caó- 
tico, más frío; y entoces me siento vencido por un cansancio somnoliento, 
y mi ser como si perdiese toda su consistencia material, parece deslizarse 
sobre lagos de aguas muertas, entre paisajes de pesadilla, poblados de som- 
bras vagas, y entre una quietud infinita, así como si los mundos también 
rodasen adormecidos... Y cuando, haciendo esfuerzos inauditos yo quiero 
aferrar todo eso con puro sentimiento de arte, el encanto de lo oculto, de : 
lo indefinido, huye, huye, se aleja como todas las demás cosas y la íntima 
“esencia de mis previsiones se desvanece, y las ideas iluminadas antes por 
mi llama interior, se oscurecen, se apagan así como esas mariposas besadas 
por la luz que, cuando nos apedoramos de ellas, no nos dejan entre los dedos 
más que el polvo de oro de sus alas! ¡Y hace tanto tiempo que vivo asf! 
(Cae extenuado sobre el sofá). 

D'ALBANO.—No se fatigue usted, Jorge. Trate de calmarse: haga un 
esfuerzo... 

JORGE.—Pero si toda mi vida no ha sido más que un esfuerzo. Yo no 
he retrocedido nunca ante ningún medio de sacrificios, docior, ni aún ante 
los más terribles... 

D'ALBANO.—¡Desdichadamente!... 

JORGE.—(Impresionado por las palabras de D'Albano mirándole fijo 
en los ojos) ¿Cómo? ¿Usted sabe, doctor? 

D'ALBANO.—Cometió usted una imprudencia imperdonable, Jorge. 

JORGE.—(Con vehemencia). ¿Ana ha estado aquí? ¿Ela. doctor” 
¡Hable usted! 

D'ALBANO.._-_La señorita Ana Se ha decidido a cumplir su deber, 
Jorge. 

JORGE.—¿De modo que aquí pasa algo que se me oculta? 

D'ALBANO.—Nada de lo que aquí ocurre es ignorado por usted. 

JORGE.—¿Por qué, entonces, Ana le dijo a usted lo que había jurado 
¿cultar a todos, por qué? 


ESCENA Y 
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(Ana entra por'la derecha). 

JORGE.—(Va hacia ella con ansia). ¡Ana! ¡Ana! ¿Qué pasa aquí, que 
se me oculta? ¡Habla! ¡habla! 

D'ALBANO.—Nada, Jorge; puede usted creerme. 

ANA.—(Bajo al médico). Discúlpeme, doctor; déjeme sola con él 
un rato. 

- JORGE.—¿Por qué ese misterio, Ana? 

D'ALBANO.—(Mientras se marcha por la derecha). No hay misterios, 
Jorge; se lo garantizo a usted. 

ANA.—(Disuadiendo a Jorge que está por preguntarle algo, con mimo 
y coquetería) ¡Pst! No quiero que se me hagan muchas preguntas. 

JORGE.—Pero... r 

ANA.—¡Pst! He mandado callar. 

JORGE.—(La mira sin comprender, con curiosidad, luego con inquie- 
tud). ¿Ana? 

ANA.—(Mirándole fijo en los ojos). Tú no conoces mi más profundo 
pensamiento, y este es tu mayor enemigo. (Inmediatamente, para borrar la 
impresión de lo que ha dicho, arrojándole los brazos al cueltod: ¡Niño! ¡mi- 
ño! ¡Sí, sí, no pasas de ser un niño! 

JORGE.—¡No sé, Ana, no sé! Hay en ti algo misterioso, aléd que adi- 
vino y QUe me da miedo ¡miedo sí! ¡Fuiste cruel conmigo, Ana! ¡Oh! ¡La 
tortura de estas dos últimas noches! ¡Al pensar que podía tener necesidad 
«de la morí... (Se estremece). Mordía las frasadas para sofocar mis quejidos. 
Aun estoy aterido. Aquí sadle sabe... (Herido por una idea). Pero ¿por qué 
Ana, se lo contaste 21 o0gte. 
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ANA. --—No fuí yo quien habló... me ha hecho preguntas vagas... El 
ya sabía. 

JORGE.__(Como alucinado, mirando al vacío). ¡Cómo! ¿Pero enton- 
ces el mal aparece hasta mi semblante? 

ANA.—(Sacudiéndole con cierto cariño). Jorge, Jorge; deja esa 
idea fija. 

JORGE.—Tengo miedo. Creo que dentro de poco... (Con fuerza). 
¡Quédate, no te vayas a tu casa, Ana! 

ANA.--Vuelvo en seguida... 

JORGE.—Has estado tres días sin venir. ¡He sufrido taato, Ana! Mira: 
si tá hubieras estado aquí, yo hubiera trabajado. (Ana sonrie incrédutla-- 
mente). 

JORGE.—(Notándoto). Sí, sf. Porque tú eres una necesidad para mí. 
Habría trabajado. Nunca he tenido la mente tan clara. Y tú su«ves. tú sabes 
qué quiere «eclr para mí poder trabajar. Estoy seguro que hubiera podido 
empezar mi libro... 

ANA. -Ya sería *+inútil. (Deteniéndose bruscamente, arrepentida de 

: lo que acaba de decir). ¡No, no me hagas caso, Jorge! (Mira a Jorge, que 
palidece). . so 

JORGE.—(Con fuerza). ¡Ana! ¿Qué pasa aquí? ¡Habla! 

ANA.—(Algo turbada). Nada, hombre, nada. ¿Por qué me lo pre- 
guntas? 

JORGE.—Sí, sf. Tú tienes una idea que me ocultas. Lo veo, lo siento 
en tu voz. Tus palabras... ¡Mírame! Tú fuiste siempre la primera en ha- 
blarme de mi libro, y te interesabas haciéndome una serie de preguntas 
sobre los detalles más accesorios. ¿Recuerdas? El último día que te acom- 
pañé a tu casa has querido saber mil insignificancias sobre el final. Y así 
siempre, todas las veces que estuvimos juntos. Ahora yo te hablo de esa 
obra que me atormenta incesantemente, que me desgarra el alma como sa- 
bos, que es toda mi vida, y tú me respondes... 

ANA.—¿Y si hubiese escrito yo tu libro? 

JORGE.—¡No! ¡Tú no serías capaz, no! 

ANA.—Tienes razón. No hagas caso de mis palabras. 

JORGE.—¡Me das miedo, Ana; me das miedo! Tus paiabras ocultan 
una idea que tá no puedes decirme. 

ANA.—Y si sabes que no puedo decfrtela, ¿por qué me interrogas? 

JORGE.—Por qué estoy en tus manos, porque tú eres una necesidad 
para mí, por qué yo siento que dentro de poco necesitaré... (Se estremece). 
¡Oh! ¡Ana, piénsalo, piénsalo! 

E ANA. _Cálmate. No temas. Ya verás como todo queda arreglado. 
(Jorge quiere hablar). ¡Pst! Ahora voy y vuelvo... en seguida, y tú me 
acompañarás a casa y todo será como antes. ¿Está bien así? ¡Pst! No quie- 
ro observaciones. Y ahora, si le parece a usted, alcánceme la sombrilla. 


ESCENA VI 
DICHOS, CLARA, D'ALBANO, luego GIULIANI, CARLOS y BERTA 


(Clara aparece por el jardín. Viste traje de paseo, muy elegante). 

ANA.—Tú llegas 'mientras yo me voy... (A Jorge) ¿Quiere usted al-. 
canzarme mi sombrilla? (Fingiendo hablar con Clara para que entienda 
Jorge). ¡Es necesario!... (A D'Albano). ¿Estamos de acuerdo, no? ¿Quiere 
darme su brazo, doctor? (D'Albano, algo confuso, le da el brazo y ambos 
salen e el jardín. Jorge y Clara se observan en silencio). 

IULIANI.—(Entra por la derecha con Carlos; Berta viene empujan- 
do el sillón. Al ver que D'Albano se aleja con Ana, va hacia el: fondo dicien- 
do) ¡Ola, ola! Me parece que nuestro doctor, ¿eh? 

CLARA.—((Bajo a Berta). Ve, mira qué ocurre. (Berta vase por la 
derecha. Jorge va hacia el fondo de la escena, y desde la terraza mira alre- 
dedor; luego vase por la izquierda). 

GIULIANI.—¿Ya de, vuelta? 

CLARA:--+( asgle quita el sombrerojyr ies yauantes). ¡Hace un 

23 


calor que sofoca! ¡En breve tendremos lluvia. (Pasea por la escena con im 
“quietud, mirando hacia el jardín). 

GIULIANI.—Eso mismo le decía yo hace un instante a Carlos, ¿ver- 
dad? (Carlos, desde que ha llegado, sigue con la mirada todos los movi- 
mientos de Clara). 

GIULIANI.—(Deteniéndose delante del busto de Lucas de-la Robbia). 
“Pero, ¿quieres decirme qué has hecho para conseguir esa maravilla ? 

CARLOS.—¿Cuál? 

GIULIANI.—Este busto de Lucas de la Robbia. ¡Sabes que es her- 
moso de veras! 

CARLOS.-—¡Ha sido encontrado en el Arno por algunos pescador:»s. Fué 
“una tarde. Yo estaba presente. ¡Otros tiempos aquéllos! Lo mismo sucedió 
con ese bajo relieve griego... (Clara desaparece por la derecha :.le la te- 
rraza que da al jardín. Carlos cesa de hablar y la sigue con la mirada). 

GIULIANI.—¿Quieres creer que yo no tino a explicarme cómo han 
ido a parar al Arno tantas maravillas de arte? (Examinando el b-.jo relieve). 
Este está demasiado rofdo, pero se entrevén aun muchas finezas. Tú tienes 
aquí cosas realmente raras. 

CARLOS.—Ya no: he regalado mucho al mugeo. 


ESCENA VII 
DICHOS y ADELA 


ADELA.—(Viene por jardín con un gran ramo de fl  s). Mira, papá, 
mira cuántas ¿eh? ] 

GIULIANI.—¿Quién te ha dádo esas flores? 

ADELA.—El jardinero. Mire usted. mire usted, señor. Giuliani, qué 
hermosas son. 

GIULIANI.—¿Me das una? 

ADELA.—¡Ya lo creo que sí! Pero antes a mi papaíto. (A Carlos). 
Toma, toma las que quieras; una muy linda ¿eh? ¿No quieres ninguna? 
(Con mimo). 

CARLOS.-—(Besándola con fervor). Sí, sí, vida mía. Dame una, una 
muy bella. (La besa de nuevo). 

GIULIANI.—(Conmovido). Esta niña es como un rayo de sol en esta 
casa, Carlos. ¡Bendita sea! Te dejo un rato, mientras yo despacho varias 
cositas para mi marcha. (Vase por la derecha). 

CARLOS.-—¿Has paseado mucho con mamita, hoy? 

” ADELA.—Sí. Ahora pongo algunas de estas flores en un poco de 
.agua; así no se marchitan ¿verdad? 

CARLOS.—Ponlas, sí. Y... ¿dónde está mamá? ¿Lo sabes? 

ADELA.--La vi recién en la terraza mirando hacia el jardín. 

CARLOS.—¿Que hay en el jardín? . 

ADELA.—(Continúa arreglando sus flores). Nada. Ah, af: está Jorge. 
Dime, papá: ¿por qué Jorge no es bueno con mamita? ' 

CARLOS.—¿Quién te ha dicho eso? 

ADELA.—Hoy, mientras salíamos, pasamos cerca de él, en el jardín, 
y cuando nos vió, se fué. Yo entonces corrí para darle una flor, y no la 
-quiso. ¿Por qué? 

CARLOS.—No le gustarán las flores... ¿Y tú has dicha que mamá 
está en la terraza mirando a...? 

ADELA.—Jorge, sí. 

CARLOS.—(Con un gesto nervioso) ¡Llámala! ¡Dile que venga! 

ADELA.—¡Papaito! ¿Qué tienes? 

CARLOS.—(Haciendo un esfuerzo sobre sí mismo). ¡Nada, calla! ¿Dé- 
jala, déjala!.. 

ADELA.—¿Voy a ponerlas en agua? 

CARLOS.—(Besándola). Sí, ve, querida. (Adela vase por la derecha). 

ESCENA VII % 


CARLOS y CLARA 
¿Carlos se oprime la cabeza con las manos. Clara entra por el fondo. Su 
EN aspecto, es inquieto, » fágiturno). 


CARLOS.—(Levanta la cabeza y sus ojos se encuentran con los de 
eu esposa). ¡Clara! (Ambos quedan mirándose silenciosamente). Clara... 
¿quieres sentarte a mi lado, un instante, nada más que un instante? (Clara. 
se acerca al sofá y de deja caer en él con displicencia. Carlos la observa, 
como si quisiera sorprender sus ideas). Yo no quisiera afligirte con mis in- 
quietudes, Clara; pero las tuyas me dicen que ya no hay en ti la serenidad 
de espíritu de -otros tiempos... 

CLARA.—(Sacude la cabeza, le mira con fijeza, y tras breve pausa). 
Nunca me has hablado así, Carlos. 

CARLOS.—Nunca te he hablado de otra manera. En otro tiempo no 
hubieras notado ninguna disonancia en mis palabras; en cambio, hoy, la 
disposición de tu espíritu rechaza toda comunión profunda... 

CLARA.—No alcanzo el sentido de tus palabras. 

CARLOS.—Escucha. no te distraigas. Examina tu espfritu- ¿Sabes sí' 
hay en ti la conciencia de tu estado actual? 

CLARA.—-(Como si llegase a su espíritu una alta advertencia). El ce- 
rebro tiene repercusiones extrañas. Ahora me parece haber oído otras veces, 
pero no de tus labios, palabras parecidas a las tuyas. 

CARLOS.—¿Y ahora Megan a tu conciencia así, como tú sabes que 
yo deseo? 

CLARA.—Llegan confunsamente. Sólo percibo vihbraciomes vagas que 
aumentan mi inquietud. 

CARLOS.—Tú no eres una mujer superficial, Clara. Dime: ¿no te- 
sientes cambiada en lo más íntimo de tu ser? A 

CLARA.—Yo espero algo que ignoro, como el que espera la libera- 
ción. No sé más. 

CARLOS.--Los acontecimientos que se agitan en tu espíritu ¿dejan 
huellas en tu realidad consciente? 

CLARA.—(Con abandono, casi alucinada). Yo no sé sino que me busco 
en mí misma. No sé quién soy en realidad. 

CARLOS.-—Nosotros somos, en realidad. lo que realmente sentimos - 
ser. Clara, ven, acércate más, más, como antes... Hace mucho tiempo que * 
vives encerrada en ti misma. ¡Ya no me buscas, como antes!... ¡Al con-- 
trario huyes de mí!... (Clara reclina la cabeza sobre el respaldo del sofá. 
Pausa). ¡Qué Jejos estás de mí, Clara! (Quiere atraerla, pero Clara le re- 
chaza con un gesto más instintivo que consciente). ¡Mírame en los ojos... 
así. como cuando sabías querer ,como cuando tu voluntad me hacía revivir, 
arrancándome de las manos mismas de la muerte! 

CLARA.—¡No te exaltes, Carlos? ¡No fatigues tu espíritu! 

CARLOS.__Por la serenidad del tuyo pensemos juntos. ¿Quieres, pue-- 
des querer unir tu voluntad a mi cariño, Clara? 

CLARA.—(Con acento débil). SÍ. 2 

CARLOS.--Esas agitaciones interiores que te hacen extraviarte en ti 
misma ¿no han destruído nada de lo que es sagrado para 19s dos? 

CLARA.—-(Dominada, vencida). No, no. 

CARLOS.—; Hablas con la razón o con el sentimiento? ¿Sabes si lo 
que afirmas está realmente en tu conciencia? 

CLARA.—SÍ, sí... h 

CARLOS.—(Con efusión). ¡Bendita seas, Clara! (Hace como para be- 
sarila en la frente. Jorge aparece en el fondo de la escena. Clara, al verle, 
rechaza a Carlos, se yergue bruscamente, inmutada, temblorosa, y mira fija- 
mente a Jorge. Carlos, que estará sentado dando la espalda al fondo, vuelve 
la cabeza, y al ver a Jorge busca la mirada de Clara y exclama casi para 
sí mismo): ¡Qué lejos estás, Clara! (Jorge mira en derredor con indife- 
rencia). 

ESCENA 1X , 
DICHOS, JORGE, ADELA, luego BERTA 

ADELA.—-(Viene por la derecha gozosamente, trayendo algunas flo- 
res, cuyo perfume aspira con mimo infantil). ¡Uh! ¡Qué perfume, y qué 
hermosas ¡flores! CMUernglenada por la actitud de Jorge" y de Clara, ses PR 


Carlos, en voz baja). ¿Por qué se miran asi? (Una pausa, tuego a Jorge). 
e ura? (Ehseñándole las flores). Mira, te doy ésta, la más linda 
e todas. 

CARLOS.—(A Adela). Sabes que no le gustan las fiores. 

JORGE.—(Mientras mira a Adela con ternura). Sí que me “gustan las 
flores (y, casi involuntariamente, hace como para tomar una). 

CARLOS.—(Bruscamente). ¡Ven aquí! Dame esa flor... (Adela le 
da la flor). 

CARLOS.—Toma, Clara: ofrécele tú misma este clavel rojo a Jorge. 
(Clara mira alternativamente a Jorge y a Carlos, después toma el clavel 
que le da su esposo y va hacia Jorge con timidez). 

BERTA.-—(Entra por el jardín, concitada; se dirige hacia Clara y le 
dice casi al oído). Señora, la señorita Ana se va, se marcha. Yo misma he 
visto el equipaje. El doctor está con ella. Hablan en voz baja, como si tra- 
tara de ocultar algún secreto. 

CLARA.—(Que desde las primeras palabras se ha quedado conster- 


«nada, se turba,o se agita, y por fin, como si acudiese una idea terrible a su 


cerebro, exclama con fuerza). ¡Jorge! (Luego a Carlos, febrilmente). ¿Tú 
sabías?... ¿Tú sabías, Carlos?... ¿Tú sabías?... (Carlos, que no com- 


prende, interroga con ta mirada, Clara, a Jorge, con exaltación). ¡Ana, Ana! 


¡Huye! ¡Huye! (Jorge se queda como petrificado). 

CARLOS.--(A Jorge). ¿Tú sabías, Jorge?... 

JORGE.—. (Casi aturdido). ¡No! ¡No!... 

CARLOS.-—¿No te ha dicho nada? 

JORGE.—;No! ¡No! (Luego, en el paroxismo de la desesperación). 
¡Mi Hibro! ¡Mi obra! ¡Mi libro! 

CLARA.—(Agitadísima). ¡Berta, ve, corre, di al doctor que la deten- 
ga con cualquier pretexto! 

JORGE.—;Me roba, me roba mi libro, mi obra! 

CLARA.—;¡Ve, Berta; corre! (Berta vase por el jardín). 

CARLOS.—¡ Jorge! 

JORGE.—(Con las facciones alteradas, los ojos vidriosos, respira fa- 
tigosamente). ¡Es mi vida entera, que se desvanece como un sueño! 

ADELA.—(Abraza a Carlos, temerosa). ¡Papá, papaíto mío!... ¡Ten- 
go miedo! 

CLARA.—(Con resolución). ¡No, no huirá. Jorge! ¡Yo misma la de- 
tendré! 

CARLOS. — ¡Clara! 

JORGE.—¡Es toda mi existencia que se va! 

CLARA.—¡No, Jorge! ¡Yo se lo impediré! 

CARLOS.—¡Clara! ¿Qué te propones? 

ADELA.—¡Papaíto!... 

CARLOS.—¡No me dejes solo, Clara! 

JORGE.-—¡Salve usted mi libro, Clara, y mi existencia le pertenecerá! 

CARLOS.—;¡Clara, quédate aquí! ¡Te lo mando! 

JORGE.—¡No, Clara, no! 

ADELA.—¡Papaíto! 

CARLOS.— ¡Clara! (Clara, después de breve lucha de indecisión, hace 
un gesto de desafío y huye por el fondo). 

JORGE.—¡Síf, sí! ¡Mi libro!... 

CARLOS.— ¡ Clara, Clara, Clara! 


ESCENA X 
JORGE, CARLOS y ADELA 

JORGE.—(Cae exhausto sobre el sofá). ¡Oh, cuántas sombras se arro- 
jan contra mí! ¡Y la infaltable está allí, siempre en acecho, con los ojos 
inyectados de fuego, de fuego... de fuego! 

CARLOS.—(Casi afónico). ¡Jorge! ¡Jorge! 

ADELA.—(Escondiendo la cabeza entre los brazos de su padre). ¡Qué 
miedo, papá querido! 


JORGE.— a y] brwasiann L E ión- 
e (Deja y ale” mirada apagada en ebivascíos Luego, cubrión 


dose el rostro con tas manos, grita). ¡Quitad de abi toda esa luz! ,Quitad 
me de los ojos toda esa luz? ¡Todo es fuego!... ¡Todo es fuego... y dos 
alas negras! ¡Ah! ¡Sí, allí está! ¡AMí está! ¡Sí: hazme señas! ¡Maldita! 

CARLOS.—(Aterrorizado). ¡Jorge!... 

JORGE.—(Se yergue bruscamente, y cae sobre el sofá. Después se 
desgarra desesperadamente la ropa como si luchara cuerpo a cuerpo con 
alguien). ¡No! ¡No! ¡Déjame! ¡Déjame! ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Ay! ¡Harto ra- 
biosamente te has aferrado a mí! ¡Déjame! ¡Déjame, espectro de mí mis- 
mo! ¡Maltdito! ¡Déjame! ¡Déjame! (Cae de nuevo, sus músculos se tien 
den, mientras sus ojos apagados miran al vacío. Luego, con vaz sorda ape- 
nas perceptible). ¡Cuánta sombra y cuánto fuego! 

ADELA.—¡Papá... papá querido! 

CARLOS.—¡Jorge, Jorge!... 

JORGE.__(Con el semblante sin expresión, los brazos caídes a lo lar- 
go, extenuado, los ojos sin vida, que se encuentran con los de Carlos). 
¡Ana, Ana, An...! 


FIN DEL SEGUNDO ACTO 


ACTO TERCERO 


La escena representa otra habitación de la quinta. Rompimiento en el fon- 
do, por el que se ve el vestíbulo y, detrás la terraza que da al jardín; 
cuya arboleda deja ver sus ramas cubiertas de hojas secas. Puertas 
laterales. En segundo término, a la izquierda, un sofá; al lado, pero 
más adelante, una mesita con recado de escribir; sillas. poitronas. 
Hacia la caida de la tarde; otoño. 


ESCENA PRIMERA 
CLARA y BERTA 


BERTA. --(Junto a la puerta de la izquierda mirando adentro de ta 
habitación. Clara, en el centro de la escena, aguarda con ansioea nervio- 
sidad). ¡Como siempre: inmóvil, en el mismo sitio, la mirada perdida en 
el vacío, cual si mirase algo que nosotros no vemos! (Breve pausa). ¡Qué 
aspecto tienen hoy las cosas, Dios mío! ¡Y qué desolada está le campi- 
ña !;¡Parece que ella también toma parte en nuestra amargura! 

CLARA.-—¡Ha llovido tanto! (Una pausa). Ya anochece 

BERTA.-—-¡Sólo de pensarlo me dan escalofríos !Todavía me parece 
estar oyeudo los ladridos del perro de anoche. ¡Qué cosa más desoladora. 
Dios mío! Nunca he oído cosa igual. En algunos instantes parecía un 
quejido humano que viniese de lejos, traído por el viento. 

CLARA.- -No pienses en ello, Berta. 

BERTA.—Es que aun veo la imagen del perro muerto, lleno de ma- 
rañas en las patas como si alguien se las hubiese amarrado, y con los ojos 
abiertos, abiertos... 

CLARA.—No vecuerdes esas cosas, Berta. 

BERTA.—Algo Me dice que todo eso no es de buen agúero. 

CLARA.—;¡Calla, te digo, Berta! Hoy me parece que todas las co: 
sas pueden influir definitivamente en mi destino. (Breve pausa). 

BERTA.—¿Sabe usted, señora, qué dice el jardinero? 

CLARA.-—¿Qué dice el jardinero? 

BERTA.—Pues que anoche, cuando se oyeron esos ahullidos desgu- 
rradores, salió para ver qué ocurría y, al abrir la puerta, vió pasar al perro 
como una furia, persiguiendo a una forma blanca que iba huyendo, des- 
lizándose a ras Google" tocar al suelo... (Unanráfaga de viento hace 


chocar una puerta con estrépito. Algunas hojas secas vienen.a caer en 
la habitación. Berta con terror). ¡Jesús, María y José! 

CLARA.—¡Berta! ¿Qué fué? 

BERTA.—Una puerta que se ha cerrado. No me quedó en las venas 
ni una gota de sangre. Esto ya no es vivir. Siempre sobresaltados. ¡Dios 
-de misericordia! 

ADELA.—(De adentro). ¡Berta, Berta! ¡Mamá, mamita! Se apagó 
la lámpara... 

CLARA.—Ve, corre, Berta. Aquel cuarto está completamente a ob3s- 
curas. ¡Pronto! 

ADELA._—(Siempre de adentro). Ligerito, que está aquí el doctor. 

BERTA.—En seguida: aliá voy. (Sale por la derecha. Clara se deja 
caer en el sofá, mientras se seca una lágrima. Después, oyendo que se 
dde as Aman se reprime, esforzándose para parecer tranquila). 


ESCENA ll 


CLARA, D'ALBANO y BERTA 
: D'ALBANO.—(Pqr. la derecha; detrás de él viene Berta). Buenas tar- 
des 0... buenas noches, Clara. Con este tiempo no es fácil distinguir. 

CLARA.—Es cierto: no es fácil... nada es fácil en la vida. 

D'ALBANO.—¡A qué vienen esas melancolías, oigamos! 

BERTA.—¡Ah, doctor, una gran inquietud nos embarga a todos! 

D'ALBANO.—¿Pero por qué, veamos? 

BERTA.—¿Ha visto, doctor, lo que ha pasado anoche con el nera 
“de casa? 

D'ALBANO.--¿Qué ha pasado? 

CLARA.—¡Quita de ahí con esas tonteras! 

BERTA.—Llámelas usted como quiera. Ya no soy una chiquilla. 
Experiencia tengo de la vida. 

CLARA.—No digas tonterías, repito. 

D'ALBANO.—Pero ¿qué ha sido? o saberse? 

BERTA.—(Resentida). Nada... nada.. 

CLARA.—¡Le ocurre cada cosa! 

D'ALBANO.—Pasando por el jardín he visto que ¿ambién ustedes 
han sentido los efectos del temporal. 

BERTA.__Como nadie. 

CLARA.—(En el fondo de la escena, mirando al jardín). El rosal de 
rosas blancas que nos había traído Ana... está completamente destrozado... 

BERTA.—(Con presteza). Y allí, en lo intrincado de sus ramas, apa- 
reció el perro muerto. 

D'ALBANO.—A propósito: ¿ha visto "usted, Clara, que los diarios 
anuncian un nuevo libro de Ana? (Clara desaparece por la izquierda sin 
“haber oído a D'Albano). 

D'ALBANO.—No me ha oído. Xi 

BERTA.—Todos son así en esta casa, doctor. Y, en rigor, no sé si 
Se pueden llamar personas vivas, tanto al padre como al hijo. ¿Ha visto 
.al señor Carlos hoy? z 

D'ALBANO.—En estos dos últimos meses, desde que se ha marcha- 
do Ana, ha dado pruebas de una energía que yo nunca hubiera sospechado 
en él. No le creía tan fuerte. 

BERTA.--¡Ah, doctor, yo temo! ¿Qué quiere usted? Yo temo. ¡Dios 
no lo quiera! , 

D'ALBANO.—;¡Oh, no es de él de quien hay que teme”... al menos 
“por ahora! ' 

BERTA.—(Cast aturdida, interrogando con la mirada). ¡Cómo! 
.¿Doctor?... ] S 

ADELA.—(De adentro). ¡Berta! ¡Beeerta!... Te llama papá. 

D'ALBANO.—No se aflija usted, Berta. Tranquilícese. ¿Jorge está en 
su cuarto? (Berta asiente con la cabeza, y mirando al doctor fijamente 
vase por la derecha. D'Albano mira la hora en su reloi y se marcha -poW 
la al: 0) 3 e 


ESCENA HI 


CARLOS, BERTA y ADELA 


BERTA.—(Empujando el sillón en que viene sentado Carlos). Quí- 
“tese usted de aquí. (A Adela). Ya sabe que no tiene suficiente fuerza. 

ADELA.—(Quriendo empujar el sillón). Déjame, déjame un poquito; 
verás cómo lo hago caminar, un poquito nada más; déjame. 

BERTA.—¡No sea usted caprichosa, señorita Adela! 

ADELA.-_(Poniéndose delante del sillón para impedir que ande). 
¡Y yo no te dejo pasar, ea! : 

BERTA.—;¡Adela!... ¡Adela!... ¡No empecemos! 

ADELA.—He dicho que no ta dejo pasar. ¿Verdad papaíto? 

CARLOS.—Pero de esa manera no llegaremos nunca; y tú no con- 
seguirás enseñarme los árboles derribados por el temporal. 

BERTA.—Seguramente. 

ADELA.—Pues que me deje empujar la silla. 

BERTA.—-Pero sí no puedes, vida mía. 

ADELA.—Ya verás cómo puedo, ya verás. (Empuja la silla y apenas 
«consigue hacerla adelantar un poco. Luego dice a Carlos con aire de 
triunfo). ¿Has visto, has visto? ¡Y luego dicen que no teugo fuerza! 

CARLOS.—(La besa con efusión). ¡Sí tienes fuerza, si tienes! (Ber- 
ta sonríe y conduce a Carlos a la terraza, luego sale por la derecha). 

ADELA.—(Indicando al jardín). ¡Mira, mira allá! ¡Oh! ¡Hay otro 
árbol caído que yo no había visto! :¡Mira, papá: allá. (Otra ráfaga de vien- 
to trae a la escena algunas hojas secas). ¡Uh! ¡uh! ¡Los árboles ya no 
tienen hojas ¡Mira. mira! (Recoge algunas y se las enseña a Carlos). 

CARLOS.—No importa. De todos modos, esas son cosas muertas. 

ADELA.—Sí, pero si el viento no las arrancase de las ramas, que- 
-darían en ellas más tiempo. 

CARLOS. -Pero como cosas muertas. Déjalas. no toques nada de lo 
que está sin vida. 

ADELA.--(Dejando caer las hojas que había recogido). A mí no me 
gustan los árboles como están ahora. Me entristecen. A ti también, ¿ver- 
dad, papaíto? 

CARLOS.--Sí, querida: a mí también. 

ADELA._—_Pero a ti más. Hoy estás muy triste, ¿por qué? (Carlos 
“besa a Adela con verdadera efusión). 


ESCENA IV 
DICHOS, CARLOS, luego BERTA y D'ALBANO 


(Clara viene por el fondo. Su aspecto revela profunda angustia. Al 
ver a Carlos que besa a Adela, se detiene como si le faltasen las fuer- 
zas para sostenerse de pie. Carlos levanta la cabeza y mira en silencio. a 
Clara que se. adelanta lentamente). ; 

ADELA.--—-(A Carlos, bajo). También mamá está muy triste hoy, 
¿verdad? 

CARLOS.--(Profundamente turbado, bajando la voz). Llévame más 
allá, llévame más allá. Adela. (Indica fuera: de la escena). 

ADELA.-4Sí, sí, y verás cómo tengo fuerza. (Empuja el sillón y salen). 

D'ALBANO.—(Viene por la izquierda, y viendo a Adela que empuja 
la silla de Carlos, la exhorta). ¡Oh, qué guapa es !¡Bien, así! ¡upa !;¡upa! 
(Y va detrás de ellos. Berta entra por la derecha con un paquete postal 
y una libreta de recibos. Clara, al verla, le arroja sus brazos al cuello, sel» 
llozando). a 

BERTA.—(Con sobresalto). ¡Jesús María! ¿Qué pasa, señora? 

CLARA.—(Enjugándose las lágrimas). Nada, Berta; nada, nada. No 
tengas cuidado. Ya pasó. Ganas de llorar... de desahogarme. Nada que 
“valga la pena. (El llanto le anuda la garganta. Vase por la derecha). 

BERTA. ¡Este rg jglera Dios mío! 
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ESCENA V , 
JORGE, BERTA, luego D'ALBANO 


(Jorge entra por la izquierda. Camina lentamente; está demacrado 
y sus ojos hundidos parecen buscar algo que no se encuentra). 

BERTA.-—(Con timidez). Señor Jorge... el cartero ha traído esto 
para usted. (Le alcanza el paquete postal). 

JORGE.—(Le toma, con gesto inconsciente, sin mirar a Berta). 

BERTA.—Hay que firmar: viene certificado. (Le da la libreta. Jorge, 
inmóvil, como siguiendo el curso de sus ideas). Sí, sí, hay que firmar. 

BERTA.—Aquí está la pluma, señorito... (Le da la pluma). 

JORGE.—Sí, también la pluma. 

BERTA.__(Índica el lugar de la firma). Aquí, mire usted, señorito. 

JORGE.—(Firma, Berta recoge la libreta y se marcha por la dere- 
cha. Jorge mira en derredor. De pronto, como herido por un presentimien- 
to, Se lanza sobre el paquete postal que acaba de recibir, corta el hiloj. 
desgarra el papel en que viene envuelto, nerviosa y frenéticamente, cual 
si sostuviese una lucha desesperada con un enemigo invisible, mientras su 
pecho rompe en quejidos sordos, amenazantes, terribles. Luego lee con- 
citado: “Ana Falchi: La segunda vida, novela” (Deja caer el libro de sús 
manos como si le quemase. Jorge tiene el aspecto de un alucinado; sus 
ojos consumidos por la fiebre se agrandan, y sus facciones alteradas re- 
velan el interior desgarramiento. D'Albano viene del fondo. Jorge, al verle, 
corre hacia el libro que está sobre la mesa, como si hubiese perdido el 
don de la palabra, agita la mano con desesperación. Por último exclama 
con fuerza). ¡Allí está, allí está, alí, adí!... 

D'ALBANO.—¿Qué? 

JORGT.— ¡Mi libro, mi novela! ¡Mi vida; 'la última ilusión! ¡Todo! 

D'ALBANO.—(Toma el libro y lee). “Ana Falchi”. 

JORGE.—-Sí, ella: Ana Falchi, ¡la esfinge! (D'Albano deja el libro 
en su sitio, pero sin demostrar ninguna sorpresa. Jorge, estupefacto, en Ml 
paroxismo del dolor). ¿Pero entonces es cierto? ¿Es cierto que yo estoy.. 
agotado? ¿Es cierto, es cierto? : 

D'ALBANO.—(Sin convicción). No, Jorge. ¡Vaya unas ideas! ¿Quién 
le ha dicho a usted...? 

JORGE.—Todo lo dice: su actitud misma. Lo dice ese libro que yo 
concebí y luego no he podido escribir, no he podido. ¿Comprende? ¡No he 
podido! ¡Ah, es tremendo: morir para lo único que vive en mí verdade- 
ramente! : 

D'ALBANO.—No, Jorge; no haga usted caso. Eso pasará. No se afli- 
ja. Ya vendrán días mejores; usted es joven. 

JORGE.—Lo siento, lo siento: no consigo fijar una sola de las ideas 
que se agitan en mi cerebro. 

-  D'ALBANO.— frate usted de reponerse. Jorge; y verá cómo vuelve la 
disposición al trabajo sano, viril... 

JORGE.—¿Pero quién me dará otra concepción como la que encie- 
rra ese libro, que yo no he podido escribir? 

D'ALBANO.—Usted es joven. 

JORGE.—Con ese libro mi juventud acaba. 

D'ALBANO.—No, Jorge; el alma renace. todos los días cuando se tiene 
fe en la vida. 

JORGE.—(Como hablando consigo mismo). Ana Falchi, ¡bella y te- 
rrible! 

D'ALBANO.-_Sea, pues, en holocausto de un amor que fué. 

JORGE.—¡No! ¡Yo no he amado nunca a esa mujer, como ella tam- 
poco me amó a mi. 

D'ALBANO.—No sea tan poco generoso con usted mismo, Jorge, con- 
tradiciendo sentimientos demasiado vivos aún en su corazón.”. 

JORGE.—(Exaltado). ¡He dicho que nunca amé a esa mujer! 

once CON Ó usted? Y entonces ¿cómo?».. (Pausa). 

A JORGENLZNO mo no consigo explitarmiol Sólo écuerdo, con- 


fusamente, que la conocí en una época de mucho sufrimiento. La soledad 
me impresionaba. Tenía miedo. 

D'ALBANO.—- ¡Miedo! 

JORGE.—(Con profunda amargura). ¡Ah, ya comprendo! Usted es- 
cucha con asombro mi confesión. ¡Cuánto se lo agradecería si, en lugar 
«le escucharme usted como médico, me escuchara como amigo! Ante sus 
«ojos yo no represento más que un caso; el ser humano no existe. La en- 
fermedad, sí, la enfermedad; déjemelo usted decir, es la que le inte- 
Tesa... 

D'ALBANO.—(Resistido). Jorge, la dureza” de sus ii me sor- 
prende, pues creo que no se justifica en manera alguna. 

JORGE.—Perdone usted, D'Albano. (Pausa). Esa noche yo fuí víc- 
tima de un cúmulo de sensaciones estéticas. Después Ana conoció mi se- 
creto. Consintió en darme, a escondidas, el veneno que usted sabe. Y así 
-como antes me había unido a ella por el miedo, continué después por te- 
mor. Y todos los días, no sé por qué extraño sortilegio descubrí en ella 
una nueva belleza, un nuevo encanto imprevisto, que me subyugaba cada 
vez más y que cada vez más me infundía terror! (Se cubre el rostro con 
.gesto desesperado). 

D'ALBANO.—¿Y usted ha podido prolongar tanto tiempo una situa- 
ción semejante. (Jorge deja vagar su mirada perdida en el vacío). ¿Y no 
ha tratado de reaccionar contra usted mismo en los momentos de realidad 
serena? 

JORGE.—¿De realidad serena? Pero nosotros, ¿quiénes somos? o, me- 
jor, ¿cuándo somos nosotros? ¿cuándo somos los que sentimos ser? Nues- 
tra realidad ¿cuándo está realmente en nosotros? ¿Qué valor debemos te- 
ner de nosotros mismos, si no somos más que una sensación fugaz, siempre 
mudable, jamás reductible? (Después de una pausa). Yo, yo soy siempre 
otro, pero otro siempre distinto. En mí hay dos personas: una impasible 
y otra que actúa; una que observa y sigue todos los actos de la otra y 
ésta vive una vida tan concitada, múltiple, rápida, mudable, febril, que 
al que observa no le queda tiempo para fijar la atención en una sola de 
.las tantas situaciones que vibran en el espíritu del otro. 

D'ALBANO.—Eso ya pasará, cálmese usted; ha fatigado un poco su 
mebnte, pero pasará, no tenga duda. 

BERTA.—(En el umbral de la derecha). Doctor, aquí está el hombre 
de anoche. Dice que el enfermo está malo, que ha empeorado. 

D'ALBANO.—¿Eso dice? 

BERTA.-—Y suplica a usted que pase a verlo en seguida. 

D'ALBANO.-_ Dile que al instante. Faltaba esto ahoru. (Berta se 
marcha). Perdone usted, Jorge. No tardaré en volver. (Vase por la de- 
recha) . 


> ESCENA ULTIMA 
JORGE, CLARA, luego CARLOS y ADELA 


(Clara, por la derecha. Al ver a Jorge se detiene). 

: JORGE.—(Se sienta cerca de la mesa). ¡Ana Falchi! (Se enjuga 
una lágrima, y deja caer la cabeza sobre el libro, pero sin reparar en Cla- 
ra que le observa. Luego, al levantar la mirada, se estremece ligeramente, 
pues sus ojos se encuentran con los de Clara). ¡Ah, es ustec, Clara! 

CLARA.—(8e le acerca con timidez. Jorge se pone de pie, pero al 
levantarse tiene un desvanacimiento y vacila como si fuese a caer. Clara 
va hacia él para sostenerle. Jorge la rechaza). Se diría que me trata usted 
-como un enemigo. 

JORGE.—(Apoyándose en ella). No, Clara, no. 

CLARA.—¿Llora usted, Jorge? : 

JORGE.—¡He sufrido tanto, Clara! Hace un rato he visito toda mi 
axistencía pasada. ¡Qué triste soledad me ha rodeado siampre! 

CLARA.—(Con efusión). ¡Jorge! 

JORGE.—Ahora todo ha pasado. Una luz inefable ilumina mi alma, 
Clara. ¡Es tan [rola et er llorar alguna vez! 5 


CLARA.—¿Ha llorado usted muchas veces, Jorge? 

JORGE.—Muchas veces, no; pero.es muy bello poder llorar... 

CLARA.—;¡Benditas sean esas lágrimas si ellas le conducen a mí, 
Jorge! 

JORGE.—¡Sí, benditas sean! (Le arroja los brazos al cuello como pa-- 
ra sostenerse. Está pálido en extremo. Clara le atrae apasionadamente. Sus 
bablos se unen, Clara le besa férvida y largamente, como si ouisiera aspirar- 
el alma de su amado. Carlos y Adela aparecen en la terraza). 

ADELA.—(Se adelanta, y al ver a Clara y a Jorge, sonríe, corre de 
puntillas hacia Carlos y le dice en voz baja). Papá, papá; han hecho las 
paces; se abrazan, se besan... 

CARLOS.—(Aturdido, como si temiese comprender lo que ocurre). 
¿Quién? ¿Quién ,se está besando?... 

ADBELA.—Jorge, mamá. ¡Qué contenta estoy, qué contenta! 

JORGE.—(Con voz apagada, desvaneciéndose). ¡Clara!... 

CARLOS.__No, no es cierto, no es cierto... 

CLARA.—(Sosteniéndole). ¡Jorge! ¡Jorge!... 

ADELA.—Sí, papaíto. Yo lo vi. ¡Qué alegría! 

CLARA.—-¡Jorge; mírame, Jorge! . 

CARLOS.—Llévame allá. ¡Quiero ver... quiero ver!... (Carlos está 
demudado, y tiembla febrilmente). E 

á ADELA.—-Sí, sí, verás. ¡Qué contenta estoy! (Empuja la silla hacia 
la escena. Jorge está casi rígido. Clara se inclina sobre él fuera de sí). 

CARLOS.-—(Desesperadamente). Empuja, empuja, vida mía. ¡Pronto,. 
quiero ver... quiero ver!... 

CLARA.—(Al ver las pupilas de Jorge sin vida). ¿Qué? ¡Jorge! ¡Jor- 
ge! ¡Ah, no, no, no es posible! ¡Jorge! ¡Jorge! 

ADELA.—¡Uh! ¡cómo pesas, cómo pesas ahora! Casi no puedo 
moverte. ; 

CARLOS.—Todavía un poco, un poco más. Pronto, pronto. ¡Dios mío! 

ADELA.—Ahora; mira, mira. (Carlos queda en medio de la escena, 
por fin ve a Clara y a Jorge. Clara, al ver a Carlos, lanza un grito de, 
terror, deja caer a Jorge de golpe y retrocede mirando a Carlos. Carlos si- 
gue a Clara con la mirada. Poco a poco, sus facciones se contraen hasta 
transfigurarse morbosamente. Adela le mira; luego va hacia Jorge, se in-- 
clina sobre él, y golpeando las manos con mimo infantil exclama yendo 
hacie su padre). ¡Qué bien se hace el muerto, qué bien se hace el muerto! 
(Carlos fija sobre ella los ojos y sonríe como un idiota). 


FIN DEL DRAMA 


Google Ñ 


| 


" á , rm AS gl e AA from 


ts ¡ ANTIBACTER 
tas ls ete ANTIBACTER 


AEREA RADA LAS 


En los campos de batalla :; 


se emplea para el tratamiento de las heridas, cou ieiltados brea os, el ; 
mismo antiséptico que el ANTIBACTER, el más poderoso derintectante co- 
nocido hasta la fecha. 
No contiene ácido bórico, ni fenoles, ni cresoles, ni sales mercúricas, que 
que son venenos celulares. 
Por consiguiente, el ANT/BACTER es desinfectante insuperable y de uso 
general. Es indispensabla y no dcbe faltar en ringún hogar. 
Debe pues emplearse para la toilctte íntimade las señoras el 
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Usese el ANT/BACTER. Tenga confianza en el Antibacter y puede tener la 
seguridad dde haber recurrido al gran antiséptico que le evitará toda clase 
de trastornos. Su uso; aún continuado, no provoca n. olestias, y pueden emplear- 
lo los niños sin cuidado alguno. 
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Son la sala completamente reformada de acuerdo cor 
los planos y dibujos tomados de los principales cine: 
de New York, pudiendo asegurar a este efecto, que un: 
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será el SMART PALACE el salón más hermoso y con» 
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| Armandito: 


Estás frente a mi mesa de trabajo; va a amanecer y luchas con el 
sueño que al fin te vence; tus inmensos ojos ya no brillan y por tu cara 
se desparrama una sonrisa de ángel que sueña, Duermes. Pongo la sacra- 
mental frase “Telón” a mi obra y te despierto con un beso. “¡Ya es de día!” 
exclamas echándome los brazos al cuello. Y juntos leemos las últimas es- 
cenas. ¿Quién es más niño? ¿Tú que me escuchas con un interés que des- 
miente tus nueve a o yo que te recito con entusiasmo el desenlace de mi 
drama? 

Esta obra te la dedico. Recibe con ella todo el cariño de tu hermano. 


ENRIQUE. 


“GAIN 


Esta nueva obra de Enrique Garcfa Velloso, estrenada anoche en. el 
teatro Rivadavia, sirvió a la vez para confirmar el concepto de verdadero 
dramaturgo de que ya gozaba el autor, y para revelar en la compañía de 
reciente formación que encabeza el conctenzudo Jerónimo Podestá y dirige 
el certero Ezequiel Soria, a' un plantel de artistas que prometen excelen- 
tes cosas para un porvenir muy próximo, pues que las ofrecen ya muy bue- 
nas de presente.' 

Obra y artistas obtuvieron anoche un éxito espléndido, que puede 
ser precursor de muchos otros con el enardecimiento que necesariamente 
ha de causar así para la producción como para la interpretación; artes 
bien distintas en verdad, pero que se requieren y se completan frater- 
nalmente. 

En cuanto a la obra, en su título está entero todo el drama, como 
Gste está todo entero en el temperamento de García Vellosó. Con razón 
le seduce y PO q todo al dramático, pues es el género que más enciende 
su inag nación (a be ella responde con más. récirsos, Unicamente 
habrá de procurar Garcífe Velloso que la índole de sú producción no caig 
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del lado a que se inclina, y que tras el drama bien fundado y equili- 
brado no se despeñe al melodrama, dejando el efecto justo por el efec- 
tazo desmedido. No lo tememos, sin embargo, porque es de creer que la 
cultura literaria de Velloso y el incesante cultivo del gusto, a que vive 
e le preservarán de degradar su talento y de trocar el oro por el 
dublé. 

Si por muchos que sean los personajeg, entre quienes parezca es- 
parcida la acción de este drama, concéntrasey oda ella en Casio, el prota- 
gonista, el “Caín”. Una vez más, al comenzar 'la acción ha recorrido a la 
bondadosa largueza de su hermano Lucio (en cuya estancia se desarrolla 
el drama), para cubrir sus deudas del juego; y una vez más, apremiado 
por las instancias, protestas de enmienda y hasta amenazas de suicidio 
de Casio, accede Lucio a facilitarle la suma pedida. Con ella regresa gozoso 
a Buenos Aires Casio, no arrepentido. de sus liviandades y extravíos, sino 
ávido de reanudar las depravaciones de su vida y de llevar al tapete verde 
el dinero de su hermano; pero detiénelo de pronto la bala del gaucho Fa- 
lucho, en venganza del deshonor y desconsuelo en que ha dejado a la in- 
feliz Emilia, servienta de la estancia y amada hasta la adoración por Fa- 
lucho, con quien se ha criado, pero a quien no corresponde sino con cari- 
ño filial. 

Retenido Casio por su herida en la casa y en compañía de su her 
mano Lucio, vese asediado por las apasionadas súplicas de Emilia de que 
no la abandone y la quiera, o al menos que se deje querer por ella; pero 
Casio rechaza a la humilde sirvienta, que nada aportaría a su egoísta avi- 
dez de su seductor. Quiere empero la casualidad, que un viejo amigo de- 
la casa, el acaudalado don Justo, se interese por la pobre muchacha cau- 
sante del atentado de la víspera (la agresión de, Falucho a Casio), y que 
por ternura o por. algún otro motivo que no se expresa, aunque casi se 
malicia, la adopte por hija para que acompañe y consuele gu célibe ancia- 
nidad. Sabido esto por Casio, cambia de propósitos respecto a Emilia y 
se reconcilla con ella, prometiéndola hacerla su esposa. Gozosa ella, ma- 
nifiéstale cuánta era su desesperación mostrándole un puñal con que te- 
nía resuelto matarse si Casio la hubiese abandonado. Este procura disipar 
sus temores y le quita el puñal, protestando nuevamente de su amor. 

Pero aquí se atraviesa Lucio, que si fué bondadoso en perdonar y 
socorrer otra vez a su hermano, no consiente Que éste se quiera unir a Emi- 
lia, no para reparar su deshonra, sino para apoderarse de la fortuna que 
podrá heredar de su padre adoptante D. Justo. Un altercado vivísimo surge 
entre los dos hermanos, y al fin Casio, enfurecido por tal contrariedad, 
clava en el pecho de Lucio el mismo puñal que Emilia reservaba para 
di la escapa; el crimen no ha tenido testigos. ¿Quién fué el matador 
de Lucio? He aquí un hecho que vulgariza algún tanto el drama, pero que 
basta para motivar y alimentar el tercer acto. Aquel puñal, dejado sobre 
el cadáver, había pertenecido a Falucho antes de pasar a manos de Emi- 
lia, pero apremiada ésta a preguntas acaba por confesar que lo entregó a 
Casio. Este está, pues, perdido, y así esta idea como el remordimiento, po- 
nen la pistola en sus manos; va a matarse, pero sobreviene Falucho se- 
diento de venganza, y tras breve lucha lo mata, entregándose. a la autori- 
dad, porno importarle nada la vida de desengaños que le espera sin el 
amor de Emilia. Ñ 

Hemos omitido naturalmente muchos pormenores que nutren la ac- 
ción y hasta situaciones muy palpitantes que la enardecen, para atenernos 
sólo a lo substancial de ella, principalmente Por ver si contiene alguna fi- 
nalidad, algún pensamiento fundamental. ¿Se propuso únicamente, Velioso, 
desarrollar la acción de una conciencia pervertida y presentarla incapaz de 
redención y enmienda? Así parece; pero hizo intervenir demasiado la fa- 
talidad en la ende e sio. La severidad que Para! con él usa Lucio 
al oponerse:a su e Emilia, es, sobre tardía, 'inkfáb"y hasta im- 


prudente; presiéniese al oirle que Caín va a despuntar, y la A ndlada Oe fra- 
tricida no causa toda la impresión que debiera. Estaba prevista y casi mo- 
tivada. dado, por supuesto, el carácter de Casio. 

Una nueva y postrera fatalidad priva a éste de castigar su crimen 
por su propia mano. Antes que la bala del suicida, llega la faca del celoso 
Falucho. El autor no quiso dejar a Casio, ni el'“honor” del suicidio, que en 
cierto modo hubiera ennoblecido su cadáver después de prestar a su con- 
ciencia un destello de remordimiento. 

Caín muere, pues, como lo que fué, como Caín. Si fué ésta u otra la j 
idea fundamental del autor, no tendríamos ahora tiempo de dilucidarlo. 
Cuanto a la forma escénica de que revistió su idea, queda indicado que 
lNenó su objeto, por cuanto mantiene al espectador sujeto a una serie 
de emociones, desáe el mismo acto primero, que es agitadísimo por lo muy 
dramatizado que está la exposición. Podría decirse que en ese primer acto 
llega a su colmo el efecto del drama, con cierto daño de los actos restantes. 

El diálogo es vigoroso, muy ceñido, como la acción misma, y elo- 
cuente a menudo. Entre los caracteres, descuella el de Casio, bien salpica- 
do de vacilaciones que lo humanizan; el de la apasionada Emilia, ejemplo 
vivo del amor femenino incurable, y el del heroico Falucho, prototipo 
de otra especie de amor más grande aun, porque todo lo sacrifica al bien 
de la persona querida. 

Del desempeño no podríamos ocuparnos detalladamente sin hacernos 
interminables. Blanca Podestá desplegó en el papel de Emilia una fuerza 
de verdad, sobre todo en el primer acto, que para sí la quisieran grandes 
actrices. Jerónimo Podestá estuvo admirable de naturalidad en el papel 
de don Gabriel, suegro de Lucio. Arturo Podestá tuvo arranques soberbios 
en el Falucho; Félix Blanco sostuvo bien y caracterizó con tino el de 
Casio. y... pero es fuerza concluir. 

Los grandes aplausos tributados a tedos en cada acto, y las innumera- 
bles llamadas a escena, de los artistas, del autor García Velloso, y... 
del director Ezequiel Ona, bastan para significar lo que no tenemos tiem- 


po de decir. 
Conste, pues, que fué un gran éxito el de anoche. y que con su última 
obra, Enrigue García Veloso ha dado otro gran desengaño... a sus ene- 


migos. 


Enrique Frexas. 


(“La Nación”. “abril 5 de 1903). 
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DRAMA EN TRES ACTOS 
original de 


ENRIQUE GARCÍA VELLOSO 


Estrenado en el Teatro Rivadavia la noche del. 4 de' Abril de 19035 
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Ñ REPARTO 
Doña Petronila .................. Sra. Ortfilia Rico 
Emilia. corso io Sta. Blanca Podestá 
A A E ... Sra. Adela Fuleton 
Eli ii cs >» María Podestá 
Carolina................. ....... «Sta. Adela Podestá 
A >» Anita Podestá 
Don Gabriel............o.o.oooo.. Sr. Gerónimo Podestá 
Padre Gregori0.............:....  »  Fraucisco Romeral 
Dom Justo..........o.oooocoocco.o.. » Francisco Acosta 
Lucio....  ....... Le eo da dot » Julio Scarcella 
OBBLO 0 is ERA » Félix Blanco 
Falucho.........0.ooooooomommmc.. » Arturo Podestá 
ESPINA iia ae E » José Podestú 
Dr. Brucham.... ................ » F. Peliche 
Comisarios cios aer ” E. Muiño 
Baldomero................. Eo » P. Centanni 


Peones, Mujeres, Niños ] 
La acción se desarrolla en un «establecimiento de campo 
de la provincia de Buenos Aires, —Derecha e izquierde del 
actor 
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ACTO PRIMERO 


A gran foro telón que representa un pedazo del frente de la casa de campo 
de Lucio. Se supone que es dé dos pisos. Su arquitectura modesta, 
revela que su propietario es un hombre más práctico que de buen gus- 
to. Se llegará a la puerta de la derecha por una escalerilla de tres 
peldaños. Sobre esta puerta un balcón practicable. En el piso bajo, 
ventana grande de cristales que permite ver el cuarto de recreo de la 
casa. Se iluminará este cuarto en momento oportuno. Dentro se verán 
muebles, cuadros, etc. 

Sobre esta ventana balcones, no practicables. Por la pared descripta, ser- 
pentea una frondosa enredadera. En el escenario, en primer término 
derecha, un banco rústico, sillas de tijera y una mesita, también rús- 
tica. Vegetación florida. En el suelo, felpudos que simulan césped. Es 
de noche. La luna ¡ilumina el jardín. 

s ESCENA PRIMERA : 
EMILIA y TIJERETA 
Emilia sale ae ¡a pus: 2! foro. se dirige a la izquierda y se encuen- 

“:a con Tijereta, que sale de primer término, izquierca, 

EMILIA. 04 Vos? (30 gle 


TIJERETA.-—Yo. 

EMILIA.—¿A qué venís? 

TIJERETA.—A buscar a Mr. Buchan. 

EMILIA.—¿Para?... 

TIJERETA.—Dicen que es doctor; vengo a pedirle si quiere ir a cu- 
rar a doña Rosa. 

EMILIA.--¿Está enferma la viejita? 

TIJERETA.—Sí... y muy grave. Pa mí, se muere. 

EMILIA.— ¡Pobre! 

TIJERETA.— ¡Pobre! 

EMILIA.—-¿Y qué tiene? 

TIJERETA.- No sé. ¡Vejez!... ¡Es tan vieja! - 

EMILIA.-—¿Y desde cuando está enferma? 

TIJERITA.—Desde hoy. A eso de las cinco, le dió un accidente. Por 
casualidad fuí al rancho. Había conseguido en el saladero, unos cueros de 
oveja que desde hace tiempo quería tener doña Rosa. Entraba con mi re- 
galo más alegre que un día de cobrar sueldo, cuando ví a su hija hecha 
una Magdalena y a la vieja como un ovillo entre el gergón del catre... No 
hablaba... tenía la boca torcida... así... los ojos brillantes, las manos 
apretadas... No hablaba... miraba... miraba... 

EMILIA. --¡Qué miedo! Ñ 

TIJERITA.—Le dimos friegas con caña, le pusimos paños de agun 
fresca en la cabeza... Y... ¡nada...! Doña Rosa... Rosa... ¿Oye? Doña 
Rosa, ¿oye?... ¡y nada!... De rato en rato le ofamos el corazón. Dicen que 
lo último que se muere. Y el corazón hacía pum... Pum... pum... 

EMILIA.--¿Y ahora cómo sigue? 

TIJERITA.—Igual nomás. Yo le dije a su hija: voy a ver si el doctor 
Buchan quiere venir. Irá? 

EMILIA.—Creo que sí. Hablale. Por más que hace un rato decía: qué 
suerte es no estar en la ciudad a las órdenes de los enfermos. Me hacía 
falta este descanso. 

TIJBRITA.—-Pero cbe, una obra de caridad... 

EMILIA.-—Cierto... cierto... 

TIJERITA.—¿Puedo entrar? 

EMIJLLA.---Sf. Están en el comedor. 

TIJERITA. Dios me ayude. (Vase por la puerta del foro). 

EMILIA. -¡Por allí viene Falucho; que no me vea! (Medio mutis ha- 
cia la derecha). 

ESCENA [1 
FALUCHO, por izquieda; EMILIA 

FALUCHO.- -¡No me huyas! 

EMILIA.—¿Yo? (Volviéndose). 

FALUCHO.--Sf... ¿Por qué evitás mi presencia ? 

EMILIA. --Pur nada. (Con disimulo afectado). 

FALUCHO. -Hace tres días que te me escondes... 

EMILIA.--Mentira. 

FALUCHO.—¡Cierto! ¡Tres!... los llevo contados. 'Tres... como 3i 
fueran tres puñaladas. (La agarra). 

EMILIA. --¡Falucho! 

FALUCHO.--Emilia... Vení... vení aquí... ¿Temblás? No... no 
temblés... (Observa y dice misteriosamente). ¿Por qué llorabas ayer? 

EMILIA.---No me acuerdo. 

FPALUCHO.—Yo sf... tu sollozo se me metió en el alma... 

EMILIA.—No he llorado. 

FALUCHO. --Te of. Y lo que es más triste... me hiciste llorar... 

EMILIA.--¿Por qué? 

FALUCHO. -Porque me imagino por qué llorabas. 

EMILIA.--Está soñando. 

FASO Ye: Por la noche... lleguéahasta la pieza de Don 
Casio. Te “vie Nje4 evabas la escopeta. TAMARTEY ORVEhA en salir. 

- 


EMILIA.—Salí por la otra puerta. 
FALUCHO. -Mentira porque te oí hablar. 
EMILIA.—Dejame. 
FALUCHO.-—No te irás hasta que lo sepa todo... todo lo que me jma- 
gino... todo que me vas a decir ahora mismo. 
EMILIA.—-¡No sé qué derecho .tenés para mandarme de ese modo! 
FALUCHO.—No hablés del derecho que tengo de velar por vos. 
EMILIA.—¿Por mf? 
FALUCHO.—Por vos, ingrata... Por vos... que has dssclda junto 
conmigo, sin amparo, sin padres, sin más cariño que el mío. 
EMILIA.—Falucho, vas a hacerme llorar. 
FALUCHO.—No... quiero hacerte hablar. 
EMILIA.—¿Para qué? 
' FALUCHO.—-Para saberlo todo. Quiero que me digan tus labios lo que 
han adivinao mis celos. Vos te has rendido a Casio. 
EMILIA. .—¿Yo? 
FALUCHO.—Vos... infeliz... vos... no lo negués... lo llevás es- 
crito en la frente, me lo contaron tus sollozos, me lo dice ahora a gritos tu 
temblor... Infeliz... ¡Decímelo... decímelo todo... todo! 


ESCENA HI . 


DICHOS, TIJERETA y Mr. BUCHAN por el foro; pasan rápidamente. 

TIJERETA.—-Lo vamos a bendecir, doctor. 

BUCHAN.—Habrá que ensillar otro caballo. 

TIJERETA.—No señor; yo voy en ancas. ¿Quiere? Deme el botiquín 

BUCHAN. -Bien. (Vanse por izquierda). : 

FALUCHO.--Ya se han ido. 

EMILUA.-—Esperá. (Pausa). 

FALUCHO.—Sé buena... sé vadnlta: .. decímelo todo. Vos sabes que 
si he perdido la esperanza de ser tu marido. no he perdide el deber de ser 
tu hermano. Sé buenita. Casio te ha hablado de amor. 

BMILIA.---(Vacila) Sí...' 

FALUCHO.—< Cuándo ? 

EMILIA.—Al día siguiente de llegar... 

FALUCHO.—Hace dos meses... Desde entonces entró la maldición 
en esta casa. Y vos, como si te oyera, le dijiste que sí. Yo, que sin acor- 
darme de que llevaba la noche en mi cara, te soñé pa mí solo... yo... 

EMITLITA.--Falucho, no digás eso... 

FALUCHO.-—-Pero infeliz... ¿No veías que: Casio no era de tu clase? 
¿No comprendías que el hermano del patrón, no tenía amor por vos...? 
Claro, te vió linda, te creyó sola... te conoció infeliz, te engatusó con sus 
palabras mentirosas; te subió cen sus mimos hasta su altura pa arrojarte 
juego como un hueso de presa ya comida... Sí... como “de presa comida... pa 
que de las sobras se alimente algún gaucho... algún perro de estancia... Pero 
él no sabía, que el perro era un mastín con garras... yo... si yo... Emilia... 
yo... que te juro por la madre que ho conocí; yo... que te juro por el ca- 
rMo que te tengo, que saltaré sobre él, saltaré hasta su altura pa triturarlo 
y no dejar ni el recuerdo de su nombre! 

EMILIA.--¡Me das miedo! 

FALUCHO.—Todavía no. Luego... luego puede que te dé miedo. Ca- 
sio te ha engañado. 

EMILIA.--SÍ... 

FALUCHO.---Casio te ha despreciado. 

EMILIA. -No... : 

FALUCHO.—Sí... anoche cuando te diste cuenta de su mentira de 
amor... É 

EMILIA.-—Sí... (Humilde). 

FALUCHO. —-Ya me basta. No quiero saber más. Ya no dudo. Ya pue- 

: vengarme 


EMULIA. real gle 


FPALUCHO.- Por vos y por mí. 

EMILIA.—No... no Falucho... 

FALUCHO.-—Le querés... ¿le querés aún? 

EMILIA.-—Sí... 

FALUCHO.-—Pero él no te quiere. 

EMUJA.--No... 

FALUCHO.—Ni te quiso. 

EMILIA.—-Me engañó. 

FALUCHO.-—Pues por eso... por que no te quiere, porque te Pinos 
porque manchó tu frente, yo, Falucho, el negro, el peón, el perro... va a 
matar. 

EMILIA.—-No. .. (Se echa en sus brazos). 

FALUCHO. -¡Sí, a matar... a matar...! 

EMILIA.—Falucho, hermano mío... 

FALUCHO.- Emilia mía... (Casi abrazados). 


EMILIA. -No te vengarás... Yo sufriré mi desgracia... moriré con 
mi pena. 

FALUCHO.—Con su sangre curaré tu dolor. Dejame. Adiós. Por es- 
tas... ¿ves? (Haciendo la cruz). 


EMILIA.- -No... no... (Sollozando). 

FALUCHO.--Sf... sí... Dejáme porque en tus brazos me vuelvo bue- 
no. Adiós. (La deja). Fl último abrazo, quizá. Dios quiera que mi daga sea 
tan certera como su traición! (Vase precipitadamente por la derecha). 


ESCENA IV 
EMILIA, y por la puerta del foro PETRONILA, ALCIRA y GABRIEL. 
Luego ELSA y CAROLINA. 

EMILIA. -(Se apoya en el banco y solloza. Al sentir las risas de den- 
tro reacciona y hace mutis). Valor. Hay que desarmar de su furia a Falw- 
cho. ¿Qué puedo ofrecerle? El quería mi amor... y ¡ya es tarde!... gente... 
(Váse derecha). * : 

GABRIEL.- -Soy invencible. 

PETRONILA.—Cuando te dan sangúich... 

GABRIEL.—Sí... jajá... 

BLSA.-- De modo que mi marido que se vino al campo huyendo de 
los enfermos, ha tenido que ir a curar a una vieja...? ¡Pobrecito! 

ALCIRA.—Pobrecita la enferma. 

ELSA.—Convengamos ne que la derrota de Vd., doña Petronila, ha 
ido con honra. 

PETRONILA.- -A última hora, no sabía ya ni cuál era la reina, ni cuál 
era el caballo... 

GABRIEL.—Ni donde estaban los peones... jaja... 

ELSA.-—¿Pero tu marido no viene a hacer un rato de tertulia? 

CAROLINO.-—El marido de ésta más quiere saber cuantas bolsas de 
trigo tiene que vender mañana. (Se queda abstraída. Todos forman un gru- 
po elegante y muy natural, convenientemente repartidos en los asientos). 

GABRIEL. --Ese trigo es nuestra fortuna. El dinero para todo el año. 

ELSA.—¿Qué miras? (A Carolina). 

CAROLINA.—El cielo. ¡Qué hermoso está! Ni una nube que lo em- 
pañe. ¡Qué preciosa luna! E 

GABRIEL.—¿Te das por vencida? 

PETRONILA.-—Nunca. Tramposo, chicanero... 

ALCIRA.- - Basta... basta... 

GABRIEL.—¿En qué piensa Carolina? 

CAROLINA.—En lo feliz que yo sería en la luna. 

ELSA.—A propósito. Hace un rato discutíamos los trajes que debía- 
mos llevar al baile de disfraz en el chalet de Campurro. ¿Por qué no te vis- 
tes de Pierrot? 

ALCIRA.—Cierto, el enamorado de la luna. 

" CAROLINA har Sres una, feliz idea... Lo pensaré. 

GABRIELE doy revancha. é ' 

7 


PETRONILA.- No... 

ELSA.—Che... bace falta 1u marido... que venga Lucio... que 
venga... ; 

CAROLINA.--¿Y Casio? 7 

ALCIRA.—Salió con el amigo Espina, después de almorzar y 3úx 
no han vuelto. 

GABRIEL.--Iban de caza. Sa habrán internado en el bosque y alf 
harán noche. 

CAROLINA.---No sé porqué. 

ELSA.-—¿Te interesa que vuelva Casio? 

CAROLINA.—A mí, phs... 

ELSA.---¿O te interesa el señor Espina? 

CAROLINA.—Cállate con ese antipático. Ni el cuñado de Aicira nt 
el señor Espina me hacen faltan. Por mí, que se queden en el bosque acom- 
pañando a los pájaros. 

ELSA.—El señor Espina, con perdón de los dueños de casa, es un 
tipo siniestro. ¿De dónde han sacado ustedes ese amigo? 

GABRIEL.—Es en Buenos Aires uno de los abogados de D. Justo, 
el dueño del Saladero. En casa de D. Justo le conocimos. Se hizo gram 
amigo de Lucio, tan amigo, que acabó por venirse a pasar una tempo- 
rada en nuestra modesta casa. 

ALCIRA. ¿Y por qué tiene tipo siniestro el señor Espina? 

PETRONA.--No hay más que verle la cara... Es la imágen de la 
burla, Jel desdén, de la grosería, de... 

GABRIEL.--- ¡Basta! 

CAROLINA.- -Tiene la cara del diablo. 

PETRONA.- Como que es el mismo demonio. 

CAROLINA.- Si no se rfen de mí, les cuento una cosa... (todos 
sonríen). Anoche... no se vayan a reir... anoche, estaba el señor Espina 
sentado en el comedor. Su cuerpo proyectaba una extraña sombra en ei 
muro. Aquella sombra, no era la sombra de un hombre, de un ser de este 
mundo: ¡era el diablo! 

'TTODOS.—Jajá... jajá... 

ELSA.-—¿Te has vuelto espiritista ? 

CAROLINA.--Sf, sí... ríanse. Yo hubiera querido tener a mano un. 
carbón para pintar en la pared los contornos de «aquella sombra. Ustedes 
verían hoy, lo que yo vi anoche. 

AULUIRA.---¡El diablo! Jajá... 

UAROLINA.—El diablo. 

ELSA. -Sería tu sombra. 

TODOS. Jal... ; 

PETRONA.--Lo cierto es que a mí me da miedo cuando habia... 

CAROLINA.-—Y cuando ríe. Créanme ustedes, a '”f *+ss hombre no es 
de este mundo. (Se oyen dentro voces y ladrid:s de perro). 

AICIRA.---Me parece que vuelven los cazadores. 

PETRONA. -En hablando del ruir. de Roma... 

CAROLINA. -Sí, ellos son. 


ESCENA V 
DICHOS, CASIO Y ESPINA, con arreos de caza 

CASIO.- -Buenas noches. 

ESPINA.- -Saludo a la aucianidad, a la juventud, a la naturaisza. 

BELSA.--¡Y al Nuncio! 

ESPINA.—No me oiría. 

BLSA.--Y. la naturale:a tampoco. 

ESPINA. -Acordándo:oa de nst?2 le matado este pájaro. 

BLSA.- "o irucino. ¡Bonitas cosas le inspira mi recuerdo! 

ESPINA.—Es que «l plumaje rojo de su cabecita parece un cori- 
zón. Yo me muero por lkks corazones. Lo quise cazar... apunté y fué mío. 

ELSA.—¿Y gr s ¡apodera de los corazones, matándolos? 

ESPINA:40D oRle 


ELSA. -Pues apunte para otro lado. 

ESPINA.—Estoy descargado. Pero mire usted qué mancha roja. Pare- 
ce quí sobre esta cabecita ha llorado un rubí. 

rd ¡Jesús. qué decadente está usted! ¿Y usted, Casio, qué ha 
“cazado: 

ESPINA. -Este se dedica a las palomas... 

CASIO.—V a las lechuzas. Mire usted dos (enseñándolas). 

z PETRONILA. -No les puedo oir hablar. Ea... Buenas noches. (Vase 
oro). 

CASIO.--La excursión ha sido espléndida. 

ESPINA. - Tonía vivos deseos de cazar un zorro... 

GABRIEL. liso lo dice por mí. Con permiso, voy a mi pieza. (Vase 
foro). , 

ESPINA.-—Yy me imaginaba que los patos de la laguna eran cis- 
nes. Aquellos cuellos tan erguidos... tan blancos... como el de usted, 
Flsa. 4 

CAROLINA. -Y a mí ni me dirigen la palabra. Señores. buenas no- 
<hes. (Vase foro). 

CASIO. -Traemos la mar de patos... 

BPSPINA. Y de patas... Aquella pareja que se paseaba coqueta bo- 
vante sobre el cristal sereno del agua... Apunté: ¡pum! y deshice la felí- 
«idad del matrimonio. 

A'.CIRA.—Me parece que me llaman; con permiso. (Vase foro. 

(¿ASIO.—Del matrimonio... 

ESPINA. —Pa mí el pato era más viejo que la pata. 

CIERTO..., un matrimonio de conveniencia... 

ESPINA.—Como algunos que conocemos. Ñ 

ELSA.--Si lo dice usted por mí, se equivoca. (levantándose). Mi ma- 
vido es joven ¿entiende? si no de cara, de espfritu, ¿sabe? 

ESPINA.—-Usted lo sabrá mejor que yo. 

ELSA. -Y buenas noches. (Vase foro). 

CASIO.-—Porque... (ve que han quedado solos). 

ESPINA. Como no hablemos con las sillas... ¡Excelente recibimiento! 

CASIO. -Estas son cosas de mi hermano Lucio. Veo su perfidia en 
todos estos desprecios. 

ESPINA. -Es usted un perseguido de la mala voluntad de su herma- 
no. Mela voluntad que no existe. Lucio le quiere. Da pruebas de ello. 

CASIO. Aparentemente. Me odia. Somos polos opuestos. Yo, todo 
«lesprendimiento. todo corazón; él todo codicia. todo avaricia, todo des- 
amor por las desdichas ajenas. Ya ve usted, hace*un mes que en ma- 
la hora llegué a esta casa en busca de mi salvación. Y los días pasan; 
y mis ""cesidades crecen. y mis compromisos se vencen. Yél lo ve todo, 
lo sabe todo. 7orque me arrojé a sus pies no como un hermano. como un 
mmendigo. ubdicana. de mis altiveces de hombre. Espera... espera... a que 
realice la cosecha, mu dice. Y entretanto. el desprecio solapado, la animo- 
sidad disfrazada... : 

ESPINA. —Usted exagora. Algo olvida Lucio sus obligaciones de her- 
mano. quizá sus obligaciones e hombre, pero... 

CASIO. -Me dehe toda su fortuna. El se dedicó a burro de carga, 
a arrancar la riqueza a la tierra regándola con el sudor de su frente... Por 
«<uatro miserables pesos le vendí li. parte de estos campos que me corres- 
pondían por herencia; yo. lleno de ideales me fuí a Buenos Aires; qui- 
se realizar grandes negocios; la mala fortuna me venció. Perdí. Hice una 
vida de agitaciones, de privaciones; él en cambio multiplicaba su dinero 
como sus bolsas de trigo. cada año... ¡Qué vida la mía! 

* ESPINA.--La adivino. 

CASIO.—Probé fortuna en el juego... De mal en peor... Quise aho- 
gar mis desdichas en algo que aturdiese... Bebí... Y ahora que anhelo 
Tegenerarme en la senda del bien, se me cierran todas las puertas... to- 
ii Hastayjilad e 00% 2.. Porque esta casa ¡es eusa mía, 


ESPINA.—Habla usted de ingratitudes. ¿Y qué diré yo entonces de 
don Justo el millonario don Justo, a quien le he perdido muchísimos plei- 
tos, pero que le he ganado muchos también? Hago el viaje expresamente 
para realizar un empréstito y a mí, a su abogado, a su consultor, a su 
consejero, le dice que no... que no hay dinero... ¡Ricacho indecente! Hay 
que vengarse de los que tienen fortuna y la niegan a las personas caba- 
Mlerescas. 

CASIO.—No sé qué va a ser de mf. 

ESPINA.—Y diga usted. ¿No podríamos entablarle un pleito a su 
hermano para que volvieran a poder de usted los campos que le per- 
tenecen? 

CASIO.—¡ Imposible! 

SEPINA.—El negocio fué un negocio leonino. 

CASIO.—No nos hagamos ilusiones. Esperaré... Cada minuto que pa- 
sa. ese mal hermano me empuja hacia el suicidio. 

ESPINA.—¿Y qué le parece que ye lo hablara... que interpusiera mi 
influencia?... 

CASIO.—Podía usted insinuarle algo... 

ESPINA.—Sf... muy disimuladamente, le diré que le he sorprendido 
a usted en el instante en que iba a matarse. 

* CASIO.—NO... no... 

ESPINA.—Bueno. Le tocaré el corazón y bajaré hasta el bolsillo. 

CASIO.—Está muy hondo y se ahogaría.  ' ñ ] z 

ESPINA.--Me vestiré de buzo. Yo doy los sablazos con escafandra. 

CASIO.—Deje... deje... Ye hablaré con él esta noche. 

ESPINA.—Perfectamente. 

CASIO.—Cuénteme algo. 

ESPINA.--Que tengo hambre. Y sobre todo que necesito despojar- 
me de estas botas mojadas... En fin: voy a mi cuarto. ¿Usted no sube? 

CASIO.-—-Tiuego... luego iré. oo 

ESPINA.—Charlaremos. Es decir... si usted no tiene cita con la chi- 
nita Emilia. 

CASIO. -¡Oh! eso ya pasó... eso está muerto y enterrado. 

ESPINA.—Y... ¿nadie sospecha sus amores de contrabando? 

CASIO.---Nadie... 

ESPINA.- -¿No ha observado usted a Falucho? , 

CASIO.-—-Sf... pero ese gaucho me tiene sin cuidado. Parece que 
en otro tiempo enamoró a Emilia... Quien me preocupa es el padre Gre- 


gorio. 

ESPINA.---¿El franciscano ? - 

CASIO.—Usted sabe que el misionero anda por estos campos po- 
niendo bien con Dios al gauchaje. Ayer confesó y cristianó a muchos. Con- 
fesó a Emilia y como es tan bruta esta gente, de seguro que le ha con- 
tado todo. A 

ESPINA.--Seguramente. í 

CASIO.—Y en cuanto veo al franciscano, me desconcierto... Me mi- 
ra con lástima. . ' 

ESPINA.---Los secretos de la confesión son secretos siempre. 

CASIO.-—-Pero los consejos del confesor hacen odiar al mal. 

ESPINA.—No se aflija. Aquí a quien tiene que temer es a Falucho. 
Esta chusma es vengativa. 

CASIO.--El peón, como si no existiera. i 

ESPINA.—-En fin, voy a sacarme las botas. Y a ver si luego nos las 
ponemos. Usted convenciendo a su hermano, yo a don Justo. Hasta lue 
go. (Vase por el foro). : 


ESCENA VI 
CASIO Y LUCIO Ñ 
CASIO.-—(Enciende un cigarro y se sienta). ¡Qué dirán de mí en 
Buenos Aires, logs compañeros a quienes debo! ¡Esta espera me mata! 


Deudas de juego; s ... Y entretanto espera..09l espera... ¡Oh, el 
“"quite!- Google ¡ 1Q 


LUCIO.—(Dentro) Mañana a las seis en punto... sí... quiero que es- 
té todo listo. (Sale de izquierda). 

CASIO. —El... Lucio. (Llamandg). 

LUCIO.—;¡Ah! ¿estás ahf? 

CASIO.—Necesito hablarte. 

LUCIO.—Habla. 

CASIO.---Parece que no te das cuenta de mi situación. Es preciso que 
hablemos claro. Te he pedido un favor. Estoy a la espera de él. Sabes 
que mi honor se halla comprometido. 

LUCIO.- -No me vengas con las lamentaciones de siempre. Ya te 
he dicho que cumpliré mi promesa. 

CASIO.—¿Pero cuándo? 

LUCIO.—Cuando haya concluído de realizar la cosecha. 

CASIO.—Eso me lo has dicho hace un mes. ¡Qué mes me estás ha- 
ciendo pasar! Sólo la necesidad me obligar a tantas humillaciones. 

LUCIO.-—No veo la humillación. 

CASIO. -¿Pero tú me vas a hacer creer que no tienes en tu caja 20.000 
pesos? 

LUCIO.—No los tengo. 

CASIO.—¿Pero tú te crees que soy un niño de teta... que me vas a 
engañar ? 

LUCIO. -No. hermano mío, no. Quizás esta tardanza sea en bien de 
tu salud moral, que se halla muy enferma. 

CASIO.—Es en daño de la salud de mi honor. 

LUCIO.—El honor... el honor... ¿ante quiénes? 

CASIO.—Ante la sociedad. Ñ 

LUCIO.—¿La sociedad que tú frecuentas? Gente de baja estofa... 
Jugadores empedernidos, comerciantes quebrados, calaveras indomables. 
¿Y existe el honor entre esa gente? 

CASIO.--¡Lucio!... 

LUCIO. Casio... Casio,.. Porque te quiero, porque corre por tus 
venas sangre de nuestros augustos padres, por mí, por ti es que retardo 
el empréstito. No me faltan ciertamente 20.000 pesos, no. Yo dejaba y dejo 
transcurrir los días. para ver si la tranquilidad del campo, el ejemplo de 
la labor, el espejo de la vida honrada en que te miras, te hacían olvidar 
la vida de crápula. Quería verte encariñado con estas tierras que traba- 
jaron nuestros padres, quería que te regenerases al contacto de su sagra- 
da memoria. Yo veo con tristeza, con pena, con amargo desconsuelo que 
todo es inútil. Estás perdido. 

CASIO.- Estoy perdido si tú no me salvas. 

LUCIO.---Te empujaré al abismo si te doy ese dinero. 

CASIO.—Mira que me Jlevas al suicidio, 

LUCIO.-—Quiero salvar una ruina moral. 

CASIO.—Tú me odias. Eres un hipócrita... 

LUCIO. -Quedate en la estancia, trabaja conmigo. No enfangues 
más el apellido que llevas. ¡Sálvate! Pon la mano en tu corazón, des- 
pójate de las maldades pasadas; deja el tapete verde que consume 
oro por la tierra: que da el oro en espigas; deja las mujeres de 
la orgía y abrázate a la azada, que es siempre fiel sin que la pa- 
gues más que con unas gotas de sudor; respiren tus pulmones el aire 
de la pampa y no el asqueroso vaho del bodegón nocturno; sé hombre, no 
seas cosa; sé voluntad, no seas deseo enfermizo; eso te dice tu hermano 
que te quiere, eso te dice la voz de nuestra pabre madre desde el cielo! 

, CASIO.—No necesito consejos. Necesito dinero. Deja que pague mis 
deudas de honor... Después tú verás... Con el resto trabajaré... No todo 
ha de ser sembrar trigo y cuidar animales... Terminemos. ¿Me das ese 
dinero ahora mismo? 

LUCIO.—Si E quedas en la estancia, sí. Dietame,, la lista de tus 
acreedores "yimañahnaOén primer tren. sale mijtenedor (teoMbros a saldar 
esas cuentas. 


CASIO. -Es ridícula tu proposición. 

LUCIO.—Es muy sensata, Casio. 

CASIO.- -Dame dinero y déjate de consejos... ] 

LUCIO.—No. 

CASIO.- -Salpicaré tu negativa con mi sangre. 

LUCIO.—Prefiero llorarte suicida, que erápula. Mira hasta dón- 
«de voy. 

CASIO.-- Basta. No hablemos más. Te doy de plazo hasta mañana. 

LUCIO. -Pero, Casio... (acercándosele cariñosamente). 

CASIO.- -Sa]... no me toques... no... no te me acerques... 

LUCIO.-—-Piénsalo bien. Tienegs dos sendas a seguir: la mía que es- 
la honrada, y la tuya que es la canallesca. 

CASIO.—¡Lucio!.... * , 

LUCIO. -La mía lleva a la felicidad. a la vejez satisfecha. La tuya a 
la cárcel o al hospital.. 

CASIO.- Concluye. . 

LUCIO.—HElije: o las canas limacaiadas. o la vejez llena de lodo. Te 
abrem los brazos la honradez y el deshonor. Elije... elije... Yo me voy con 
la conciencia tranquila. ¡Adiós! (Vase foro). 

CASIO.---(Lo ve alejarse y hace un gesto de desprecio). ¡Elegir!... 
No puedo... Es como para perder la razón. Con tu bondad y mi desgracias 
estás engendrando una tragedia. ¡Espera!, me dices. ¡No me aguardes! te 
digo. 

ESCENA VII 
CASIO y FALUCHO, por la derecha 

CASIGO.—(Casi echado en el banco). Voy a perder la razón. Mi sabía 
sorda quiere estallar... Apenas puedo contenerla... ¡Oh, hermano, herma- 
no!'... ¡No la hagas desbordad... no... no...? 

FALUCHO.--Es él... (Se 'esconde entre el ramaje del bastidor de Ja 
derecha). 

CASIO.—Hermosa noche... Noche de amor.. 
Emilia... (en abstracción). : 

FALUCHO.—¡Animo! (se acerca). Señor... 

_CASIO.—(Incorporándose). ¿Eh? 

FALUCHO.---Soy yo. . 

CASIO.—¿Qué quieres? 

FALUCHO.---Un servicio. 

CASIO.--¿De mí? Poco puedo. Habla. 

FALUCHO. - -Sf, quiero hablar. 

CASIO.--Te escucho. 

FALUCHO.—Quiero hablar con usted (acercándose), pero no ahora... 
(misteriosamente). Más tarde. Cuando todos duerman. 

CASIO.- -(De pie). ¿Y de qué?... 

FALUCHO.-—De algo que ahora no le conviene, ni a usted ni... a mí 

CASIO.-—-Dime al menos de qué se trata. 

FALUCHO.—Luego. 

CASIO.-—Ahora mismo. ¿Olvidas quién .soy yo? 

FALUCHO.—No, señor... Porque no lo olvido es que le hiblo así... 
tan respetuosamente. ¡ 

CASIO.—-Es que de otra manera podría costarte caro... 

FALÚCHO.—Es posible... 

CASIO.--Veo en tu aire... un no sé qué... de agresivo... ¿Pre- 
paras alguna emboscada? ¿Alguna traición? 

FALUCHO.—No, señor... ni traición ni emboscada. La prueba es 
que le aviso... . 

CASIO.- -¿Para qué? 

FALUCHO.- -Para que se prevenga. 

CASIO.- ¿De qué y de quién? 

FALUCHO(-De mil señor. 

CASTO.—Me vení a desafiar... ¿Me tomas de igual a igual? 


. de amor. pero no com 


CASIO.—De igua! a igual; como usted tomó a Emiiia. 

CASIO.-¿A Emilia? 

PALUCHO.- -Si pudo usted descender para engañarla, bien puedo yo 
subir para vengaria. 

CASIO.—¡Falucho! 

FALUCHO.--—Don Casio... 

"'CASIO.—¿Te olvidás de quién sos? 

FALUCHO.-—Pero sé quién es usted... 

CASIO.—Me debes respeto... sumisión... 

FALUCHO.—Pero usted me debe una honra y vengo a cobrarla... 
muy respetuosamante. 

CASIO.—Estás loco. 

FALUCHO.---De celos... 

CASIO.—-Y voy a matarte... (Hace ademán de agarrar la escopeta). 

FALUCHO.--¡Si puede!... (quitándosela). No... no se apure por ma- 
darme... Oigame. Usted ha abusado de Emilia... 

CASIO.—-Porque ella quiso, porque me amó. 

FALUCHO.—Daba amor por amor, sin saber en su inocencia que us- 
ied era un canalla... 

CASIO.—No sé cómo tengo paciencia para escucharte. 

FALUCHO.—Más impaciente está mi deseo de venganza. 

CASIO.—Vas a conseguir que me ensucie con tu sangre, ¡perro!... 

FALUCHO.—¿Perro? 

CASIO.—No grites. 

FALUCHO.--¡Ah!... ¿tiene miedo de que sepa su hermano por qué 
a3rito? 

CASIO.—Calla... 

FALUCHO.--Salga luego, entonces... 

CASIO.—Saldré... Pero te advierto que no merece la pena que por 
esa guacha desgraciada, te encaje un tiro. 

FALUCHO.- Fs que esa guacha desgraciada es mi único cariño... 
es mi vida... 

CASIO.- Te compadezco. Si esa mujer fué mía es prueba de que no 
te quiso. 

FALUCHO.—Si yo no quiero que me quiera... sino que la quiera 
usted... 

CASIO.—-Ja. ja... no seas infeliz... ¡Pobrecito! No comprendes en 
tu ignorancia que hay distancias. Salí... salí de mi presencia... ¡Perro! 
No sé ni cómo he permitido que me molestes tanto rato... ¿Matarte, dije? 
¿Para qué? Como sigas molestándome te voy a cruzar el lomo con el látigo. 

FALUCHO.—¿A mí? : 

CASIO.-—¡A voz! (Agarra el látigo y al irle a pegar, Falucho le detie- 
ne el brazo, y con su talero le pega). 

FALUCHO.—-Yo a usted... Tome... tome... tome...!!! (Le pega 
y lo tira en tierra). 
Ñ ESCENA VIU 
DICHOS y LUCIO ñ 

LUCIO.—(Aparete por el foro en el momento en que la lucha es más 
encarnizada). ¿Qué pausa? (se adelanta precipitadamente a separarlos). 

CASIO.—¡Déjame... quiero su sangre! 

FALUCHO.—Perdón, señor Lucio... 

LUCIO. —¿Qué es esto?... ¿Qué ha pasado?... 

: CASIO.-+-:Nada... déjame!... 
.LUCIO.—¡Quieto! ¡Estate quieto! Y usted retfrese de mi presencia... 
'. FALUCHO.—Es que tengo la razón. 

LUCIO.--¡Aunque la tenga! 

FALUCHO.—Oigame... 

LUCIO.-—-No... 


FALUCHO.—E bi ñor... 
CASIO-=Que 9% Ie. ] . y 
BE ; 


FALUCHO.—¡Volveré! (Vase izquierda). 

LUCIO.—¿Te parece bonito el espectáculo?... 

CASIO.-—-Yo necesito matar a ese perro... 

LUCIO.—¿Qué pasó?... 

CASIO.—Nada... 

LUCIO.—Por nada no pega un hombre... 

CASIO.—Ese no es hombre... Por nada... porque se le ha pueste- 
que hago el amor a Emilia. . 

LUCIO.—Quizá no vaya descaminado. Te creo capaz. Habla. 

CASIO.—¿Para que le des la razón a ese sirviente? 

LUCIO.-—¡Al que la tenga! 

CASIO.--Me hizo una escena de celos; dice que ama a Emilia; por- 
eso ha visto visiones... Enfurecido me agredió a traición... 

LUCIO.--Es raro que Falucho, tan sumiso, tan respetuoso siempre, 
se haya exaltado sin causa justificada... 

CASIO.---Te juro... 


LUCIO.-—No jures nada. Eres incorregible, Casio. 
CASIO.-—Es que... 


LUCIO.—No... no... es mejor que no hablemos. No sólo traes a mi 
casa males pasados, sino que acumulas nuevas maldades. 


CASIO.—¿Quiere decir que las la razón a ese gaucho? 

LUCIO.—Lo que yo te digo, Casio, es que veo ahora imposible tu. 
permanencia en la estancia. Por tu culpa correría sangre aquí... 

CASIO.—¡Eucio!... 

LUCIO.—Vuélvete a Buenos Aires. A las 2 de la mañana pasa el tren 
por la estación; hacé enganchar el breack y desaparecé... déjanós en paz... 

CASIO.-—¡En paz!... Sabes que para irme necesito... 

LUCIO.—Lo sé. Vamos al escritorio. Allí te firmaré el cheque y te 
daré el dinero para el viaje... . 

CASIO.—Gracias... Ahora veo en vos a mi hermano (se le acerca). 

LUCIO.—Déjame... Déjame... Vamos. 

CASIO.—¿Pero es que aún dudas que lo que supone ese gaucho es 
una mentira?... 

LUCIO.—-Lo que yo te digo es QUe cuando ese gaucho se ha olvidado 
de que vos eras mi hermano, algo habrá de cierto. Yo lo he de saber... 
pero cuando estés lejos... Por lo que pueda ocurrir, es mejor que te 
Vayas. 

CASIO.—¿Sin darle un escarmiento? : 

LUCIO.-—De eso me encargo yo. Nadie sabrá lo ocurrido... nadie sa- 
brá la humillación de que has sido víctima. Dios quiera que te sirva de 
lección... j 

CASIO.—¿El qué? Te juro que con esa china no he tenido nada... 

LUCIO.—Yo me entiendo y... me entiendes. Vamos. 

CASIO.—¡Así sea! (Vanse foro). 

ESCENA IX 
Mr. BUCHANAN y TIJERETA (de la derecha) 

BUCHANAN.—Ya todo es inútil. Morirá esta misma poche. 

TIJERETA.—¿Cumplimos el deseo de la hija? 

BUCHANAN.—¿Cuál? 

TIJERETA.—El de llevar al Padre Gregorio. 

BUCHANAN.—Que vaya el misionero. ¿Dónde vive? 

TIJERETA.—Al lao del saladero... en un rancho... 

BUCHANAN.--Llámelo cuanto antes, porque si no, irá tarde. (Vase 
foro). y 
4 TIJDRETA.—Y me deja solo... cha... parece que no, pero tengo 
miedo... y pa mejor la luna se ha escondido... Eh... qué diablos, ¿soy 
o no soy hombre? Veo por todos laos a la vieja... ¡Hum!... Eh... ánimo...- 


ESCENA X 
TIJGRETA y EMILIA (derecha) 


TIJERETA: NX has asustao... ¿andeyras?:; o; 
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EMILIA.—-A hablar con don Lucio. ¿Y vos? 
TIJERETA.- A buscar al padre Gregorio pa que le dé los Sacramen- 
tos a doña Rosa. ¿Querés acompañarme hasta el rancho del misionero? 


EMILJA.--Ahora no puedo... 

'TIJERETA.- ¿Qué te pasa? 

EMILjA - -¡Nada! 

TIJERETA.—Avisá si alguien te ha ofendido para que le rompa la 
jeta. Ya sabés que aquí tenés un hombre. 

EMILIA.-—Un hombre que no se anima a ir solo hasta el rancho del 
misionero... 


TIJERETA.-—;Qué gracia! Porque le tengo miedo a las ánimas. Y co- 
mo ya la vieja Rosa es un ánima del otro mundo... 

EMILIA.—¿Se muere? 

TIJERETA.—Así lo dijo el doctor. 

EMILIA.---Dichosa de ella. 

TIJERETA—¡Avisá! ¿Vos pa que te querés morir? 

EMPJA.—Pa no penar, Tijereta.. 

TIJERETA.—Vos tenés que vivir, " porque algún día he de ser gran- 
de y entonces. 

EMIUA. -¿Qué? 

TIJERETA.--Te haré el amor, 

EMILIA. -SalM. + 

TIJERETA.-—Sal... salM... ¿Vos te crees que porque le tengo miedo 
a las únimas, le iengo miedo a las mujeres? ¡Maní! Acompañame hasta 
el rancho y de camino te contaré lo que siento por vos... 

a EMELIA.-— Andá... andá vos solo... Yo necesito hablar con don 
ucio... 

"IJERETA.-—Hahlás luego. 

EM:LLA.-—Será tarde. 

TIERETA.—-¿Por qué temblás? ¿Qué pasa? ¡Emilia!... ¡Emilia!... 
(Desfallece Emilia en el banco). ¿Por qué Jlorás? ¡Emilia! . Se 

EMILIA.---Por algo horrible que vos no podés comprender... 

TIJERETA.— Decímelo... no llorés que lloro yo también, ¡gran flauta! 

EMILIA. —Falucho.. 

TIJERETA.--¿Qué?... 

EMILIA. .—Se la ha jurado: esta noche a don Casio... Yo cref poderta 
contener... Pero todo ha sido inútil... Ahora... hace un rato... se apare- 
ció en la cocina... tembloroso, descompuesto. . . Me llamó... se despidió 
de mí... 

TIJERETA.—¡La gran flauta! 

EMJLIA.—Y me dijo: ¿ves?... tiene cinco balas... las cinco son pa 
Su Cuerpo... 

TIJERETA.—¿Pal de don Casio? ¡No le arriendo la ganancia! Avisa- 
le a don Lucio... 

EMILIA. --Sf. 

TIJERETA.—Y por qué lo quiere matar? 

EMiLIA.-—Por nada... 

'TIJERETA.—Por nada... ¿Y le va a meter cincuo balas? ¡Qué sería 
si le hace algo! 

EMILL1.—Dejame. 

TIJERETA.--Te dejo... Yo me voy a buscar al misionero... Con la 
muerte de la vieja y lo que me has contao, no sirva pa nada... ni pa de- 
cirte que te quiero y que aquí tenés un hombre pa todo... pa todo... 
menos pa las ánimas. (Vase izquierda). 


ESCENA XI 
EMILIA, luego LUCIO y ESPINA por el foro 


EMILJIA—Me falta valor... Pero no hay que perder tiempo... Es 
necesario que don Lucio amanse a Falucho. El solo podrá evitar que 
COrTa sangre €w anghe- - . ¡Valor! (Se dirige Sivfororen el momento q: 
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salen los personajes citados). Señor. 

LUCIO.—¿Qué quieres? 

EMILIA.—-Dos palabras. 

ESPINA.—Entretanto hago enganchar el breack (vase izquierda). 

EMILIA.—Falucho... quiere matar a don Casio. No pierda tiempo en 
averiguar porqué. Evite el crimen... 

LUCIO.—Sé porqué... lo sé todo... 

EMILIA.—Perdón.. 

LUCIO.—Calla... ¿Dónde está Falucho? 

EMILIA.—Se fué pal lao del saladero. Vamos... 

LUCIO.—Tú, no. Yo solo. 

EMILIA. —Gracias. (Vase Lucio por la derecha. Emilia hace una pe- 
queña pausa; mira a su alrededor y llora). 


ESCENA XII 


EMILIA y CASIO por el foro 

CASIO.--Lucio... Lucio... (llamando). 

EMILIA.—Por allí se fué... (reaccionando). 

CASIO.—¡Ah! ¿sos vos? 

EMILIA.—Yo. 

CASIO.—Me alegro verte. Sentía irme sin decirte adiós. 

EMILIA.—;¡Irse! ¿Y adónde? 

CASIO.—A Buenos Aires. A 

EMILIA.—¿Y yo?.. 

CASIO.—¿Te habías imaginado que me ibas a tener toda la vida en 
este infierno? Llevo el grato recuerdo de tu cara. Te juro que en más 
de una ocasión me acordaré de vos. ¡Adiós! Dame la mano y... si no 
nos ven, un abrazo... : 

EMILIA.— ¡Salga! 

CASIO.—¡Ah!... ¿conque esas tenemos ahora? ¿Vamos a pelearnos a 
fin de cuentas? 

EMILIA.—Usted es un canalla. No tiene corazón. Maldito sea mi 
cariño. 

CASIO.—¿Pero te habías imaginado que estos amorés iban a durar 
toda la vida? Sos muy desgraciada. 

] EMILIA.—Cierto. Y más infeliz soy evitando que Falucho me ven- 
gue!.. 

CASIO.—¿Támbién amenazas? 

EMILIA.—No... Es que... 

CASIO.—Bueno... Separémonos. Vamos a dar que "sospechar. Adiós. 

EMILIA.—¡Casio!... 

CASIO.—¿Lloras? 

EMILIA.—Porque le quiero. 

CASIO.—¿Pero no ves que este amor es imposible”? 

EMILIA.—Pa engañarme no me dijo eso. 

CASIO.—No hables de engaño. 

EMILIA.—Mi corazón queda sangrando... 

CASIO.—¡Basta! ' 

EMILIA.—Qué ha de bastar.. . si ahora empiezo yo. 

" CASIO.—¡Calla! 

EMILIA.—No... ya nada me importa... gritaré mi deshonra... y su 
traición... 

CASIO.—¡No hagas Que me irrite! 

* EMILIA.—¡Cobarde! 

CASIO.—Calla... óyeme.. 

EMILIA.—¿Pa qué?.. s ¿paque me siga engañando?... No se vaya, 
don Casio... quiérame... quiérame un poco.. 

CASIO.—Yo sabré corresponder 'a ese cariño... 

EMILIA.—Huyendo. 

CASIO.—Porque las circunstancias lo exigen. Te juro que no me 


:ividaré de tu amor... 
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ESCENA XIH 


Se ¡ilumina la habitación del foro y se ve a través de los cristales a 
ALCIRA, CAROLINA ,ELSA, BUCHANAN, GABRIEL y PETRONILA 


CASIO.— Gente... Ven aquí. (La lleva junto al banco de la enramada). 

EMILIA. -Si no me importa qUe me vean... si voy a contarlo to- 
do... Si lo sabe don Lucio... 

CASIO. -No... calla... Por el amor que dices que me tienes... 

EMILIA.- -Y se va... se va fríamente... se iba sin decfrmelo... 

CASIO.-—-Yo volveré. Te juro que volveré... Entonces no nos sepa- 
raremnos nunca. 

EMILIA.—No lo ereo... 

CASIO. -Sf... sf... 

EMILIA. -No... (Casio la tiene entre sus brazos). 

CASIO.—(Fingiendo). ¿Quieres venirte conmigo a Buenos Aires? 

EMILIA.—Al fin del mundo. 

CASIO. -Bueno. Yo haré como que Me Voy. A las 2 pasa el tren. 
Cuande todos duerman vuelvo. Me esperas. Y huímos. 

EMILIA. -¿No me miente? Júremelo... 

CASIO. -Te lo juro... Ahora vete. 

EMILIA. -¡Gracias!... Hasta luego. (Vase por derecha). 

CASTO. -¡Por fin! 

ESCENA XIV 
DICHOS, ESPINA y BALDOMERO, por izquierda 

CASIO. -Lo que suceda luego me tiene sin cuidado. Voy a des- 
pedirme. : 

ESPINA.—Amign Casio, ya tiene pronto el coche. Ahf viene Baldo- 
mero que le llevará la maleta. (Baldomero vase por el foro). 

CASIO. -Gracias (le da la mano). e 

ESPINA. -(Emilia reaparece y se queda escondida entre el ramaje). 
Está helado. ¿Qué Je pasa? 

CASIO.- «La china Emilia acaba de darme un disgusto. He tenido que 
engañar sus locas pretensiones diciéndole que voy a venir a buscarla para 
irme con ella a Buenos Aires... 

ESPINA. —Ja ja... (Emilia hace un movimiento de horror y desapa- 
rece). 

CASIO.—Antes que venga Lucio le voy a pedir un favor: que consue- 
le a Emilia y evite que las señoras de la casa de enteren de estos amores 
de fogón... 

ESPINA. La consolaré... g¿ugrdándome de Falucho. 

CASIO.— El infierno quiere que yo mate a €sg hombre. 

ESPINA.-——¿Pues? : 

ESCENA XV 
DICHOS y LUCIO (saliendo precipitadamente de la derecha) 

LUCIO.—Es necesario que tg marches cuanto antes. Falucho quiere 
matarte. Le he buscado inútilmente para calmarle. A la estación, pronto, 
antes de que Falucho se entere de que te vas. 

ESPINA. -¿Quíere que le acompañe? 

CASIO.—NO0... No se preocupen. El no sabe que me voy. Mañana 
o quizá luego me buscará inútilmente. Además, mi revólver no talla. Tengo 
buena puntería. Voy a despedirme de tu gente. 

LUCIO.- -Aquí salen. (Salen los personajes citados, de la habita- 
ción. Baldomero con la balija). i 

CASIO.-—-Gracias, Alcira, por: todas sus atenciones. Adiós, señora, se- 
ñoritas; doña Petronila, Mr. Buchanan. Hermano, no sé cómo agradecerte... 

LUCIO. —Siendo hombre de honor. Adiós (abrazándolo). 

CASIO.-—Hasta el próximo viaje. 

ESPINA. --(Sí, hasta el próximo pechazo). 

BALDOMERO.- -Estoy pronto. 

CASIO. ÓS. gero: 
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ELSA. -Vamos a verlo desde el balcón que da al camino. 

GABRIEL.—Vamos, sí. 

PETRONILA.--A enemigo que huye.. 

GABRIEL.-- Puente de plata... (Vanse por el foro. Espina queda en 
el bastidor de izquierda viendo a Casio). 

ESCENA XVI 
ESPINA, luego EMILIA, luego FALUCHO por derecha 

ESPINA.—Adiós (desde la caja derecha). 

CASIO.—No se olvide (desde muy dentro). 

BSPINA.--—Pierda cuidado, cumpliré su encargo. Ya partió... Se de- 
tiene el breack. ¿Quién sube? ¡Ah!, el misionero... ¿y un chico? ¿A qué 
subiráu? Llevan un crucifijo... siguen viaje... Adiós. (se dirige Al foro). 

EMILIA.—-(Que ha llegado cautelosamente hasta Espina). ¿Se fué? 

ESPINA.-—-Pero anna yo. (Vase foro). 

EMILIA. -Alá va... Se lleva mi corazón. Adiós... Adiós... (lora 


desesperadamente). 
FALUCHO.-——(Sale de ta izquierda y sostiene a Emilia en sus bra- 
. zos al propio tiempo que va a Aecar): ¡Emilia!... ¡Emilia!. 


_EMILIA.-—¡Ya se fué! 

FALUCHO.--¿ Quién ? 

EMILIA.---¡El! 

FALUCHO. -+¿El? ¿En el breack? 

EMILIA. -Sf... a Buenos Aires... Ya no volverá... se Va... se Va... 
FALUCHO.--¡Se irá si me falla la puntería! 

EMILIA.—;¡Falucho! 

FALUCHO. -No hay que tener piedad. Salí... dejame... (luchan y la 

separa violentamente de sus brazos). 
HBMILIA.--— (Desesperada, enronquecida, en un delirio. nervioso, al ver 


dh desaparecer a o ciao ¡Falucho!... ¡Socorro!... socorr...so... (se in- 
corpora). No... (gritando) ¡Gente, socorro! ! y 
ESCENA XVI 


DICHOS y ALCIRA, CAROLINA, ELSA, ESPINA, LUCIO, BUCHANAN, sa- 
len por el foro precipitadamente. Momento de emoción. Se oyen dos 
. disparos de revólver a la distancia. 
TODOS.-—-¡Oh! (Se dirigen a izquierda). 


TELON RAPIDO 


A o 


ACTO SEGUNDO 


A todo foro telón que representa la llanura feraz recién trillada, extendien- 
do su sábana ambarina en poética lejanía. La luz de la luna cae scbre 
las parvas que salpican la llanura. Muy lejos, la trilladora. A la de- 
recha los fondos de la casa de Lucio con una ventana y una puerta. 
Sillas. A la izquierda el pozo. Arboleda y rompimientos de sauces llo- 
rones. Noche clara. 

ESCENA PRIMERA 

Antes de alzarse el telón, se oyen los ecos de una guitarreada. Coincidirán 
los últimos versos de un “triste” con el telón levantado. Los «gritos 
de fiesta” vienen de una relativa lejanía. PETRONILA y BALDOME- 
RO, que salen de la casa. Este con una silla hamaca. 

* PETRONILA.—Dejala aquí. 

BALDOMERO.--¿No-manda nada más? 

PETRONILA.—No. (Vase Baldomero). (Petronila se sienta casi bajo 
la galería que forma el techo de la casa. Da muestras de impaciencia. Se 
levanta y llega hasta la derecha, primer término, y parece protestar con 
el gesto de la fiesta). ¡Basta... basta!...¡No cesan de cantar y de gritar! 
¡Y qué cantores! Cuando ríen parece que quieren falsificar alegría... Cuan- 
to Moran, parece que er escarnio del dolor ajeno. ¡No sé. si es incons- 

ela o maldadizeWVa e98] £... St... ¡Bendito isearrsuy silencio! (Las 
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risas y las guitarras se extinguen). 
ESCENA H 
PETRONILA Y TIJERETA 

TIJERETA. -(Entrando por izquierda). Señora, ya estoy de vuelta. 

PETRONILA. -¡Por fin! 

TIJERETA.—¿He tardado? 

PETRONILA.—-Mi angustia necesita poco para impacientarse. Acer- 
cate. ¿Viste al franciscano? 

á TIJERETA.—Sf, y le entregué su carta que se la comió con los 
ojos. 

PETRONILA.- -Dímelo todo... pronto. Acercate... no te veo... 

'TIJERETA.--Oigame. Pegué la galopeade hasta el rancho del padre 
Gregorio. Al principio, cuando le pregunté si Falucho vivía, calló. Luego, 
cuando leyó su carta, me tomó confianza, me miró mucho... y volvió a 
<allar. 

PETRONILA.--No charles tanto y llegá al fín. 

TITJERETA.--Pa llegar al fin, necesito empezar. Verá: me acerqué 
al rancho y... 

PETRONILA.—;¡Diantre de mocoso! ¿Vive Falucho? ¿Se saba algo 
de él? 

TIJERETA.-- Verá. 

PETRONILA.-- Vive? 

TIJERETA.—Es que... 

PETRONILA.-——¿Vive? 

TIJERETA.—¡Sf! ¿Si no viviera Falucho iba a estar yo sin llorar? 

PETRONILA.—¡Gracias a Dios! Cuéntamelo todo. ; 

TIJERETA.—El padre Gregorio es un santo. Falucho ha encontruo 
refugio todas las noches en el rancho del franciscano. Su corazón, señora, 
no se engañó al pensar que el padre Gregorio sabía de la vida de Fa 
lucho. Las balas de don Casio no le hicieron ni esto (con la uña). Huyó 
pal bosque. Allí ha estao escondido cinco días. Hace tres noches se arrimó 
al franciscano, cayó a sus pies... pidió perdón... y dijo Falucho entre 
un mar de lágrimas de fiera: si he matao a don Casio, me entrego a la 
justisia; si vive, no me presente hasta que pueda encontrarme frente a 
frente con el ladrón de la:honra de Emilia. 

PETRONILA.- ¿Eso dice? 

TIJERETA. -No se alarme y escúcheme. El franciscano ha lograo con 
ayuda de la palabra de Dios, calmar a Falucho. Falucho vendrá, pedirá per- 
dón a ustedes y se llevará a Emilia. El franciscano ha domao a la fiera. 

PETRONILA.--¿Sabe que hirió a Casio? 

"IJERETA. Si. Y el padre Gregorio ha exagerao la gravedad de la 
herida. Falucho al oir al franciscano lloró. Y yo lloré también, ¡canejos! 
cuando el padre Gregorio me contaba estas cosas. Dice que no ha venido 
a avisarle a don Lucio que Falucho estaba en su poder, porque quería 
traerlo completamente manso. ¡Se alegró más cuando recibió su carta! 
Hasta las velas que alumbraban a la virgen, alargaron su llama, como si 
deseran comunicar también su contento. Yo le he jurao, hincao, delante de 
la virgen que no contaría nada de eso más que a usted. Y créame, seré 
un dijunto por lo callao. 

PETRONILA.---¿Y cuándo va a traer a Yalucho? 

TIJERETA.--No sé... no me dijo... Primero quiere hablar con 
usted. 

PETRONILA. -¿Y cuándo? 

TIJERETA.-—Dentro de un ratito llegará. Esperaba a la fiera. 

PETRONILA.--¿Tiene caballo ? 

TIJERETA.—-Sí. 

PETRONILA.---Ahora vete. ¡Ni una palabra! 

TIJERETA.—Ya le he dicho que como dijunto. 

e e as als pronto para el primer aviso. 

D A. € a me ti A $ a 

Pas E la Qe 1a tiene. (Vase Izquierda) 


ESCENA Il 
PETRONILA, luego GABRIEL, de la casa 

PETRONILA. --¡Dios me ha oído! (a Gabriel que no la ha visto) - 
¿Dónde vas? 

GABRIEL.- ¡Ah! ¿estás aquí? Voy a ver cómo se divierte esa gente. 

PETRONILA.- ¿Vienes del cuarto de Casio? 

GABRIBL.—Sí. Está protestando porque en todos estos días no se han 
acercao a su cama de enfermo. 

PETRONILA.---El debe saber que después de lo ocurrido no merece 
nuestra estimación. ¿Está mejor? 

GABRIEL.- Si no merece tu estimación, ¿pa qué preguntás si está 
bien o está mal? 

PETRONILA.—Por curiosidad. 

GABRIEL.--Se ha levantao. La herida ya no le molesta. En cambio, 
está afiebrio, excitadísimo. Parece una fiera enjalulada. Anda por el cuarto 
furiosamente. 

PETRONILA. -¿Le acompañará Espina? É 

GABRIEL. ---¡Claro! Se han acollarao los dos. Parecen locos ¡Qué co- 
sas dicen, qué barbaridades se les ocurren! Y ahora, pa mejor, se le han 
prendido al coñac. ¡Habías de ver las cosas que decían! 

PETRONILA. -¿De quién? 

GABRIEL.-—De todos ustedes, de todo el mundo. A don Justo lo ha 
puesto el ductor Espina pior que albañal. A ustedes las ha llamao de 
todo... Empeñaos en que lo ocurrido no tiene más importancia que la 
falta de respeto del moreno. * 

PETRONILA.---¿ Y la seducción de Emilia? 

GABRIEL.-—Eso... es una nada... ni siquiera lo comentan... Y aho- 
ra decime: ¿te contestó el franciscano? , 

PETRONILA.—Sí, Falucho vive. Ni se ha Autciaido, como ustedes 
creían, ni ha sido herido por Casio. .* 

GABRIEL.-—Espina dice: Falucho está en la astáncia y Cuando nos 
descuidemos va a volver para matar a traición a Casio. Y agrega: tiene 
que dormir de un solo ojo, amigo Casio, porque si no corre el peligro 
de no despertarse más... 

PETRONILA.--Lo mejor es que se fuera de la estancia Casio. 

GABRIEL.—Eso quiere. Pa eso se ha levantao. Y Emilia, ¿qué dice? 

PETRONILA.--La infeliz.no hace más que llorar. 

GABRIEL.---¿Oís? Ruido de volanta. 

PETRONILA.- Serán las muchachas. 1 

GABRIEL. -No tienen tiempo de haber vuelto tan pronto del pueblo. 

PETRONILA.—-¿Quién vendrá? 

GABRIEL.--Me parece que es el coche del saladero... Sf... Y el 
que se apea don Justo... 


ESCENA IV 

DICHOS y DON JUSTO con una maleta en la: mano; sale de la derecha 

D. JUSTO.--Buenas noches. 

GABRIEL.—Dichosos los ojos que lo ven. 

PETRONILA.---;¡Qué perdido! Le hemos extrañado mucho estos días 

D. JUSTO.— He estado medio enfermo. Cuando llegamos a esta edad 
cualquier cosa nos descompone... ¿Y Lucio? 

GABRIEL.--Ha ido al pueblo a acompañar a las muchachas que 
querían ver cómo estaba el carnaval. 

D. JUSTO.-— Ahora al pasar he visto a los peones de gran fiesta. 


PETRONILA.—SIf... esos por faz o por nefas siempre tienen di- 
versión... 

D. JUSTO.--¡Martes de carnaval! Cuántos récuerdos, ¿verdad?, pa- 
ra los viejos... (Se sientan). 


GABRIEL. --Pocos carnavales nos restan que gozar... 
D. JUSTO.—¿Gozar? Confórmese con vivir, amigo Gabriel. El gozar 


no O 


. GABRIEL.-- ¡Para ustedes! Para mí, sí. Yo me encuentro cada vez 
más joven. ¡ 

D. JUSTO.- Dulce engaño. Lamento que no esté Lucio. He sabido las 
desgracias que han ocurrido y siento sinceramente... 

PETRONILA.—Gracias. 

D. JUSTO.—-Ahora hay que preocuparse para que el drama no lle- 
gue a un desenlace fatal. ; 

PETRONILA.—Se trata de eso. 

D. JUSTO.—Lo lamentable es que el pobre Lucio, tan bueno, tan 
caballero, se vea entremezclado a estas desgracias que no se las merece. 
Nunca la dicha es completa. Ya ustedes ven, qué año más espléndido, 
qué cosecha, cuánta felicidad... y al último un hermano viene a perturbar 
la paz actaviana de estos campos. Cada vez me alegro más de ser solo, de 
haber vivido siempre solo, sin amor, sin pasiones, sin más ansias que el 
trabajo... ¿Amor? ¿Para qué? Amor es crearse descepciones. 

PETRONILA.—Sin embargo, no deja de ser triste llegar a su edad 
sin tener un alma hija de su alma, un corazón creado por su propio co- 
razón... 

D. JUSTO.---Cierto. A veces, en mis íntimas tristezas, cuando vuelvo 
la vista atrás, y veo surgir mi juventud pasada, llena de privaciones; cuan- 
do me contemplo viejo y lleno de millones... digo... mi vida se acaba 
y esto queda, queda... ¿para quién? En fin, no hablemos... no quiero 
hablar de estas cosas. 

PETRONILA.—-De donde resulta que su regocijo por no haber tenido 
afecciones, es falso... 

GABRIEL.—:Claro! Se lambería de gusto si tuviera un hijo... Y lo 
ha de tener no mis... a mí... con la piolita... a mí no me embroma. Usted 
tiene por ahí, 20 digo hijos... ¡hasta nietos! 

D. JUSTO.--;Siempre tan bromista! Nada, nada de eso tengo. Cuan- 
do veo los chiquilines del Saladero, creo que son míos... Uno de ellos so- 
bre todo, uno a «uien llaman Tijereta, Me cautiva... Si yo tuviera uno 
así, que me llamuse padre... 

GABRIEL.—Aún está a tiempo... aproveche los pocos carnavales que 
le quedan... aún puede que reproduzca su extirpe... ja ja... 

D. JUSTO.--!Ya es tarde! Tiene razón, doña Petronila; mi indife- 
rencia por el amor es fingida ahora que Soy viejo. Desgraciadamente, era 
verdadera cuandy tenía veinte años. > 

GABRIEL.—¿No quiere que pasemos adentro? 

D. JUSTO.—Sí. Allí le entregaré este dinero que traigo para Lucio. 
Mañana es día de pago. Los peones de la trilla querrán sus jornales a pri- 
mera hora. j 

GABRIEL.—Vamos. 

PETRONILA.—Yo me quedo. Aquí a la fresca les espero. ¿Quieren que 
les haga servir alguna cosa? 

D. JUSTO.—Yo no... luego tomaremos unos mates, aquí... Con per- 
miso. (Vanse a la casa). 


. 


ESCENA V 
TIJERETA, PETRONILA, luego el PADRE GREGORIO 
PETRONILA.-——La impaciencia me devora. 
TIJERETA.—Doña Petronila... ahí viene...! (saliendo precipitada- 
mente por izquierda). > 4 
PETRONILA.—¿ Quién? 
.- TIJERETA.—El franciscano. 
PETRONILA.—Déjame sola. 
TIJERETA.—(Voy a avisarle a Emilia). (Vase izquierda). 
GREGORIO.--La paz de Dios sea con nosotros (por izquierda). 
PETRONILA.—¡Padre! 
GREGORIO.—Ansiaba este momento. 
PETRONILA.—Y yo. ¿Trae buenas noticias? 
GREGORIO.—No> debemos engañarnos. Si usted ono. tuviera razón y 
yo no vistiera este Saya: So pensásemos en elypendón sinoy/en el cas- 


iigo, ya sé yo cómo se arreglarían etas cosas... Todo concluía, con tender 
una celada a Falucho y entregarlo a la justicia... 

PETRONILA.—¡No! 

GREGORIO.-——Claro que no. Hay otro crimen mayor que el que come- 
tió la furia de Falucho... Emilia es la víctima. Tratemos de salvarla; 
trabajemos por Falucho, pidamos al cielo que Casio desaparezca. Ante 
todo. sabe Lucio que usted... a 

PETRONILA.—No saben que yo le he escrito, mas que el peon- 
cito y mi marido. Resolvamos todo antes de que vuelva Lucio. ¿Dónde 
está Falucho? 

GREGORIO.-—Muy cerca de aquí. Espera mi llamado para presentarse. 
¿Y Emilia? ¿Permanece en la estancia? 

PETRONILA.—Sí. Era un cargo de conciencia despedirla. ¿Adónde 
iba a ir, sola, con su juventud mancillada? 

GREGORIO.--No perdamos tiempo. Hablemos primeramente con 
Emilia. : 

PETRONILA.—Voy a llamarla. (Llega a la izquierda y llama. ;Tijere- 
ta! Ya va a venir. ¿Cuál es su plan? 

GREGORIO.—Ahora lo sabrá. 

PETRONILA.—¿Tiene esperanza?... 

GREGORIO.—En Dios. 

TIJERETA.—(Saliendo). Señora. 

PETRONILA.—Dile a Emilia que venga inmediatamente. (Vase Tl- 
jereta por izquierda). 

! GREGORIO.—¿Y Casio, sigue mejor? 

PETRONILA.—Yo no le he visto. Dicen que sí. 

GREGORIO.—-También quiero hablar con él. 

PETRONILA.—¿Y cuál es su plan? 

GREGCORIO.—Unir por toda la vida a Falucho con Emilia. Falucho 
la ama hondamente... La adivina inconsciente en los brazos de Casio y 
«ree sentirla sincera en los suyos. La sueña para él... su amor lo per- 
dona todo. Olvida la seducción, quiere el alma de Emilia. Es un hombre 
con bondades de santo y furias de fiera. Mis consejos le han amansado. 
Emilia puede salvarlo y salvarse. Que se unan, ¿verdad, señora? 

PETRONILA.—Aquí viene Emilia. 

ESCENA VI 
DICHOS y EMILIA por izquierda 

EMILIA. —(Avergonzada y triste). Señora... Padre... (lorosa s3e 
arrodilla). 

GREGORIO.—Levántate. Oye... Ven... 

PETRONILA.—No llores. 

GREGORIO.--¿Quieres salvar a Falucho? 

EMILIA.—SÍ. 

GREGORIO.--El te quiere. 

EMILIA.—Y yo a' él. 

GREGORIO.—¿Entonces estarás dispuesta a unirte con Falucho para 
toda la vida? ¿Callas? ¿No respondes? Habla... Contesta... 

EMILIA.—¿Y Casio? 

GREGORJO.—Casio no te quiere. / 

EMILLA.—Pero yo sí. Falycho es mi hermano. Casio es mi amor. 

GREGORIO.—¿No comprendes que ese amor es imposible? 

EMILIA.—Tan imposible como mi unión con Falucho. 

GREGORIO.-—No es imposible, desde que él quiere, desde que él te 
perdona. : 

EMILIA.—Por eso mismo, porque me perdona, es imposible. St: 
viviríamos eternamente avergonzados: yo por mi culpa; él por su perdón. 
Nuestra vida sería una agonfa. Yo no vería en Falucho a mi marido, 
sino al hombre que perdonó mi deshonra. El no vería a Emilia. Vería 
a la desgraciada que amó a Casio. 

=-Es A 
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EMILIA. -Y me lo echaría él en cara todos los días. No..., no. pedre;: 
preferible es morir... 

GREGORIO. --¿Olvidas que querer morir es ofender a Dios? No... 
tú tienes que vivir para consolar la vida de Falucho que está en tu propia: 
vida. Veo en lo que dices no razones, sino pretextos... pretextos para 
enfurecer a Falucho. Amas a Casio que no puede ser tuyo, que te desprecia, . 
que te ha deshonrado y detestas al hombre que te trae el pordón de rodi- 
las. que te presenta su corazón sano, que quiere cubrirte con su alma 
brava... 

EMILJA.--¡Padre!... 

GREGORIO. ¿No comprendes que Casio no te quiere? 

PETRONILA.—Ni te ha querido nunca. 

EMILIA.- -Pero yo lo he querido siempre. 

GREGORIO.—Es un amor desigual. : 

PETRONILA. -Oiga, padre: yo me creo una pobre china de estan- 
cia, una cosa... nada. mE 

GREGORIO. -—Para Dios todos sus hijos son iguales. 

EMILIA.-—-Y entonces si para Dios, para el rey del mundo y del cielo 
todos somos iguales, ¿por qué no lo hemos de ser para los hombres? Us- 
ted. padre, habla de desigualdades de amor... no... no debe hablar... 
Y quiere unirme a Falucho porque es de mi clase, porque es gaucho, porque- 
es cosa.:. nada... ¿Por qué, pues, no llama a Dios en su ayuda para 
que Casio vea en mí una mujer digna de él? ¿Para que vea en la china 
la mujer honrada que puso a: sus pies su amor, su virtud, todo, todo...” 
Bn eso dehe pensar... en eso debe trabajar. Si siendo buena usted 
dice que se sube al cielo, siendo mártir. ¿cómo no he de subir hasta la al- 
tura de Casio? Padre... yo sé que estoy en lo cierto... Si hasta el Cristo 
que cuelga de su pecho me está diciendo que tengo razón! (llora). 

GREGORIO.—Cierto... Tienes razón. Casio debrífa caer a tus pies. 
Pero él no quiere. Te odia. 

EMILIA.--No... tiene vergienza de ser mi marido porque soy 
gaucha. 

GREGORIO.—No hablemos más de esto. 

PETRONILA.—Debieras estas humillada y te presentas orgullosa; 
Cebieras perdir perdón y te sublevas. Déjela usted, padre. No merece nues-' 
tro consejo. 

GREGORIO.--Pero Emilia... ¿no ves que Casio es un hombre de 
mal vivir, que te martirizaría toda la existencia. 

EMILIJA.--Es que yo le quiero. 

PETRONILA.- -¡Basta! 

GREGORIO.—Es que entonces Falucho se vengaría de Casio. 

EMILIA.—No. Falucho se volvería loco de contento si Casio me hacía 
suya. 

GREGORIO.—(Hay que hablar con Falucho). 

PETRONILA.— (¿Está muy lejos?) 

GREGORIO.—(Detrás del galpón). 

PETRONILA. -(Vamos). 

GREGORIO.—(A Emilia). Voy a ver a Falucho, al hombre que te: 
ama. ¿Qué le digo? 

EMILIA.—¡Que es mi hermano! 

PETRONILA.—Vamos. (Vanse Petronila y Gregorio por derecha).. 


- ESCENA VII 
EMILIA, DON JUSTO y GABRIEL, de la casa 


EMILIA. -¡Viírgen mía... sálvame! Llega hasta el corazón de Ca- 
sio... ¡Que no me odie Falucho! Ocho días sin verle... Si yo pudiera 
entrar... llegar a su cama de enfermo... curar su herida... verle... ver-- 
me en sus ojos... Casio... Casio... ¿Entraré? Sí... no hay nadie; aunque: 
sea a la distancia... verle... ver... o 

D. JUSTO 8 taremos aquí, al amor dendáoiuna... A nuestra 
edad es úna ROANSe 23 


GABRIEL.—Cierto... Mas qué veo... ¿Vost 

D. JUSTO.—¿ Quién? 

GABRIEL.—Emilia... - 

D. JUSTO.—¡Ah!... 

GABRIEL.—¿Qué hacías por aquí?... 

EMILIA.—Estuve conversando con doña Petronila y.. 

D. JUSTO.—¿Esta es la causante de la agresión de Falucho? 

GABRIEL.—Esta. 

D. JUSTO.—Acércate. Sos joven... ¿Cuántos años tenés? 

EMILIA.—Diez y siete. 

D. JUSTO.—¿Y ya andan por vos a tiros los hombres? !ja ja! ¿Hija 
«le quiénes sos?.. 

EMILIA. —No conocí a mi padre; mi madre murió. 

GABRIEL.—Es hija de aquel extranjero tan charlatán que era maes- 
“tro y de doña Ursula... 

D. JUSTO.—No recuerdo. Ursula... 

GABRIEL.—Cómo no, amigo, Rodales... 

D. JUSTO.—¡Ah, sf!... Se las echaba también de médico. Y no lo 
hacía del todo mal. Amí me curó del reumatismo... Vení... No re- 
«cuerdo haberte visto aquí... Ahora ya sé quién es Ursula... 

GABRIEL. —Pucha que es olvidadizo, amigo. ¡Le ha servido más 
veces mate!... : 

D. JUSTO.—Y sos linda... Tenés unos ojos... como los de tu padre... 
“y una boca, amigo Gabriel, como la de su madre. 

: GABRIEL.—¡Como la de la suya! d 
D. JUSTO.—Pero parece que has llorao... Vení... acercate... ne 


tengas vergiienza... ¿Y a quién querés?... la verdad... ¿a Casio o al 
moreno? 


EMD,IA.-—A Casio. 

GABRIEL.—Pero él no se da por apercibido. Estás a media corres- 
pondencia. 

EMILIA.-—-Porque soy pobre. 

GABRIEL.—Y porque sos sirvienta... 

D. JUSTO.—¡Alto ahí! Yo también he sido peón y hoy soy señor... 
Además, el padre de ésta no era un cualquiera; tenía su instrucción, vino 
a menos y... r 


GABRIEL.—Y se ayuntó con Ursula y fabricaron esta muñeca. 

D. JUSTO.-—Una muñeca trágica, ¡ja ja!... ¿De modo, que vos crees, 
que Casio no to quiere porque sos pobre? 

GABRIEL.—Y sirvienta. 

EMILIA.—Cierto. 

D. JUSTO.—Déjese de embromar, amigo, con lo de sirvienta. Acuér- 
«ese que usted también fué peón y que su mujer fué costurera en la 
estancia de Chañar. 

GABRIEL.—;Alto ahí!... No le permito que. 

D. JUSTO. ¡Qué! 

GABRIEL.—Que crea que yo me doy corte. porque tengo un yerno 
con pesos. ¡Cierto! A mucho honor tengo el haber trabajao en un rodeo y 
2n haber domao potros y hasta servido mate a los magnates. ¿Cree que re- 
niego de mi pasao?... No... Soy muy criollo, amigazo, pa andar ahora 
firuleteando con que mi pasao es esplendoroso. Gaucho fui y gaucho' mori- 
Té, aunque haya cambiao el chiripá por el pantalón y la bota e potro por 
los botines. Si he cambiao la vestimenta no he cambiao mi modo de pensar 
y la honradez de mi corazón es la misma ahora que vivo en chalet que 
cuando vivía en un rancho. No hay más diferencia que antes me decían 
cebame mate y hoy digo que me ceben un mate. 

D. JUSTO.—Por eso quiero hacerle ver a esta chicuela que: el ser 
sirvienta no es impedimento pa que se pida con Casio, Suponete que vos 
fueras hijas mía.. 

EMILIA, —Entonésy, EJqhes pensar... todos se ATEN y y hasta 

2£ , 


, 


me ayudarían... 

D. JUSTO. ¿Y a vos no te daría asco casarte con un hombre que 
Se casaba con tu plata y no con vos? 

EMILIA. Si ese hombre era Casio, no. 


D. JUSTO.—¡Cuánto le querés! A ver. mirame... (le agarra las ma-- 
nos). ¿Por qué temblás?... No me tengás miedo... Suponé que vos fueras 
mi hija... que me dijeras quiero a Casio. a Casio que es jugador. trasno- 


chador, ma! hombre, seductor... , 

EMIL'A.---Yo caería a sus pies, le pediría perdón y le diría: cáseme 
con Casio. 

D. JUSTO.-—-Pero hija mía. 

EMIL1A.—;¡Padre!. 

GABKIEL.—¡Ah! ¿pero siguen la comedia? 

D. JUSTO.--Y le prevengo que no hago del todo mal el papel de pa-- 
dre... Mirá, Emilia... no sé lo qué siento al estrecharte entre mis brazos. 


al verte llorosa, al saber que has sido engañada, al comprender tu amor... 
no sé... no sé... 


EMILJIA.—Es que usted es muy bueno... 

D. JUSTO.—Y vos muy desgraciada... Pobrecita... sola... Yo tam- 
bién estay solo... vos no puedes contar tus penas a un padre. ni yo mis 
alegrías a una hija... 

EMILIA.--—¡Señor!... 

D. JUSTO.—Déjate de señor... 

GABRIEL.—¡Llamale padre. quese le cae la baba! 

D. JUSTO.—¿Qué es lo que yo puedo hacer en bien tuyo? 

EMILIA.—Que Casio me quiera. 

D. JUSTO.—¿Y para eso no hace falta más que yo te ascienda de 
sirvienta a señorita? Te asciendo a más... te hago hija mía... vení a mis 
brazos... » 

EMILIA. -¡Don Justo! (abrazándolo). 

D. JUSTO. -¡Hija de mi corazón!... (se abrazan). 

GABRIEL. -Y quién sabe que no sea “verdad, porque doña Ursula era de 
su tiempo... 


D. JUSTO. Mal hablao... no eche a broma una cosa tan seria. 
Ya «sabes... Ahora podés decir en voz alta que sos niña bien, que tenés 
pesog, porque lo digo yo! a e 
GABRIEL.—¡La que se va a armar!... 
ESCENA VII 


DICHOS y BALDOMERO 

BALDOMERO.-- (Izquierda). Señor. 

GABRIEL.—¿Qué querés? 

BALDOMERO.---Dicen los peones de la estancia y del saladero, si les 
permiten que vengan a darles un poco de música. y 

GABRIEL.- -¿Dónde están? B 

BALDOMERO.—Aquí no más. Algunos están disfrazados. ¿Les digo 
que vengan? 

GABRIEL. -Ahora no están ni las muchachas ni Lucio. Más bien 
luego. , 
D. JUSTO. ¿Están bailando? 
BALDOMERO. Sf. 
D. O a verles, Vení, Emilia. 
EMILTA. -No... yo no. 
D. JUSTO. nlónces yo "tampoco voy. 
GABRIEL. Déjese de pavadas, amigo. Pucha que le ha entrao fuerte 
Ja. paternidad; vamos. 

D. JUSTO.--Pero no te acostés, ¿eh? Ya volvemos. (Vanse por iz- 
quierda). 

ESCENA IX 
EMILIA, PETRONILA, GREGORIO, luego FALUCHO 
PETRONTO Sd viene Falucho. ¿Tenés valor para verle? 
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EMILIA.- -¿Cómo no? 

GREGORIO.—A ves si te conmueves ante él. 

FALUCHO.—¡Emilia! (se abrazan). 

EMILIA.—;¡Falucho! . 

GREGORIO.—Ahí se quedan. Falucho va a hablar. Tú a responderle 
«on sensatez. Juntos... asf... juntos! (Vanse Petronila y Gregorio puer- 
ta derecha. Ellos permanecen mudos largo rato, sin saber cómo romper. 
Talento de los actores en esta pausa elocuente). 


FALUCHO.—¡Cuántos días sin verte!... ¡Qué días más largos! Vue 


“vo a nacer... la alegría no me deja hablar. ¿Estás alegre vos también? 
EMILIA.—Sí, 
FALUCHO.—Por herir a Casio debo ir a la cárcel. Van a perdonarme 
si vos querés... ¿querés? , 


EMILIA.—SÍ... sí... 

FALUCHO.- -Dicen que amás a Casio. No quiero creerlo. Deeímelo 
vos. ¿Es verdad? + 

EMILTA.--—SÍ. ! 

FALUCHO.-—¡Basta! Eso es lo que quería oir. (Dice todo esto con 
tranquilidad sentenciosa). Rechazas mi perdón, mi amor sincero y preferís 
el desprecio de ese hombre a quien por desgracia no maté. Si Casio te 
amase yo aceptaría resignao mi suerte. Como él te desprecia, no puedo 
consentir que viva. Volveré a agredirlo y esta vez más certeramente. He 
sido un cobarde; he andao alzao esperando que el cielo se compadeciese' 
de mí y que bajase algún ángel béfeno a tu corazón pa que huyeras con- 
migo... lejos... muy lejos... solos... muy solos. Vos olvidando a Casio; 
yo olvidando que fuistes suya; los dos en un alma; tus ojos en mis ojos... 
mis brazos en tu cuello... 

EMILIA.—No... no digas eso... compadeceme... 

FALUCHO.—No pídas compasión a mi alm2 que no quiere más que 
amar. Vos no perdés la esperanza de que Casio sea tuyo, y yo veo que 
esa ansia no correspondida me lleva a la cárcel. Salvame, Emilia, salvame. 
Olvida a quien no te quiere (esto con dulzura) y fija tus ojos en mí y abrí 
tus ofdos a mi voz y adiviname por dentro. Tode entera, aquí, en mi pecho 
estás... sos mi angustia y sos mi dicha, sos mi libertad o mi cárcel, sos 
mi vida y sos mi muerte... sé mi cielo, no mi infierno, sé mía, chinita 
mía...! (cae de rodillas en un séellozo desgarrador). y Ñ 

EMILiA.--Venf.. oí... no... no te pongas asf... oíme... Silencio... 
no digas lo que voy a revelarte... Un ser oculto... para todos... me dice que 
no deho amar a nadie más que a Casio... ¡Falucho!... ¡voy a ser madre! 

FALUCHO.—(Con estupor). ¡Madre! Ñ 

EMILIA.---Sf, 3 

FALUCHO.—¿Y él lo sabe? 

EMILIA.— No. Huí... andate... no pensés en mí... Dejame con mi 
desgracia. Tengo fe en el cielo, Dios no puede consentir que el hijo de 
mi amor, se quede sin padre. Huí, Falucho; no alimentés venganza... per- 
«Jdoná... olvidame... (desesperada). 

FALUCHO.--—¿Huir? Ahora menos que nunca. 

EMILIA. —Sf... huir. 

FALUCHO.--¿Como un cobarde? 

EMILIA.—¿Y ante quién sos cobarde? 

FALUCHO.—Ante vos... 


EMILIA.——No... pa mí serías un cobarde si matabas a Casio. Yo 
quiero que viva... tiene que vivir... debe vivir... Despidámonos como 
hermanos... 

FALUCHO.-——Un hermano venga la hermana ultrajada. 

EMILIA.—No... Casio borrará el ultraje; Casio me amará... será 


mío. , 
FALUCHO.-—(Pausa). Voy a quedarme. Me húmillaré, callaré 
sn » : , pediré 
perdón hasta que Casio sea tuyo. Si te abandona, si abandona al hijo de 
”s entrañas, mataré.(,0 e 
EMILIA.-—No... esperf?.. ahí viene... 


FALUCHO. -¡El!... 

EMILIA.--Vamos... 

FALUCHO.—No... 

EMILIA.—Sí... por mi hijo... 

FALUCHO.—Vamos. (Huyen por izquierda). 

ESCENA IX 
CASIO y ESPINA . 

CASIO.—(Anda vacilante. Viene con el brazo izquierda vendado).- 
Aquí, donde no hay nadie... Dentro me ahogo... El alcohol me ha dado 
una lucidez falsa... 

ESPINA. ¡Quién había de decirnos que íbamos a pasar unos carna- 
vales tan amargos! 

CASIO.-—En cambio, mi hermano se divierte en grande. Podía mo- 
rirme esta noche, seguro de que él no recogería mi última palabra. 

ESPINA.-—He visto a don Justo, ¡viejo imbécil! Ha traído una balija 
con dinero para su hermano de usted. Sacaba el dinero con una volup- 
tuosidad de avaro... Robar a estos hombres no es delito... 

CASIO.—Cierto. 

ESPINA. -Ganas me dieron de arrebatarle los billetes. 

CASIO.- -Mañana mismo nos vamos a Buenos Aires. No se aflija 
por el fracaso de su empréstito. Me dice el corazón que después de tantas 
calamidades encontraré mi revancha sobre el tapete verde. El desquite- 
tiene que venir, lo veo... sí... Y entonces usted... 

BSPINA.- -Gracias. Probaremos fortuna ambos. 

CASIO.- -Lo que siento es la deuda... 

ESPINA.—-No lá pague y en paz... 

CASIO. Me desconcierto cuando pienso que puedo perder la suma que- 
rae ha facilitado Lucio... 

ESPINA. -¡Oh!... su hermano debg ser su áncora de salvación; es- 
tá en le obligación de serlo. ¡Si yo tuviera un hermano rico!... 

CASIO.—Pero él no piensa en dar sino en guardar... Es un don Jus-- 
to menos avaro, pero avaro al fin. 

ESPINA.—-Yo llegaría a lo inaudito con un.hermano así. Además. 
usted tiene el recurso del pleito. Estos campos le pertenecen en gran: 
parte. 

CASIO.- Tengo un impedimento para volver. 

ESPINA.--¿Cuál? 

CASIO. La soncera cometida con Emilia y la casi tragedia del: 
S£tro día. 


ESPINA. -Eso se olvida... La misma insignificancia del accidente lo» 
hará olvidar. Ñ 
ACSJO.---¡China asquerosa!... ¡Por ella me pasa lo que me pasa! 


ESPINA.--Es que usted estuvo inhábil. ¿Qué será de Emilia? 

CASIO.- -¿Qué nos importa? 

ESPINA. -De quien, hay que guardarse es de Falucho. 

ESCENA X 

DICHOS, CAROLINA, ALCIRA, ELSA, BUCHANAN y LUCIO 

(Las mujeres vienen disfrazadas, traen los antifaces en la mano junto com 
ios ramos de flores. Antes de entrar moverán gran algazara). 

ESPINA. -AhfÍ vuelven del pueblo su hermano y.sus huéspedes. 

CASIO.—Vienen alegres. Y ellas disfrazadas. Eso le probará lo que: 
les importa de mi estado. 

ELSA. -Ja ja... Dejame... ya se acabó el carnaval. (Salen por de- 
recha). 

ALCIRA. -Hay que continuarlo en la estancia. 

LUCIO.-—Buenas noches. ¿Te has levantado? 

CASIO.—SI. 

ESPINA.—¿Qué tal? ¿Se han divertido mucho? 

ELSA.-—Enormemente. El pueblito estaba animadísimo... 

Y. el $ alegría hirviente. 
Panas Cot re era una alegr n 


'CASIO. --¡Dichosos los que tienen buen humor! 
BUCHANAN. -Cada uno tiene lo que se merece. 
CASIO.-—Si lo dice usted por mí... 
BUCHANAN.—-Completaba la frase. de usted. 


ESCENA XI 
DICHOS, DON JUSTO y GABRIEL por izquierda. Luego TIJEMETA. DON 
JUSTO saluda a las mascaritas alegremente 
ELSA. -(Poniéndose el antifaz). No me conoces, no... no... (Todos 
se rien). , 

GABRIEL. -Les vi pasar como una exhalación. A la luz de la luna 
el coche parecía un ramillete de flores. 

CAROLINA.--Si lo dice usted por nosotras... 

GABRIEL. -—Y por las serpentinas... Se truien enredada toda una fá- 
brica de papel. ' 

ALCIRA.-—Pues' en el coche tenemos una porción de paquetes. 

Don JUSTO.--Que los bajen. Yo quiero tirar una serpentina a Blsa. 

TIJERETA.—(Entrando por izquierda). Señores... Dicen los mucha- 
chos si vienen a dar música. 

TOI'OS.—Si, que vengan. 

ELSA.---y Y Emilia? ¿Donde está mi Emilia? Que venga también. 

CASIO.—(¿*Su” Emilia?) 

ESPINA.-—(¿Ha oído, Casio?) 

CASIO.- -(Sí). ; 

TIJERETA. -Voy a buscarl:. (Vase). 

¡AROLINA.--¿Qué es eso de su Emilia? 

Don JUSTO.---Mia. por que ella quiere y yo lo deseb. lo necesito. La 
adopto por hija y como a ta] le corresponde lo mejor de mi fortuna. Así, 
«como así, no tengo a quien dejarle mi dinero. 

CASTO. --(¿Oye Vd.?) A E 

ESPINA.-—(Veo que la china se convierte en un bello negocio%. 

CASIO.- -(No hay que apresurarse). 

TIJERETA. -(Saliendo con los apquetes). Aquí vienen. - 

JUSTO.—¿Y Emilia? 

TIJERETA. También. 

j EESCENA XIl 
"DICHOS, los peones y sus mujeres. Varios chicos, Algunos disfrazados chu- 
rriguerescamente. Una comparsa. de guitarreros viene tocando una 
marcha. Detrás la peonada gritando: “¡Viva el carnaval!” Momento 
de alegría en que se .entremzclan los colores vivos de los trajes y las 
serpentinas con las sensaciones dramáticas de los personajes. Todos 

se distribuyen convenientemente formando un conjunto armári== 253 

medio del bello desorden. Detalles para la diresc:ón escénica. Emilia 

aparece como una sombra al foro. . 

Don JUSTO.--Es necesario batir. 

ALCIRA.—Y gastar las *2ipentinas. (Empiezan a tirar). 

GABRIEIL.-— Truem- un balde de agua. (A un peón). (Mucho movi- 
miento). (Al ver que baldea dicen: “no con agua no”. Que no, ni no (tira 
el agua y maja al conjunto. Gran barullo. Todos corren y desaparecen por 
derech?. Risas, gritos. Emilia ueda junto un bastidor. En el otro extremo 

7sio). (Pausa). 

CASIO.—¿Tú no juegas? 

EMILUA.—No. 

CASIO.—¿Estís triste? (Acercándosele, hasta el brocal del pozo). 

EMILIA.---Muvho. 

CASIO.-—¿Te 3'as acordado de mí estos días? 

EMILIA.—No 1> he olvidado un solo instante. ¿Y Vd.? 

CASIO. ¿Por qué me lo preguntas? 

EMILIA.—Porque Vd. no me quiere. 

CASIO.-—Ante todo: no me trates de “Vd.”... trátame de “tú”.. 
5Hbes que sOy tuyo. 
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CASIO.--Como siempre lo fuí. A estas horas a no ser por Falucho: 
seríamos Jos enamorados más felices de la tierra. 

EMIiLIA.—No me engañe... 

CASIO.---Quedé en volver para que huyéramos juntos. 

EMILIA.—-¡Mentira! Le oí cuando se burlaba de mí con el señor: 
F'spina. 

CASIO.—Tonta, ¿no comprendías que era por disimular? 

EMILIA --¿Cierto? j 

CASIO.—Ciertísimo. Durante mi enfermedad, te he tenido presente. 
como cuando solías decirme que me amabas. 

EMILIA.—-¡Qué feliz me hace engañándome de ese modo! 

CASIO.--No te engaño... te hablo con el corazón en la mano... Tu 
Casia no te engaña... 

EMILJA.- -(Acercándose). ¡Casio! 

CASIO.-—¡Emilia! ¿No ves, no adivinas mi pasión? 

EMILIA.—Yo sí que lo quier<. 

CASIO.---Y tu amor tendrá su recompensa. Voy a casarme contigo... 
voy a hacerte mía por siempre... Verdad que no serás de nadie más 
que mía...? 

BMILIA.—;Tuya! Iba a matarme si no me unía a ti, Y al matarme: 
iba 4 matar también a un ser inocente... 

CASIO.- ¿A quién? 

EMILIA.--Ya te lo diré. Es una sorpresa. ¿Ves? (Sacando un puñal).. 

CASIO. -¡Un puñal! 

EMILIA.—Ya que no podía hacer entrar tu amor en mi corazón, este: 
acero entraría... Es de Falucho. 

CASIO.- Trae... trae eso... no digas locuras... trae... (Le quita 
el puñal y se lo guarda). Y para calmar tus dudas, voy a gritar fuerte que: 
vas a ser mi esposa, mi dulce compañera. 

EMILIA. -¡Casio! ¡Qué feliz me haces... y qué feliz vamos a hacer: 
a Falucho! 

CASIO.—No le nombres. . 

EMILIA.--Me quiere mucho. 

CASIO.--Pero me hirió. 

EMILIA.—Por lo mucho que me quería. 

CASIO.—(Se oye otra vez la algarabia que se acerca poco a poco).. 
Ahora vete. Voy a hablar con mi hermano; voy a decirle que eres mía. 
que vas a ser mi esposa... Entremezclate a la gente alegre. Luego vuelve. 
Te esperan mis brazos. . 

ESCENA XII 
DICHOS y las MASCARAS 
(Pasan las máscaras n ronda alegre). 

EMIMIA. Voy a decirle a Falucho que ya eres mío. 

CASIO. -¿Está en la estancia ese asesino? 

] EMILIA. -Sf... y se echará a tus pies. (Vase con las mascaras por 
izquierda. Grandes risas). Ñ 


ESCENA XIV 
CASIO y LUCIO 

LUCIO. «(Pasa el último y Casio le detiene). 

CASIO. -Oye. 

LUCIO.- ¿Qué quieres? 

CASIO. -Voy a comunicarte una resolución que de seguro me digni- 
ficará ante ti y ante Dios. 

LUCIO. - -Habla. 

CASIO.—He pensado que Emilia es digna de mí. Voy... a casarme 
con ella. : 

LUCIO.-—¿A casarte? : 

CASIO. Sí. ¿Qué te extraña? ¿Qué es gaucha? ¿Y qué? 

LUIYO.—NO... ya no es gaucha... Es rica, muy rica... a Aer por 
eso te quieres, cásan Ma; para robarle el dinero.que le dé don Justo: 

3 S le 


para. robarle el dinero como le robaste la honra...! ¡Infame... casalia.. 
:me das asco! Reniego que circule por tus venas sangre de mis padres. . 
¡Eres un leproso moral... No eres mi hermano. 

CASIO.—¡Lucio! . 

LUCIO.—No... ro te indignes... si no tienes derecho para indignar- 
te... si eres más venenoso que un réptil... ¡Casarte con Emilia! No... Si. 
“vendió su honestidad barata no has de comprar su vida con una infamia. 

CASIO.—¿Es infamia hacerla mía ante Dios y ante y ante los hombres? 

LUCIO.-—¡Sí! Porque no reparas una honra que atropellaste, sino 
satisfaces la ambición de poseer el dinero de don Justo. 

CASIO.—La hago mía porque la amo, porque es buena, porque me 
«quiere. 

LUCIO.—¡Y qué casualidad! te das cuenta de que es buena, de que 
te quiere y que la amas, cuando don Justo la prohija! 

CASIO.-—¡Lucio! ¡Vas a hacer que me pierda! 

LUCIO.--¿Más? Si ya estás perdido, enfangado. No... la pobre Emi- 
lia no será tuya, no lo consentiré... ¡no! 

CASIO.---¡Lo veremos! 

LUCIO.—Dalo por visto. Has creído que tu porvenir de crápula se 
presentaba espléndido con esta adquisición... . 

CASIO.--Yo amo a Emilia... yo no sabía que Don Justo la había 
«enriquecido. : 

LUCIO.--Lo' oiste y entonces germinó en ti la idea de redimirla a 
«costa. no de su virtud perdida entre us brazos, sino a costa de la fortuna 
«de Don Justo. 

CASIO.—Mirá Lucio que me públa haciendo perder la razón. que 
tus insultos piden castigo y... (Se abalanza Ú se contiene). 

LUCIO.-—Avanza... ¡cobarde! ¿A que si yo ahora le digo a dom Justo 
“que tú para casarte con Emilia, rechazas caballerescamente sus riquezas, a 
-que desechas a la pobre gaucha...? 

- CASIO.—-¡Callá! , 

LUCIO.—No... hay que hablar... que hablar claro... ¿a que en» 
“romces no te casas? 

CASIO.—Te has de poner siempre en mi camino. 

LUCIO.--Ha de oponerme siempre a tus infamias. 

CASIO.-—Vas a conseguir que me salpique con tu sangre. 

LUCIO.-—¿Qué dices? 

CASIO.—Lo que provocas. Emilia será mía. 

1UCIO.-—Pobre, sí. 

CASIO.—NO... rica... muy Tica... 

LUCIO.--Eso es ser ladrón. 

CASIO.-—!¿Ladrón?; 

LUCIO.—SÍ... 

CASIO.—-Sal de mi presencia... La sangre nubla: mis ojos y enloque- 
ste mi cerebro. 


LUCIO.--¡Ladrón!... ¡no eres mi hermano! 

CASIO.—Porqué no. soy tu A ¡toma! (Le hiere con el puñal 
“de Emilia). 

LUCIO.—(Cae mortalmente herido sobre el montón de serpentinas, 
por izquierda). Asesino.... Ase,.. ase... sino..... ¡Caín!..... ¡Caín!... 


¡Caín! (Muere). 

CASIO.—(Pausa larga). ¿Qué he hecho... . Dios bendito...? Sangre...! 
¡Su sangre... sangre hermana... sangre mía!... Lucio... Lucio... ¡¡Muer- 
mot! :¡Oh!1 (Mutis extraordinario. Expresiones encomendadas al talento 
«del actor. Vase a la casa). í 

ESCENA XV 
LUCIO en tierra, EMILIA y FALUCHO 
EMILIA.—Venf... vení sin miedo. Ya es mío, ya me quiere. 
FALUCHO.—- ¡¡Eht! Al ver el cadáver de Lucio). 


EMTLIA.--; ¡Qu y gle 
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FPALUCHO. -¡¡Sangre...!! 

EMILIA. ¡¡Muerto!! ¡Socorro... socorro! (La música suena; salen 
las máscaras que ahogan con sus risas la desesperación de Emilia. Pasarán 
los actores de la alegría al espanto, al ver a Alcira echarse sobre su espo- 
so muerto). 

Don Justo.--¡¿Qué pasa! ? 

GABRIEL.---¡Sangre! 

ALCIRA. -¡¡Eh!! ¡Lucio... Lucio mío... Esposo mío! (Cuadro de 
estupor). 


TELON RAPIDO 
E x 
ACTO TERCERO 
Galería de la estancia. Al fondo columnas en rompimiento. A todo foro 
campo. Los tintes obscuros de este telón se transforman en celages de 
aurora, cuando se indique. A la izquierda dos puertas. Puerta en pri- 


mer término, izquierda. Una mesa, dos sillas. Un farol de estancia, 
encendido. 


. ESCENA I 
Don JUSTO, Doña PETRONILA, luego GREGORIO; después BALDOMERO 

Dou JUSTO.—(Consolándola) ¡Basta, señora, por Dios! Los momen- 
tos no son para derramar lágrimas sino para enjugarlas. Piense en su hija. 

PETRONILA.- ¡Sí... Resignación... resignación le pido al cielo! 
No me animo a ver a Alcira. ¡Pobrecita! 

Don JUSTO.--Se me partió el alma, hace un momento, cuando vi abra- 
zada furiosamente a su hija al cuerpo muerto de Lucio. Ese asesinato es 
una injusticia de la suerte. 

PETRONILA4 ¡Qué espanto, Dios bendito! 

Don JUSTO.--Valor... valor... 

GREGORIO.—(Saliendo de izquierda). Pronto, un peón hace falta. 

PETRONILA. —¿Qué pasa? 

GREGORIO.- ¡Su hija que no vuelve en sí. 

Don JUSTO.—Ahf está Baldomero. ¡Baldomero! (Llamando). 

BALDOMERO.—(Saliendo por el foro) Señor. 

GREGORIO. -Al pueblo... corriendo y traete esta receta. 

BALDOMERO.-—; Volando! (Vase foro). 

PETRONILA.—¡Mi hija se muere! 

Don JUSTO.-—No perdamos la entereza, doña Petronila. Pensemos en 
hallar un rastro que nos indique quién es el asesino de Lucio. 

PETRONILA.—Voy a ver a mi hija. Sacaré fuerzas de flaqueza. (Se 
va primera izquierda). 

GREGORIO.—(A don Justo). ¡Pobre Lucio! Al verle sobre la cama, 
bañado en sangre, al contemplar su cara llena de bondad, he ofendido al 
cielo protestando como hombre y llorando como un niño... j 

Don JUSTO.—¿Está muy desfigurado? 

GREGORIO.—No. 

Don JUSTO. —¿Y Casio? 

GREGORIO.—A los pies de la cama. pálido. muy pálido... sin de- 
rramar una lágrima. Parece Casio un yerno que habla y Lucio un santo 
que duerme. 


JUSTO.—¿Y Gabriel? : 
GREGORIO.—Don Gabriel no hace más que contemplar el puñal, como 
queriendo adivinar a quién ha pertenecido. Lo mira... lo remira...; inte- 


.rroga la hoja acerada el nombre de su dueño. De rato en rato dice: yo co- 
Bozco este puñal! A 
ESCENA Tu 
DICHOS y GABRIEL primera izquierda. 
GABRIEL.—-(Como contemtands a Gregorio). Y sé el nombre «de su 


dueño! (Trae el puñ no). 


Don JUSTO y GREGORIO.—¿Síf? (Con ansia). 

GABRIEL.—¡¡Sí!! Lo he mirao... lo he remirao... hg torturado mi 
cabeza husta saber dónde he visto este puñal, y de repente, como un re- 
lámpago, ha brillado en mi recuerdo el nombre de su dueño. Este puñal es 
de Falucho! 

GREGORIO.-—¿De Falucho? E 

GABRIEL.—De Falucho... que estaba junto al cadáver de Lucio... 

Don JUSTO.—Habrá huido. 

GREGORIO.—Busquémoslo... pronto. 

Don JUSTO.-—Si el rocuerdo es verídico, el dato no pueda 3er más 
convincente. 

GREGORIO.—No hay que apresurarse, 

GABRIEL.--Hay que buscarlo. : 

Don JUSTO.—Hace un momento le vi. 

GABRIEL.-—Si es él... ¡Oh!... con ese puñal, le parto el corazón. 

GREGORIO.-—-¡Don Gabriel! (Conteniéndolo). 

Don JUSTO.—No hay que decir locuras. 

ESCENA HI 
DICHOS y TIJERITA por el foro. 

TIJERITA.—Señor. 

GABRIEL.—¿Qué hay? 

TIJERETA.—Ha vuelto Genaro del ueblo y dice que el comisario 
y dos vigilantes vienen pisándole la sombra... Que ya ban pasao la tran- 
quera... 

Don JUSTO.—No creí que viniera tan pronto. 

GABRIEL.—Es muy amigo nuestro. 

GREGORIO.-——¿Has visto a Falucho? 

TIJERETA.—Está con Emilia, sentao al lao del jagúel. 

GABRIEL.—¡No ha huido! 

GREGORIO.—Porque no es el asesino. 

GABRIEL.-—Decime... vos, que sos tan compinche de Falucho ¿co- 
noces este cuchillo? 

TIJERETA.--(Lo mira) Sí... ex de él... 

GABRIBEL.-—-¡Lo' ve, amigo! 

TIJERETA.--Pero este cuchillo, lo agarró Emilia y lo escondió. De- 
cía que con este puñal se iba a matar, si Don Casio no la quería. 

GREGORIO.-—Lo mejor es hablar con Emilia. 

GABRIEL.-—Con los dos. 

Don JUSTO.—Antes que llegue el comisario. Llámalos. 

GABRIEL.—Pero sin decir una palabra de lo que has cido. (Vase Ti- 
:jerota, por el foro). : 

Don JUSTO.—Ahora lo sabremos todo. 

GABRIEL.—S£ . 

GREGORIO.— ¡Dios lo quiera! 

JUSTO.-—El puñal nos lo va a contar. : 


ESCENA IV 
DICHOS y CASIO (por primera izquierda) 

CASIO.—(Sorprendido) ¡Ellos! Necesito buscar a Emilia... Ese pu- 
ñal va a perderme (Aparte). 

Don JUSTO.—Casio. : 

GABRIEL.—¿Ha recobrado el conocimiento Alcira? 

CASIO.-—Sf. Sería bueno que la sacasen a tomar un poco de aire. 

Don JUSTO.—¿Pues? 

CASIO.—-Hace un calor insoportable allí dentro. Yo me ahogaba. ¡Qué 
noche! Con permiso. Voy a pleno eampo. Si hago falta, me llaman. 

Don JUSTO.—Sfí, va a hacer falta dentro de un rato. Cuando llegue e 
comisario. Ya tenemos andao la mitad eo camino. Se sabe de quién es el 
arma homicida. ' 

CASHO.-—¡¿81?! 


A ue eS a gieucno. A 
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Don JUSTO.--De modo que Vd. cree... 

CASIO.—Que el moreno es el asesino de mi pobre hermano. Yo me 
voy u tomar un poco de aire... 

GABRIBJL.— No se aleje mucho. 

CASIO.--'Nu. Al primer llamado soy con Vds. (Vase foro). 

Don JUSTO.--No deja de ser extraño el proceder de este hombre. 
ke GABRIEL.—-No le he oido una sola frase contra el asesino de su 
ermano. 


GREGORIO.-- La emoción. quizá. 

Don JUSTO.--—¿Y Espina? 

GABRIEL.--Ese por lo menos ha ayudado al Dr. Buchan cuando éste 
pretendía salvar a Lucio. 

Don JUSTO. Casio, en cambio. fué el último en aparecer, cuando 
todos nos desesperábamos ante la sangre de nuestro amigo. 

ESCENA V 
DICHOS, FALUCHO y EMILIA por el foro 

FALUCHO. -¿Nos Hlaman? 

GREGORIO. -Sí. 

Don JUSTO. --Acérquense. 

GABRIEL. -Vos... acercate... más... ¿Conocés este puñal? 

FALUCHO.- (Lo mira) Sf; es mío. 

EMILIA. - (Aparte) ¡Oh! 

Don JUSTO. -Con este puñal han matao au Lucio. Respondé. 

FALUCHO.—Yo... señor... no sé... 

GABRIEL.—Dice Tijereta, que este cuchillo lo ha tenido Emilia pa 
matarse. 

EMILIA .—Cierto. 

GREGORIO.--¿Adónde lo dejaste? 

GABRIEL.—No, padre, no se meta Vd. en la averiguación. ¡Déjeme 

solo! . 

GREGORIO. -Yo... 
GABRIEL. -¡Claro! 
Don JUSTO.-—Empieza por facilitarle la mentira para que diga que 
lo dejó sobre una mesa... tirao... Pero a mí no me vas a engañar... ¿ois?... 
Deci... decf prontito lo que has hecho con este cuchillo. 
FALUCHO.-— -Déjeme hablar primero a mí. 
Don JUSTO.--Primero a Emilia. Contestá sin austarte. Decí la verdad. 
EMILIA.-—Yo... sí... es cierto... que. 
GABRIEL.--; N (a) tartamudies! . 

, EMILIA.---Sf..: el cuchillo lo tenía escondido pa matarme. Pero esta 
noche, un ratito antes del crimen, don Casio me dijo que me quería y ya no 
quise más que vivir... vivir pa él... 

GREGORIO.-—¿Y...? (Con ansia). 
JUSTO.- -,No me-la interrumpa! 
GABRIEL.- -¿ Y entonces? 
EMILIA.—-Entoncec, don Casio. pa evitar que me matase, me quitó 
el puñal. 
; TODOS.—:;¡Oh?! 

' EMILIA.—-Y se lo guardó. 
JUSTO.—¿Estás segura... este mismo? 
EMILIA.—(Vacila) Este: mismo. 
GABRIBL.-—Casio es el asesino de Lucio. 
GREGORIO.-—No.. 
Don JUSTO.--¡Sf! ¡sí! 
GABRIBL.- ¡¡¡Sf!!! ¡Casio es! Con este mismo puñal voy a saciar 

mi venganza! ¡Por mi hija! ¡¡Por el pobre muerto, por mf!! 

GREGORIO.--—No... 

TODOS.—No (Deteniéndole). 

FALUCHO.-—-¡No! Usted nó, don Gabriel. Usted v- Gede salpicar sua 
canas con la so: 6 ese pa Yo no Zocesito vivimoparnadie; déjeme 


ay 
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el camino del presidio. Piense en sus hijos y en su esposa: a ellos se per- 
tenece. Yo no estoy atao a nada. Deje pa mí el grillete, deje pa mí esa 
muerte. Yo le juro que todas mis desgracia van a convertirse en una gran 
alegría, cuando mi daga se hunda sin piedad en el pecho de esa hiena, que 
a Vd. le dejó sin hijo, a mí sin cielo, a Emilia sin honra... Esa vida me 
pertenece. Hasta la voz del cielo me dice: matá sin asco, bebé su sangre, 
partí su corazón!! (Con énfasis). 

GREGORIO.--No... no... (Confusión en los personajes). 

ESCENA VI : 
DICHOS y el COMISARIO con dos vigilantes, por el foro 

COMISARIO. -Aquí estoy. 

Dou JUSTO.- El comisario. 

REGORIO.-—Dios lo envía. 

COMISARIO.—He sabido la tragedia que ha ocurrido y vengo a cum- 
plir con mi deber. Pónganmen en autos de todo. 

GREGORIO.—Se presume. - 

Don JUSTO.—-Se sabe. 

GABRIEL.—Pasemos aquí dentro, señor comisario y hablaremos me- 
jor. (Señalando el cuarto de la derecha). 

COMISARIO.—Vamos. Uustedes (por los vigilantes) no se me alejen 
mucho. (Desaparecen todos los agentes). Quiero tomar declaración a todo 
el mundo. ¿Se ha notado la ausencia de algún peón? 

GABRIEL.--No señor. ; 

Don JUSTO.-—Entre ustedes también. (A Falucho y Emilia). 

COMISARIO.—Hagamos las cosas con rapidez. (Entran a la pieza de 
la derecha). 

EMILTA.--¡Casio asesino! ¡Y yo su delatora! ¡Pobre hijo mfo! 

ESCENA VIH 
(Aparece CASIO por el foro, muy demudado, con los ojos hundidos y una 
profunda palidez. Antes de hablar, mira por todos lados. Exterioriaa 
la desesperación en el ademán y en la vacilación. Va a entrar a la 
pieza de la izquierda y se detienen. 

CASIO.--No... allá no... no quiero ver su cuerpo, no quiero ver la 
sangre que yo vertí... ¡Que tortura! Mi cabeza va a estallar. Su cadáver 
allí está. Mi conciencia es el: sepulcre de esa muerte. Por todas partes 
me sigue su sombra... oigo su voz... ¿Adónde iré que su voz no me per- 
siga? (Golpeándose el pecho). Las sombras de la noche me hablan de Caín... 
¡Siempre Caín! ¡Caín a la luz del día... Caín dice el aire... Caín los hom- 
bres... Caín él desde su tumba... ¡¡Caín... Caín!! (Transición). Si con- 
fesando el crimen se descargase mi conciencia?... No... confesar no... 
negar siempre... siempre negar...! Emilia puede salvarme... El puñal 
de Falucho es mi delator... ¡Caín!... ¡Oh!... (en una brusca transición) 
¡Fratricida! (mesándose los cabellos). Huir... sf... huír... huir sin vaci- 
lación... huir solo... ¡solo no! Con la sombra... huir con la sombra que 
dica Caín! ¡Campo... abre tu ancho espacio!... ¡Soledad, acógeme en tu 
seno... hacia ti voy... con mi alma torturada y mi brazo criminal!...(va. 
a irse por el foro y le detiene la presencia de Gregorio). 

ESCENA VIH 
DICHO y GREGORIO, que sale de derecha 

GREGORIO.-—;Un momento! 

CASIO.——¿Qué me queréis? 

GREGORIO.--—Salvaros. 

CASIO.—¿De quién? 

GREGORIO.---Del crimen que se os imputa. 

CASIO.---¿Crimen a mf? 

GREGORIO.—A ti. Ahí dentro te han Namado Caín. 

CASIO.—¿A mí? . 

GREGORIO.—Sf... justífica tu inocencia. El puñal de Falucho dice 
que eres asesino. 

a ñal e ] jama 

CASIO.—El GO0grerueno no. Falucho mismo: 64 


GREGORIO.—Y Emilia también. Entra a esa habitación... protesta... 
prueba tu inocencia. 

CASIO.—No quiero. 

GREGORIO.—Porque eres culpable. 

CASIO.—Porque soy inocente. 

GREGORIO.—No... no eres inocente. 

CASIO.—Lo soy. 

GREGORIO.— ¡Caín! . 

CASIO.—Cierra tus labios... porque mi bravo cae sobre ti!... (avan- 
zando). 

GREGORIO.—¡Pega! 

CASIO.—¡Por calumniador! (le da una bofetada). 

GREGORIO.—Desgraciado... ni mis canas ni este sayal de santo son 
dique para tu furia asesina. 

CASIO.—¡Y voy a matarle! (avanza hacia Gregorio y aparece Tije- 
reta por el foro). 

ESCENA IX 
DICHOS y TIJERETA 
TIJERETA.—¡Atrás! ¡Pégueme a mí que puedo responder, no pegue 2 

este pobre viejo! 

CASIO.—q También vos? 

TIJERETA.—;¡Yo! 

GREGORIO.—Déjalo... déjalo... que está maldito... Ven... ven 
conmigo... Déjalo... ¡Te maldigo!... ¡Desgraciado!.. 

TIJERETA —¡Padre!... 

GREGORIO.—Vamos... Déjalo... Déjalo. (Vase orando con Tije- 


reta por el foro). 
ESCENA X 


CASIO solo 

CASIO.—Estoy perdido. Ya sé lo que me toca hacer. Maldito de 
Dios y de los hombres voy echarme en los brazos de la muerte. Som- 
bras, que me gritas ¡Caín! os desafío! No haréis justicias vosotras... la 
haré yo mismo. (Vase por la segunda izquierda). 

: ESCENA XI 
EL COMISARIO, FALUCHO, GABRIEL y DON JUSTO, por izquierda. 
Luego EMILIA 

EMILIA.—¿Ande vas? : . 

FALUCHO.—A buscarle. . 

EMILIA.—Vos no, dejá que otros lo castiguen. 

FALUCHO.—No. Yo. Adiós. 

EMILIA.—¿Por siempre? 

FALUCHO.—Por siempre. Vos mataste la ilusión que en mi alma de 
gaucho vivía; vos robaste la bondad a mi corazón de criollo, vos me has 
hecho malo, ¡malo!, no me has querido salvar y voy a buscar refugio en 
la venganza! ' 

EMILIA—¡Falucho!! ¡Amor mfo! 

FALUCHO.—Ya e€s tarde. Ya no quiero amar, sino odiar! No quiero 
pedir perdón, ni que me lo pidan. ¡Quiero vidas uns pa convertirlas en 
muerte! 

EMILIA.—¡Perdón... sos un hombre! 

FALUCHO.—Más que un hombre: soy la justicia !Dios ha puesto en 
mi mano esta daga pa que castigue. 

EMILIA.—¡A mí primero! ¡ 

FALUCHO.—No... al culpable... A vos no... vos sos inocente... 808 
infeliz... sos mala porque no te han dejao ser buena. Vos tenés tu castigo 
en tu misma vida. ¿Pa qué más juez que tu conciencia? ¿Pa qué más cas- 
tigo que tus culpas? ¡Adiós! Ni te odio, ni te amo! Te compadezco. Lo 
que antes quise hacer por vos, hoy lo hago por la justicia de todos, por mi 
amor muerto, por el alma de don Lucio, por el hijo maldito que nace en tus 
entrañas! 
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EMILIA.—;¡Perdón! 

FALUCHO.—Pudiste llegar a mis brazos como triunfadora, no como 
prisionera... ¡Ya es tarde! 

EMILIA.—Falucho... ¡vení a mis brazos! 

FALUCHO .—(Abrazándola). A tus brazos, que pa mí son ahora los 
brazos de la muerte! (Separándose). 

EMILIA.—¡Falucho... Falucho mfo!... 

FALUCHO.—¡Adiós! ¡Voy a matar! (Vase rápidamente por el foro 
después del sollozo amplio de ambos y del abrazo furioso que se dan). 

ESCENA XII 
EMILIA, luego TIJERETA y GREGORIO 

BMILIA.—(Va llorando hasta el foro, se apoya en una columna y apa- 
recen Tijereta y el padre Gregorio). 

TIJERETA.—¡Emilia! ¡Emilia! (Conmovido). 

EMILIA.—¡Padre!... 

GREGORIO.—Hija mía... (Desaparecen los tres de una manera tier 
na, al compás de los sollozos de Emilia). 


ESCENA XIV 
CASIO, de segunda izquierda; cuando se indique sale ESPINA de primera 
izquierda 
CASIO.—Junto a su lecho; junto a su sangre, voy a derrame la 
méa. (Llega hacia la puerta de la derecha). No me atrevo... ¡Eh... va- 


lor! Nadie... no se oye nada... (empieza a amanecer). Mi mano tiembla, 
pero mi voluntad está firme. Ya amanece. Sombras que decís ¡Caín! os 
borraré con mi sangre. No... dentro no. Aquí. (saca el revólver, mira, vacila 
y se aplica el cañón a la, sien). ¡Infierno, proteje a mi alma! (Está de es- 
paldas a la puerta y en ese mismo instante aparece Espina que le arrebata 
el revólver). ¡Eh! 

ESPINA. —¿Qué va a hacer? (le quita el add 

CASIO.—¡A “matarme! (conmovido). 

ESPINA.—¿Por qué? . 

'CASIO.— Porque maté a mi hermano. 

ESPINA.—(Con asombro). ¿A Lucio? 

CASIO.—Sf. 

ESPINA.—¡Fratricida! 

CASIO.—¡Maldito de Dios! 

.ESPINA.—(Entregándole el revólver. ¡Tome! 

* CASIO.—Gracias. 

ESPINA.—La muerte es un consuelo. (Hace mutis por izquierda des- 

pués de una pausa elocuente). 
ESCENA XV 

DICHOS y FALUCHO con la daga en la mano. Casio mira a su alrededor, 

hace un movimiento de resolución y al llevar el revólver a la sien apa- 

rece Falucho). E 

FALUCHO.—Te encontré. 

CASIO.—¡Eh! 

FALUCHO.—Vengo a cobrarme con tu sangre todo el mal que has 


y 


hecho. 

CASIO.—Moriré matando. (Dispara el revólver que no dá en blanco). 
(Falucho de un salto llega hasta Casio y le hunde la daga en el pecho. Mo- 
mento rapidísimo. Casio cae muerto, al propio tiempo que aparece la gente 


en tropel por el foro e izquierda). 
FALUCHO.—Dios me ayuda y no has de dar en blanco!. ¡Tomá... 


tomá! 
ESCENA ULTIMA 
(Por el foro el comisario, Justo, Gabriel, por la izquierda, Alcira, Buchanan, 
Elsa, Carolina; luego por el foro Gregorio, Emilia, Tijereta, peones, 
etcótera. Confusión). 
FALUCHO.—!Yo soy el vengador! A la justicia me entrego. (Cla- 
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se empleo para el tratamiento de las heridas, cou resultados asombro.os, el 
mismo antiséptico que el ANTIBACTER, el más poderoso derintectante co- 
nocido hasta la fecha. 

No contiene ácido bórico, ni fenoles, ni cresoles, ni sales mercúricas, que 
que son venenos celulares. , 
_ Por consiguiente, el ANT/BACTER es desinfectante insuperable y de uso 
general. Es indispensabla y no dcbe faltar en ningún hogar. 

1ebe pues emplearse para la toilette íntimade las señoras el 


ANTIBACTER 
Pr ¡ANTIBACTER . 
pa a ANTIBACTER 
lan leerla ANTIBACTER 


Para las enfermedades gé- 


nito-ur.nsrias (como el más po- A NTI| BA CT E R 


deroso preven'tivo y curativo) el 


Ima cio ANTIBACTER 
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cio $ cirugía en general, el ANTI BACTER 
e ci in le id y llagas, el ANTIBACTER 


Usese el ANT/B£CTER. Tenga confianza en el Anfibacter y puede tener la 
seguridad de haber recurrido al gran antiséptico que le evitará toda clase 
de trastornos. Su uso; aún continuado, no PEONOEA molestias, y pueden emplear- 
lo los niños sin cuidado alguno. 
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Con la sala completamente reformada de «cuerdo con 
los planos yv dibujos tomados de los principales cines 
de New York, pudiendo asegurar a este efecto, que una 
vez introducidas las ma. ao a que h..cemos referencia 
será el SMART PALACE el salón más hermoso y con- 
fortable de la Capital. 
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Obras publicadas hasta la fecha 


1. Mister Frank.........o.ooooooo..s Belisario Roldán (agotado) 
2. La loca del Azul................ Enrique García Velloso 
3. Suprema Venganza...... ica + Florencio Parravicini 
4. Maridos Caseros .....ooooomm.os.s Ricardo Hicken (agotado) 
- 5. La casa de las Morales.......... "Roberto Cayol (agotado) 
- 6. Un Hombre...........o.0ooooooo. Francisco E, Collazo (agotado) 
— 7. En la tierra de la paz y del amor.... Enrique Garcia Vellose aid 
+ 8. La Mujer fuerte. ........<.0...... César Iglesias Paz 
9. El sobrino de Malbrán............ José León Pagano ' agólado) 
10. El Caudillo ......o.ooooo.ooo ... Martinez Cuitiño 
11. Los Provincianos......... ....... Alberto Novión 
12. El mayor prejuicio .......<....... José González Castillo 
13. Conservatorlo «LA ARMONIA>».. A. Discépolo y R. De Rosa 
14. Retazo cinmisiaiat e ies Dario Nicodemi, trad. de J. F.Escoba: ' 
15. La niña a la moda........... ... Belisario ltoldán y 
16. El secreto de los ofros .......... José León Pagano 
17. El pariente político.............. Ricardo Hicken 
18 El Diputado por mi pueblo....... Defilippis Novoa 
19. La pobre gente y Mano Santa... Florencio Sánchez 
20. El campo alegre .....o.oooooo.o.. José de Maturana 
21. La vida inutil................... Carlos M. Pacheco E 7 
22. El Mascotón.....<oooooommmm.... Enrique García Velloso 
23. Blasones de Plata..:............ Jové Antonio Saldías 
24. El Chueco PinfoS............... R. J. De Rosa y A, Discépolo 
25. La Ley oculta... ......o.o.. C. Martinez Payva 
26. Cosas de América. ......o.ooo.o.. Ismael Cortinas 
27. La Túnica de Fuego ............ Samuel Linnig 
28. El Patio de los Amores.......... Alberto Novión 
29. Alma de Bohemio... .....ooooo.oo. ' F, Parravicini y H. Zurlo 
30. Més allá 50. s8te A - Josá LeónoPagano 
31. Al Cámpo oil as Nicolás NGráñáda 
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Joyeria “La Perla“ 


Compra- -Venta y Cambio de alhajas 
¿Brillentes, Perlas, Piedras, preciosas, Oro. Plata y Platino 


El inás grande surtido en collares de perlas científicas 
y japonesas — Ventas por mayor y detalle 
Taller de composturas, fabricación y lranotorimación de todas 
clases de alhajas 


Pago (odo su valor y vendo a mitad de precio de joyería 


R. Soriano 
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Crystal Palace | 


Corrientes 1550  ' UT SOS lA Lib. 


El Cine de los grandes estrenos 
pa salón para familias y el que reune las exigencias de 


comodidad y confor 2 


pd 


Siendo nuestro sistema no escatimar esfuerzos a objeto de propurcio- 
nar a nuestro distinguido público las comodidades más exigentes, hacemos 
saber que para la estación actual tenemos instalado un modernísimo siste- 
ma de calefacción, el que nos permite templar la sala según lo requiera la 
temperatura, contando para ello con la instalación de 28 radiadores que fun- 
cionan constantemente. 


Estrenos todos los días de las más selectas películas y de todas las 
marcas, como ser: Fot Film, Goldwyn, Vitagraph “Corón Azul”, Fot Standard, 
Vitagraph Super de Lux y el insuperable programa de la casa Lepage de 
Max Glicksmann. 

Orquesta clásica bajo la dirección del maestro Ausonio Pisani. 


NOTA: — Los domingos en los matinées, a las 3 y 15, especial pro- 
*rama para el mundo > 00 vo reparto de juguetes. 
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REVISTA TEATRAL 


APARECE TODOS LOS JuEVES 
Direceión y Ad vinistreción Fotógr. fo d A dministrador 
MONTEVIDEO 421 R. COLISTRO JOSÉ COLETT1 


WU", 2504 LIBE-TAD 


Al Público. 


La Sociedad Argentina de Autores, e pedido de varias revisius ÍUpresoras: 
de obras teatrales (entre las cuales no figuraba “LA ESCENA”) resolvió en su 
última sesión recousiderar el arancel fijado con anterioridad disminuyéndolo 


en un 50 %. 


y 


Bsta revista, cespetuosa siempre de los dictámenes de oguella entidad y 
deseando que el beneficio acordado, lo gocen nuestros favorecedores, ha deter- 
minado, volver al primitivo precio de «misión al público que estaba fijado 
en $ 0.20. 

Damos asi uno nueva prueba de solidaridad con las resolnciones de la $. 
A. de A. y de respeto al público que nos honra con su protección y que ha 
dado a “LA ESCENA” el puesto prominente que hoy ocupa entve las revistas 


afines. 
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PRIMER ACTO 


EL CRIMEN DE LEONOR 


SEGUNDO ACTO 


LA CANCION DEL MORIBUNDO 
TERCER ACTO 


LAS ROSAS DE LA MUERTE 
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ElRosal de lasRuinas 


POEMA DRAMATICO 


EN TRES ACTOS Y EN VERSO, ORIGINAL DE 


BELISARIO ROLDAN 


——B BD 


Estrenado en el Teatro Buenos Aires por la Compañia 


ANGELINA PAGANO 
el 28 de Abril de “916 


TORINO 


Personajes Actores 
CARLOS DE ALVAREZ 32 años Francisco Ducasse 
LEONOR, su mujer 24 ., Angelina Pagano 
ERNESTO, hermano de ésta 27 ,, José Costanzo 
MARTIN, vasco, capataz 35 , Juan Mangiante 
DON EMILIO, viejo peón 65 , Cárlos A. Gordillo 
MARIANA, mucama 30 ,, Susana Vargas 
DON VALERIO, andaluz s0 , José Gómez 
MARILUISA, su nieta 20 ,, Esther Buschiazzo 
MANUEL 28 , Eduardo Zucchi 
LA MADRE SUPERIORA 532 .. Lina Estévez 
JUANIN, mozo de la pulpería 18 . Cirilo Etulain 
EL BAQUEANO 35 , José Costanzo 
EL CAPITAN CARDENAS 40 ,, Cárlos Bouhier 
“EL MORIBUNDO” Angel Grecco 


SOLDADOS, MONJAS, NOVICIAS, PRISANOS. 


El el año 1870, durante el primer levantamiento de López Jordán. La ac- 

ción en Entre Ríos. 
Observaciones 

1.—Don Martín, el capataz, es un vasco “cerrado”, en quien se advierte 
el esfuerzo que hace por incorporar a suas maneras verbales los giros pinto- 
rescos y el tono zumbón de nuestros paisanos. 

2.—Don Valerio, el andaluz que aparece en el 2” acto, conserva íntegra: 
mente, por haber llegado viejo al país, su manera, de expedirse, sin que har: 
esfuerzo algun! É Gificarla, 

3.—Derecha e izquierda, las del espectador. 


Acto primero 


'a Estancia de Don Cárlos de Alva- 
rez, en Entre Ríos. A la derecha 
un edificio señorial, pero chato 
y viejo, a pesar de tener altos o 
“altillos”. A la izquierda, una es- 
pecie de pabellón con alero y 
varias puertas, destinado a los 
huéspedes. Al medio, árboles 
grandes; al fondo, el campo. Al. 
guna hamaca, 
bancos de la época, etc. Al abrir- 
se la cortina, Don Emilio, el peón 
está ocupado en “sobar” un lazo. 


DON EMILIO 
(Después de apercibir a don Mar- 
tin, el capataz, que viene del fondo). 
Buenos días, capataz... 
MARTIN 
Buenos días, don Emilio. 
¿Acabaste con el lazo? 
DON EMILIO 
Ya mesmito viácabar... 
¿Hay noticias de la guerra? , 
MARTIN : 
Patrón esperando un chasque 
que de fijo pronto llega. 
¿¡Vamos, apura que es tarde? 
DON EMILIO 
(Sin interrumpir su trabajo). 
¿Será cierto, capataz, 
que en el último entrevero 
han vencido los de adentro? 
Ayer dijo don Froilán... E 
MARTIN 
Estoy por creer que es así... 
¡Donde las toman las dab 
y van 8 jugar poquito 
con ese López Jordán 
sí, si! 
DON EMILJO 
Fs una lanza terrible... 
¡Qué guerra, rias a Dios! 
Y no se le ve el £ a 
e tal). 
3d no creepane Al le 
con ganas tambjén?. 


sillas de fierro, - 


MARTIN 
¿Xa lo creo que ha de andar! 
Pero no se ha de meter 
porque está “casáo... ¿sabés ”” 
y cuando se está “casáo” 
va no se agorra la lauza... 
¡Si hubiese side esta guerra 
cuando él estaba solicro 
. . Viéndolo estoy campo afuera 
y conmigo de ayudante... 
Bueno, dáme, que quedó 


.e€sperando por.su lazo... 


DON EMILIO 
(Entregándole el lazo “sobado”). 
Aquí tiene, capataz... 

MARTIN 

(Tomando el lazo y alejándose por 
el fondo, se vuelve después de va- 
cilar). 

Ché viejito... ¿vos no has visto 

a la mucama por ái? 

DON EMILIO 
¿A cuál de ellas, Don Martín? 

MARTIN 

¡No te “hagás” el zonzo “vos”! 

¡Cuál ha de ser! ¡ La Mariana! 

DON EMILIO 
Creo que anda por allá.. 

(Señalando la casa de los patrones. 
Martín se aproxima a ella y mira 
hacia adentro, buscando. Socarro- 
namente lo interrumpe Don Emi- 
lio, tras unos instantes). 

¡Capataz, acuérdese 

que el patrón espera el lago! 

MARTIN 

"Tenés razón, ché viejito... 

Hasta luego... : 

(Váse). 

DON EMILIO 

Con Dios vaya. 

(Mientras Don Emilio levanta del 
suelo, muy perezosamente, la gra- 
sa de que se valía para engrasar, 
canta entre dientes, pero de mane 
ra que se le ¡ojga; en wn ¡eatilo erto- 
Ho de la época). 


No hay bagual que se haga el hravo 

si liga un “pial” de “volcao” 

“ui varón que no sea pavo 

cuando el amor lo ha “picao”... 

'En momentos en que se aleja hacia 
sl fondo, sale Ernesto del pabellón 
de la izquierda). 

ERNESTO 
(a Don Emilio). 
Mi hermana sigue durmiendo? 
DON EMILIO 
“Hace un momento, señor, 
ue se asomó a la ventuga... 
(Vása). 
ERNESTO 
fAlzando la voz hacia la ventana, un 
poco alta, que señaló Don Emilio». 
¡Hola! Buen día, Leonor... 
LEONOR 
. (Que asoma, peinándose). 

“suenos días... ¿Qué tal, ché? 
ERNESTO 

Necesito hablar contigo... 
LEONOR 

“fn momentito; ya voy. 

Se puede saber de qué” 
ERNESTO 

Ven abajo y lo subrás. 
LEONOR 

Voy Dajemnio. 

(Aparece). 
ERNESTO 

¿Tú marido? 
LEONOR 

ace rato gue salió. 

¡A la orácn! 

(Observándolo). 
¡Guéá grave estás! 
¿Es que alervno de ly case 
“a amanecido indispuesto? 


Vamos a ver... ¿qué es lo que hay? 
“Pero qué cara, qué gesto! 
ERNESTO 


siéntate y oye, Leonor; 

¿apeomos que hablar en serio. 
LISONOR 

(Entre alarmada y burlona). 

Ya me llena de pavor 

“se tono de misterio... 
ERNESTO 

*.0 que tengo que decirte 

“$ para tai muy penoso, 

“8 AMArgo, es enojoso;: 

pero quiero prevenirte 

“ue sólo tu bien me mueve 


LEONOR 
No te comprendo... 
ERNESTO 


. a 
Tengo hace O q efe cia 


:<de que alzo oscuro conmueve 


tu alma de mujer, Leonor... 

Te noto distinta, extraña, 

y o mi cálculo me engaña, 

O ya no es tanto el amor 

que sientes por tu marido... 
LEONOR 

¿El te ha hecho su confidente? 
ERNESTO 

No me interrumpas. Prudente 

juzgo recordar que he sido 

hasta que a Cárlos te uniste, 

para tí más que un hermano... 

Huérfanos desde temprano, 

en mi cariño tuviste 

siempre un padre, ¿no es verdad? 

Fuiste de ese hombre la esposa 

y era para mí una cosa 

propia tu felicidad... 

Tres años han transcurrido; 

y aquí, en la Estancia de Cárlos. 

donde esperaba encontrarlos 

llenos de paz en su uido, 

si bien hallo a él cuadrado 

como siempre, y generoso. 

leal, sin vueltas, laborioso, 

adivino por tu lado 

-..¡meée da el decirlo rubor!... 


LFONOR 
(Interrumpiendo). 
¿Qué adivinas? ¿Qué torpeza 
se te ha puesto en la cabeza? 
ERNESTO 
¡Que Manue) te hace el amor! 
LEONOR 
delirando, Erenesto! 
ERNESTO 
En la verdad estoy puesto! 
Te corteja eso señor... 
¡Aprovecha el hosvedaje 
que se le brinda sin tasa, 
para intentar un ultraje 
al amo y señor de casa! 
Lo sé, lo veo, lo siento... 
(Pausa). 
--Yo soy de la escuela antigua. 
y no es confusa ni ambigua 
la doctriva que sustento: 
cuando a una mujer casada 
requiere un galán de amores, 
(Leonor llora). 
-—haz de escucharme aunque llores— 
es porque ella no hizo nada 
para desviar el agravio; 
y Cuando el galán ba sido 
hu amigo del marido, 
entonces... ¡se quema el labio 
al proferir la sentencia: 
son dos crímenes nidos, 
os escamniosrnundedidos, 
dos ladrones sin conciencia! 


¡Estás 


LEONOR 
¡Ernesto! 

ERNESTO 

¡Te habla el honor 
de la estirpe por mi boca; 
y si perturbada o loca 
das motivo a mi clamor, 
óyelo bien: yo tu hermano. 
yo el soltero, yo el trivial, 
el calavera, el jovial, 
el tolerante, el humano, 
y cuádrete o no te caudre, 
—puedes creerlo como hay soul-— 
asumiré el triple rol 
de hermano, marido y padre' 
-.Me vincula a tu señor 
un cariño fraternal 
porque es hidalgo y es leal 
y es valiente y soñador... 
Siento por ti un paternal 
impulso lleno de amor; 
¿pero más quiero al honor 
“ue es mi código ancestral! 
(Bajando la voz). 

Dirás a Manuel hoy mismo 
que abandone estos lugares; 
pretextos tendrá a millares 
su inventiva y su cinismo... 
Quiero creer que pronta estás 
para estas órdenes mías, 
y que tus coqueterías 
han sido eso y nada más; 
pero de todas maneras, 
que ese hombre salga de aquí, 
pues si no ocurriera así, 
si a que salga te opusieras... 


LEONOR 
(Viendo que Cárlos llega por el fon- 
do). 
¡Calla, calla; mi marido! 
ERNESTO 


(Recobrando la actitud habitual). 
Nada temas... Buen día, Cárlos. 


CARLOS 
(Tirando sobre una mesa el cham- 
bergo, el rebenque y el poncho de 
vicuña). 
Salud. Creía encontrarlos 
durmiendo... ¿Pero qué tiene 
hoy de raro mi señora? 
(a ella). 
Me pareces preocupada... 
(Se le aproxima cariñosamente). 
LEONOR 
(Turbada). 
No Cárlos... no tengo nada... 
Me contaba Ernesto ahora... 
ERNESTO 
(Interrumpiendo). 


..Que según oigo decir 
sinuel está por parknO! gle 


CARLOS 

'Qué me dices! ¿Y por qué? 

¿No se halla en la estancia bien” 
ERNESTO 

Lo han llamado, ignoro quién. 

y con urgencia, se va... 
CARLOS 

Es extraño. Anoche hablamos 

y nada me dijo de irse... 

(Leonor, muy nerviosa, hace mutis: 
hacia la derecha. Durante el diá- 
logo que sigue, se la verá asomar 
repetidas veces, esperando ansio- 
samente que su marido y Ernesto 
abadonen el jardín). 

: í ERNESTO 
Ha debido decidirse 
hace un rato... 
j CARLOS 

(Después de haber mirado atenta- 
mente a Leonor: mientras se ale- 
jaba). 

Convengamos 
en que Leonor está rara 

más que nunca en estos días... 

ERNESTO 
Los nervios de las mujeres 
y el girar de las veletas... 


CARLOS 
Ha llegado a preocuparme... 
Tal vez yo tenga la culpa 
por esta clase de vida 
que a mi pesar voy llevando... 
Apenas alumbra el día 
monto a caballo y me alejo 


. campo afuera, 2 trabajar; 


a la hora del almuerzo vuelvo. 

hago mi siesta después, 

salgo de nuevo a la tarde 

y en seguida de comer 

caigo en cama como un fardu.. 

Quizá resulto un marido 

poco interesante así; 

pero estoy, como tú sabes, 

empeñado en la tarea 

de dar formas a esta Estanci:. 

y sólo espero lograrlo 

para empezar otra vida, 

trasladarme a Buenos Aires 

y ser para mi mujer 

un marido más... marido. 

No hay mal que dure cien añ»- 

y pronto hemos de concluir 

con el empeño de ahora... 
ERNESTO. 

Como todas las mujeres, 

Leonor, que es una mimosa. 

ha de querer que el marido 

la acompañe un poco más... 

Debe comprender,ono.obstant+. 

que la vida delestas/ boras 
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A Brand. 2 
E IES 


no €s la que tú le reservas 

“para los días futuros 

y que estás elaborando 

con tu porvenir, el de ella... 

Además, es conveniente , 

«que mi hermana esté en el campo. 

Su salud, que es harto pobre, 

mejora sin duda alguna 

en este clima tan sano... 
CARLOS 

No es que yo note protestas 

en la actitud de Leonor; 

menos mía, más esquiva . 

y menos lo que antes era. 

eso creo descubrir 

y ha llegado a preocuparme 

dle tal modo su actitud... 
ERNESTO 

Xo debes dar importancia 

a cosas que no la tienen... 

(Pausa). 

¿Hay noticias de la guerra? 
CARLOS 

Un chasque estoy esperando 

que viene del campamento... 
ERNESTO 

¿Ese combate sangriento 

de que hablaste...? 


CARLOS 
Están peleando. 


(Pausa larga). 


¡Cuánta sangre, toda nuestra, 

se derrocha en la jornada! 

¡Cuánta vida malograda 

en esta guerra siniestra! 

¡Cuánto heroísmo sepulto 

para siempre en las cuchillas, 

y cuanto dolor oculto 

en estas almas sencillas, 

al mirar cada mañana, 

sobre las lomas calientes. 

olas de sangre entrerriana 

rxadando como torrentes! 
(Pausa). 

Alguna vez he pensado : 

que tanto y tanto dolor, 

tanto desgaste de honor, 

tanto brío derramado, 

tanta sangre que enrojece 

las Jomas del campo verde. 

no es tesoro que se pierde; 

y aun a ratos me parece 

que para sembrar la gloria, 

Ceres dispuso en su trono 

hacer con sangre el abono 

de las tierras de la Historia... 

Y me consuelo ¡pensando 

que en este momento oscuro 

estamos ¡ay! semill ne 

la grandezwedel al € 

en esos campos cercal 


"Manuel, 


MARTIN 

(Interrumpiendo apresuradamente). 

El chasque del campamento 

viene llegando patrón... 

CARLOS 

¿Vamos yendo? 

ERNESTO 
Vamos, vamos. 
CARLOS 

(Mientras se van por el fondo, po- 
niendo el brazo en el hombro de “ 
Ernesto). 

Hemos de hablar mucho de esto. 

¿NO hay que maldecir la guerra! 

ERNESTO 
(Jovial). 

¡Ni la temo ni la busco! 

Soy como aquel caballero... 

(El diálogo deja de oirse mientras 
hacen mutis ambos. Leonor, ape- 
na los ve alejarse, atraviesa rápi- 
damente la escena y se dirige al 
cuarto de Manuel, en el pabellón 
de la izquierda). . 

LEONOR 
(Llamando a la puerta). 
Manuel! 
MANUEL. 
(Apareciendo muy emocionado) 
¡Todo lo he oído, Leonor! 
LEONOR 
¿Y qué debemos hacer? 
MANUEL 

Lo que aconseja el deber 

es salvaguardar tu honor... 

Es necesario fingir 

un llamado. Me debo ir, 

porque parece que Ernesto 

en verdad está dispuesto... 

LEONOR 
(Interrumpiendo). 

¡Y eso que ignora, Manuel, 

la verdad aterradora; 

que he sido culpable, infiel! 

MANUEL 
(Asustado y temiendo que los oigan). 
¡Pscht! ¿A qué dices eso ahora? 
LEONOR 

¡Que he pecado, 

que he mentido, 

que he ultrajado a mi marido! 

MANUEL 

¡Marido que no te quiere 

y a tus encantos prefiere 

las distracciones rurales!... 

LEONOR + 
. ¡pero que es un hombre honrado 
a quien agravié en mala hora! 
MANUEL 
Un agravio pue se ¿gnora. 
no es agravio... 


LEONOR 
. (Sin hacer caso). 
Qué vergiienza! 
MANUEL 
Leonor, no es este el momento!... 
LEONOR 
Es que siento 
el peso de mi delito... 
MANUEL 
(Interrumpiendo). 
Si en tanto estimas tu honor, 
no seas tú quien pregone... 
LEONOR 
¿Soy yo lo que te preocupa 
o es que temes?... 


MANUEL 
Temer... ¿qué? 

LEONOR 
Por ti mismo... 

MANUEL , 


¡Hombre soy yo de afrontar 
mis respónsabilidades! 

pero no de hacer locuras 

ni comprometerme en vano... 


LEONOR 
(Llorando). 
¡Qué vergiienza, qué vergiienza! 
ANUEL 
¡Por Dios! ¡Qué pueden oirte! 
¿Es que pierdes la cabeza? 
Martín viene... ¡Disimula!, 
(Aparece Martín por el fondo, con 
ánimo de dirigirse hacia las habi- 
taciones del dueño de la casa. Leo- 
nor procura serenarsé). 
MARTIN 
Muy buenos días, señor... 
MANUEL 
(Adoptando un tono indiferente). 
- Buenos días, Don Martín. 
Dígame... ¿La “galera” pasa hoy? 
MARTIN 
Hoy es Viernes... Como siempre, 
entre dos y dos y media 
va a pasar. 
“MANUEL 
Es necesario 
que se ocupe de arreglar 
lo concerniente a mi viaje... 
MARTIN 
¿Te vas, señor? 
MANUEL 
Sí, me voy, 
¿Habrá pasaje, no es cierto? 
MARTIN 
Con seguridad que sí; 
éÉn estos tiempos de guerra 
son escasos los que viajan 
y no hace mucho pasaron 
un mal rato, los viajeros... 
Diga usted queielbate argle 


es un hombre de hacha y tiza 
sí, sí! 
MANUEL 
Mi equipaje está aquí dentro. 


(Señalando su cuarto, cuya puerta 


quedó abierta). 

Sólo me falta arreglar 

pocas cosas... ¿Quiere usted 

encargarse de todo esto? 

Lo que está sobre la cama 

debe ir en aquel baúl... 

MARTIN 

No te preocupes de nada: 

que Martín lo arregla todo... 

(A Leonor que sigue muy nerviosa » 
sin prestar atención). 

¿No me podrías prestar, 

a la Mariana, patrona? 

Yo de ropas poco entiendo... 

LEONOR 

(Mientras hace mutis hacia la dere- 

cha). 
. ¡Mariana! . 
MARIANA 
(Apareciendo por ese mismo lado). 
¡Señora! 
LEONOR 
(Váse). 

Don Martín la necesita. 

(Manuel, muy preocupado, avanza ler:- 
tamente hacia el fondo y se va, co- 
mo sin rumbo). 

MARIANA 
(a Martínj. 
¿Qué me manda el capataz? 
MARTIN 
¿Mandar? ¡Quita esa palabra! 
A “vós” no manda Martín: 
a “vos” Martín te suplica... 
.. «Pues, que se va Don Manuel 
y hay que arreglarle la ropa... 
MARIANA 

¡No me diga! ¿Sa va? ¿ 
- MARTIN. 

En la galera de hoy mismo.. 
MARIAIA 

¡Qué lástima; tan alegre ' 

como es el niño Manuel! 

...¿Vamos a arreglar la ropa? 

"MARTIN 
Antes escucha, Mariana; 
Quiero decirte una cosa... 
MARIANA 
¿Vamos a empezar de nuevo? 
MARTIN 

Es que ahora va endeveras. ... 

Flas de saber que te estoy 

queriendo de un modo bárbaro .. 

MARIANA 
Ya usted sabe, Don Martín, 
que yo le agradezcoy mucho 


Yeuándo”? 


1 
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COn un 
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ese cariño tun grande: 
pero no pienso casarme 
v si me caso ha de ser... 
...3e lo he dicho... con un criollo. 
MARTIN 

¡Pero si yo soy más criollo, 
Meriana, que el caracú! 
Mira, muctacha, es inútil... 
Donde tú vayas voy yo, 
pues el destino ha querido 
que juntos hemos de andar 
como una cosa y sy sombra; 
y en Ccriclio te lo diré 
para que veas que el vasco 
también sabe compadrear:... 

Yo soy el mango, 

tú la euchilla; 

¿yO suy la risa, 

tú la cosquilla... 


(Mariana ríe). 


Yo soy la y griega, 
tú “sos” la zeta; 
yo soy la harina, 
tú la galleta... 
Soy la cadena, 

tú el relicario; 

yo soy el cepo, 

¡ú el comisario. 
Yo soy el vasco, 
tú “sos” su vasca; 
vo el vigilante, 

tú la 


Yo soy el palo, 
tú “sos” 
soy el 


la escoba; 
“talero”, 

s” la soba... 

Yo sey el ronio, 

tú “sos” el bote... 

Yo soy el río, 

tú el camalote... a 
... y te diré la “ultima” 


(Sin acento en la u). 


porque ya no puedo más: 

Soy el abuso, 

tú... ¡el juez de paz! 

(Ella ríe). 
¿Por qué no casarte “vos” 
con un hombre como yo, 
fuerte, sano, bien “ plantao”, 
generoso y más “honrao” 
que todos los otros juntos? 
Escúchame bien, Mariana: 
si no lo entiendes así 
y sigues tan casquivana 
como has esiido hasta aquí, 
vas a hacer una macana, 
sí, sí! 

Y por último te digo: 
¿qué más quisieras “vos”, o 
que matrimoniar 0OgÍ: 
(1) Sable, Co 


“chnarrasca”... (0. 


(Se lleva súbitamente la mano a la 
boca, arrepentido y como para evi- 
tar que salga otra grosería). 

MARIANA 

¡Vaya una galantería! 


MARTIN 
(Atribulado). 
Me “tenés” que perdonar... 
Es que tengo una manía... 
Se me escapan las macanas... 
Cuando las quiero atajar 
ya están echadas al viento... 
Desde chico soy asf 
y no me puedo curar. 
¡Cabeza dura la mía! 
¿Me “perdonás”, Marianita? 
- MARIANA 
(Después de haber reído mucho). 
.Bueno, mire, Don Martín; 
vamos a arreglar la ropa 
y mañana le daré 
la respuesta que me pide... 
MARTIN 
¿Y esa respuesta ha de ser?... 


MARIANA 
dio 
Me parece que a su o 
a pesar de los “escapes”.. 
MARTIN 
¡Dios te bendiga, sabrosa! 
Ya el corazón me decía 
que me estabas por querer... 
¡Verás qué marido lindo 
que voy a ser para “vos”! 
Aquí viene mi patrón... 
¿Me permites que le diga?... 
MARIANA 
(Turbada). 
¡No, Don Martín, por favor! 
¡Vamos a arreglar la ropa! 
MARTIN 
(Aparte entrando al cuarto tras de 
ella). 

Bueno: vamos, morochita... 
¡Siento el corazón aquí 
bota que bota, 
lo mismo que una pelota 

sí, sí! 


(Simultáneamente rezparecen por el 


fondo conversando entre sí y mar- 
chando con lentitud, Cárlos, Ma- 
nuel y Ernesto). : 


CARLOS 
(A Manuel, como continuando una 
conversación). 
Sí, comprendo; 


pero s'ento 


que ge FENGA que : SAA 
MAN." 

Yo también depic. cho 

dejar compañía, bat ds 


E AA 


CARLOS 

Y tienes que perdonarme 

si el dueño de casa ha sido» 

poco atento con su huésped... 

MANUEL 
Todo lo contrario, Cárlos... 
CARLOS 

..pues mi vida de trabajo, 

vida bien dura en verdad, 

me sustrae a otros deberes 

que con placer atendiera... 
MANUEL 

No tengo sinó motivos 

de gratitud para usted... 
ERNESTO 

(A Manuel, como queriendo cortar el 
diálogo). 

¿Arreglaste tu equipaje? 

MANUEL 
Martín se ha encargado de eso. ES 
ERNESTO 

A las dos debes marchar... 

Convendría que almorzarámos.. 
> CARLOS 

Ya deben estar sirviendo... 

(Entran los tres por la derecha; Mar- 
tin y Mariana salen del cuarto de 
Manuel trayendo, entre los dos, un 
baúl grande que depositan en el 
suelo). Ñ 

MARIANA 

Lo más propio me parece 

que se llamara Mariana 

si es mujer; y si es varón, 

...¡Martincito! 
MARTIN 

Si es mujer, estoy conforme 

en que se llame Mariana; ' 

pero si es varón, prefiero... 

MARIANA 

¿Qué prefieres? ! 
: MARTÍN 
¡Marianito! 

(Ella ríe). 

Ya ves cómo soy galante... 

Vamos poniendo el baúl , 

alá fuera... 

(Ella lo levanta por una punta, de la 
misma manera que al 
cuarto). 

¿Pesa mucho? 
¡Quita allá! ¡Es lo único que faltaba! 
(Echándose el gran baúl al hombro). 
¡Tener a un vasco por novio 
y estar cargando baúles! 

(Salen por el fondo, mientras apare- 
ce Manuel en la especie de la pe- 
queña terraza que debe tener el 
edificio de la derecha; y después 
de mirarlos alejarse, cruza la es- 
cena, volviendo eos como si 


oogle 


salir del. 


aguardara a Leonor, y entra a su 
cuarto. Un momento después, apa- 
rece ésta última en la terraza). 
LEONCR 
(En voz alta). 
Dice Cárlos que el almuerzo 
está servido, Manuel! 
MANUEL. 
(Saliendo del cuarto) 
En. seguida. (bajo) ¡Ven! 

Un minuto nada más... 

(Ella se oproxima después de va- 
cilar). 

No volveremos a vernos 

a solas por mucho tiempo... 

LEONOR 
¡Imprudente! 
MANUEL 
(Tendiéndole la mano)». 
¡Adiós! 

LEONOR 

¡Adiós! 5 

MANUEL. 

(Sin soltarle la mano, que ella pug- 
na ligeramente por desasir). 

¿Me quieres? 

LEONOR 
¡No! 
MANUEL 

¿No me quieres? ¿Y por qué? 

Me quieres a tu pesar, 

y me seguirás queriendo 

por sobre todas las leyes, 

y sobre todos los miedos... 

Y he de verte en Buenos Aires... 

(La atrae hacia sí, un poco brusca- 
mente, y la besa, mientras Cárlos 
aparece en la terraza. La actitud 
que asumirá éste queda librada a! 
talento interpretativo. Su primer 
impulso es arrojarse sobre los cul- 
pables; pero se contiene haciendo 
un visible esfuerzo sobre sí mismo.. 
Manuel, por su parte, ha hecho ade- 
mán de sacar su revolver). 

CARLOS 

No: te asustes, vil ladrón, 

que otro castigo depara 

a tu crimen mi razón: 

¡Frente a frente y cara a cara! 

¡Y ahora mismo! ¡Sal de aquí" 

¡Sal y espérame allí fuera, 

junto a esa primer tranquera' 

(Sale Manuel en silencio, bajo la mi- 
rada fulminante de Cárlos. Este úl- 
timo entra a su cuarto, en busca 
de armas, se supone. Reaparece. 
Su mujer ha quedado inmovilizada 
por el terror. Se dirige a ella). 

¡Tú no te muevas de ahí! 

“(Sale por el fondo. Transcurre un 
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momento de silencio angustioso). 
ERNESTO 
(Apareciendo en la terraza). 
¿Qué ocurre? 
LEONOR 
¡Yendo hacia él desolada). 
¡Oh, Ernesto, ven! 
ERNESTO 
¿Pero qué demonios pasa? 
LEONOR 
Cárlos y Manuel... 
ERNESTO 
No entiendo... 
. LEONOR 
¿Cárlos me encontró en los brazos 
de Manuel hace un instante! 


ERNESTO 

¡Desdictada! ¡Con razón 

el instintv me anunciaba 

un crimen cerca de mí! 

, Y pensar que he sido yo 

quien trajo ese hombre a esta casa! 

¿Era tu amante Manuel ! 
LEONOR 

Sí, Ernesto... ¡Perdón, perdón! 
ERNESTO 

¡De mí tiinca lo tendrás, 

desdichiuia, vil, perjura! 
LEONOR 

Mi Mmaríts» va a matarme 

apenas vucivu de afuera... 

¡Sálvame, por Dios, Ernesto! 

¡No quier» morir asi! 

¿Olviderás que es tu hermana 

quien ¿e suplica de hinojos, 

tu Leoror. ia de otro tiempo, 

la de tu iujancia cercana. 

la que alguna vez quisiste 

como se uniere a una hija?... 
ERNESTO 

Pudo matarte hace un rato 

al verte *en los brazos de otro, 

que la ler cubre y ampara 

tal impulso en el marido; 

«Pero 3btura. así, en frío 

y en ini presencia... ¡eso no! 
MARTIN 

(Apareciendo de. pronto, por el fondo, 

profundamente emocionado). 

¡No teman tal cosa ustedes! 

Es muy exupaz mi patrón 

de motor an miserable 

frente a frente y hombre a hombre; 

pero no meta mujeres 

quien tien= tal corazón! 
ERNESTO 

¿Por ate io vu usted, Martín. 

a ver to ei ea sucedido? 
MARTIN 

El me fo prohibió al pasar. 


“Que vado GUSR" 


trabajando 


suceda lo que suceda”. me dijo: 

yo obedezco. Y adivino 

la que va a hacer mi patrón 

cuando acabe con el otro... 

(Aparece Mariana). 
ERNESTO 
¿Qué imaginas que va a hacer? 
MARTIN 

No seré yo quien lo diga: 

pero si se va de aquí, 

si enloquecido de pena 

abandona estos lugares, 

con él me voy yo también! 

MARIANA 
(Aproximándose y con mucha timi- 
dez). 
¿Y yo? 
* MARTIN 
¡Si han engañado en tal forma 
a un hombre como el patrón, 
(Mariana llora). 

¿qué no harían con el vasco? 

¡Nada con las hijas de Eva! 

¡Para mí todas murieron, 

que si una ofendió a Don Carlos. 

todas, todas han perdido 

la estimación de Martín! 

CARLOS 

(Reaparece taciturno, Viene sin apu- 
rarse y se dirige a Martín). 

Junto a la primer tranquera 

hay un hombre mal herido. 

(Váse Martin). 
ERNESTO 

(Poniéndose delante de Leonor). 

¿Qué piensas hacer ahora, 

Cárlos, pobre hermano mío? 

- CARLOS 

Un momento y lo sabrán. 

Nadie se mueva de aquí. 

(Entra a su cuarto. Reina en escena 
un silencio terrible de algunos se- 
gundos. Al cabo de ellos reaparece 
Cárlos. Trae puesta una amplia ca- 
pa, calado el chambergo y en la 
diestra una lanza. Ocupa el centro 
del escenario y se dirige a Leonor. 
Habla con voz entrecortada por la 
angustia y la cólera). 

Te amaba con un amor 

cándido de adolescente: 

te amaba tímidamente 

como nadie amó jamás... 

Estaba forjando el nido 

del porvenir visionado 

y era feliz a tu lado 

para tí « 

que empeñado en la tarea 

de ganar tiempo a lus horas. 

me vieron muchas «auroras, 

sonámbuloreavrropmarcha 
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de las montubtes holder. 

La herida que me has abierto 
es tan cruel, es tan brutal, 
tan honda, tan iumortal, 

que al ir a jugar mi vid 

iba deseando perderl:, 
incapaz ya de tenerla 

con tanta sombra en el alnta; 
iba deseando matar 

pero morir a mi vez... 
Cuando lo tendí a mis pies 
hube de caer a su lado 
muerto por mi propia mano, 
y un esfuerzo sobrehumano 
debí nacer para vivir, 

que un hombre de mis blasones 
no puede morir así... 

Harás, no obstante, de cuenta 
que hace un momento perdí 
la vida en el duelo a solas: 
he muerto, pues. Sobre ti 
otra sentencia caerá: 

yo te condezo a vivir... 

ila vida me vengará! 


E E AS A E 


cioncia vwelrecida 
¿4 poner Tn oa mi pen«, a mí rabia, y 
ta mi vida, 
entre el delirio sancrivuto de la plé- 
iyede gauchescza 

y a la luz del huracán 


que desató en estas ticrras el férr»:- 


(López Jordán : 
a morir en las cuchillas, cara a Dior 
(glortozaments=. 
sol de angustía que enrojece de pu- 
(dor en su poniente: 
pero sépalo ía vil, la traidora, la 
(ramerz. 
la perjura sín perdón: 
por perjura, por traidora, por malz 
(hembra, por ramera 
será mi voz postrimera 
una eternz. maldición! * 
(Mientras se da vuelta para sallr, se- 
guido de Martín que un momenta 
antes apareció armado también de 
lanza, telón.) 


¡Y pues va : z 
i F Eb pri * 
por estos campos una tachi: roman- in del primer 20to 
(cesca, 
AAA AOS AOS DRUM 


Acto Segundo 


(Interior de una pulpería inmediata 
al campamento de López Jordán. 
Su dueño, el viejo andaluz Don Va- 
lerio, le ha impreso el aspecto ca- 
racterístico de un mesón de Espa- 
ña. Del techo bajo, penden embu- 
tidos diversos, para solaz de las 
moscas. Á la izquierda está el “mos- 
trador”. tras de! cual hay una puer- 
ta que comunica con las habitacio- 
nes interiores. Al fondo y hacia el 
medio, otra que sirve de entrada. 
A la derecha, una más grande, co- 
rrediza, que permite pasar al co- 
rral, donde se guardan las aves. 
Mesas chicas, bancos, eté. Al le- 
vantarse el telón, están sentados, 
en torno de una de aquéllas, dos 
soldados y un civil. Este último, 
viste bombacha y está armado 279 
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“facón”, Tras del mostrador est£ 
Juanín, el muchacho que atiende 
a los parroquianos.) 


EL ciVIL 
¡Che, Juanín! Dame otra caña... 
(Entra Martín y ocupa una mesa. 
solo, enfrente). 
MARTIN 
¡Buenos días! 
LOS TRES 
¡Buenos días! 
MARTIN * 
:a Juanin:. 
Un jJarrito de eato, 
EL CIVIL 
(a ¡o3 soldados :. 
Hagémoslo hablar al vaseo.. 
SOLDADO 1+ 
y Pa Don Martín? 


AMA LV A 11 
¡Si, sí que me estoy cansando! 
Hace cerca de diaz meses 
que llegamos a lá guerra 
con mi patrón... y no veo 
el momenio de volvernmos! 
SOLDADO 2 
Es muy dura, ya lo creo, 
la vida del cabpipamento... 
(Pausa). 
Y  cuéntenos, Don Martín... 
¿No se le ha “eseapao” ningún 
“maecanazo” en estos días? 
MARTIN 
¡Ayer mismo! Uno y bien gordo.. 
¿No le dije al Ceneral: 
“tenés” cara de bendido”>? 
(Todos rien). 
¡Qué “querés”! ¡Se Me excapu: 
¡Cabeza dura la mía! 
¡Suerte que lo hechó a la visa 
que sl Do, so cuento el cuento! 
(Ríen de nuevo). 
SOLDADO 2” 
Diga, Don Martín... ¿se acuerda 
de la rodada famosa 
de su patrón? 


EL CIVIL 
Fué al principio 
de la guerra... ¿no es 
MARTIN 
Fué como al mes de llegar 
y fué en'onces que lo hicieron 
por su hazaña, capitán... . 
SOLDADO 1e 
¿Y cómo fué la rodada? 
MARTIN 
¡A vos ya te la he “contao”! 
SOLDADO lo 
Es “verd”; pero me gusta 
escuchar la relación... 
JUANIN 
Sí, Don Mariín... ¡Cuéntela! 
MARTIN 
Iba en mareha el escuadrón 
cargando a la media rienda, 
lanza en mano... Mi patrón. 
que era teniente, iba al frente. 
al frente del pelotón... 
¡Cuadro lindo! Allá detrás 
quedaban nubes de tierra 
más espesas cuanto más 
avanzábumos gritando, 
y fué que de pronto... ¡zás! 
rodó el zaino del patrón 
y se clavó de cabeza... 
Entonces el escuadrón 
- se abrió en dos “pa” no pisarlo 
iy fué como una visión 
aquello de Satanás! 
Cuando se volvió a juntar 


Google 


asi? 


A SS A E AS 
el Teniente estaba ul frente 
otra vaz... ¿ “vos” lo creurás? 
¿al frente del escuadrón 
con su zaino reluciendo” 
bajo el sol, que ibas, poniendo : 
pulvos de oro en el montón! 
al frente del escuadrón 
zritando ¡viva Entre Ríos! 
y estaba en punta, «l primero, 
cuando se hizo el entrevero 
y lanzas, bolas, facones, 
fusiles y redomenes 
se mezclaron entre el polvo! 
SOLDADO 12 
machazo! 
SOLDADO 2> 
¡Tigre lindo! 
MARTIN 
Un balazo aquí, en el kombro, 
y una lenzada en la pierna; 
to hajaron dol caballo 
y lo salvamos raspando... 
¡Nunca había “llorao” el vasco, 
pero lHoró, te lo juro, 
cuando el General después 
lo abrazó, visto por todos, 
" y me lo hizo Capitán 
en el campo de hatalla! 
Dos meses iuvo de cama 
y de orden del General 
los pasó aquí, en esta casa, 
entre esta genie tan buena... 


EL CIVIL 
Y empezó a arrastrarle el ala 
a la nieta del patrón, 
2 Mariluisa, la rubia... 
MARTIN 
Yo de esas cosas no entiendo... 


EL CIVIL 
Y se comenzó a cuidar 
en log otros entreveros; 
y ya no quiere mórir... 
¡“Aura” le gusta la vida 
Y se relame pensando 
que la rubia va a ser suya! 
MARTÍN 
¿“Sabés” demasiado “vos”! 
EL CIVIL 
¿Y esa rubia tiene dueño 
porque antes que el Capitán 
HNegara a esie campamento, 
vra yo que la quería!... 
SOLDADO lo 
Pero no te daba juego... 
EL CIVIL 
¡Pueda ser que así sería! 

! MARTIN 
Bueno, “mirá”, ché, Pedrito, 
vamos a hablar de otra cose... 
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¿ Ab, 


EL CIVIL 
¡Qué otra cosa ni otra cosa! 
¡Dame otra caña, Juanín! 
Vamos a hablar de la rubia 
porque aquí se anda diciendo 
que ella cree en un casamiento. 
¡Y que ese hombre no es soltero! 


MARTIN 
(Poniéndose rápidamente de.pie y 
alzando por una pata el banquillo 
en que estaba sentado). 
¡Vas a callarte la boca 
o te rompo la cabeza! 


EL CIVIL 

(Que casi simultáneamente ha des- 
nudado el facón y se ha puesto en 
guardia). 

¡Así me gusta; “vení” 

que “viáver” de qué color 

era el chancho por adentro! 

(En ese momento aparece en la puer- 
el Capitán Cárlos de Alvarez. Vis- 
te de civil, con su capa habitual y 
luce tres galones sobre el gran 
chambergo. Su presencia paraliza 
a todos. Los soldados se cuadran 
haciendo la venia; Martín abando- 
na el banquillo. Sólo el civil man- 
tiene su actitud). 

CAPITAN 

(Que se ha colocado entre Jos que 
iban a pelear). 

¿Qué es esto? ¿Qué pasa aquí? 


MARTIN 
Este hombre me provocaba... 
CAPITAN 


(Después de haber contestado el sa- 
ludo de los dos soldados, al civil). 
¿Y usted por qué no saluda? 
EL CIVIL 
Porque yo no soy “soldao”... 
CAPITAN 
¿Y qué es? 
EL CIVIL e 
Soy el baqueano. 
CAPITAN 
¡Bueno, sáquese el sombrero! 
EL CIVIL 
(Tras un momento de vacilación y 
después de envainar el cuchillo, se 


cescubre lentamente). 
Me lo saco... porque el mío 
no tiene eso tres galones... 


(Súbitamente el capitán le arrebata 
el chambergo y le pone el suyo en 
la cabeza). 

CAPITAN 

¡Ahora te vas a sacar 

el chambergo con galones! 

¡Vamos pronto: “saludá 
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EL CIVIL 
(Saludando). 
Está bien... 
CAPITAN 
(Después de recobrar violentamente 
su chambergo y ponerle el suyo en 
la cabeza). 
Ahora mismo h 
te “madás” mudar de aquí! 
(Mientras sale el Baqueano). 
¡La primera vez que te vea 
merodear por esta casa 
o me avisen que has venido, 
te voy a curtir a azotes! 
(Váse el civil, lenta y taimadamente) 
EL CIVIL 
(Desde la puerta). 
Está bien... 
(Hay un breve silencio). 
LOS SOLDADOS 
(Haciendo la venia). 
Con permiso, Capitán... 
(Vánse). 
CAPITAN 
Oye, Martin... Es preciso 
que te acerques de un galope 
hasta mi carpa y preguntes 
si no me ha buscado allí 
el Capitán Lucio Cárdenas... 
MARTIN 
¿Volvió ya de Buenos Aires? 
CAPITAN 
Esta mañana llegó. 
Si das con él, le dirás 
que dentro de media hora 
me podrá encontrar aquí. 
Sé que anda en procura mía. 
MARTIN 
Está muy bien, Capitán. 
(Váse). 
CAPITAN 
(Golpeando las manos hacia el in- 
terior). 
¡Don Valerio! 
DON VALERIO 
(Desde adentro). 
¿Capitán? 
(Apareciendo). 
A sus órdenes, “zeñó”... 
CAPITAN 
¿ Mariluisa ? 
DON VALERIO 
Está “mu” bien... 
¿“Usté” quiere que la llame? 
CAPITAN 
No; al contrario, Escúcheme. 
Tengo que ir urgentemente 
adonde está el General; 
poco durará mi ausencia, 
nada más que unos minntos; 
pero si llega entretanto fro 
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el capitán Lucio Cárdenas. 
le dirá Vd. que me espere, 
que en seguida volveré, 
que ya sé que anda en mi busca... 
DON VALERIO 
Está “mu” bien, Capitán. 
CAPITAN 
Hasta luego. 
DON VALERIO 
Dios le guíe... 
(Váse el Capitán. A Juanín, viendo 
unas botellas, sobre el mostrador, 
olvidadas). 
¿Esas botellas? 
JUANIN 
Ya mismito 
iba a guardarlas, patrón... 
: DON VALERIO 
Deja, que yo las pondré, 
cabecita de alcachofa. 
(Mientras Don Valerio coloca las bo- 
tellas en su sitio, aparece Marilui- 


sa, que no ve al abuelo. Trae den- * 


tro del delantal, cuya punta levan- 
ta con una mano, maíz para las ga- 
llinas. Juanín apenas la ve apare- 
cer, abre la puerta corrediza que 
comunica con el corral). 


MARILUISA 
(Haciendo sonar el maíz con la otra 
mano). 
¡Có, có, có, 
có, có có! 
(Mientras arroja maíz). 
¡Vengan acá las gallinas, el gran ga-- 


los pollitos!... (lo, 
¡CÓ, CÓ, có, 
CcÓ, CÓ, có! » 
¡Vengan 'acá que estoy yo! 
Venga acá la cochinchina 
parlanchina, 
¡Có, có, có, 
la que va siempre detrás 
por ladina 
¡Có, có, có! 
del pollito bataraz... 
(Siempre arrojando maíz). 


¡Venga acá la catalana, 
media hermana 
¡Có, có, có! 

de aquella pobre andaluza 
tan discreta, 
que la acusa 
¡CÓ, có, có! 
que la acusa 
de coqueta... 

Y la azul, y la armiñada 
cortejada 
¡CÓ, có, có! * 

por el pollo pluma oscura. 
el de cresta 
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prematura 
¡CÓ, “6, có! 
Y usted la humilde, la criolla. 
que no empolla 
¡Có, có, có! 
ni morronguea ni espera 
ni hace nada 
porque la tiene asustada 
¡CÓ, CÓ, có! 
(Siempre arrojando maiz). 
tanta rival extranjera... 
Y usted señor gallo grave, 
el que sabe 
¡CÓ, có, có! 

poner a raya el corral 

porque tiene según veo 

¡CÓ, có, có! 

señorial 

el cacareo... 

la figura .apuesta 

y la cresta 

colorada 

¡CÓ, có, có! 

orgulloso porque van 

detrás de él como si fuera 

¡“Ó, có, có! 
un Don Juan a 
cualquiera... 

Y los pobres, los chiquitos, 

los pollitos, . 
¡CÓ, CÓ, có! 
que quieren mucho a la madre. 
pero al padre 
no... 
¡Có, có, có! 
¡CÓó, CÓ, có! 

a comer que allá. va toda 
la maizada 
codiciada, 
que se acaba, 
que se acaba, 
que se acaba, 
..se acabó! . 

(Tirando los últimos maíces y so!- 
tando el delantal). 

(Juanín, a quien Miriluisa no toma en 
cuenta, cierra otra vez la puerta co- 
rrediza. Durante la escena anterior. 
Don Valerio ha oído embelezado 
a su nieta, celebrando con risas 
contenidas y gestos aprobatorios, 
las cosas que decía. Cuando Ma. 
riluisa se vuelve, el abuelo da rien- 
da suelta a su entusiasmo). 

DON VALERIO 
¡Eres la gracia en “prezona”! 
MARILUISA 
(Muy jovial). 
¿Estaba Vd. ahí, abuelo? 
DON VALERIO 
¡Es que a nadie más que a ti 


el de 


te se podía “ocurri” 

dar bromas a las gallinas! 

¡Eres la gracia en “prezona”! 

MARILUISA 

¡Mire que lo voy a creer! 

Diga, abnelo... El Capitán 

¿no ha venido? 

DON VALERIO 
“Zí” que vino... 
MARILUISA 

¿Cómo es eso? ¿Ha venido 

a verme mi Capitán 

y el señor abuelo mío 

no me había avisado nada? 

DON VALERIO 

Vino do paso, apurado... 

No va a tardar en “vorvé”. 

El General lo amó... 

MARILUISA 
(Preocupada). 

¡El Goneral?! ¡Qué lucha esta 

que amenaza no acabar! 

¡Cuando pienso que es posible 

que lo hieran otra yez!... 

DON VALERIO 

¡No lo pienses! El ha dicho” 

que ahora se va a cuidar 

y no va a hacer más locuras... 

JUANIN 

(Que está parado en la puerta). 

Alá vuelven, galopando, 

el Capitán y Martín... 

(Don Valerio y Mariluisa van a la 
puerta y observan a los jinetes, to- 
davía lejanos). 

MARILUISA 
(Después de mirar atentamente). 
No, no es él... Es Martín 
con otro... 
DON VALERIO 
¿Un capitán? 
MARTLUISA 
Con un capitán. eso es 
que monta un tordillo grande. de 
DON VALERIO 

¡El es entonces! 

MARILUISA 5 
¿Quién es? 
DON VALERIO 

Ei Capitán Lucio Cárdenas 

a quien Dón Cárlos espera... 

Tengo para él un “recao”; 

vete dentro, hijita mía, 

yo lo voy a “recebf”.. 

MARILUISA 

Y cuando Cárlos regrese, 

me avisa... 

DON VALERIO 
¡Pierde “cuidao”! 
Mica dará los * Eros 
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y loco por tus pedazos... 

¡Y cómo no lo ha de “está”, 

si es capaz mi nietecilla 

de hacer perder la cabeza 

al Obispo de Sevilla! 

(Mariluisa va a entrar y él la de- 
tiene). 

Oye, hija mía... ¿Tú ves, 

(Señalando hacia afuera, lejos). 

perdido allá en la distancia 

ese edificio? 

MARILUISA 
¿El Couvento? 
DON VALERIO 

¡Eso mismo! El Convento 

de las Hermanas Terciarias... 

¿“Tacuerdas” cuando Querías 

írte p'allá, Mariluisa ? 

“Tos” los días me lo decías: 

“¡que quiero ser monja, abuelo! 

“¡que sin “pare” y mi “mare” 

““estoy demás en el mundo!” 

Y yo: “¡no me da la gana! 

“además, “ma contaoco” un pajarito 

“que un galán apuesto y bravo 

“va a llegar “mu” pronto aquí 

“pa” quitarte esas ideas...” 

Y tú: “que quiero ser monja, 

que es mi destino, abuelito”. 

... “Gieno”; pues allá lo tienes 

al Convento de tus sueños... 

¿“Quiés” ser monja, Mariluisa? 

MARILUISA 

(Muy picarescamente y poniéndole 
fa boca en el oído). 

¡Por ahora más bien no, 

y doblemos la hoja, abuelo! 

(Váse corriendo para adentro, mien- 
tras aparecen en la puerta el Ca- 
pitán Cárdenas y Martín). 

Cap. CARDENAS y MARTIN 

Buenas tardes... 

DON VALERIO 
Buenas tardes. 
¿Usted es?... 
Cap. CARDENAS 
El Capitán Lucio Cárdenas. 
MARTIN 
(Aludiendo a don Valerio). 

El señor es Don Valerio, 

el dueño de este negocio... 

Cap. CARDENAS - 
(Dándole la mano). 

Tanto gusto. 

DON VALERIO 
Muchas gracias... 

El Capitán Cárlos de Alvarez 

que estuvo esperando a Vd. 

va a “vorvé” d'aquí a un momento... 

Cap. ea TO 


Está bien. Lo espe or má 


DON VALERIO 
Tome asiento... 
Cap. CARDENAS 
Muchas gracias. 
(a Martín). 
De manera, Don Martín, 
que Vd. no se anima entonces 
a dar la noticia a Cárlos... 
MARTIN 
Sólo que “vos” lo mandases 
de tuna manera formal; 
pero yo preferiría 
que lo sepa de otro “lao”... 
¡Qué noticia, señor mío! 
Cap. CARDENAS 
Bueno; puede retirarse. 
Yo voy a aguardarlo aquí 
y veré lo que hay que hacer. 
MARTIN 
Está muy bien, Capitán... 
Con permiso... 
(Aparte). 
¡Qué noticia! ; 
(Mientras se va, señalando al Capi- 
tán, con visible inconciencia). 
¡También la ocurrencia tuya 
de meterte a Redentor!... 
(Lleva la mano a la boca, arrepen- 
tido, para tapársela). 
¡Perdóname Capitán! 
Es una manía que tengo... 
¡Se me escapan sin querer! 
Cap. CARDENAS 
(Incomodado). 
Bueno, ¡váyase cuanto antes! 
(Aparte). 
Está medio loco el vasco... 


MARTIN 


(Saliendo). 
¡Cabeza dura la mía! 
Cap. CARDENAS 
(A Don Valerio, que durante el diá- 
logo anterior se había alejado dis- 
cretamente). i 
¡Malos tiempos, Don Valerio! 
DON VALERIO 
¡Terribles, mi Capitán! 
Cap. CARDENAS 
¡Y ya es fortuna la suya...; 
poder tener un negocio 
en plena revolución! 
DON VALERIO 
¡Calle Vd.! Si al “empezá”., 
ya babía yo “cerrao” la puerta; 
pero el General me dijo 
que siguiera trabajando 
y que él me protegería... 
Cap. “"ARDENAS 
¿Y vive Vd. :ólo aquí? 
DON VALERI 
Sólo con pmi.nielecita gle 


y ese muchacho, Juanín... 
Cap. CARDENAS 
Pero pronto, según dicen, 
la familia va a aumentar... 
DON VALERIO 
¡Quiéralo Dios, Capitán! 
Mariluisa ha de casarse 
con el “zeñó” Cárlos de Alvarez... 
y “ansi s'abrá realizao” 
mi último sueño en la tierra... 
Cuando murió m'hija Marta, 
(a “mare” de Mariluisa) 
y al poco tiempo se fué 
mi yerno, el pobre Javier, 
yo pedí al cielo mil veces 
que no me hiciera ir del mundo 
dejardo sola a mi nieta... 
El cielo escuchó mi ruego 
y he de morirme tranquilo 
si la dejo en esas manos, 
que es el Capitán Don Cárlos 
un hidalgo como hay pocos... 
Cap. CARDENAS 
¿Y está fijada la fecha, 
para el casamiento ya? 
DON VALERIO 
Que yo sepa, no “zeñó”...! 
Me figuro que ha de ser 
cuando la guerra concluya... 
¡Quiera Dios que sea cuanto antes! 
(En ese momento Cárlos aparece en 
la puerta y se precipita, muy cari- 
ñosamente, a abrazar a su amigo. 
Don Valerio entra al interiory. 
CARLOS 
¡Por fin me encuentras! 
Cap. CARDENAS 
¡Por fin! 
CARLOS 
¿Llegaste esta madrugada? 


Cap. CARDENAS 
A las cuatro más o menos... 
Á (Se sientan). 
CARLOS 
Un viaje largo y riesgoso... 
Cap. CARDENAS 
Lleno de complicaciones... 
Cuando el General dispuso 
que fuera hasta Buenos Aires 
con una misión secreta 
calculé que duraría 
el viaje unos quince días... 
..¡y he empleado noventa y tres! 
No había sido cosa fácil 
pasar la línea enemiga 
eludiendo las patrullas 
que se mueven sin cesar; 
y a la ida como a la vuelta 
he debido bacer milagros 
para que, no me, prendjeran... 


WA 


CARLOS 
Te ba ido bien. Es lo esencial... 
¿Y la causa de tu apuro 
por hablarme?... 
Cap. CARDENAS 
. (Un poco turbado). 
El buen deseo 


de saludarte... y decirte... 
...que he visto a tu gente allá... 
CARLOS 


(Que ha bajado la cabeza). 
Toda “mi gente” es mi hermana, 
mi hermana Elisa... ¿la viste? 
Cap. CARDENAS 
No... no he hablado con ella... 
(Pausa, turbándose). 
Dime abora algo de tí... 
Recojo ciertos rumores... 
CARLOS 
(Tras otra pausa). 
Te Jo diré todo, todo. 
.-.Pues sabrás, querido amigo, 
que por voluntad suprema 
de no sé qué ley benigna, 
se ha borrado en mí el recuerdo 
de mi tragedia pasada... 
Soy feliz y amo la vida. 
Buscando muerte gloriosa 
llegué a este lugar de sangre 
hace ya cerca de un año; 
y el destino me hizo hallar, 
en vez de la muerte ansiada, 
una mujer peregrina 
que al hacerme amar sus gracias 
hizo que amara la vida... 
Cap. CARDENAS 
¿Mariluisa? 
CARLOS 
Mariluisa. 
Cuando herido gravemente 
vine a morir a esta casa, 
ella curó mis heridas, ' 
uJla restañó mi sangre, 
ella veló mis delirios, 
y puso tanta ternura 
en su misión de hada buena, 
que allá en el fondo de mi alma 
se consumó ese milagro... 
¿Con qué piedad infinita 
vi flotar sobre mi angustia * 
la inquietud tímida y mustia 
de su mirada bendita! 
¡Con qué ritmos celestiaies 
sus dedos blancos y tersos, 
como aleteos de versos 
pesaban sobre mis males! 
¿Con qué emoción alta y pura 
comprobé convaleciendo 
que el amor iba naciendo 
del fondo de mi alma oscura. 
y pensé que aún podía 


florecer mi alma yerta, 
y haber rosas en la huerta 
donde la nieve caía! 
¡Ah, cuando vi que se encendían por 
(la gracía del amor 
sus pupilas, 
sus pupilas tan profundas, tan huma- 
(nas, tan tranquilas. 
y la vi alzarse vibrante de casto 
(fuego interior, 
bendije la suerte mía 
porque había: 
permitido 
que sobre el jardín derruído 
de esta alma que sucumbía, 
pasara blanca y divina, 
lírica, solemne y pura, 
la gracia de una ternura 
femenina... 
Y comprendi perturbado 
que sobre mi vida trunca, 
el amor no había brillado 
hasta entonces, nunca... 


Cap. CARDENAS 
¿Pero qué es, en resumen, 
esa mujer para tí? 
Porque no alcanzo a entender... 
CARLOS . 
Lo es todo, no siendo nada... 
Es mi sueño omnipotente, 
es la ilusión visionada: 
castamente; 
es algo que a ser alcanza 
lo más íntimo y potente: 
¡la Esperanza! 
Cap. CARDENAS 
¿ Y ella conoce o ignora 
tu situación verdadera? 
CARLOS 
Has puesto el dedo en la llaga... 
¡Ignora mi situación! 
Sabe que hay en mi pasado 
un gran dolor sepultado; 
pero la verdad no sabe... 
He ido insensiblemente 
rodando por la pendiente, 
y me ha faltado valor 
para decírcelo todo... 
¿Crimen mío? No lo sé; 
más piensa, sí has de juzgarme. 
que esta pasión, engendrada 
entre fiebres y dolores, 
como a veces flotan flores 
en la trágica hondonada, 
a medida que crecía 
ba emanciparndo un alma. 
iba poblando una nada, 
1ba salvando la vida 
vlaudicante de un suicida... 
Cap. CARDENAS 
No he de ser yo quien censure... 
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CARLOS 
imaginate un hombre, casi un muerto, 
perdido en el desierto 
.adonde fuera para huir del mundo, 
que sintiera en sus senos el profundo 
martirio de la sed... ¿Le negarías 
“1 derecho a beber de aquel raudal 
tentador y cristalino 
que un destino 
fiel 
hizo brotar junto a él 
de escondido manantial? 
Cap. CARDENAS 
Y cuál es la solución? 
¿En qué fías? ¿En qué esperas? 
CARLOS 
¡En qué podría esperar! 
Yo soy un sueño en acción: 
aguardaré en despertar... 
Cap. CARDENAS 
(Aparte). 
¡Pues yo tampoco me animo 
a darle la gran noticia! 
JUANIN 
(Que durante el diálogo anterior ha 
permanecido en la puerta). 
¡“El moribundo”...! ¡Allá viene! 
Cap. CARDENAS 
El moribundo? ¿Qué es eso? 


CARLOS 

Un moribundo simbólico... 

Es un curioso espectáculo 

que presenciamos aquí 

al caer de los crepúsculos... 

Un viejo gaucho maltrecho 

jinete en un pobre overo 

que a duras penas tranqueu, 

pasa cantando un cantar 

cuando está muriendo el día. 

Es un cantar melancólico 

y varonil a la vez... 

Lo he oído tantas veces 

que de memoria lo sé... 

¿Es que no canta, Juanín? 

JUANIN 
Parece que no, señor... 
CARLOS 
(A Cárdenas). 

En un compás muy profundo 

y con un eco tan triste 

como de algo que no existe, 

va cantando “el moribundo”: 

“Soy la postrer armonía 

“de una raza que se va; 

“pero otra mejor irá 

“brotando de mi agonía”. 

“La voz de “el moribundo” interrum- 
pe la décima y la concluye. Cárlos 
permanece de pie, invitando a Cár- 
denas, con el ademán suspenso, a 


escuchar la ESO greso: bd 


EL MORIBUNDO 
(Cantando su “triste”). 
“...tal como a la luz del día 
“abren sus gracias divinas 
“las rosas en las taperas 
“al venir las primaveras, 
“que son rosas peregrinas 
“las del rosal de las ruinas”... 
Cap. CARDENAS 
Compleja filosofía 
que entristece y reconforta 
la de ese cantar errante... 
Es original y hermoso... 
CARLOS 
(Mirando hacia afuera). 
¡Y allá se va “el moribundo” 
envolviéndose en la noche, 
como si realmente fuese 
la postrera melodía 
de una raza que agoniza!... 
Cap. CARDENAS 
Es interesante y triste... 
Juando me fuí, no existía... 
CARLOS 
Hace dos meses apenas . 
que apareció por aquí... 
Cap. CARDENAS 
(Repitiendo de memoria). 
... “que son rosas peregrinas” 


CARLOS 
(Haciendo lo propio). 
“las del rosal de las ruinas”... 
Cap. CARDENAS 
Tu vida está comprobando 
la verdad de ese cantar... 
CARLOS 
Rosas han brotado, es cierto, 
Capitán, sobre mis ruinas, 
pero... ¿las podré tomar? 
Cap. CARDENAS ñ 
Ha de querer Dios que sí... 
(Pausa breve). 
... Y te dejo... El General 
me invitó a comer con él. 
CARLOS 
A mí también. Nos veremos 
entonces dentro de un rato... 
(Dándole la mano). 


Hasta luego. 

Cap. CARDENAS 
Hasta luego. 

(Sale el Capitán Cárdenas. Cárlos 
le acompaña hasta la puerta, que 
Juanín cierra por dentro. Al vol- 
verse queda un momento preocu- 
pado, la mano en la barba, de pie). 

CARLOS . 
(En soliloquio). 

Es extraño... Me ha buscado 

desde la hora en que llegó 

para decirmeialtgonurgente 
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(Permanece unos segundos más, pen- 
sativo, y hace luego un gesto, co- 
mo alejando la preocupación. Se 
dirige a la puerta de la izquierda 
que comunica con el interior). 

;Mariluisa! 

MARILUISA 

. (Desde adentro). 

¿Capitán? 

(Apareciendo y después de hacer un 
saludo jovial, tomándose con am- 
bas manos lo pollera). 

Hace rato que esperaba... 
CAPITAN 
(Conduciéndola a un pequeño banco 
rústico que habrá del mismo lado). 
¡Venga acá mi fior temprana, 

translúcida rubia amiga, 
(Se sientan). 
dorada como una espiga 
al beso de la mañana...; 
venga aquí la dulce y sana, 
la sonriente, la armoniosa, 
hecha de miel y de rosa 
o de armiños yv de grana, 
y en euyos labios están 
partiéndose dos rubiez... 
-..la que la risa deslíes 
como una música extraña 
que llega al alma y la baña 
en manantiales de amor... 
MARILUISA 
(Como en éxtasis). 
Siga mi dueño y señor... 
CARLOS 
Sí, seguiré, porque siento 
cuando percibo tu aliento, 
que brotan de mi jardín, 
encendidas y sin fin, 
bandadas. rubia, de rosas 
que en vuelos de mariposas 
hacia tus gracias se van... 
MARILUISA 
¡Capitán! ¡Capitán! 
CARLOS 
(Apasionadamente). 
Sí, seguiré... porque advierto 
que esta pasión salvadora 
trocó en un ideal a un muerto 
y a un ocaso en una aurora; 
y porgne apercibo aquí 
donde el mundo se resume, 
que tu alma ha caído en mí 
como un divino perfume 
ignorado y redentor... 
'Tá me hiciste amar la vida 
y apasionado ahora de ella, 
veo tu imagen diluída 
en cada luz que des'clla 
sobre mi alma emancipada; 
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"dad Mi - 
en cada lenta alboradr. 

que difunde como un hada 
sobre el campo hojas de rosa. 
y te veo rebrillar, 

.INCOTrpórea y fugitiva, 

en la luz crepuscular 

que desciende desde arribu, 

y en cada flor que se aviva 
palpitando en su corola 

bajo el rocío que aureola 

su languidez pensativa; 

y en el fulgor inminente 

con que en los cielos se aduna 
a la sombra el sol naciente; 

y en ese rayo de luna 

que baja a besar tu frente 
desde el altar transparente 
adonde los sueños van... 


MARILUISA 

¡Capitán! ¡Capiián! 

CARLOS 

¡Sí, mi reina de zagalas 

que de este mundo no sabas 

sino lo que flores y aves, 

y por eso sólo exhalas 

en tus espasmos divinos 

sus perínmes y sus trinos 

y el trepidar de sus alas; 

manda, pues eres mi dueña, 

manda al hombre humilde y bravo 

que te ansía y que te sueña 

y que por ser todo, es, 

en la fiebre de su afán, 

tu capjián y tu esclavo, 

tu esclavo y tu capitán 

de rodillas y a tus pies! 

(Cae posternado, mientras ella llora 
de emoción. Hay una pausa. Sue- 
nan en la puerta dos golpes secos. 
Simultáneamente, el Capitán se po- 
ne de pie y Juanín aparece por la 
puerta de la comunicación al in 
terior). Ñ 

UNA VOZ 
(Desde afuera). 
¿El Cupitán Carlos de Alvarez? 
CARLOS 

(¿Mientras abre la puerta ,tras de la 
cual aparece un soldado). 

Servidor... 

SOLDATO 
Traigo ura carta, 

(Se la entrega y Cárlos ta abre, disi 
mulando, al leer sus breves líneas. 
una honda emoción). 


CARLOS 
(Al soldado). 
Un momento... (A ella). Mariluísa. 
hazme el bhica áe evtrar... Me Haman 
20 — 


¿Y volverás? 
CARLOS 
Volveré 
a darte las bu:nas noches. 
Hasta luego. 
(Se estrechan las manos). 
JARILUISA 2. 
Tíusca luego. 
CARLOS 
¿Me perdon:.? 
MARILUISA 
Te perdono... 

36 bien que :0 es cuipa tuya... 

No te olvides de volver... 

(Ella entra. El espera que la puerta 
sea bien cerrada por adentro y se 
dirige lueco al soldado). 

CARLOS 

Dirá usted + la persona 

que le ha es:regado esta carta... 
LEONOR 

(Aparecienco repentinamente y levan- 
tándose <i velo negro que cubre su 


cara). 
Es inútil. ¿quí estoy. 
SOLDADO 
Con perim.30... 
CARLOS 


Vaya usted. - 
(Váse. J:anín cierra y entra al in- 
terior, ««espués de llamar para que 
la abre, mientras reina un breve 
silencio entre Cárlos y Leonor). 


LEONOR 
He corrido los peligros 
de este viaje accidentado 
y otros mil más afrontara 
sólo por nablarte, Carlos... 
Cediendo a los ruegos míos, 
que en Buenos Aires le hic:era, 
el Capicán Lucio Cárdenas 
me ha conducido basta aquí... 
Es preciso que me escuches,.. 
Yo necesiio decirte 
—sin inteniar mi defensa, 
pues mi conducta pasada 
no tiene juez más severo 
que el de mi propia conciencia 
que cuando fuí criminal 
juzgóbame visia en menos 
y desdeñada por tí... 
Te encontraba helado, extraño; 
y el día de la tragedia, 
al contermplarte encendido - 
por la cólera y los celos; 
al verte, Cárlos, radiante 
de dolor y de pasión, 
no sólo medí mi crimen 
en su terrible verdad, 
sino que por vez primera 
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Y te amé desde ese instante 
«on un amor tan profundo, 
tan intenso, tan divino, 

tan infinito, tan nuevo, 

que quiero morir mil veces 
antes de ir por el calvario 

de esta angustia sin consuelo... 
Yo vergo a que me perdones, 
a que me dejes vivir 

al mepos, cerca de ti... 
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(Llorando) 
¿Acogerás este ruego 


Un año llevo llorando 

hora por hora, en silencio, 

y si ago valen las lágrimas 

con que selló su expiación 

una pobre pecadora, 

yo las depongo a tus plantas 

al implorar tu perdón... 

CARLOS 

(Que ha permanecido de pie, sin 
mirarla, los brazos cruzados). 

“Haz de cuenta que perdí 

(te dije la tarde aquella) 

“mi vida, en el duelo a solas.” 

Ka seniencia mantengo 

en toda su integridad; 

para usted, señora, he muerto. 

Tal es mi última palabra; 

y así el mundo todo entero 

se postrara anie mis plantas, 

al mundo todo le diera 

por respuesta esa respuesta. 

Hemos terminado, pues. 

(Hace ademán de retirarse, pero ella 
to detiene, arrodiliándose). 


LEONOR 

¡Escúchame, te lo pido! 

Si hay-en el mundo perdón 

hasta para el vil bandido 

que ha clavado un corazón 

en la hoja de su puñal; 

si se indulta al criminal, 

al parricida, al ladrón, 

¿no habrá en el mundo perdón 

para una débil mujer 

que pecó y arrepentida 

viene trémula y vencida 

a implorar al que efeadió? 
CARLOS 

¡Si la sociedad, piadosa, 

indulía a los criminales, 

nadie exige cosas tales 

a los que fueron sus víctimas! 
LEONOR 

¿Nada valen mis angustias 

mi suplicio, mi dolor 

y este martirio interior 

que me incendia la conciencia? 
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¿Nada vale la expiación 

que sufro día por día? 

¿Nada vale la agonía 

de este hondo arrepentimiento 

que me ha robado la calma 

y me está quemando el alma . 

como un cauterio sangriento? 

CARLOS 

¡Hemos concluído, señora! 

¡Esa justicia infinita 

que sobre el mundo se espande, 

au cada cual dió su lote 

helada y serenamente: 

a mí el olvido porque fuí inocente 

y a ti el amor para expiación más 

(grande! 

Pudiendo tomar tu vida 

que perdoné por piedad, 

recobré la libertad 

bajo el dolor de mi herida... 

¡Sólo un ciego desvarío 

que sus palabras no mide, 

pedir puede a mi albedrío 

que renuncie a lo que es mío 

porque el crimen me lo pide! 

¡Que se cumpla tu destino, 

mientras yo sigo el camino 

que me trazó tu desvío; 

y no intentes nunca más 

repetir la rogativa B 

pues ni a verme alcanzarás 

ni habrá de cambiar jamás 

mi voluntad mientras viva! 

(Váse dejándola arrodillada. Leonor 
permanece llorando unos segundos. 
Al cabo de ellos, perdida la vista 
en el vacío, repite, como exhumán- 
dolas del recuerdo, las palabras con 
que él se despidió el día de la tra- 
gedia). 

LEONOR 

“...Te amaba con un amor 

“cándido de adolescente; 

“te amaba tímidamente 

“como nadie amó jamás”... 

(De pronto su fisonomía se contrae, 
como si una verdad nueva hubiese 
penetrado súbitamente su espiritu; 
se pone de pie, mira a todos lados, 
vacilando, y llama con las manos. 
Aparece del interior Don Valerio. 
A él se dirige, disimulando el es- 
tado de sus nervios y fingiendo una 
sonrisa). 

¿¡Holá. buen hombre! 

DON VALERIO 
¿Señora? 
LEONOR 

¿Usted no sabe quién sov? 

Pues soy... la hermana de Cárlos, 

ñal Capitán Cárlos de Alvarez 
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DON VALERIO 
¡La hermana del “zeñó” Cárlos! 
¡Phes tanto gusto, señora! 
¿En qué la puedo “zerví”? 
¡Qué placer de conocerla! 
LEONOR 
Una pregunta he de hacerle 
que usted sabrá contestar 
porque he sabido que Cárlos 
frecuenta mucho esta casa... 
DON VALERIO 
¡Ya lo creo que la frecuenta! 
LEONOR 
Como todos los muchachos, 
Cárlos tiene, estoy segura, 
sus amores por aquí... 
¿No me quiere usted decir 
quién es ella? 
DON VALERIO 
¡Santo Dios! 
¿Qué no le ha dicho su hermano 
que mi nieta Mariluisa 
es su novia? 
LEONOR 
¿Qué es su novia? 
¿La novia de Cárlos de Alvarez? 
DON VALERIO 
'Naturalmente que “zí”! 
¡Y poquito que se quieren! 
"LEONOR 
¿Pero es “novia”, o:algo más 
y algo “menos”, a la vez? 
DON VALERIO 
(Después de meditar bien su res- 
puesta). 
Sabía yo que el “zeñó” Cárlos 
es de la gran sociedad 
y he de creer que usted también... 
Sé que somos gente humilde 
yo, como mi nietecita; 
pero ni aquellos blasones 
ni esta humildad bien “honrá” 
la autorizan a ofendernos... 
Son novios, señora mía, 
y se deben de “casá” 
cuando la guerra termine... 


LEONOR 
(Disimulando). 
No se ofenda usted, señor... 
No me ha comprendido bien... 
¿Puedo hablar con Mariluisa? 
Desearía conocerla...' 
DON VALERIO 
(Después de vacilar un momento, y 
un tanto alarmado). 
Voy a llamarla, señora... 
¡Mariluisa! ¡Mariluisa! 
MARILUISA 
(Apareciendo). 
¿Qué abuelito? 


DON VALERIO 
Esti señora... 
(Mariluisa se sorprende al 
saluda con la cabeza). 
...€s hermanz ¿e Don Cárlos... 
MARILUISA 
(Muy cariñosa). 
¡Señora! ¿Es usted Elisa, 
la buena he'mana de Cárlos? 
¿Cuántas ves la recuerda 
cuando me habla del pasado! 
¿No se sient: usted, señora? 
¡Con qué gusto la conozco! 
¿Y no se ha visto con él? 
Volverá dentro de un rato... 
LEONOR 
¿Se acuerda. entonces, de mí? 
MARILUISA 
“Nunca deb+»s olvidar 
—me repite muchas veces—- 
“que tú y Flisa, mi hermana, 
“son log úricos cariños 
“que me quedan en la tierra”... 
“Y por eso, noche a noche. 
la pongo « : mis horaciones 
y pido a T'los por usted... 
LEONOR 
(Tras una pausa). 
¿Y te quiere mucho? 
MARILUISA 
¡Mucho! 
LEONOR 


verla y 


(Penosamente). 


¿Te ha besado? 
MARILUISA 


(Con rubor). 


Me ha besado... 
LEONOR 


¿En la boca?. 


MARILUISA 
¡No, por Dios! 

En la punta de los dedos... 

..A más, me besa en el alma 

con sus palabras de amor 

que son besos infinitos... 

Hace un momento, aquí mismo... 

(Viendo el llanto de Leonor). 

¿Pero qué le pasa, Elisa? 

¿Qué significa ese llanto? 

LEONOR 
(Llorando). 

Yo no soy hermana, no... 

¡Yo soy su mujer legítima 

ante Dios y ante los hombres...! 

Y me voy... ¡qué sé yo adónde! 

(El abuelo se sienta desolado, Leonor 
hace ademán de marcharse y Mari- 
luisa la contiene). 

MARILUISA 

¿Pero?... 

LEONOR 
No más me preguntes. 

En el altar nos unimos 

hace cerca de cuatro años, 

y va para doce meses 

que se alejó de mi lado 

buscando morir aquí... 

' (Aparte). 

¡Cómo me castiga el cielo! 

(Váse llorando). 
MARILUISA 

¡Casado, abuelo, casado! 

¡Ese era el secreto entonces 

de que me habló tantas veces! 

(Cae de rodillas, junto al abuelo, y 
hundida la cabeza en sus piernas, 
llora profundamente, mientras ba- 
ja, despacio, el telón). 


FIN DEL SEGUNDO ACTO 
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Acto Tercero 


(La escena representa el locutorio del 
Convento a que se aludió en el ac- 


to anterior, y que se divisaba des-: 


de el mesón del viejo andaluz. Es 
una amplia sala poligonal. Al fon- 
do y en la ochava de la izquierda, 
la puerta de entrada, A uno y otro 
lado, dos puertas más; y en el iz- 
quierdo, amén de la puerta, que vie- 
ne a quedar en segundo término, 
una gran ventana que se abre so- 
bre el campo. El estilo es gótico. 
Viejos bancos de madera labrada, 
butacas de alto respaldo, un recli- 
natorio, una lámpara, una mesa. La 
imagen de Cristo en la Cruz pre- 
side el conjunto desde el testero 
central. De la ochava de la derecha, 
parte hacia adentro un cláustro que 
deberá verse en toda su extensión, 
iluminado dábilmente hacia el fon- 
do. Al alzarse el telón, la Madre 
* Superiora, sentada, lee. Son las cin- 
co de la tarde) (1). 


LA SUPERIORA 


(Sintiendo a sus espaldas los "pasos 
de una Hermana que sale de la iz- 
quierda y va hacia el claustro). 


Hermana Dalmira... 

LA HERMANA 

¿Madre? 

LA SUPERIORA 
Nada me ha dicho usted hoy 
sobre la nueva novicia... 

LA HERMANA 
Parece más resignada; 
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pero la hermana Mutilde 

la sintió llorar anoche 

otra vez amargamente... 
Dice que en llantos y rezos 
ha pasado horas enteras... 
¡Pobrecita! ¡Y es tan buena! 


. LA SUPERIORA 
Hágame el bien de llamarla... 


LA HERMANA 
¿A la novicia? 
- LA SUPERIORA 
Eso es. 
LA EERMANA 
AMá voy, Madre Abadesa. 
(Váse por el claustro). 


LA SUPERIORA 
(En alta voz, hacia la izquierda). 
¡Hermana María! 


LA HERMANA MARIA 
(Acudiendo por ese lado). 
¿Madre? 
LA SUPERIORA 
Desearía que esta tarde 
todas rezáramos juntas 
la plegaria por la paz 
antes de ir al refectorio... 


LA HERMANA MARIA 
Voy a prevenirlas, Madre. 
Con permiso. 

LA SUPERIORA 
Vaya usted. 

(Váse por el claustro, donde se cruza 
con la Hermana Dalmira que re- 
gresa acompañando a la novicia 
Mariluisa. Cuando esta última se 
oproxima a la Superiora, la Herma- 
na Dalmira se va por la izquierda. 
La Hermana María pasa también 
de regreso, hacia el mismo lado). 

MARILUISA 

¿Usted me llamaba, Madre? 

LA SUPERIORA 
Sí, hija mía; siéntese... 


Los versos que van señalados conasteriscos, no deben ser pronunciados 
«a la represgptació soler a la mayor teatralidadOde-laofá bula. 
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* (Se slenta) con alas el firmamento... 


¿Cómo ha pasado su noche? Deje usted que su alma vierta 
MARILUISA en las lágrimas benditas 
Bien, Madre; sin novedad... lo que de la vida incierta 
LA SUPERIORA conserva aún; y sus cuitas 
Me aseguran, sin embargo, : irán por ellas cayendo 
que la han oído llorar... como adherencias impuras 


(Mariluisa se turba y casi llora). que al contacto van saliendo 
de las santas brisas puras... 


MARILUISA Y no es para mí un misterio 
(Tras una pausa). Ja causa de su pesar; 
Es cierto... He llorado mucho; su abuelito, Don Valerio, 
y si he comeiido, Madre, nada me quiso ocultar... 
el pecado de traer Fíe, pues, en los consejos 
cosas del mundo a esta casa de la Madre Superiora... 
¡arrójeme usted de aquí! Tienda el alma hacia allá lejos 
donde fulgura otra aurora; 
LA SUPERIORA piense en Dios, amiga mía, 
Cálmese usted, hija mía... ofréndale el pecho herido 
No ya para reprenderla y verá llegar un dia 
sino para consolarla el bálsamo del olvido 
he hecho que la llamasen... que bajará desde el cielo 
Tiene la paz de esta casa sobre su dolor mundano 
para todo mal, remedio; como el divino consuelo 
y de inferior me acusara con que premia el Soberano 
al sitio que en ella ocupo a sus fieles en la tierra... 
si no hurgase un poco el alma No dé cabida a la alarma; 
de monjas y de novicias, ponga a los recuerdos guerra 
si no procurase darles con la plegaria por arma 
el santo rumbo que lleva y la fe pcr estandarte 
a la plena paz del alma... y dará fin a su pena, 
¿Qué dolores la doblegan? que toda ola se parte 
¿Qué pesares la perturban? en esta playa serena... 
¿Vacila su voluntad (Saca un libro del cajón de la mes: 
entre esia mansión de Dios y se lo dá). 
y las cosas terrenales? He aquí un libro, tudo luz, 
que la ayudará en su empresa; 
MARILUISA se llama Santa Teresa 
¡No, Mere! Mi voluntad de Jesús”... 
es profeszar lo más pronto... Cuando de la noche en medio 
¡pero no puedo olvidar! y entre las sombras calladas, 
Quisiera romper del todo sienta que avanza el asedio 
las ligaduras que al mundo de las memorias pasadas 
me aproximan todavía, con su carga de congoljas, 
pero no logro cortarlas como quien toma un remedio 
por más vocación que siento, (Mariluisa llora). 
y así parlgago el martirio recorra usted esas hojas... 
de quien está sio estarlo, ...y permítame que ahora, 
lejos del muudo traidor e serena y humildemen'e, 
y ha dado el alma sin darla la Madre y la Superiora 
al Divino Redentor... le den un beso en la frente... 
Y así padezco el dolor (La besa y la conduce hacia el claus 
de unir en un solo acento, tro. Antes de alejarse, Mariluisa 
mis plegarias de cristiana se arrodilla y le besa -la mano). 
y el invencible lamento 
de mis llantos de profana... MARILUISA p 
E 
LA SUPERIORA (Al hacer esto último) ..; 
Plegarias que al cielo van ¡Gracias, Madre! ¡Gracias, gracias! + 
empapadas en lamento, (Váse Mariluisa por el claustro, mien-»; 
Son €c0s que DS drán tras laiHMermana Tornera 2 > 
do Cousate o 


O PA 


por la puerta de entrada y aguarda 
a que la Superiora se de vuelta). 


LA SUPERIORA 
¿Qué hay, hermana tornera? 
LA HERMANA TORNERA 


Don Valerio y otro más 
esperan desde hace rato... 
(¿uieren hablar con usted. 


LA SUPERIORA 


Hágalos entrar aquí... 
(Se sienta. Instantes después entra 
Don Valerio y Martín). 


DON VALERIO 
Buenas tardes. 
LA SUPERIORA 


Buenas tardes. 
'"Tomen ustedes asiento... 


DON VALERIO 
(En voz baja a ta Superiora). 
Kste señor es Martín, : 
asistente de Don Cárlos... 


MARTIN 


(Que lo ha oido). 

¡Y a mucha honra que lo tengo! 
Asistente soy, es cierto, 
del señor Capitán Alvarez, 
y ahora vengo acompañando 
a este pobre Don Valerio' 
que vive lora que llora 
desde que su nieta dió 
en la idea de encerrarse 
como un prisionero aquí. 
en esta casa que es triste 

sí, sí! 


LA SUPERIORA 


¿Y qué lo trae por acá, 
-en día que no es de visita, 
mi buen señor Don Valerio? 


DON VALERIO 


Pues... a ver si usted me deja 
que hable otra vez con mi nieta... 
¡A ver si logro sacarle 

su idea de la cabeza! 


LA SUPERIORA 
No he de ser yo quien se oponga 
a que usted hable con ella; 
pero permitame hacerle 
una observación juiciosa... 
No tiene su nietecita 
más consuelo que el olvido, 
¿Y dónde podría hallarlo 
mnejor que aquí, Don Valerio? 


“asa es de salud del 
¡sa que yo ajo: LO gle 


y la pobre Mariluisa, 

cuyos pesares Conozco, 

ha de encontrar en su seno 
por la voluntad de Dios 

esa calma y esa paz 

que el mundo le arrebató... 
Supongamos que aceptara, 
cediendo a los ruegos suyos. 
abandonar el convento... 
¿Dónde iría? ¿A qué peligros 
no estaría expuesta esa alma 
infantil y perturbada? . 
Para profesar hay tiempo... 
Será monja!lo no será 

según lo quiera el Señor; 
mas lo que urge por ahora 

es iluminar su espíritu 

y consolar su dolor... 

En la paz de nuestra casa 
hallan quienes lo precisan 
el bálsamo del olvido... 


MARTIN 


(Golpeándose la palma de la mano 
izquierda con el dorso de la dere- 
cha). 

' (Aparte). 
¡Está claro como el sol! 
¡Tiene que encontrarse aquí! 

¡Pobre Mariana!... ¡Encerrada! 

(A la Superiora). 

“Decime vo3”...; una negra, 

ñata ella y morenita, 

Mariana Suárez se llama. 

¿no está también “embretada” 
en esta casa tan grande? 

(La Superiora ha hecho signos nega- 
tivos con la cabeza; mientras Vale- 
rio se asombra). 

¡Está claro! ¡Qué ha de estar! 
¡Andará en cosas con otro! 

¡Mujer al fin, como todas! 

¡Como todas las mujeres!... 

(La Superiora baja la cabeza. Don 
Valerio se pone de pie, Martín mira 
a uno y otro). 

¡Otra 'vez meti la pata! 

Y cuando el vasco la mete, 

metida queda 
sí, sí! 


LA SUPERIORA 
(Tras una pausa). 
¿Qué dice usted, Don Valeria? 
DON VALERIO 
(Resignadamente y levantánaose, des- 
pués de pensar). 
¡Hágase la voluntad 
de la Madre Superiora! 
LA SUPERIORA 
Mi voluntad, no señor. 


—. DR 


Sólo he dado mi opinión... 
DON VALERIO 
...que yo respeto y acato 
como palabras sagradas... 
Me voy. ¡No la quiero ver! 
Usted es buena y comprend+= 
el dolor del pobre viejo... 
LA SUPERIORA 


Dios, en su inmensa bondad, 
ba da aplacar las angustias 
de los unos y los otros... 
Adiós, Señor Don Valerio. 
Señor Don Martín, adiós. 
MARTIN 
(Vanse ambos). 

¡Con El s* queden ustedes! 

LA SUPERIORA 
(Dirigiéndose hacia la puerta de la 

izquierda). 

¡Sor María! , 
SOR MARIA 
(Apareciendo por ese lado). 


Mande, Madre... 
LA SUPERIORA 


Vamos a rezar ahora 
la plegaria por la paz... 
SOR MARIA 


Voy a avisar en seguida. 

(Entra por el claustro. Ante la ima- 
gen de Cristo, la Superiora hora 
una breve plegaria que termina 

. .santiguándose, en momentos en que 
vuelve a aparecer la Hermana Tor- 
nera seguida de Martín y un poco 
malhumorada). 

LA HERMANA TORNERA 
(A la Superiora). 
¡Este señor que se vuelve! 
LA SUPERIORA 
¿Qué deseaba usted, señor? 
MARTIN 

¡Pues me ha “retao” Don Valerio! 

Y yo no me quiero ir 

sín que “vos” me “perdonés”... 

LA SUPERIORA 

¿Perdonarlo yo? ¿Y por qué? 

MARTIN 

Por eso de las mujeres 

que sin querer dije aquí 

y que es un atrevimiento, 

sí, sí! 
LA SUPERIORA 
No había reparado yvp... 
pero dejlitorkas as Le 
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si algo vale mi perdón 

se lo doy con mucho gusto... 

(Martín no sabe que contestar y ta 
situación se le hace un poco em- 
barazosa). 


MARTIN 


(Después de mirar a todos lados). 
“Vos sos” la patrona aquí... 
¡Cómo “debés” de aburrirte! 
(Se lleva súbitamente la mano a la 
boca, tapándosela). 
¡Otra metida! ¿“Vos” ves 
que me salen sin querer? 
Es mejor que me retire... 
¿Cabeza dura la mía! 
¿Me “perdonás” también ésta? 
LA SUPERIORA 


(Sonriendo). 
Sí, Don Martín... Vaya en paz. 
(Martín sale). 


MARTIN 

(Saliendo, aparte). 
¡Se me escapan, no hay qué hacer! 
(Monjas y novicias aparecen por el 
claustro al mismo tiempo. Marchan 
lenta y silenciosamente. La Supe- 
riora se arrodilla en el reclinatorio 
que está hacia la izqueirda, mien- 
tras hacen lo propio, dándole el 

. frente las recién llegadas). 


LA SUPERIORA 


(Antes de arrodillarse). 
Vamos a rezar, hermanas, 
nuestra oración por la paz... 
(Orando, las manos juntas). 
¡Señor que desde la altura 
de tu trono celestial 
presides esta hora oscura 
del reinado terrenal... 
Vé, Padre, lo que en la tierra 
hace enloquecido el Hombre. 


LAS HERMANAS 
(En coro, con voz baja y honda). 


¡Alabado sea el tu nombre 
por los siglos de los siglos! 


LA SUPERIORA 


En un caos que aterra, 
la hoz de la guerra 
sin ley ni cuartel 
segando las vidas agosta el vergel 
en todo el confín. 
¡Oh Caín y Abel, 
oh Abel y Caín! 
La granja parlera 
donde antes se oyera 
el canto sereno del buen labrador. 
cayó, ante. el horror 
VR FDOIMO)Y ¡48 ruina 


lo que ayer 1060 más 
era la divina 
lumbre de la paz... 
“Podo muere al golpe del piomo ho- 
(micida 
y ruedan sin vida 
bajo las locuras, : 
¡os lirios más blancos, las rosas 
(más puras. 


LAS HERMANAS 
¡Alabado sea Dios en las alturas! 
LA SUPERIORA 


¡Perdónalos, Señor, 
pero haz que tanto 
terror acabe en la cansada tierra, 
que huya la guerra 
y que resuene el canto! 
¡Perdónalos, Señor, 
mas ve que el suelo 
-está ahito de muertes y 'de esvanto! 
¡Haz que llegue hasta el mundo 
(enrojecido 
un poco de tu cielo! 
¿in nombre de sepulto y en nombre 
(del herido, 
“nm nombre del que triunfa y en nom- 
(bre del vencido, 
de los hogares mustios y los suelos 
(repletos 
pavor porque en su 
(seno están 
hblanqueando amontonados los tórvos 
(esqueletos 
como urbes subterráneas que forja 
. (el huracán, 
como urbes de silencio que akondan 
(los secretos 
de un mundo que no tiene ni brújula 
(ni luz 
le un mundo enloquecido que ha ol- 
(vidado a Jesús: 
en nombre del martirio, 
del Amor, de la Cruz, 
de la rosa, del lirio, 
ñe la sangre caliente la locura 
(estanca, 


que gimen de 


de la niñez tranquila, 
de la paloma blanca...; 
“» nombre de las madres que tienen 
(la pupila 
exhausta de llorar; 
“e las bermanas pálidas que un día 
vieron marchar 
uncido a su mochila 
“d buen hermano joven dorado de 
(ilusión; 
“n nombre de los viejos abuelos q 
ot ilaron 


“amblando de emoción 


y siempre esperarán 
la vuelta de los nietos que nunea 
(volverán; 
en nombre d::l espanto 
y en nombre de horror. . 
¡Señor, Señor, Señor! 
haz que reine en la tierra, 
que huya la guerra, 
que rusuene el canto 
y orlen nuestra sien 
las olivas sagradas... 
LAS HERMANAS 
Y será para gloria, y será para bien. 
Amén, amén. 

(Las Hermanas y la Superiora se 
ponen de pie. Se oye el tañido de 
una cámpana interior). 

LA SUPERIORA 


A las seis, todos los días, 
se rezará esta oración... 
+. .Idos, pues. adentro, Hermanas 


LAS HERMANAS 
Con prmiso, Superiora. E 
LA SUPERIORA 


Vele el Señor por vosotras... z 

(Las hermanas entran por el claus- 
tro, marchando en formación, len- 
tamente. La Superiora hace mutis 
por la izquierda y sólo queda en la 
escena la Hermana Dalmira, ocu 
pada en arreglar las cosas — libros, 
etc., —que están sobre la mesa. 

Transcurre así un momento, al cabo 
del cual aparece: Mariluisa por el 
claustro. Trae el libro que le rega- 
lara la Superiora). 

HERMANA DALMIRA 
¿Cómo es eso? ¿Usted no cena? 
MARILUISA 

No tengo ganas, Hermana; 

y Sor Luisa, que es tan bvexa, 

me ha permitido que esté 

mientras comen, por «quí... 

HERMANA DALMIRA 
(Aparte). 
¡Me da pena!- 
(a Mariluisa). 


Amén. 


¡Pobrecita! 


“Puede usted quedarse acá 


que a nadie va a incomodar... 
...Hasta de aquí a un momentito... 


MARILUISA . 


Hasta luego, Sor Dalmira... 

(Váse ésta por el claustro. Mariluisa 
se sienta y queda un largo momen- 
to abismada, en la mano el libro 
abierto). 

* ...Ayer no más la alegría, 


“la sonrisa, ia ¡lusión..-; 

* hoy una celda «ocmbría 

“y oprimvido el corazón... 

* Ayer esperanzas, flores, 

* sueños de amor y de ideal 

** envueltos en los fulgoras 

“* de un pavoramá nupcial: 

“ hoy la noche del convento, 

“la medias luz, las Hermanas, 

“y el 206, mitad Jamento, 

“ con que Heaman las campanas, 

““ al sileacio o la oración... 

“* Ayer la dulce quimera 

“* que encondía una visión 

“ florida de primavera...; 

“* hoy el alma hecba pedezos, 

“ refugizndo su dolor 

“ en el seno de esos brazos 

** que abre al mundo el Sulvador, 

*“* y clamando desolada 

“* porque al pobre peche herido, 

“ la Providencia apiaúecda ' 

“ haga llevar el olvido... 

“ ¡Y qué pronto cielo santo, 

“ pasó de la paz al llanto! 

“* ¡Qué cerca están en el mundo 

“la alegría y el pesar! 

*“* ¡Cómo un abismo profundo 

** puede el destino cavar 

“a orillas de la ventura! 

* «Así lo enseñan las horas, 

* mitad luz y noche oscura, 

* con sus reflejos de auroras 

y sus lutos vesporales, 

“* que saceliéndose van 

porque vean los mortales 

“ cuán inmediatos estan 

“* la sombre y «l esplendor... 

(De pie y volviéndose hacia el Cristo, 
presa de súbita exaltación). 

¡Oyeme tú, que en la Cruz 

sonreías al martirio 

y en cuya trente de lirio 

palpita siempre una luz 

misteriosa que la besa... 

óyeme, Santa Teresa 


de Jesús...: 
¿Qué hace un alma atormentada 
cuando entre penas mortales 
no puede alejar, menguada, 
los recuerdos terrenales 
del arca de su memcria? 
(Aparece la Superior”, a espaldas de 
Mariluisa). 
¿Cómo se arranca el ayer 
para entregarse « la gloria 
(Arrodillada). 
del divino amanecer? 
¿Qué hacer, santo Dios, 
cuando en un entig Qu 
wintras tu seno me Jarih 


ué hacer 
ma, 


iquel otro amor me quema? 

Esa criatura que ama 

y que a ti quirre entregar 

su alma libre de pecado, 

quiso su amor sepultar 

en este silencio helado 

como quien echara al rio 

un hierro rojo y candenie... 

¿Es culpable el pecho mio, 

es culpable o inocente 

porque el río no ha podido 

contra el hierro enrojecido” 
LA SUPERIORA 

Es inocente, novicia, 

mas de serlo dejaría 

si por error o impericia 

no fiara siempre en la pía 

bondad de nuestro Señor... 


MARILUISA 


¡Perdón, perdón, Superiora! 
¡Mas si Dios oye a esta sierva 
desgraciada que conserva 
lo que de amor El le diera, 
aue su bondad justiciera 
apague tanta pasión 
O we arranque el corazón 
a pedazos! 
LA SUPERIORA 
(Severa). 
¿¡Mariluisa! 

Hace vuestra exaltación 
que mezcléis a la plegaria 
acentos de rebelión 
y alcéis la voz oivrendaria 
sin aquella humilde unción 
con que debe hablarse al Padre... 


LA HERMANA TORNERA 
(Apareciendo despavorida por la puer- 
ta de entroda). 
¡Santo cielo! ¡Madre, WMadre! 
¡Sor Dalmira! ¡sor María! 
LA SUPERIORA 


(Mienras aparecen Sor Dalmira, Sor 
María y algunas monjas y novicias) 
¡Qué pasa, Hermana, por Dios! 
LA HERMANA TORNERA 
(Muy apurada). 


¡Una mujer moribunda 

en el umbral de la puerta! 

“!Para bien morir—me dijo 

“pido asilo en esta cdsa!” 

(Corren hacia afuera la Superiora 
Sor Dalmira, Sor María y la Tor- 
nera. Al cabo de unos segundos rea- 
parecen. La Superiora y Sor Dalmi- 
ra conducen, cada una de un bra- 
zo, a l.eonor que llega moribunda. 
Algunas monjas se precipitan a pr” 


parar el sillón donde la sientan. A 
un gesto de la Superiora, una mon- 
ja vieja se aproxima a la enferma 
y la ausculta el corazón. Luego al 
levantarse, hace un gesto, como in- 
dicando que se muere. Otra monja 
entrega a la Superiora un vaso con 


agua que ésta ofrece a Leonor. Ma- 
riluisa deja ver su honda emoción 
y se refugia en la imagen de Cristo) 


LEONOR 

(Rechazando el vaso). 
No. Es inútil... Muero ya... 
Soy Leonor Mansilla de Alvarez. 


LA SUPERIORA 
(Aparte): 
¡La esposa del Capitán! 
(Monjas y novicias se alejan unos 
pasos y se arrodillan). 


LEONOR 


Tres días hace que vago 

sin rumbo por esos Campos... 

Mis carnes destilan sangre, 

punzadas por las espinas 

del sendero de expiación... 

¡Qué larga, señor, ha sido 

mi calle de la Amargura! 
(Pausa). 

Fuí culpable, muy culpable... 

Llorando un año viví 

arrepentida y contrita; 

y la plegaria profunda 

durante un año exbalé 

mojada en el propio llanto... 

Y peregriné hasta acá 

para implorar el perdón 

del hombre a quien ofendí, 

...y €l perdón me fué negado... 

¡Estoy maldita de Dios, 

de mi Dios y de los hombres! 


LA SUPERIORA ' 


No diga usted esas cosas... 
Dios no maldice: perdona 

a los que han expiado así 
sus culpas sobre la tierra... 
Van a borrarse esas sombras 
que $u espíritu ennegrecen... 


(Abre de par en par la ventana que 
da sobre el campo y junto a la cual 
se encuentran). 

Este cuadro de la noche 

es el símbolo supremo 

del fondo de sd conciencia... 

Anochece lentamente... 

El crepúsculo desciende 

y todo se borra: flores, 

plantas, arboleda... 

se borra todo y no queda 

<tno el cielo ¡aJlá..en (3 Gtugie 


y aquí la solemne y pura 
serenidad vesperal... 
Lo pasado 
se ha esfumado 
dulcemente 
y lo que fué 
no se ve 
ni se siente... 
Y bien, Leonor; “así llega 
el perdón hasta las almas... 
Es un manto que despliega 
el Hacedor apiadado 
sobre todo lo pasado... 
Y sobre su alma, Señora, 
está cayendo ese manto... 
¿No lo siente usted ahora? 
LEONOR 
¡Qué bálsamo redentor 
vierten en mí sus palabras! 
¡Qué dulce y consolador 
es oir hablar así! 
Quiero pedirlo un tavor..0 
LA SUPERIORA 
Pídame usted lo que quiera... 
LEONOR 
Una niña que vivía 
en estos alrededores... 
...Mariluisa... ¿se halla aquí” 
¿LA SUPERIORA 
Aquí se halla. 
LEONOR 
¿Profesó? 
LA SUPERIORA 
No todavía, señora... 
LEONOR 
¿Podría hablarla? 
LA SUPERIORA 
Al momento. 
(A la novicia, sin alzar la voz).. 
Mariluisa... 
(Señalando a la moribunda).. 
Quiere hablarla... 
(Mariluisa se aproxima al sillón y se 
arrodilla. La Superiora se aleja al- 
gunos pasos y permanece de pie). 
LEONOR 


(Acariciando los cabellos de Marilui-- 
sa, penosamente). 

Perdóname, pobre niña... 

Hazlo... feliz... te suplico... 


por cuanto lo hice... sufrir... 
Pidamos... juntas... a Dios 

que de estas... ruinas... que caen.... 
puedan... brotar... todavía 
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(Pausa larga. Ruidosamente y ha- 
ciendo sonar sus espuelas, aparece 
el Capitán por la puerta de entrada) 

CARLOS 

¿Era verdad? ¿Está aquí 

.vy en los brazos de la muerte? 

(La Superiora invita al Capitán, con 
un gesto, a no hacer ruido). 

¡Es que no quiero que muera 

sin recibir mi perdón! 

MARILUISA 


(Viendo que muere Leonor). 


Madre! 
LA SUPERIORA 


Madre, 


FIN 


Google 


(Conteniéndolo mientras Leonar mue- 
re). 

Ya DS es de usted, Capitán... 

Es de Dios, y El perdonó... 

(Monjas y novicias, arrodilladas, oran 
el De profundis, mientras se oye 
la voz de “el moribundo” que pasa 
cantando su canción errante). 


“EL MORIBUNDO” 


...Qque son rosas peregrinas 

las del rosal de las ruinas... 

(Sobre la penúltima nota, cae el te- 
tón, despacio). 


Stanley €, Hart 
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AÑO PRIMERO 


1. Mister Prank, Belisario Roldán (agotado). — 3. La loca del Arul, Enrique 
García Vellose (agotado). — 3. Suprema Venganza, Florencio Parravicini (agotado). — 
Maridos Caseros, Ricardo Hicken (agotado). s. La casa de las Morales, Roberto 
Cayol (agotado). — 6. Un Hombre, Francisco E Collaze (agotado). — 7. En la tierra 
q la paz y del amor, Enrique García Velloso (agotado). $. La Mujer fuerte, César 
Iglesias Paz. — 9. El sobrino de Malbrán, José León Pagano (agotado). — 10. El Cau- 
dillo, V. Martínez Cuitiño (agotado). — 11. Los Provincianos, Alberte Novión. — 12. 
El mayor prejuicio, José Genzález Castillo. — 13. Conservatorio “La Armonía”, A. 
Discépolo y R. le Rosa. — 14. Retazo, Darío Nicodemi, trad. de J. F. Escobar. — 15. 
La niña a la Moda, Belisario Roldán. — 16. El secreto de los otros, José León Pagano. 
— 17. El pariente político, Ricardo Hicken. — 18. El Diputado por mi pueble efi 
hppis Novea. — 9. La pobre gente y Mano Santa, Florencio Sánchez (agotado). = 
20. El campo alegre, José de Maturana. — Los hombres doctos, (Suplemento número 
1), de Carlos Di Paoli. — 21. La vida inútil, de Carlos M. Pacheco. — 33. El 
Mascotón, Enrique Garcia Velloso. — 23. Blasones de plata, José Antonie Saldías. — 
24. El Chuece Pintos, R. J. De Rosa y A. Discépolo. — 25. La ley oculta, C, Martí- 
mez y Payva. — Cosas de América, lsmuel Cortinas. — 27. La Túnica de Fuego, Sa- 
EE Linnig. — 28. Kl patio de los amores, Alberto Novión. — 29. Alma de Bohemio, 
. Parravicini y H. Zurle. — 30. Más aliá de la vida, José León Pagano. — 31. Al cam- 
po Nicolás Granada. — 32. Caín, Enrique Garcia Velloso. — 33. Papá y Mamá, Ricardo 
icken. — 34. La llegada del Batallon, Julio Sánchez Gardel. — 35. Jaulas de oro, Ro- 
berto Cayel. — 36. La Rondalla, Victor Pérez Petit. — 37. La casa de las fieras, José 
Antonie Saldías. — 38. El Grillete, José Gunzález Castillo. — 39. El último Caudillo, 
Tito Livie Feppa. — 40. Buenos Aires y A liquidar tocaron, César Iglesias Paz. — 
41. Los Colombini, V. Martinez Cuitiño. — 44. Cantos rodados, Francisco Imhof (ago- 
tado). — 43. La Provincianita, Carlos Schaefer Gallo. — 44. Un yankee en lo de Ra- 
mona, Alírede Méndez Caldeira. — 45. La fiera dormida, Ricardo Hickem. — 46. El 
ilustre desconecido, Carlos Schaeíer Gallo. — 47. El Principe Heredero, Julio Sánchez 
Gardel. — 48. El idolo roto, P. Benjamin Aquino; La Cita, C. Goicoechea. — 49. El 
Conquistador de la imprevisto, Felipe Novoa y El Abanico, Carlos Schaeter Gallo. — 
rueda de los inútiles y Sin multa, Roberto L. Cayol. — 51. La rler del Pago, 
ireda Méndes Caldeira. — 52. Jesús Nazareno, Eurique Garcia Velloso. 
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s3. Don ndido Buenaté, Ivo Pelay y Florencio Iriarte. — La importancia de ser 
hombre serio (Suplemento N. s), original de Oscar Wilde, traducción de Agustin Remón. 
4. Los derechos de la salud, Florencio Sánchez. — 55. El Señor Corregidor, Belisariv 
oldám. — 50. ¡Adiós Juventud!, Joaquin de Vedia. 57. — Misia Pancha la Brava, y 
¡Cuidado con los ladrenes!, Alberto Novión. — 58. Jaque al rey, Coliazo e Lnsousu, 
¡Cuidado con las mujeres!, Francisco E. Collazo. $9 La prueba de fuego, Arturo 
Giménez Pastor. — 66. Almas que luchan, José León. agano. — 61. Instituto Interna- 
cional de Señoritas, Enrique García Velloso. Suplemento N.*” 3: El Abanico de 
Lay Windermere, Oscar Wilde, traducción de Francisco Jusé Bolla, — 
62. El tío Diego, José León Pagano. —6$3. Como la hiedra, C. Muniagurria. 
64. La Casa de los Cuervos, novela de G. Martínez Zuviría, traducida en ter- 
so por Ivo Pelay. — 65. Los Contagios, Belisario Roldán. — 66. La Monto- 
nera y Petit Salón, José Antonio Saldías. — 67. La Leyenda del Kavuy y 
Las Estaciones, Carlos Schaefer Gallo. — Suplemento N.” 4: Una mujer sin 
importancia, Oscar Wilde, traducción de A. Remón. — 68. La Ciudad incré. 
dula y Pompas de Jabón o El veraneo de Don Ponciano, de Roberto Cayol. 
69. EiMalón Blanco, Vicente Martínez Cuitiño..-—70. Salvador, Martín 
Coronado. — 71. La Dama del Cine, de Julio Escobar. — 72. El Cabo Sca- 


mione, de Paúl y Nouezy-Eon, traducción de F. Parravicini, 


Precio 0.30 


AA 5o EOI 00m mm 


= , 


o 


